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VENIDA  DEL  MESIAS 

GLORIA  Y  MAGESTAD. 


INTRODUCCION  A  LA  TERCERA  PARTE. 

Hasta  aqid  hemos  estado  can  enterameiito  ocupados  en 
eetobleoer  un  espacio  graode  de  tiempo,  eotre  la  Tenida 
gloriosa  d^  Señor  que  estámos  esperando»  y  el  juicio  j 
resmreccion  general:  persoadidos  fntimainente  que  con 

esto  solo,  sin  otra  dilijeocia,  queda  fácil  y  Uaoa  la  inteti- 
jencia  de  toda  la  Bddia  sacada,  aun  en  lo  que  corre  por 
lo  mas  oscuro  y  dificil,  que  es  la  proí'ecía.  Si  este  es- 
pacio de  tiempo  queda  soficieotemonte  establecido,  ó  no,  lo 
pueden  solamente  decidir  jneoes  salúos,  atentos,  sensatos  é 
imparciaies,  después  de  visto  y  revisto  toda  esto  gran 
eansa  por  todos  sos  aspectos.  Tan  lejos  estámos  de  temer 
esta  vista  y  revista,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  una  discusión 
atenta  y  juiciosa,  quitado  todo  velo  de  preocupación,  (|uü 
ésto  es  pantuaUnente  la  que  deseanion  y  pedimos ;  tcuieodo 
mucho  menos  nna  opo^cion  mnnifiesta,  ó  una  impagnacion 
en  toda  fonna,  qne  cierto  frialdad  6  indifeienoia,  ó  risa 
afectada,  qne  suele  suplir  no  pocas  veces  la  ñilto  de  buenas 
lasones. 

Fuera  de  este  espac  io  de  tiempo,  que  es  lo  sustancial 
de  nuestro  sistema,  y  que  en  primer  lugar  debe  combatir 
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cualquiera  que  (jnisiere  hacer  una  íiuroa  impugoaciuii,  he- 
moA  también  propuesto,  examinado  y  probado  algonot 
otros  pontos  bien  importantes,  relativos  á  este  mismo  es- 
pneio  de  tiempo^  nmdoL  eon  él  estrechisimamente,  ó  qoe 
evidentemente  le  soponln.  Seria  liaoer  injuria  á  los  lec- 
tores sensatos»  que  son  los  que  únicamente  buscámos»  el 
repetirles  aquí  lo  que  debémo»  suponer :  que  ellos  han 
leido  y  considerado  atentamente  todos  los  fenómenos  que 
quedan  obsenrados»  y  aun  los  pieparatifos  de  la  primera 
porté* 

Aora»  este  espado  grande  da  tiempo,  después  de  la 
▼enida  gloriosa  del  Seftor,  una  res  admitido  y  concedido, 

sin  poder  razouublemente  negarlo,  ui  aun  dudarlo,  parece 
naturalísimo  el  deseo  de  acercarse  á  él,  de  conocerlo  coa 
alguna  distinción  y  claf-idad;  y  &i  esto  no  es  posible,  de 
divisar  á  lo  menos,  aun  de  lejos,  algunos  sucesos  prínoi* 
pales,  y  mm  notahlns  de  osle  áglo  ventao.  listo  es  lo 
que  ya  vamea  á  propoiíer,  se^M  las  notisías  que  *>^^iTm 
en  la  Escritura  de  la  venlad. 

No  se  trata  ya  de  probar  el  reino  de  Cristo  aquí  en 
nuestra  tierra,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  el  reino  Dios 
que  ha  de  ?enir,  y  que  pedimos  que  venga,  segaa  el  man- 
dato del  mismo  Cristo.  No  s»  trato  do  probar  su  vmuáñ 
gioriogfaimn  snlrs  mittirss  sms  jonlot*»  m  la  rssnv» 
mesón  de  estos  millares  de  santos,  fu^terémjuMj^úéUídi^ 
ms  de  (Ufuel  siglo^  y  dé  la  resurrección  de  los  muertos  f, 
moeho  antes  de  la  general  resurrección.  No  se  trata  de 
probar  el  juicio  6  reinado  de  Chato  sobre  los  vivos,  ni  el 
tiempo  qan  sequiore  esta  jnimo  según  las  £saritnras.  Estas 
eoiaa  q^íedaa  ya  piobiHku»  oen  toda  to  eiódenM 
saber  en  estos  asuntas^ 

Se  trato  únicamente  del  modo  y  circunstaucias  coii  que 
todo  esto  debe  suceder.    Esto  modo,  de  ser  de  una  oosa 

*  In  sanctis  niilÜbus  suis.^ — Ep.  Judfc  14. 
t  Qui  digm  Uubebuntur  ^sceculo  illo,  et  resurrectione  ex  mortuis.— 
Luc.  jcx,  35. 
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gnuidiabna  ciertsnwile,  aunque  jMr  otra  parte  probada, 
■D  \mg  Mb  que  m  ddleii«  y  ano  imponbte  eii  el  egWdo 

oon  daridad  de  klM.  l^oaloama 
á  tanlo  el  ingenio  6  la  razón  Innfiaiia;  mas  él  im  podeVcoo- 

cfibir  con  claridad  áe  ideas  el  modo  y  circunstancias  parti- 
culares de  un  suceso  fattrro.  lírnnde  y  estraordinario,  qnp 
aovncia  de  mil  maiieras  el  que  solo  sabe  lo  futuro,  y  el 
qne  solo  dice  Teidad,  (podrá  nnrane  jemát  como  ana 
boena  y  aofioieole  umm  para  negar  dicho  «aoeso»  6  pata 
atrevene  á  dodario?  Aon  ea  cosas  paramente  fisioas  se 
repatéra  pov  inepto  y  ann  comottisnIHble  Id  modo  de  eoe- 
eebir  ó  discnrrir. 

No  obstante,  si  buscamoi»  por  todas  partes,  aun  ron  la 
mas  escrupulosa  diligencia,  otra  buena  y  sólida  razón,  nos 
hallámas  con  d  disgusto  de  baber  perdido  nuestro  trabajo. 
No  balláaioB  en  la  leaKdad  otra  buena  xaaon,  nno  sofá 
esta :  (parece  imposible  que  no  se  hallase  otra  en  tantos 
eneritores  sapientidnios  y  efudlttsittios,  ñ  ftifese  poilMe  hs* 
liarla  en  la  natureleza.)  Lo  que  halláraos  únicamente  (co- 
mo tantas  veros  bemos  observado,  y  como  no  pueden  ig- 
norar aun  los  novicios  en  la  teología  espositiva  en  punto 
de  profecia)  es  la  esprenon»  eHo  es,  que  todo  lo  suple,  lo 
sfnata  y  lo  compone  con  la  mayor  facilidad.  Por  ejemplo: 
rme  <^  IKof  .*  remo  de  Cristo:  trofio  dé  David:  Jeru* 
waUn  :  Sum :  casa  dé  luda:  cata  dé  léraél,  5rc.  *:  se  en- 
tiende ouaiido  se  habla  conocidamente,  no  en  contra,  sino 
en  favor,  y  en  favor  estraordinario,  sins:ular  é  inaudito: 
esto  es:  la  iglesia  de  Cristo  (la  présenle  iglesia)  la  iglesia 
de  las  gentes,  la  iglesia^  digo,  ya  miUianié  en  la  tierra,  ó 
ya  iriwrfanié  sm  el  cielo 

Si  pedimos  aora  la  razón  inmediata  y  precisa  de  este 
esto  es,  6  no  hallimos  quien  nos  responda  una  sola  palabra; 

*  Re^nam  Dei :  Regnuni  Chriati ;  8olium  David :  Jeriualem : 
Sien  :  Domus  Juda  :  Domus  Israel,  &c. 

*f  Id  est:  ccclcsia  Christi,  ercleuía  praBsens,  ecclesia  geiitium,  ec- 
«ktia,  inquam,  aive  miütaas  in  terna,  sire  tríunfans  in  cceliü. 
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6  á  lo  menoi,  oo  ballámos  quien  nos  reiponda  al  caso. 

qae  alg^  responde,  responde  por  la  misma  cnestion,  dieien* 
do  por  toda  respuesta,  que  otros  mucbisioios  doctorts  lo 
han  eoteudido  así,  y  así  lo  han  esplicado  :  mas  c  sto  es  e\i- 
dentemeate  lo  mismo  que  se  les  pide.  Estos  muchísimos 
doctores  (se  piegoata  ana  y  mU  veoes)  ¿con  qné  lason  y 
sobre  qné  sólido  Inndamento  lo  han  entendido  asi?  En 
éosas  de  ítitaro  solamente  accesibles  á  la  ciencia  de  Dios» 
¿  qué  otro  fundamento  puede  ser  bueno,  sino  sola  su  auto- 
ridad, o  lo  que  llamamos  revelación  divina,  auténtica  y 
clarad  ¿Qné  sabe,  ui  qué  puede  saber  el  hombre  de  lo 
futuro,  ttttn  cuando  fuese  de  una  áenda  peffteta*,  si 
Dios  no  habla»  6  sí  él  no  i^nde,  ó  no  quiere  atender  á  la 
^oa  de  Diost  Mas  dejando  estas  reflexiones  lan  obvias, 
como  fáciles  á  cualquiera  que  tenga  sentido  com un,  y  no 
les  cierro  aboulutauiente  las  puertas  ;  veng-araos  va  á  pro- 
poner y  aclarar  con  toda  llaneza  y  simplicidad,  algunas 
eoias  qae  nos  quedan  todavía  que  proponer  y  que  aclarar 
en  el  gravinmo  asunto  de  que  tratamos. 

t  i^tiiim  cüm  perfectSB  fuerit  scientis  i  — Jad  xxü,  2. 
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i¿L  DU  MiaMO  DE  ZA  VENIDA  OSL  SKftOR.  SEGUN  LAS 

EBCBITDRAS. 

1.  Db  eite  dk  hemoi  haUado  no  poeo  «d  Tsriat  pwtes  de 
e«te  oiorilo,  fegim  ba  ido  oeornendo.   Por  tmto,  apenas 

traémos  que  hacer  aquí  otra  cosa  que  un  brevísimo  resu- 
men de  esto  mismo,  no  para  añadir  algo  á  las  claras  y 
vivísimas  espresiones  de  los  Protetas  y  de  los  Evangelios ; 
sino  para  tomar  el  bilo  y  segm  la  oomeole  de  tantea  ait- 
teríos  desde  sn  principio. 

2b  Eatedta  te  Uania  en  laa  Eteritaiai :  al  dia  grmtd^ 
f  irmMdo  dél  StShr*.  Se  llama  dia  dé  ia  vmgamga 
del  Señor..,  dia  de  la  ira  de  su  furor  f.  Se  llama  dia  de 
Madiiin  aludiendo  a  la  célebre  batalla  de  Gedeon.  Se 
llama  ella  de  ¿ra,  aquel  dia,  dia  de  tribulación  y  de  con- 
dia  de  calamidad  y  de  miseria,  dia  de  tinieblas 
f  de  OBCuridad,  din  de  nublado  y  dé  tempesiad,  dia  de 
trompéia  y  dé  a($Fasára§..*.  Se  llama  grtmdé  aqméi  dia 
m  ka¡f  éem^anté  á  ¿H,  Se  llama  ognal  düa  npeniimo^; 
el  cnal  dia,  ...ewl  como  un  Uao  nendrá  wbré  iodoé  to$  qué 
éstán  sobre  ¿a  haz  de  toda  la  tierra**.    Se  llama  el 

•  Dies  DoBiioi  megam,  et  boriiUlli*»  JMmI.  iv,  6; 
t  Dim  ultíonii  Doraiiil...dict  ir«  ftiroris  cgus.— M.  mod? ,  8,  et 
0M^lMl.a&,  la. 
X  In  die  MidiaiH-M.  Iz,  4. 

i  Dké  ím,  dies  trilndatíoidt  et  ugofd»,  diei  ctlaadutíi»  «t 
niierisB^  dies  teBebnima  et  etUgiids»  diss  nebnl»  et  tafbiais,  dIes 
tobo  el  daiigens.— AyA.  I,  \B,  e$  16. 

9  Mignan  dies  illa,  nec  est  sirnOis  €j¡Uié  "Jerem,  zzs«  7. 

^  Repsatiii»  diss  Ola.— Ltie.  laá,  34. 

Tamqaam  laqacus  enim  superveniet  la  onmss»  4pil  stdent 
•vper  fiMásm  omali  teme.— /4f0.  ¿ú,  36. 
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grande  dia  de  la  ira  de  ellos. . .  si  por  ciertot  dia  del  Dios 
Todopod€ro$o».»ff  dé  la-  ira  del  Cordero**  Se  llama  en 
simia,  por  abreviar,  dia  del  Señor  f:  y  se  dice  en  Isaías  : 

Porque  el  dia  del  Señor  de  los  egércitos  será  sobre  todo 
soherbiot  y  aliivOt  y  soht  t  lodo  arrogante  ;  tj  será  aba- 
tido.* •  Y  entrarán  en  las  cavernas  de  las  peñas,  y  en 
loe  profundidades  de  la  tierra  por  causa  de  lapreeenda 
formidable  del  Señor,  de  la  gloria  de  su  mageetad, 
cuando  e$  levantare  para  herir  la  HerraX,  Todo  lo 
cual  lo  comprende  Daniel  en  estas  breves  palabras :  cuando 
si»  mano  alyuna  se  desgajó  del  monte  una  piedra:  é hirió 
a  la  estatua  en  sua  pies  de  hierro,  y  de  barro,  y  los  des- 
menuzó%:  como  queda  sufícicntemeote  esplicado  en  el 
Fenómeno  J,  y  también  en  el  H.* 

8*  Pues  coDoluidos  los  tiempos  y  nomeatos,  que  pu$o 
el  Padre  en  eu  proprio  poder  \\ :  estando  todo  el  orbe  de 
la  tierra,  y  la  Iglesia  misma,  exeptuando  algunos  pocos 
individuos,  ...y  asi  como  en  los  dia s  de  Noé,..  y  como  fué 
en  los  dias  de  Lot  ^,  llegará  finalmente  aquel  dia  de  qoe 
tanto  se  habla  en  los  Profetas^  en  los  Evangelios»  en  los 
escritos  de  los  Apóstoles,  y  mas  de  propósito,  y  con  no- 
ticias y  circunstancias  lan  mas  individualest  en  la  óltima 
profeda  canónica,  que  es  el  Apocalipsis  de  San  Juan  : 
volverá,  digo,  del  cielo  á  la  tierra  el  Hombre  Dio$,  y  se 

1  JDlcs  magnns  irse  ipsonim...  scíücct,  dies  \sm  DeiOmiupotentis» 
%X  ira  Agni. — Apoc.  vi,  17 ;  xi^  15 1  vi,  16. 
i*  Dies  Domini. — Fide  infra. 

X  Qnia  dios  Ckojnini  csercílaiua,  sBparomnem  snpcrbum,  ct  ex> 
CttlsuiQ,  et  sopar  omnfm  sirogantem  :  et  bamüiabitur...  Et  introi. 
bant  in  speluncas  petranim,  et  in  vorágines  terr»  á  íacie  fonaidlnis 
Domini,  et  á  gloría  mnjestatis  ^ns»  cüm  sarrszerit  pcrcutere  ter- 
lam,  ís/t,^lMí.  ii,  12, 19. 

$  Doñee  absciasus  est  lapii  de  monte  sine  manibiu :  et  pereusak 
statuam  in  pedibn*  teme  etfictilibiu,  et  comnünnlt  eos.-~ 
Dan.  ü,  34. 

I)  Quae  Pater  posuit  in  sua  pote^tate. — Act.  i,  7. 
%  Sicut  autem  in  diebas  Noé,... et  tidit  fM^m  esl  in  dkbtts  Lot. 
—  Mat,  xxiv,  37  {  Luc,  xvii,  2B. 
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m— ifuttirá  «a  sa  propia  petso&a  cou  iadai  «u  magestad  y 
gl^riai  «mbl«  y  deseabl»,  mpeto  de  pooos :  terrible  y  ad* 
nmbfeMpaetodislosiHui:  y  V9r6m  Hjfo  del  Hambre 
qme  iíeméré  em  ku  mAe$  deleieh  om»  ^ramdé  poder  y  mo^ 

gestad. ..He  aquí  que  viene  con  las  nubes,  y  U  veiá  todo 
ojo,  y  los  que  le  traspasaron  ( o  hirieron):  Y  se  herirán 
loe  pechos  al  verle,  todos  los  liuagee  de  la  tierra*.  Eete 
wú¿átí  giorioM  del  £Mor  íwie  es  niMi  wdad  diviiia»  tao 
mmeU  y  fundamonfaJ  m  e\  iJáeútaágmo,  como  lo  es  ra 
inteeni  vend^  ett  eeane  iNuáble^  Díbob  eeli  te^imdbi 
▼euida  sucederá  solamente  al  fin  del  mundo,  cuando  ya  no 
hsíjñ  en  todo  él  viviente  alg'uno,  habietido  totlo  sido  con- 
•OBudo  por  el  ñiego,  y  habiendo  sucedido  la  resurrección 
MÉreml;  nm  si  la  EsorÜvni  divina  dice  frecuentiflima- 
MBle  y  rapoM  eifideatteettlfr  lodo  lo  eentnrioi  |á^iéii 

4.  llegado,  poes,  este  gran  éiM  í(e»  etpeni  eos  Imi 

mayores  ansias  el  cielo  y  la  ti*  i  ra,  el  mismo  Señor  con 
mfmdato,  y  con  voz  de  Arványtlj  y  ton  trompeta  de  Dios, 
deecenderá  del  oielof»  Eatónces  al  venir  ya  del  cielo  á 
te  üem  (y  oooo  yo  me  figuro)  al  panto  mismo  de  tocar  ya 
la  MH**^'*  de  amitro  globo,  sooedeiá  en  él  ea 
lagar  la  mameebn  de  todos  aquellos  santos  que  eerén 
juzgados  díynos  de  aquel  siglo,  y  de  la  resurrección  dé 
loe  muertosX,  do  los  cuales,  prosigue  diciendo  inmediata- 
mente S.  Pablo,... /o«  que  murieron  en  Cristo,  reeucitarán 
imprimeroe^   Sneedida  e»  tm  momsiile,  s»  «ii  mMr  de 

*  Sí  lidebuat  FiUua  Hoaunis  ▼enieatem  íb  nubibvt  o«iii  cmn 
^fCote  malta,  et  m^eslstc,— JllalA.  jdút»  30*  Eccs  mil  cnm  an* 
1iilm%  stvidebit  eum  ornnis  ocnlvs»  et  «pii  emn  papugenut  (len 
coflíqnBiisranC)'  Bt  plangent  se  saper  enm  omnei  tribus  terrá.  — 

^tjpec»  Ij  7» 

t  Ipse  Dominas  in  jassu,  et  vece  Arehaogeli,  et  in  tuba  Dei  des- 
cendet  de  coelo. — 1  ad  Thet.  iv,  15. 
t  Qui  dígni  liabebualur  sáculo  íllo,  et  resurrectlone  ex  mortais. 
XX,  35. 

§  El  nsilal^  qai  ia  Ghristo  sunt»  resurgen!  primi.— I  ed  f%e$. 
ÍT«  16. 
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oju  *,  esta  primera  resurrección  de  santos  (y  santos  no  ordi- 
Barios  ó  mediocres,  sino  grandes  y  A  toda  priK  ha) ;  los 
fOOQé  dignos  de  «ite  nombre  que  entonces  «e  kallarao 
nfQS  tabni  la  tÍ0m  por  ra  le  y  jiMticia  iiieom|ili,  seHui 
«mbatados  juitement»  wm  los  santot  muertos  qoe  acaban 
de  lesvoitar,  y  snbbán  jtiiiloiiisiil«  eom  Mm  m  2as  nubM 
á  recibir  á  Cristo  en  ios  mrfs'f.  Todo  esto  es  clarísimo 
y  de  bien  fácil  intelii;rn(  iii,  y  me  parece  á  mi  que  uitií^un 
hombre  oiiiwa  de  reflexión,  y  capas  también  de  d^MMier» 
aiqaiaia  por  «n  momento,  toda  preocnpaouNB»  lo  puede 
nmiableineiite  dwdar.  No  obstante»  pueden  mochos,  y 
■wehisimos  esplíoar  todo  esto,  y  oon  su  esplicacion  hacer 
lo  que  á  otro  propósito  bien  semejante  decia  S.  Agustin ; 
si  esplicot  es  oscuro:  confundirlo,  digo,  oscurecerlo,  en- 
redarlo y  dejarlo  absolutamente  iointeligible,  como  queda 
observado  y  ponderado  principalmente  en  nneatra  primeia 
parte»  disertación  segunda. 

6.  Estandq»  pues»  hu  cosas  en  esta  sitoacion»  no  temen- 
do  ya  el  Sefior  que  contemplar  á  nadie  en  todo  el  orbe 
de  la  tierra,  exeptuando  solamente  á  cierta  muger  soli- 
taria, que  llora  en  el  desierto  su  ceguedad  y  culpas  pasa- 
das» á  la  cual  salvaii  en  aqnel  día»  según  sus  promesas» 
asaque  para  esto  sea  necesario  algún  gran  milagro»  em<- 
peñán  ku^  á  verifieane  en  este  orbe  de  la  tiem»  todas 
aquellas  cosas  grandes  y  horribles  que  para  este  dia  están 
anunciadas.  TodAs  las  cuales,  por  evitar  prolijidad,  yo 
las  comprendo  en  estas  cuatro  palabras  del  mas  elegante 
de  todos  los  Profetas,  de  quien  se  dice  eu  el  eclesiástico ; 
Ckméspiritu  grande  vio  ht  ó/tí«Mw  tiempos,  yalmUóá 
lo9  qué  Uarahan  en  Sim 

6.  Para  ti,  que  eree  morador  de  la  tierra  ettá  el  «t^ 
panto,  y  el  hoyo,  y  el  lazo*    Y  acaecerá:  Que  el  que 

*  In  momento,  in  icta  oeull-«- 1  ed  Cor.  xv,  52. 

f  l^ul...  com  ülis  in  nobibus  obyilún  Quisto  hi  aiírs.*-7* 

X  Spiiita  magno  ridit  nUbna»  et  ccasdatus  est  lugentes  ia  Sloo. 

-.£:0«rft.zivm»27. 
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€mgNir«  lÍBÍ  hoyo,  $erá  pr^to  m  ú  iago  :  pwque  la»  eomr 
puerta»  de  he  ewlot  fiieren  ahieriae^  y  eerém  eaeméUdoe 

ios  cimientos  de  ¿a  ¿ierra.  Totalmente  será  quebrantada 
la  tierra:  desmenuzada  enteramente  sera  la  tierra:  con- 
movida sobre  manera  será  la  tierra,  será  abitada  muy 
mnuho  la  tierra  como  we  embriagado,  y  eerá  quitada 
cono  tienda  de  veía  nocfo;  y  la  agomará  su  maUfad,  y 
€aerá»,y  uo  nohtará  á  kwmtaru*»  hoeae  todo  esÉe  c*> 
fátnlo  hasta  d  fin.  Ta  adhrarti  en  otra  parte  (y  es  bien 
qne  se  tenga  presente)  qae  aqui  no  habla  de  la  sastancía 
da  nuestro  globo,  sino  de  sus  habitadores  racionales  (como 
se  colije  de  estas  pelabras) :  qjfe  eres  morador  de  la 
tierraf,,y  de  todo  «ste  a]>arato  estemo  que  llamamos 
mundOf  que  cubre  su  superficie,  y  la  infestó  deede  elprite* 
c^riOf  €00  su  iniqaidad  y  naüoia;  Jo  oaal  se  eoaoce  evi» 
dentemente,  no  solo  por  otras  mashlslBiaB  esoritnras ;  sino 
por  el  contesto  de  este  mismo  capitulo,  y  ano  pex  las  pala- 
bras con  que  empieza.  He  aquí  que  el  Señor  desolará  la 
tierra,  y  la  despojará,  y  qflyirá  el  aspecto  de  eUa,  y 
esparcirá  sus  moradores  p 

7,  Pues  en  esta  conturbación  de  todo  lo  qne  hay  en  la 
superficie  de  nuestro  ^obo,  en  esta  coumodoii  y  agitaeiou, 
en  esta  oooniídod  y  tinieldas,  en  este  espanto  y  pavor»  en 
esta  COBO  Unm  de  rayos,  qne  el  evangelio  llama  estre» 
Has;  las  cuales,  como  se  dice  en  el  libro  de  la  sabiduría, 
iráu  derechamente  ¿os  tiros  como  los  de  los  rayos,  y  como 

*  Foimldo,  et  foves,  ct  laqueas  super  te,  qui  lul^tator  es  terrae. 
Et  erii:  Qui  fu^erit  á  vece  formi^nis,  eadet  hi  fofeun :  et  qui  se 
ezpUcamit  de  towe,  teaehítnr  laqueo :  quia  calanMstse  de  escelsis 
aperta  mnt,  et  concutientar  íimdamenta  ten».  Gonfractlone  con- 
firingetnr  térra»  coatriticae  contentar  térra»  commotlcae  co^lalove^ 
bitur  tem,  agUatiiuie  agitabitar  térra  sicat  ebrias,  et  auferetor 
quaii  tabeniaeidam  unius  acctia :  et  gravabit  eam  miqaitas  ma,  et 
cormet»  et  noa  a^peiet  at  resurgat— «M.  aodv»  17»  18»  19»  ei  120. 

f  Qtti  babitator  es  terr».*— M.  zxiv»  17. 

X  Boee  Dominas  disalpaMt  terram»  et  andabit  eam»  et  affiget  fa- 
dem  ejus»  et  dispei|et  habitatores  «^as»  &c.— ímI.  xxiv»  1. 
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é§  um  ore»  him  inimmiú  de  lof  mén  mrém  mrr&fadotg  y 
rumriirém  i  ¡ugar  wrto    bo  hay  d«da  que  poweeiA  la 

mayor  y  máxima  parte  del  linaje  bvmnot  aqnellos,  en 
primer  Ingar,  que  de  ai|?uti  modo  se  Lubieseu  agregado  a 
la  cuarta  bestia  de  Daniel,  o  pertenecieren  h  las  dos  bestias 
del  capitulo  xiz.  del  Apocalipsis.  De  eitoe  tengo  por  cier> 
iímmú  que  no  quedará  fivo  uno  solo,  porque  así  lo  veo 
fspMO  en  «Bbtt  profeoÜMi.  y  «i  (dio*  Deaiel)  fm  hMm 
Mo  mmria  Is  Hesita  (k  cuarta),  y  Aeéúi  fmrmio  em 
omrpo,  y  hábia  sido  entregado  al  fuego  para  $«r  qm- 
modo. '-Estos  dos  (dice  S.  Juan  de  las  dos  bestias)  fueron 
lanzcidos  vivos  en  ifn  ffstanfjiu'  de,  fuego  nrdieiuto,  ij  de 
azufre :  Y  ios  otros  murieron  con  ia  espadut  que  sale  de 
la  boca  del  que  estaba  seníadú  sobre  el  cabaUo-tf  lo  caai 
hallo  eoofinaado  de  mil  maneras  en  las  pnfefliaa  y  en  los 
nlnoa»  oomo  faedidio;  y  pudiera  todafia  añadir  á  todo  lo 
dicho,  si  no  temiera  molestar  á  les  leototes  con  eosas  tan 
obvias  y  tan  fáciles  de  observar  en  toda  la  Elscrítura. 

8.  Mas  asi  como  teugo  por  ciertísituo  que  de  esta  clase 
de  gente  no  quedará  vivo  un  solo  individuo,  asi  del  mismo 
modo  y  con  el  mismo  fundamento,  me  parece  ciertísimo 
que  quedarán  vivos  machos  iodividaos ;  no  solo  de  los  que 
antónoaa  perteneoerán  al  ▼erdadero  Ciistiaoismo  (oomo 
leráa  los  que  han  de  suhir  en  las  nubes,  á  rectfttV  á 
CrisÍo%  y  los  que  han  de  componer  la  moger  solitaria) 
sino  taiabien  áv  ios  perteuecienttjs  a  las  tres  primcra.s  bes- 
tias, que  de  alg-un  modo,  pasiva  ó  activamente,  no  se 
hayan  agregado  á  la  cuarta,  como  queda  dicho  y  prob^o 
en  otras  partes :  los  cuales  vivos,  comparados  con  los  muer- 

•  Ibunt  directa  emissioncs  fulgurum,  ct  tamqiiain  á  ben^  curvato 
aren  liubium  extermiuabimtur,  et  ad  certux»  lacum  iusilieat.-— 

¿itíp.  V,  22. 

f  Et  vidi  quoniam  interfecta  essct  bestia,  et  perisset  corpiis  ejus, 
et  traditum  eséet  ad  comburendam  igni  :...Vivi  mi&si  sunt  hi  dúo : 
in  stagnum  ^^is  ardentis  sulphure :  £t  ceteri  occisi  sunt  in  gladio 
sedeatis  super  equum,  qui  procedh  de  ore  ipsiuB. — Dan,  vii,  ii;  et 
4pee,  xbL,  20,  ei  21. 

t  Obvüm  Ghrísto.*— 1  ed  7%es,  h,  16. 
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tos,  serán  poquísimos.  Asi  lo  leo  espreso  en  el  mismo 
cap.  xxív,  V.  13,  de  Isaías:  Porque  estas  cosds  se?'(in  en 
medio  de  la  tierra^  m  medio  de  los  pvMos:  como  ni  algu- 
má9  poem  acntvMHUt  qmt  quedéoront  m  sacudieren  de  ¡a 
9Íha{  7  tUguBoe  r^ku$eo$9  deepuee  de  acabada  la  vendi- 
mia. Ettoe  hvamiarám  $u  vas,  y  darán  aiahamga,  flte.* 
Ea  el  «ap.  xiv  del  Apocriipsw,  19.  te  heUe  de  esta  weñ- 
dimia  metafórica,  de  un  modo  capaz  de  hacer  temblar  al 
mas  auimoso  :  Yvietió  el  ángel  su  hoz  aguda  en  la  tic /ra, 
y  vendimió  la  viña  de  la  tierra,  y  echó  la  vendimia  en  el 
jfrande  lago  de  la  ira  de  Dio$f. 

9»  £8to  Teadimia  hemUe,  dejando  iDAaeUNi  algoaoc  ra» 
«Abum>  qae  no  seráa  dignos  de  la  va  de  Diot  Omnipotente» 
ai  de  la  ira  de)  Cordero»  paieoe  neceBaria  é  ¡ndlspeaMible 
en  la  yenida  del  Señor,  y  en  el  estado  miserable  en  qne  te 
bailara,  ¿eguü  las  KfecritLiras,  la  viaa  de  ia  tierra;  así  para 
evacuar  todo  principado,  potestad  y  virtud,  ó  lo  que  es  lo 
mÍMao«  para  destruir  y  convertir  en  polvo  ia  gran  estatua; 
oonio  para  evacaar  tanta  iniquidad*  pata  aeabar  coa  el  pe- 
eado  en  toda  la  tiena»  y  para  deeirtMor  de  ella  á  be  peca- 
dores %:  para  pUmlár  de  nnoYo  la  juitida.  dando  á  aque- 
llas poeas  plantas  qne  quedaron  senriUes  el  4Himo  j  mas 
escelente  cultivo,  y  recojer  por  consiguiente  aquellos  frutos 
copiosísimos  y  óptimos,  diia^nos  de  Dios,  que  basta  aoru  no 
ae  hm  recogido,  contra  ia  inteacion  del  mismo  Dios^  y  del 
Redentor,  qae  mtfrt6  par  iQdae»»*y  que  quiere  que  todoe 
los  komkru  eean  eahm^  j  por  enlpa  innegable  de  los  eo- 
lonos»  que  por  la  mayor  f  máxima  parte,  han  atendido  ea 

«  Quiáhisc  enmt  In  medio  terr»,  iu  medio  popnlorum :  quonodó 

81  pauc;^  olÍT3D,  quíe  remansenint,  excutiantur  ea  olea:  et  racemi, 
ciim  fuerít  finita  vindemia.  Hi  lenibiuit  vocem  mam  atqne  laada- 
bnnt,  &C.-— /«af.  xxiv,  13,  et  14. 

t  Et  mifit  Angelus  falcem  suam  acutam  tn  termm,  et  rinde- 
miavit  viaeam  terre^et  miiit  in  lacom  im  DúuMgnum.'^Apae.  láv, 
19. 

J  Et  peccatorcs  cjus  contcrcndos  (ir  ca. — /.T'/?.  xiii,  'K 
§  Pro  ómnibus  mortuu;^  cst. .  rr  i\\ú  i Muñes  hominei  vult  salvos 
ñeñ¿—2  ud  Cor.     lb,H\ad  Té^im.  ú,  4. 
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¡uríiMr  lugwt,  á  aquella$  cosa$  que  son  propias,  y  no  ius 
ftM  40fi  <Í0  lumruto^t  segm  lo  aimnciado  él  mk- 
mo,  ya  espresaMeofe»  ya  macho  na*  an  paiébolaif. 

10.  Imagínese  por  on  momento,  pata  que  podámoa  en- 
tendernos mejor,  que  un  gran  monarca  habiendo  estado  por 
largo  íiempo  ausente  de  su  reino,  y  siendo  ya  tiempo  de  , 
volver  á  él,  vuelve  lleno  de  gloria  á  la  frente  de  un  pode- 
rosísimo egéroito.  Al  llegar  (a  los  confines  de  sa  reino,  lo 
halla  todo  por  aotloias  cíertas  é  índabitableB  en  nn  samo 
desMea  y  en  naa  deplorable  oonfinlon :  las  leyes  del  esta* 
do,  y  aun  las  naturales  y  divinas,  despreciadas  y  aun  eon- 
culcada5 :  los  tribunales  corrompidos :  oprimida  la  iiiúcen- 
cia:  la  ioiquidad  protegida:  la  injusticia  y  la  prepotencia 
entronizadas :  y  los  grandes  del  reino  que  había  dejado  ea 
sa  logar  con  todas  sns  yeoes  y  aotoridad,  anos  dormidos, 
descnidados  6  distraídos ;  otros  qm  comsn  y  Meit  con  los 
q%tñ  se  embriagan  X ;  otros  oeapados  enteramente  en  baga- 
tülas  y  puerilidades:  y  los  mas  declarados  contra  su  le^j^ti- 
mo  seüor,  diciendo  formal  y  públicamente:  No  giititmos 
que  reine  éste  sobre  fioiolros§.  £b  este  caso,  parece  ne- 
cesario qne  este  monarca,  que  soponémos  sapientiúmo  y 
potentísimo,  entre  en  sn  reino  con  la  espada  desnnda ;  qne 
empieae  so  jaiek>  por  los  mas  ealpados  6  por  las  cabeaas 
principales  de  la  rebelión,  congregadas  para  pelear  con 
él\\;  que  estermioados  éstos,  estermine  del  mismo  modo  á 
los  inQeles  ministros,  que  en  lugar  de  oponerse  á  ellos 
como  un  muro  fortisimo,  se  coligaron  con  ellos,  y  les  dieron 
na  anxilio  potentísimo,  qne  ellos  mismos  apenas  podían 
esperar:  á  estos  ministros,  digo,  coya  amlndon,  cuya  ava- 
rieia,  cuya  negligencia,  cuyos  intereses  particnlares  iberon 
la  cauáa  principal  de  tantos  desórdenes :  que  castigue  del 

*  Ad  ea  quae  sua  suiit,  non  qus  Jesu  Chrísti. — ytde  ad  l^hit^,  ü, 
21. 

+  Math.  XX!. 

J  Munilui'uiites,  et  blbentes  cum  ebriosiá.— Jlfar/i.  xxiv,  49. 

§  ¡Nülumus  huno  reinare  super  hol—^Lhc.  xix.  14. 

(I  CoDgregatOB     tiu:icuduia  pra&Uum  cum  illo. — Apoc.  xix,  19. 
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mismo  modo  á  proporción  de  hi  muchediimbre  atrevida; 
perdooaodo  ai  mismo  tiempo  benignamente  una  gnm  parte 
de  ella,  en  quien  la  ooipa  había  sido  rnaa  de  igncmnicia  qne 
de  miHeía;  que  home,  en  fio*  y  premie»  cerno  eorréipo»- 
4ia  á  ia  magniflemiokí  dé  «n  rey*»  aquellos  pocos  sienros 
fieles,  jTerdaderos  amigos  qne  ludia  declarados  por  él,  y  por 
esta  única  cansa  perseguidos,  oprimidos  y  atribulados :  y 
hecho  este  primer  acto  de  su  juicio,  que  ])ertenece  á  la 
justicia  vindicativa,  parece  también  necesario,  eo  el  caso  j 
circcmstaucias  de  que  hablámos,  que  nuestro  sábio  y  poten* 
lisímo  rey  eaqiíeie  al  punto  4  poner  en  el  mejor  6fden  y 
-  aimoaía  todas  las  cosas;  promulgando  suave  y  pacifica- 
mente nuevas  leyes,  renovando  y  perfeccionando  muchas 
de  las  antiguas,  y  producleudo  nuevos  medios,  nuevas  y 
sabias  precauciones  para  que  estas  leyes  se  observen  en 
adelante  con  mayor  perfección*  en  bien  imiversai*  sólido  y 
verdadero  de  todo  el  estado. 

11.  Acta»  si  estudiamos  con  mediana  «tención  las  Esdi- 
tmus,  asi  del  antiguo*  eomo  del  nuevo  testamento*  nos  será 
preciso  decir  y  confesar,  que  de  «s#a  mamera  sefá  el  dia, 
eu  que  se  manifestará  el  Hijo  del  H<)?nhrif\\  Jesucristo 
cuando  hallará  ciertisimamente  tod.i  nuestra  tierra  en  la 
misma  forma,  pues  así  lo  dejó  anunciado  él  mismo,  y  des- 
pués de  él  BUS  discípulos,  confirmando  lo  qae  'ya  ÍM>lqfln 
anunciado  loa  Profetas;  hallará*  digo*  toda  Ja  tiem  como 
estaba  peco  oles  del  d^vio*  esto  es*  corromjMdb  déianie  ' 
de  IMes*  é  hiMÓkadm  de  twsotftdiarfí  ;  por  consig^ente,  sin 
fe,  sin  justicia,  sin  religión,  en  un  sumo  desórden,  y  en  un 
lamentable  descuido.  Así  le  será  coiikj  inevitable  y  nece- 
sario entrar  en  su  reino  como  lo  describe  Isaías,  cap.  lix : 
se  puMo  veetidoe  de  usayoiisii*  y  ctibriége  de  celo  eomo  de 
we  meuUo»    Como  para  hacer  vemgangap  como  para  re* 

•  Ut  mag'níficentift  reg'ú  dignum  crat. — Esther  5,  7. 

t  SrcuAdiua  hsBc  erít  quS  die  Flliiu  Hominis  revelsbitiir.-»i^0. 

xvii,  :■!('. 

X  Corrupta*. corsmDeo,  et  repleta... ioii|uitat4¡.—^mi. vi,  11. 
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y  Í9#  eméfiff^é  dé  mi  indignación,  y  derriM  en  titrra  Is 

fuerza  de  ellas  f:  entrar,  digo,  en  sn  reino  con  la  espada 
desnada:  Y  salia  de  su  boca  una  espada  ríe  dos  Jilos  para 
herir  con  ella  á  ku  T  como  lo  dice  su  padre 

Dantf^  kaUando  eos  él  en  eipiiHv:  M  Sémr  €Há  a  tu 
d§r9eka,  qwtbram$6  á  lo#  r<ye«  en^diadem  éteu  iwh 
ffaré  á  lo»  ntteimes,  multipHeará  hm  riánoás  0amH§ai^ 
cabezas  en  tmr ra  de  muchos^.  Dice  muchos,  no  todos; 
y  aiiiiqne  !a  esplicacion  de  vsU-  Uig"ar,  asi  como  la  de  otros 
aemcijaBtes,  v.  g.  el  vdr.  2  del  cap.  xii  de  Daniel,  esplkan 
dg«M:  dé  mimehoi:  eifo  m:  dé  todos,  qué  serán  mncM* 
éimaé;  mañ  este  espliMioiOD  es  mioeídameiité  vi^lentaimai 
li  estriba  iobie  oteo  ñtndamento  que  sobve  imii  tvpoiieloii 
flfiilrartff  y  Mm^  ijae  lA  «e  fyroeba,  ni  es  posible  prebar. 

12.  Cüiiüluido  este  primero  y  necesario  acto  del  juicio 
de  Cristo  sobre  los  vivos,  ó  esta  especie  de  vendimia 
terrible  (de  que  de  habla  de  propósito  eo  el  cap.  xxi¥  de 
laiáas»  y  eo  el  eap.  xiv  del  Apoealipsis)  amqiM  k  wiñu  de 
h  tiem»  y  la  tíem  toda  quedará  despoblada»  eaai  tanto 
quedó  después  del  diluvio ;  no  por  eso  dejarás  de 
qiit'dar  dispersos  acá  y  allá  algunos  pequeños  racimos,  asi 
como  sucede  siempre  en  una  gran  vendimia :  como  si 
alguntté  pocas  aceitunas,  que  quedaron,  se  sacudieren,  de 
la  oUíéa  ;  f  aibfméé  rsbuécoé»  después  dé  acabada  la  veHr 

*  Indutus  est  vestimenlis  ultionls,  ct  opertus  est  quaii  pallio  zeli. 
Sicut  ad  vÍDdictam,  quasi  ad  retributiooem  indignadonis  hofitíbas 
•suis. — /íflí.  xlix,  \7  et  18. 

f  Et  conculcavi  populos  in  furorc  meo,  et  inebriavi  <*os  in  ÍDdis^- 
nation«  aiei«  et  detnnd  in  terram  virtutem  eomm,  &e.«— 
Ixíü,  6. 

X  Et  de  ore  ejns  procedit  ^ladius  as  utríu|Ue  parte  acutus:  ut  ia 

ipso  pcrcutiat  p^entP?.— ■yípotv  \-ít,  15. 

§  Dominii"=!  ^  dcslris  tuis  confr* -  ii  in  (lie  íríL'  suai  rcpes.  Judi- 
cabit  in  nationibus,  implevit  ruinas :  conquambit  capita  in  térra 
multorum.— JPf.  cix,  5  et  6. 


Digitized  by  GoOglc 


EN  GLOBIA  Y  MAGESTAD 


15 


dmia^,  Bskm  poooi  randnos  (prosigiie  Iiatet  «d  el 
lagir  eitadoX  pasuda  ta  gran  borrasca  levantarán  ta  toz,  y 

alubarau  á  su  Señor f.  Cuando  este  fuere  glorllicado  con 
la  destrucción  y  ruina  de  todos  los  inicuos,  clamarán  y  sus- 
pirarán por  él,  con  deseo  y  ansia  de  conocerlo  y  adorarlo, 
coa  los  que  se  kallaren  en  loa  últímot  finea  die  la  tierra» 
aepevadoede  ealeooDtÍDeiitepor  Taattaiaioa  meie»:  cwtmdo 
fmré  d  8mor  ghrykado»  ahtarím  la  griUHa  dnd$  al 
wmr***l}é$dé  lat  térmiñ&9  4s  la  tímrtm  eiaM  tMamxm^ 
la  y  Loria  del  juéio^..  E¿.te  lusrar  ele  Isaiaji  unido  con  todo 
el  contesto  de  este  capítulo,  no  eomprendo  como  se  pueda 
acomodar  á  la  predicación  de  los  Apóstoles,  y  vocación  de 
tas  genAety  que  parece  el  úniao  aannto  iatafei— ta  que 
Hwiea  en  mm  lo»  iatérprate  de  ta  Eieritanu 

18»  Peea  en  estos  pooos  que  qnedaráe  tíyos  sobra  ta 
tierre»  y  ee  toda  ao  DWneresSitaia' posteridad,  prosegoiié 
por  muchos  sigios  (que  S.  Juan  llama  con  el  numero  re- 
dondo de  mil  afiojj)  el  juicio  de  Cristo  sobre  los  vivos  ó  lo 
que  parece  lo  mismo  su  reino  sobre  los  vivos,  y  viadores, 
beata  que  éetos  áüten  del  todo»  aegin  veiéorn  á  m 
ttanpo. 

•  Quomodí»  si  paac»  oIíttp,  qxise  reman¿cnint,  excutiautur  ex 
olea:  et  raccmi,  cüm  fuerit  íinita  vindeinia.— '/mti.  xxiv,  13. 

f  Hi  Icvabunt  vocem  sunra,  atqtie  landabimt. — Isai.  xxiv,  14. 

X  Cüm  gloriíicatus  fuerit  Uojiiinu.s,  hinnient  de  rn5iri...A  fiuibutf 
terrui  laúdete  uuüivimui»,  glorium  jusli,  ác. — Uat.  ajlív,  14  16* 
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CAPITULO  II. 


IDEA  GE^^EIUL  DEL  JUICIO  DE  CRISTO  SEGUN  LAS 

ESCRITURAS. 

14.  E8TA8  dos  palabras»  reino  y  juicio,  ó  rey  y  jaez,  en 
frase  de  todas  las  Escrítaras  oanémcas,  y  en  la  iotoligeiiCHi 
noimaai  vaelbida  de  todos  los  puoMos^  tribus  y  lengaas 
qne  Tim  en  sooiedadt  no  pareee  á  ni  que  ao  sigmfiean, 
ií  puedes  s^niÉcar  dos  cosas  diversas»  sino  una  sola.  JSn 

rey  6  principo  soberano  recibido  y  reconocido  por  tal  de 
todos  sus  respectivos  subditos,  no  es  otni  cosa  íjue  uti  juez 
en  quien  reside  todo  el  juicio  respecto  de  estos  mismos 
súbditos,  m  sa  roñado  es  ate  cosa  que  su  juicio.  Amqae 
no  todo  jnaa  naceos  el  aonlm  de  tej,  as  de  primnpe,  ni- 
de  soberano;  ans  todo  rey,  todo  pnaoipe  soberano^  nereoe 
el  nombre  de  juez,  y  se  le  debe  de  justicia»  pues  lo  es  en 
realidad.  Tú  me  escogiste,  le  decia  á  Dios  el  mas  sabio 
de  los  reyes»  por  rey  de  tu  pueblo,  y  par  juez  de  tus  hyoe, 
é  hijas*  :  y  en  el  eap.  YÍ,  hablando  con  todos  los  cejes  de 
la  tíeifa»  les  da  pronisenameate  el  Bonbre  de  lejfes  y  de 
joeoes :  OSd»  jmss»  reyes,  y  ewUmdeds  apránded  «OJOfros, 
jueces  de  toda  la  tierra  f.  Lo  nisnio  hace  sa  padre 
David  en  el  salmo  ii.  Y aora,  reyes,  entended:  sed  ins- 
iruidos  los  que  juzgáis  la  tierra^;  y  bien  fácil  ob- 
servar esto  misiao  oasi  á  cada  paso  en  las  Escrituras.  La 
palahm  nisna  rsy»  se  deriva  evidentenente  del  verbo 
regir,  qoe  signifioa  gobeiaar,  dirigir,  oideaarj  nandar» 

*  Tu  elegisti  me  regem  populo  tuo»  et  judicem  fiUonim  tttomm» 
ct  filianim. — Sap.  ix,  7- 
t  Audite  effO  Tefes,  et  inteUifcite.  diacite  Judices  Aniam  tense  — 

Sap.  vi,  2. 

I  X  £t  uunc  reges  inteUigite:  eruditoini  qui  judicatis  Iconsav^r- 
Pt.  ¡i»  10. 
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l>reiuiar,  castigar,  &c.y  todo  lo  cual  supone  el  juicio  que 
4ebe  preceder.  Así,  todos  los  reyes  6  principes  soberanos 
(sean  penoiMf  fwiticiilam,  6  enerpot  mondes)  soo  otros 
tulos  jiMoes  de  sos  lespeetiTos  áomuÚM ;  á  cnyo  hiten  j 
ftüendad  deboi  Telar,  dando  á  todos  y  á  eeda  uno,  lo  que 
meiece  según  sus  obras»  6  sea  de  prenño  ú  de  eastigo»  y 
procurando  siempre  un  buen  órden,  y  una  buena  armonía 
en  todo  el  cuerpo  del  estado. 

16.  Aora :  como  los  reyes  y  soberanos  de  la  tierra  no 
poeden  juzgarlo  todo  por  si  inisaDios,  poiqne  escode  inioi- 
tamente  la  limitaeion  del  hom1»e$  la  naoli*  nalaial, -la  i 
esperiencia  y  k  aeoesidad  les  ba  eosefiadot  dé  tkmpoB 
miiguat,  aquel  óptioio  espediente  que  aeonsejó  á  M oyste 
su  suegro  Jetro :  es  á  saber :  repartir  entre  maefaos,  teme- 
rosos de  Dios,  en  quiénes  se  halla  verdad^  %j  que  ahorrez- 
can  la  avaricia*,  aquel  juicio  que  reside  en  ellos,  dando 
á  cada  uno  aquella  parte  deteraainada,  ó  por  tiempo  deler- 
miaado  6  indeterminado,  segnn  su  vofaulad;  mas  oon  la 
Oflndiawp  indispensable  de  qne  todos  raeononoan  sn  de- 
pendenoia,  pnes  el  joiob  no  es  sayo,  sino  prastado,  y  todos 
seveonan  al  fin  en  un  solo  punto  ó  centro  de  nmdad :  esto 
es,  en  el  soberano  mismo,  de  quien  todos  recibieron  la 
porción  de  juicio,  que  cada  uno  tiene,  6  la  potestad  de 
juagar  dentro  de  ios  limites  de  su  jurisdicción,  lüstos 
aoigneoes  acnv  propiamente  hablando,  los  co-reinaotes,  y 
loa  qne  forman  juntamente  oon  el  rey  el  reino  netÍTO,  6  la 
parla  aetifa  del  reino,  qne  eo  la  prinsQMd.  Esta  parece  la 
▼eidadera  idea  senoilla  y  clara  de  nn  rey,  y  de  nna  mo- 
narquía: y  esta  parece  del  mismo  modo  (guardando  la 
debida  proporción)  la  verdadera  idea  del  juicio  de  Cristo 
que  nos  anuncian  para  su  tiempo  las  Escrituras. 

16.  Este  jnido  no  puede  ser  un  juicio  pasajero,  ni  limi- 
tado á  algunas  boras,  días,  ni  afios ;  como  qnien  se  sienta 
m  «n  ifibmai,  y  examinada  y  sostaasíada  la  cansa  de  nn 

*  Tímentes  Denm»  in  qoibus  sit  veritss,  et  qm  oderint  avarítiam. 

'^Esod.  xviü,  21. 

TOMO  llU  O 
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moi,  ém  la  MeiBÉtaojn  definitiva.   Epta  idaa»  loMdft.MiK 
taMMttta  4e  oaa  pváM»  M  evaofaio^  iio«t  iai<j«lBr 
.00  Maanla  da  iwa  aias  alaaÉa  aoandaimMi.  S 

de  Cristo  desde  que  empieae  en  el  dia  de  supodér*, 
ó  en  el  dia  do  &u  venida  eu  gloría  y  magestad,  debe  ser  un 
JUICIO  tan  permanente  y  tan  eterno  eomo  el  nisnio  Onsto» 
jkaá  eomo  Cristo  «d  oalidaá  de  rey  ha  de  itr  «tamo;  poM 
MI  Tobo  ha  de  ser  eteroo,  y  no  imárá  fim  mt  rdwf  9 
h»  áa-  lar  etoiaa  m  aaüdíid  de  jms  ;  pnet'  «I  fáÁ  ae 
aapÉflial  al  tey :  et  ken&r  del  rey  ama  la  justicia  %.  Ni 
paede  eoncebirse  un  rey  o  soberano,  como  rey  ó  como 
aobwano,  sin  concebirse  junto  con  t  i  y  en  él  mismo,  el 
jimo  é  la  potestad  de  juzgar,  da  oidenar,  de  maadar»  -de 
lagir  y  gahamar,  te.  Cdslo  eoaoda  fhio  ia  pnaeni  vea» 
■0  mo  fliafftiliaMinaBla  eoMa  rey:  ^lar  aoMigiiMita  ni 
amo  juea ;  ni  hay  m  todaa  las  Eseritms  antiguas,  «i-ve 
los  Evangreiios,  ni  en  los  escritos  de  los  Apóstoles  una  sola 
palabra,  que  persuada  ó  indique  de  alguu  inodo  esta  idea  ; 
antes  por  c  1  coatraiio»  teda  eos  indica  y  persuade  otra  idea 
ÍBlhtttaineete  divena.  Por  resumirlo  todo  en  «na  palahni 
(q[aa  dManeiile  vale  por  aái)  el  nimo  Safior  nos  lo  ase* 
^r6  asi  espeesaBMete  eon  la  mayar  fawaalided  y  elatídaci, 
qnt;  puede  caber  en  el  asimlo.  (Diciéndonos  :)...fio  (.nivié 
Dios  su  Hijo  al  mundo  para  juzgar  ai  mundo,  sino  para 
iptB  el  mundo  se  salve  por  él^.  Conque  es  cosa  diversisi- 
ma  juzgar  al  mundo  oome  rey  6  eomo  juea»  á  sahrar  eame 
salvador  y  redentor  á  loa  qeo  creyaree  an  ély  y  lo  onymm 
á  él,  y  eoníbmiareD  soa  ohras  eon  a«  fe,  que  aa  la  ▼arda*' 
dera  creencia,  sin  la  eoal  no  puede  haber  salud. 

17.  Mas  cuando  venga  la  segunda  vez  (que  creemos  y 
esperámos  eon  ansia  todos  los  que  le  amámos),  vendrá  sin 

•  Id  die  TÍrtatís  •vat^Fide  Pt.  cix,  3. 

t  Cujui  regni  non  erit  fini8.*^£#.  simb.  Conti.  et  mát  ím^  ^  ^ 
X  Honor  regia  judicium  diligit. — P*.  xcviii,  4. 
§  Non  enim  misit  Deus  FUiiim  suum  in  mundom,  nt  jndicet 
muadam^  Md  at  sslfetur  mandas  per  ipsam.  Jmk.  üi,  17« 
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dada  ^oma  B«y  (dioe  S.  Laoi»*)*- Wt^iú»  dUsprnt 
h$kmmi¡^Mtmm**   For  fttaiigwwito  vendrá  oQm 

YhMpo«krd»Í4iMr  Jmmo,  parqm  M  Bm% 

hre      £n  esta  potestad  cousiste  sustaDcialmoilte  el 

ipe^to  naevo  y  eterno  ¿e  Dios,  como  que  en  él  reuuDcia,  6 
deposita  eutejramente  el  Pudre  en  el  Hijo,  y  pone  en  sus 

jHHOos  todo  el  juiíDio:  y  ^to  porque  se  iiiso  iiombre»  y  m 
ouaoto  hombre,  le  dió  poder  de  hacer  jwm9t  p9rqm  H 
Ul^  dei  Hambre...  YdUiU  (dm  DanMl)  iapoiétiad,^  U 
hmra,  f  e^  rmmi  y  ImIm  he  fmítíoe^  tríhm^  y  U»^m$ 
If  eertnrán  á4i:  $u  poteetad  e»  poieeUti  eterna^  que  M 
será  quitada:  y  su  reino,  que  fio  jiérá  desiruidot- 

18.  Este  juicio  de  Cristo  se  ve  frecaentísimanicntt;  en 
to^Jím  ¡m  Sforitanifl»  no  solo  santo»  recto  y  justísimo ;  sino 
müagiqBtfi  munífico,  adimwMe  y  Ileso  de  todas  aqueUas 
MifeooÍQnM  V  MdeleAflÍÉa  ono*  m  lut  tenido  iMiát  oft-lM 
podido  leaar  el  jiMo  de  los  pofoi  boaiigee.  Ají,  se  diof 
de  Costo  en  el  salmo  \%,  cono  «ae  cose  neeire  é  ineedite 
en  todo  el  orbe  d<^  la  tierra:  Preparó  su  trono  para 
juicio:  Y  él  mismo  juzgara  la  redondez  de  la  tierra  en 
equidad,  juzgaré,  los  pueblos  con  justicia^.  Y  en  los  sal- 
inos zeir  y  xcvii  son  convidadas  todas  las  cnatoras»  aun  «Im 
isnoionaies é  innnasililes»  áelegMwse  y  Digee^ane,  mo  ed^ 
pesque  nene,  sno  espieaanitiate  pcwqae  viene  á  juMg^r  le 
tidm.  AUgrenee  loe  dslM»  y  regot^eee  la  iierrOt  con* 
muévase  el  mar,  y  su  plenitud :  Se  go^arán^  los  ca^posj 

*  £t  factum  eat,  ut  rediret^  accepto  regno.  — Luc.  xix,  15. 
.  f  Bmm  Pater...  omne  ja^cium dedit  ¥!)io...  £t  potestatem  dedit 
ci  judidum  fiicere,  quis  FIBus  Hondols  est  ^Jea».  i,  22  et  27. 

X  Bt  pafCeitatem  dedit  el  JudkiaaiflMere,  quiaFUius  Homiais  etr... 
El  dedit  ei  poteitstem,  et  lioaorem,  et  legnum :  et  omnes  populi» 
ttiinis»  et  üngiuB  ipneerrieat:  potestas  ejus,  potestas  atetna,  qna 
non  •nteetor :  el  fegnnm  ^ns  quod  non  eomuapetor.  —  «/«Mk 
37i  e$Dam,yn,  14. 

f  Bttarit  la  jadicio  tbroaam  sanm :  El  ipse  jndiesIdloriMni  ten» 
in  «eqnitate»  JodiesUl  popaks  ia  jastitia.«^JPf.  la,  8  9, 

c2 
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f  toda»  ta»  oo§a$  qu9  #»  §íhi  hay,  EmiómcéM  u  regoei- 
Jarám  iodo»  lo$  áfM$9  de  ia$  $doa»  á  ¡a  vUia  dd  Siñor, 

porque  vino :  porque  vino  á  juzgar  la  tierra»  Juzgará 
la  redondez  de  la  tierra  con  equidad,  y  los  pueblos  con  su 
verdad...  Cantad  alegres  eu  la  presencia  del  reg,  que  es 
el  Smor  :  Muévate  el  wuar^  f  su  plenitud  :  la  redondez  de 
la  ikrrot  y  toe  que  wuHratí  en  eiÜa*  Loe  rtot  aplamdirém 
W  pedmaáUim:  jwUmmíe  he  mewíes  ee  alegratém  Á'ta 
vista  del  Señor:  porque  vim  é  juzgar  la  tierra^, 

19.  Ed  !a  idea  ordinaria  del  juicio  de  Cristo  y  de  tn 
Tenida,  no  sé  como  pueda  tener  luo^ar  esta  exultación.  De 
ettot  lagares  de  la  Escritora  pudiera  citar  dos  ó  tres  een- 
tMitres:  pues  no  luiy  oobb  bub  obvia  en  los  IVofatM  y  «ii 
los  StthBos:  üum  ponfue  bsIb  proHgídad  serim  Um  et/MomL 
eeno  ialíM,  me  cwinleato  por  «era  oon  nn  solo  Imgm  éb 
Isaías.  En  este  profeta  se  halla  casi  siempre  (en  ciertos 
asuntos)  compendiado  en  poco,  y  con  suma  claridad  y  ele- 
gancia, cnanto  se  halla  disperso»  y  de  un  modo  osouro  ó 
pooo  olaro  en  otros  Profetas. 

•  Laettnitur  cceli,  et  exultet  térra,  commovcaiur  mare,  et  pleai- 
tudo  ejus :  Gaudebunt  carapi,  et  omnia,  qu£e  in  eis  sunt.  Tune 
exultabunt  oinnia  lii^na  silvarum  á  facle  Doinini,  quia  venit :  quo- 
niam  venit  judicüre  tcrrain.  Judicabit  orbem  terrae  in  sequitate,  et 
popules  in  veritate  sua...  Jabilate  in  conspectii  regís  Domini : 
IMoveatur  mare,  et  plenitudu  ejuB :  orbis  terrarum.  et  qui  habiiaut 
ín  eo.  Rumina  plaudent  manu,  simul  montea  cxultabaiu  ¿i  con- 
spectu  Domini;  quoniam  Tenit  jadicare  terniUy  &c.  —  Ps  xcr,  1Í, 
l2,##13|elP#.xcvü,6,7,8,*/9.  '  " 
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CAPITULO  III. 


«GUB  SI.  MUBIO  KÍAMlíiÁSJÍ  VV  TfiSTO  IMPOiUCAtf 7S  W 

ISAIAS. 

•  90,  Sn  el  Feptoaoo  V»  atpeoto  i,  uuknmáo  aia 
«0«enlo  Un  «yne  dejé  flwpeoia  la  obaerfociop  de  cierto 

fenómeno  particular :  esto  es,  la  mitad  del  cap.  xi  de 
Isaiag,  pareciéDdome  qae  no  era  entónces  fiin  necesaria 
para  aquel  panto  particalar  que  lüli  se  trataba,  sino  solii- 
■weiite  k  segunda  mitad  qae  empieza  detde  d  v.  11 : 
J0e«a|reflerfé  efU^oJtaerféinoii  pertitinler  pem  oteol^gir 
.y  liogtpo  atwi.piopie  j  oportmo ;  Me  ve  pivaee  qee  lie 
llegado  ja.  .  , 

OAV.  XI  DB  TgAIAS» 

21.  Saldrá  una  vara  de  la  raíz  de  Jesé,  y  de  su  raiz 
subirá  una  flor.  Y  reposará  sobre  él  el  espériiu  dsf 
tSmurt  $tpMu  4$  mtbiduría,  y  de  entendámUrntOt  etpiríti^ 
4»  emuéfe,  y  á$  fariakxa,  ufMim  éé  tMMMio»  jf  píi^ 
Éad,  y  U  n^Mrá  d  etphitu  M  temM'  M  Señar:  nojw^ 
yará  según  vista  de  ojos,  ni  argüirá  por  oída  de  orejas  ; 
sino  f^ue  juzgará  á  los  pobres  con  justicia,  y  reprenderá 
con  equidad  en  defensa  de  ios  mansas  de  la  tierra;  y 
herirá  á  la  tierra  con  la  vara  de  su  boca,  y  con  el  espí- 
ritu de  «iM  lábioi  wiaiará  al  impío.  Y  la  justicia  urá 
émgnh  dé  eme  hmnoe;  y  la  fe  (ó  la  fldeUdad)  ceñidor  de 
nt$  r&Umee.  HMiará  d  iábo  can  d  cardara ;  y  el  parda 
se  echará  con  el  cahriio  :  el  becerro,  y  el  lean,  y  la  oveja 
andarán  juntos f  y  un  niño  pequeñito  los  conducirá.  El 
becerro,  y  el  oso  serán  apacentados  juntos:  y  sus  crias 
jímiameníe  deecansarm ;  y  el  Uon  comerá  pq^a  como  el 
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bttetf,  y  d  niño  de  Uta  se  divertirá  sobre  la  cHfíva  del 
áspid;  y  el  destetado  meterá  su  mano  en  la  caverna  del 
basilisco»  No  dañarán^  m  matarán  en  todo  mi  santo 
wumié:  porquB  ia  Horra  ewiáütmi de  la  ciencia  MSe^p 
(6  dd  eonocmkiUo  dél  SeSior)  a$i  como  íaeagmdot  mar 
que  la  cubren.  En  aquel  dia  la  raiz  de  Jeei,  que  eeiá 
puesta  por  bandera  {6  estandarte)  de  los  pueblos,  le  invo- 
carán a  él  las  naciones,  y  sera  glorioso  su  sepulcro  *. 

Es  ciertisimo  que  los  doctores  judíos,  á  lo  menos 
loi  mas  doctos  J  sensatos»  entendieron  únicamente  en  la 
tata  y  flor  que  iileii  do  la  raíz  do  José  (6  de  la  familia  de 
leiél)  dos  Uoaaa  propias^  peealiam  y  eaenoialoa  do  lamÍMiia 
persona  do  Crislo.  Ea  la  Tan  onteodloroti  sq  potestad 
absoluta  y  universal  como  wfy  6  woiiarca  TOfdadofo  ito 
todo  lo  criado,  6  como  joez  supremo  6  soberano  cu  quien 
debe  alg^  dia  firmarse  para  siempre  todo  juicio,  así  como 
todo  prinoipadOt  potestad  y  dominación  :  el  principado  ha 
elido  puea^  eetro  eu  hombro. Ydiólé  la  potestad,  y  la 
hmra,  y  él  reino:  tf  todoe  loepueMtíe,  iribue  y  hnymmU 

*  BtcfiadietirviigadaiaAloBieMef  et  ÉsidetidleB^aiaMeft- 
dit.  JBlisqpdeisvtinpareiimapiriliia  Domim 
it  inteilsetoi»  «piritas  oonailü*  et  fortltudínis,  spirítus  ickallB»  el 
pistatiif  et  feplebít  eum  spirítus  timorífl  Domini ;  non  secondíun 
Tiilooem  oculoram  judicabit,  neqae  lecondinn  auditum  aaríum 
u|faet:  Sed  judicabít  io  justicia  paii|>er«9,  et  ar^et  in  sqxütate 
pro  mansueüs  terrs :  et  percutiet  terram  vir^^k  ortK  sui,  et  spirktt 
labioríum  suoram  interfícict  impium.    Et  erít  justitia  cingulum 
Jumbonim  cjus :  et  fidcs  [seu  fidelitas]  cinctoritini  renum  ejus. 
Habítabit  lupus  rinn  %<rviv>  -.      pnrrliis  cum  hredo  a("(nibní)ít  •  vitulus 
et  leo,  et  ovls  siinul  niorabuntur,  et  puer  parlmhis  miniibit  e(is. 
Vitulu;?,  et  nríüs  paprentur:  simnl  r»N|uicscent  eatuli  eonim  •  et  leo 
qua^i  bo'5  eemedet  paleas.    Et  delcclabitiir  inffin?  ab  ubrre  siiprr 
foruminc  tispidli :  et  in  caverna  req^uli,  qul  ;ibh4cUm¿  fucrii,  manum 
suíim  miliet.    Non  nocebunt,  et  non  occident  in  univervSu  monte 
sancto  meo  :  quia  repleta  est  térra  scientia  Domini  fseu  ag^uitione 
Domini]  sicut  aquíu  marÍ8  operientes.    In  die  liia  ruíiix  Jesse,  qui 
stat  in  signum  populorum  [sive  in  vexillum]  ipsuln  gentes  depreca- 
buutur^  et  erit  sepiücruni  i<jU8  gloríosuni.  —  /«tft.  xi,  ab  1  u»que  ad 
10. 
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strvirán  á  él*.  Del  mbmo  modo  entendiérou  en  la  ílyr 
que  sale,  do  de  la  vara»  ni  por  medio  de  ia  vara,  sido  inme- 
diatamente de  Ja  raiz  misma  f,  la  soavidad,  la  equidad,  la 
CbIíoíM  de  «a  renaáo,  á  de  aa  jiiioio^  j  joatuiQDte  le 
iMnMWiini  s  anebOidad  de  se  petiona. . 

28.  Ella  inteligencia  les  pareció  á  estos  doctofes  le  mas 
oatural,  la  mas  propia»  la  mas  conforme  á  todo  el  contesto 
de  este  capítulo  y  de  todas  las  Escrituras.  La  vara, 
decian,  siempre  se  ha  mirado  «jescfe  los  di€is  antiguoM^  y 
entre  todas  las  naciones  civiles»  como  na  símbolo  propio,  y 
aan  cooie  «Ba:iaiÍ9BÍa  peenliar  áe  la  peteslad»  del  juieio» 
i  del  geliismo  aotoal :  jr  ea  la  mimia  Eseiitara  es  fre- 
eoeatisiiao  el  ase  de  este  símbolo,  no  solmieDte  ovando  se 
habla  de  otros  re^es,  jueces  o  magistrados,  así  de  Israél, 
como  de  otras  naciones  estrangeras,  sino  también  cnando 
se  habla  expresamente  del  Mesías  en  su  venida  gloriosa 
oomo  rey  y  como  juez.  PiéiMU  (le  dice  Dios  na  el  SaUae 
wdfpmáo),,  y  ia  doré  km  jfeniu  sis  h¿rmn€  iaya,  y  m 
ptmmam  lufa  ins  liraiaies  ib  Ai  Iterra.  Xos  ^akérfiaréw 
coa  vara  dé  hkrro%t,.<.vara  de  r§cHtkd,  «s  la  fmra  de  tn 
reino^*»*De  Sión  hará  salir  el  Scíior  ti  cetro  de  tu  poder: 
dtmina  tú  en  medio  de  tus  emm¿(f08\\.  Quebró  el  Señor 
el  báculo , (le  los  impíoSy  ¡a  varo  de  los  que  dominaban^, 
Y  por  abreviar,  en  esta  misma  profecía  de  Isaías  que 
cetneiMHimoe.á  obsertar»  ae  vepfeseata  j  se  ve  el  Mesías 

*  Bt  fiietiis  estpriaciyfltiissi^sr  buBMrvmqjus...  £|.4adi|«ipa» 

testatem,  et  honorem,  et  regnum:  et  omiiespO|nil^  tribqs^  etlipgais 
ipsi  servient. — Imí,  íx,  6,  €í  DmL,  tü,  14. 

f  Flos  de  radice  ^ua  ascendet.  —  Imi.  xi,  1. 

I  Postula  á  me,  et  dabo  tibi  gentes  hseredltatem  tuam,  et  posses- 
sioiiem  tasm  tenaincs  ten».  R«qpn  eos  ia  virga  fecrea^Pt.  o,  8 
et  9. 

§  Virgá  directionis  virga  re^ai  tui. — P¡.  xliv,  7;  et  ridt:  ad  Héó.l,  8, 
(I  Virgrani  vlrtutis  tuse  emittet  Domiaua  ex  ¿uoa:  dominare  in 
medio  iiiiraicoriun  tuorum.- — Ps.  cix,  2. 
IT  Contrívit  Domiaus  bacalum  impiorum»  viripua  flftmkantiuin  — 

/Mt.  ZIV,  6.      ,  . 
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mismo,  como  que  trae  en  la  boca  la  vara  de  su  dominación 
y  potestad,  con  la  cual  vara  hiere  la  tierra  y  deitrnye  y 
Aiií%iiíU  todo  im^o  j  toda  ioipiedad  :  y  herirá  á  la  tierra 
iPH-ls  vara  de  m  hoca^  y  con  el  mfkriim  de  au»  Mim 
«<  MUib*.  Iteotmpiit*:         ámMo  mm 

mmñmí  B  mmm       é»  il  w «^rite:  r« /MU 

cumpo,  y  lirio  de  loé  tmjlettw  * 
24.  No  obstante  la  propiedad  de  esta  inteIi|B^ncia,  su 
claridad,  au  aimplieidad,  j  su  perfecta  conformidad  con 
todo  el  MUaato  de  esta  profeoüi  y  de  tantai  otraa.  loa  i»> 
tó^^raiBt  €B  n  MtOM  !■»  Iqoa  ealáa  de  ateriría,  CM 
4«ia|M^(Mla4ir8eluMnte.  iMiMpor^fiml  %ámíb 
par  «1  meda  too  groaen»  j  tan  poco  ieoMto^  eoD  que  étém 
hablaron  del  reino  del  Metías  y  de  ra  persona,  aarto 
pudiera  hablarse  de  un  héroe  de  las  fábukis  6  de  un  puro 
hombre?  ^  Acaso  porque  es  i ntelig^encÍLi  de  Ilabinoa?  Si: 
eato  ea  ai  pre testo;  roas  no  ia  verdadera  razón.  £Bta 
%iMd«  yn  ■efinlndn  «•  mías  partea  de  eaInobM»  y  aqil 
mmiiñafUm  per  é  nirntrn,,  £b  «ate  Ingv»  mí  oaw  m 
aíBim  de  olie^  et  naomario  «ao  do  doi  oitaoim:  é 
aleforiiar  y  espiritoaUiar  todo  enleni  lo  ^ealMo,  eautaBÜo 
eo  ebte  capitulo  y  el  siguiente  acomodáudola  toda, 
cueste  lo  que  costare,  á  la  Iglesia  presente ;  ó  mudar 
enteramente  de  sistema.  Esto  último  no  hay  qae  pen- 
sarlo :  iMN^no  lo  fámeto,  que  os  el  reamo  ofdinarío  eo 
todas  loa  oijcaaiao,  Siendo  pnea»  fofiooo  ocoModg  é  la 

oipiiiloil  y  alogáriaot  ea  también  fimoao  allnoarol  omíbo 

desde  ana  primeras  palabn» ;  quitando  este  primer  emba- 
raza, con  dar  otra  inteligencia  diversísima  á  la  yaray  flor, 
que  deben  salir  de  la  raiz  de  Jesé.  Veamos  esta  inteli- 
geocia  y  comparémosla  coa  la  primera  ea  ia  >M^><^»>flw  fiel. 

*  Et  pcrcuiict  terram  vir^^á  oris  &ui,  et  spiritu  labiorum  saorun 
iaterficiet  iuapiuDi. — Isai.  xi,  4. 
t  %o  flot  campi>  et  lilium  conTailium.— Cm/.  ü»  1, 
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Y  saldrá  una  vara  dé  ia  rmz  4t  Jmé^  f  dé  m  romr 
fubirá  una  flor*» 

«  3&  Im  wnm  j  Adé  (dioen)  simbolisai  dos  pertoBM 
dimmm^  mÉámm  giiwiui  y  wlniiiiiliiiii  (á  j^n^mékm}  i»  ti 
mmékmOméAjwf  lkM,  y  porefDpwCumtaM  d 
piifc  iii  iM—ii Tlüid, que §A  íewk  <Biikifmt»ilN 

entender  la  Santa  Yiigeo  María,  Madre  de  Cristo,  y  en  la 
flor  el  mismo  Cristo.  Mas  nosotras  (dice  an  antij|^ 
doctor,  4  qnien  todos  ó  los  mas  suscriben,  en  el  mismo 
nialfima)  por  la  vara  (Ularaia  dé  Jééí  éntendémgt  ^fm  9é 
is  Wy^m  ákmtm  María  qns  no  luee  maim  idgmm  wuMá 

qwedioémi  el  edi»- 

Émid9  km  cáMitor;  ^  F«  Jbr  ddtampo,  y  IHed^fet 
vaü$9»'  8ékr9 €9éa  fior,  pues,  que  del  tronco  y  raiz  dé 
Jesé  se  levantará  por  medio  de  María  Virgen,  y  en  eUtí 
descansará  el  espiritu  del  Scíwr,  ¡kc.  f. 

26.  Yo  no  me  opongo»  ni  puedo  oponerme  sin  impiedad 
veaémá  da  le  dífiM  ^e«q«i  Boe  diee  6  «m  mmetéá 
inte  wnÉú  doolor  <wd  oeraott  de  eilai  pivMM  fiÉbdiMS 
dé  mp».  xi  da  Uaa»  q«e  «olaalaMiile  okaentoee*  EM 
ea  rinrtaimintemim^efdediiidiaptttible!  áiaber.qoeOrisle 
na^ó  de  la  Santísima  Virgen  Maria,  la  cual  era  de  la 
sangre  real  de  David'^,  Esta  verdad  debémos  saber  y  creer 
firaiismamente  todos  los  Cristianos :  '¿  mas  esta  verdad  de 
le  diiMM^  eierta  é  iadefeitable,  ea  le  misma  que  se  anuncia, 
é  de  ae  béfale  «leataa  prioMnfpalebiiideki  profeek! 
i&Éeeíttpto  vregoate  pide  Belvaltteole  eapeia,  y  desee 
«M  ffiipioiie  oe  iolo  eetogióiiea,  ob»  taelinl»  bien  ñm- 
dada,  olaiat  aia  artifieioa'  de  pare  íiyido  (^me  Uamámoa 

*  egr«£etar  virga  de  radioe  Jesie,  et  ílos  de  ndice  ucen- 
det.-«M.lD,  1. 

<f -Vnqiaai  da  radice  Jesse  Sanctam  Maríam  Virginem  infelH- 
gaaras,  quas  nottaxa  faabult  sibi  frm^etm  eéhsinutmñ,  et  íloreai 
DoBibinm  salvatoieni,  qui  dicit  ia  cántico  canticonun :  Ego  flof 
mnp\  et  lilinm  coaiaifiam.  Super  Knnc  igitur  florem  qui  de 
tranco  et  radice  Jesse  per  Maríam  Virginem  repente  C0D8ai]{et^  et 
requiescet  spirítos  Domini,  &c. — S.  Hyeron.  in  hai, 

t  Vhfo  ngia  DavidiaB  Stirpi«.«-4S;Mcl.  Leo,  Serm,  1  4e  Nstkfit, 


Digitized  by  Google 


m 


U4  VSMIflA  OBI*  MMtAa 


sofitnuO*  y  también  i^io  aqael  otro  mal  mucho  peor  que  al 
aofitma,  que  merece  con  propiedad  el  nombre  de  despo- 
Iteo»  ó  de  prepotenm  toolégicft.  DiMpoM  de  haber  ieido 
y  «iMHide  ki  pneleeía  «olm»  MMda  cm  él  iwpiÉiila  «iém*- 
ánÉe  y  el  siguieKle  (que  lodA  debe  matm  «aeoniídMi» 
cion),  asi  cono  ee  InUe  infailai— fe  Tioleiita  y  HeoÉ  de 
falsedades  palpables  U  acomodaciou  qoe  se  pretende  hacer 
á  la  Ig^lesia  preseote,  así  no  se  gabe  a  (|ué  proposito  viene 
aqui  el  nacimiento  de  Cristo  de  la  Santa  Virgen  María. 
Amqne  se  atendiese  únicamente  4  ia  fNÉoera  claúsnla  de 

preeede^  y  da.  toido  lo  q«a  éfpúm,.  qne  ea  lo  amao  .á  i|aa 
p«Bde  etotandene  la indnlfonaia  eneatoa  amitoo;  annaii 

lariateligeucia  vulgar  no  puede  subsistir:  se  ve  en  ella  y  se 
presenta  de  suyo  un  iai$onveaiepte  gra?isÍBU>>  d/Una  cornil 
onencia  intolerable. 

2St»  Si  la  yara  de  qne  aqui  se  habla  (pndim  o|Kmer 
idgmi  ínmédi^)  ea  paalmaQte  inUande  ia  Santa*  Vfapsn 
Itaia;  Inaga  itgan  aalaliigar  de  la  eeoitaia»  Grieto  «o 
■aoió  de  la  tkmto  Vk^mllarta,  m4te  piiieae^ 
Madre  de  Cristo,  i  Por  que  ?  ¿  Porque  espresamente  se 
dice,  que  la  flor  debia  nacer,  no  de  la  vara,  sino  inmedia- 
tamente de  ia  raiz,  asi  como  la  vara  misma,  ni  por  ia  vara : 
amidrá  urna  eor»  ée  la  raiz  de  Jesé,  y  de  au  ravL  smkérá 
mmfmr.  -OaiMitte  ^  ia  Santa  Viigei»  MariA  no  tete  mal 
liarte  en  la  genenoimi  da  Cmle»  qne  la  qtoa  diaa  mía 
piaferfa;  mto  ae«  ninguna;  4  la  Sania  YiigBB  Maiia  no 
▼iene  siguüeada  aqui  per  la  wa ;  y  si  se  qniere  qne 
venga  higuificada  por  la  vara,  será  necesario  alterar  un 
testo  tan  claro,  añadiéndole  libremente  dos  palabras  para 
que  diga  lo  que  se  pretende,  j  leerlo  asi;  y  de  raiz  («e 
levantará  por  la  vara)  wmi  JUmts  lo  cual  aanqne  bebiendo 
del  aaeiffliaBtO'deiGviito  ea  mrti  wadaJt  mea  Tardad 
eonoeidameflle  agena  étA  teste,  qué  bo  díoe  tai  eoaai  ní4a 
mamúa  de  modo  alguno. 

28.  Crece  mas  la  dificultad,  si  se  atiende  4  todo  el  con- 
testOf  como  debe  atender  {quien  busca  y  desea  la, Vi^c^ad; 
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paes  sin  eaii  >liiiciuii  Iw  eotsÉ»  nms  clams  4éMiáa  quedar 
en  cualquier  escrito  que  sea,  en  la  mas  protunda  oscuridad. 
Desde  <  1  capítulo  antecedente  se  empiezan  ya  ú  notar,  y 
«•  basa  fácil  notarlo,  los  tiempos  de  que  se  habla,  oo  meaos 
que  lo9  sucesos  y  las  personas.  AIM  ae  hablo  dmmente 
M-nmétrn,  6ómim  rtdifiiai  álteMyaiaa  prealoM» é& la 
mm  dé  ImI»»  laa  ewdaa  (amo  aa  anaMa  «a  aaiaa  níl 
partea  é&  la  Biaiitom  Baata,  qae  ya  heaioa  obaemáo)  aa 
ooiiTertnrán  perfectamente  á  Dios,  antes  que  venga  e!  dia 
del  Señor.  Allí  se  dice  de  este  residuo,  ó  de  estas  pre- 
ciosas reliquias,  que  ya  no  confiarán  en  los  hombres,  ni 
mtMMiém  aa  adeiaale  en  los  príncipes  6  potestadea  da  la 
lieifa»  |»af  aaya  fladiO'  han  aido  eaat^padaa  da  aa  INaa» 
abaüdaa  j  hniailhidaa  haata  lo  anmo,  aiao  ífOB  aatfihavfia 
'Éataanaaie  aa  al  Sanio  de  ¥traél,  y  aata  an  sinceridad  y 

an  ?erdad  :  Y a<;aecerá  en  aquel  dia :  Que  los  que  queda- 
ren de  l9rúél,  y  ¿os  (¡ue  e.^raparen  de  fa  cam  de  Jacob, 
(sería  bueno  traer  aquí  á  la  memoria  la  muger  que  huye 
é  la  soledad,  aon  ciento  y  cuarenta  y  cuatro  mil  selladoa 
an  lafrenCa  oanalfaUada  IHaati^»  del  Fantoaaovüi),  na 
m  apoymrém  Mi  ao5ra  o^ual^  fice  loa  Alera  r  tino  ^«a  ain- 
úivmmnU  aa  iqMyardM  teére  al  Miar  al  Bimto  dé  iérM, 
Los  residuos,  los  reMnos,  digo^  de  Jacoh,  se  conver^trén 
a¿  Dios  fuerte*.  Allí  se  le  dice  y  promete  á  este  residuo 
de  Jacob,  que  aquel  yugo,  que  íuntos  siglos  hn  llevado 
sobre  aa  onella^  y  aquel  peso  enorme  que  ha  oprimido  sus 
hamlnraa,  la  aará-  an  aqael  dia  enteramanta  qakada:  Y 
aaaeoafá  m  aqu&l  déa.*  Seré  qvitítáa  $u  carga  á§  tu 
koimlbro,  y  an  fm§e  de  ta  anaUéf:  qae  aa  lo  nrfanio  que  aa 
había  dicho  poco  antes  bahiaado  aon  al  Maalaa.  Parque 
al  yugo  de  eu  carga,  y  ¡a  vara  de  su  hombro,  g  el  cetro 

•  Et  erit  in  die  illa:  noií  ftdjieif't  reaidüiim  Israel,  et  hi  <\\ú  futí<-- 
rintde  dtnno  Jacob,  iaiiiti  suptr  co,  qui  percutit  eos;  sed  iunitetur 
tuper  Domiuum  sanctum  Israel  io  vericate.  ReUqui^e  converteotur, 
reliqaii£>  inquam,  ad  Deum  fortem. — hni.  x,  90,  21. 

^  Et  erit  indio  illa:  Auferetnr  onui  eju»  de  humero  tuo,  etju- 
gum  ejus  de  eolio  tuo. — isai.     27.      .  ' 


Digitized  by  Google 


28 


LA  VBMIDA  DML 


de  su  exíu  tor  tú  lo  quebra^Uf  como  en  el  día  du  Madián*, 
AIK  se  dice  en  suma,  y  se  conclaye  todo  este  cap.  x  con  la 
humillación  de  los  soberbios,  y  ruina  entera  de  toda  la 
gntmleBa  bsoiana,  bajo  la  semejanza  del  monte  Líbano* 
aoB  todos  sus  altisimot  ooAroi»  obdioMk»  ▼kihloMoato  é  lo 
o6Mio  iMlaHo  de  Gedoon  eovta  ol  egéraüo  ioMMnMo 
IbdiéOb  <|«e  §0  ImMo  o»  «i  eapilnlo  vil  del  Iftoo  4» 
los  jaeces.  He  aqui  que  el  dominador  Señor  de  lo»  egél^ 
citos  quebrará  la  cantarilla  con  espanto,  y  los  altos  de 
estatura  serán  cortados,  y  los  sublimes  abatidos.  Y  lae 
espesura*  del  bosque  serán  derribadas  con  hierro;  y  éi 
JJksmótíurá  eo»  mt$  olfomwt»  lamodiatainente  signe 
oi  oip«  lú  dioiendo :  y  &aldtá  mtim  vam  db  lo  rolo  é$ 

Cm  «ota  odforfooefio  prmiñ  y  Meo  ioiportaarto  pm^ 

seguid  acra  la  lección  atenta  de  todo  este  capitulo,  y  el 
cántico  de  alabanza  y  acción  de  g^racias  que  canta  en  el 
capitulo  siguiente  el  mismo  residuo  de  Jacob,  librado  oii 
oquel  dia  oontoatoo  prodigiooi  y  iooogído  ttm  ffnmdttpiá- 
dmde§;  y  yo  no  ofroro  á  ooogdror  wwwoiloMoiito,  qoe  m 
lioUoioit  OM  iolo  ospmIoB»  ni  oon  ñqidoni  mm  oofai  poii^ 
Ifo,  ijne  oloodidHi  lodoa  loa  diooftaocios  oo  pueda  m»- 
modar  de  un  modo  rasonable  6  pasable,  á  la  primera  Tenida 
del  Señor,  6  á  sus  efectos  en  la  Ig-lesia  presente.  V  si 
queréis  certificaros  plenamente  de  esta  verdad,  sin  que  os 
quede  ni  aun  sospecha  de  duda»  abrid  cualquier  oipoiiÉQt  do 
la  Escrttsm  sobre  este  lugar:  cotejad  eo  juicio  f-m 
Joatíeio  lo  que  ^  leo»  eoa  lopuoMo;  yeoft»  oíIo^.íoí^ 
ebo  mas  que  otro  wtgomoal»,  oe  halé  M''*Tf^*  oWr.te 
ojos,  y  pasar  de  fan  tiolebiaoé  lo  lo& 

30.  Fuera  de  esto,  si  no  reuaais  algua  poco  de  trabajo 

•  Jugnm  enim  oneria  ejus,  et  vir^fn  humen  ejus,  et  vc^pUw^ 
exactoris  ejus  snpermsti,  sícut  in  die  Madian. — /sra'.  ix,  4. 

X  Ecce  dominator  Dorainus  exercitunm  confringet  lagimculam  in 
terrore,  et  exeelsi  staturft  sactidentur,  et  sublimes  homiliabuntur. 
£t  liubvertentur  condensa  «allft»  ferro :  et  Libanus  cum  9XS9kf% 
cadet.— '/nzf.  x,  3^,  34. 
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esta  índice  admirable  la  palabra  vara ;  y  después  de  haber 
examioado  uno  por  uno  todo»  los  lugares  de  la  misma 
Biblia,  á  que  sois  remitido,  tengo  por  ciertisirao  (pues  lo 
he  i^bidp  >  dMigiiilfflBOTte)  ^  m  bailareí»  «na  solo, 
imin.  m  B0  "Umm-  tita  ipaUm  an  un  miaño  aaslida 
Ifimmli  «taei»  yor  bpoteataá  a^Uwl  de  ^ 
bemar,  d0  nmm¡mr,  áB  «me^,  da  cafl^ar,  fo. ;  y  algiuMtt 
pocas  veces  por  el  iostrumeoto  mk8K>  de  la  oorvaaoMHi  6 
delcastig;o  i  lo  cual  en  sus  propios  lugares,  ninguno  ha 
jiaBa^de  jAmas  pooer  en  duda.  Desde  los  tiempos  de  Moy- 
iéi  se  leef  hablaado  espresamente  del  Mesías,  la  célebre 
ItooMa^JMaaii:  d0j4Uioi  naqerA  uha  estrella, 
y  d$  Iwrtál  te  kwmiarA  vma  varu :,**Dé  Jaoáb  saidrétl 
fseÍMWM*«  Ett eate praMa, aiiHn« «IgWM 
mas  modernos,  y  muy  ignoreatea  (¿  c»yo  aemtímmáa  aa 
incüiia  el  Tostado)  pretendieron  acomodarla  á  David,  á 
'Salamóo  y  demás  reyes  de  Israel  y  de  Judá;  mas  todos 
loa  intérprates  juieiosos  se  rien  con  raaon  de  la  impropie- 
dad» é  iwnliiia  de  esta  inteligencia,  defendiendo  con  tad» 
mpn^o,  ^ae  e»  alia  te  babla  endaotemente  del  Meifteat 
y  que  éate  y  ne  etia  pifiDoa,  ¥Íeiie  aqnfc  aipuioade,  aA 
poT  U  vara  como  por  la  aitsslla:  y  4  «iagoBe  le  ha  patada 
por  el  pensamiento  entender  por  esta  van  la  Santa  Vbfn 
Mana,  ni  decir  que  de  esta  vara  debía  nacer  la  estrella, 
_    ai  tetto  como  quieren  leer  el  de  Isaías :  se  le- 
utia^ttirella  par  la  aaraf..  £a  suma,  hablando 
gftfféii  de  Giiala,  ae  ive  aitfa  misma  vara,  jr  se  ve 
fi^oaaÉibkiaiiieiito  M  loa  Phif^  en  loa  Salmoat  ra  lea 
escritos  de  S.  Pablo,  ett  el  AptoiKpaia»  7 aMfwae Te  en  el 
ndsmo  sentido  sin  mudanza  ni  novedad  algalia,  i  Por  qué» 
pues,  solamente  en  este  lugar  de  Isaías  ha  de  significar 
Mtii  eosa  diversai   ¿Por. qué,  pues,  solamente  en  este 
lugar  ae  faadecoDTOrtir  la  vara  ea  U  Santa  Virgen  María  ? 

•  OaiBTUR  sTEtLA  ex  Jacob,  et  cmuurget  virj{»  Isfaei:...Dft 
Ibeob  «rit  qui  dominctur — IVúm.  xjót#  17»  1^- 
t  C4MiiBrfet  stella  per  vírgam. 
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9ÍLhmmá0  InMar DmoaMito,  amo  pUb  Ift  gnMtei 
M  «gasto,  paMÉB  «lm4|M  üo  haf  ota  MUteaiiMHiw 

sino  el  miedo  y  pavor  de  la  vara  misma,  y  de  las  cosaa  ttm 

gandes,  tan  individuales,  tan  agenas  y  c  ontrarias  al  aiste^ 
ma  vulgar,  que  se  dicen  de  esta  vara  en  este  lugar. 
•SJL  X>e  la  raíz  de^Jesé^  ó  de  la  casa 

y  ianúlia  de  David, 

kqaimm  biio  la  ¡mnen»  saldrá»  dioe  etto  Frofet»»  la 
¥««  jr  la  flor.  SoIim  aftaflor  y  nin,  esdadr,  aobioMle 

imperio,  sobre  esta  potestad,  sobre  esta  penom  mími»* 
ble  á  quien  pertenece  todo  imperio,  toda  potestad,  descau- 
sará con  permanencia  eternu  el  Espíritu  .septiforine  del 
Sefior,  y  por  estúr  esta  porsoiia»  6  esto  principe  sobemBO» 
QuoD  de  este  Espárita  sapftifonBe»  so  jvxgaiá  el  nundo 
aoiaa  lo  kui  jn^^ado^  .y  aono  solo  paadan  juagada  los 
■ayos  6  joeoas  que  son  puros  homlires :  esto  es,  segnn  lo 
alegado  y  prohadoy  ó  por  el  testimonio  de  los  ojos  y  de 
los  oidos*.  La  vara  de  su  doinÍDacion  (prosigue  Isaias) 
la  traeia,  no  en  ia  mano»  sino  eii  su  boca ;  para  denotar  la 
pKontitttd  y  fac^dad  oon  que  ssfá  al  punto  ejecutado  todo 
aaaato  mandéra*  Coa  esta  ma  (qoo  S.  Joan  llaiaa 
oipida  do  dos  fios)  iieriiá  on  prianor  lugar  toda  la  tionat 
matará  todo  implo,  y  destruirá  enteramente  todo  el  mis- 
terio de  iniquidad :  y  lierirá  la  tierra  con  ¡a  vara  de  su 
boca,  y  con  el  espíritu  de  sus  labios  mataré  al  impío  f . 
A  esta  lugSLT  de  Isaías  alude  yisibl ementa  todo  el  cap.  xi 
dal  ApooaKpsis,  como  tanbiaii  &  Pablo  cnaado  Ubla  éii 
kaasfafa  do  peeado,  á  ^fiiim  s/.Msr /asas  aiafiiré  oaii  al 
aliento  de  ni  boca,  y  k  destruirá  con  el  resplandor  de  su 
venida  X- 

32.  Después  de  este  primer  golpe  de  la  vara  (^ae  ai 
pppcipio  secá  «■srfcaflMDito  mora  d$  kigrro);  despnaa  da 

*  Non  leevndnm  vfaMm  ooidoraBi  Jadkibit,  nequesoBaadte 
iatem  «uiam  aig«0líF*tM.s¡»  a. 

t  Bt  pereudet  temm  virg&  oiis  sai,  et  tpiritn  Isldoram  saoram 
ialeifidlit  Im^nm^ML  jd,4. 

t  Qacm  Dominas  Joms^tvislslsplriaieiis  sal,  st  dsMmst  il> 
InsUslimie  adventos  sai  enm. —2  «d  Tftsu  ii,  a 
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este  primer  acto  necesariamente  severo  y  rigoroso  del 
juicio  de  Cristo;  empieaa  luego  el  Profeta  de  Dios»  el 
o&Ú  tm  espíritu  grande  vió  los  últimos  tiempos*,  á 
d6Miiiblr  k  iblicMad  éb  «too  rigió  é  de  otro  tioniípo  del 
todo  mtmo,  que  debe  Mgoine  ikiiiiedielameiite  eo  eite 
mntfni  tíem  t  tii  pee»  su  quietad,  su  jastida»  m  laitided» 
con  la  presencia  ó  bajo  la  vara  y  gobierno  del  sébio  y 
|>acífíco  Salomón,  de  quien  se  dicen  aquellas  palabras  del 
Sfdmo  xUv  que  cita  8.  Pablo :  vara  de  rectitud*.»  6  vara 
de  equidad,  fo  vara  de  tu  reino  t'  usando  para  esto  de 
Bemcjfuieat  j  etpMvioiiéff  tM  ^rnta^  tea  admmblet»  M 
mama;  é  imnidifa»  en  loiot  lo»  Hémpos  «Btetiom,  qve  sa 
tíámñ  bovimM  j  gnadetti  la«  ha  keeho  incieiblef»  m 
respecto  de  los  hombres  mas  pios,  y  niM  cfrMidoB  de  eons 
itocreibles  que  no  constan  de  la  revelación.  Ved  aquí 
algunas  de  ellas. 

dd.  Habitará  en  aquel  tiempo  el  lobo  con  el  cordero, 
y  el  pardo  demifá  eon  el  cabrito.  £t  becerro»  el  leott  y 
la  o?€ja  morarán  jntitot  en  nna  mbnna  babitacion,  y  «n 
niño  peqeüiiio  loe  wméeitirí%.  El  «w>  y  el  beccm  pai- 
tarán en  un  mismo  prado  en  buena  amioDia  y  perfeeCa 
concordia:  y  los  hijos  de  ambos,  aunque  de  inclinaciones 
tan  diversas,  dormirán  en  un  mismo  lugar  siu  temor  ni 
vécelo.  £1  leoB  se  contentará  entónoes  con  aquel  simple 
álfaaenlo  de  que  n»a  el  buey.  Un  infinite  tierno  ó  inocente 
poM difertírae ioim la eneva  daño  áipid,  y  ana  meter 
AentM  la  aiano  wm  peligro  áignao;  poiqne  en  nqnalloi 
tiempos  no  matarán  ni  batán  nal  todai  lat  betüat  poil> 
zotíosas  qae  aora  son  tan  temibles  :  y  esto  no  en  una  parle 
determinada  de  la  tierra,  sino  generalmente  en  iodo  mi 
emtio  aio»le§.   ¿Qné  monte  santo  de  Dios  puede  ser 

•  Spiritu  magno  vidit  ultima.— xlvüi,  27. 
t  Viiga  directioms»..tStve  «qnitatM»  fii|»x^  tnL^Pt*  süv»  7t 
etJPauL  oiMeb.  i»  & 
X  £t  pnsF  parfulns  aunabit  eos.  —  hai.  xi,  6. 
§  lBaabenomoBl»aMMtOiDi60«*-*iiatVxi>9- 
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cou  otros  lugares  de  la  Escritura,  que  se  habla  aquí  de 
aquel  mismo  monte  tau  g^rande,  que  debe  cubrir  algún  día 
toda  la  tierra,  de  que  bablámos  eu  el  fenómeno  primero 
(dicieodo  con  Da|iielX  ¿i  fudra  que  habia  herido  la  eeiO' 
ima,  M  huto  mm  gnmdt  m/omU^  é  kmekiá  ioda  ¡a  tierra** 
Lo  eml  16  000006  oliiamonto  por  las  pdUbno  qiio  I1M96 
•ftade»  Mllalaiido  la  owflMi  y  odgoo  ¿6  tintas  maivifiliat: 
esto  es,  porque  toda  la  tierra  se  llenará  entónces  de  la 
ciencia  del  Sefior,  asi  como  están  llenas  de  agua  todas 
aquellas  partes  de  la  misma  tierra  quo  ciil)re  el  mar-f*. 
Todas  estas  oosas»  j  otras  iguales  ó  maj^ores,  las  repite 
Tañas  Y6oes  esta  mismo  Profeta  son  igaal  viveza  y  claridad^ 
oajiadaloiante  en  los  capítulos  xxxv  j  xxxvv  de  los  caales 
dsofaos  lo  mismo  que  de  este  xi :  esto  es,  que  todas  son 
cosas  no  pasadas  ni  presentes,  sino  reservadas  visiblemente 
en  los  tesoros  de  Dios,  para  otros  tiempos  todavía  futuros, 
como  lo  maestra  j  hace  palpable  sa  misma  novedad  j 
grandeza. 

84»  £0  fin,  oenolnye  el  Profeta  este  panto»  dioieBdo : 
Al  ofMsl  dSa  d$  le  mía  dé  Jé$$é  (ó  eooio  leen  Pagnini  y 
Vatablo),  (qm  mUdrá  d$  la  raiz  dé  I$ai,)  qué  ééiá  pueéia 

por  bandera  de  los  pueblos,  le  invocarán  á  él  las  na- 
cionesX""  Este  mismo  que  aora  está  por  bíniclrra  (o 
estandarte)  de  los  puebhs^,  para  que  se  alisten  bajo  esta 
bandera  los  que  quisieren  tener  parte  con  él ;  j  está  tam- 
bién, ssgan  la  profecía  de  Sinmon»  para  ééñal  á  ia  qué  éé 
haré  osnlrediocieiil ;  este  mismo  seiá  entteoes  leveien» 
otado  y  aderado  de  todis  las  gentes;  Indas  In  hinusrán  las 

*  Lapis  autem  qui  pemsaemtstatuani ,  f actúa  est  mons  magans, 
et  implevit  unirersam  tcrram.— />an.  ii,  35. 
t  Qoia  repleta  est  tem  sekatIS  Iteadoáp  sicofc  aqan  nsfis  sfe» 

rient^.  —  /sai.  %\,  9. 

J  ín  (iie  ilh  radix  Jesse  [quí  Pí^redietur  de  radice  ísta.'],  qui  stst 
iasigüum  populorum,  ipsum  gentes  dcprecabuntur.— -Jiw,  10. 

§  In  signum  [sive  vexiJlum]  populonim  — ld,H, 

I  la  «gnom,  cui  contrsdicetur. — Iak.  ií,  34. 
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•  mditlas,  esperarán  en  él,  y  dependerán  enteramente  de  él  : 
ié  invocarám  á  él  ku  nacumes,  j  como  añade  S.  Pablo 
confomie  á  loa  Ux,  m  G  uperarám  ¡as  gmíé$* :  7  au 
deaeaiisa»  su  aaiento,  au  tabernáciilo,  ao  tremo,  aerá  90  aola- 
meafe  gloribao,  aino  la  misisa  gloria :  y  aerá  au  dif acanao  * 
kfm&r,  leen  ios  t>XX:  y  será  su  descamo  gloria  f,  leen 
Fa^ini  y  Vatablo. 

35.  Ninguno  pnede  estrañar  (á  !o  menos  con  razón  y 
jnatieia)  qae  yo  lea  estas  ultimas  palabras  de  esta  célebre 
ptofecta  de  Isaías,  aegun  los  lxx,  y  según  Pagniiii  y>  Va- 
tablo. No  ignoro  qae  S.  Jeióiimio  laa  lee  de  otra  manera, 
dándoiea  otro  aspecto  infinitaoiente  dhrerao:  eato  es,  y  será 
gkñrkt9ú  wu  ««puforo  palabra  aepvlero,  os  eansará 

sin  duda  un  cstremo  disgusto  ;  os  parecerá  ajenísima  de 
los  tic mj IOS  de  que  vamos  hablando,  no  menos  que  del 
testo  y  contesto  de  toda  la  profecía ;  y  casi  os  bará  retro- 
ceder cooñuamente  á  loa  tiempos  paaados,  sin  saber  por 
qué,  ni  para  qiié :  ooaoo  mía  peraona  k  quien  baeen  entrar 
rapeiatinamente  de  ana  gnn  laa  en  q«e  ae  hallaba,  á  ana 
eánumt  oaeora.  Has  esperad  an  poco.  ILoa  intérprelea 
mas  sinceros  y  mas  inteligentes  de  la  lengua  hebréa,  con- 
fiesan injenuamente  contra  S.  Jerónimo,  que  la  palabra 
tepulcro,  00  es  la  que  corresponde  con  propiedad  al 
original,  sino  cuando  mas  en  nn  sentido  latísimo  é  impropio. 
La  palabra  hehiéa,  dicen»  eonreiponde  perfectamente  á  la 
piafan  latimi  ragniair  mm  eate  palabra  réfm«$,  é  dea* 
emmo,  digo  ^  o,  ea  mny  generd»  y  ae  pnede  ÜMllnientie 
aptíear  6  eooftraer  á  maehaa  eoaaa  partieolarea,  aegm  laa 
circuastancias.  Descanso  se  llama  comunmente  el  acto  de 
estár  sentado  ó  recostado,  y  también  el  asiento  y  la  cama 
en  que  se  logra  este  descanso :  descanso  se  llama  el  suefío 
6  aelo  da  domír,  ó  la  doamicion:  descanso  ae  Uam  la 

•  In  eum  gentes  sperabunt.  —  Ad  Rom.  xt,  12. 
t  Eí  erit  rcquies  ejus  honor...  et  crit  rttiuieb  ejua  gloría. /mí. 
xi,  10. 

1  Et  erit  sepulchnim  gus  gloríosum.— Aw.  xi,  10. 

TUMO  ill.  P 
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úm^  oensioa  de  taáo  tmiMgo»  6  «orporal  6  mental :  des- 
eaoio  le  Uama  la  mierte  abna»  eqieeiaboentie  eondo  ha 
pfeeedíd»  xm  tMé  «oMa»  trábajoaa  y  Ilmi  de  áokm  j 
dhffoilan  Se  tou^  en  fio,  deaeaaao,  anttqve  con  «na  raani 

impropiedad,  el  lagar  donde  se  deposita  an  cadáver,  que  es 
lo  ([ue  tiene  el  nombre  de  sepulcro.  Por  donde  parece 
claro,  qae  quien  elijió  esto  áltímo,  tuvo  por  entónoes  muy 
pieaente  el  concurso  grande  de  Cristianos,  que  desde  el 
mrl»  6  qukito  ligio  iban  A  Jeiwléii  á  fisitar  k  ígMa 
del  iMrti^  iepiileni  del  Seliei* 
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BL  COEUD  KÜCVO,  Y  TDERSA  NUE^A. 

86,  Con  la  venida  ea  giona  y  ingwlii.  M  Umr  Jepw», 
d«l  Hoiabie  Dum,  del  Bey  de  \m  reyeív  «|«e  eaperimea  de 
eíerto  todos  loa  qoe  «raeliiea»  dettraidoa  estenmeiita  loa 
cielos  y  la  tierra,  qae  eora  aoft»  eeeaenkaráa  otros  fiee?oa 

cielos  y  otra  nueva  tierra,  donde  habitará  en  adelante  la 
justicia*  (dice  S.  Pedro  en  su  segunda  epístola,  cap.  iü): 
¿Qoé  quiere  decir  esto?  ¿Acaso  ^aieve  decir  que  los 
eielos  y  la  tíeira»  é  el  muido  uniTcno  que  aora  es,  dejaríí 
enlénoes  de  ser*  6  ser4  aniquilado»  pom  dar  Inger  á  k 
ereaoioit  de  otros  eaelos  y  de  otm  tierra?  Aii  pediai»  tal 
▼es  imaginarlo,  quien  leyese  solamente  mm  parte,  y  no 
todo  el  testo  seguido  y  continuado.  No  hay  duda  que  auu 
asi,  parece  siempre  oscuro  y  diticil ;  ya  por  sus  espresiones 
estraordinariamente  concisas,  ya  también  por  la  colocaoion 
de  las  palabras.  Mas  en  medio  de  esta  concisión  y  apa» 
le&te  oscuridad,  deseulire  faeilBeote  á  q«ee  qnisiefe 
mirarle  todo  entero  y  ooa  la  neeosaria  atendiMi,  sn  prepie 
y  natural  sentido* 

37.  De  modo  (dice  S.  Pedro)  que  asi  como  d  cielo  y  la 
tierra,  que  eran  antes  del  diluvio  uüiversal,  perecieron  por 
la  palabra  de  Dios,  y  por  el  agiiaf ,  asimismo  el  cielo  ó  los 
cielos  y  tierra,  que  aora  son,  perecerán  también  por  la 
misma  palabra  de  Dios,  y  por  el  iuege:  lo§  cieloe  (son 
pdabras  del  Santo)»  qm  $an  <lom».  f  la  tUrra,  par  le 

*  Novov  itrh  eoelos,  et  novam  tenam  leeoiidhm  promlaia  ipiins 
etp«ctiioni»  in  qtLíbuf  jttititialuMst.^2  Pét.  iü,  13. 
t  Per  qan»  illa  tone  muadas  sqofc  iauadatos  periit.^2  M. 

d2 
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miiWUí  pakihra  $e  guardan  retervados  para  el  fuego  en  ei 
dia  deljuíciOt  y  de  la perdicim  de  loe  hombres  ¿Mfiéot*. 

38.  Aoni,  pregunto  yo:  ¿loa  délos  y  tierra,  qoo  pere- 
cieron por  el  agoa  en  el  tiempo  de  Noé,  cuales  ííieron? 

l  Fueron  acaso  aquellos  cielos  de  que  habla  insipientemente 
lino  de  los  amibos  de  Job,  diciendo :  que  son  muy  solidos, 
como  si  fuesen  vaciados  de  bronce f?    ¿Serían  aquellos 
cielos  igualmente  sólidos»  que  imag:inaron  los  Caldeos,  loa 
Egipcios,  los  Gríegost  j  qae  de  ellos  tomaron  los  Roma^ 
Bos?   ¿Serian  los  que  en -el  sbtema  presente,  en  esta 
parte  malemátioameote  demostrado,  se  llamaa  cielos :  esta 
es,  tüdüs  los  cuerpos  celestes,  sol,  luna,  pl{^letas,  cometas, 
y  estrellas  fijas  ?    Y  hablando  de  este  nuestro  globo,  que 
llamámos  tierra,  ¿pereció  acaso  la  sustancia  de  esta  por  el 
dílufio  de  agua  í    Parece  ciertísimo  que  ni  lo  uno  ni  lo 
otro.    Por  lo  que  toca  á  los  cuerpos  celestes,  á  estos  no 
podo  alcansar  ni  tocar  el  düam  de  agna.   Por  lo  que 
toca  á  nuestro  globo,  á  este  )o  cubrieron  las  aguas»  como  lo 
cubrían  cuando  dijo  Dios  aquellas  palabras ;  juntenee  las 
aguas,  que  están  debajo  del  cielo,  en  un  lugar ;  y  descú- 
brase la  secaX..'  Pues  j  qué  fué  lo  que  pereció  ^jor  el 
diluvio  de  agua  en  frase  de  S.  Pedro  l     A  esta  preg^uuta 
no  hallo  otra  cosa  que  responder,  ni  mas  natural  ni  mas 
conforme  4  la  verdad  conocida,  sino  sola  esta:  es  á  saber, 
que  pareció  en  la  tierra  todo  cuanto  habia  en  su  superficie :  • 
perecieron  todos  sus  habitadoies»  liombres  y  bestias,  eseep- 
toando  solamente  los  pocos  de  cada  especie,  que  se  sal- 
varon en  el  arca  de  Noe ;  y  exceptuados  taraWen  6  todos  ó 
muchos  de  los  vivientes  que  habia  en  las  aguas.  Pere- 
deron  todas  las  obras  que  los  hombres  habian  trabajado 

*  0«eli  «utem,  qui  nunc  sunt,  et  térra  eodem  verbo  repo«ili  «nnt' 
¡gni  reservati  indiem  judicU,  et  perditioiiis  impionun  hominmii.^ 
2  P#i.  lü,  7 

t  Qui  8olidi.«>íinn  quasi  aere  fusi  aunt?  — •/o¿.  xxxvii,  18. 
\  CoDcrei^r^ntur  aquae,  quSE  8ttb  ««bIo  Sttot,  in  iocuiQ  UUIUO :  et 
«pptr^  árida.  ««^  Ge%,  i,  9t 
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hasta  eBl6aoe§  aobie  la  tíerra,  de  las  evalet  no  noi  ha  qae* 
dado  fliomuneato  alguno.  Pereda  toda  la  beDesa,  toda 
la  fertilidad,  la  dispotieton  y  órden  admirable  coa  qne 
Dios  la  babia  criado,  para  el  hombre  justo  é  inocente»  no 

para  el  ingrato  y  pecador. 

.V  S9.  Si  hablámos  aora  del  cielo  6  de  los  cielos,  de  que 
también  habla  S.  Pedro,  diciendo:  Cierto  dios  ignoran 
wdiaUaríammie,  qué  ios  cieluf  eran  ¡nitMra$i»ente,  y  la 
Herra  dé  agua,  y  por  agua  éiiaba  oiéuiada  por  paMra 
dé  Dio$:  por  lot  cimIm  cosot  aquéi  wiundo  dé  éniéncéé 
poreció  oHégado  en  agua,  Ma$  U>$  délos,  que  son  aora,  y 
la  tierra,  ^c.*  ;  de  este  cielo  ó  cielos  decimos  lo  mismo  qua 
acabáraos  de  decir  de  noestra  tierra :  e^io  es,  que  pereció 
en  el  diluvio  el  cielo  ó  cielos  que  babia  antes  de  esta 
época  ó  de  este  gran  suceso.  ¿  Qné  cielo  6  qué  cielos  eran 
estos  l  No  otro,  ni  otros  (en  mi  pobre  juicio)  qne  toda  la 
«tmósfefa,  qne  eircnnda  nuestro  globo  como  parte  suya 
esencial,  la  cuál  atmósfera  en  el  común  modo  de  hablar  de 
las  Sscrituras  canónicas,  y  también  de  todas  las  naciones 
asi  bárbaras,  como  civilizadas,  se  llama  general  y  univer- 
salmeóte  cielo.  Y  como  este  cielo,  ó  esta  atmosfera  se 
divide  y  diversiñca  en  tantos  cümas  ditereotes,  cuantos  son 
los  pueblos,  tribus  y  lenguas,  que  pueblan  de  norte  á  sur 
toda  la  latitud  de  la  tierra:  así  como  cualquiera  puede 
dalle  et  nombre  de  cielo  en  singular  á  aquel  cKma  parti- 
cular en  que  halñta ;  asi  puede  con  la  misma  verdad  y  pro- 
piedad llaman  cielos  en  plural  á  todos  los  otros  climas  diver- 
sismos,  donde  habitao  otras  naciones. 

40.  Estos  climas,  ó  estas  diferentes  partes  de  la  atmós- 
fera de  la  tierra  son  sin  duda  en  mi  opinión  los  cielos  de 
que  habla  Pedro :  porque  no  hay  en  la  naturakza  otros 
deloi  de  quienes  se  pueda  con  verdad  decir  que  perecieron 
en  el  diluvio.   Estos  de  que  hablámos,  sí  perecieron  en  el 

*  Lstet  enim  eos  hoc  volentes,  qu^d  cosli  eraat  príbs,  et  térra  de 
aqua»  et  per  aqusm  consiitens  Dei  verbo .-  Per  qnse.  Ule  tune  mun- 
ta  nqtík  inmidatUB  períit.    Cceli  antem,  qni  nunc  «unt,  et  Ierra, 
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<tiftiivi&(  en  ei  uásné  sentido  en  que  pereció  ia  tierra: 
«i4édi>  m  all0rám^  m  iMénuáMB»  te  áeteriitÉwii,  «e 
MHiÉáiiiA  4ké  Mm  "eD  mdl$  cono  ivBodtt  td  tbk  imni  vb 
iMPBihrt  MB»  y  MivtlitiiMH  q«o  áespoei  éé  «na  gni!ve«ft- 
fermedad,  ya  no  parece  el  misno  que  «rat  fl»  antígaa 
robustez,  sus  bnenos  colores,  sn  ag^idad,  sm  fuerzas  se 
rea  convertidos  en  una  easi  estreñía  \  flaqueza,  en  ana 
palideB  duiigfadable,  y  en  «na  eomo  teeioie«Ml  iotet. 

éták,  qno  ■Mil»'  gMo»  «A  toéa  ■»  itaóifeni  y  todo  !o 

estado  físico  en  que  Iiabia  salido  do  fas  manos  del  Criador, 
pues  no  nos  consta  de  alg^iin  suceso  i^rande,  estraordinario 
y  nmversaly  capaa  de  alterar  notablemente  todas  estas 
aom;  «tos  tenémos  en  contra  nn  fnndMMnto  pomtivo» 
eitoeo»lMiÁi«iloig«iiiiMO<áolo9  lioiÉ^  ^aniloeml 
■o  apaiMO>  cÉNi  NUMPB  llrieOy  sino  la  ^ipUiflia  ttipOiliiicRi 
la  tierra  y  de  so  atmósfera.  Mm  hBUtkmé^  llegado  esto 
época  terrible,  parece  igaaimente  cierto,  que  todo  se  alteró, 
tierra,  mar,  y  atmósfera,  y  todo  quedó  en  esta  alteracioD  y 
deseonoieilo  bosta,  ol  ^a  do  koy.  So  alteró  la  saperficie 
ie  la  tiona,  empando  lo»  agafli  #BMle  oaKfcaceg  harta  la 
|Mioiilo  vaa  fptKk  paMo  4o  lo  quA  aaioi  <0Ni  vn  ooMfiMMMo 
tnMo ;  lo  eodl  pareoo  ebM  á  'Oaaiqaiora  qao  omo^b  ooa 
suñcieotes  luces  el  órden  y  disposición  de  las  islas  del  mar, 
especialmente  el  de  las  del  Archipiélago,  que  han  d(  jado 
desocupado  y  libre  lo  que  aotes  ocupaban ;  lo  cual  parece 
del  mino  modo  (too  y  efideolo  por  las  mfínitas  proAio- 
ehmo»  maiiaai»  qoe  tmmtaám  eada  dia  loo  «míosos,  aun 
•a  loa  palios  mas  lejaiioo  del  mar.  So  aMeié  tanMen,  y 
por  la  misma  «aosa  general  (qne  propondrémos  á  so 
tiempo)  toda  la  atmósfera  de  la  tierra,  pasantio  general- 
mente todos  los  climas  ó  cielos  diferentes,  de  la  benignidad 
al  ocor;  do  U  templanza  á  la  intemperie  ;  de  la  imílÍEVcmi- 

AnA  |ui¡at&  V  naaifiao-  4  1^  ínmrifitllii  V  a^ndABaa  £¡BÁ  OOn* 

IÍD«a. 

42.  Alá  qao»  el  apoilol  S.Fedro  lmU6  m  «Érnim  lo» 
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mmpmfmm  f  naturales  cnaij» Üj^ :  la  tÍMm  §  sósAm 
qwbmnmmi/ím  á$¡k  étíumm,  fenéenm  por  k  palalm  4e 

amMB  (eiflilaniwtoiiifcpri^   los  fl»tidilafÍMM»)  ¡mvo- 

oetéa  tambian  á  su  tiempo ;  ya  no  por  el  agaa,  sino  por  el 
íuegof:  yinieodo  en  su  lugar  otros  nuevos  que  escedan  en 
bondad  y  perfeccioo»  asi  íisiea  como  moral,  á  los  presentes 
y  paoadoft  :  per»  ^igMráMt  m^ji  mu  prowiesas,  cielos 
mmú$  y  líorra  wmmM,  en  hs  qm  marm  la  jueticicu  £ii 

^BflKJIftfl^^  tiUI^  ^D^Mmi^^  ^Bt^íl^^^^  3^  ^^líBflQPl^  ^^^^^Mi^S^^ttflM^^  ^It^^lBt^l^^  ^^^^^ 

jBrtowdii  loo  miimiMi  q«e  loo  q«»  InU»  anteo  del  difamo, 
ooo  m  obotaata^  di? aaiifiBioo  en  aa  oadan»  an  m  disposi- 
€Í0D,  en  su  hermosura,  en  sus  efectos;  asi  los  eielos  y 

tierra  nueva  que  esperamos,  aunque  sean  en  sustancia  los 
mismos  que  aora,  serán  infínitamente  diversos  en  todo  io 
demás.  Esta  me  parece  á  mi  la  verdadera  inteligencia»  y 
U  ániaa  qaa  piMáe  adantir  el  testo  de  S.  Pedro  ^  1q  eaal 
m/oBa^aiA^  tiaM6BUia.ÍL  nina  iihiiiirTaiiinn  inMtftrtanift 

(dice  este  principe  de  los  apóstoles)  los  esperámos  segoo 
las  promesas  de  Dios^.    Mas  estas  promesas  de  Dios,  ?de 
donde  constan,  6  donde  se  hallan  ciaras  y  espresas?  Si 
regíMrámofi  con  cuidado  todas  las  Escritiiras  sagradas,  en 
4edas  ellas  no  haU4aH>s  otro  lugar  que  el  cap*  Jxy  de  IsaÍao« 
.y  ^el  Isvif  «daaAe  ia  -¥iialfe  á  liaear  da  lo  qaa  oa  había  díaho 
,aD  al  antaoadaota.  Es  vetdadjqaa  en  el  cap.  xxt  del  A|i#- 
aalipsis,  se  babk  teBoJbien  raagiáfieanieoMle  da  estos  aoevos 
cielos  y  nueva  tierra ;  mas,  lo  primero :  S.  Pedro  no  podia 
.citar  el  Apocalipsis  de  S.  Juan,  que  ciertamente  se  escri- 
bió mochos  años  después  de  su  muerte.    Lo  segundo : 
JS.  Juan,  s^gnn  sos  continuas  alusiones  4  toda  la  Escritoia» 
níndifr  aiini  maanlfinawftnto  4  este  laiBur  de  ^^^^  Aon: 

*  Coel!  crant  príiis,  et  t«rra...  Ule  tune  mundos  s^iuá  iaundstiis 

periit. — 2  Pei.  iii,  5  ef  f> 

t  Corli  nutem,  qni  ntinc  sunt,  et  tcrm  eodem  vsrbo  reponti  simi« 
igni  reservati.  —  2  Pet.  iii,  /. 

l  ^4tmá\¡m  prosNiM  ipiuu  ^psotontiM.  —  2  Pe$,  tii,  13. 
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nueva  tierra,  que  este  cap.  Ixv  de  Isaías,  parrcfí  claro  que 
á  este  lugar  nos  remite  S.  Pedro  y  tanibien  S.  Juan  ;  y 
parece  del  mismo  modo  claro,  que  para  entender  bien  el 
taslo  ooBoiso  de  8.  Pedro,  y  también  el  de  S.  Joan»  debe» 
féflNM  efltidiar  fmmere  el  teale  de  laaÉas,  desde  se  btákm 
eeno  en  mi  propia  Ibente»  las  pronwaaa  de  Dios»  de  «que 
aefa  luiblAflMM*  BMaa  hablas  aiaalfiflrta  y  endeatoaMDte 
eon  fa  Jenisaléti  ftitnra,  y  con  las  reliquias  pteeiaaaa  de  lea 
Judíos,  como  es  fácil  ver  y  comprender  al  punto,  asi  por 
todo  lo  qne  precede  en  este  mismo  cap.  Ixv,  como  í>or 
todo  cuanto  se  dice  en  los  iti  capítulos  antecedentes.  £»- 
trémos,  puea,  al  exAmen  ateste  é  ieiparcial  de  eale  ioatffi- 
mente  tendaoMBlal  de  ka  pronesa»  de  Díee. 

TESTO  DB  ISAIAS»  GAP.  LXV. 

44.  Porque  he  aquí  qne  yo  crio  nuevos  cielos  y  tuieva 
íitrra ;  y  las  cosas  primeras  no  serán  en  rnonoria,  y  no 
9ubirau  sobre  el  corazón.  Mas  os  gozaréUt  y  Of  regó- 
cijaréU  por  siempre  (ó  koHa  d  siglo  de  sijfloSt  eome  lees 
Pagnini,  y  VataUo)  en  aquéllas  cosas^  que  yo  críe  :  por- 
que ved  aqui  que  yo  crío  á  Jerusaién  por  reyoeQo,  yáeu 
pueblo  por  gozo.  Y  me  regocijaré  en  Jerusaién,  y  me 
gozaré  en  mi  pueblo;  y  no  se  oirá  mas  en  él  voz  de  lluro, 
ni  voz  de  lamf-nto.  No  habrá  alli  mas  niño  de  dias,  ni 
anciano  qne  no  cumpla  xus  días:  porque  el  chico  de  cien 
años  morirá,  y  el  pecador  de  cien  años  maldito  será, 
(O  como  lee  mas  clarameote  Págnini  eonfome  á  ios  LXX,  el 
mOio  dé  dios  ó  inmaturo»  no  saldrá  en  addanie  de  edlí  al 
-éépukro,  y  el  ejffe  ^ss  «o  Aoye  llsiuMle  su  Hempo,  porque 
ééTÁ  Joven  el  dé  cien  úñúSf  ¿rr.)  Y  labrarán  vasas,  u  las 
habitarán;  y  plantarán  viñas,  y  comerán  sus  /rulos.  No 
edificarán,  y  otro  habitará :  no  plantaran,  y  otro  co- 
merá: porque  según  los  dios  del  árOol,  serán  los  dios  dé 
mi  pueblo,  y  las  obras  de  las  mános  de  elloé  énuqféOéran: 
Mis  eseoiidos  no  trahe^arém  en  oano,  ni  enyémdrarém 
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hijas  é^wmUmm) :  parqm  mrém  «féirp#  d$  é*mdiÍM  M 

Séñor,  y  9U9  nietos  con  ellos,  Y  acaecerá  que  antes  que 
clamen,  yo  los  escucharé :  cuando  aun  estén  hablando,  yo 
los  oiré.  Ü^l  lobo  y  el  cordero  pacerán  juntos,  el  león  y 
ei  intey  comerán  |M^»*  y  el  polvo  será  el  pan  de  ia  Mr* 
píente. :  no  dañarámp  mi  wuUmré»  4m  iodo  oU  muUo  momiOf 
dioB  «i  Señor*, 

46.  Veis  aqvi  la  gnode  j  célalwe  profeola  ^OB^cita 
eflém^omomío  S.Fe¿o,  enaado  á^t  ■  e^perámoa  9€fum 

sus  promesaSy  cielos  nuevos  y  tierra  nuevut  en  los  qne 
mora  la  justicia :  y  veis  aq«í  también  una  de  aquellas 
profecías  que  han  putístu  eu  sumo  cuidado»  y  como  eo  una 
itmsáaáwBk  toctora  los  mayoca»  ioganioi.  Estos  eo  sa  si»- 
leo»  liaii  imagioado  dos  modoa  de  espliaaria»  ó  divóncMi 
mejor,  de  eludirla :  las  eaalea  eiplieacioiie*»  aooqiie  diver- 

*  Ecce  enim  ego  creo  ccsios  ooros.  et  teimn  noram :  et  non 
erunt  in  memoria  priora,  et  non  ascendent  super  cor.  Sed  j|;aude- 
bitts  et  cxultabitís  usque  in  sempiternum  [sive  in  sasculum  sseculi]. 
in  his,  qua  eg'o  creo  :  quia  ecce  e^^o  creo  Jerusalem  exultationem, 
«et  populum  ejus  gaudium.    Et  pxnltaho  in  Jerusalem,  et  gaudebo 
in  populo  meo  !  et  non  aiKlletnr  in  eo  ultrá  vox  fletüs,  et  vox  cla- 
rooris     Non  crit  ibi  amplius  Infima  dicrum,  et  senex  qui  non  im- 
plcat  dies  suos  :  quoniam  puer  centum  annorum  raoríetur,  et  pecca- 
tor  centum  annorum  maledictus  erit.    [Non  egredictur  ináh  nltrk 
ad  sepulcliruiíi  infans  diemm,  sivi  ijnuiaturas,  et  senex,  qui  non 
impleverít  tempu»  siium,  erit  enim  adolecen»  centum  annorum, 
.  BtcJ]    Et  gedificabunt  domos,  et  habitabunt :  et  plantabuut  vineai^, 
et  comcdcnt  fructuá  carum.    Non  aidificabunt,  et  alias  habitabit  : 
non  plaiitabunt,  et  aliua  comedet :  secundüm  enim  dies  ligni,  erunt 
dies  populi  mei«  et  opera  mannnm  eorum  inveteiabunt :  Electi  mei 
'  non  labonbiiat  finstrii,  ñeque  geneiabunt  in  cotnrbttioBe  [ñeque 
-Moi  feaenbnal  In  nsMietkme] :  qok  semcii  beMdidomm  Dooiíbí 
feok,  6t  aspotfi  «onan  eira  cii.  Erilqae  aBte<(iMBi  dament»  ego 
^pandiam :  «dhnc  lilis  lo<|iieiitibits,       tadian.  Lvpvs  et  i^ijias 
ipucentur  símul»  ko  et  boa  conMdmt  poleu :  et  aerpenti  pidñi 
penis  ejus :  non  aocebaift»  neqae  oeddent  ia  omni  monte  anncto 
meo^  ^Bcit  Dominas.^ JiniL  bcv»  k  17  utgae  tté  25. 
> '  t  .IMos       eflslM»  et  nofwi  tenam»  seenndiun  preaÜMnipains 
cxpcctiBMi^  in  qoibas  JastHk  hdbitnl.^  Pet.  lü,  13. 
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hwmüiy,  cooTieneu  eu  ei  solo  punto  interesante  de  negar  á 
esta  proiiplii^  así  como  á  tantag  otias»  su  profúi»  j  naiiml 
•eiitido,  que  eatÍMiden  al  ponto  los  qae  «abm  ker. 

40Í  Ia  piÚMim  eipiíoMÍOB*  6  «I  pnoMr  «od»  4e  «!■> 
did«y  dioo  60ifiwMn6ttto  (án  demader  á  lai  cont  yorlí* 
espreias  en  la  profecía,  ni  wmm  iii|«ÍQm 

mirarlas)  (ju(^  estos  nuevas  cielos  y  nueva  tierra  de  que 
habla  Isaías,  y  después  S.  Pedro,  y  8.  Juan,  son  para 
4lespues  de  U  resnrreccioD  umversal:  que  entónces  se 
feootaiéo  todas  las  eaooo :  qne  eatímcM,  reapretó  de  loa 
AjenmaimiMlo^  ia»  emoM  prmmm  no  aerd»  m  «motm» 
f  NO  futirán  4obn  «1 4»mwfi.*  qae  «Blóaoef  no  m  oM 
M«  «»  M  voz  do  ihrOf  ni  «os  do  (amonio :  qoe  «tt- 
loBees...Todo  esto  está  Inen:  todo  es  tan  TOidnioi», 
como  inátil  por  aora  y  fuera  de  propósito.  Y  tantas  otras 
ososas  particuhireíi  que  anuncia  esprasamente  esta  profecía 
Adniiiable»  ¿qué  sentido  pueden  tener?  Parece  que  iiin« 
gwkoi  pues  todas  «o  di8tmaln%  y  todas  se  omiten.  No 
loitii  ttitom  de  «st»  Ofmamf  porqne  siendo  nlgonoi  de 
ellos  iinndes  v  Toinfitahlni  dcmp  sn  lentided  v  anticeeded.  • 
4ieee  di^a  6  ee  te  idenae  qee  lea  fallo  el  «áspelo* 

47.  La  segunda  esplicacion  comunísima,  aun  entre  les 
intérpretes  mas  literales,  6  que  tienen  este  nombre,  nu  pu- 
diendo  acomodar  la  proíecía  entera  con  todo  su  contesto 
á  la  bienaventuranjea  eterna  de  los  santos,  después  de  la 
lesnmooioe  nniveraal  (poes  ae  bable  en  ella  de  generación 
j  eerrepoion»  de  mnerte  6  de  pecado,  de  jóeeoea  y  TÍejea; 
•de  edifieiee»  -de  líflat,  de  érbeles,  de  leones»  de  "bueyes,  de 
serpientes,  8tc.);  se  aeojen  finalmente  cono 
refugio,  capaz  de  salvar  el  sistema,  á  la  pura  alegoría. 
Mas  es  cosa  verdaderamente  admirable,  ver  el  modo  em- 
haraeoao^  eonfiise  jr  osouxiflimo  con  que  se  esptican,  ó  con 
«OB  que  «e  se  esplican  unos  hombfes  tan  ginndes.  £1 
Esterna  (Sene  sin  duda  toda  la  colpa.  Ha  e^icf  fno  fo 
Dios)  crio  nvovos  eUhOf  y  nuova  tierra* • 

*  fioee  «oii»  <igo  Gceo  ccalat  novo»,  ^  lenam  uonm^^^sm.  ixv, 
17. 
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Ó  mber,  la  Iphma  de  Cristo,  qne  es 
mucho  mas  mnpl'uiy  tnas  adornada,  y  mas  auí/uáta  que  la 
sinagoga,  y  es  como  un  niie¡-a  minido*,  j  Qíié  verdad  í 
Mas  { qué  verdad  tan  fuera  de  tiempo  y  lagar,  y  tan  agena 
áe  esta  ppofecial 

4^  Pwfue  V0Í  mquí  q*€  yo  {ike  Dios)  «rfo  é  /«nt- 
$além  par  regodjo,  if  ám  pwiblo  por  gw^* 

M.  Eblo  0t  (4ioe  hi  eif  lieaeíoa)  orio  é  la  fylesia  de 

Criólo  fjtttí  se  alegra  y  se  goza  en  el  Kspírif  u  SanioX, 

51.  No  se  oirá  ri*a*  en  él  voz  de  lloro,  ni  voz  de  la- 
mento. (Dice  Diofl.)  No  habrá  aiU  mas  niño  de  dias,  m 
nnctdwo  que  no  cumpla  sns  dios:  porque  el  chico  de  eiem 
oSoff  moriré,  y  el  pecador  de  cien  añoa  maiéUio  eerá^* 

&L  Etéo  ee  <dioe  In  «spIioaeHni)^  «n  wd  Mffiétia  iódoe 
Memarim  mu  ditie  vivitmdo  étm*  y  demmp^kmdo  reeHt- 
mente  loe  oficios  y  caryoe  de  su  edad ;  pero  el  que  fuere 
en  ella  pecador,  aim  cuando  tenga  vieu  años,  en  nada  se 
estimará;  sino  que  sará  reprobado  y  /naldito  delante  de 
loifofff  •  {  Qué  idea  tan  contraria  á  las  qu0  nos  dan 
nn^tras  Intlofñf»  y  tambíoi  mesim  «}o8  j  mmtM» 

Begm  del  éríol  («ee  Dk»),  eerén  he 

ébméemipuMo,  y  te  «6ras  de  loe  manos  de  «ffiot  en- 

•  Ifl  est,  creo  novuni  mundiirn  mtnafnrinjrn,  iifmpt'  Efclesiain 
Chrísti,  (\n^  multo  ainplior,  omatiur,  ttugustior  est  Siiuigo^  et 
-quasi  novus  mtindn''. 

t  i^uia  ecce  ego  creo  ikrnsalem  exiiltalioiieiD«  el  payahim 
g»udiuin.— /tai.  Ixv,  18. 

\  Id  ese,  creo  £cick8lain  Christi  ej^unteui,  et  gaudentem  ia 
Bpiritu  Sancto. 

f  Nan  audldtur  hi  eo  ultra  vox  fletfts,  t't  vox  clamoria.  Non  erit 
ihi  ampliub  infans  dienini,  et  senPK  <jui  iimi  iuiplcat  dies  suos  :  quo- 
oiam  puer  eentum  aiijauriun  liiurlecur,  et  peccator  ctíntum  annonuo 
inaledictus  erit,  &c. — hm.  Ixv,  \9  et  20. 

IT  Id  est»  iu  Ecclcsia  mea  onmes  impkbant  dies  sbm  'bMo  vi- 
f ando,  ot  üus.etatía  ofioia  ac  maia  wssHk  ekmsA» :  qai  antaia  Id 
-sn ÍM>i>  pscBaeor,  e/¡mm,ú  csntwm  dá unaotnm,  aihitt  «timaMtar; 
aed  feprobstuü  apud  omnfe»  ct  nuMictui  erit. 
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vejecerán:  Mi$  ttcogidot  no  trabajar ém  en  vono,  ni  «nffn* 

drarán  hijos  para  turbación  (ó  no  engendrarán  hijo*  en 
maldición):  Porque  serán  estirpe  4^  benditos  del  Señor, 
y  sus  nietos  con  ellos*. 

54.  El  sentido  es  (dice  la  espiicacion),  qué  mis  fislés 
serém  de  larga  vida,  aUgrUt  y  hien  sanos,  lo  misnso  que 
n  ef ¿HiTiMCfi  en  el  uiado  prímiHoo  de  la  mocmekh  y 
eamUeen  he  frtsiae  del  árM  de  ¡a  vúliif . 

55.  Como  la  sustaneia  de  esta  es pUeaeion  es  la  mMiBa 
con  diverjas  palabras  en  los  autores  de  ella,  yo  he  ele^do 
dos  de  los  mas  doctos  y  ma^  literales,  de  quienes  he  co- 
piado algunas  palabras,  para  que  por  ellas  se  haga  concepto 
de  toda  la  esplicacioD.  Quien  quisiere  asegurarse  mas,  lo 
puede  fácilmente  ver  por  ana  pcopíoa  ojos. 

56.  Aon,  ae  pregonta:  las  cosas  que  aqui  ae  tim  á 
acomodar  á  la  Iglesia  presente,  bajo  el  nombca  de  Jerosa- 
lén,  i  le  competen  á  etia  en  realidad  T  ¿  Estas  oosas,  ha- 
blando de  la  iglesia,  son  verdaderas  ?  ¿  No  son  toda^s  visi- 
blemente lalsas?  ;  l  lia  profecia  en  que  habla  el  Espíritu 
de  Dios,  puede  anunciar  á  la  Iglesia  presente,  bajo  el 
nombre  de  Jerusalén,  cosas  que  no  ha  habido  jamás  ea 
ella,  ni  las  pnede  haber  en  la  presenta  pfofideaoia :  por 
ejemplo :  que  no  se  oirá  en  eUa  «1  llanto  ni  etaaor :  qoe 
no  habrá  joYon  ni  viejo  qne  no  llene  sns  dias,  fnÑmnéo 
bien,  ij  desempeñando  rectamente  los  oficios  y  cargos  de 
su  edad :  que  todos  sus  fieles  hijos  vivirán  muchos  años, 
sanos  y  alegres,  como  si  comiesen  del  árbol  de  la  vida : 
qne  el  que  edificare  una  casa  vivirá  en  ella ;  el  que  plan- 
tare una  viña  ó  an  árbol  gosará  pacíficamente  de  sns 
fhitos,  sm  temor  de  enemigos,  Seo.  ?  Anoneios  diamefiai- 

*  Secundüm  cnlrn  die?  ligni,  enint  dies  populi  mei,  ct  opera  oia- 
nuum  eonim  inveterabimt :  Electi  uiei  non  laborabunt  frustrá, 
ñeque  generabunt  in  conturbatiooc  [scu  nou  ijenerahunt  fiUos  in 
malcílictione]  :  <|uia  semen  bencdictorum  Oomiai  est,  et  nepotes 
corum  cum  eis,  Ixv,  22  et  23. 

f  Sensus  est,  fídeics  mei  longavi,  álacres,  et  benií  sani  eruut, 
periodé  se  8Í  esscnt  in  primeevo  inocentiae  statu,  et  re«cerentur 
fructns  arberb  vlts». 
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meóte  optustot  iMllánuM  á  cada  paso  en  los  Efangelios,  y 
la  lar^  espeiienda  nos  ha  ensefíado,  que  estos  amraoíos 

de  Cristo  á  su  Iglesia,  y  aun  á  sus  mas  íieles  siervos,  no 
se  han  veriiicado  con  toda  plenitud.  Fuera  de  que,  las 
misenas  de  la  vida  humana,  la  enfermedad,  el  dolor,  el 
disgasto»  la  aflircion,  el  clamor,  el  llanto»  &c.  son  unos 
males  generales  á  todos  los  Idios  de  Adán ;  aun  entrando 
e&  este  numero  los  mas  inocentes  entie  ellos»  los  Católicos 
Bomanos,  los  mas  fieles  á  Dios»  los  mas  jnstos  y  santos» 
á  quienes  se  enderezan  inmediatamente  aquellas  palabras 
del  Apóstol ;  /<^s  que  quieren  vivir  píamente  en  Jesucruio, 
padecerán  persecución* :  y  aquellas  del  mismo  Cristo: 
mas  él  mundo  se  gozará:  y  vosotros  estaréis  tristes» ••Si 
á  ail  -  «M  han  jwrssguido,  iawtbiám  at  perseguirán  a  vo- 
sotros f. 

'  87m  S*  Pedio  aposto!,  qne  sin  dnda  entendía  mejor  to- 
das estas  cosas,  cita  eridentemente  esta  profecía  de  Isaías 

de  que  hablamos  ;  de  la  cual  constan  ánicamente  las  pro- 
mesas de  los  cielos  y  tierra  nueva,  diciendo  :  taptiamoa  se  (/un 
sus  promesas^  cielos  nuevos  y  tierra  nueva :  y  el  mismo 
Apóstol  pene  estos  nuevos  cidos  y  noeva  tierra,  según  eme 
promeeoBf  no  aora»  sino  despnes  qne  peresica  esta  tierra  y 
estos  eielos  presentes;  asi  como  éÉtos  no  entraron»  sino 
después  que  perecieron  los  antidilavianos :  aquellos  pe- 
recieron por  la  palabra  de  Dios  y  por  el  agua,  y  estos 
presentes  perecerán  (del  mismo  modo  y  en  el  mismo  sen- 
tido) por  la  palabra  de  Dios  y  por  el  fuego:  Por  ¿as 
mudes  cosas  aquel  mundo  de  entánces  pereció  anegado  en 
agmu  Mas  ¡os  cielos,  fue  son  aoráf  y  la  tierra^  por  la 
mumapakhra  ee guardan  reservadoe  para  si  JuegOt  $(€• 
Conqne  estos  nnevos  cielos  y  tierra  nne?a»  qne  Dios  pro- 
mete, lo  primero :  no  pueden  ser  metafóricos  y  figurados : 
esto  es,  el  nuevo  mundo  metafórico,  conviene  a  saber,  la 

*  Qui  pié  Tolant  livere  la  Clniito  Jesu»  penscotionen  pstientar. 
— 2  sif       lii»  12. 

t  Mvndns  sntem  fiadebít:  tm  antem  coatrÍstábimlai.,.SI  ms 
jpSfBCcatl  tnnt»  et  vos  per«eqiientur.-^M».  xvi»  SO»  st  zv»  20. 
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hjh$ia  de  Cristo;  pue^  áias  hu  que  » shi  en  nuestro 
auimio  k  igiofiÍA  (t«  Cristo ;  y  el  cielo  y  tierra  preeeiiles, 
qm  mm  km  wiamoé  ámd»  Noé  liMta  el  dk  de  hoy»  no  han 
^mttkáo  por  el  foego,  lo  oval  et  una  ooiidieíoli  eseiioíai 
pom  ^00  \m  pfomeiaB  de  Dios  teogaii  lagar.  Lo  segando: 
e«ta  proiiieM  de  nuevoo  oiilos  y  tierra  aaefa,  ae  poede 
hablar  para  después  de  la  resurrección  universal ;  pnes  en- 
tónces  ya  no  podrá  haber  muerte  ni  pecado :  ya  no  podrá 
Iwber  anema  gmoracieaofl :  fotqué  é»  la  retamoetoii,  ni 

aaoooidad  da  idiiiiM  caooig  ai  planto»  vÜUtt,  to. :  eom 
toda»  ooprpiai  y  elme  ea  loo  promosaa  de  Dios  de  aaeroa 

ciclos  y  tierra  uueva ;  hiej^o  son  cosas  evidentemente  re* 
servadas  para  otra  época  muy  semejanío  ¿  la  de  Noé :  esto 
es»  para  la  Tenida  en  gloria  y  magestad  del  Señor  Jesús  ; 
pnoaél  ni^mo  compara  ra  fenida  oon  lo  qne  iiiéedi6  en 
lÍMpo  de  Noé :  Y  Bti  eom»  em  h$  dkm  de  urá 
imMm  fa  ommdm  M  fliye  dtf  Hboiftra*.  Luego  deipaea 
de  esta  época  qne  creeaios  y  esperámos  (ciertamente  terri- 
ble» respecto  de  la  tierra  y  cielos  presentes)  deberán  veri- 
ficarse pienisHBamente  las  promesas  de  Dios,  de  nuevos 
eíakNi  y  naeva  tierra,  y  esto  eonfbrme  se  hallan  y  ta  leen 
ea  esto  lagar  da  Isaiaa;  poeo  raalmeiite  ao  hay  olio  logar 
e»  toda  U  Esoiitafa»  doode  ooastea  toleo  promesas.  La»- 
go  deberémos  estadio?  atootisiaMUBento  esto  Ingar,  sin 
omitir  ni  desperdiciar  la  mas  nnaiina  circunstancia.  £sto 
es  todo  lo  (jue  yo  deseo  y  pido  á  todas  aqueUiü^i  persona», 
aaa  de  mediano  talento,  que  gaisieron  eaiplenr  ea  este 
teU  estadio  alganoo  iaotantoo. 

MonraMite:  loo  tienpea  do  qao  «a  hahiando 
esto  gran  Profeta^  asi  eo  dsto  oop.  hiw,  eomo  eo  loa  Moto 
y  cuatro  antecedentes,  son  evidentemente  los  tiempos 
próximos,  y  aun  cani  inmediatos  á  la  venida  del  Señor 
(según  queda  dicho  y  probado  en  el  fenómeno  v,  aspecto  üi, 

«  Ücat  antaai  ia  ^fiolNis  Noi^  ItasrÜ  la  adiantos  I11DlMadBli»<- 
MmL  wár,  37. 
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párrafo  v\  lo  eiuil  lerfa  bueno  y  aliKsino  tenerlo  bien  pre- 
sente :  lüs  tiempos,  di 2,0,  ch;  la  Tocación  y  conversión,  y 
con^egacioD,  con  tjraiuUs  pieda-des,  de  las  reliquias  de 
Israéi.  Después  que  el  S«&of  se  ba  mostrado  como  ioexo* 
rabie  á  k  evadon  feryorosisíma  q«e  Ctt  el  «epátalo  aafe»- 
cidflote  haee  elntiao  Itiaél^  6 el  eepfaUii»  ^  ^iilt  jNir 

áidD  eoQ  éveeza,  dándole  ea  oeva  eoa  en  insvecMidad^  coo 

su  iogiutitud,  y  con  todah  t»ik>  antiguas  ioquidades,  se  deja 
al  fin  vencer :  da  muestras  de  baber  oído  su  oración,  y 
condescieode  benignamente,  sino  con  todo  Israél,  á  lo 
aMBoe  eo»  sus  leliquias,  4ieieiido :  Cimo  cuando  se  kalÍM 
im  s^nmú  m  tus  radMO»  y  se  du»:  Jfo  ia  déwpm dkm», 
porqM  #1  iHia  hendíoimir  «fá  ikoré  por  amar  th  mU 
mt,  qué  m  io$  duMwé  dei  iod^*  Y  moaré  nmimUe 
Jacobt  y  de  luda  el  que  patee  mÍ9  montes ;  f  la  hereda- 
rán mi&  escogidos^  y  mis  siervos  moraran  en  alia  "t*. 
Pasa  luego  á  hablar  de  la  suerte  iníelirisima  que  ten- 
Mu  todos  aquellos  qoe  no  ojeieii  su  voz,  los  cuales 
(«ooio  dqímoi  eo  el  ¿námeiio  vín^  aiticalo  ü)  serán  á  1» 
MM»  lee  doi  tcroene  portes.  Deepaee  de  lo  oint  imelv» 
otea  ves  loa  ojos  4  kw  seliquias  preeioeae  del  nisiiio  Imél» 
k  qoienee  anonen  y  pfometo  desde  el  ver.  17  beel»  el  fti 
del  capítulo,  los  nuevos  cielos  y  uueva  tierra,  y  todas  las 
demás  cosas  particulares  qne  deberán  suceder  en  esos 
tiempos,  asi  en  Jerusalén  y  en  Israel,  como  en  todo  el  le* 
sidno  de  ks  gentes ;  á  saber,  la  pea,  la  ^aietud,  la  seguri- 
di|dr  Ift jostina  y  fvatidad^  la  ntocmMibi  j  Miplíoidad»  \aa 
tídéakigüdo  los  booibioi»  «ono  en  loe  tioapof  «Blidlfo- 

•  Qui  pottttlat  pro  oobis  gemitibui  inenarrsbilUnu.-— ^líito. 
v}ü,26. 

•f  Quomodü  &i  inveniatur  granum  iu  botro,  et  dicatur :  Ne  dissi- 
pes  illud,  quoniam  benedictio  est:  íicfaciam  propter  servos  nico», 
ut  non  dispcírdaiii  totum.  Et  eduosai  de  Jacob  semen,  et  de  Juda 
poMÍdeatem  moates  moas:  et  baraditabunt  eam  ekcti  mú,  et  aenrl 
amI  babtftabnnt  ibi,  &e.— M.  la?,  8,  €i  9. 
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50.  En  aquellos  tiempos  (eu  ios  males  como  dice 
S.  Pedro  habitará  la  justicia)  no  morirá  ninguno  antes  de 
la  edad  madura,  dice  Imám :  ú  algvao  maiiere  de  cien 
■fot»  M  dká  qqe  I»  moerto  mam  jovem ;  ai  «o  eita  edad 
noiieie  pe«Mlor»  teii  awldílo  ent^neei,  cono  lo  es  aora,  y 
cerno  es  oeoesorio  que  sea  eo  todo  tienpo.  De  doade  «e 
coHje  manifiestamente,  que  aun  en  medio  de  tanta  justicia 
y  conocimiento  del  Señor,  qae  en  at^uel  siglo  venturo 
inundará  toda  nuestra  tierra,  ast  romo  las  aguas  del  mar^ 
qué  la  cukrm  *,  no  por  eso  fallarán  del  todo  el  pecado  y 
lee  peeadorei ;  pMt  al  fio»  todos  serán  eatóooei  tan  Wbmm 
etnmo  lo  son  aofa»  j  todos  podiéa  faaeer  na  «so  bnaaa  6 
■nlo  áa  SB  Ubie  alvediio.  Bl  llanto»  y  el  elanar,  pio- 
{lifiie  Isaias,  que  aora  soo  taa  frocoantos  en  toda  elaoa  <da 
geiitt's,  no  SI'  oirán,  ó  se  uiraii  rarísima  vez  en  aquellos 
tiempos  felices.  El  qne  edilicare  una  tasii,  vivirá  en  ella: 
ei  que  plantare  un  árbol  ó  una  riña,  gozará  de  sus  frutos  : 
no  sucederá  entóneos  lo  qne  tantas  veces  ha  sucedido  en 
los  siglos  anteriores ;  esto  es,  qoa  quien  no  ha  edificado 
ana  casa,  ni  plantado  una  vifia»  se  haga  dneño  y  poseedor 
de  ella,  6  por  prepoteneia  6  por  derecho  qne  llaman  de 
conquista.  Los  dias  de  mi  pueblo,  prosigue  el  Señor,  se- 
rán iguales  ó  mayores  que  los  del  árbol  que  ha.  plantado,  y 
el  trabajo  de  sus  manos  lo  verá  envejecerse  delante  de  sus 
ojos.  Mis  escogidos  no  trabajarán  en  aquellos  tiempos 
inútilniente»  ni  engendrarán  h^os  para  ¡a  esclavitud  y  mal- 
dición ;  antes  seiáo  una  generacm  bendita  del  Sofior,  j 
sos  híjós  y  nietos  como  ellos,  te.  Porqvs  oií  como  (se 
diee  en  Bamo)  Porque  atí  como  fué  vuestro  pensamiento 
el  descarriaros  de  Dios:  diez  tantos  mas  le  buscareis ^ 
cimndi)  (le  nuevo  os  convirtiereis.  Porque  el  (fue  os  envió 
ios  males,  éi  vmmo  os  traerá  de  nuevo  un  regocijo  sempi- 
termo  com  «asflra  MíUudf.   £s  verdad  que  todas  ettim 

*  bicut  aijuíp  maris  operíentps, —  /.v;/  xi,  f). 

f  Sicut  (  Tiiin  fuit  sensü.s  ve¿ter,  iiT  rrrarf  tis  ?i  Deo  :  decieá  tantTim 
itcriim  convertt  rUes  requirrtis  euni.  Qui  enim  induxit  vobis  mala, 
ipse  rursum  addueet  vobis  sempiternaiu  joconditatem  cum  salute 
vestra. — Bar.  iv,  28,  et  29. 
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cosas  y  oirás  semejantes,  diñoiAM  de  nanmar  por  su  pro- 
digiota  mvHitiid,  se  dmn  etpma^  diieela  y  BonÉHida- 
mente  de  Jomaaléii  firtara,  y  de  k»  idiqniai  procioiie  de 
loi  Jodies  «  fñM  por  otros  uiubIioa  luyeres  do  la  Ssentera 

y  del  niismo  Isaías,  que  ya  hemos  apuntado,  parece  claro, 
que  ías  reliquias  de  todos  los  otros  pueblos,  tribus  y 
leugaas,  participaraa  abandantisimamente  de  todos  estos 
bíeoet  natur^es  y  sobrenaturales,  que  pnaaríamente  se 
pfometeii  á  las  letiquiaa  de  Abiafaén»  de  Isaao  y  de  Jaeeb; 
m  loi  Jadió»  sones  en  esto  asunto  tan  «vArot»  qae  lo  qae» 
rémum  todo  para  oosotn»,  coa  la  eselasifa  de  todas  las 
gentes.  Aquella  que  IhuÉan  ley  de  repfessfia  (tal  Yos  no- 
cesaria  para  reprimir  de  algun  modo  la  barbarie  de  ciertos 
hombres  indignos  de  este  nombre,  y  mas  dignos  del  nombre 
de  bestias  ¿sroces)  generalmente  hablaodOy  paieoo' 
IndMBte  opuesta  al  Etfpukta  de  disto. 


TOMO  llt. 
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SItíUS  £L  MISMO  ASUNTO  CONGCTUIU  SOBRE  £OTOS  NUEVOS 

CI£L0S  Y  NUEVA  TIERRA. 

PARRAbX)  í. 

"  Prtssi  algo  hmm  que  prohsUt^  qm  orts  ■tstiaüww 
4  #§tg  fpUbo  luHé^iiO  kMUimmf  w  €Slfc  nw«— 

la  misma  forma,  ni  en  hi  misma  sitoacion  en  que  estuvo 
descb  so  pñocijpioi  iiasta  ¡a  grao  época  áei  4úm»  hbh 

60.  EsTvV  proposirion  bien  importante  se  puede  fácil- 
mente probar  ron  el  aspecto  actual  del  mismo  globo,  y  con 
cuantas  observaciones  han  iiecho  hasta  aora,  y  hacen  cada 
din  los  mas  curiosos  obssnradms  de  la  natnraleza :  mocho 
mas  si  este  aspecto  y  estas  observaciones  se  combinan  con 
lo  qne  nos  dice  la  Escritoia  sagrada. 

€1,  Primenmente :  la  Escritora  nos  dice,  qoe  Dios 
antes  de  criar  viviente  alg-uno,  cuando  todavia  ia  fierra 
estaba  desnuda  y  vacía  (o  inrisiblef  y  sin  adorno.  Los 
LXX)*,  hizo  que  las  aguas  (jue  la  cubrían  toda  (y  que 
entónces  eran  mas  que  suficientes  para  cubrirla  toda)  se 
dividiesen  en  dos  partes,  6  iguales  ó  desígnales :  qne  nna 
parte  de  ellas«  tal  vea  la  mayor,  saínese  por  esos  aires» 
rarificada ;  mas  sin  dejar  de  ser  parte  de  la  misma  tierra  6 
globo  terráqueo,  y  se  estendiese  por  todo  lo  que  llamámos 
con  verdad  la  atniosíera  de  la  tierra,  no  solamente  hasta 
donde  pueden  llegar  las  aves  del  cielo,  v  aun  Ins  nubes 
visibles  (que  parece  es  lo  que  el  sagrado  histoniador  llama 

*  Terra  üutem  crat  iaaok  et  vacua  £aÍTe  innsibüii  et  incoiD- 
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ti  JírmmmnéQ  m  tmdw  da  im  agwu,  el  emá,  divida 
Cjwa«  de  ^iffuas  *)  sino  mnok»  mas  allá  de  este  firmamento, 
<Miy«  «km  jr  ttmitot  wag«M  «be  iMtte  el  Ami  de  kogr,  jr 
laotepuCede  lataimM  «fM»  liyñdas  y  pamitet»  «• 

congregue  ee  vn  logar  determnedo ;  á  que  ae  le  dió  el 

nombre  de  marea,  o  de  abismo,  dejaodo  libre  y  desemba- 
razado todo  lo  deniiLs,  y  capaz  de  ser  habitado:  Janletise 
¿as  aguas,  que  euioM  debq^it  del  cuio,  en  un  lugar ;  p 
duMrmaé  la  moü.  Y  fui  ¡uteko  mí.  YUamáJhtB  é 
la  seca,  TUrra,  y  Á  lew  ctmgrtytmmut  da  km  Mgmm 

Este  kger  detonabedo  ^ae  Díet  lee  teftelb  en- 

tÓDoes  á  las  agnas  iaferiores,  no  bey  raaon  alguna  para  de- 
cir ni  auii  para  tkispechktr»  que  lu  dejasen  iiaturédmuate 
antes  del  diluvio  UDiversal  :  ni  tampoco  (^ue  lo  dejasen  por 
a%iin  accideate  gieode  y  eatxaordiaario  del  ouai  no  consta, 
ai  por  la  historia  sagrada,  oí  mm  síqaieia  parles  fábolaa  de 
los  Egípcioa,  m  de  les  Chríegos*  Cooqne  podamos  «roer  y 
esegorer  pmdendsiMmeate,  qoe  las  egaas  laferioiei  se 
oooterf  aren  iMste  el  dihiTie  de  No6,  sio  «odeooi  algone 
ooUblü,  en  el  mismo  lugar  que  Dios  le.s  señaló  desde  el 
principio.  Esto  supuesto,  pasemos  luego  a  observar  la  su- 
perficie de  todo  fliiestro  g^obo  ó  de  nuestra  árida,  aora 
habitada,  y  no  solamente  aova,  sioe  détdé  lo$  diaM  emür 
gmo9p  6  de  tíenpee  iaaieiBorioles. 

QB.  El  aspeeto  actoal  de  esta  sapeifieie,  y  todos  tas 
descabriaiieDtos  de  sis  enriesos'obaervadofes,  nosobligea 
á  creer,  sin  poder  racionalmente  dudarlo,  que  la^  Liguas 
del  mar  ocuparon  esta  que  aora  es  árida,  ó  á  lo  menos  una 
gran  parto  de  ella,  en  otros  tiempos  muy  anteriores ;  y  este 
oo  de  paso,  sino  establemente  por  nachos  siglos.  ¿Por 
qué  t   Pofqae  en  ledo,  ^  oasi  todo  lo  qae  aora  se  llama 

*  Flnnameainui  ia  medio  aqosnun:  et  difMat  aquai  ab  aqois.— 

Cen,  i,  d. 

t  CoBgregentnr  aquae,  qii«  sub  cáelo  sunt,  iu  locum  unum :  et 
appanat  árida.  Et  factom  ett  ita.  £t  vocavit  Dem  arídam,  Ter- 
ram,  congiegatkiBcsqat  sqaarom  appeHavit  Mária.— i,  9,  gi  10. 
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Érids  ó  Hem  Inbitdble  (esceptnando  solamente  los  montes', 
quo  €on  nsoii  llmaii  k»  f  ímídov  primitim)  «e  haikm  é 
tBÚñ  fNMO  despoj  os  claros  y  palpáMes  de  ios  fivMUtes  del  nar, 
Bo  solamente  en  la  saperMe  de  Ib  tiem,  6  á  poca  dislBB^ 

cía,  sino  hasta  (iO  y  80  pies,  y  tal  vez  mas  de  profundidad: 
y  esto  no  solamente  en  los  valles  ó  tierras  llanas,  sino  tam- 
bién en  las  oolíoas  y  montes  gecnndaños,  á  los  cuales  se 
Ibb  da  este  nombre^  poiqae  paraeen  beohos  dMp«ea  aoBl- 
dentédmeBle^  per  el  monaiienlo  y.  concnne  vkieiÉD  y  oaa* 
ÜMode  diversas  materias. 

64.  De  este  principio  cierto  é  innegable,  combinado  con 
la  historia  saa^rada,  se  sigue  le^timaniente,  y  se  concluve 
eYÍdeatemente,  que  nuestro  globo  terráqueo  no  está  aora 
como  éstBTO  ea  los  primeros  tiempos,  6  en  los  tiempos  ée 
SB  jofeatad.  Por  ooosigBieDte,  qoe  ha  saeedido  en  él  en 
tiempos  remotbaBOs»  lespeeto  de  nosotros,  alguD  aeoideote 
grande  y  estraordinarío,  6  algún  trastorno  Bniversa!  de 
todas  sus  cosas,  que  lo  hizo  mudar  enteramente  de  sem- 
blaote :  que  obligó  á  las  aguas  luíeriores  á  mudar  de 
sitio :  que  oonvirtó  el  mar  en  ssco»  y  también  la  seca  en 
mar:  qoe  biso  formarse  nnoTos  mares,  nnevos lios,  nuevos 
vaUes,  naeras  oolinas,  nuevos  montes:  en  suma,  «na 
nueva  tierra,  6  un  nuevo  oibe  diversísimo  de  lo  que  babfia 
sido  hasta  entonces.  Este  accidente  no  puede  ser  otro, 
por  mas  que  se  fatiguen  los  filósofos,  que  el  diluvio  uni- 
versal de  Noé :  en  el  cual,  como  dice  el  apóstol  S.  Pedro, 
aqmel  mundo  de  entónces  pereció  anegado  en  a^a:  y 
OBBU»  dioe  el  mismo  Cristo :  vino  ei  Mumo,  y  he  l/eeó  a 
É&doe*. 

S5.  La  misma  causa  general  que  produjo  en  todo  mies^ 

tro  globo  un  nuevo  mar  y  una  nueva  árida,  nítido  tam1)ipn 
necesariamente  todo  el  aspecto  (l<'i  cielo  :  quiero  decir,  no 
solamente  el  antiguo  orden  y  temperamento  de  nuestra  at- 
mósfera, sino  el  antiguo  6rden  y  disposición  del  sol,  de  la 
lana,  y  de  todos  los  cuerpos  celestes,  respecto  del  globo 

*  Veait  diluYÍnm,  et  toUt  omnti,-^Mat,  udv,  3^. 
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lanáqneo.  ¿Qué  causa  ipeoejral  fué  esta^  kuá  me  paraca 
{m  la  opíoioB  q«e  mgi>)  qoe  no  fué  algno  eoooontio  casval 
^  miatiD  globo  ooo  algoii  eomota  (como  hm  iimigttado 
posible  y  ana  fteil  moobos  sábios  ealcaladofos  do  ooottio 

siglo,  como  si  ja  supiesen  todos  los  resortes  de  la  máquina 
admirable  del  niiiverso)  sino  Iü  misiiia  inauo  omnipotente  y 
sapieatisima,  aunque  invisible»  del  Criador  y  Gob( mador 
do  todo  io  aáifoiaá :  el  cual,  indignado  con  toda  la  tierra, 
ofltraaanMÉo  comM^ptdo»  é  ktnckida  de  inifuidad*^  lo 
biso  moTor  repentínamonto  do  na  polo  á  otro:  qoioio 
decir,  inciÍDÓ  d  eje  do  la  tiorra  98  grados  y  medio,  ha- 
^  ciéndolo  mirar  por  una  de  sus  extremidades  ácia  la  entrella, 
que  aora  Uamánios  Folar,  ó  ácia  la  estremidad  de  la  cola 
la  Ursa  menor. 

00.  Ckia  oifca  lopentiaa  inoUnacioB  dol  ojo  do  la  tierra 
«o  Mmormi  iogobr  al  panto  dot  ooiwecaoiicini  neooMiiao. 
Mttera ;  qao  todo  oaanto  había  eo  la  soporfioie  del  globo, 

asi  liquido  como  §61ido,  perdiese  su  equilibrio:  el  cual 
pí^rdido,  todo  quf  ílase  ea  sumo  desorden  y  t oiiíusiim,  no 
meaos  horrible  que  umversal:  que  todo  ae  desordenase, 
todo  flo  traotomafOf  todo  so  confundiese,  oayondo  todaa  l«t 
oow  «aa»  sobie  otiaa»'  y  moaeláadoflo  todas  óatre  ú :  wm* 
piéadcMO,  oeaio  dieo  la  híitoria  sagrada  (jOen.  ^  11)  lat 
faeotes  del  grande  abismo:  rompiendo  también  el  mar 
todos  sus  ffmites,  y  derramando  sus  aguas  sobre  lo  que 
entonces  era  árida  ó  tierra.  Acaso  se  dirá  (y  se  dice  por 
■aciioa  oa  tono  do  TÍctoña  contra  Moysés)  que  todas 
fiMte  agoaa  hay  on  nooatro  globo»  no  son  soficientes  paia 
eabndo  lodo  do  modo  qno  poedan  osoeder  ó  elof  ano 
qaÍBOO  oodos  sobre  Uw  montos  mas  altos,  como  dieo  el 
lii¿>toriador  sagrado,  (juo  sucedió  en  el  diluvio  de  Noé : 
mas  e^to  será  no  advertir  á  todo,  sino  solamente  á  una 
parte  de  lo  qoe  aqui  se  di€e.  No  solamente  se  dieo 
baMando  do  las  agoas  ínfoñoros»  liquidas  y  pesantes,  qno 
bf^y  ea  noosüro  globo:  se  rompisroa  iodos  la»  fuenie»  dd 

*  Corrupta,... et  repleta... iaiquitatc. — yide  Gen.  vi,  11. 
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fmmtk  mbmmo*t  áno  lambieu  se  añade  inmediataioeBlet 
MM iNHi  ^  Im  mmoM  principales  4el  éikamo  «Mvenal: 
Jt  dhiéroti  km  aidaruUm  éd  m|p.  Y  Mift*  /¿Mi  jo&w 
In  iMrra  Morenla  liki»  ^  cnmremia  jtethéM^,    ¡  Qaé 

quieren  decir  ei>íás  uUíukis  palabras  í  \  o  lio  me  meto 
aora  (ni  hace  esto  á  mi  pruixisitü)  en  lo  que  han  dicho  ó 
pnMiiíia  oíros  sobro  este  asunlo  particiilar.  Gomo  este  es 
na  asunto  éb  mam  «fiMÚoti  (cuando  so  tnA»  solaoionÉB  M 
modto^  y  no  áe  I»  oiatmin  de  lo  ^pM  dioe  olMameiito  la 
historía  «agrada)  oaalqivieni  es  libio  para  p^sar  iobvo  oslo 
modo,  V  proponer  lo  que  ha  penando  &  loa  Mitetegcaécs. 

67.  Yo  ])ienMí,  pues  (y  esta  es  mi  opinión),  que  loque 
en  el  cup.  vii,  ver.  11  del  Génesis  Uama  la  historia  sagrada 
cataratas  del  cielo^  no  es  otra  cosa  que  lo  que  en  el  cap.  i» 
ver.  6»  llama  Jkrwunmmio  m  wudm  de  ku  oyoo».*  el  «nal 
fitaisaifiato  dkaida  mfma$  de  ayitaii  Em  todo  Jo  ea«l  se 
me  figoni  eoao  aaa  nMaraüa,  par  emiufamm,  ana  ooom 
trincheta,  o  como  un  limite,  justo  }  preciso,  que  poso  Dios 
en  la  atmósfera  misma  de  nuestro  o^lobo,  sin  salir  de  ella, 
para  que  ni  las  a^aaa  isÉ«rioces»  esto  es,  las  que  continua^ 
aioiite  sabea  y  bajan  ea  la  parte  inferior  j  ñas  oiasa  de  la 
tttmésfora»  aubiesea  ms  aadha,  vi  laa  lapecioioa^  eitniiBa 
Bonto  rarificadiRa,  qao  ocupoi  an  e^Mob  sía  oompaneíga 
mayor,  pudiesen  bajar  mas  abajo  sin  espreso  mandato  dol 
Criador.  Así  considero,  y  me  parece  que  veo  en  el  globo 
que  habito  dos  atmósferas :  una  alta  solamente  dos  ó  t^ies 
núllns»  y  esta  síeaipre  crasa,  turbia,  ooofusa,  liona  do  wa- 
«poDos  saiitvosos,  sulfárasB,  bíÉamnoioe,  ftc^  los  oaeln, 
aoeokidos  coa  los  TapoM  aeaeos,  aubea  y  tejan  per|m>- 
taamonto:  otra  mm  sMl,  aMa  900,  6  400  legass  (pasa 
hasta  esta  distancia  se  hkin  observado  algunas  auroras 
boreales)  la  cual  goza  de  una  suma  quietud,  claridad  ó 
diafanidad,  sin  que  Ifeguen  á  cihi,  os  pertarbeo  so  quietad 

*  Rupti  BUnt  omues  íontes  abyssi  mag^na». — Gen.  \  'ú,  11. 

f  Et  cataract^  cceU  apcrtas  smif.  Et  farta  est  pluvia  supcr 
terram  quadraginta  cüebus,  et  quadragiula  uuciibu^. — Oen.  vii,  il 
et  12. 
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todas  k&  turMeoQÍAs  boaÍbÍM  y  cootiiuiaa  cb-ia  p^rte  ¡n- 
leñor.  £ate/nuuNen¿o  en,  médio  d%  ¡m  ü^j^mag,  6  «ate 
eataratai  del  cielo  ^n^dinden  las  agua»  snpeiiaM  iae 
iriferíom,  eatifíeroii  eamidaa  abaolotemeaie.  cobo  lo 
oatápaoia»  hatte  ol  dlhi?lo  mnvefBal  de  Noé,  en  el  que  se 
abríenm  por  órden  de  Dios,  y  condensadas  por  el  mismo 
wdeu  ü  mandato  de^Dio»,  las  aguas  superiores  caveron 
oataralmente  por  su  propio  peso»  y  ayudaioB  á  las  infeiáoret 
.4  Qubcú  entejcameale  todo  aaestro  globo,  asi  coao  lo  oo- 
Waii  al  principio,  antes  que  Dios  dividiese  las  agwa  de 
las  aguas,  que  ea  lodo  lo  que  dice  la  historia  sagsadq. 
IiOs  qa9  hm  km^paná»  que  el  finaaaiento  «a  aic^  db  fas 
abitas,  qoe  dirido  las  ^as  de  las  agoas,  es  el  firmamento 
del  cielo,  ó  aquel  espacio  íuuiüdso  que  ocupan  las  estrellas 
fijas,  parece  cierto  que  se  hao  engañado  üsAüamento.  En 
el  sistema  celeste  antiguo  no  hay  que  esperar  otras  ideas. 
Tan  cierto  es  qoo  la  mala  fisica  influye  no  poeaa  veoes  en 

ioteligoneia  pooo  justa  de  la  Bscritnni  santa. 

W«  Xa  aagnada  cmeeiioneia  que  debió  segoirso  naoa- 
tariamottle  de  la  íneliaaoiQn  del  eje  de  la  tiena  (sobre 
supuesto  vamos  hablando)  fué,  que  el  circulo  ó  linea  equi- 
noccial, que  habita  entoaces  había  sido  una  tiiisma  con  la 
eclíptica,  se  dividiese  en  dob,  y  que  esta  tiltinja  cortase  á 

prin^  m  dos  pontos  diametralmente  opuestos»  que  Ua> 
mámoa  liados :  esto  es,  eo  el  primer  gnulo  de  Aries,  y  op 
el  primero  de  Libn.  Be  lo  cual  resoltó  gno.^neitro  globp 
qo  nikase  ya  direetaoMnla  al  sol  por  so  copador,  sino  sola- 
■MBtB  dos  dias  cada  afio, ellSl  de  Maiso  y  el  22 do  Sep- 
tiembre ;  presentando  siempre  en  todos  los  demás  dias  del 
^o,  nuevos  puntos  de  su  superficie  al  rayo  directo  del  sol. 
¿Y  de  aquí  que  resultó?  Resultáron  necesariamente  las 
ouatro  estaoiiones,  que  llamámos  primavera,  verano,  otoño, 
é  inriemo:  las  cuaiea,  cfssdls  lo$  dio»  de  Noé,  hasta  el  del 
S&iar,  han  sido,  son  y  serán  la  roína  de  la  salad  del  hon- 
tve,  y  como  un  castigo,  ó  pesliieoeia  universal,  que  ha 
acortado  nuestros  dias,  y  ios  ha  hecho  penosísimos,  y  aun 
casi  iasiifiribles. 
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09.  ¿Pues  no  iuibiíi  antes  del  diluvio  estas  cuatro  asía- 
ciories?  No,  amigo,  nu  las  habla,  segnii  yo  f>ieD^  y  segvm 
iiiio  pensado  antes  de  nú  aigunos  otros  autores  graves,  re- 
Ugistca  y  píos.  (Vmío  entre  otros  al  veiifkMásiaM  y  ^ 
fasto  autor  M  eipacl6e«lo  de  k  oatanlen,  ton.  vi»  edt> 
mm  de  Nápoies,  desde  la  pagina  96^)  Bs  fenáad  que 
mochos  otros  no  han  querido  adoptar  esta  ofHoion,  pare>- 
ciéndúles  que  ei  mando  debia  haber  estado  siempre  como 
está  aorai  oías  también  es  verdad  qne  las  razones  qne 
eponeii  son  débiles,  oscuras»  iaconelayentes,  y  tal  ves 
^meban  todo  lo  oontiarío.  Como  es  «n  asunto  fiáeo  de 
pora  ooiq;etui«9  no  hará  nuil  ningono  en  sognir  esta  6 
aquella  opinión:  emda  tino  obmidé  m  mt  »mHdo^*  Yo 
soy  de  parecer,  que  antes  del  diluvio  universal  de  Noe,  no 
habÍH  estas  t-uatro  estMcioiics  del  año,  que  en  lo  presente 
son  nuestra  turbación  y  nuestra  ruina  i  sino  que  nuestro 
globo  goaabn  siempre  de  un  perpetuo  equinoccio.  £n  esta 
hipótesi,  que  no  pienso,  m  poedo  probar  Ansia  la  sindbnetn, 
porque  esto  es  sobre  mis  fnernss  y  sobre  mi  propósito 
actual :  en  esta  hipótesi,  digo,  todo  me  es  fácil,  y  me  pa- 
rece que  lo  entiendo  todo;  asi  las  observaciones  de  !o« 
naturalistas,  como  todo  lo  que  leo  en  las  santas  Escrituras. 

70.  £n  esta  hipótesi»  lo  primero:  todos  los  etimns»  y 
ami  todos  los  olivólos  paralelos  al  eooador,  annqnn  diver- 
sos entre  si,  debia  eada  uno  ser  siempre  nnSforme  oouago 
mismo :  lo  mismo  en  el  mes  de  Marzo,  qne  en  el  de  Junio ; 
y  lo  mismo  en  este,  <|ue  en  Septiembre  y  Diciembre.  Lo 
segando  :  la  atmósfera  de  la  tierra,  sit  ndo  en  todas  partes 
uniforme,  debia  en  todas  partes  estar  quieta,  no  cierto  con 
aquella  quietud  que  tiene  el  nombre  de  tnePDÍa,  6  de  in- 
movilidad, como  está  qnieto  nn  pefiasoo  6  nn  monte  en  el 
lugar  que  Dios  le  ha  seftalado,  sino  con  aqneUa  espeoie  do 
quietud  natural  y  respectiva,  que  corapete  á  un  Anido 
cuando  no  es  agüitado  vioK  rttaiiu  nte  por  algnna  causa 
esterpa,  que  le  obiigue  a  perder  su  pas,  su  quietud,  ó  lo 

*  Uousquisquc  in  suo  seasu  «bundet.— ^(Of  Hm.  xiv,  5. 
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úámo,  n  eqvflüfrio;  el  cntl  equiliblrio  no  la- 
pide, antes  fomenta  en  todos  los  Buidos  an  movimiento 
interno,  suave,  pacifico  y  benéfico  de  todas  sus  partes.  Lo 
tercero :  en  aqnellos  tiempos  no  habia,  ni  podía  haber 
uracanes  6  vientos  violentísimos,  no  habia  ni  podía  haber 
«uUnMinenle  nubes  homUee,  deimas,  oMfonis  por  el  con- 

T  exaladoneB  de  toda 
mpBáét  laif  M¡m  Irotamieoto  TÍeleiite' de  mtas'-coii  otriu 
'  'potktí  eeHlmriedad  de  lea  vleatoa :  no  ae  encendía  con  este 
frotiimieatü  el  ftiego  eléctrico  :  por  consií^niente,  no  habia 
aquellas  lluvias  gruesas,  y  violentas,  ni  aquelliis  tempes- 
tades, ni  aquellos  truenos,  ni  aquellos  rayos  que  aora  nos 
tansao  tanto  pavor,  y  no  solo  pavor,  sino  daños  y  minas 
-teito  y  Verdaderas :  así  en  los  habitadores  de  la  tiéna» 
<eono  eá  todas  ta  ebné  de  sns  Míanos. 
'  71;  De  aqni  resalta,  y  debía  resaltar*  natnralmente,  sin 
milagro  alguno  que  las  constipaciones,  las  pestilencias,  las 
enfermedades  de  toda  especie,  que  aora  son  sin  numero, 
eran  entonces  y  pocas  ó  ningunas:  y  que  ¡us  hombres,  y 
aun  las  bestias,  vivian  naturalmente  diez  ó  doce  veces  mas 
de  lo  que  aora  viven,  nraríendo  de  pura  vejez,  después  de 
biber  vMlo  sanos  y  rolmstos,  onos  700,  otros  800,  y 
algviiot  inas  de  900  aftos,  eomo  consta  de  la  historia 
mOgñéáT  esto  es,  de  la  úoica  historia  áotétttica  que  tené- 
mos  de  aquellos  tiempos. 

.  i  PARRAFO  11. 

'"TS.  YolTémos  aora  dos  pasos  atrás.  Pedro  en  el 
fttgar  Mtadé  dice  espresamente,  qne  aqael  antiguo  mundo 
antedflariano  pereció  anegado  en  agua :  y  que  este  pre- 
sente, que  le  sucedió  ó  entró  en  su  lugar,  perecerá  (deí 
mismo  modo  y  en  el  mismo  sentido)  por  el  fut^go.  Los 
cielos,  que  son  aorüf  y  la  tierray  por  la  nusma  palabra 
se  guardan,  reservados  para  el  fnerp.  De  aqui  se  sigue 
le({itÍtaiameDte,  lo  primero:  que  del  mismo  modo,  y  en  el 
mismo  sentido  verdadero,  en  que  aquel  antiguo  mundo  pe- 
reció por  el  agua,  este  presente  perecerá  por  el  fuego.  Se 


r 
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ugue  legilitiiarnente,  lu  segundo  :  que  así  como  aqnel  ao* 
lipi*  mundo  uo  pmwi^  «n  lo  aostaiiciai,  stao  solamente  ao 
k^aooideBfeai:  eit»  9»  éámm^  lmnM>nwnl%  mmáía^* 
dhte  ám  bita  io  lül  y  «{Mmíflido  4M|MM4elüi«m^ 
eMM  otei  Mwd>  nnefo  divanfiino  4iA  SMlig^vo,  6  eMB# 
aparece  un  hombre  después  de  una  largti  enfermedad ;  así 
este  mundo  que  aura  es,  tampoco  )>erecerá  en  lo  susteiri- 
oiaL  por  el  fuego,  sino  que  se  mudará  solam^te  de  mai  «i 
bien;  temíktmiá»  por  etio  BMdio  as  tmtígam  tmMwá^  j 
folffÍBiida  4  apivaMr»  tel  vo»  oo»  gnmám  watjfmmk  •m 
Unám  wqtMk  iMomiitim  j  pvfiMfioBp.  mi  quo  nlió  al  pw- 
«í|Ño  de  la»  mmoB  de  m  Ciiadoiv  Eila  6ltÍBio  coBse- 
cuencia  os  parecerti  á  primera  viüta,  poco  buena,  y  aun 
poí&iüvamentc  ilegitima  y  mala:  mas  si  queréis  hiiUarU 
buena  y  óptima,  considerad  las  palabras  que  se  «ifuaa  inr 
MediatMoald  aa  al  laísaia  teslo  da  S.  Fédia;  «^partea» 
mj/um  mmpromem$f  ekh^  mieiia»  f  héwra  aaiaa»  m  im 

73.  Conque  los  nuevos  cielos  y  nueva  tierra,  ó  del 
mundo  nuevo  que  esperámos  después  del  presente,  debe 
ser  sin  comparación  mejor  que  el  pre&ente»  j  cato  uo  aola^ 
mente  ea  lo  ammii,  úno  también  en  lo  físico  y  matarfat, 
JSn  la  manü,  pofqaa  en  é&  babilará  la  jastítía*  (la*  avalas 
palábfaa  geañalia  no  se  puedan  deeir  aon  veidad  ai  del 
mundo  preseate  ai  maeho  menos  del  antiguo).  Tambiea 
en  lo  íisico  y  material,  porque  el  mundo  nuevo  que  espe- 
rámos,  lo  esperámos,  seguu  las  promesas  de  Dios ;  y  estas 
promesas  gae  solo  constan  del  cap.  ixv  de  Isaías,  hablan 
eaniasá  v  '*1iifWBaatff  da      Wt^«<ia«i  momi  v  taaihifiii  físioa 

74.  Esto  graa  aindaasa  que  esperfffaoa  da  nnsstio  manda 

presente  de  mal  en  bien,  me  parece  4  mi,  según  mi  sistema, 
que  debe  comenzar  por  donde  comenzó  en  tiempo  de  Noé, 
de  bien  en  mal*  Quiero  decir,  por  la  restitución  del  eje 
da  la  tiena  4  aqual  nusaio  sitio  dooda  estaba  ante«  dal 

•  la  quibw  jasikia  bsbItsA  2  P0i.  la 
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dihmo,  6  lo  <fQe  ei  lo  mímbo,  por  k  —ion  é»  la  «cKptróa 

con  el  ecuador;  sin  la  cual  unión  ó  identidad,  así  como  no 
puede  haber  un  perpetuo  equinoccio,  así  no  pueden  faltar 
km  cuatro  estaciones  dei  año ;  las  cuales  estaoioBes  son 
eMB^as  perpetuas  é  kaplaeablaa  de  la  salud  áei  hombre* 
IV  eomigaíeiite:  no  se  eoneibe  iígmi  feMdad  natarat. 
gianley  üitiawdíuBiia*  y  dKgna  de  aaa  mnwa  iMtia» 
y  iRMVoa  Giekia*    Iffo  ee  InHa  eeoM  piae^hut  dilónees 

volver  naturalmente  sin  un  coBtmuo  milagro,  las  vidas 
largas  de  los  hombres,  que  se  acabaron  con  el  diluvio ;  ni 
como  puedan  verificarse  lautas  otras  cosas  udmirabies  y 
BMigníñcas,  que  mkn  eala  felicidad  natural,  aoeaipttiwk 
ya  de  la  jostÍGia,  se  leen  fiecaentemante  en  les  piefeiai 
Ae  DIoa.  Al  eenlnurio:  si  el  peipetae  e<fatDoeeie  viielTe 
á  moatM  tierra,  desteñidas  para  sieiii|nre  las  eaatvo  esta- 
okmes  enemigas,  todo  queda  Itaae  y  ItmUmam  «mué 
birse  y  esplicarse. 

PAiUUFO  m. 

76.  Le  prioMfo  qae  se  eonip.reBde  al  ponto,  en  esta 
Upáilesi»  es  lea  ammcios  terribles,  <|ae  para  el  dia  grsn^ 
del  Sefior  se  liellatt  á  cada  paso  en  los  IVofiotes,  en  los 

Salmos,  en  los  Evangelios,  en  los  escritos  de  los  Apóstoles 
y  en  el  Apocalipsis.  Todos  estos  anuncios  concnerdan 
entre  si,  y  concnerdan  perfectamente  con  la  hipótesi  misma. 
Para  ver  con  los  ojos  esta  coocordaneía,  ímaginémos  por 
mi  Moineiito»  qne  aera  en  noettm  diaa  soeede  esta  iaoUna- 
cioD  del  eje  de  la  tiecra,  neeesam  pfCtai  que  ta  eoKptlea  y 
la  eqniao^M  se  noan  entre  ú  y  Ibraen  ana  ansma  Kaea 
individnal :  imagínémos  también,  pues  somos  dneffos  de 
naestra  imaginación,  qne  desde  cierta  altura  competente  y 
segura  (sea  la  quo  fuere)  observámos  con  luienos  telesco- 
pios todas  las  cosas  particulares  que  suceden  aqui  abajo, 
de  resolta  aatoal  y  focaoia  de  la  míen  de  estas  dea  linens 
6  «ksntoa  wiAijnniB,  que  aera  ae  eortan  arntanmeale»  y 
producen  en  este  corte  oblieuo  las  onatre  estaeiones  ene- 
migas. 
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76.  En  este  cuso  que  snponémos  repentino  y  violento 
(00  coa  suposM»on  iibre  y  arbitraría,  sino  fiuidada  como 
luego  veféiDOs),  en  este  caao»  digo»  deben  flagoíne  natoinU 
vente  todas  estas  oonseonencias  annmmulas  en  la  Esarítwn 
de  la  yerdad.  Primera:  que  nuestra  tierra  ó  nuestro 
globo,  moviéndose  de  polo  á  polo,  se  mueva  realmente  tle 
8U  lugur,  pues  esto  es  lo  que  se  lee  en  Isaías:  Sobre  esto 
íurbaré  el  cielo:  y  ae  moverá  la  tierra  de  su  lugwr  á 
cama  de  la  indignación  del  Señor  de  loi  .i^arctlof »  y  por 
ü  dia  dé  la  ira  de  eu  furor*,  Y  en  el  oap.  xidr,  ver.  19» 
diee :  ammomda  eabrematura  eerá  la  tierra^  eerá  agUada 
muy  mucho  la  tierra  cosM  un  embriagado».,  y  la  ogovikueÁ 
eu  maldad  \,  t 

77.  Segunda  consecuencia :  que  moviéndose  la  tierra 
violentameote  de  un  polo  á  otro»  ¡nensen  todos  sus  habitar 
doces»  qne  los  cíelos  ó  todos  los  cuerpos  celestes»  sol,  lana» 
planetas  y  estrellas»  se  mnevan  con  la  misma  violoneia  é 
ligeresa,  en  sentido  contrarío.  Esta  aparieocia  6  ilusión» 
es  tan  frecuente  como  natural  :  los  que  navegan  con  buen 
viento,  á  vista  de  alguna  tierra  ó  peñasco,  o  nube  iija  6 
inmobil»  se  figuran»  que  su  navio  ó  barco  está  quieto  en  un 
mismo  logar»  y  que  los  otros  objetos  que  tienen  á  la  vista 
son  los  qne  se  mueven  ácia  el  rumbo  diametralmento 
opuesto ;  pues  esto  es  lo  que  se  lee  en  el  testo  da  S.  Pedros 
tantas  reces  mtado :  Vev^rá,  pues,  como  ladrón  el  dia  del 
Señor:  tu  el  cual  pasaran  los  cielos  con  grande  ¡mpetaX- 
£sto  es  lo  que  se  lee  en  el  Apocalipsis :  el  citio  se  recogió 
como  un  libro  que  se  arroUa^ 

Ta  Tercera  conseonenota :  qne  moviéndose  la  tierra 

*  Soper  hoe  ccehua  tarbsbo:  et  moTebitur  térra  de  loco  sao 
propter  iDdignattonem  Domiai  exerdtaum»  et  propter  diem  inB 
fororis  (s{nB.*->*Aat.  xüi»  13. 

t  Commotione  commovehitur  térra,  agitatioue  a^tabitar  térra 
flcat  ebrios...  et  gravabic  eam  Iniqmtas  saa.— /«m.  xziv»  19  et  20. 

t  Adveníet  aatem  díea  Domini  at  for:  in  qao  cofi  magno  impetó 
trannent  —  2  Pei.  iií ,  la 

§  Et  coBlam  receasit,  sicut  líber  involatua.— vi.  14. 
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▼iblentameoté  de  un  polo  á  oítfo,  se  turbe  y  oscuresea  faor- 
liblemente  toda  nuestra  atmósfera^  y  qae  esta  turbación  y 
nteacla  dé  tantas  partfeolas  heterogéneas»  que  nadan  en 
eHa,  nos  impiáñ  por  entónces  el  aspecto  libre  de  los  caer- 
pos  celestes ;  no  como  lo  hacen  acra  las  nubes,  las  cuales 
auuque  sean  densísimas,  siempre  dejan  pasar  muchos  rayos 
de  luz,  suñcientes  para  distinguir  el  dia  de  la  noche;  sino 
de  otro  modo  insólito  é  iafínitamente  mas  horrible,  que  sin 
Miltamos  del  todo  estos  cuerpos  celestes,  nos  los  hagan 
aparecer,  ya  negros,  ya  pálidos,  ya  sanguíneos;  produciendo 
en  nuestra  superficie  otra  especie  de  oscuridad  muy  seme- 
jante á  las  tinieblas  de  Egipto,  de  quienes  se  dice  en  el 
libro  de  la  sabiduría ;  ni  las  llamas  puras  de  las  estrellas 
podian  üliiuibiar  cupiella  noche  horrorosa* ;  paos  esto  es 
lo  que  se  anuncia  ea  Isaías:  Vestiré  los  cielos  de  tiniMaSp 
f^Í99  fmuíré  un  saco  por  cubiertaf*  Esto  es  lo  que  se 
amuMsa  en  Zacaiias :  hahrá  un  dia  conocido  déí  Señor ,  guc 
no  será  ni  dia  ni  noche :  mas  ai  tiempo  do  la  tardo  htArá 
hftrt«  Esto  es  lo  que  se  anuncia  en  el  evangelio :  habrá 
señales  en  el  sol,  y  en  la  luna,  y  en  las  estrellan ;  y  en  la 
tierra  consternación  de  las  ye  ules  ^,  Esto  es  lo  (\ne  se 
anuncia  en  el  Apocalipsis :  he  aquí  fué  hecho  un  grande 
terremoto,  y  se  tornó  el  sol  negro  como  un  saco  de  cilicio ; 
f  ia  luna  fué  hecha  toda  como  sangre  ||. 

79.  Cuarta  conseeuencja :  que  moviéndose  la  tierra 
violentamente  de  un  polo  á  otro,  todas  cuantas  cosas  se 
hallan  en  su  superficie,  pierdan  su  eqiülibríe ;  el  cual  per- 

*  Nec  tidenrai  llmpidae  itommnlUamUiarepotefSBtillioi  noctem 
horrendam. — Sep,  z?i¡,  5. 

t  Indnam  cobIos  tenebris,  et  saccom  ponaiu  opcrioMatum  eorum. 
^Ism.  1, 3. 

X  Et  erit  dÍM  una,  qn«  nota  esc  Donuno,  acá  dies  aeqae  nox :  et 
ín  tcmporc  vesperi  erit  lux.— ¿T^cAar.  xir,  7> 

%  Et  enmt  signa  in  solé,  et  bina,  et  stellis :  et  in  tenia  presenra 
gentiaro.^— ¿ifff.  zxi,  26. 

II  Et  ecce  tememotus  magnus  (Rictus  est,  et  sol  factus  ctt  niger 
taaiquam  saccus  cUidDas:  et  lona  tota  ftieta  estsicat  saogois.^ 
Apee,  vi,  12. 
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di4o,  toduH  raigan  uhils  sobrr  utras  contusa  é  irramediallld- 
mente,  así  romo  siicpíHh  ph  los  di  is  de  Noé ;  pues  e&to  68 
k>  qiie  se  aiuiacia  en  IsaiaA :  en  el  dui  de  la  nwrtandad  de 
mntckos,  cuando  cayeren  las  tmrés  *.  Esto  es  lo  que  m 
amuiem  eo  «1  ApooBÜpni:  «oyerMi  ia«  cmíAmí»  da  te 

80.  Quinta  consecuencia :  qae  moviéndose  la  tierra  de 
un  polo  á  otro,  pierdan  también  su  equilibrio,  por  la  miima 
causa  general,  las  aguas  del  mar ;  el  cual  perdido,  se 
«Ibojnoten,  se  ootUn/hm,  M  4armifln  sobre  mmokoB  la- 
gares, ¿m  io  qnm  aom  m  árid«»  j  onmutoi  oeo  mm  tann- 
doe  liMiíbles  «un  á  lot  %iw  m  Mkn  dirti»totf  de  mm 
plajas ;  pnei  eil»  es.la  4|iie  m  mmiiicíb  espreMWttte  ee  al 
eFaogeüo :  y  én  ¡a  iiérra  oonetemacion  de  las  gentes  por 
la  confimon  que  caumrá  el  ruido  dt^l  iaai\  y  de  sus  ondas* 
Quedando  ¿os  hombres  yerlos  por  el  temor  y  recelo  délas 
cosáu,  que  Mobrmsmdré»  á  lodg  $1  mnivtrso  J .  No  hay 
qoe  leoier  |)er  ailo  fae  sueeda  en  nuestra  tíetm  otro  41* 
\mw  de  J^nm  «ew  «I  de  Ne6.  Pera  eile»  eene  jm 
á¡¡laao$,  m haM ^ue  mtm^mwí fes  leettleB  del grwwite 
abísmete  6  que  las  egaas  del  mar  ee  demneeea  sebra  la 
árida;  fué  neccs^ma  demás  de  esto  una  lluvia  continua  de 
ennrenta  dias  y  cuarenta  noches:  filé  necesario  que  ge 
abriesen  las  cataratas  del  cielo,  y  que  las  aguas  superiores 
bajásen  por  órdao  del  Omnipotente»  y  ayudaaeo  á  las  in- 
farieiet  A  cabiir  «toanieate  la  tíetni ;  ie  eoel  ae  woedwé 
otra  vea»  según  la  pioiBesa  espíese  y  elara  del  mismo 
Dfes* 

81.  Sesta  consecaenoia :  que  moviéndose  la  tierra  vio- 

*  Iji  Ule  úiteríectionis  muUonun,  cuiu  cecideriat  mrreji. — J*tíi. 
XXX,  25. 

t  £t  civitates  gentium  oecidenmt...  Et  ornáis  Unida  Dugit,  et 
montes  non  snnt  iaTenti.^.i^¡psr.  m,  19,  20. 

^  Bt  ¡a  tsarii  presinva  fentíam  pro  confiníens  senítAs  auuris,  et 
flactunm:  AiMoeptibM  hwalaibns  pm  teoN^  el  «xpectOlsM^ 
qn»  snperfenleBt  naiverto  w^L-^ifUc.  jad,  S&  26. 
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toda  la  «iBióifiMra»  m  «staUe,  ^  Momiesca  por  la  ««Itítad 

de  vapores  y  exalaciones  de  toda  especie,  como  vimos  en 
la  tercera  coosecaencia ;  sLdo  que  «lezclandose  estas  entre 
y  «bocaado  violenta  y  confusamente  las  unas  coa  iaa 
alm»  «ante  oflH  este  fí-otaaiienla  el  fa«90  eléctrico,  y 
yradaaoan  por  fxwwigwaBt»  wa  piodigioMi  nralthiid  ¿ 
wtífw^l^  oaalei  aaM—aa  y  mmmBrtm  eo  9tum  la  mayic 
f  Máxitta  paita  da  loa  homlifes,  y  da  Um  obtat  de  mm 
manos ;  pues  esto  es  lo  qoe  se  anuncia  frecuentisimamente 
eij  \a&  Escrituras.  Esto  es  io  que  se  lee  en  el  salmo  xvii: 
irfmó  desde  e¿  cielo  el  aSeñar»  y  el  AUísimo  dio  su  v&z : 
fédrueo  y  cmfhanes  de  fuego,  Ymvió  ao«  metas,  y  loé 
éoékmraiÁ:  muHipUcó  relémpa§o$^  y  lo$<tierró*,  Bato 
«alo^aolaoaB«l  taino nnri:  Jm^irádohmtoikéit 
y  jámnmm^  ai  w$i$ior  ú  mu  iMwwiyiij.  diumbrarám  «m 
ra/flayoyaf  Im  rodomdez  dt  la  fierra:  «¿6Im  la  iiorra  f 
/ué  conmotniía "f*.  Esto  es  lo  que  se  lee  en  el  evangelio, 
cuando  se  dice  '  las  estrellas  caerán  del  cielo  \.:  las  croileíi 
palabrai*aegan  yo  pienso  con  otros  mocMámos,  no  puedan 
tenar  oiro  verdadero  sentido.  Sa  io»  esto  mismo  es  lo 
fse  «o  toe  on^ai JkpaadipMi.:  ioa  atlnsOat  éel  awl»  coy^m 
aoiiW  da  4janWi  awp  da  d^pacra  dE|fa  4Mr  fiff  üipaib 

Mtas  estrellas  metaféricas,  prosigne  S.  Joan,  se  «scoaderfta 
\m  kombres,  aun  los  mas  animosos,  en  los  subterráneos,  ea 
las  cueveas,  las  abertufáig  de  los  mas  grandes  peáascos, 
k  iaiflonM  diriMa :  UaedMíbre  moeotros,  y  eaooméidmos  de 
la  pmnmüéd  f im  e§§k  umktdo  mbn  al  iremop  y  dls  áo 

•  Et  intonirh  de  coelo  Dominus,  et  ^Vltíssíraus  dcdit  vocem  suam  : 
grando,  et  carboucs  if^nis.  Et  misit  sagittas  suas,  et  dissipavit  eos  : 
fulgura  multiplicavit,  et  conturbavit  eos. — P#.  x?ii,  i4  et  16. 

^  fgiAs  «nte  ipsum  pnecedct,  et  ínflanmiabit  in  circiátu  Iflüaikoi 
^|iiB.  fSmtfaot  A^gva  l^as  'cvbi  toms :  Vidlt,  et  coiaaiota  nt 
tafa.«-P«.  zled,  3^4. 

^  Staafle'ealBBt^da  csflo.   lliay.  sriv^  9* 

I  Bi  amto  de  ^wfla  letlderaat  stiper  tarnoa,  dcat  Acns  aaiHlAt' 
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ira  M  Cordero:  porqme  Ikgmá»  e§  ti  ffremdé  «Ka  «fel» 
ira  de  ello»:  ¿  y  quién  podrá  eoe^eneree  eñ  pie*  ? 
82.  Este  (liego  que  aoiiDcian  tantas  veees  las  BMf4tAnui, 

para  f^l  día  Grrande  y  horrible  de  líi  venida  dri  Sefior,  no 
paede  ser,  seguii  las  mismas  Escriluraf»,  uti  íuegi»  universal, 
que  iounde  todo  nuestro  globo,  oomo  k»  inundaron  las 
aguas      tiempo  de  Noó ;  ai  que  lo  consuma  y  rsdusu»  4 
kamo  y  oaoiaa,  ooau>  tanloa  hm  iaiag|aado>  Brta  idan 
poco  justa  y  aun  conocidamAOle  falta,  na  aatriha  aaWo  oM 
fnodaniento,  que  sobro  el  feealo  M  afieslol  6.  Pedro»  poco  - 
bien  exaijüuadu.     Aljfunos  autores,  y  no  pocos,  no  se 
avergüenzan  de  citar  para  esto  Ires  o  cuati  o  versos  de  las 
íalsas  Sibilas  ;  como  si  estas  fuesen  dignas  de  alguna  esti- 
mación entra  los  Cristianos.    £1  testo  de  S.  Pedro  oscuro 
6  pooo  daro  en  esta  parte,  debe  esplisafse  (según  todas  Isa 
Mglas.  de  k  buena  eiitíoa«  pia  y  feügíasa)  del»,  4ígo, 
esplicaiee  por  centenales  de  testes  daiea  y  perspisnos  de 
la  Escritura  santa ;  no  centenares  de  testos  daros  y  pete» 
picuos  por  un  testo  único,  oscuro  y  poco  claro.    El  mtmno 
8.  Pedro  en  la  misma  epístola  hublando  de  la  transfigura- 
ción de  Gñsto,  de  que  él  misoiD  fué  testigo  :  y  de  la  vos 
del  Padre  que  allí  oyó,  &c.,  dioe  esta»  palabras  Uenas  de 
sineéridad  y  de  verdad :  F  aosolres  eteies  asía  iiog  emmmbi  > 
del  ddo,  tetando  eom  Hend  Mimie  sanie*   Ymm  fcn^ 
atoe  mae  firtne  la  palabra  de  he  Pro/eiaes  ú  la  omat 
hacéis  bien  de  atender,  como  á  una  antorcha  que  luce  en 
un  lugar  íeneh¡  oso.    Entendiendo  primero  esto,  qvet  níu 
^nna  projeviu  de  la  Escritura  se  hace  por  interpretación 
propia.    Porque  en  ningún  tiempo  fué  dada  la  jrrofeckt 
por  voluntad  de  hombre :  mas  los  hombree  eoMioe  de  XHoe 
haMétroñ  eiendo  in^piradoe  del  Eepiriiu  iSoniet. 

•  Cadite  super  nos,  et  abscondite  nos  fade  sedentis  s^paribro- 
num,  et  ab  ira  Agni :  Quouiam  veuit  dies  mi^gnus  im>  íjMflsam  |ct 

qais  poterlt  atare  ? — ytpoc.  vi,  16  ^/  17- 

f  Et  hanc  Tocem  no«  audivimus  de  ccelo  allataoo^  cíiin  eatemas 
emú  ipso  in  monte  &aiicto.  Et  habemus  firmiorem  propheticum 
serinoneni:  cui  beoeíacitis  attendeates,  qussi  locemse  lucaati  ia 
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98*  ¿  CÓM  puede  ler  nit  fuego  universal,  que  abrase  y 
eoosiima  indiferentemente  todas  las  cosas  de  nuestro  globo 
y  al  globo  mismo,  cuando  dice  la  Escritura :  Irán  derecha- 
mente  ios  tiros  de  los  »^o#...y  reBmrtirém  á  iugar 
cierto*  i  i  Cómo  puede  ser  im  íbego  imhreml»  que  eos- 
auma  indiferontemeiito  todas  las  eoms  de  uoestio  globo,  y 
al  globo  lusmo,  oaaado  diee  la  Esoritnra,  que  quedarán 
nvoe  é  ladnmwM  algmos  indivtdaos  del  liiiage  humano  : 
•OttO  st  «Afimat  pocas  aceitmtas,  que  qnedáron,  se  sacu- 
éUren  de  la  oliva  ;  y  algunos  rebuscos,  después  de  acabada 
la  vendimia  f?    Este  punto  lo  he  tratado  en  otras  partes; 
Ve^e  la  adiccion  que  está  al  fin  de  Ja  pámeia  parte,  á 
donde  me  lomito,  y  también  al  íeaóamo  X,  pAnafb  a 

M.  £n  soma,  el  dfia  del  Seftor,  segao  todas  las  Sberi* 
«»  fawwmanta  eoatra  s«s  eiiem%os  declarados,  que 
eo  aqoelloi  tienpea  de  que  baUámos  serán  los  mas  A  casi 
loées,  eoM  queda  notado  vn  todo  el  fenómeno  del  Anti^ 
cristo.  Esta  idéa  se  halla  constante  y  uniforme  en  todas 
las  Escrituras  del  antiguo  y  nuevo  testamento ;  y  oval- 
quieia  que  las  lejfere  con  esto  onidado»  lo  podrá  ftetlmeoto 
leparar*  Ved  «¡ni  tres  6  owlro  lagares  de  estos,  como 
per  nauAiu  de  otros  madásimos  del  todo  semejantes,  que 
padiesan  eiivse. 

85.  En  Isaías  se  dice:  He  aquí  que  vendríi  pI  día  del 
Señor,  cruelt  y  lleno  de  indgnacion,  y  de  ira,  y  de  furor 
para  poner  la  tierra  en  soledad,  y  para  destrizar  de 
eUa  á  lú9  pecadores.,, Y  visitaré  so6r«  he  make  dei 
mmáo,  y  eoaira  he  imphe  h  inignidad  de  eUos,  y  haré 

caliginoso  locc.Hoc  primíim  intelligeütes,  quM  omnls  prophetia 
Scríptone  propria  interpretatione  non  fit.  Non  enim  volúntate 
bnmsas  aUsta est  aliqnaado  prophetia:  sed  Spiritu  Sancto  taspinití 
locali  sant  ssMtí  Dd  honines.— 2  Fet.  i,  18,  19,  20  et  21. 

••DNiatdliectfe  cmissIoBeB  fulgurum..,et  aii  certum  locum  inffi- 
lient— S^p.T,  23. 

f  4|aOBKHl6  si  pane»  oHt«,  qms  rsmaofieruiit,  éxcutiantur 
ele•^  ct  Taesnir  cnm  faerit  fiidta  vMemls.-'/Mt.  xxi?,  13. 
TOWO  fli.  f 
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iSírio**,  §/  ffirór  impetre  os  o,  !•  t&mp99éñd  éBtkMks,  ^ 
cabeza  d«  /o*  íír/?¿ov  7 T/>o«orá»..«ii  ¿o  último  de  lós  dim§ 
éntenicléréi$  UtñM  eo»as  f  k 

Sb  MalaqiéMi  «e  ém :  Pw-qüé  he  aquí  vmidrá  uu 

los  qué  hacen  impiM  imrém  ióm»  uitpa  f  y  ^r^mará 
el  dia  que  debe  venir  y  ditm  «I  SeUér  ée  Im  IfirafMft  M 

<2^ar  </e  ellos  ni.  raiz  n¿  re  nuevo  %* 

88w  Por  abreviar:  en  e\  libro  de  la  Sabiduría  se  dice: 
¿Til  céh  Pnmírá  ia  armmiwra,  y  armmrá  a  las  criaturas 
pmrmlavenfáimadB  ém  mmigú9i.*Y  aguzará  ini  tfttáco* 
fmbUit^99kMálamthypd^^él  tafo  mmomp 
con t ra  los  tuaeiMOfut.   Jrán i^dMiftiiliMfo  fa*  áifW  A  te 
rüyos,  y  como  de  un  arco  h%&^  wsteetidif  mfkv 
Mtréoi  arribados,  y  resurtirán  á  lugar  cierto.    Y  la  ira 
^  apedre<h  kmxará  espeso  granizo,  se  tmbravcccra  can- 
ira  «ite  Él  ngua  del  mar^  y  éos  rte  correrán  junios  cm 
/Wtm.   mupMiuéimHttáMBimBakUiréemiraeUm  9 
mmo  #iPrWíte     métOo  te  ékpmtüúi  y  w  tef«**rf 
reducirá  a  yermo  toda  la  tierra,  y  iamoHMaénuimrátMrá 
las  sidias  de  los  poderosos  §. 

•Bfccé  dite  DótetelVeiikít,  irtttdélft,  el  iM^írní^tioni»  pknus,  et 
M^ftelM^^  ad  ponendam  térnun  m  solHndinem,  et  perratorrs 
^  eMkterente  de  «É«(i£t  vúitftbo  süper  orbis  mala,  et  contra  im- 
liotUluitatemeorum,  el  quiescere  faciam  superbiam  InfideUiun^ 
et  UTOgintiam  fortium  humiliabo.  — /mí .  xilí,  P.  l 

t  Ecce  turbo  Domini,  furor  (>prrrdipTiP,  procclla  rucas,  ia  caplte 

tti^bñiin  cdttqtd€Éia8r/..kl  ll»liMlmodi«niiii  mtcüÍK«ii«  ea.-%/wv*i. 
*tot,  23,  et  24. 

I  Ecte  éttiUfidlW  t^niet  sticcpn?a  qna^i  r^minus  :  ct  eruiit  omnté 
euperbi,  et  omnfes  faciciltcg  nnpiet  irom  uipul  i-  InflamnmbU  co» 
d5«^  vWitetts,  dicit  Domínus  exercituum,  quae  non  dereÍHK|<l»t-  ei» 
radicem,  et  germen. — Malach.  iv,  1.  ► 

%  Mdlpiet  armattiram  zeltis  illius,  et  armabit  ci  ( atnram  nd  ulíla. 
neminimieoniiii...AcUet  ittvnn  duram  innn  in  lanceaon,  et  pugnabit 
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PARRAFO  IV. 

Termúiafiio  fidalmente  eéte  gran  día,  el  cual  no 
aahéaiM  MMla  tienpo  damá :  pasada  la  kMriUe  toi»* 
paitad :  eftermiiiadot  en  ella  todos  loa  impioa  y  prnidaiMi 
mm  é^at  de  éUm  m  rm  id  rmmmm:  midaa  peitetap 
■Molo  m  «na  niaoia  úidiyidaal  IftMe  la  aoUplioa  y  al 
ecuador:  sosegada  toda  al  atmosfera :  aclarado  el  aire: 
quieto  a\  mar,  y  congregada^i  tudas  8us  aguas  en  el  lugar 
que  les  fuere  entónces  señalado:  debe  luego  uecesaria- 
MaÉaapaveoer  otta  tmera  tierra»  otro  nuevo  cielo»  o4n» 
Émmm  mkm  teirigaao,  difani<ín»  os  tada  do  io  qae  aa  al 
pnmtáu ;  má  cana  Míe  yaaota  a|wiiaait  Úkmtúámo  aa 
lado  éaapaaa  de  posad»  al  llovía  de  Naó»  att  ai  oaal  que* 
dó  anegado  y  pereció  el  «nbe  primitivo  * ;  debe  aparecer 
aÉro  orbe  nuevo,  otra  atmósfera  iiiK^va,  otros  nuevos  cli* 
■las,  y  también  otro  nuevo  aspecto  aun  en  el  cielo  sidéreo ; 
y  todo  tan  bueno»  á  lo  menoi»  cama  lo  foé  aa  sa  estada 
fríaiiiiva»  Digé  átomami^  forqae  M  ¡laieae»  aa  sola 
yasíUai  Aia  ioanmoila  verosladl»  ifua  por  mpeta  y  homm 
da  na  perswwi  de  tafiaita  aantidad,  aaal  ea  aa  Hombre 
Dios»  por  <i|aiea,  y  para  qnien,  eonko  dioe  S<  Ptoblo»  íoeioa 
criadas  todas  las  cosas  i  ,  se  reiuieve,  y  se  mejore  todo  en 
nuestro  orbe,  dándosele  h  este  en  lo  natural  (así  como  se 
la  ba  de  dar  en  Jo  moral)  ua  nuevo  y  sublune  grado  de 
paifeeeioii;  Fmm  ay#rdaiti  stgmm  tm  promesas  cielos 
iMMot  f  ^tsrra  isasm»  m  4o$  qm  mmra  ia  JmHkim*»*Y 
MÍ  qms  9&Uéa  asaladb  a»  «f  Iroiie  r  A  ofai,  jfa  ksi§9 

cum  illo  orbis  ternirnm  rontra  insensatos,  Tb^nt  directb  cmlssiones 
fulffonim,  el  larnjuain  á  Ijpn^  furvato  ar(  u  nuliium  cxtcrminahim- 
mr,  «  ad  CTTtiirn  locum  insiii^nt.  Et  á  petrosa  ira  plc/irc  mittrntur 
e^nindines,  exrnudo^i'et  ÍTi  \\\m  aqua  maris,  et  fluiuina  coucurrent 
duriter.  Contra  illos  stabií  spiritus  virtutis,  et  tamquam  turbo  vcnti 
dméet  iJlos  :  et  ud  eroimim  perdutet  oriiiu  rn  terram  iniquitas  illo- 
rum,  et  lualigDitas  evertet  sedes  potentium.  —  üüp.  v,  18,  2\,  89» 
23,  et  24. 

•  lile  tune  muiidus  aquá  iüundatus  periít. —  2  Ptt.  i¡i,6. 

f  Propter  quem  omnift,  et  per  quem  omm^.^A4  NH,  'A,  tü. 
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nuevas  todas  las  vosas  *.    Con  todi)  lo  cual  concuerda  el 
Apóstol,  cuando  dice:  9$0un  su  benepláciíOt  que.  habia 
pr€pm$iio  m  si  mismo,  pmra  r9$tamrmr  en  Cristo  Unios 
ios  casas  sn  la  dispmtsaciom  M  emmpimisñio  és  los» 
Hsmposf* 

90.  Y  veis  aquí  coucluido  el  siglo  presente,  y  llegado  á 
an  fin  p\  dia  de  los  hombres.    V  eis  aquí  la  consiimacioD 
y  fia  del  siglo,  de  que  se  habla  taato  eu  las  Escrituras, 
«■pecialmeute  en  los  erangelios.    Veis  aquí  amaneeido  el 
dia  claro  del  SefioTt  y  el  piindiMO  dri  siglo  ventuio,  del 
ooal  se  iMbla  macho  mas»  y  coa  igoal  6  mayor  daridad. 
Aqaf  empiesa  ya  á  moniléstarte  en  noesira  tiem  aqoel 
reino  da  Dios,  que  lautas  veces  pedímos  que  venga  J: 
aqui  empieza  la  revelación  ó  manifestación  de  Jesucristo, 
y  el  dia  de  su  virtud  en  ios  resplandores  de  los  santos; 
aqoi  emineaa  la  levelacioii  de  los  hijos  de  Dios,  qoe 
son  otros  smo  los  santos»  qne  vienen  con  Ctísto  resncila* 
dos,  6  los  cooreinantes,  sobre  cuyo  gran  misterio  se  paede 
consultar  al  apóstol  S.  Pablo  (y  sería  bien  consultarlo 
luego)  eu  todo  el  cap.  viii  de  la  epístola  á  los  Romanos : 
aquí  empiezan  los  mil  años  de  S.  Jiuan»  en  cuyo  principien 
debe  snoeder»  en  primer  logar,  la  prisión  del  diablo,  oon 
todas  las  etronnstanoias,  que  se  leen  espcesas  en  todo  el 
eap.  XX  del  Apocalipsb :  aqoi»  abierto  ya  el  Testamento 
nuevo  y  eterno  del  Padre,  en  qne  eonstítaye  al  Hijo,  en 
cuanto  Jlomhre,  ¡leredero  de  todo^;  evacuado  todo  prin- 
cipado, potestad  y  virtud  ;  y  siig^etas  á  este  Hombre  Dios 
todas  la  cosas;  empieza  á  reinar  verdaderamente  ó  á  eger- 
citar  su  rirtnd,  sn  jnioio  y  sn  potestad  absoluta,  mas  llena 

*  Noves  veib  oolos,  et  no?sm  temm  secondhm  promíssa  ¡psinc 
ejfpectsmns,  in  qtdbus  Jnstítb  habitat,.  «St  dizit  qui  fiedebat  uk 
throno:  BccenovafMio  oomia.— 3  Pet,  iü,  13;  ei  Apse,  xji,  5. 

t  Secuadte  beoeplacttiim  c^us,  quod  proposvit  ia  eq,  la  dbpei^ ' 
stlftone  plenUttdiais  tenporum  lastaunure  omnla  w  Gbriito.— * 

X  Adveaiat  regnum  tuam  — *  Mst.  ri,  10. 
§  Hieredem  uBÍTer8onuA.-*<^<tf  Héir,  i»  2,. 
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lU  sabiduría»  de  bondad  y  equidad:  el  principado  ha  sido 
panto  Mohre  su  hombro;  jf  ssrá  ilamado  su  nomibtSp  Ad^ 

mirable.  Consejero,  Dios  Fuerte,  Padre  del  siglo  veni' 
dtt  Of  Príncipe  de  paz  *  .•  aquí  empieza  á  manifestarse  mas 
de  cerca  el  misterio  grande  é  incomprensible  de  haberse 
hecho  Hombre  el  mismo  Verbo  de^  Dios,  el  mismo  Unijé- 
alto  de  Dios,  el  mismo  Dios :  nqn^  on  suma,  se  empie«a  á 
ver  y  conocer  con  mayor  claridad  el  fio  y  término  á  donde 
se  enderezaba  la  vmoa  y  la  profecía  f. 

91.  Lleno  de  estas,  ideas  (y  sin  darles  tiempo  á  que  se 
evaporen  del  todo,  y  se  confundan  con  otras)  andad  aura  á 
leer  la  Biblia  sagrada :  leed  principalmente  lo  que  se  baila 
de  profecía  :  esto  es,  los  Salmos  y  los  Protetas  :  me  atrevo 
4  asegurar,  que  todo  lo  entenderéis  seguidamente  sin 
eapecial  dificultad,  á  lo  meneo  el  asunto  general.  Leed  el 
adno  xaSíf  en  el  que  se  dice :  El  SéSior  reinó,  visiiáss  de 
ksrmosuraX,  y  lo  leeréis  ya  con  inteligencia  y  con  gusto: 
lo  mismo  digo  del  salmo  Ixxi.  A  mi  no  me  es  posible  hablar 
de  todo,  mas  a  vos  será  facilísimo  leerlo  todo,  y  examinarlo 
todo  á  vuestra  satisfacción.  Por  este  mrdio  j)rQmeto 
conseguir  lo  que  no  puedo  esperar  por  solas  mis  |  >a1  abras  6 
reflexiones.  Piara  esta  lección  y  exámen  de  que  hablo,  no 
es  meneater  gran  ingémo,  ni  una  grande  erudiocioD,  ni  una 
gran  noticia  de  la  lengoa  kabiéa.  Todas  estas  cosas  -  son 
Iraenas,  y  pueden  ser  ntilfsiraas,  si  se  busca  sineeramente 
la  verdad,  y  si  esta  verdad  (sea  dulce  ó  amarga)  se  recibe 
y  abraza  después  de  conocida :  Porque  la  palabra  de  Dios 
es  viva,  y  eficaz»  y  mas  penetrante  que  toda  espada  de 
dosfiios:*''y  que  dtsdeme  los  pensamientos  é  intenciones 
dls¿  comisos  §. 

*  Et  factos  estprincipatus  super  humerum  ejus :  et  vocabitur  no> 
men  ejus  AdndnblUs»  CoaiUisiivs,  Dent  Fortisr  Patar  fiituri  iv- 
coli.  Princeps  pads,  &c.~iSnn.  iz»  6. 

t  V»io,  et  propliet¡a*^Z>8}i.  ix»  24. 
'  X  Dominas  xegnavitj  decorem  indutus  e8t.~P#.  xcü,  1. 

§  Vhrus  est  enmi  serme  Dd,  et  effieax,  et  penelrabilior  orna! 
glacBoaticipiti:...et  discretor  eogitstioBuiD,  et  intentioaum  eordis. 
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98.  Cono  6tia  niMVft  twm  y  unefos  cielo»»  á  que  jm 
hraos-Uagado,  y  en  que  ya  nos  haHéoMi»  en  esplrilii,  <nn»- 

prenda  también  nuevos  sucesos,  6  nuevos  misterios  pw- 
porcionadoí»  a  un  bigU»  de!  todo  nuevo,  no  nos  es  posible 
considerarlos  todos  eo  un  mi&nio  lugar.  Los  Profetas  mis- 
moa»  ÍM¡nrado$  por  el  fi^Miu  SaniOt  no  lo  hioieron  asi. 
Deberémos»  pw»»  oonñderar  stpanidnmente»  li  né  todoi 
estos  misterios,  á  lo  menos  síganos  de  los  prínmpales,  de 
donde     pueden  inferir  Intimamente  otros  infinitos. 

ADICION. 

98.  Auoqve  dije  al  principio  del  párrafo  iv,  que  es  in- 
cierto  cuanto  tiempo  durará  el  dia  grande  y  bornible  de  la 
▼enida  del  Sefior»  6  lo  que  es  lo  mismo»  la  eonnoeioD» 

conturbación  y  agitación  de  nuestro  globo,  palabras  todas 
de  que  usa  Isaías,  ca{>.  xxiv  ;  mas  habiendo  aora  leído  con 
mayor  reflexión  el  cap.  xii  del  profeta  Daniel,  me  parece 
cierto  que  no  puede  durar  menos  que  el  espacio  de  45  diaa 
naturales.   Cnalquiera  que  lee  este  capitulo  eoneee  al 
punto»  sin  poder  dudarlo»  que  todo  es  una  profbcia  endere- 
cada  á  los  últimos  tiempos  bien  inmediatos  á  le  venida  M 
Señor,  put  s  en  él  se  aiiuiiciuii  úuicamente estos  dos  puntes 
capitales.  Primero:  la  vocación  y  conversión  do  los  Jndios. 
Segundo :  la  tentación  y  tribulación  antioristiaDa  entre  las 
gentes.    De  esta  dice  el  profeta»  6  el  ángel  que  habla  oon 
61,  que  durará  en  toda  su  fiie»a  1290  dias»  que  hacen  4S 
meses:  Yé$$de  ti  ti0mp9  en  que  fiuré  fwiado  «I  soerl- 
ficio  perpetuo,  y  fuere  puesta  la  abominación  jmra  deso- 
lación, sera  iiúl  (lo.scientos  y  nomnia  dios*:  los  euales 
dias  concluidos  (sin  duda  en  el  principio  del  día  del  Señor) 
ag^4^  estas  palabras»  quo  «ieoipre  se  han  iwndo  OOttlo  nn 
«nigma  iadisoljibles  Bisaa«enliif«sfoalfticss|Mr«»  fUe^ 

♦  Et  á  tenipore  cüm  ablatum  fuerit  jugc  ^acriñettm,  et  posit^  fuerit 
aboDiiaatio  in  desolationemj^  dics  mille  Uucenti  uuna^inta.  •^i^oj». 
xü»  II. 
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hasta  mil  h  escienlos  y  treinta  í/  cinco  dios* :  el  rosíduo 
entre  justos  dos  UHinoroa  es  pantoalmente 

94u  Sa  pregQBta  aura:  estos  45  fesidoM  ¿  qné  uso  tie- 
nen; aa  qué  se  «mfplean:  qué  se  baoe  de  ellos?  ¿  No 
lo  veis,  amigo,  eoD  vuestros  qjost  ConcUudoe  eon  la  Vfnkla 
del  Setlor  los  tiempos  de  la  tríbolaeloB  aatlertstiana»  eon- 
chjulo  con  ella  el  dia  de  los  hombres,  destruido  con  el  res- 
plandor di'  su  veiiida-f  el  hombre  de  pecado  coo  toflo  su 
misterio  de  úúi|iiidud,  :  seiá  diciwso  el  que  esperare  6 
permaneciese  vivo  45  días  mas.  ¿  Por  qaé  dichoso  í  Por- 
4|ae  será  «dq  de  Iqs  imibor  á  quíisiMMi  no  tneaiá  la  aspada 
de  dos  filpSk  qae  tae  en  sn  besa  al  Rey  de  los  rayas:  pe»> 
qoe  será  vno  de  los  pocos  racimos  qae  restarán  intactos  en 
la  L^ran  fifia,  después  de  acabada  la  vendimia:  porque 
será  litio  de  los  que  uo  se  babrún  hallado  dignos  de  la  ira 
dei  Dios  omnipotente,  oi  de  la  ira  del  Cordero :  porque 
será  ano  de  los  pocos,  que  habiendo  visto  esta  tierra  y 
cielos  presentes,  mereceián  ver  también  el  cielo  nnevo,  y 
nueva  tierra,  que  uj^ríann»  s$gun  tu»  prometa»,  bic»  Esta 
me  parece  á  mi  la  verdadera  inteligencia  y  aolocion  de  este 
enigma.  Convido  á  todos  los  inteligentes,  á  que  lo  exa- 
íni[ién  con  mayor  atención,  considerando,  como  debe  ser, 
todo  su  contesto  desde  el  principio  hasta  el  fin  del  capi- 
tulo. 

9b*  £n  este  examen  es  muy  natural  que  cualquiera  re- 
pare en  otra  especie  de  enigma,  qne  aunque  accidental  al 
punto  presente,  podrá  cansar  algún  embaraao :  es  á  saber» 
que  el  profeta  Daniel  hace  durar  la  tribulación  anticristiana 

12í>0  dias  6  43  meses,  cuando  S.  Jviau  en  su  Apocalipsis 
cap.  xiii,  solo  le  de  duración  12(K)  dias :  esto  es,  30  dias 
menos.  Esta  diiicultad  me  tuvo  en  otros  tiempos  no  poco 
embaraaado;  hasta  que  me  acordé  de  aquellas  palabras  de 

*  Bestos,  qui  expectat,  et  penrenit  usque  sd  dist  adlle  Iraiesatos 
trigeata  quinqué.—/^  xü,  12. 
t  Huslrstídae  adveatfts  sui.*S  ad  Tte.  Ü,  8. 
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Cristo :  Y  8Í  no  fuesen  abreviados  aquellos  días,  ninijuna 
carne  seria  salva :  ina^  por  los  escogidos f  aquellos  (fias 
seráii  abreviados*.  Corao  S.  Juan  escribió  después  de 
«•ta  profecía  y  promesa  de  Cristo,  pone  yn  abreviado  d 
tiempo  de  esta  gran  tribiilacioo,  y  asi  quita  80  días  al  tienpo 
qne  debia  durar,  segan  la  profecía  de  Daniel.  En  ana 
lieatüeDela  h  incendio  tan  grande  y  tan  nmrenal,  ¿  os  pa- 
rece pc4ueria  misericordia  apagar  el  fuego  30  dias  antes  de 
lo  que  debía  durar,  para  que  no  pereasca  toda  carne  l 

*  Et  iiiii  braviftti  ftÚM«kt  dies  Uli,  non  íierct  salva  oDinb  caro : 
^  pcopler  eleetos  bretisbaatar  dics  iáU. — Mat.  xziv«  82. 
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JU  CIUDAD  aá^A  Y  NtJEVA  D£  J£RUSALEN,  QU£  BAJA  DLL 
CIEEX>4  DEL  CAPITULO  XXI  DEL  AF0CAUFSI8. 

FAiuurai. 

90^  Habí bn DOperamdo     Hi  Tenida  del  Señor  la  tierra 

y  cielo,  que  son  aora,  ó  del  modo  que  ocabámos  de  espli- 
car,  ó  de  algim  utro  modo  q«e  se  hallare  mejor  y  mas  con- 
forme á  las  Eseñturas;  habiendo  entrado  ea  su  lugar» 
9éfun  sus  prom$9a$f  oto  nae^a  tiem  y  tmeros  cíelos, 
otro  globo  terráqueo  del  todo  onevo :  lo  primero  qoe  se 
pfeaenta  á  miesta  connderBoioo,  es  el  Rej  mismo  que 
aeaba  de  llegar  ó  miestra  Herra  de  tma  éíHanU :  des- 
pués (le  haber  recibido  el  i  tino:  que  acaba  de  llegar  por 
algunos  días,  segiin  las  Escrituras,  en  la  gloria  de  su  Pa- 
dre con  sus  angeles*  :  que  acaba  de  llegar  entre  mülares 
d0  sus  jofttosf  .*  emire  ios  respiamdores  de  los  santoeX: 
eonira  loa  tmekumi  de  eu  juiebio,  y  contra  eu$  princ^MS^ 
á  «ar  ^lor^hado  en  $u$  etmioe^.  Todo  lo  cual»  oomo  de^ 
eka4  el  mismo  Seftor»  se  aotieiMie  de  aquellos  solos  santos, 
que  serán  juzgados  dignos  de  aquel  siglo,  y  de  la  resur- 
rección de  loa  muertos% :  los  cuales  iodos  deben  coinjioner 
la  rórte,  f'>  el  reino  activo  del  grande  y  sumo  Rey,  que 
como  tal,  tiene  en  eu  veetidura,  y  en  su  mueh  escritor 

•  *  In  gloria  Patria  sui  cum  Angelis  sois.  —  MMei.  m,  27* 

t  In  saootís  millibus  s\úa,-^Ép.  Jud.  14. 
X  In  aplendoríbus  sanctoruni. — Pt.  cix,  3. 
§  Cum  senibus  populi  avát     príncipibus  ejus,— /mi.  in,  14. 

]|  íilorificari  in  sanctis  mh: — 2  mi  Thfí--.  i,  10. 

%  Qui  (lignL  liab«buatur  secólo  ülo,  etresurrectioae  ex  mortui»,^ 
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H.í'1/  de  t  tyes,  y  Señor  de  señores*.  Esta  córte  del  Hijo 
natural  de  Dios,  del  Hijo  del  Hombre,  del  Hijo  de  la 
Virgen,  del  Hijo  de  David,  del  Hijo  de  Abrabáo»  ó  del 
Hombre  Dios»  qoe  según  las  Esoríinras  del  Dvevo  y  antí- 
gQO  Testamento,  debe  biyar  algi|n  día  con  el  rey  mismo 
del  cielo  á  nuestra  tierra,  para  que  habite  ¿a  gloria  en 
ellaf,  es  lo  que  llama  el  apóstol  S.  Juan,  la  ciudad  santa 
y  nueva  de  «Terusalén,  que  baja  del  ciei<^,  6  con  otro  nom- 
bre la  esposa,  qué  <tSfM  al  Ceréw»  pon  9sp$S0%» 

97.  Es  vorda4  <|ve  gran  suceso  lo,  pgqt  el  amado 
dfiseipalo  en  el  cap.  xn  luego  inmediatamente  después  que 
acaba  de  hablar  en  el  cap.  xx  de  la  resnneceion  y  juicio 
nniversal.  Esta  cireunstancia  acoideotal,  que  á  primera 
vista  parece  lavorable  al  sistema  vulgar,  es  evidentemente 
la  que  ha  ocasiouado  el  gTHrulfj  equivoco  de  que  luego 
habiajuémos.  Mas»  ¿  qué  imponía  ooulrH  el  asunto  geneial 
y  sustancial,  claro  y  palpuble,  poi^  oirqunetnnm  pHiPmi^tM 
aiHsid^ptid  l  Juan  obtienra  y  sigue  en  este  misma  lu^ui» 
e|  mispio  ócden  y  método  que  bnobsertedo  eenatintemsMta 
en  su  profecía :  es  á  8%ber>  cuando  dos  ó  tres,  ó  mea  nnsr 
t^iiüs  cüuciirrcii  un  mismo  tiempo,  los  divide  ó  separa 
el  ^no  del  otro  \  habla  del  uno,  cnnio  si  no  hubiese  otro,  y 
I9  Uey^  )iasta  su  úq.  Concluido  éste,  Yuolve  cuatsa 
pas4^  fitr^  y  (omandp  el  otro,  lo  lleva  del  mismo  mode 
kwtft  9^  in^i  if^f^tkhs  rfsmAt-  i  Y  q/té  hnen  hisloMr 
4or  i|<^  nbwv»  epte  mismo  órden  ?  Esto  Mmi  y  ipéteda 
del  Apocalipsis,  desde  d  priáeipio  baste  el  fin,  es  faflíll« 
simg,  y  scriii  coijv^fti^fttisimo  ;  observarlo  bieu;  sin  cuy^ 
observado u  y  conocimiento  no  concibo  como  paeda  ea^ 
tf^er$e  |:>ieQ  este  libro  difíoo^  qiia  compiende  en  tam 
pqgj9  V0lái)9^  tqn|q«  y  t^n  gv^des  misterios»,  fiertenecien^ 
tes  todos,  á  lo  menos  desde  el  cap.  iy,  4  la  revelación  de 
Jesucristo,  6  le  qne  es  lo  mispo,  á  sn  se^iuiida  venida  en 
gloria  y  magestad. 

*  Hsbet  ia  vettiamate^  0I  la  luaoie  ictlptam  t  Bea  14»,  et 
DondnHS  doauaaaüam.-^^^.  ala,  l€u 
f  UtiÉbaUlsl  gloria  fai  tisrm  aositm.*-  IM.  lanW,  10. 
t  Spcnaa»  etoxor  Agu.  —  rair  j^oe,  azi»  9. 
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86.  No  Mpeféit,  amigo  CrísMlo,  q«e  fo  os  diga  aqui 
eoiaa  gvaades  y  estraofdniarifls»  Doovat  y  nnim  oita» 
aobw  k  gloria  alema  da  esta  fi«mi  ^M^»  ^  ^  •fto  saata 
y  aneva  Jerasalén,  que  debe  bajar  del  cielo  algaa  día  á 

nuestra  tierra  :  ni  tampoco  sobre  lo  que  pertenece  á  lo 
exterior  de  ella.  Todas  estas  rosas  son  iníinitampiito 
mayores  que  yo :  no  cierto  contra  rai  razón,  á  qaien  so 
etedeo  ni  ebooan  de  nodo  algoaot  sino  superieres  á  wA 
tasaa  eioaia  y  Uinitada,  y  muy  agoaas  y  lejanas  de  Ma  la 
«■fina  de  aa  aoüvidad.  Da  todas  ellas  baUa  S.  Pabl^ 
aliando  diee,  «toado  el  ttfíp,  hiW  de  Tsafas :  Anf€9  oofae 

esta  escrito  :  Que:  ojo  no  vio,  ni  oreja  oi/ó,  ni  en  corazón 
de  hombre  suhié^  lo  que  j) reparó  Dios  ¡xtra  fiquetlos  que 
te  aman  *.  4^^*  9o  pienso  detenerme  en  estaa  cesas  que 
no  entiendo»  ni  pertenecen  á  mi  asunto  principal. 

99,  Convengo  de  bnena  fe  con  todos  los  intérpretes  del 
Apooalipw,  eo  que  osle  eap.  ni  está  lleno  de  aieláferas 
é  semejanaas,  arf  eemo  lo  está  todo  el  libro  dirine  y  ad- 
mirable del  mismo  Apocalipsis  ;  mas  estas  metáíbi  as  6  se- 
mejanzas, digo  yo,  ;  sigDÍtican  aigo,  ó  nada?  jSignitican 
alguna  cosa  particular  y  determinada,  real  y  verdadera ;  6 
aoB  vacias  absolutamente  de  teda  signiñcacion  determinada 
y  partmnlar  ?  Bala  ooaa  pfnüaalas  y  detenaiaada»  sigaii. 
ende  oaaesaiiaBHiitB  per  estaa  senMjaaaas,  ¿qaé  cosa  as? 
l  ^  eeaso  pursMsals  aiegórisa  y  espiitaat  y  está  al  on-  « 
tojo  de  todos  los  ingenios ;  ó  es  también  material  6  cor- 
poral, visible  y  palpable  ?  ;  Esta  cosa  determinada,  visible 
á  no  visible  (sea  por  aora  la  que  fuere)  ha  bajado  y^  del 
cielo  á  la  tierraj  Si  no  ha  bajado  basta  aora,  como  pateee 
aífidante,  |  bajasá  vaal  y  verdadamaieate  aigna  día  í  ¿  Ea- 
fcq^aoo  loa  bnmbfea aif«a  y  Tladores  todatfop  y  habüará 
aott  aDds  ea  Mestni  tiam  t  Despaes  que  baje,  i  aadjiáp 
todas  las  gentes  que  hayan  qnédmdo  en  todo  nuestro  orbe, 
no  ya  en  tinifib>a^  sino  ^         y  olmi^A    ie  %m  e#  1» 

*  M  ritofteriptrn  ett :  QoM  ocidos  aoa  vidh,  ase  saris  «ndi- 
vít,  asa  te  cor  bosdali  aMeadH,  qas  pntpsnnrit  Osas  ili,  qat  dfll- 
gant  ¡]lun.«>-l  sd      il,  9. 
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mimo)  al  gobierno  y  dkeockm  de  esta  mísna  dudad? 
Los  feyest  é  piinoipes»  ó  cabesas  de  todas  trífafns  y  na» 
oiomfs,  que  hayan  qutdado  par  toda  ¡a  U/erra^  ¿UevariM 
ó  enviarán  toda  su  gloria  y  honor  á  esta  misna  eiadad* 

que  ha  bajado      cielo  á  nuestra  tierra? 

100.  Pues,  umigo,  todo  esto  se  dice  y  utirma,  clura  y 
e^[>cesameate  en  este  lugar  del  Apocalipsis,  todo  esto  se 
dice  y  afirma  en  otros  mnchisimos  logates  de  los  Profetas 
y  Salmos,  de  esta  misma  eindad  santa  y  nnova  de  Jenisaléii, 
fiis  ducenM  M  etéis  d$  mi  Dtos* ;  &  qníen  sin  dnda 
se  endereean  aquellas  palabras  del  •  salmo  tenm:  Oasns 
ffloriosas  se  han  dicho  de  ¿i,  Ciudad  de  Dios  ]  :  y  aqne- 
ll¿is  otras  con  que  concluye  el  mismo  saiiuo  :  CiertamenU 
iodoa  ios  qw  mora»  eu  Ü,  vive»  eu  aUgría 

PAAEAFO  11. 

101.  Los  intérpretes  del  Apocalipsis,  sigmendo  su  slür- 

tema  c:eneral,  han  trabajado  infinito  en  el  empeño  garande 
é  imposible  por  su  enorme  gratideza,  de  aconiod  u  (odas 
^tas  cosas  á  su  sistema,  ó  á  lo  menos  de  espUcarlas  de 
modo  que  no  perjudiquen  al  mismo  sisten».  En  acomo- 
daiiasy  digo,  y  espliearlas  de  aqoel  mismo  modo  (de  q[i«a 
falBÉo  hemos  hablado  en  oltas  partes)  con  qne  tiran  á  aco- 
modar y  esplicar  otras  iuramerÉbles  profecías.  Es  á  saber: 
parte,  á  la  Iglesia  trlnofente  6  á  aquella  Jerusalén  que 
esta  arriha  §,  seguu  la  csprosioa  del  Apóstol :  y  parte,  á 
la  militante:  fuera  de  a(jue]la  otra  parte  que  se  omite  y 
desprecia,  porque  no  es  posible  hacerla' servir»  ni  á  la  ona 
ni  á  la  otra* 

162.  Oioen  en  genend,  qne  la  eindad  atfnta»  de  qne 
vamos  háblaado,  no  es  olía  cosa  qne  la  pátiia  celestia!,  6 
la  gloria  y  felicidad  eterna  de  los  santos.  Esta  proposición 
.gmieral  me  parece  justísima;  ni  yo  puedo  ni  pienso  re- 

*  Qoa»  deacendit  de  c«elo  á  Deo  meo. — j^0e,  U!,  12. 
t  Qlodoss  dicta  sant  de  te^  Gritse  M.— P«.  Izzxvi,  3, 
l  Sicat  l»tanli|ui  omninm  habitatio     in  te. — Ps.  Jxaxvi»  7. 
§  Que  sunum  cst  Jemsaleni.— Gal,  iv,  26, 
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|>ugiiarla,  niieníru¿  no  Siilu  ác  límites  de  pura  y 
mera  geDcraiidad ;  paes  yo  también  siento  y  digo  lo  mismo. 
CoD  todo  eto,  si  la  propoiicion  no  se  esplka  roas,  queda 
mcemtmmmáe  «onfbsft  j  o&euénmA,  La  profooia  iiaUa 
dam  y  esprnanaota  de  mía  ciudad,  que  daapnee  de  ediS- 
aada  fudra»  vwm  y  $»D§fidM,  en  el  cielo  6  en  loa  de- 
Ios,  6  en  los  cielos  de  los  cielos  (palabras  todas  y  espre- 
siooes  generales,  que  signifícan  uoa  misma  cosa  geuerai» 
muy  fuera  y  lejana  de  nueslro  globo»  como  esplicarémos» 
ea  su  pfO|»io  lugar),  debe  bajar  al  mismo  globo  aaeatio,  y 
afentane  en  él.  fiimane  y  eatableoeiie  aólidamenle:  y  ealo 
00»  regolfo  de  toda  ¡a  imrra*.  Bale  ea  el  ponto  capital, 
qoe  en  eualqnier  siatoma  qne  sea,  se  debe  examinar  y 
esplicar  en  primer  lugar. 

103.  Sobre  este  punto  capital  (fuera  del  cual,  aun- 
que se  trabaje  uiucho,  nada  se  hace)  confieso  ingenua- 
mente, que  bailo  casi  nada  eo  todos  cuantos  intérpretes* be 
laido  del  Apocalipsis.  Algunos  dioan  6  aoponen,  sin  ee-» 
fifieaiBe  maa,  qne  dicha  cndad :  «alo  «s.«  ía paÉrím  calta» 
Hol,  y  ¡a  ffhria  de  k»  sanio»,  se  le  mostré  4  S.  Jnan» 
como  en  acto  de  bajar  del  cielo,  para  que  la  ^iose  mejor,  y 
pudiese  descubrir  su  grandeza,  su  longitud  y  latitud,  su 
estructura,  su  felicidad  y  gloria,  &c.  Hien :  esta  es  una 
verdad  que  niogono  disputa:  mas,  ¿do  bay  aquí  otro  mis- 
terio que  este  ?  ¿  La  ciudad  se  le  mostró  á  S.  Juan  como 
en  neto  de  bajar  del  cielo  solamento,  pan  que  la  fiese  á  sa 
aatiifirrion?  ¿  No  b^ará  digan  din,  leíd  y  ferdadeni* 
ásenle,  del  rielo  á  nnesfara  tierra  ?  ¡  O,  que  pregunta  tan 
imprudente!  Movidos  tal  vez  del  temor  do  esta  impruden- 
tisima  preg-unta.  responden  otros,  coufesaDdo  y  afírmando 
sin  diticultad,  que  ia  ciudad  bajará  real  y  verdaderamente 
del  cielo  á  la  tierra.  Mas  ¿cuando  y  como?  ¿No  lo 
sabéis,  amigo?  ¿No  lo  liabais  oído  y  laido  tantas  ?eces? 
Bajará,  dicen,  la  ciadad  del  délo  k  nuestra  tieira  el  dii^ 
del  juicio  onirersal,  y  por  pocas  boras,   Qoieren  decir; 

*  fixultatioae  uaiversa  térra»,— ^4.  zlrü,  3, 
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que  el  din  del  juicio  y  resurrección  universal,  todas  las 
alMs  de  ím  justos  vmukiii  oon  Cristo  á  nuestra  tierra,  y 
tofiiMido  Mt  ipiÉpiof  «nerpof^  íbnMráD  el  ^re^  enoim 
dél  fpéqwHl»!  j  ^  mm»  úmpo  gimMmmo  inilm  úm  Í9nr 
fittk  «M  wqwowi  de  «bided^  ú  mmutrn  d!t  M|fiÉNilro%*  el 
cual  anfiteatfoi  é  meinera  dB  dudad,  se  vohFel&  el  «lekl  el 
mismo  día,  antes  de  anocher. 

104.  ;  No  es  esta,  amigo  iiuo,  la  idea  general  y  oasi 
uaiversaimeote  recibida  i  Mas  esta  idea  general  ¿  no  ea 
efifineieMBili  Mmí  |No  ee üuMrfdeMe  eoa  le  piüiMfte 
mimam,  %m  mUéltunetii  ehüwrféiioii  oee  lodoee  eoeteite 
yeM  todMMAeipNiííAieBy  peUrtt?  Ve¡¿  e^il  ei^iUMe 
poces  «jeaiplaré^v  por  lee  oeetei  ef  mtá  ftoil  edetftír  y 
observar  uiuchísimuíi  otrM» 

FEIMEUO. 

Dkse  S«  Juan,  «fee  ie  iwedni  «anta  ^  noeTe  de 
JeraUléei  4e  que  InMe  én  tedo  IbI  cap«  xxí»  le  ^  bejtt  é 
méitre  ÜBtrelel  eiehxfe  JNte-»  eé  «l  enniie  #0H|w  eo 

que  ti6  ulia  eeete  üerra  j  tm  ane^  cíelo :  Y  viim  €Mé 
nuevo  y  nma  tietm  nneva.  Porque  el  primer  cielo^  y  la 
primera  tierra  se  fueron,  y  la  mar  ya  no  es.  Y  yo 
Jwan  m  la  ciudad  sania^  la  /ermalém  nueva,  quedé  parte 
dé  Diñé  dmaéndku  del  eieh**  Según  eito»  eft  clero  j 
pe^Mei  ^éé  llegeede  el  tielnpo  lelis  en  que  00  eomplaa 
las  ))renie8ai  de  IKeii  de  ene  euete  tSatra  y  niieyo  cíelo 
(le  eoel  eéperámm  eékfun  primesae  f),  se  deticfá  rer 
en  nuestra  tierra,  lo  primero  de  todo,  la  córte  del  nuevo 
Rey»  6  Id  ciudad  santa  y  ímeva  de  Jemsalén,  qwe  baja  del 
cielo  á  aaestra  tierra»  j|¿a  este  supuesto,  volved  á  leet^ 
etie  GfMiéilei  nuestro  cap.  hr.  £e  él  bailaréis,  sin  poder 
flftcieilkünieiite  iiegBri%  que  las  ptemesas  de  Dio^,  de  nueve 

*  £t  vidi  coelum  novum,  et  terram  aovam.  Primumenimccelum, 
ptima  térra  abiit,  et  mare  jam  non  est.   Et  ego  Joannes  vid! 
iiaiidlam  éhntateni  JetKualem  wmmk  desceadeatem  de  calo  á  Oeo.<* 

ApOC.  XX i,  1  €t2. 
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tierra  y  ünewú  «ielo,  no  son  ni  pueden  ser  para  el  día  de  la 
nmúünééim  f  Jttiéio  ü^^ersal»  ¿  Pér  qué  ?  Ponfue  atM 
praMM,  ^  ioliiitMitii  del  ter  ile  Iiiáas»  Ven  17» 
MBMB  ftn  wNB  ifliMiiu  woMipos  se  ffeMinevii  y  eompeiDBp 
dé  tida  y  in«eMe,  de  jmiMi  y  )m«ImIO)  de  IfUís  ^ 

coftas  (y  laü  mus  cortas  de  100  afios);  de  ediñcacion  de 
casas^  de  plantío,  de  árboles  y  vi  fias  ;  de  bueyes,  de  leonies, 
de  serpiente»  que  vivirán  amigablemente,  comiendo  en 
una  mtíma  mesa,  y  snatentándoBe  de  de  lUlis  leüttias  vían- 
te» 90^  Todo  kÉ  ceal)  no  tee  Inglúr  id  t>«ede  fenet lo  ed 
el  db  de  k  idMOteeoiéli  y  j^úm  eníf  eiial«  «i  nmobo 
■iMiot  Amiprnu  de  eMe  dto  éHbÉe,  eeme  ei  eliM  y  e&i^  - 

ddo  por  si  misTJío,  De  donde  se  infiere  legftimamente, 
que  si  la  tierra  nueva  y  nuevo  cíelo  no  se  anuociaD  en  la 
Esoritbra  santa  para  después  de  ia  resurrección  y  juicio 
aníTersai^  tampoco  peede  ationeiat^e  para  esta  última 
éfom  lá  efadtoid  f  Émem  de  4 mmiéih  <|«e  vérSfioÉd* 
el  Melé  enefo  y  tieiM  noefe»  debe  ^li^sf  il  |piiiIo  <lei  eiel# 
nsnn»iifliflu 

8BGÜND0. 

It  oí  una  grande  voz  dél  trono,  qne  ¿ecia:  Ved  aqui 
il  iJbernújculú  de  Dios  can  lo9  homhrés,  y  inorará  con 
etloi^.  £sta  espresion :  morarÁ  con  eÜ08$  no  snena  cier- 
látaiente  una  visita  de  pocos  momentos,  como  la  qne  suelen 

hacer  los  médicos,  sino  una  demora,  ó  un  domicilio  esfablé 
y  permanente.  }  Quieu  ignora  que  habitar  en  una  ciudad 
no  es  pasar  por  ella,  ni  hospedarse  en  eila  una  noche  ó  un 

TltftClSRt). 

Y  tenia  un  mitro  grande  y  alio  con  doce  puertas:  y  m 
las  puertas  doce  Angeles,  y  ¿oa  nombres  escritos  que  son 
los  nombres  de  las  doce  tribus  de  los  h^os  dis  ísrasl.  Por 
ü  Orienté  tenia  tres  puertas,  ¿fc.f 

*  Et  aadivi  voem  vmfcñifyi  de  ihfofto  <i}6eilít«ifl .  eéice  tibeflMdfi. 
Iim  Déi  cvm  btymUiilnis,  «t  habitabit  cum  \ei8-  —  ^pe^  xiá,  3. 
t  Et  kaiMbAt  ttierma  i«l«iram^  «t  attem,  MmMsü  yortii  éiM>^ 
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;  Qué  quiero  decir  esto  í  En  el  juicio  uuivtrsal,  ó  des- 
pués del  juicio  universal^  ni  aun  siquiera  allá  ea  el  última 
cielo,  quo  llamáis  empíreo,  ó  lo  que  es  lo  mismo  ígneo,  ó 
lucido  (pcüabra  qae  no  se  halla  en  la  £scntura  divina»  y  que 
61  tonada  evidentemente  de  las  doctas  íébalaa  de  ios  voA^ 
gaos  GriagXNiX  l  Para  que  es  este  maro  alto  X  ¿  Paia  qae 
son  estas  doce  puertas  ?  ]  Para  que  son  estos  doce  Aiigeles 
uno  á  cada  puerta  ?  y  Para  que  inscripto  ó  esculpido  en 
cada  puerta  el  nombre  de  cada  una  de  las  doce  tribus  de 
Israel  l  ¿  Para  que  vienen  aqui  nombrados  el  Oriente  y  el 
Occidente,  el  Austro  y  el  Aquilón.  Aqui  decís  que  no  se 
habla  de  jaimo  aniversal»  ni  tampoco  del  ciek)  en^nneo»  tim 
de  la  Iglesia  cristiaBat  &  ^  caal  se  pueden  acomodar  éstas 
cosas,  y  se  acomodan  bastante  bien.  }  Mas  como  ?  i  No 
acabáis  de  decir  que  la  t  iudad  santa,  de  que  habla  la  pro- 
fecía  bajará  del  cielo  a  la  tierra,  solamente  el  dia  del  juicio 
universal.^  Luego  todavía  no  ba  binado.  Sá  todavía  no 
ba  bajado.  4 4  4|u6  propósito  se  trae  aquí  la  Iglesia  crístíana  l 
¿  No  la  tenemos  ésta  ea  nuestra  tierra  diaa  y  ocbo  sigloa 
ha?  Yo  sé  y  creo  que  machos  sucesos  ya  pasados  sa  los 
OñtígwoM  dia»t  fueron  figuras  ó  sombras  de  otros  futuros  y 
mayores  :  mas  ningiiiia  cosa  he  podido  bailar  en  las  Escri- 
turas que  siendo  futura  ó  anunciada  para  otros  tiempos 
remotísimos  sea  también  figura  y  sombra  de  otra  cosa 
pasada  é  inferior  á  ella, 

CUARTO. 

Y  andarán  hu  gentes  en  su  iumhre:  y  los  reges  de  ia 

tierra  llevarán  á  ella  sii  gloria  y  honra*. 

106.  Estas  palabras,  no  solamente  aluden,  sino  que  son 
las  mismas  que  leemos  en  Isaías»  cap.  Ix.  Levántale,  es^ 
clarécefe  Jenisalén:  porque  ha  venido  tu  lumbre,  y  la 
gloria  del  Señor  ha  nacido  sohre  <!•   Porque  he  aquí  quo 

decim,  et  nomina  inscripta,  qase  sunt  nomina  duodecim  tríbuum 
filíorum  Israel :  ab  oriente  portae  tres,  &c. — Apoc.  xxí,  12,  13 
•  Et  amhiilabunt  g-entcs  in  lumine  ejus  :  et  rpírna  terrs  aficrcnt 

gloriam  suiun,  et  koaorem  ia  iUam. — Apoc,  xxi,  ^4,  • 
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las  tinieblas  cubrirán  la  tierra^  y  la  oscuridad  los  pue- 
blos: mas  sobre  tí  naceré  el  Señor,  y  9u  gloria  se  verá 
m  tu  Y  andarán  kaigmtu  ó  imhallbr^t  ^l^refjfss  al 
rétpkmdar  dB  iu  nacmkmio*.  L»  minio  en  nurtlnitiais 
dioe  ea  Jeremías.  'En  aquel  tiempo  llamarán  á  Jéru$$Ma 
irono  del  SMor;  y  serán  conyreyadms'  á  ella  toda$*las 
naciones  f>n  el  nombre  del  Señor  en  Jerusalén,  y  no  anda" 
raíl  tras  de  (a  maldad  de  su  corazón  pesimoi'.  Lo  mismo 
se  lee  en  el  salmo  ixxi:  dominará  de  mar  á  tnar,  y' desde 
el  rio  hasta  los  términos  de  la  redonáeíí dé'la  Horra»»*  L&t 
reymde  3W«it,  y  las  iaktsie  efir9oéTántdmk»T\loo  ríiju 
da  Arabia,  y  de  Saéá  U-trtaaéofpfeemUée:  Y  le  adorad 
róntodoihefeyeede^latím^tiadmlaiimeimmeieee^ 
virán%.  Lo  mismo  en  Daniel  cap.  vn.  Lo  mÍBmo  en  Zal- 
earías cap.  XTV :  y  ^generalmente  hablando,  la  misma  idea 
sustanma!  en  todos  los  Profetas,  y  en  la  mitad  de  los  sal- 
mos, cnaiido  menos.  De^dme  aora,  Cmtóíilo  mío,  ¿  en  al 
juicio  «inranal,  6  ilespaas  d^  juicw^tMávdüMtf»  tÁk-  ea^ 
vaeatio  dalo  empíreo,  podtéa  taaifieame;  6  teaer  algaa 
logar  dodai  eetae  eoiait  M  da  eiOfta  qae  aqal  tacoffif 
otea  vea  k  la  Igletia  pioBaate  %  nMt*  en  aqa«l  emúéo  «1^ 
górico,  arbitrario,  acomodaticio,  y  por  eso  levísimo,  por  ios 
cuales  cosas  nuestra  alma  ya  padece  bascas. ' 

■ 

•  SurcfC,  illuminaro  Jerusalcm  :  qnia  veiiit  lumen  tuum,  et  gloria 
Domini  superte  orta  est.  Quia  ecce  teiiebrue  operient  terram,  et 
calig'o  püpulüs  :  super  te  autt m  orietur  Dorainus,  et  gloría  ejus  in 
te  videbitur.  Et  aiubulabunt  gentes  in  lumine  tuo,  et  reges  ia 
ípleridore  ortCls  tiii.  —  hoÍ.  Ix,  1,  2,  3. 

'f  In  tempere  illo  vocabunt  Jerusalén»  sdliuni  Domini  :  et  con- 
IP'Cgabuntur  ad  cam  omnes  rentes  in  nomine  Domini  in  Jcruialem, 
et  noo  ambulabunt  post  pravitatem  cordis  sui  pessimi. — Jerem.  m, 
17. 

I  Dominabitur  k  mari  usque  ad  mare :  et  á  flumine  usque  ad 
tominOB  orbts  terrarum...  Reges  Tharsia  et  inaulae  muaen  o0b- 
mt :  reges  Arabum,  et  Saba  dona  addiiccnt :  £t  adontait  eUm 
omnet  reges  teme :  omnes  gentet  aervieat  eí.*r-iV.  Ixxí»  9*  10^  e$ 
IL 

TOMO   Ili.  O 
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QtTlNTO.    (cap.  xxii,  ver.  2.) 
En  medio  de  su  plaza,  y  de  la  una,  y  de  la  otra  porté 
M  rw  él  árbol  de  la  vida,  qvedá  docé  frutOB,  en  cada  m$§ 
tu  fhtio  i  y  la§  k^as  M  árM  para  aamdad  dé  Im 

107.  Lo  mifiiio  le  lee  en  Eseqníel,  y  sw  hqfas  para 

medicina  f.  Eo  el  juicio  universal,  ó  después  del  juicio  y 
resurrección  uiiiversal,  aiiá  en  el  cielo,  ;  qué  uso  pueden 
ja  tener  estas  hojas  medicinales  para  sanidad  de  las 
f$atM?  1m  diurnas  esplicaciones  ó  acomodamoaes 
gamsmúM  q«e  lumprocnrado  dar  á  todas  estos  com,  podrian 
lid  yes  deleüar  á  quien  gaitaie  de  conceptios  piedieaiilei; 
mee,  perece  impoeible,  qae  pueden  ntíthioar  á  quien  buten 
en  las  Escrituras  la  verdad. 

108.  De  estas  pocas  retlexiones  que  acabámos  de  hacer, 
parece  claro  (y  este  es  el  punto  capital  del  cual  depende  la 
inteligencia  de  toda  esta  profecía)  parece,  digo,  claro,  que 
U  ciudad  eaiita  de  que  bablámost  debe  bigar  elgm  din  renl 
y  veidndenunente  del  cíelo  á  nneetm  tiene :  ne  cierto  él 
dk  del  juicio  y  resnneceíott  nMvenal^ñe  el  din  do  la  ve- 
nida del  Señor,  entre  millares  de  su9  aonfos.  Debe  esta- 
blecerse y  como  fundarse  sólidamente,  con  regocijo  de  toda 
la  tierra,  como  c6rte  6  sóiio  del  grande  y  sumo  Rey  J.  £1 
núsmo  Señor  en  el  cap.  iü  del  Apocalipsis,  mucho  antee 
que  S.  Juan  vieee  bejer  del  eie&o  eetn  ciudad  santo,  dice 
eitai  palabne,  qne  afirman  ó  enponen  el  nimno  pnnto 
capitel :  á  quien  vettciér$,..escríbiré  wobre  éH  d  nombre  de 
mi  Dios,  y  d  womftro  de  la  ciudad  de  mi  Dios,  la  nueva 
Jertisaitn,  que  dectudiá  del  vitlo  de  mi  Dios 

*  la  medio  plates  ejus,  et  ex  atraque  parte  flumiais  lignum  vitas, 
•Ams  fnictiis  duodecim,  per  nenses  síngulos  reddens  frudum 
sautu,  ct  folia  ligni  ad  sanitatem  geatiUD. — jipoe.  xzii,  2. 

f  £t  folia  ejus  ad  mediiciaam.«^  Ezeg.  xlvii,  12. 

X  Quia  cintas  eet  maguí  regís.  «^¿Ío/A*  y,  35. 

§  Qui  vlcerit,...  scríbam  super  eum  nomen  Dei  mei,  et  nomen  ct- 
vitatis  Dei  mei  noT»  «lenualem,  qrm  desceadit  de  coelo  á  Deo  meo. 
— utfpic  iü,  12. 
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109.  Venida  esta  celestial  JerusaléA  á  nuestra  tierra,  que^ 
dtuúél  r§mod§l  Señor  \  y  USéñor  uré  el  reymkré  iodo, 
Istíamif;  moqmddiawMMohmré  él  S^or,  y  uno  mJo 
urámmmbr$%,  Enlóiioei^diM  David:  odorarémm^mpr^ 

smeia  iodos  lasfamiHas  de  las  gentes.  Por  cuanto  del 
Señor  es  el  reino .  y  e'l  jnis?no  se  enseñoreará  de  las  gentes  §. 
Eutoiices  sp  vei  iíicarii  lo  que  se  dice  en  el  salmo  xcv.  Cour 
muéiH^  toda  ¿a  tierra  á  su  preteucia^  Decid  en  las  na- 
dones,  que  el  Señor  reiné»  Porque  enderezó  la  redondez 
de  la  tierra,  qmno  eerá  commaoidai  jmggiiré  he  puMm  ■ 
mmequiidad%  Bntóiwoi»  cono  se  lee  en  laaSaa,  eofotur 
érÁ  rqfa  la  lumot  y  se  confundirá  «I  eol  cuando  rmnáre  el 
Señor  de  los  egércitos  en  el  monte  de  Sión,  y  en  Jerusa- 
lén,  y  fuere  glorificado  delante  de  sus  ancianos  £a- 

PAARAFÜ  UL 

110«  Yo  ao  prndo  a^^ar,  aatoi  eoafieio  «oiieiUanieafe, 
'^«e  á  ha  preguntas  qae  nbie  etia  leata  einded  te  me  po- 

drún  hacer,  no  soy  capaz  de  respondur  una  por  mil.  Sé 
muy  bien  que  no  es  lo  mismo  poder  probar  coo  las  Escri- 
toras la  sustancia  de  algun  suceso  particular,  que  ellas  anón* 
eian,  <)iie  poder  esplioar»  m  aun  concebir  con  ideas  ^aras  el 
aiedo  de  ser,  ó  las  drcaastaacias  qne  deberáa  acompate 
eate  saeeso  portinüar.  Síestoaiododeeeraeseludiaaa 
iw  Sseiítoias,  ó  porque  Dios  ao  qoíso  revelario,  6  porqae 

•  Erit  DoiQÍuo  reg^num.  — ^bd.  i,  21 

f  Et  erit  Dominus  rex  super  omneui  tcrrum.  ~  Z(ic/¡,  xiv,  9, 
"I  lu  die  illa  erit  Dauiiuuij  imuib»  ct  erit  ngiuenejutí  luium. —  Uói 
supra. 

¿  Adorabunt  iu  conspectu  ejus  nutren»  fiuniUiB  gattium.  Quo- 
mft  Dominiest  i^um:  etipsedondasbitorgeatíani.— 
28«fS9. 

II  Commofeatiir  iÜMáe  ejusudrena  ttnei  Didte  in  geiidlnií^ 
qaia  Domiaus  ngnavit.  Bteniia  coiMlt  oitea  tem  qoi  noa  com- 
aNVfeMtm- :  judicabit  pópalos  in  ssqiiitate.  —  P#.  xcv,  9  ^  Id. 
'  ir  BAibescet  lom»  et  confimdeCar  sol,  duafegnavltDoB>lavses«r<- 
dtavm  ia  monte  Sioa,  et  in  Jemsalem,  et  in  coaspeetn  senmi  mío* 
ram  fuerit  glorificatita. — Ism*  aziv,  SS. 

o  2 
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en  el  estado  presente  no  somos  capaces  de  entenderlo,  ¿  có- 
mo  lo  podrémoB  saber  !  Podrémos  ovando  mas  hacer  sobre 
esto  algunas  conjeturas,  y  si  ni^an  estas  nos  satisíaoett,  de- 
berémos  eonfonnamoa  religiosameiite  eon  los  ISmítes  qve 

Dios  ha  puesto  á  nuestra  racon.  . 

111.  Este  supuesto  es  raciunul,  justo,  y  sobre  él  deberé- 
mos  proceder,  sin  perderlo  jamás  de  vista,  siempre  que  nos 
viésemos  precisados  á  responder  á  ciertas  preguntas  de 
ciertos  onrtosos,  mny  semejantes  á  aquel  Apóstol  que  de- 
cía: ^  no  msrs  *én  $U8  manw  la  hendidura  de  loe  clavas, 
f  metiere  mi  dedo  en  el  lugar  de  loe  davat,  y  meúere 
mi  mano  en  su  eastado,  no  lo  creeré^.  De  aquellos, 
digo,  que  aun  después  de  convencidos  plenísiniamenfe 
de  la  realidad  sustancial  de  una  rusa,  sin  bailar  modo 
alguno  de  contradecirla,  la  rechazan,  no  obstante,  le 
cierran  la  puerta,  ó  á  lo  menos  vuelven  los  ojos  ácia  otra 
parte,  como  tirando  á  prescindir  de  ella,  solo  porque  nopne* 
den  ooncebúrconioserá.  Masestarazon»  ¿puede  mirarse  como 
bnenat  ni  aun  como  toleraMet  Con  esta  misma  rason  podfé 
yo  concluir,  que  Jesncristo  después  de  rerooitado  no  estu- 
vo aquí  en  nuestra  tierra  cuarenta  dias,  aunque  lo  diga  la  Es- 
critura. Por  qué?  Porque no  sé,  ni  concibo  como  estuvo, 
ni  donde  estuvo.  'So  sé,  ni  concibo  qué  hizo,  ni  en  qué  se 
ocnpó  todo  este  tiempo,  fuera  délos  pocos  instantes  enqve 
se  dqó  wer  de  sus  discípulos*  No  sé  siestofoó  desnudo,  6 
eon  qué  Tostidos  se  apareeia,  pues  los  que  tenia  antes  desn 
muerte  se  los  repartieron  entre  si  los  toldados  que  lo 
ficaron,  y  la  sábana  y  sudario  quedaron  en  el  sepulcro.  No 
sé  como  entró  en  el  cenáculo,  cerradas  las  puertas  f.  No 
sé  como  estaban,  ni  qué  hacian  los  muchos  santos  que  resu- 
citaron con  él.  No  sé. . .  Sé  solamente  que  a&i  Cristo,  cosno 
sus  santos  estuvieron  en  nuestra  tierra  cuarenta  dias,  de  un 
modo  digno  del  estado  en  que  ya  se  hallaban :  esto  ee,  oner- 

•  Nisi  videra  ui  n^íitiibus  ejus  fixuram  claTorum,  rt  mittam  dlgi- 
tutn  meum  in  locuta  cbvunim,  et  tnittam  rntrnum  meam  in  ifttiit 
(yus,  non  i  redaiu,  —  Joan,  xx,  25. 

f  Januis  clausU  —  íoau,  xx,  2(i. 
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¡MU  gloriom,  ó  de  personas  lesttcitadas  ybieDaveiita  radas. 
Si  este  modo  no  lo  concibo  con  ideas  claras,  no  por  eso  que- 
do libre  pera  negar  el  becbo.    £n  lugar  de  negarlo  infiero 

legitimameute,  y  cudlIuvü  rt  lidiosamente,  que  en  el  estado 
presente  no  soy  capaz  de  ( otnjírender  estas  cosas,  ni  Dios 
me  manda  que  las  comprenda,  sino  que  las  crea.  Esta 
conseceencia  es  ciertamente  la  mas  digna  de  un  hombre  ra- 
cional, qae  por  otra  parte  no  duda  de  la  verdad  de  las  Es- 
cfitiiras.  Apliqúese  aora  esta  semejanza  al,aaiuito  qee  tra- 
támos  y  ya  DO  se  baila  dificnltad,  todo  se  ve  ftcil  j  llano. 

112.  Yo  cierro  aquí  todo  este  punto,  porque  aie  reco- 
nozco incapaz  de  decir  mas  sobre  él.  Me  parece  que  oigo 
aquella  última  sentencia  que  se  ie  intimó  á  Daniel,  cuando 
preguntó :  Señor  mió,  ¿  qué  acaecerá  después  de  stlos 
coiof /...la  respuesta  ííié  esta:  Anda,  Jkmiél,  fiérra^ 
da»,  y  teUadae  uié»  utOM  jnUahrü$  kaHa  «I  tkmpo^ 
$eñaíado**  £1  que  no  icontento  con  eato,  quiere  todavln 
mas  noticias,  lea  atentamente  y  reflexione  seriamente  sobre 
esta  ultiuia  proíecia  contenida  en  los  dos  últimos  capítulos 
del  Apocalipsis,  con  los  cuales  se  concluyen  tocias  las 
Escrituras  canónicas,  y  después  de  las  cuales  no  tenemos 
Otra  escritora  que  sea  digna  de  fe  divina. 

♦  Domine  mi,  i  quid  erit  post  h8Bc?...Vade  Daniel,  quia  c1au9i 
suDt,  signatique  sermones  usque  sd  pnifialtnai  tempus.^/liii  xH. 
Set9, 
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CAPITULO  VII. 


"^^i       *    SEJfWOmEA  ALGUNAS  CUESTIONES. 

118.  Cerrado  ya  este  punto,  y  cou  el  algunas  cosas, 
que  al  hombre  no  le  es  Itcito  hablar  debémos  no 
■hitmle  reeponder  á  algnoM  coeetiiáiioulaf^. cuya  respuesta 
MK^iide^oraiodo  de  meraeoDgetonu 

PAIllBRA. 

114.  Esta  ciudad  que  ha  de  bajar  del  cielo  á  naeslni 
tierra,  ¿será  uiki  ciudad  material,  con  toda  la  estructura  y 
dimensión,  que  se  leen  espresas  en  ia  profecía  ? 

115.  Se  respoode  que  si:  ni  bay  necesidad  ni  razón 
nlgnan  que  nos  obligue  á  alefOMurla  ni  á  etfMrítnaliyariaf 
ImKd  qm  qnede  lednolda  á  peraa  tiníeblai  una  cosa  U» 
aknu  La  figura  cendrada  4  cÜiica,  y  laa  tras  dím«mleM> 
geonétiicaB  de  longitnd,  latítnd  y  proínndidad  6  flolidei^ 
üü  ( onipeten  ciertamente  á  cosas  puramente  espirituales, 
sino  <i  cosas  materiales  ó  corporales.  £1  espiritu  ni  tiene 
figura  ni  dimensiones.  Esta  santa  ciudad  es  sin  duda  para 
habitación,  no  de  espíritu»  puros,  sino  de  personas  ceta- 
paestM  de  espirita  y  eaerpo :  esto  es^  de  les  miUarea  -6 
fliflbnas  de  santos  que  vienen  oon  Cristo  ya  lesncitadoa. 
6i  estos  km  de  ser  materiales  6  eerpoiales,  ¿  por  qué  no 
será  también  su  habitación?  Muchísimos  autores  graves 
sienten  y  afirman  lo  mismo  que  yo,  con  sola  la  diferencia 
accidental  del  sitio  donde  la  ciudad  debe  colocarse;  como 
si  este  sitio  se  iiubiese  dejado  á  nuestra  voluntad*  Al- 
gunos» como  buenos  geómetras,  ban  calculado,  que  despoea 
de  la  resnnreceion  ani?ersal  podrán  habitar  cómodamente 
en  dicha  ciudad  material  todos  los  que  se  ban  de  salvar. 

*  Qase  non  Ucet  homini  ioqui.-^  ad  Car,  xü,  4. 
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Mas  este  número  }  Ies  puede  ser  de  algún  modo  conocido? 
¿ Por  qué  príncipios  Es  verdad  que  aunque  admiten  la 
ciudad  material,  no  la  qaiereo  en  nuestra  tiena  donde  la 
pone  la  Eeerítnra»  sino  allá  en  un  cíelo  sólido,  qne  se  han 
inagioado  muy  soperior  á  todo  e!  nnirerso»  j  al  qne  Ha- 
mam  antigoamente  primer  mMA,  y  el  mas  inmediato  á 
los  espacios  imaginarios.  Si  en  este  cielo  imaginado  no 
repuo^nü  esta  ciudad  material  con  toda  su  estructura  y  di- 
mensiones, ;  por  qué  lia  de  repudiar  en  un  sitio  no  ima- 
ginado, sino  real  j  verdadero  y  conocido  de  todos  ?  Si  se 
admito  en  «n  lugar  iaoisito,  diñde  no  la  pone  Ja  Bserltanip 
•  ¿por  qué  no  podiémos  nosotros  admitírla  en  nn  logar 
cierto  y  delemüoado,  donde  la  pone  la  Esciita»  dirina 
daiamentet 

8B0UNDA.  ' 

llt>.  En  caso  que  se  admita  en  nuestra  tierra  esta  santa 
y  celestial  dudad,  qué  dueemdié  del  cieh  de  mi  IKos, 
l  será  realBMQte  tan  gvande  en  sns  tres  dimenriones  como 
parece  que  la  desenlie  S.  Joan?  Este  le  da,  asi  en  latSfná 
eomo  en  loogitud,  doce  nál  eetadlos,  de  los  cimles  entm 
ocho  en  cada  milla  romana ;  por  consiguiente,  la  estension 
de  la  ciudad  por  cada  uno  de  sus  cuatro  lados  debe  ser  de 
mil  qoiiiientas  millns ;  y  si  su  altura  es  igual  á  su  longitud 
y  latitud,  como  parece  que  lo  da  á  entender  por  aquellas 
palabras :  la  longura»  y  la  altura,  y  la  arnukura  de  ella 
aon  igMaU$*i  sale  nna  cindad  de  figoia  eftbica,  de  mm 
enorme  ostensión  en  lo^gítad  y  latítnd,'y  de  nna  altura  tan 
defadUa  que  pasa  loe  limita  de  la  atmósfera  de  nuestro 

globo. 

117.  En  esta  seguuda  cuestiúncula  tenémos  dos  cosas 
que  declarar.  Primera  :  ia  longitud  y  latitud  de  la  ciudad. 
Segunda:  su  altura  y  elevación.  Tocante  á  lo  primero»  á 
vi  me  parece  por  el  mismo  testo,  qne  los  dooe  mil  esta- 

*  Et  loDgitudo,  et  altitudo,  et  latitudo  ejus  aequalia  Bvait.^Jpae, 
xxl,  16. 
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dios  no  deben  eoteuderse  sesruidos  en  linea  recta,  sino 
cuadrados :  la  ttudad  es  ciuulrada,  tau  larga  como  ancha : 
y  midió  la  ciudad  con  la  caña  de  oro,  y  tenia  doce  mil 
estadios  * ;  No  dice  que  midió,  y  tenia  doce  mil  estadium 
Jbfk,k»pgitiid  pi  la  kliiut^  4a  Iaáii4a4»  úno  la  ciacUid  mÍMna : 
|k»;,4qb^  podénm  lOBpaqiw^  ^aa  loa  doee  mSL  ettadios 
caen  Aobre  to4a  la  oiadad^  no  sobie  fada  ano  de  so»  lados. 
En  esta  suposición,  uo  despreciable,  la  ciudad  toda  entera 
.tendrá  doce  mil  estadios  cuadrados,  ó  mil  y  quinientas 
fuillas  cuadradas,  que  corresponden  á  cada  uno  de  sus 
|a4pt:ii^ce  mil|jia  y  i  poico  laas  media :  estension  no  tan 
^í^iXf^fmpjBi  que. 90; 4a  bi^an  tenido--otras ciodadet,  oono 
J(^^  JÑíUoiiia^  Bttvpfs^Paiyaíiw  te.  Toante  á  lo 
gando,  decimos  6  sospechámos  lo  mismo  á  proporoioB.  £1 
testo  no  dice,  que  la  ciudad  y  sus  edificios  serán  tan  altos, 
cuanta  t  s  la  longitud  ó  latitud  de  la  misma  ciudad  ;  solo 
dice  situplt  iiitiuto :  la  lonynra,  y  la  altura,  y  la  anchura 

i(e-eU<^^sfnk  i^míUs  i  ioo^o^.^jtablar^ que  admite  bien  estos 
sentidos.   Bdmaso:  la.  ^¡Ima.      la  eindad  6  de  sas 
edififiioi;  s^á  taotOf  ouanta  as  am  ,loBgjlRd  y  latitod «  j  en 
este  seguido  ,lNeii  iaverosuail,  laoinded  no  sesá  ya  eaadnda 

sinq.QÚbica.  Segundo:  la  longitud,  latitud  y  altura  serán 
iguales  en  si  mismas,  de  modo  que  asi  curiio  la  ciudad, 
mirada  por  su  ioa^lud  y  latitud,  muestra  \\n  mismo  aspecto 
I|^ualy  unitorme,  asiÍ9^  maestra  mirada  por  sa  altara»  pUes 
sos  ed^fiiúof^  soQ  Mvlos  .iiptales  y  aniformes :  alngaao  nws 
^Ito  que  otro»  niagptao  aaaajbeiiaoso  ni  mas  rico  4|ae  oti^ 
jlúligjanp.nuis.aaislio  ní-mas  lai^»  ¡kc,:  ía  imgmra,  9. la 
fllfura,  y  la  anchoa -de  ^l¡a  $m  iymdu.  Este  segundo 
sentido  me  parece  el  mas  natural,  ni  hay  pasa  que  elevar 
esta  ciudad  sobre  la  altura  <le  sus  lauros  :  esto  es,  sobre 
144  codos ;  de  otra  suerte  ^^ría  íacil  ver  desde  iiiexa  «así 
todo  lo,9|(i^e  papa  dentro  de  (a.  oM«dt  lo  ettal  no  compete 

♦  Et  mitas  in  quadro  posita  est,  et  lonp^itudocjuí  uuita  cót  <juanta 
et  Istitudo :  et  mensos  est  ciTitatem  de  arundine  áurea  per  stadia 
duodecim  millia. — Jpoc  xxi,  16. 
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á  hombres  mortales  y  viadore»,  <|ue  d<»bt»ii  tadavia  audar 
parfo     no  por  viMÚrn*»- 

TBRGURA. 

<118;  Lm  doce  fmertas  de  enls  cínded  tamñip»  M»» 
Um,  el  amable  imoript»  en  eUat  delwdooe  tribus  de 
laeél,    loi 'doce  ángeles  que  están  en  eUi»«  ¿  qué  sign»- 

ácan  ^ 

119.  Para  saber  lo  que  todo  íjiguifica,  basta  conocer  á 
estos  ángeles  que  están  en  las  puertas,  cada  uno  en  ta 
suya.  Parece  claro  que  no  aignifican  dooe  guardki  de  le 
eiodady  jMun  impedir  el  piM»  á  ewdqeiera  viador  que  qui» 
iieie  entiBr;'|Hiesp«rne«ta«ní&Qiloeffrwrkeiiti^ 
IMiertei»  6  nnuallas  del  todo.  Flnece  del  miraio  modo  dn» 
ro,  qae  estos  doce  angeles  son  mny  semejantes  á  aquellos 
siete  de  las  siete  igi<3sias,  coo  quienes  se  habla  en  el  cap. 
ii  y  ni  del  mismo  Apocalipsis.  De  manera,  que  así  como 
aqoelloa  siete  áogeles  oo  signiíican  otra  cosa  manifiest»' 
menle  que  el  saoevdoflio  cristiano,  ó  la  iglesia  activa  pré- 
senle^ en  «iele  ó  mnebos  estados  divenftsimosv  qne  ha  tenido 
basta 4Í  día  de  hoy»  f  algnio  otro  qne  tal  Ten  le  fiiUa:  arf 
Jes  doee  ángeles  de  las  dooe  pnertas  de  lai  santa  y  noeva 
Jerusalén,  que  descendió  del  cielo  de  mi  Dios,\no  significan 
otra  cosa  que  el  juicio  do  Cristo  ó  su  reino  activo:  es  de- 
ififfy  doce  jueces  supremos,  uno  en  cada  puerta,  en  quienes 
debe  leeidir  todo  el  juicio,  emanado  del  mismo  Cristo  en 
eWNrto  sumo  Rey  y  snmn  Sacerdote. 

tSO.  Nadie  ignora  que  el  joído  antigaamente  no  estaba 
dentro  de  las  cindades,  sino  en  sus  puertas :  esto  es  6bTÍo 
eu  la  historia  sagrada,  y  también  en  ta  profana  antigua. 

Tampoco  es  (le  i^■^orar  aquella  celebre  y  niag^níflca  profe- 
cía del  Hijo  de  Dios  a  s\is  doce  a] instóles  :  En  verdad  09 
éif^  qu6  vosotros,  que  me  habéis  seguido  en  la  regenera» 
cton...  of  seniareii  iambUn  vo90iro$  «o5rs  doce  nUa»^ 

*  Per  fidem...  non  per  specieai.*-*^  té*  Cor.  y,  7* 
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para  jntfjar  á  las  doce  tribus  de  Jsrúál^,  les  dice  por  S. 
idateo  :  y  por  S.  Lucas  les  dice  con  mayor  espresion  y  cla- 
ridad: jlfot  tNwolroff  JOM /(M  ^tie  AoMt /Mnmm^^ 
mí§o  €»  Mw  imiaeionéB:  y  por  bmo  éiMpongo  yo  M  rftno 
paira  vtuotros,  como  nU  Padre  duputo  de  U  para  mi»  para 
^€  comáis  y  hehái»  á  mi  meea  en  mi  reino,  y  ot  eeniéie 
sobre  trunos,  pura  juzíjar  á  las  doce  tribus  de  Israel 
Asi  como  est:i<;  últimas  palabras,  t/  os  sentéis  sobre  tronos, 
para  juzgar  a  las  doce  tribus  de  Israel,  las  entienden  to- 
dos síd  dificultad,  confesando  que  se  han  de  vertfioar,  no 
allá  en  el  cielo»  tino  aquí  en  nuestra  tierra»  asi  las  qne  inme- 
diatamente preceden  deberán  verificarse  del  mismo  modo 
en  nnestra  tienra»  no  en  el  cíelo ;  pues  las  mías  y  las  otras 
componen  una  misma  cláusula  seguida,  sencilla  y  clara. 
De  estos  tronos  habln  nianifiestainente  S.  Juan  cuattdodice 
lues^o  innindiatametiíe  después  de  la  venida  de  Cristo,  y 
prisión  del  diablo  :  Y  vi  eUlas,  y  se  sentaron  eobre  eUae, 
y  lee  fué  dado  juidoX* 

121.  Por  todo  lo  eiial,  parece  claro  que  las  doce  tribus 
de  Istaél»  ya  congregadas  en  aquellos  tiempos  coit  grando9 
piedadee,  tendrán  fócil  acceso  basta  las  puertas  de  la  aanta  . 
y  celestial  Jerusalén,  cada  tribu  á  aquella  puerta  donde 
halláre  escrito  su  nombre  :  y  en  las  piierhis  iloce  (uk/pIcs,  y 
los  nombres  escritos,  que  son  los  nombres  de  ¿as  doce 
irHue  de  loe         de  leraél^.    Este  acceso  setá  sin 

*  Amen  dice  ycbis^  qadd  m»  qui  secuti  estis  me,  in  regenera- 
tione...  sedebitis,  et  vos  super  tedtt  duodedm»  Judicaotes  duodecim 

tribus  Israel. —  Mat.  xix,  28. 

f  Vo«  niitfTn  e9th,  qni  permansistis  mccum  in  tentationíbní  meis  : 
Kt  e^o  (iispoiKi  voiiis,  >lcnt  diHpnsiiit  mihi  Pater  rncus  roL^'iium,  iit 
edatii^  el  hil)<ttis  Mipcr  iiu^n^ain  iri»  airi  in  reciño  meo:  et  sedeati?  su- 
per throuos...  judicautes  duodecim  tribus  Israel -^Ltic.  zxü,  28,  29, 
H30. 

X  Et  vkH  sedea,  et  sederont  super  eas,  et  judicium  datum  eaí 

lilis. — j4pOC.  XX,  IV. 

§  Et  in  portis  Angelo»  duodecim,  et  nomina  inscripta,  quae  sunt 
nomina  duodecim  tríbuuniáliorum  Israel. — jípac,  xxi,  12, 
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duda»  no  para  iionrar  y  respetar  á  sus  respectivos  prin- 
cipes»' amo  para  consaltarlos  eo  caalquier  doda,  y  para 
recibir  por  sn  medio  las  órdenes  del  snmo  Rey,  y  coma- 
mearlas  4  toda  k  tietra;  poes  entónoest  como  se  lee  del 

en  Isaias,  y  Miqueas :  de  Sián  sMrá  ia  ley,  y  la  palabra 

Señor  de  Jerusalén*,  i 

122.  Este  juicio  de  los  doce  apóstoles  de  Cristo  sobre 
las  doce  tribus  de  Jacob,  se  baila,  es  verdad,  osciirisimo  en 
todos  los  intérpretes ;  mas  leidos  sin  preocupaeion  los  dos 
lugares  del  evangefio  qne  acabo  de  citar,  parece  claro  é  in- 
oegidile  qne  loa  doce  apósteles  de  Cristo  están  destinados, 
M^n  9U§  pram€9€u,  á  ser  los  príncipes,  ó  los  joeces  inme^ 
diatos  sobre  las  doce  tribus  de  Israél,  cada  oso  sobre  la  que 
le  será  señalada ;  ni  es  creíble,  ni  aun  sulribltí  á  mi  pare- 
cer, que  una  promesa  tan  f;rande  y  tan  espresa  del  Hijo  de 
Dios,  bccha  nomiaadamentc  á  sus  doce  apóstoles,  se  reduz- 

finalmente  á  lo  qne  se  baila  basta  ñora  reducida  en  el 
sistema  vulgar:  esto  es,  á  nada.  S,  Jerónimo  sobre  este  b- 
goi'  espone  así,  ó  baee  hablar  al  Seller  en  esta  forma:  ot 
$miaréi8  «oÓr«  dote  inmes  (para  condenar)  á  Um  doce  tti- 
bus  de  Israel :  porque  aqudlm  no  guisiéron  creer  á  voso- 
tros que  creíais  t-  Mus  este  honor  ;  lo  tendrán  solamente 
los  doce  apóstoles  de  Cristo?  j  No  seru  comuu  á  todos  los 
que  habieren  creido,  de  toda  tribu,  y  lenyua,  y  pueblo,  y 
mañw  X?  ¿No  condenarán  estos  en  este  mismo  sentido  á 
todos  los  incrédulos,  parque  aqueiloe  no  quieieron  creer  á 
iNuoIros  que  erwne  ?  Otros  confanden  demasiado  la  pro^ 
mesa  de  Cristo  4  sos  apóstoles,  con  la  promesa  que  se  lee 
en  el  mismo  lugar  á  todos  los  que  dejaren  el  padre  y  la  ma^ 
dre,  &c.  INIas  á  estos  últimos  solo  se  les  dice:  Y cualqiiii  ra 
que  d^áre     recibirá  ciento  por  uno,  y  poseerá  la  vida 

*  De  Sien  egrcdietnr  lex,  et  verbam  Domini  de  Jenuslem. — 
bai.  ü,  3.  et  vide  Mich.  \\\  2 

•f"  Scdebitis  super  series  ditndccim  (condemnatí  si  ílu'xlt  ( im  tri- 
bus hrael :  qiíia  vohis  credentibus,  ÜU  credere  noluenint.  — 

ron.  ui  rnp.  xxii,  ,'iO  1,uc. 

\  Ex  omui  tribu,  et  liogua,  ct  populo,  et  uatiooe.  —  Apoc,  v,  9. 
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tUriia  * :  no  se  les  dice;  os  sentaréis,  ¿fc.  Otro»  van  por 
otros  caminos  ig  ual  mente  áspcroni  y  oscuros,  y  todos  vau  á 
parar  confusamente  al  diu  de  la  rcsarrecci^u  y  luego  univer- 
sal, sobre  la  cual  idea  (falsa  á  la  yerda^»  ó  poco  justa)  bafi- 
taoie  hemos  hablado  hasta  aqoL 

CUARTA. 

123.  ¿  Los  habitadores  de  esta  santa  y  celestial  ciudad^ 
vivirán  en  ellii  tan  encerrados  y  tan  invisibleü,  que  uo  pue- 
dan salir  fuera  de  sus  muios  y  dejarse  ver  de  los  viadores? 

124.  Se  responde,  que  gozarán  sobre  esto  de  una  per- 
fecta libertad.  Estarán  ó  saldrán  de  la  santa  ciudad  coaa- 
do  qifisiefen^  y  por  el  tien^  qae  quisieren*  Cuando  ea- 
tPTieren»  se  haUwáii  también  que  todos  podiép  dedr  ooi| 
suma  verdad;  bueno  es  que  nos  estémos  aquíf.  Cnandio 
saliéren,  se  llevaran  consigo  toda  felicidad  sin  temor  de 
perderla,  ni  disminuirla  un  punto  por  accidente  alguno : 
Porque  no  podrán  ya  mas  morir:  por  cuanto  son  iguale* 
ü  ios  angeles^  é  hijos  son  de  Dios,  cuando  son  hffosdj^ 
ia  resurreccion%*  No  solo  saldrán  á  ver  j  vjwitar  perapt 
Vilmente  todo  el  orbe  de  la  tierra*  sino  también  todo»  ki(i 
cuerpos  celestes,  y  todas  las  obras  del  Criador :  pues  (como 
decía  de  si  David),  yo  he  de  ver  tiu  culos,  obra  de  tus  </e- 
dos:  la  luna,  y  las  estrellas,  que  tú  has  establecido^. 
Siendo  ya  herederos  verdaderamente  de  Dios,  y  coJiere' 
4mro$  de  Crúio ||«  todo  ^  universo  será  suyo,  como  lo  en 
de  Cristo»  que  «t  heredero  de  iedo%.  Entdnces»  y  Bolo 
entóneos,  se  cumplirá  en  estof  santos  lo  que  se  dice  de 

*  £t  omnis  qui  reliquerít... eeataplmn  acdpiet^et vitametemsm 

pMsidebit. . .  — Afat.  xix,  29. 

f  Bonum  cst  nos  hir  esse. — F/fr.  ix,  33. 

+  Ñeque  cnim  iiltr;\  iiKtri  poterunt  :  Bgquales  <jnlm  angelís  8Ua^ 
el  ñiii  Bunt  Dei,  ciim  sint  fiiii  resurrectionis. — Luc.  xx,  36. 

§  Quoniam  videbo  cceíIos  tuos,  opera  dígifconm  tiuinun :  luniun  tt 
otellas,  quae  tu  fundasti. — Ps.  viii,  4, 

II  Haere^ef  qiiidem  Dei,  coh^rfide»  satsai  Gknsti.-«-^  Eem,  «lü» 
17. 

%  Qui  e«t  hadiea  uiiiversorum. — Hde  jEp.  ad  iUbr,  x,  2. 
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ottcMr  60  el  libro  de  la  SabiduHa :  Ruplandecerétn  los  justos, 
3f  eoMO  eenteUoi  «ji  el  oAaverai  discurrirán*  Juzgarán 
iaa  naeionéSp  y  séAoHarán  á  los  puehhs,  y  reinará  el 
Señor  áe  ellos  para  siempre*,    Entónees  y  «o!o  entAtices 

se  cumplirá  lo  que  dice  el  salmo  ctcUx  :  se  regocijarán  los 
santos  en  hi  (/loria,  &;c.-f :  y  solo  entonces  se  podrá  res- 
ponder seguramente  á  aquella  pregunta  de  Isaías :  ¿  quién 
$an  estos,  que  vuelan  como  nubeSf  y  como  palomas  á  sui 
venianas%? 

125.  Lo  qne  decimos  do  los  santos  de  Cristo  coherede- 
ros  sayos  y  cooreinanies,  dedmos  á  proporción  del  niisnio 
Rey.  Así  como  aora  después  que  dejó  nuestra  tierra,  y 
fué  a  una  tierra  distante  para  recibir  allí  un  reino,  y 
después  volverse^,  no  lo  debémos  considerar  libado  á  un 
logar  determinado  del  délo,  sino  libre  y  espedito  para  estár 
donde  quisiere,  y  siempre  á  su  diestra  del  padre;  asimis- 
no,  sin  difereaoia  algnna  sustancial,  lo  debémos  considerar 
Mando  ▼neWa  á  nuestra  tierra,  de  una  tierra  distante.»* 
después  de  hacer  recibido  el  rétno,  y  cuando  ponga  ennnes- 
tra  tierra  (de  (loiidc  es  en  cuanto  Luiubrr)  la  córte  de  sn 
reino  irirorni})til)l<'  y  eterno.  Estará  en  su  córte,  y  saldrá 
de  ella  según  su  voluntad.  Se  dejará  ver  cuando  quisiere 
y  como  quisiere  de  los  viadores,  del  mismo  modo  qne  se 
defó  ter  de  sas  discipolos  despaes  de  sa  Tesorrdedon. 
l  Hay  en  esto  repugnantía  ó  inconTenieDte'a^no?  Jesn- 
eristo  «ttando  Tenga,  sér&  acaso  metaos  bueno,  menos  be- 
nigno, respecto  de  sus  fieles  amadores,  de  lo  que  fué  des- 
pués de  su  resurrección,  apareciéndoseles  por  ctuirenta 

*  Fulgebunt  juiti,  et  tamqaam  scintills  In  arandineto  discurrent* 
Judici^unt  nationes,  et  domioabantur  popoBi,  eü  regmkkt  Dominas 
Ulorum  in  perpetuum. — Sap.  iü,  7,  et  S. 

f  Exultabuot  sancti  iU  gloria,  Slc.    Pg.  cxlix,  6 

X  Qui  sunt  isti,  qní  ut  nabas  vofauit,  et  quasi  colombae  ad  fenet- 
tras  suas? — h^i.  Ix, 

§  Abiit  in  regioDem  long^quam,  accipere  sibí  regnum,  et  re- 

T^rtÍ.-~Z«CM7.  xix,  l2* 


Digitized  by  Google 


94 


LA  VBMiDA  UfiL  M&SIAS 


dios*.  Estos  cuarenta  dius  y  lo  que  en  ellos  sucedió, 
se^un  los  evangelios,  nos  basta  y  sobra  {)ura  conocer  el 
carácter  de  ouiístro  üej ;  esto  es,  su  beuigoidad  j  bondad, 
respecto  de  sus  amigos.  De  los  santos  resncitados  con 
Cristo,  dice  el  evangelio  qae  «giarecMroi»  á  nMusAosf.  Lo 
mismo  debémos  pensar  que  sncedeiá  en  los  tiempos  da  qmt 
hablimos :  se  dejarán  ver»  6  no,  segon  les  pareeiere  nee»- 
sario  ó  conveniente. 

QUINTA. 

126.  Aquellos  vivos  residuos  para  la  venida  delSmiorX, 
de  qoe  habla  el  Apóstol»  los  ouales  se  joataián  oon  loa 
santos  qoe  acaban  de  lesacitar,  y  subirán  jini#iiaMn<t 
con  tilos  €n  bu  nubet  á  rteüir  á  Ortato  a»  los 

aires^  ¡  habitarán  también  en  la  santa  ciudad,  que  descen- 
dió del  cielo  de  mi  JJios?  Si  (como  todavía  niortaies  y 
viadores)  no  pertenecen  á  dicha  ciudad,  ;  á  donde  perte- 
necen ?  ¿  Cual  será  su  -suerte  {  ¿  Cual  so  ofieio,  cual  sn 
ministerio? 

127.  S.  Pablo  hablando  en  persona  de  estos  feUdsimaa 
vivos,  no  resuelve  claramente  esta  graade  é  importante 

cuestión :  el  misterio  todo  lo  concluye  con  estas  solas  pala* 
bras :  serémos  arrebatados  jautamente  con  ellas  en  las 
nubes  á  recibir  á  Cristo  en  los  aires;  y  así  estaremos  para 
nsmpre  con  él  Séñorjj^  Mas  estas  últimas  palabras,  en  nú 
pobre  juicio,  no  quieren  decir,  que  estos  vivos  sutes  da 
pasar  por  la  ley  general  é  indispensable  de  la  muerte, 
goaarán  de  la  virion  beatifica  .y  de  toda  la  completa  bian<i 
aventaianaa  de  los  santos  lesucñtados ;  sino  que  babiéndo* 

•  Per  (lies  qiincírafrinta  apparens  eis. — Aei*  i,  3. 
f  Apparueruiif  wwúih.-  ■■  .^fnf.  xxvii,  53. 

I  In  tuiventum  Domini. —  1  /  /  Tf^fs.  iv,  14. 

§  >Siinul...cum  iUis,  in  nubibiia  obvüm  Chritto  in  aera.  — i  ai 
Thes.  iv,  16. 

II  Sirnnl  rapioinur  cum  ülis  in  nubiUu»  oliviktn  Chritto  in  aera : 
et  8Íc  i»€inper  cum  Domino  erímus.-— 1      Thes.  iv,  16. 


Digitized  by 


BN  OLOftlA  Y  MAOBiTAD.  9ft 

aalM  eumedido  aoa  ves  ln  iomntaeion  ó  el  dote  de  agi- 
fidad,  habiendo  subido  por  eioft  aires  basta  lo  mal  alto  de 
nuestra  atmósfera,  bebiendo  visto  por  sus  ojos  la  sacrosanta 

Lumaüiíiad  de  Jesucnstu  eu  toda  su  gloria  y  magestad,  &c.: 
quedarán  coo  esto  confirmados  en  gracio,  y  conlirmados 
también  en  ei  dote  que  acaban  de  recibir  de  agilidad;  paes 
los  dones  de  Dios,  como  nos  enseña  el  apóstol,  sam  inmu' 
tabUt**  Por  consiguiente,  quedarán  áptot  y  espediloa 
para  servir  á  su  Señor  prontisimamente  en  cualquier  mmis- 
terio  que  les  fíiere  entóneos  seftslado  6  inmnuado.  i  Goal 
será  este  ministerio  .séguu  las  Escrituras  i  Yo  uo  hallo 
otro  mas  claramente  espreso,  que  el  que  se  apunta  en 
Isaías  por  estas  palabras :  id  mensajeros  veloces  (ó  nuncio9 
meros,  como  leen  ios  Lx  x),  a  una  nación  desgajada,  y  des- 
pmhaada  ;  á  un  puMa  terrible  (ó  sm  domicilio.  ¿  Qmíit 
mo»  f»$  Mgitei»  genUe  sm  eeperammít  y  Íloll0d!a)t  ? 

196.  En  esta  gente  y  puebto  yo  no  entiendo  otra  cosa, 
sino  las  reliquias  de  todas  las  naciones,  qoo  quedarán  en 
varias  partes  de  nuestro  orbe,  hasta  los  últimos  términos  de 
la  tierra  ;  co»io  si  algunas  pocas  ave í tunas,  qat  quedaron, 
ee  sacudieren  de  la  oliva;  y  algunos  rebuscos,  después  de 
moakada  la  vemdiimaX:  de  lo  cual  habla  el  mismo  Isaías 
(eap.  xvüt)  y  prosigae  en  eete  cap»  xviü,  ver.  7,  diciendo  s 
A  aquel  üempo  se  Ueoarém  doñee  al  S^or  de  loe  egér^ 
eiios  por  el  pttMo  desgajado  y  deepedaxado :  por  el  puebh 
terrible,  después  del  cual  no  fué  otro,  por  una  nación  que 
espera,  y  nías  espera,  y  sopeada,  cuya  tierrala  roba  ron  ios 
ríos,  al  lugar  del  nombre  del  Seíwr  de  los  egercitos,  el 
nenie     iStó»  §.   Sobre  todo  este  brevisimo  capitulo  de 

« 

*  Sine  poBiiitenda.— Íl0si.x¡,29. 

t  Ite  aag«li  ? elocss  [ten  meatU  leifi] :  ad  geatem  coavabam,  eC 
dttscsiatsm:  ad  popalam  tsrrlbUtm  [siveperegrbiuni.  ¿Qnitultia 
iUnan  Ocnt  absqne  ipe,  et  ceaculcsta?]  ««/«í.  xviii,  2. 

X  Qnoiqodb  8i  psttCB  oliv»,  qae  remaDsemnt,  excutiaatnr  ss 
oisat  et  laesní,  eikia  fueiH  fialta  fiademia.— /«et.  xióv»  IS. 

%  la  tempere  lile  defentur  manu»  Doiaíno  eaerdtam  ^  populo 
divabo  et  dilaeento :  k  pópalo  terribill,  post  qoem  non  fait  sliai»  i 
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Isaías  hallo  gran  variedad,  no  solamente  ea  la  mpiicmluu» 
mmo  taminCTi  en  1»  yenioo ;  lo  cual,  aii  aquí  wmo  en  otras 
wil  partes,  lo  tvpnto  por  ano  de  naestros  nayoyes  Ira- 
bi^os. 

129.  No  obstante,  por  todo  el  contesto  de  Bste  brevi- 
fimo  capítulo,  miradas  bien,  combinadas  entre  sí  las  cnatro 
versiones,  me  parece  alg^o  mas  verosímil,  q^jo  estos  ángeles 
veloces  ó  nu ocios  lig^eros  de  quo  aora  hablamos,  serán  los 
enfriados  6  jninisiros  del  sumo  Bey  y  de  sa  o6rte,  ágaifloas 
se  dará  por  entóneos  la  nuson,  ó  el  Mm  geneial  que 
se  lee  en  d  saino  xcv :  Atumciaá  mire  Ía$  nacumes  tm 
gloria,  en  todoB  lo»  pwhhf  su$  maramUaa»*,  Deeiden  km 
naciones,  que  el  Sfiüor  re  y  na.  Purqite  enderezó  la  redon- 
dez (fe  la  fierra,  que  uo  será  conmovida:  juzgará  Iob 
pmblos  con  equidad*. 

«IdO.  De  estos  ángeles  veloces  ó  nuncios  ligeros  se  habla 
también,  segnn  yo  pienso,  en  el  espítalo  ültimo  de  Isaías 
ver«  10.  Todo  este  eapitnlo  jonto  eon  el  anteoedania  for- 
man evidentemente  vn  mísau)  contesto»  6  ana  misma  nar« 
ración  de  un  mismo  misterio  seguida  y  continuada :  esto  es, 
de  lo  que  debe  snceder  en  nuestra  tierra,  en  p!  sir/ío  ív/íí- 
dsro,  o  en  el  nuevo  cielo  y  nueva  tierra,  que  esperamos 
migunmm  prometat  f.  Una  de  las  cosas  que  aqnl  sedioes 
es  eitac.:  pondré  «na  asna/  su  s/2os,  y  de  ios  qut  fimrm 
solées  yo  ommari  á  hu  gmU»  al  mar  (¿  á  TarsUf  y  Ftd  é 
Fut,  y  Liid,  y  Mosoc,  y  á  TVfts/  6  Tubal,  y  Jmm»)t  é 
ios  islas  de  lejos^  á  aquellos  qm  no  oyeron  de  mi,  y  no 
vieron  mi  gloria,    Y  anuiiciaran  mi  gloria  á  las  genissp 

gente  expectsate,  expectante  et  concnleata»  c^jns  diripnenint  da- 
ndna  temm  t^m,  ad  loeom  aonunis  Doraini  exerdlnam,  monlem 
Bioa.— /«n.zvUi,7. 

*  AaB¡ttntiate  Inter  gentes  gloriam  ^its,  in  oainibas  pf|paBs  talim* 
Mlia  fjwí,,,  Dhnis  la  gentíbos,  qnia  Dominas  regnavil  ¿saim  cor- 
rexit  orbem  terrse  qui  non  OManOfebitar :  jadioabit  p^ldoa  ia 
»quitate.~  Pff.  xcv,  3  ei  10. 

t  decundüm  promÍMs  ^biu  expeatamat.— 2  Pet,  üi,  13. 

X  Et  ponam  la  els  sigaam,  et  mittavi  ex  de,  qai  salveti  fuerínt, 
ad  gentes  la  atare  (sive  m  Tharttt»  et  Phal,  aut  Phnt,  et  Lad«  el 
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IBl.  EftOB  iefáo  veiosiniilmente  aquellos  siervos  boeoot 
asaque  poeos»  de  quienes  bable  el  Señor  en 
Yaiias  ftaéMup  que  bailará,  cnando  Yonga,  ea  Yela  y  eon 
hioemas  es  las  manee,  y  de  quienes  se  diee :  BinumeniU' 

radüs  aquellos  siervos,  que  hallare  velando  el  Señor ^ 
cuando  viniere, En  verdad  os  digo,  que  les  pondrá 
súifre  iodos  sus  bienes  *,  Lo  cual  por  abreviar,  se  esplica 
SMS  es  particalar  en  el  cap.  xix  de  S.  Lucas.  Está  bien, 
bveñ  siervo :  pues  que  en  lo  poco  has  sido  JUl,  tendrás 
paiesiad  ssbre  dSsa  t^vdades*-*  TU  tsnia  sobre  ctaeo  cmi- 
dadss-f. 

183.  EsfM  espresiones  y  tantas  otras  del  todo  sene- 
jantes,  de  que  abundan  los  evangelios,  se  deben  entender 
en  un  sentido  real  y  perc  c  ])tible  ú  todos,  y  esplicarse  según 
la  letra,  de  algún  mudo  accesible  á  uuestra  ioteligencia, 
sin  salir  de  la  letra  6  del  sentido  literal,  propio  de  una' 
parábola :  el  esal  sentido  se  busca  por  todas  partes,  ann  es 
los  eseritos  mas  doctos  y  pios,  y  no  se  haUa,  hos  sierYos 
buenos  y  fieles,  de  que  babla  el  Señor  íreeuentisimamente, 
pueden  bien  ser  en  el  sentido  puramente  acomodaticio  todos 
aquellos  que  se  ban  bailado,  se  bailan  y  se  hallarán  prepara- 
dos (bien  ó  mejor,  sufícientemente  6  abundantemente)  á  la 
bora  de  su  muerte.  Este  sentido  pnro mente  acomodaticio 
ea  ciertamente  ana  verdad,  de  que  ningún  católico  puede 
dudar,  potqse  consta  de  otros  lugares  de  la  Esoitnra  santa 
espiesoa  y  alaros;  mas  esta  Yerdad,  de  que  uisguno  duda, 
so  ea  pieeiso  que  eonsle  perpetuamente  de  todos  los  lu« 
garos  de  ella  y  de  cada  uno  de  elloe. 

133.  Hay  otras  verdades,  íuera  de  esta,  que  piden  en 

Mosoch,  et  tn  Thobel,  sen  Tbabal,  et  Javan] :  sd  Ínsulas  lung^«  ad 
eos,  qui  non  sadieront  de  me,  et  non  videnint  gloriam  meam.  Et 
annnntiabmit  gloriam  meam  geatibus.  —  Isai.  Ixri,  19. 

*  Beatl  serti  üli,  qnos  cüm  venerit  Dominuá,  invencrit  vigilan» 
tv...  Amen  díco  vobis,  quoniam  super  omnia  bona  sva  coasútaet 
606.— Z^<:.  xü,  97;  ^  J^of-  xxiv,  47- 

t  Enge  bone  serve :  qula  in  medico  fuisti  fídelis,  eris  potestatem 
liabeas  snper  decero  civitates...  £t  tu  esto  super  qumqoc  dvitatet, 
álc  — Z^r  xW.  17  a  19, 

TOMO  nu  H 
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Ms  iiropi«i  liptn  hi  wiM  Hjorniim  y  leflaúpo^ 

gefior  habla  en  astas  poitlielM  1  mfíé^M^ 

no  de  cualesquiera  sienroi  suyos,  iHMWtt  f  "•"^'J?^ 
Imt^^  tepitlo  en  otros  tieinpoa  aaterioMi» 
preeiümnte»  fttf  Aoiiore  velando  el  Señm,  cuando  vinier^f 
4a  lc«  otm  Wttfrioi^  qiie  perseveraron  en  justicia  hast* 
k mrtlv  le  WUft  ca ft»»  pa^s :  4«i|os^les  prometa 
la  prM  nNMOMhm-  líe  taanoa  |  W«ft 

4ue  el  mismo  SiAof  MIm  «iPiA  WMü*,  «• 

los  que  aquí  se  habla,  y  oo  hay  iwm  «Igw»  piwtí»' 

fundir  los  unos  con  los  otro». 

fistos  segundos  paroce  que  serán  como  unos  a^D* 
4o8  apóstoles  6  maestros  nuevoti  de  la  nueva  tierra,  q«e 
^y¡Hl|^  á  ''as  reliquias  de  la»  gentes  hasta  los  tér- 
«jMSlfcllir<ifo<MÍs«<íi  la  iierrm%  éíMn  reeojerla^  ins- 
truirlas. oi^ill»arlM.  «Mitilmitai  y^mm  «Was  d©  nueva; 
Qo  ya  con  aquellas  e<»tidaeoione«  y  peaeeiuaoim  q«e 
haUáron  y  sufrieron  los  primeros  afióstoleB  de  ClíatOl 
i¿  ©ontrario,  con  bendiciones  y  aclamaciones  genefalet» 
llenas  de  sinceridad  y  de  verdad,  \ínü^  coma  a©  lee  e» 
Jmá»$»  Mies  WHff'^'tf>  TeüqMÚis  de  todas  las  naciones» 

l«„ío  (se  dioe  á  eiliw  WWW  ai^tnlw  y  ■«•■^  ^  ••^^ 

nueva  tierra)  glorifcaé  «I  6?iÍMir  ^Mlrtaoti 

t«¿as       niar  el  nombre  del  Stñí»  DUm  4s  ÜHWáL  l^Mlis 

las  iérmnos  de  la  iierra  oímos  alahansta^  la  gloria  M 
Inflo t-     No  ignora  que  todas  estas  cosas  se  ])rocuran 
'  mm^r  (4e  grado  ó  fuma)  ^  U  luinera  tenida  de  Cristo, 
4  á  le  misioii  de  sus  doce  ansióles  por  todo,  el  mundo  X  '% 

te  impropiada*  *  wpwfcüidad  de  ^  P««tw4i4a 

t  Uvab^nt  voce»  suam.  am»sl^«dfifeant :  ctoglarifl«*w  nieífc 
Dominus,  bUiitot  de  maii  ^oy^f  kfi^  i»  íoctriais  glorificate 
Pomimua  í  i»  InwdJs  npris  sonsa  Dwini  M  I«raSl.  A  fioibas 
tmm  Hudes  síiiiMjMW,  rt^rów  justí.— xaAn  14,  Ifi. 

2  In  mundimi  mifersanit-"  Jtf¡w.  xvi,  1^ 
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aeoMiaeÍMif  Im  oiBBBwé  al  ponto»  doal^VMi»  ^«a  oo» 
maÜMn  iiiMaii  y  aulayi»  liyai»  loio  iifüuílu 

iraefo  áe  los  sábkm  muertas  á  loé  vivos. 

135.  Les  habitMÉMB  de  «ata  mitii  y  celestial  enid«W  ^ 

■Mtaáw  j  pliHMiifunte  iMweoImdw,  {Mf6»  MSMr 
todo»  «DMitefl  te-  tahrtn  fl«Ífd»hH«  iiBtfeices,  6  ImWáa 
entrado  á  la  TÍda,  sio  eaoepeiom  algaiia? 

136.  Segiin  el  testímomo  claro  y  tinif orino  de  todas 
caautas  EscritiTraH  toca»  este  punto,  ó  en  s;eneral  ó  en  par- 
ticular» parece  dan»  j  maniáiesta,  qtie  S.  Juan  al  cap.  xz. 
del  Apocaikfm  aolo»  Í»Ua  d»  km  toástMi  de  Ciiilo^  de- 
geWedñi  é  BMKMÉMT  niiikiiMwntuv  p9t^  éi  H§iimwi9  db 
fmm  f  por  la  pMbt  m  é$  JDfot^r  fédhm  ^«e  m  nto* 
TCraiál»fte«tí»;  ••Wfii©  pev  eaiD  wdefMMueB  sv  sangfve 

efectivamente.  Lo  mismo  infjiiiua  claramente  el  cap.  vi, 
▼cr.  9.  Lo  mismo  en  el  cap.  vii,  ver.  H.  hasta  el  tín. 
£stOB  lugares  q^e  pulo  yo  a  cualquiera  que  sepa  leer, 
^ae  lee  ka  y  mumim-  per  al  mismo;  ¡mes  yo  no  puedo 
deteDerme  tanto  en  estas  cosas  particulares,  visibles  y  ae- 
eoriMefli' 4  lede^ el  moiMto*  0»  IPtío^htihiñ  drif uésoso  nodo^ 
Mh/aáú  per  ejemplo :  jporqué  tí  creemos  que  Juug  murió 
f  ruttdfé ;  famBMfi  lHo9  traerá  em  Jétm  á  aqueíloe^ 
que  durmieron  por  éf*f*.  Eti  Isaia^  se  ve  la  misma  idea,  6 
el  taismo  misterio  }>artiriilar :  mis  muertos  rcsKcHat^aa: 
ÓM»  Dáoa:  ée^ertmit,  y  dad  edabanza  los  que  moráis  en 
eipaho?  parque  tu  roéh  ee  rodo  de  h»,  y  élu  tierra  de 

*  Propter  testimonium  Jetu,  et  propter  irertiom  Del. — Apoc. 
4. 

t  Si  enim  crediraus  quod  Jesús  taortiiu^  «  st,  et  i  csiirrexlt :  ita  et 
Deus  eos,  qui  dormlenuit  per  J«tiu»i,  adUucet  cum  eo.  —  1  ad  TktM. 
iv,  Vá, 

u  2 
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Im  gi^amiu  (é  d§  h$  impítm)  la  t  wémirét  é  rumm.* 

Porque  he  aquí  que  el  Señor  saldrá  de  su  lugar,  para 
visitar  Id  maldad  del  morador  de  ¡a  tierra  contra  él ;  y 
descubrirá  la  tierra  su  sanyré,  y  no  cubrirá  de  aqui  ade- 
lante á  sus  muertos*. 

137.  Faeia  de  estot  inleifectot  de  Dios,  qne  él  miuRo 
IhuM  snyofl»  que  murienm  mverte  Tioientat  pmr  d  t$$H- 
monio  dé  Juus,  y  por  tapakAra  d$  IKot»  babvá  am  duda 
otros  mocfaisimos  de  insigne  santidad  j  lioiidad,  que 
juzgados  dignos  de  aquel  sif/lo,  y  de  ¿a  resurrección  de  los 
Ttmerfosf.  }  Cnale;»  serán  estos  ?  Serán  estos  mismos,  y 
oo  otros,  hombres  de  insigne  santidad  y  bondad.  Serán 
todoa  aqualloa  qaa  bao  obrado  jaatioia,  j  la  ensellaa  cob 
iiis  paUiai  yeoB  aoa  obm:  ma§  fttim  kiekre  y  e¡m- 
fior»,  «fia  urá  Ummido  fronde  m  €Í  remo  de  loa  cMmX: 
▼  aD  Dawél  se  lee  *  y  ioa  qm  «Mstiaii  á  mmoko9  para  hs 
juslit  ia  {brillarán)  como  estrellas  por  toda  la  elcríiidad^. 
De  unos  y  otros  habla  el  Ajinstol  cuaDdo  dice:  las  primi- 
cias Cristo;  después  ios  que  son  de  Cristo\\.  Esta  espre- 
sion :  los  que  son  de  Cristo,  para  qne  ninguno  le  dé  una 
eatmiion  lalíniiia  é  indefinida,  eotto  ai  hablase  con  todoa 
loa  que  esliam  4  la  vida,  la  eipliea  el  miniie  A|KMtol  en 
oim  parte  por  aftas  fomnles  palabias:  y  h$  qw  «an  de 

*  latsrftflti  Bii  niaifeat:  expei]|pseÍBifail,  el  Isnilftte,  qui  habi» 
tatis  in  pulfare:  qni» ros Ineb  ros  taos,  et  tanam  gigmtwn  [slve 
¡mpiorum]  detnbes  ín  roinam...  Beca  coim  Oominiis  «iprediétar 
de  loco  sao,  at  visHet  lidquitatem  habitatorís  teme  contra  eum :  et 
retelablt  tarra  SBi^fuiaem  snitm,  et  aoa  cperict  vltrii  interfectos  saos. 
— ÜM¿,  xzfi,  19  0$  SI. 

t  Qoi  íBigBl  hábebaatar  sncalo  iUo,  et  nsenectíone  ez  moriali. 
—'Lúe.  XX,  36. 

X  Qoi  autem  üeceiit,  et  doeuerit,  bic  magnas  voeabitor  in  rcfno 

CflBloTum.  —  Mat.  V,  19. 

$  £t  qai  ad  justitiam  crudiunt  maltes  [fiügebant]^  qaasisteUs»  m 
perpetuas  aetemitates.  — />an.  xii»d. 

II  Ptímiti»  Cbiistus:  deinde  qai  sunt  Cbrísti.— 1  ed  Cer.  xr^ 
«3. 
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Cri$io,  cmcificáron  m  prúfia  cmrm$  eo»  tus  vicios  y  com» 
enqritceñdaB**  ¿  Y  ^enam,  aOMfo,  que  todos  los  Oiis- 
liuioi  que  bao  ««tndo  hasta  «m  6  lamida»  6  podrán  en* 
trar  en.  adohuite,  aon  6  teiAn  de  CiiBto  de  esta  manera? 

l  Os  faltarán  ojos  á  discreción  para  juzgar»  emir€  ganado 
y  ganado...  entre  el  ganado  grueso  y  el  flacof?  ¿  No 
veis  la  diferrencia  casi  infinita  entre  unos  y  otros  ? 

136*  De  estos  últimos,  qm  crucificaron  su  propia  come 
con  sus  etctoty  y  ccncupisomMÍas,  y  de  los  interfectos  qne 
padeopenm  moerta  Tiolenta,  p&r  d  tMÜmomo  de  /éSMs,  y 
per  ia  paUAra  d$  Dios,  habla  el  misoio  Sefior  en  el  ser- 
UMm  del  monto  en  la  primera  j  ooteva  túenaventoransa. 
Sienaventurados  los  pobres  de  espíritu ;  porque  de  ellos 
es  el  reino  de  los  cielos.».  Bienaventurados  los  que  pa- 
decen persecución  por  la  jnMicui ;  porqne  de  ellos  es  et 

reino  de  ios  cieiosi^  Los  primeros  son  e?identemente  lo» 
humildes  de  fietaaon,,]os  enéles»  emeiñcados  con  el  mando, 
y  el  mundo  eon  elloa§,  YÍfen  una  vida  inoeento  y  para; 
observan  puntnalisimaniepte  los  preceptos  de  Dios:  en 
nada  se  conforman  oon  las  máilmas  del  mando;  antes  re- 
prueban  y  contradicen  con-  sus  obres  todo  cuanto  el  mundo 
ama  y  abraza,  deseando  conformarse  LJiterauiente  con  la 
imág-en  viva  del  mismo  Dios,  que  es  su  único  Hijo  Jesn- 
oriato»  á  quien  aman  intéusamente,  y  por  quien  suspiran 
noche  y  día.  Los  seg^ondos  son  propiamente  los  qne 
Uamámos  mértirss  6  testigos ;  sea  este  martirio  6  testimo- 
nio, de  Cristo  y  de  la  justieia,  eon  eñiiton  efeclÍTa  de  san* 
gre  6  pérdida  efecti?a  de  su  vida»  ó  no  lo  sea.  Esta  cir- 
cuustancia  parece  puramente  acddental,  y  tal  la  ha  consi- 

*  Qd  antem  «mil  Christi,  camem  stumrcmcÜIxenmt  cum  YÍtUs, 
et  concnplsoentSs.— ^«1  Gel»  v,  24. 

t  Inter  pecas  ct  pecos.«.  inler  pecas  ^ngne  et  madleatum. 
EsecA.  xxxiv,  22  et  20. 

X  Beati  pauperes  apiritu :  quoniam  ipsorum  est  regnum  ocelo- 
nim,,     Brati,  qm  persprntionem  patiuntur  propter  justítiaiu :  quo» 
oiam  ipborum  est  regoum  c<Bloram. ^Ma/«  t«  3  e(  10. 
.  §  Ad  Gal.  vi,  14. 
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der^do  &iáaBpre  ia  Iglará  om  smua  raeoo ;  pues  el  dena- 
mar  efectivainente  la  Mlifve,  ó  0Mrir  efeoHviiiiiÉii  fon 
Cristo  é  por  la  joititt^  no  Miá  nipriWBiwto  en  anm  dol 
márúíg  nao  6d  mMon  «M  Htámoi  jiAhmarétkmmcM» 
so  debe  bosoar,  «o  tuto  m  ta  vMla  vDlanted  M 
dor,  cuanto  en  lu  buena  voluntad  del  per^ieguida,  que  á 
todo  se  ofrece  por  amor  de  la  justicia. 

139.  De  estas  dos  clases  de  santos,  dice  el  Señor,  no 
simplemento  que  entrarán  en  la  TÍda  ó  ao  el  loiso  de  los 
«ielo««  íánú  qvo  al  jrmio  de  los  oíeloa  aeiá  wmyo^  i  Qaé 
significa  esta  ei|iresío«  im  siagalar {  { O  Gmlfiífflo  anige  1 
l  no  Tois  aqniladifinreiMiia?  f  No  veis  aqni  ehrisiiasinfin 
la  activa  y  pasiva  ?  ;  Será  lo  mismo  entrar  yo  en  nn  remo 
y  establecerme  en  él,  que  ser  mió  este  reino  tloiide  entro,  y 
donde  se  me  permite  establecerme  por  pura  misericordia  ? 
l  No  veis  aquí  al  ftey  aiiprentoeonsacóctey  ooa  so  caria,  ooa 
sos  coiijaeo80»  oon  eos  eeaieÍBanlei»  que  Hami  fmie  ea 
el  sefidio,  en  la  ctomiaaeÍQii»  «a  el  goUerao»  ea  el  iaqieríe 
y  potestad,  &o,;  y  4  los  que  debea  ehedeoer  á  aale  iaipsiio, 
y  ser  mandados  y  gobernados?  i  Qaetéts  qae  no  haya 
gerarquia  en  el  reino  de  Cristo?  ¿  Queréis  que  uo  haya 
un  orden  legitimo,  estable  y  permanente,  de  la  suprema 
cabeza  (que  es  Cristo  Jesús)  á  sos  conjueces  y  cooreí* 
nasles :  de  estos  4  otros  inferioras :  v  de  estos  á  los  ínfimos 
de  so  reino,  qoe  sev4n  oíertaaMiitie  ios  mas?  i  No  adas^ 
ten  aora  todoa  los  teólofos  esta  geiarqaia  ó  este  étáoú, 
ann  entre  los  4iigeles  biaDavenlandoa,  que  sisaos  tfüi  ta 
card  (te  7tn  Padre*? 

140.  Por  aqui  podémos  llegar  á  conocer  (entrando  al 
menos  en  vcementisimas  sospechas)  si  es  ó  no  verdadera, 
posible  ó  tolerable  aquella  idea  vulgar  de  que  en  el  cielo 
ó  en  el  reino  de  Dios  todos  sari»  neyes*  i  Todos  seráa 
r^yes?  Xmgo  mognao  lo  aer4  ni  f>odi4  aai^  {^Dodos 
8er4n  reyes?  Luego  todos  querr4n  maadar  y  mogaoo 
obedecer:  luego  todos  serán  superiores  y  nin^^mio  inferior: 
luego  en  el  reino  de  los  cielos  no  podrá  haber  orduu  ul- 

*  Semper  vident  ÜMiem  Palris*— üfar.  ariü,  11^ 
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guno,  sino  ttn  horror  sempiterno*  :  no  podrá  haber  con- 
fomidad,  ni  paz,  ftino  guelta  y  discordia.    Diréis,  amigo, 

kkte Vttigir  i«      itt  el de  IMoft,  ó  ett 
•fiMplieo  todoi  Mtáii  i^e«»  tto  le  debettiMM  e»  irti  mm^ 
Me  tm  Mteélio  y  ligomo,  que  eaeinya  lodd  óvAen  f 
gerarquia ;  ^lo  eii      teotiid  tatl«iiiio«  en  eliflMifd  todtíi 

los  que  entrareD  en  este  reino,  sean  los  que  fueren,  seráñ 
enteramente  felices,  tomaudo  como  prestada  esta  idea  de 
félioidad,  del  honor  y  gloria  de  que  gozan,  6  ban  gozado 
ea  otro  tíen^  los  fey«  6  soberanos  de  la  tierra.  Mas 
mn  eoA  etUl  Ikiriladoii  (no  d^ipteeiable)  la  itai  general 
parece  pBnmieDte  Tnlgaor»  parece  poco  justa,  poco  fondada^ 
fkililaiiieiita  j  tanliien  infimtMneDte  petjudidat. 

Digo  peijndíoia!,  porque  favórece  cari  insensiblenieute 
todas  nuestras  pasiones,  y  por  tanto  solo  parece  buena  para 
formar  Cristianos  de  nombre .  esto  es,  sensuales,  vanos, 
mundanos,  laútiles  y  algo  mas  (y  mucho  mas  que  algo,  según 
nos  lo  aaiMtni  laeipaiieneia  cotidiana).  Para  formar,  digo» 
Cristiaeag  qaa  no  atpitando  á  otia  eoia  ipte  entiar  en  el 
alelo  (ioa  eito  oomo  ftteye)  pasan  foda  ta  lida  «imendo  A 
asando  y  á  m  pañonen,  )f  no  obitante  eiperan  entiar  en  la 
▼ida  por  tal  enri  práetioa  esterna  y  debílisima,  con  peligro 
cierto  ó  casi  cierto  de  perderlo  todo.  Esto  no  enseñó 
Cristo, 

141.  No  se  mega  por  esto,  ni  puede  negarse,  porque  es 
flíertisimo  jr  de  fe  difina,  que  todos  los  fieles  Crístianoi 
qoe  obsemien  los  pieeeptes  de  Dios,  6  á  lo  menotf  hteie- 
ren  Teidadeta  penitencia  de  ras  pecados»  annqoe  esto  iea 
41a  boM  de  la  oMefie^  entiatfán,  alalina  esa,  al  teloo  de 
Dios.  Mas  se  puede  muy  bien  negar,  que  los  que  de  esta 
suerte  apenas  entraron  en  la  vida  ó  en  el  reino  de  Dios,' 
sean  6  puedan  ser  eu  este  reino  reyi^s  6  cooreinantes  con 
Cristo :  se  puede  y  debe  negar,  que  será  suyo  el  reino  de 
Dios;  se  puede  y  se  débe  negar  qne  pnedan  tener  estos 
parta  aigona  en  la  pnmera  resaneoioot  y  por  consílfaíente 
en  la  santa  y  celestial  Jerasaléa,  qu9  di^mM  M  tíúo  diB 

*  Sed  sempiternus  horror.         x,  22. 
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de  MBtot  de  inaigiie  «itidad:  ^tM  «eii  cb  drute—  fiw 

durmieron  por  él,,,  que,,,  crucificaron  su  propia  carne 
con  sus  vicios  y  concupiscencias* :  qne  padecieron  perse- 
cución por  la  justicia,  y  resistieron  coDstantemeutt;  /icista 
derramar  la  sangre,  si  00  eo  efecto,  á  lo  menos  en  afecto: 
De  ios  cualss  si  wnmdo  «o  era  á^nof.  No  debe  con{io> 
neme  de  pcnooBs  tilwe»  7  frías,  que  apóms  eatmeii  en  la 
yidft  por  miaeiicoidia,  sin  llevar  de  aqiá  otra  cosa  qae  no 
poco  de  fe  casi  enteramente  5tft  obras, 

142.  Pues  estos  Cristianos  de  qua  hablamos  ¿  qué  suerte 
correrán  en  aquel  día?  Si  no  tendrán  parte  con  los  grandes 
santos  en  ia  pdoiera  resurrocciosi»  ¿4^^  será  de  ellos  Se 
responde :  que  quedarán  entóuces  camo  están  aora  los  qae 
se  lian  salvado  de  estA  clase  Ínfima  ó  inferior»  ¿  Cómo  es- 
tán  aera?  Están  sos  almas  con  Cristo  j donde  está  Cristo: 
descansan  en  el  seno  de  Dios :  goean  de  sn  viste  (mas  6 
menos)  conforme  á  la  capacidad  de  cada  uno,  &c.  Pues 
esto  mismo  tendrán  en  el  siglo  futuro  de  que  vamos  ha- 
blando ;  con  sola  !a  diíerencia  de  mudar  de  sitio  6  de  ubi- 
cación, coino  se  espiican  loa  escolásticos :  esto  es,  de  venir 
con  Cristo  (i  nuestra  tierra :  Xos  oíros  Mwerios  no  mira>^ 
rom  sn  vida  (dice  S.  Juan),  kasia  qus  se  cnmp/tsron  los 
mil  aÑo»|.  Vendrán  estes  almas  bienaventuradas  con' 
Cristo  á  naestra  tierro ;  mas  no  resocitarán  baste  la  resar- 
teccion  general  de  toda  carne.  ;  Porqué  í  Porque  no  serau 
do  aquellos  que  diy/u  kababuntur  stBculo  illa,  ef  resurrec- 
tiom  ex  moriuis.  ¿  Y  esto  porque  i  Porque  habiendo  sido 
Cristianos,  no  fueron  de  aquellos,  qui  carnem  suam  crueir 
Jixérunt  cum  viiiis  et  conaqncsntiis  ,*  no  fneron  de  aqae> 
líos  pobres  de  espirita,  y  humildes  de  coraaon,  qae  practica- 

4 

*Qaisimt  Ohristi,..qid  donnienmt  per  Jesum...  qui...  camctn 
tnsm  Grncifizerniit  cmn  vitiii  et  coDcupiscentüs.— 1  adCor,  vr,  23 ; 
stisd  7%e9,  iv,  13;  HadOdat.y,  SM. 

t  Quibw  dignas  non  emt  mandas. — M  Hthr,  lá,  38. 

X  OMsií  mortuorum  non  rixerant»  dense  consanuneatnr  nille 
•nni. — Apoe,  xx,  6. 
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ron  animosamente  aquel  consejo  del  Señor  contendite  in- 
irareper  emgmtam  pórtame  no  fueron  de  aquellos  qui 
>  jMTtecuiiímém  patiuntur  propter  justitiam :  no  fueron» 
en  fin«  de  aqweHw  á  qnienei  pzooiete  el  námao  Sefior,  que 
sena  «os  «osjveeet  6  eooreiouites,  aú  oomo  fueron  en  este 
▼idn  8B»  anadom  4  mútedores.  YaiqvéffmoUrét  dice  el 
limo,  y  guardare  mié  eibrae  kaeia  el  fin,  yo  le  daré  po^ 
testad  sühi  e  las  Gentes,  ¿fc*.  A  quien  venciere,  lo  haré 
columna  en  el  templo  de  mi  Dios^  y  no  saldrá  jamas  fuera: 
y  escribiré  sobre  él  el  nombre  de  mi  Dios,  y  el  nombre  de  la 
ciudad  de  mi  Dím,  la  nueva  Jerueaien,  qwe  deecendié  del 
deh  de  mi  JHae,  y  wd  nombre  nnevo  f*  Al  que  venciere, 
It  haré  emiar  eamni^  »n  mi  trono:  oh  como  ifo  ianUden 
he  venddof  y  me  he  eentado  con  nU  Podre  «n  eu  irono 
Todas  estas  espieaiones  no  suenan  otra  cosa  oHvia  y  raek>- 
oalmente,  por  mas  que  se  busque,  sino  lo  activo  del  reiuo 
de  Cristo»  ó  la  corte  ó  curia  del  sumo  rey. 

SÉPTIMA. 

143.  Faen  de  los  santos  verdaderamente  tales,  de  in« 
signe  santidad  y  de  sóKdas  virtudes,  qne  se  hallarán  dignos 
de  aquel  siglo  y  de  la  resnrreocion  en  la  Tenida  del  Sefior» 
l  habrá  también  algunos  otros  de  insigne  maldad  é  iniqui- 
dad; que  tendrán  parte  en  aquella  primera  resurrección? 

144.  Se  responde  alirniativameiite,  según  el  testimonio 
claro  é  innegable  de  varías  Escríturas,  á  las  cuales  en  el 
sistéma  ó  ideas  ordinarías  no  se  les  halla  sentido  alguno, 
capas  de  contentar  al  sentido  común,  como  luego  Torémos. 
£stos  imquisimos,  resucitados  en  aquel  dia  junto  con  los 

*  Qai  ?icerit  et  coModlcrlt  usqae  laiasiD  opera  msa  dabo  Uli  po- 
teststeoi  tuper  gentai. » 4>oe,  ii,  26. 

t  Qfú  vicerlt  fsdaiD  íUsm  colnmnsm  hi  teaiplo  D«t  oiei...  et  scri- 
bam  super  eam  aomea  Dú  mei,  et  ncmea  ciñtstis  Da  m/ú  nom 
Jerasslem»  qu»  dcscendit  de  ccbIo  a  Deo  meo,  et  nomea  menm  no- 

fum. — ApéO'  iü»  1^* 

)  Qpil  ñceilt  dabo  ei  sédese  mecam  in  tfanmo  meo,  lieat  ego  vici 
et  i«U  cnm  Pstre  meo  m  tbroao  ^[OM.'^Apee,  lU,  21. 
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mayores  Bautos,  serán  sin  duda  a(]ue!los  hambres,  qne  ha- 
hian  puesto 9U  terror  en  ¿a  tierra  de  ios  vivientes* :  sober- 
bios, altivos,  inbamanos  y  crueles»  que  abosando  de  la  po- 
testad, qm  $Blmdiód$  arrika,  y  olfidáadoae  de  qoe  eran 
kMBbm  mmtftmN» á  noioim,  M^lot  ápaáMUff,  lúeie> 
im  gMHT  al  Unag»  hodiMio.  Oprimum  iiijanlnHimitn  y 
persigQÍeroa tiiMioaBMBto  á  toAMUitM  del  AMiíaiQ]  ¡dele* 
ron  derramar  serenamente  rios  de  l^^rimas,  y  también 
torrentes  de  sangre  inocente,  6cc. 

145.  Oe  la  rosiirrcccion  de  estos  y  otros  semejantes,  jon- 
ttmente  con  ios  mayores  santos,  se  dice  en  Daniél :  Y  m»» 
cAm  d9  mqmMfifm  dmrwu»  m  el  pobmdé  Ib  lismi,  dét^ 
ftiúrímt  «NM  pmta  kí  mda  «lirM»  y  «Ira*  jmm  ^f/nh 
hruhparaqnBlúV€aná0mpn%,  Goo  eüe test» eeMnet^» 
dn  poiieetwnettts  el  oflp.  t  de  fci  Satddiitfá :  y  oir&9  pam 
oprobriOf  para  que  lo  vean  siempre,  se  dice  Daniél  :  aqaí 
se  dice  manifiestamente  de  estos  mismos :  Viéndolos  serán 
turbados  con  temor  horrendo^  y  se  maraviliaréM  dt  la  re* 
pentina  salud,  qu»  ellos  no  esperában  § 

146.  A  todo  eslo  «fiade  Isaftat  (e.«lt.  t«  últXk<iiie  «Itoi 
aimK»  iofirims  iMnoilndos,  á  quioiiM  da  el  aomíbxe  de 
oad&v*m,  no  lolo  Terin  een  f eMor  kmrendOf  la  gloria  de 
los  hijos  de  Dios,  á  quienes  dc^preciárou  y  pcrsiguiéron ; 
sino  que  ellos  mismos  serán  vistos  de  todos,  y  como  espues- 
tos  ú  la  vergüenza  de  todos  los  que  tuvieren  ojos.  ¿  Y  esto 
cuando  ?  Cuando  de  todas  las  partes  de  la  tierra  ifan  los 
hombres  á  visitar  y  á  adorar  á  m  Bey  y  Señor  (del  cual  mis- 
tino  hablanram  da  pnupótito  eaaado  sea  sa  tiémpo).  Se- 
guí el  evangelio  da  8«  Hateo  (o*  xxvi»  V*  d4)  parece  que 

•  Qiú  posueruBt  tsrrorem  smun  in  térra  viventiom. — ££evh. 

t  SimOfls  Bébis  ptasIbUei         E^.  Jue^,  t,  17. 
t  Etanitl  dtkis,  quidomdilBt  ia  uam  pdvm,  «v^nsbait: 
«la  la  vifam  aitwm»«i,  e»  aUi  ia  e^pMMttHy  at  tidtm  tenptt. 

§  VidMtcs  toftelMniar  doMie  iMffim,  «t  adf^ 
tioae  ínspiratB  saMi    S^,  t,  2. 
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tendrán  parte  en  esta  jii  imera  resurrección,  entre  los  mas 
inicuos,  íiquellos  iniquisímos  que  en  concillo  pleno  senten- 
ciaron á  su  Mesías,  lo  reprobarQn,  y  io  ttevaron  imite  la 
cruz,  y  aun  baste  eÍM|Milora. 

1^.  Diiéis  aoMo,  eono  oietteMote  w  éide,  que  el 
M»4e  íkaáül,  qoeprnoe  el  mm  Mans  el  matdeiMve»  y 
per  eso  el  arai  fornwjMite,  fraede  esplicaite  áe  este  modo : 

^tie  duerman  en  el  polvo  de  la  tierra, 
despertarán:  esto  ex,  todos,  que  serán  muchísimos*, 
]0  ami^o !  ^  Y  en  qué  tribu,  lengua,  pnebloó  nación,  aun 
ia  mas  rústica  y  grosera»  podiéttes  haUaar  eete  modo  éñ  le^ 
fakr  l  Oídme  eeim eitee  dee  peepesieíoMs.  Prinwm:  «w- 
eiUf  A  etiee  fus  Mtei»  en  H»  Herró  $&m  OrMtoiMt. 
flegeeda :  emeleeil»  ealoefiie  kaMmén  ta  Herra  sen 
JfeAeeiefueut*  Eetas  dos  proposiciones  son  yerdaderas  j 
fienpionas:  añadid  aora  á  cachi  una  de  ellas  ynestro  sentí» 
cío  o  vuestro  esto  es,  y  hallaréis  dos  proposioionea  fakas  j 
repugnantes  é  implicatorias. 

14d.  No  obstante,  me  leplicais  {y  es  preciso  oiros  oeil 
paeieD^  q«e  le  peUm  eweAee  en  frese  de  le  Bscritnra 
BígwAee»  á  lo  meeee  átgemi  vee,  lo  mismo  qee  le  pelelm 
ledioer  pete  lo  eeal,  despees  de  haber  hojeedo  teda  le ' 
BlUie  sagrada,  me  ekels  eqeel  ánieo  legar  del  evangelio, 
en  que  dice  Cristo,  hablando  de  su  sang^,  (j(U£  seríi  derra- 
mada por  muchos  f:  siendo  por  otra  parte  ciertisimo  (aña* 
dis  con  razón)  que  la  sangre  de  Cristo  se  derramó  por  io^ 
dos;  loego le  palebn  eiedbf  peede,  y  ann  debe  toeMUrse 
dgese  tee  por  f etioe.  Mes»  lo  prittkere :  el  8efior  no  dQo 
por  emeibf  dé  eBiat,  sino  flimpleraeDto|M»r  muchos:  asi  es 
visible  la  difereocíe,  6  disparidad  entre  sus  palabras,  y  las 
de  su  profeta.  Lo  segundo:  es  ciertisimo  y  de  fe  divina, 
que  la  sangre  del  Hombre  Dios»  sangre  de  precio  inñnito, 

*  Mvlti  de  hit»  qai  donnlttnt  te  Ierre  pttlf«ts»  «flgOabam...  Id 
est»  osnncsy  qoi  enmt  valde  mvltí    Am.  iXí,  2. 
t  Oiúpro  mellis  dRmdetor.    Mr.  xxvl»  98. 
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se  derramó  por  iodos,  para  remisión  d& pecados*,  sin  qae 
quedase  escluida  de  esta  misericordia  nación  alguna,  ni 
tampoco  algún  individao  particular.    Con  todo  eso,  es  tam- 
bién ciertisimo»  que  no  todoa  loi  indifidnot  del  lioage  liiu 
nano,  ni  todas  las  naciones,  tñbiiB  y  lenguas  ban  oonsegai- 
do  efectivamente  la  remisión  de  sos  pecifdot  por  la  sangre 
de  Jesucristo.    ¿  Y  por  qué  no  todos  ?  Porque  no  todos 
han  creído,  iii  todos  los  que  batí  creído  haa  conformado  sus 
obras  LOii  su  fe,  ni  todos  han  hecho  verdadera  penitencia  de 
SUS  pecados  (condiciones  esenciales  para  conseguir  la  re- 
misión de  los  pecados  por  la  sangre  del  Hombre  Dios). 
Pnes  de  este  efecto  de  la  efosion  de  sn  sangre  (qne  ban 
oonscigoido  mncko^  no  todos)»  babla  aqni  manifieatamenle 
el  Sefior,  cuando  dice :  Será  derramada  par  muchas  paira 
remisión  de  pecados  f.  Lo  cual  se  había  dicho  ya  en  Isaías : 
Este  rociara  muchas  c/entesX  •  y     Zacarías;  Tú  también 
por  la  sangre  de  tu  ¿estamento  hiciste  salir  tus  cautivos 
dél  lago  en  que  no  hay  agua%,    £o  suma  el  amado  discí- 
pulo en  su  oTangelio  dice  espresamente  qne  Cristo  debía 
morir  y  derramar  sn  sangre  no  «oloaMiilé  par  la  noctoii, 
MOf  tamílneñ  parajvniar  en  una  loe  hijos  de  Diae,  que 
estelan  dispersos  :\\  entre  los  cuales  ciertisimamente  no 
podemos  coDtar  a  todos  los  individuos  del  linage  humano. 

149.  La  respuesta  k  otras  varias  preg^untas  »juo  podrán 
escítarse  sobre  esta  ciudad  santa  ó  sobre  toda  esta  gran  pro- 
fecia,  contenida  en  los  dos  últimos  capítulos  de  la  Biblia» 
la  dejámos  de  buena  gana  á  todos.aquellos  doctos  y  píos,  y 
libres  de  toda  vulgar  pieocnpadon,  que  se  dignaran  oímos 

*  lu  remistionem  peecatonuo. —lé,  tA, 

t  Piro  multis  effuadetor  in  remlsaionem  peccstoninft.— Jftf. 

I  Iste  ssperf^et  gentes  multas. —ünit.  lÜ,  16. 

$  Tu  quoque  Ib  sanguue  testsmenti  tul  emitlitl  Tbictos  taos  de 
lacu.  Id  quo  noa  ett  sqna. — Zeéhar,  iz,  H. 

II  Non  tSDtum  pro  gente  (Judaonim)  sed  ut  filiMis  Dei  qui  ennt 
diipeni,  eongvegsret  In  unnni. — Jeem,  zi,  £2* 
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con  bondad  y  paeiencia,  y  ezanúiiar  por  si  mismos  toda  esta 
gfaa  cansa.  A  estos  (que  son  los  qne  nnicamente  basca- 
moSy  y  con  qtnenes  bablamos  aora  inmediatamente)*  lea 
pedimos  solamente  6  por  gracia  6  por  jasticia»  que  sin  bue- 
nas y  sólidas  razones  que  los  convenzan  á  ellos  mismos,  no 
nos  niegnen  con  tono  magistral,  6  nos  disputí  o  ó  embrollen 
€SCola5ticarn(?rito  nnestro  punto  rnpital  :  es  ú  saber  que  la 
santa  y  celestial  Jerusalen  de  que  hemos  hablado  debe  bajar 
algún  dia  con  Cristo  mismo  del  cielo  (donde  aora  se  está 
edificando,  de  viwu  y  tiegidas  píedraa)  á  nuestra  üena 
aora  miserable  y  establéceme  en  ella  de  un  modo  perma- 
nente y  eterno*  No  nos  es  posible  por  aora  esplicamos  mas 
en  este  punto  particular,  ya  porque  no  es  todavía  su  tiempo 
DÍ  sazoD,  ya  porque  nos  llaman  á  grandes  voces  otros  asun- 
tos no  menoR  interesantes  vecinos  conjuntos  ó  inmediatos  á 
esta  misma  santa  y  celestial  ciudad. 


Digitized  by  Google 


CAPITULO  VHL 


SALIDA  PEL  DESIERTO  BB  LA  MUJER  SOUTABIA  T  80  NtJEVO 

4 

fi»l6/y«itcta  literal  á  ssU  propásUo  M  Cántico  de  he 

C6/ttí09Mm 

PAB&AFOL 

150.  La  muger  vestída  del  sol  que  con  dos  alas  de 
á^ila  grande  ha  de  volar  alguD  día  á  la  soledad,  u.  uu 
lugar  aparejado  de  Dios^  para  que  ailt  la  alimenteTL  mil 
doscientos  y  sesenta  dios  *,  ha  de  salir  al^a  dia  de  esta 
misma  soledad ;  pues  se  señala  espresameate  el  tiempo 
fijo  y  detenninado  que  debe  estár  ea  ella;  esto  es»  42 
meses.  Debe  por  ooosigoiente»  pasado  este  espacio  de 
tiempo,  manifestarse  al  mondo  nne?o  de  an  modo  absolu- 
tamente nuevo:  dü  un  modo  digno  de  la  grandeza  de 
Dios :  digno  de  las  magoificas  espresioucs  de  la  gran  pro- 
fecía, contenida  en  todo  el  cap.  xii  del  Apocalipsis :  digno 
también  de  tantas  otras  que  dejámos  notadas  y  observadas 
en  todo  el  tomo  segmido»  Para  algon  fin  realmente  grande» 
merlo  y  determinado  la  eoMlQoir¿  Dios  á  esta  soledad»  y 
la  apacentará  en  ella  oon  no  menores  prodigios  qne  los  que 
lúzo  cuando  la  sacó  de  Bgipto,  y  la  couduju,  como  sobre 
alas  de  águila,  á  la  soledad  del  monte  Sínai.  Según  ios 
dios  de  tu  salida  de  la  tierra  de  H^ipto,  le  haré  ver 

*  j4rl  loculu  paratiini  á  Deo,  ut  ibi  pascant  eatu  diebiLi  miUe  dii» 
centis  sexagiata.  —  Api>c.  xx\,  6. 
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mwwUlas  * :  y  cai|(ara  (lUi  («»  ia  9ok4ad)  seguxk  los  dios 

^ parapofwr  fl  rsffo  4(8  fnimad».  giie  queéktrá  d§  lo» 

iinria^,  y  de  Egipto,  y  cíe  Fetros,  y  de  Etiopia»  y  í2e 
Álám»  y  4c  «Seiiii4^,  y  de  Eméi,  ^  de  ios  iUa^  dd 
marX- 

U^.  l^ta  célebre  mngeii  antigua  espo»  ét  Dk»  (no 
menos  célelwe  ^  w  prosmorideite  fM  «d  n»  adven^i» 
dedei)  pvepmdp»  lot  jpriMro»  ilía»,  pm  d  Meata» 
ao9  |4o?Maiiciaa  j  cao  nAagm  oan  coatinaai,  y  tltU 
mámente  mr^^ada  %«Kuaíiiie§a  y  faiieitliiaiameBle  áda 
todos  los  vientos^  despreciada  y  conculcada,  según  las 
Bacrítaras,  de  todos  los  pueblos,  tribus  y  leng-uas,  hmta 
que  ee.  cumplan  los  tiempos  de  ¿as  naciones^,  debe  volver 
algo»  dia,  segna  les  mismas  Eseritamsy  á  ia  gracia  del 
e^KWO ;  debe  w  otara  vea  Ilaniadft  ea  ans  reliquia»  pie* 
fágm»%  y  eang^^gada  eon  grandn  pmdad»p  y  tambieB 
awitat  «egnn  la  espreiioii  de  S«  Pable»  á  su  aatigna  dig- 
nidad ;  como  quedaa  no  solo  dicho,  sino  probcido  en  varias 
partes  de  esta  obra,  pj^u^cipuiiueuie  au  ei  ¿i^uuineoo  \^ 
aspecto  tercero. 

153.  Pees  esta  es  ia  primera  cosa  y  la  mas  admirable 
que  debe  suceder  en  nuestro  nuevo  cielo  y  nueva  tierra, 
luego  ímaediataoieale  despees  de  la  reaida  áel  Sefier  á  la 
itiala.jr  eeleitial  Jíeivyaléii.  Lae  piofeeiaa  que  anuaem 
^ita       «aeeso  son  inomneraUea»  al  paio  que  eiarfgimae; 

*  Seciindiiin  dies  egnssioab  tus  de  tena  Agfpá  eatendaia  él 

^nirAbilia.  —  Mick'  va.  15. 

f.  £(6|a«tilfi  [in  s<^U^udÍAe]  ^ta  dlea  juveatolÍB  sea,  et  juxUi 
dies  asceoslonís  suae  de  térra  Mgy^úi  £t  e4Í^b^4iaÍUie»  ai>'¿<UBÍi> 

US^  :  focabit  me  :  Vir  meus,  &c. 

J  Adjicíet  Dominus  secuiuío  manuin  suata  ad  possidcnrliim  r^?8Í- 
duuiu  popidi  sui,  quod  reiinquetur  ab  Asayriia,  et  ab  /Eg^ypto,  et  k 
Fh^(ros,  et  al>  iKthiopiaj  et  ab  ^la^>  et  k  Sennaar»  et  sJb  ^-"^t*^ 
aU  vnsulid  maris.  —  (Kiee.  ü,  15  ^/  16,  et  isai.  xi»  11. 

§  í)íQím  myirn^^^  tdmf  oca  oAjUcfuim.  -^Auo,  lufi^  2éL 
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la»  oiiaiat  sem  bien  teaer  «ora  pmeotes,  príocipalmráté 
•qoellaa  pooai  y  mb  aotMes  que  quedan  ya  obserraAat» ' 
y  4|Do  DO  6t  podble  vepetíikg  ain  eoMar  á  los  que  lee&J 
Entre  eataa  m*  atctaro  aolamcnte  á  vepetir  6  record*  en 
breve  lo  qee  se  Íialla  en  el  capítalo'ti  Ae  Oseas,  el  mas 
lacónico  de  todos  luá  Profetas,  pues  en  este  capítulo  ii  se 
lee  eu  pu({nis¡m:is  palabras  todo  este  gran  misterio  desde  el  . 
principio  basta  ei  lio.  '  * 

153.  En^nena  el  Señor  ameDasando  á  su  infiel  é  ingra- 
tiaioM  eapoia»  que  llegaiá  el  eaao  de  anrajarla  do  si»  de  no' ; 
niraiki  ya  eonv»  esposa  mym,  ni  eompadeeerse  de  ella  ni  ' 
de  sos  hijos.  Jmsffod  empiesa  la  profei^a  (é  eomo  leen  los 
LXX,  sed  juzgadas  con  vuestra  madre)  juzg  adía  :  porque 
ella  no  es  mi  miiger,  ni  yo  su  innrido»»»  Y  no  tendré 
misericordia  de  su^  hijos*.    Pasa  luego  á  anuuciarle  los 
grandes  é  iniiumerables  tra^jo8  que  deberá  siiñir  en  los 
tiempos  de  sn  destierro,  de  sn  abandono  total,  de  so  vtañét  ' 
y  soledad :  y  todos  Tenidos  de  su  mano  y  dispuestos  por  so 
justicia :  Por  e$to  he  aquí  yo  eereari  tu  camino  con  €9pi- 
nas,  y  lo  cercaré  con  paredes,  y  no  hallará. sm  senderos.. \ 
y  aora  manifestart  su  locura  á  los  ojos  de  sus  amadores :  • 
y  nadie  la  sacara  de  m¿  mano:  y  haré  cesar  todo  su  gozo,  " 
su  solemnidad,  su  neomema,  tu  áábado,  y  todos  stts  dios 
féstiva»*    Y  destruiré  su  eafia,  y  m  hi^ra,  ^c,f  ¿Y 
no  es  este  ei  estado  eaque  ba  visto»  y  ve  todcfia  el  monde  t 
nniTerao  á  esta  ialeUB  espesa  dien  y  ocho  siglos  'bat  ^ 

154»  Finabnento,  desda  el  ver.  14  basta  d  fin  de  fodiy- 
este  capitnlo  uo  le  anucia  ya  otra  cosa,  sino  misericordias»  < 
beneliceocia  y  prosperidade»  tan  grandes,  que  su  misma    *  - 

*  Jndiette  Oadioadal  com  matre  mm]  judlcate :  qaoniam  ipst 
aoa  asar  mm,  et  age  non  fir  i;jas...  Bt  filiomm  itttos  non  mbere- 
bor»&e.— ti,  9  «»4. 

t  Proptar  boc  eeee  ^o  lepiam  viam  toam  spioit,  et  sepiam  eam  ^ 
maceriA,  et  seailtis  saas  non  iofealeC...  El  wac  ta? ékbo  staltitiatt 
c^jos  in  ocnlis  amatoraai^us :  et  vir  aon  emet  eam  de  naaa  méa : 
Et  cessara  faciam  omne  gaodÍMm  ejus,  toieamilatem  éjus,  nebmé- 
niaiOi^tt^Aabbatumqiui^atJOiDiriafesta  témpora  ejns.  Etchntnn'* 
pim  ?bi«saft  ^»  at  ficnm  4at»  ftc^Ow».  ii,  d,  |0, It.' 
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grandeza  nos  admira :  como  suq  sq  vocación  y  verdadera 
conversioD,  so  conducción  á  otra  soledad  semejante  á  la 
del  monte  Síoai ;  para  hablarla  allí»  do  ya  solameota  á  los 
ojo«  jr  á  lot  oídos,  «iao  ínmediatamenla  al  ooiazon,  sn 
penitaoda»  su  Uaiilo,  ta  jastífieacíM  y  «n  perfecta  satiafiM»- 
OMHi:  j  despae»  de  todo  esto,  ooaio  nao  eeoMcaene» 
aecesaiia  de  las  promesaa  de  Dios,  su  naero  dea|pOM»io 
l>ajo  otro  tratado,  testamento  6  pacto  sempiterno.  Por 
tanto  he  aq^uí  yo  la  atraeré,  y  la  llevaré  al  desierto  :  y  la 
hablare  al  corazón.  Y  le  daré  sus  viñadores  del  mismo 
¡Myar,  y  el  valU  de  Achor  para  tíUrar  en  evp^ranza :  y 
cús^iara  allí  según  los  dios  de  su  mocsdad,  y  s^fu»  Jet  t^m$ 
m  g«c  saüó  de  turra  d§  JBj^lo*.  |Si  estas  eoaaa»  j 
tantas  otias  del  todo  smigantes»  ao  se  Ina  verifioado»  ni  se 
lian  podido  verificar  hasta  el  dia  de  hoy  (como  es  eiaHsiBo 
é  indubitable)  no  deberán  verificarse  algún  dia  plenísima- 
mente  I 

PARRADO  íí. 

166.  .£n  esto  dia  de  que  háfalAmos,  y  coa  ocasión  de  este 
añero  y  solemniomo  despoiorio,  parece  qne  solo  podrá 

tener  su  verdadero  y  perfecto  cumplimiento  aquel  cántico 
diviuo,  aquel  epitalamio  sublime  de  aquella  prutecia  admi- 
rable, cuyo  titulo  es :  El  Cantar  de  Cantares.  Este  cán- 
tico» digo»  una  de  las  composiciones  mas  celebradas  entre 
todas  ias  qne  se  leen  en  los  libros  sagmdos»  qne  no  son 
•pooaes  este  eánlieo  aansftleniente  divino,  pnes  siempre  se 
lee»  aun  sin  entendeilo»  eon  nn  cierto  deleite  Interno,  quo 
no  puede  prodoeir  la  y  la  sangre;  estocántíeo»  digo, 
es  perfectamente  ininteligible,  si  no  somos  conduf  idos  por 
unas  luces  verdaderas.  No  hay  duda  que  algunas  rosas 
de  este  cántico  se  han  acomodado  bastante  bien  á  la  pasión 

♦  Propter  hoc,  ecccego  lactabo  eam,  ct  ducara  eam  in  solitudi- 
nem :  et  loquar  ad  cor  ejus.  Et  dabo  ei  vinitores  ejus  ex  eodem 
loco,  et  vallera  Achor  ad  aperíendain  apcm  .  H  canet  ibi  juxta  díea 
juventutis  su.e,  et  jiLxUi  ditíñ  aíkcensioiüs  suas  de  térra  ^rEgypti,  &,c. 
"m^tee,  ii,  14  et  16. 

TOMO  III,  1 


Digitized  by  Google 


114  U  VBKIHA  D«U  MMlAi 

deOlúto:  otms  á  lasante  VifgMiMBiés  Madre  de  CMrt»: 
•iMs  á  i»  IgieM  €iÍBtiMia  piMüóiíUi:  otMt  y  Hn  ani  á 
eoriq«íeNi  «Imi  qa»  entre  j  wflitae  p«r  k  vk  del  «ipiritil. 
iQaito  no  lee  een  gusto  y  defeeien  los  «emoiies»  Ise 

oontóref,  dt  I  devotísimo  P.  S.  Bernardo  i  ¡  Quien  no  lee 
ooD  el  mismo  ^usto  y  edificación  lo  qae  sobre  ente  cántico 
etoribió  8.  Francisco  de  Sales,  el  Jesuíta  Luis  do  la 
*  Paeote»  y  algunos  otros  místico r  que  han  seguido  á  ettde 
MoetiMinigQeedeeipíritiil  Tedoa  díeen  édM  boélMe, 
fim,  religiosas  j  aantas»  ginbo  ^e  son  tMttfldM  de  HigwNli 
<de  le  BeBfHiiray  y  eettAiftties  É  le  metid  del  uvaugelie* 

Mas  lio  es  íacil  cüuooer  al  punto»  sin  poder  dudarlo,  que 
todas  estas  cosas  ingeniosas,  verdaderas,  pías,  y  santas, 
&c.,  son  agenas  visiblemente  del  testo  sagrado,  y  casi 
todas  absolutamente  iBaeeoiodiibles,  sin  una  mauifiesta  ^Ath 
leBoia  á  equ^  aísiiie  4  qoe  le  pieteadeé  eeiMoedar. 

VXL  Noliab]aiidoyadeUMdoe(oraiab(ieos(loBemdes 
eaii  síenpre  preadiideD  del  sentido  Hterel  y  Terdadero  de 
aquellos  lugares  de  la  Sseritura  que  traen  á  consideración), 
vengámos  á  los  intérpretes  que  llaman  literales.  Estos 
dicen  comunmente,  o  á  lo  menos  suponen  stu  oposición, 
que  aangae  Salomón  compuso  este  epitalamio  sublÉMO  fum, 
ios  QQpcilM  eoa k  l^ia  de  Faraón»  mj  de  %ipto;  IMU'W 
Espiiítii  Santo  qao  aoKma  aa  plaana/  tomk  á  esta  lají  éb 
Wmmb  Qomo  «na  fígura  de  k  IgkMa  efklMn»(se  entknde 
de  esta  preseate  de  las  geates)  y  á  Saleraéo  eoroe  una 
figura  de  Cristo.  Esta  proposición  general  (en  cuanto  á  su 
primera  parte)  vuljE^-armente  recibida  como  buena  A  pasable, 
parece  no  solo  íalsa,  no  solo  improbable,  síao  tambiaa 
intolerable.  ¿  El  Espíritu  Santo,  que  habló  por  mu  Pro- 
fiiMp  Mfi6  faslimwle  k  phnaa  del  lejr  Saloiaé»,  en-k 
oeaupodoka  de  su  oántko  paia  sas  mipeks  con  k  Idja  de 
Faraón?  ^Nnpeias  iHeitas  como  prohibidas  por  la  ley  ?  ¿Y 
esto  porque  Salomón  y  la  hija  de  Faraón  figuraban  6 
podían  figurar  á  Cristo,  v  á  ia  íg^Iesia  presente?  Diréis 
acaso  lo  que  dicen  muchkimos :  esto  es,  que  el  matrimonio 
de  Salomón  eon  k  prinoeia  de  Egipto  ae  íaé  üloíto,  ^ 
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porque  la  iey  no  habla  espresamente  de  las  mageres  de 
£gtpto,  sino  áe  las  Cananeas,  Amorreas,  Jebuseas,  &c. : 
ym  tiwiiliiifni  perqiie'«8te  piínma  90BiiiMn6  4  «o»  idokn,  y 
abraa6  ta  mdmiank  id^ik»  i  mat  lo  «no  y  lo  olio  me 
poieoolUsoéiHipiohalilO.  Fabo,  lopiiaoco:  porqué  Ift 
Baorifará  íreprefodo  á  Salomón  ifualmaBle  jior  «o  ayaiiaá 

con  la  hija  de  Faraón,  como  por  su  alianza  con  tantas  otras 
mugeres  estrangfiras.  Alas  el  rey  Salomón  amó  apa-aiona- 
damente  muchas  mugeres  estrangeras,  y  á  la  hija  de 
Weraon,  y  á  las  de  Moáb,  y  de  Ammán,  dé  la  IduméOf  f 
ée  Sidá»,  y  de  ios  MeUaei  De  km  yemiee,  éohre  loe  f9¿ 
d^o  d  Seíhr  á  he  i^fot  de  larM:  No  iamúréie  mi» 
mugeree,  m  eHoe  ioaearém  km  vueHrasí  parqme  úierfk^ 
mámente  trasiomarán  vuestro  corazón  para  que  sigáis  sus 
dioses*.  Falso,  lo  seg-undo,  ó  cuando  menos  improbable: 
porque  este  hecho  histórico  no  se  halla  en  la  historia  sagrada, 
y  pareoe  inverosímil  y  aua  ioiposibie  que  no  se  haUoM»  si 
hubiese  sooodido.  Si  bo  se  halla  en  la  Mstoría  sagrada^ 
|de  donde- 80  Im  tomado?  Coa  el  mismo  fímdameiiile 
podré  yo  deeir,  qoo  todaa  las  demAs  mugeres  qne  tomó 
8alom6n,  MoabiCas»  Amonitas,  Idom^,  Sidonias,  He- 
téas,  &c.,  todas  renunciaron  á  sus  ídolos  y  abrazaron  la 
verdadera  religión ;  no  obstante  que  el  sapientísimo  y  sen- 
sualísimo rey  á  todas  y  á  cada  nna  les  edificó  sos  fanos»  6 
templos  donde  sacrificaban  y  oraban  4  sus  Ídolos,  f  el  mamio 
loy  de  Israel,  afomíoado  ya,  y  pemitido  eu  caraxon  por 
km  mmyereet  haeia  eeymr  loe  áíeeee  ayenoef,  no  dejsiba 
de  honrar  *eon'  so  presencia  las  fiestas  y  saerMeios  de  siis 
mugeres,  y  de  adorar  también»  á  lo  menos  esteriuruiente» 

*  Rex  antem  Salomón  adamavit  niulieres  tihenigetias  maltas 
filiaui  'jiiijí^ue  Pharaonia,  et  Muubitidas,  et  Ainmonitidas,  Iduriiaias, 
ct  SiUuíaas,  et  Hetli  i  íi>  :  De  g-entibus,  ijupcr  (|iiihu.:j  Uixit  Uominus 
filiia  Israel:  Nou  iiigréUieiuiai  a<l  eas,  ne(jup  de  ¡llis  ing^edientur  a4 
Testraá  :  ccrtiislmb  enim  avcrteut  corda  vestra,  ut  iequaoiiui  Dees 
earum.  — 3  Reg.  xi,  i  ei2. 

t  Depravatum  est  cor  c^jn»  per  tnttUeres,  ut  sequeretur  déos  alie- 
BM.— 3  iZí*^.  xi,  4. 

I  2 
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aquellas  ükm  diffiiiiátdat.  (No  niego  lo  que  dioe  la  ualm 

Escritura.) 

157.  Fuera  de  esto:  ;  á  que  viene  aquí  (en  el  libro 
divino  del  Cántico  de  los  Cánticos)  la  hija  de  Faraón? 
¿A  epta  le  compete»  ni  le  puede  competer  de  modo  alguno^ 
lo  qae  habla  la  eipoia  de  este  diálogo  divino»  m  lo  que  de 
eUa  dioe  el  eposoí  Léase  todo  ood  este  coidado»  y  apenas 
ae  hallaxá  ana,  á  otra  palabra,  que  separada  de  todo  el  eon* 
testo,  se  pueda  acomodar,  sin  gran  violencia,  á  la  princesa 
de  Egipto,  siendo  todas  las  otras  absolutamente  inacomoda- 
bles.    Finalmente,  se  pregunta;   ¿se  sabe  de  cierto,  sin 
que  sea  licito  dudarlo,  que  el  autor,  6  escritor  de  este  ad- 
aurable  epitalamio  fuese  el  rey  Salomón  l  Ni  aun  esto  sa- 
baoMM  de  cierto,  por  mas  qae  lo  aseguren  tantos  fondados 
en  la  opinión  de  algonos  Babinos.    Dicen  (como  por  una 
proeba,  6  fondamento  irreñstible),  qae  en  el  cántico  mismo 
se  ve  nombrado  cuatro  veces  el  rey  Salomoii.    Mas  sería 
bien  advertir,  que  estas  cuatro  veces  que  se  nombra,  siem- 
pre se  nombra  en  tercera  persona,  y  siempre,  como  una 
mera  parábola,  ó  semejanza,  de  las  cuales  semejanzas,  6 
parábolas  se  compone  todo  el  cántico  divino,  desde  la  pnh 
veía  hasta  la  última  pahibra.  ¿  Paes  qoién  es  el  aotor  á 
^  escritor  do  este  cántico  dimo?  Amigo:  yo  no  lo  sé,  ni 
lo  deseo  saber,  porque  esta  noticia  nada  me  importa.  So- 
lamente s6,  Y  t'>to  sin  dudü  ui  disputa,  que  su  verdadero 
autor  es  ei  Espíritu  Santo,  que  hahió  por  los  Profetas ; 
pues  asi  la  antigua  sinagoga,  como  la  Iglesia  cristiana,  no 
solo  dispersa,  sino  también  con^r^^oiía  en  el  Espíritu  «Soare, 
lo  ha  tenido  siempre  entre  sus  libros  canónicos  6  divinos,  y 
lo  ha  estimado  y  venerado  no  menos  que  á  Mobés  y  á  los 
Profetas.  Esta  sola  considersoion  me  basta  á  mí  pata  no 
creer  (antes  reprobar  como  una  idea  insufrible)  que  el  cán- 
tico  de  los  cánticos  contenga  los  amores  mutuos  é  impúdi- 
cos del  joven  Salomón  con  Abisac  Sumamitidis,  última  es- 
posa del  santo  y  decrépito  rey  David,  como  pensaron  im- 
pmdentemente  machos  rabinos ;  ni  tampoco  con  hi  hi¡a  de 
Faraón  como  han  pensado  tantos  Cristiaiioa. 
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ÍSS,  Pero  á  Ío  menos  i  es  cierto,  decís,  qae  el  esposo 

del  cántico  (sea  en  fi^ra  6  en  realidad)  no  es  otro  cpie 

Jesucristo,  ni  la  esposa  puede  ser  otra  que  la  Iglesia  de 
Cristo  ?  Esta  sea^unda  parte  de  la  proposición  yo  hi  conce- 
dería sin  gran  diíicuitad»  si  no  supiese  de  cierto  lo  que  que- 
léñ  qae  entendámos  por  estas  palabras,  J^Una  de  Criiio:. 
es  á  saber,  la  Iglesia  presente  de  las  gentes,  j  el  estedo 
ptesente  que  ha  tenido  basta  el  dia  de  boy,  y  que  tendrá  6 
podrá  tener  hasta  la  venida  del  SeÜor.  "En  esto  intoUgen^ 
cia  no  podrémos  convenir  jamas.  ¿Porqué?  Porque  es 
uoa  inteligencia  violentísima,  y  a  mas  de  esto  falsa  é  im- 
probable. Sobre  lo  coal  (poraorrar  disputas  inútiles)  yo  no 
cito,  ni  pienso  citar  otra  autoridad  ni  otro  testigo  qae  á  vos 
mismo. 

159.  No  ignoráis  qne  hombres  ingemosisimos  y  st^ienr 
tisimos  han  trabajado  infinito  sobre  esta  idea  general,  con 

deseo  y  ansia  de  acomodar  y  hacer  servir  este  epitalamio 
divino  á  la  Iglesia  presente.  Tampoco  podéis  dndar  (des- 
pués de  haberlos  consultado)  su  modo  de  proceder  sobre 
este  asunto  :  esto  es,  qae  dicen  y  no  hacen :  afirman  y  no 
prueban.  Dicen  y  afirman  en  general,  que  la  esposa  del 
cántico  es  la  Iglesia  católica  presente ;  mas  Degando  á  lo 
partiGalar,  ó  á  la  esplicacion  6  acomodaron  de  las  divenas 
partioolaridades,  que  se  leen -en  el  cántico  mismo,  ya  no  se 
ve  tal  Iglesia  católica  presente.  Se  busca  esta  y  no  so 
halla,  fuera  de  dos  6  tres  veces;  porque  no  [larezca  que  la 
han  olvidado  del  todo.  En  su  lugar  se  ve  substituida  cual- 
qoiera  alma  buena,  que  quiera  entrar  á  la  vida  devota,  y 
nspm  á  la  perfección  Cristiana,  Mss  esto  ¿  por  qué  l  Sin 
doda  porqne  á  la  Iglesia  presente,  6  se  tome  latisímamente 
con  sn  activa  y  pasiva,  6  se  considere  solamente  su  parte 
principal,  que  es  el  sacerdocio,  nada  le  compete,  6  casi  nada 
de  lo  que  aquí  dice  el  esposo  de  Id  (ísposa,  ni  lo  que  ella 
dice  de  sí  misma.  Si  esta  acomodación  fuese  posible,  ¿  de- 
j^an  á  la  Iglesia  universal,  y  ae  pasarían  á  una  persona 
particular? 

IdO.  No  hace  á  propósito  probar  aquí  con  loa  hechos 
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niliBM,  Ó  ooH  las  espmioM  y  palabfM  del  eántieo  námo, 
queso  le  habki  en  él  ai  um  sola  iridabmdo  la  Iglesia  6 
esposa  presente  de  las  gentes.    Para  esto  seria  neóesario 

nn  gran  volnmen;  mas  volumen,  do  menos  enfadoso  que 
¡núti!.  Para  quedar  plenamente  convencidos-,  no  es  nece- 
sario tanto.  Nos  basta  considerar  atentamente,  en  juicio, 
fBmjtuiicia,,6  «na  ú  otra  espresioB  entre  las  innúmera- 
bleSqoeiies  ofireee  el  oáatícó  dWiad:  por  ^^plo :  Toda 
enst  ikrmotOt  miga  wua,  y  nímitíUa  no  hay  eii  li*.  Si 
esta  sola' álabanaa  (aunque  no  Irabiese  otras  semejantes) 
que  da  aqiii  til  esposo  á  la  esposa,  es  ciertamente  inacomo- 
dable  á  la  iglesia,  esposa  presente  de  las  puentes,  con  esto 
solo  quedamos  en  derecha  de  concluir,  que  uo  se  habla  de 
ella  en  todo  este  cántico  divino ;  sino  de  otra  cosa  modio 
mayor  y  mejor*  que,  según  las  Bscritoras  debémos  esperar. 

ISli  Aeaso  dfaéis»  lo  primero:  qde  esta  Verdadera  ala- 
bsnaa,  que  da  aqoi  el  esposo  á  la  esposa  del  eántieo  dirino, 
le  cimdra  bien  (á  lo  menos  «n  et^rfo  sentido  verdítdéro)  á 
la  Iglesia  católica  presente;  á  lo  que  llama  el  apóstol  co- 
Iftmnay  y  apoi/o  d»'  ¡(i  rcrdnd-y :  pues  en  ella  sola  se  en- 
Sefia  y  se  practica  la  verdadera  fe»  que  obra  por  caridad* 
Sil  esta  vei'dadero'  sentido  (proseguís  diciendo)  pnedé 
bien  decirie  Cristo  aqliaUas  palabras :  Toda  srss  Asraioas* 
mía^  y  íwmotlía  nó  hay  en  ll.  A  locnal  aaraspon* 
de  en  breve»  qne  si  esto  solo  basta  para  dar  esta  ▼eMadem 
alabansa  é  la  Iglesia  6  esposa  presente,  deberá  también 
bastar  para  dar  la  iiiisma  alabanza  á  la  Iglesia  ó  esposa 
antigua,  que  vulgarmente  Uamámos  Siuago^n.  Esta^  en 
su  tiempo,  mientras  reinó,  enseñó  siempre  sin  interrupcása 
la  Teidadera  fe  y  la  verdadera  jostiota  (y  también  la  pras- 
tis6  eDmuchisimos  de-sns  miembros),  y  de  eUa  6  por  medio 
de  ella  bemos  reeibido  y  aprendido  casi  enante  baeno  teii6- 
müos.  Si  na  bebiese  ensefiado  siempre  la  vterdadera  fe  y  la 
verdadera  justicia,  parece  imposible  que  el  Mesias  mismo, 

*  Tota  palchrs  es,  Mnica  mes»  et  macula  oon  cst  in  te.»  'tímt, 
t*  CMuaua  «t  amasieDtam  veritatls.  —  1  «I  Tim,  iii,  15.  — 
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jiwftwiwo  apreciador  de  todo»  inluMe  reoiitído  á  esta  eaae- 
fiamnb  «ai  4  ias  tmbm^  «omo  á  sna  míniioi  dÍMi|Mlos: 
f^iófteuJmm  Mié  á  la  wmIHiud,  y  á  «h#  dlbe^niÍM^ 
dmmdo:  SúhrB  Is  téi§dra  de  Müitét  te  uniénm  lof  JBk 

cribas  y  los  Fariséos.  Guardad,  pues,  y  haced  todo  lo 
que  os  dijeren:  mas  no  Jiagáis  segu»  loa  obras  de  eUos : 
parque  dicen,  y  no  hacen*. 

162.  I>iréis  ac»a9  U)  segundo ;  que  el  Aposto!  y  maestio 
de  las  gentes  dice,  que  Cristo  se  enttegó  á  Ja  muerte  aoer- 
bfi  6  ígnommiose  de  lacra»»  para  prueniiarttía  á  d  «m» 
IgMa  0lQriata,.qas  no  iénjfawwnoha,m  arruga,  aimua 
Mwu^ante,  sino  que  sea  santa  y  sin  mancilla  f.  Aqui  p»* 
diérais  añiidir  también,  que  el  mií>mo  Apóstol  en  la  misma 
epístola  dice  á  todos  y  á  cada  uno  de  los  Cristianos  (de  los 
cuales  corista  y  se  compone  La  Iglesia)  qne  Dios  nos  elijió  á 
todos»  p^a  que  fuésemos  sanios,  y  m»  mancilla  delante 
dfélm^fttridadp  Maf,  ¿qoé  Onstma  puede  dudar  de 
eelaTeirdad?  Este  fok  wllsiiDnDeetiW  es  y  sefá Ui  voln»* 
tad  de  Dbs,  y  la  iatenoioii  y  deseo  del  Redanlcir.  Por 
consiguiente,  esta  es  la  vocación  y  obligación  de  toda  la 
Iglesia,  y  de  todos  y  de  cada  uno  de  sus  miembros.  Con 
todo  eso,  es  no  menos  cierto  y  visible,  aun  á  los  cieg-os,  que 
esta  voluai^  da  Dios,  esta  ioteucion  y  deseo  dei  Keden- 
tori  esta  wQfimaaa  yobligadoD  de  toda  Ja  Iglesia»  y  de  todos 
los  individitos  qae  lacfífDpojséii,  no  ba.temi^  sv  efecto  pboa 
Ijpstael  día  de  boy;  así  eono  parece  cíertUmo  qoe  lo  ten- 
drá en  algmi  tiempo,  según  las  EscrUnras» 

«  Tmc  Jestts  loeutus  «it  ad  tiulMs»  et  ad  dúcipulot  svoi»  dleens  i 
8aper  calhedism  Moyii  sederant  Sciib»,  et  Fbflsel.  Qmnla  efgo 
nnriaiiaii  dtimliil  iiiMs.  nrmlr,  ntftnlir  secundloi  opeim  v^ 
emn  aaHta  üasni  dkonl  enini,  efc  m»  ftcisBl.— JMi#.  axli|» 
l»2»<na 

f  Ut  ezldberH  ipse  sibi  gloriosam  Ecclesiain,  non  habentem  maca» 
lam,  aut  ru^nm,  aut  aliqiüd  hujosmodi,  sed  ut  sit  saacta  et  iiDmacn- 


X  Ut  essemus  saacti»  el  imiaacnlati  ia  eonspecta^jas  ía  cbaritate. 
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103.  £a'SMMi«  Crífl6filo  mío,  no  oi>afoQdámos  lasíám», 
fd  qiteriÉNM  eeganios  vohwrtwfaMaeMfle»  la  Igieaia  pimwHii 
dft  Giiil»  es  dii  ámáñ  wa  tmctpo  nonl  y  fBáttíoo, 
oabefln  q«e  68  Grillo»  es  pifffiielineBto  Mía*  •  «oil»  el  «v* 

pirita  qae  la  anima  y  dirige,  Mnrta  SQ'emBOla,  ■&  inoitil» 
sus  le^es,  sus  sacramentos,  ¿^us  medios  de  satisfacción,  si 
alguno  usare  de  ellos  hffttimaniente,  ífc.  Mas,  lo  pri- 
jnero :  todas  estas  cosas  no  pertenecen  á  la  pulorítud,  á  la 
tmaonira^  á  la  jostída  y  santidad  de  la  eqwsa :  no  proe- 
Inn  •}! palefiiad»  sa  fcemoMitfay  jmtida  y  aanUdad:  solé 
praeban  la  bondad  y  Kberafidad  dM  eipóto  yavaeoii'ellai 
por  consiguiente,  prueban  mutMiitfie  é  toor  M  esposo, 
y  nada  á  favor  de  la  esposa.  Lo  segando,  y  mas  claro  : 
este  cuerpo  mora!  y  místico,  cuya  cabeza  es  Cristo,  se 
compone  de  inaumerabies  miembros,  entre  ios  cuales,  los 
peffeetamente  sanos  son  y  kan  sido  siempre,  pocos  y  rari* 
liaios:  toa  débiles  y  ettfewaos  nmcbfaimos t  loe*Mtilev  é 
iiuerfibles  sin  aémero?  y  los  pésimos  y  perpidiouiiB»  A 
iodo  género,  i  quién  los  poM  oontart  i  No  es  «lé»  asf; 
mi  buen  Cristófilo?  ¿  No  ha  sido  siempre  asi  (ya  mas,  ya 
menos  con  poca  diferencia)  eu  todus  los  siglos,  años  y 
meses  de  la  era  cristiaDa?  ¿  No  se  han  visto  siempre,  y 
se  ven  ana  (tal  vez  aoia  mayores,  y  aua  coa  nMyer  elatá- 
lad)  eseesos,  y  irioioa  torpísimos,  eifmeties  y  eonéaslaloa 
liorribles,  cnaleii  ni      mifre  ^éniUé$*T 

KM.  Pues  á  este  eoerpo  raeral,  eompoesto  de  virgenea 
prudentes  y  necias,  de  peces  buenos  y  malos,  de  ciertos 
fieles  6  infieles,  de  poco  trigo  y  mucha  paja,  y  también 
de  mucha  cizaña,  ¿  os  atreveréis  á  apropiarle  aquella  suma 
alabanza,  y  tantas  otras  semejaalas  deque  alNndaieLeáii- 
tmdWiao:  Toda 

no  ka¡f  en  Hf  Me  atrero  á  deciros  coa  el  Apdidil  y 
maestro  de  las  gentes :  No  es  huena  vuestra  Jaetandaf. 

Parece  4ue  cúu  mayor  fundamento  le  podréis  apro|)iaj: 

•  Nec  ínter  geatas.-^!  n¿  C^.T,  1.  '  '    ^  í 

t  Noa  fitt  bona  ffloifstio  vsstrs.— 1  mí  Csr.    0.  •     « ««r  * 
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aquellas  otras  palabras,  que  se  dijeron  á  la  primem  esposa, 
Bnmeiuii  laliafeoba  de  si  misma;  Aunque  te  lams  con 
irilrp^  ^mtMitones  yerba  dé  borií  9ohr$  ti,  manchada 
méémmimim§mdmi  ddsmUdéwU»  dU0  $1  Mor  IHa$  s 
¿  Gémo  éUmi  No  k§  MoamamdíBada*..*!  IKiábi|iM 
oqii  m  hMm  de  k  iiolatifa  de  la  primera  efpoaa;  mas  16 
primero;  la  idolatría  no  era  general  en  toda  la  esposa,  sino 
eti  muchos  de  los  miembros  que  constituioD  aquel  cuerpo 
moral.  Lo  segundo :  no  solamente  mancha  y  afea  el  alma 
la  IdolaU&a»  nno  toda  suerte  de  iniqwdad.  S.  Pablo,  ha< 
litada  en  geaeral  de  toda  íoiquidad,  y  en  partUwkr  de  Ja 
averícÍB,  ^ce»  que  ea  «imdd  d$  Idbtof* 

«PARRAFO  lU. 

165,  }  Pues  de  quién  se  dicen  estas  palabras,  y  tantas 
otras  del  todo  semejantes?  ¿  Quién  es  esta  esposa  tan 
santa,  á  quien  puedan  aempeter,  segan  el  taato  y  cooteiitp 
de  tedo  el  eániMo  divino,  Quaá  afaihenmit  ten  grandes,  qne' 
dülflihawrte  «e  podiéa  imaginir  otwm  Meyqreil  Yobnseo 
«•ta  etpesa  tanúi  en  teda»  la»  luateriasy- aid  iagcadas»  oona 
eclesiásticas,  y  no  le  bailo.  La  hosco  en  los  Profetas 
desde  Moisés  hasta  el  Apocalipsis,  y  no  bullo  otra,  por  mas 
que  la  busque,  sino  aquella  sola,  todavía  tutura,  vestida  del 
ñl»  que  oonsiderámos  difusamente  en  todo  el  fenómeno  tíü, 
i|iie*aconipafiánios  hasta  la  soledad,  y  que  allí  dejámosreti> 
idbib'qiMa  ya^gin  éo  la  prmmcmié  la  MOfpimiUt' 
aomáo  Mta  salga  de  le  soledad  y  se  despose  de  nwefo, 
bajo  otro  testameoto  6  pacto  sempiterno ;  lo  enal»  segmi 
los  mismos  proíela^,  no  puede  suceder  sino  en  el  siglo  ven- 
turo, que  ellos  mismos  anuncian,  6  io  que  es  lo  mismo,  en 
la  tierra  nueva  y  cielo  nuevo. 

1^  £ste  es  mblemente  aquella  misma  de  quien  se 

*  Si  laveris  te  nitro,  et  muitiplicaverís  tibí  hcrbarn  borith,  maca- 
lata  es  iuiquiiatc  tua  coram  me,  dicit  DomiDus  Deus.  <  Qttomod^ 
dicif :  Non  sum  polluta.  ,.  ?  — Jerem.  ü,  22  et  23. 

f  Simulachroruui  servitus.  —      C&ki,  üi,  6.  .  .  ' 

l  A  facie  serpenti*.—  Apoc.  xü,  14. 
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habla  em  el  cap..  Uv,  ver  Ü  de  Imkm:  Porgue  d  Señor  ie 

lUunó  como  á  muffer  (h'iunnpai  üda,  y  anxjustiada  de  es- 
jnriiu,  y  como  a  muyer,  qua  es  repudiada  deade  la  ju- 
veniud,  dyo  tu  Dios...  Esto  es  paxa  mÍJíom»  m  Im  di^ 
de  Noé,  á  quien  jnurK  que  yo  na  itmria  «H»  ¡os  a§m» 
dm  N^i  ^fikn  !«  iwrras  oté  ju/tkt  qm     ne  m^ré  cm^ 

capitulo,  y  ra6eKÍ6MBae  eo  jvieie  j  ea  j«8tiela  todas  sna 

efipreüiuiits  y  palabras,  y  se  íiallaiú  claro  y  palpulile  lo  que 
DO  aballa  en  sentido  puramoote  acomodaticio  y  violen- 
tisimo,  á  qne  9e  acojeu  aqiii  todos  \m  wAkt^^á»  dijdia 
Escritara  sagrada, 

167.  Esta  6«  aquella  nisma  de  quien  ie  diee :  AjUboU^ 
tízatép  Uváñtaie,  Jemmúéiíf  fvs  MUte  d9  ia  mam  dü 
S^iar  ei  «¿lis  de  m  hra:  haeUt  el  fonda  del  ealiz  dar^ 
midero  hehiete,  y  bebiste  hastn  fus  hecesf.  Esta  es 
aquella  misma  á  quien  se  dice :  Sacúdele  del  polvo,  leván- 
tu4^i  úéntuie,  Jermtden:  suelta  las  ataduras  dé  tu 
cuello t  cautiva  hija  di^  «Sión...  Porque  fuiste  dáM^mp»^ 
rmki»  jf  ábQrrficidOf  y  ^  Ao&vi  qnim  por  <i  paiutUt  U 
pondré  por  Imuuáa  (4  n^^ífo)  4(1 19$  $iglo9i  ptuta  goza 
on  gentrmotí  y  generamatu*»  y  pondré  en  iu  gobimmo  h» 
paz,  y  en  tus  presidentes  la  justicia...  Porque  te 
c&rraré  ia  cicatriz^  y  U  san^é  de  ^us  heridas,  dice  el. 

*  Quia  nt  muUerem  derelictam,  et  moerentem  spirítu  vocabit  fis 
Oominiu,  et  uxorem  ab  adolescentia  abjectam,  dixit  Deus  tuus... 
í^cut  in  diebus  Noe  istud  raihi  est,  cui  juravi  ne  inducerem  aquas 
Noc  iiltrá  supra  terram :  sic  jttimvi  lU  aoa  irascar  tibi,  ek  aou  incre- 
pen) t^.  —  /,wf.  Hv,  6,  9. 

t  Elevare,  elevare,  roTi?tiro-e  Jernsidem,  quae  bibisti  de  itiauu  Do- 
mmi  caliceiii  ir%  ejus  :  usc^ue  ad  fundum  calicis  aoporís  bibistiy  at 
potasti  usqiie  ad  faeces,  &c.  — /*aí.  li,  17- 

X  Excutere  de  pulverc,  constirg-e;  sede  Jerusalem  :  solve  ?incu)a 
colli  kui,  captiva  filia  Sion...  Pro  eo  qu6d  fuisti  dereiieta,  et  odio 
habita,  et  non  crat  qui  per  te  transiret,  poiuuii  te  in  8up^rbian) 
[sive  cxiiltationem]  Raeeuloruin,  gaudiuiu  in  ^euerationem,  et  ^eue- 
rationein  ...  et  ponani  vÍKÍtationeni  tuam  pacem,  et  pnepositus  tuot 
jubtitiaui,  de.  —  Uai.  Uí,  2  \  et  \x,  ió  et  17. 
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Señor.  Porqm  te  ¿¿anuirotiy  ó  Sión,  la  echada  á  fuera: 
Esta  es  la  que  no  tenia  quien  la  ¿tféCCMe.  *.  Desnúdate, 
Jerusalén,  de  la  iÚMcmde  luto,  ^íhém  maltrattmieHio ; 
y  vi»i9t0  ¡a  kerwumurOp  y  konfa  deMqudla  gima  mmr 
piUnuh  fué  U  iifMM  d$  INoi.  T0  roAwré  iMof  «mi 
wHmio  forrado  de  ju^idot  y  ponérá  tohro  I»  oabtm  w 
ioneiiUo  de  honra  tierna  f, 

1(58.  Estas  y  otras  mil  cosas  muy  semejantes,  le  están 
ciertamente  prometidas  para  su  ti^ímpo  á  esta  misma  mn¡:,'^er, 
aora  eetéril  y  ein parir ^  echada  de  su  pátria^  y  cautiva**» 
desamparada  y  solaX:  pam  los  tiesipos,  digo,  totaria 
focaros,  40  su  pleoitod»  de  su  asaneioii»  é^do  sa  iiiie?^ 
desposorio ;  7  todas  oaDoaerdaii  peiftctamenle  coa  las  qoa 
se  leen  en  el  Cántioo  de  los  C6ntiooik  Yo  ao  puedo  aqnl 
producirlas  todas,  porque  tísto  no  hace  4  mi  propósito; 
bástame  dar  una  idt-a  geoeral,  uotaodo  alguuas  do  las  maa 
sensibles  y  laminosas. 

USB*  PrioManeiila :  la  santidad  qoe  anuncian  los  pro- 
.  fetas  para  sa  tiempo  á  esta  mager  inetaíiftnoa,  fiesta 
esposa  antigna  de  qne  habUaaos,  es  tan  grande,  qae  basta 
aora  do  se  faa  visto  en  naesira  tierra»  Bi  basta  aora  no  se 
fca  Visto  en  nuestra  tierra,  es  necesario,  y  absolotameote 
necesario,  que  se  vea  en  almiii  tiempo,  para  que  los  Pro- 
Jetas  de  Dios  sean  fiallados  Jieies^.  JLas  espresiones  de 
estos  Profetas  parece  que  no  pueden  ser  aiajore^  ni  oías 
ebias.   Ved  algunas  poeas  eatie  wiliaies. 

•  Obducam  eniin  ( icatrieern  tibi,  ct  á  vulneribus  tuis  sanabo  te, 
dicit  Dciiiiinis.  Quia  ejcctam  vocavenmt  te  Sioa:  Uaec  ett,  qusft 
non  habí  ijüt  requireiitcm.  — -i/rrm.  xxx,  17« 

f  bxue  te,  Jerusalem,  «tola  iuctús,  et  Texatiunia  tuae :  et  indue 
te  decore,  et  honore  ejus,  quae  á  l)eo  tibi  est,  sempiterna  glorí». 
Oiréumdabit  te  Deus  diploiüe  juátitia:,  ct  imponet  uiitram  ca{»d 
bonoris  aetemi.    Bar.  v,  1  et  2, 

X  Sterilis,  et  non  pariciid  irtmümigrata,  et  captiva...  destiCuta,  et 
sola. — Isai,  xlix,  21. 

§  Ut  prophet»  Dei  fiédM  iBveDÍSBlur<  fWr  SecH.  xxatti,  18. 


r 
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ISAÍAS,  CAP.  VI,  VER.  12  Y  13. 

Y  se  multiplicará  la  que  habia  sido  desamparada  em 
«MÜo  de  ia  iiemh  Y  iodánia  m  élia  ia  décima  parU^ 
f  9$  camwriirá,  y  sérvirá  para  wnuestra  como  terMniOp 
y  coma  wdna^  que  éitiende  mm  ramo9¿  iinay$  «tni9  Hró, 

lo  que  quedare  en  ella*, 

170.  Si  queréis  aura  saber  de  cierto,  de  quien  se  habla 
aquí,  no  tenéis  que  hacer  ojtra  diligencia,  sino  leer  oste 
capitulo  con  mediana  atención,  á  lo  menos  desde  el  ver.  8. 
£n  él  veréis  ananciada  elarisimameDte  la  ceguedad»  ser- 
den»  y  daresa  presente  de  Israél:  la  doradon  de  está 
doren,  ceguedad  y  sordera,  y  también  el  fin,  y  término  de 
todo.  Bsta  profecía  cita  Cristo  i* :  esta  misma  cita  S.  Pablo 
al  mismo  propósito  á  los  Romanos  cap.  xi,  ver.  8  y  25: 
por  donde  veréis,  sin  poder  dudarlo,  que  la  misma  que 
habia  sido  duamparadOf  y  que  ha  estado :  y  está  todavía 
eiegay  sordaydoiirimayeslamísmaeslaqimMOOfMwrltró» 
y  MBrvirápara  mM§iira%  Por  consigiiiente,  veréis  tam- 
bieii  con  la  misma  claridad»  que  la  inteligencia  oomim  de 
este  testo,  que  acabo  de  copiar,  es  no  menos  falsa,  que  in- 
jasta  y  durisima.  De  modo,  que  á  esta  misoruble,  que 
habia  sido  desamparada  en  medio  de  la  tierra,  se  le  con- 
cede überalisimameiite  todo  cuanto  se  le  anuncia  de  triste 

m 

y  amargo :  esto  es»  sa  oeg«edad»  w  sordera»  so  dmresa  y 
obstíDacioo  presente :  mas  otea  migor  fortam»  que  aqai 
mumo  se  le  anuncia  para  otro  tiempo»  esta  se  le  qnitf  poo 
mano  armada  para  dársela  á  otra»  de  quien  ln  profeoiaijpo 
habki  palabra*  Abrakan  no  hizo  esto  §. 

•  Bt  moUplieaUtor,  quWdneüctaliMfatjamsdlo  twra.  Etad- 
hae  in  sadedmatio»  «fe  «oafarMir»  el  csít  ia  esttnskiiea^iáeafe 
tSTCbinlte»  et  sicnt  quercus,  que  ezpaodlt  nmoi  «aost  mMa 

.mBemBisrilid»qiuidflislsritiaca.*«JMLf|»l2tfr  IjU 
t  lioe.  viU. 

$  Hee  AWahim  asa  Mi.— «Am.  riü»  40. 
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DBL  MtSMO^  OAP.  LX^  VBR,  17»  18»  Y  2L. 

Pondré  en  tu  gobierno  la  paz,  y  en  tns  presidentes  la 
justicia.     No  se  oirá  tnas  hablar  de  iniquidad  en  tu 
tierra». ,  Y  fu  pueblo  todos  justos*. 

171.  Acomodad  también  estas  cosas  á  la  Iglesia  pro- 
seóte, i  Mas  como  ?  ¿  En  ella  son  todos  justos  l  ¿Lo  han 
«do  jamátl  ¿  Lo  terAii  lodot  alguna  ?es. 

♦ 

JB&BMiAS,  OAP.  XXXI»  ¥BR.  2. 

172.  Halló  fjravia  en  el  desierto  ti  puehlOf  que  hábia 
quedado  de  In  «spada  :  Irá  Israel  á  su  reposo...  Y  no 
enseñará  en  adelante  hombre  á  su  prójimo^  y  hombre  á  su 
hmumo,  diciendo:  Conoce  al  Señor:  porque  todos  mo 
coNOCérájt  desde  el  mae  pequeño  de  eUos  hasta  el  mayor» 
diee  el  Se^ ;  porque  perdonaré  la  wsaUad  de  elhe,  y  no 
me  acordaré  mae  de  eu  pecado 

DWh  mSMO»  CAP.  L»  VBR«  S(K 

173.  En  aquellos  dios,  y  en  aquel  tiempo,  dice  el 
Smor :  será  buscada  la  maldad  de  Israél,  y  no  existirá: 
y  el  pecado  de  Jndá,  y  no  será  hallado ;  porqué  seré  pro- 
picio á  loe  que  hubiere  reeervado  %• 

BARVO»  GAP*  lY»  VBR.  d8. 

174.  Porque  asi  como  Jué  vuestro  peneamkñto  et  de^ 
carríároe  de  l>ioes  diez  fantoe  mae  le  husearéie,  cuando 

•  Ponam  visitatlonem  tuam  pacem,  et  praepositoa  tuos  justitiam. 
Non  audletur  ultra  iiiiquitas  in  térra  tua...  Pofmlos  autem  tuua 
omnes  juati.  — I^ai.  Ix,  17,  18,  et2\. 

t  Invcnlt  gratiam  in  deserto  populps,  qui  rcmanscrat  k  ghidio: 
vaíiet  ad  riniuícm  8uam  Israél...  Et  non  docebit  ultrá  vir  pruxirnum 
MUura,  et  v  ir  fratrem  suum,  dioeni:  Cognosce  Dominum :  omnes 
Miim  cognosccut  me  á  mintmo  eorum  usque  ad  máximum,  ait  Do- 
minum ;  quiük  propkiabor  iniquitati  eemoy  al  peccati  eorom  non 
memorabor  ampUhs.    dsreas,  wrrij  9  et  S4« 

X  la  biabas  Me,  «liatfln|^flia^  aUDonalDnis  itaaimariaU 
q¿m  Ima»  «I  aoB  «ifts  «I  f08iatam  Jada»  «I  bm  faiaatoBir; 
qttoaltia  pfopite  en  eit,  qaaa  wdilq^Mto.^Jereet,  1»  90l 
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ife  iiwiwii  09  úommrtíánU.  PmrfuewiqmeM  mtméimw»- 
Im »  él  mimmú  09  irmré  de  muv  un  regoc^o  wi^nUmo 

con  vuestra  salud*,     •  ,  ,  -  a 

BZÉQUfKL,  CAP.  XXXVII,  VBR.  2|4^ 

■M  BMwrfmwitiilot.  F  tmorwrém  iúbr%  ¡a  tkrm  fUM  dé  á 
wd  dtrvo  Jacob,  m  Im  emd  marmrom  vm»tro$  podroo^..  Y 
hmré  eom  éUoo  olianMa  de  pms,  aliaiuta  eiema  tendrém 

ellos :  y  loe  cimentaré,  y  multiplicaré,  y  pondré  mi  santi- 
ficación en  médio  de  ellos  ¡jor  siempre.  Y  estará  mi  tnher- 
nácuio  entre  ellos:  y  yo  sert  su  Dios,  y  elloa  serán  mi 
petekh*  Y  sabrán  las  y  entes  («tü  duda  las  Crieiiatuui 
p«ea.ÉBl6Bo«8  todos  lo  serán) soy  ü Señor ^ el  tmH>* 
JStMdor  de  Uraél^  cuosdb  eeimmrtmi  eami^eaekm  en  me* 
dh  de  eUoe  perpeimmemte*'^  Y  no  eeeanderé  «ot  nd  root 
tro  de  ellos,  porque  he  demmado  mi  espíritu  eobre  toda 
la  caea  de  Israel,  díte  ti  Stíwr  Dios 

SOPONÍAS,  CAP.  III,  VER.  13  Y  IG. 

.  iJme^reUqMiea  de  Jsraél  no  fiarán if^ticia,  nikahUrén 
mentírm^  y  «o  eerá  holkuh  en  la  koca  de  eUoe  kngem  e»^ 
^oSñoea!',*'  En  aqvel  dia  ee  dM  á  JerueáUnf  No  ieoiaet 
Sién,  no  ee  deeeoyunten  iue  manoe.   El  Señor  JOioe  tuyo 

^  Sicat  eDlm  fíiil  eensuá  vester,  ut  erraretis  á  Deo :  decies  tantum 
iteriim  coaTeitentes,  requiretis  eum.  Qui  enim  in  dttxit  vobii  mala, 
i]^  mrsuni  adducct  vobis  sempitemam  Jucuiiditatem  cum  laliite 
fCfltm  —  Bwr.  iv,  ^  et  29. 

f  In  judicüs  meis  ambulabunt,  et  mandata  mea  cQilMUMit,  et  fa^ 
cient  ea.  Et  habitabunt  super  terram,  quain  dedi  servo  meo  Jacob« 
íb  qua  habitavenint  patres  Tcstri...  Et  percutiam  illis  foedus  pacifl, 
pactum  sempitemum  crit  pí?  •  «  t  fuiuínho  eos,  et  mnltipncado,  et 
dabo  sanctificntioTif^m  meain  in  uicfiid  orum  in  perpcttnnn.  Ftertt 
tabemaculum  meura  in  ris:  etem  eis  i>eus,  et  ipsienirit  niilii  popu- 
hi«.  Va  scient  gcnten  [sciliett  (  hri>(ianH'J  quia  ei^»-»»  Doniiuus  aanc- 
titit  ator  Israi  l,  cum  fuorit  «ftk  riti «  alio  mea  in  nuilio  tormn  in  [verpe- 
tiiuin...  Ht  non  absToiidaiii  ultrii  taciein  meam  ni»  eis,  va\  «jiio/l  f»(fu- 
deñn»  ápirituai  meuiu  super  omnem  domum  ísraéi,  ait  DominuB 
Deu8.  —  Esech.  xxxñi,  24, 25, 26^  27, 28 1  €t  zzxiz,  29. 
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en  medio  de  tí,  el  fuerte  él  te  salvará:  se  gozará  sobre  ti 
cfM»  «áfl^to,  caiiará  jmt  w  amar,  ngae^tnrá  tokre  lé 
con  loor,  ¡lie*, 

t88  y  tenttB  otro»  M  todo  loáwjutoo,  con  todo  lo  q«o  se 
loOt  Im^o  flgafM  y  semjÓMn  adnírablet,  en  todo  el  Cánti- 
co de  los  Cánticos;  y  hallaréis;  que  totlo  va  conforme  y  en 
üfta  peifecta  concordancia,  o  concordia.  Por  consigoieDte, 
haüaiéu,  ó  por  lo  menos  entraréis  en  graadot  y  vehemea- 
tti'—aii  loapodatt,  do  qno  la  esposa  de  los  oanltiras  no  ot 
olMy  mpoeiiIrMr  otn»  qaokdoká  IWotww  Slártv  lia 
áo  Mr  algOB  iHa  tan  sastay»  q«o  éa  ioioi  sik  nrioéftlMroa  ^ 
indBiíidooriyi»  lo  oompoooa  0oan  jtMtos;  riosta  ba  do-flor 
álgtiD  día  tan  santa  que  en  todos  sus  confines  no  se  ha  de 
oír  jamás  la  palabra  iniquidad,  con  todo  io  (jue  comprende 
ona  palabra  tan  general :  Ño  se  oirá  mas  hablar  de  iniqui" 
dad  en  iu  turra  i  si  esta  ha  do  ser  algún  día  tan  «aiita;>qiio 
tice  bmeaoB  ell^olpoeiMlo^iM^Mrá  jUittaiÍ9**.jpor^M 
^^ei»Hr&i  i  no  podiá  00  orto  Biiaiaotioainiode<iri»ot  osyK 
•o  eoiraiioia  voi^  y  propiedád:  Thda  mf  kérmoMt  mt- 
wtkí,  y  mancilla  no  hay  entíf?  i  No  podfi  decirle  en 
este  misttio  tiempo  con  soma  propiedad  y  verdad»  otras  infi- 
nitas alabanzas  muy  seiaejantes  á  esta  de  qaO  está  lleno 
todo  el  cántico  ? 

177.  Descendámos  aora  para  mayor  claridad  á  la  obser- 
▼atoioB  do  a^aaa  cosas  mas  partioalarea,  inaoomodablea  á 
OM  'CipoiM  (segott  las  IMtavaSi  wagui  las  bistottas»  y  so* 
gno  aiMatm  sentido  eotnnn)  ic|üe  á  la  ospoaa  antigua,  y  o»- 
tónces  nueva,  de  que  vamos  hablando,  cuando  esta  saiga  de 
su  soledad. 

*  BcUquIe  Israel  non  (aeteat  iniquítatsm,  nec  loqaentur  teenda- 
dam»  et  aoa  ínTemetur  in  ore  eornm  Ongua  dolota;  la  dio  Illa 
dicetur  Jcruaáliai  i  Noli  timere:  Sion,  non  disaolvantur  manos  tn«, 
Dominus  Deus  tous  in  medio  tui,  fortís  ipse  salvabit :  gaudebit  au- 
par te  in  Itetitia,  silehit  in  düectione  lua»  satohabit  soper  te  ¡a 
laude»  &c.  —  Soph.  iü,  13,  i6;  et  17. 

t  Tota  paklúa  es^  amica  mea,  et  macida  non  est  la  (e.«-  Ciwtf. 
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PAKRAFO  IV. 

178.  Primeramente:  el  esposo  de  este  divino  cántico, 
que  no  puede  ser  otro  sino  el  Mesías,  el  Hijo  de  David  y 
de  Abrahan,  el  Hijo  de  Dios,  ó  el  Hombre  Dios,  le : da  á  la 
esposa  f  arias  veces  el  nombre  de  hermaDai  junlameote  oon 
el  de  espeta*.  Esta  espteeioo  migolar»  ¿á  quien  puede 
eompetor»  eoD  toda  veidad  y  piopiedad,  sino  á  la  miiger 
vestida  del  sol,  6  á  la  esposa  antígaa  en  sn  nnevo  desposo- 
río  ?  Esta  también  le  da  al  esposo  el  nombre  de  bermano, 
en  el  capitulo  octavo  verso  primero.  Diréis  ciertamente 
que  Jesucristo  llamó  hermanos,  hermanas,  y  aun  madre,  á 
caalqaiega  que  hicieee  la  Tolnatad  de  su  Padre  f.  Bien, 
■Ms  yo  piegunto  aora:  ¿Jesoerísto  por  estas  palabras 
4¡Qltts  en  aquellas  eirennstandas,  negó  aeaso  qna  era  h^o 
wdadero,  tegun  la  naimraUza  de  la  santa  Virgen  Maña? 
l  Negó  que  esta  santísima  y  admirable  criatora  hacia  la  vo- 
luntad de  su  Padre  l  ¿  Negó  que  eran  sus  parientes,  ó  en 
frase  ordinaria  d©  la  Escritura,  stis  hermanos,  los  que  acom- 
pasaban en  aquella  ooasíou  á  su  santísima  Madre  l  Cierto 
que  QQ.  •  Conque  estas  palabras  de  Cristo»  lo  que  prueban 
énieamonte  os  esto:  que  la  esposa  de  que  bablteos»  tea- 
diá  en  aquellos  tiempos  dos  Terdaderos  títulos,  por  donde 
mmcer  el  nombra  de  bermana  que  le  da  el  esposo,  y  aun 
el  de  madre,  que  también  le  da  en  el  capítulo  tres,  verso 
once :  lo  uno  por  serlo  en  realidad,  siendo  ambos  esposos 
hyos  de  Abrabau  y  Sara,  de  Isaac  y  de  Jacob ;  lo  oíjcq^ 
porque  en  aquel  tiempo  hará  ya  la  esposa,  plena  y  perfoo- 
tamente»  la  voluntad  del  Padre  oelestíal*  y  de  un  modo 
basta  entóneos  inaudito»  Asi  le  diee  y  le  anuncia  pasa 
este  tiempo  el  mismo  Espíritu  de  Dios:  De  oÍH  adelanté  no 
serás  llamada  Desamparada.. *  mas  setíis  llamada  mi  Fo- 
'  ¿untad  en  ella-...  y  en  el  ver.  12,  añade:  Y  los  nombra- 
rán puebh  santo,  redimidos  por  el  ¡Señor,  ¿fc.  j; 

•  Sóror  mea  sponda.  —  Cant.  iv,  9. 

f  Quicumque  enim  fecerit  voluntatem  Patríü  mei,  qui  in  coelís 
e&t :  ip«e  meus  frater,  et  sóror,  et  mater  eat  —  Mat.  zii,  50. 
X  Non  vocaberis  ultri  Dsnácla.,,  tsd  vocaberit  Volontai  mea  bi 
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LO  8B6UNDO. 

179.  Prosigjimos.    A  esta  esposa,  de  que  hablamos  y 
en  el  tiempo  y  circunstancias  que  vamos  diciendo,  le  com- 
peten ánicáraente  con  toda  propiedad  aquellas  palabias : 
kí  ttoag  de  la  térioia  $e  ha  indo  étt  nuestra  tierral  La 
vos  6  eanto  de  la  tórtola,  no  parece  otra  .cosi^  que  un  cou« 
tittiio  llanto  y  gemido  tristisimo ;  y  esta  ba  sido  casi  toda 
laocnpacion  de  la  esposa  di  todo  el  tiempo  de  su  retiro  y 
soledad ;  en  el  que  el  esposo  le  ha  hablado  á  los  oídos  por 
medio  de  sus  conductores,  y  al  corazón  por  si  mismo.  Este 
ba  sido,  digo,  el  efecto  inmediato  y  naturalisimo  de  estas 
dos  iocncione.<7 :  esto  es,  llanto  y  gemido  continuo  y  amar- 
goinmo.  Sanada  perfectamente  de  sn  cegnedad,  sordera  y 
dmesa  pasada,  que  le  está  anunciada  hasta  aquel  tiempo, 
en  tel  cap.  tí  de  Isaías,  ver.  8,  quitado  de  su  corazón  aquel 
Telo  denso  y  tenebroso,  de  que  habla  S.  Pablo  en  su  se- 
gunda carta  á  !os  de  Corinto,  bañada  al  mismo  tiempo,  y 
circundada,  como  de  manto,  de  toda  la  luz  celestial^  que  des- 
ciende del  Padre  de  las  lumbres '^jc:  conocido  en  suna  dis- 
tintamente todo  el  misterio  de  su  M esias,  y  al  Mesias  mis- 
mo, segnn  tas  Eéorítoras,  &o. :  ¿  qué  otra  cosa  han  de  ha- 
cer estas  santas  y  preciosas  reliquias,  sino  llorar  y  lamcii- 
tarse,  imiíaudü  la  voz  y  gemido  de  la  tórtola?  Llorar,  digo, 
y  gemir,  ya  por  la  memoria  y  recuerdo  de  todo  lo  pasado 
antes  del  Mesias :  ya  por  aquel  esceso  boiríble  de  su  pa- 
sión, y  muerte  ignominiosa  y  dolorosisima,  que  se  comple- 
té en  la  misma  santa  ciudad ;  ya  por  un  intimo  agradeci- 
mtento  de  la  mbericordia  actual,  que  se  hace  con  ellas ;  ya 
en  fin,  por  un  amor  entrafíable,  y  deseo  ardientisimo  del 
mismo  Mesías.    Este  llanto  y  gemido  está  bien  claramente 
anunciado  para  su  tiempo,  en  la  Escritura  de  la  verdad* 


es...  Et  Toeábiint  eos,  populas  metas  redempti  ^  Domino,  &e.  — 
/Milzfi,4éf  IS. 

*  Voz  turtoris  «udita  €st  In  térra  nostra — Cent,  ü,  12. 

t  Qué  descendit  áPatre  luroímtm. — ^d!r  ¿p.  JeeoÜ,  i,  17. 
TOMO  III,  K 
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Véase  lo  que  queda  dicho  en  el  fenómeno  vüi,  donde  se 
traló  de  propósito  de  la  soledad  de  esta  mnger. 

LO  T£BCB&0. 

180.  A  esta  le  eompeten  ánieameote  con  toAi  verdad  y 

propiedad,  aquellas  palabras,  que  hablando  de  ella,  dice  el 
eíjposo  :  ;  Qnii'u  es  eóla,  que  si/t>e  del  desierto,  llena  de 
delicias,  apoyada  sobre  su  anuido  A  esta  pregunta  (á 
qae  en  el  cántíoo  no  se  responde)  responde  bien  Isaías  por 
estas  palabras:  Y  aaueerá  m  aquél  dia:  Que  /os  quB 
qiuedanu  de  leraél,  y  loe  que  escaparen  de  ia  casa  de  Ja- 
cob, no  se  apoyarán  mas  sobre  aquel,  que  los  hiere:  eme 
que  sinceramente  se  apoyarán  sobre  el  Señor,  el  Santo 
de  IsraH.  Los  residuos,  los  residuos,  digo,  de  Jacob,  se 
convertirán  al  Dios  fuerte  f.  Combinad  aora  aquellas  pa- 
labras :  los  que  escaparen  de  la  casa  de  Jacob,  oon  aque- 
llas otras  del  cap.  del  Apocalipsis :  la  muger  húyó  ai 
desiertoX;  f  hallatóis  el  misme  misterio  qae  eontieiieii  las 
q\aé  aora  observámos  eo  los  Gaatáiñes :  Quién  es  esta  qne 
sube  del  desierto,  llena  de  (inicias,  apoyada  sobre  su  ama- 
do? Aora,  la  aflnencia  de  delicias  con  que  saíf»  la  es- 
posa del  desierto,  es  uba  consecuencia  natural  y  necesariA 
dé  salir  ^;)o?/í7r/fr  sohrc  su  amado».,  ó  sobre  el  Señor,  el 
&á¡áÉo  de  Israél,  De  esta  misión  afineacia  hablan  fVecttt^tl* 
té^tío  los  B^taÜ  fífíá  Salteos,  como  observarémo^  á  sn 
tttinpo. 

LO  CUAKTO. 

181.  ¿  Quién  es  esta,  que  sube  por  el  desierto,  como  vari- 
ta  de  humo  de  los  arbmae  de  mirra,  y  de  istcieneo,  y  ée 

*  l  Quae  est  ista»  quae  asceadit  de  deserto»  ddldls  ¡naisa 
snper  dilectum  saum  i^^^Sant.  ym,  5. 

+  Et  erit  in  die  illa  :  non  B^jifdet  residuum  larsel,  et  bi  qtd  ÜDge- 
rint  de  domo  Jaoob«  ianiti  super  eo,  qui  penutit  eos:  sed  ianitetur 
super  DominuBi  sanctum  Israel  in  verítate.  Reiiquise  convertentur : 
reliquiae,  inquam,  Jacob,  ad  Deum  fortem,  &c.  —  /ra/,  x,  20,et9L 

X  Et  mulier  fun^t  in  tolitudinem»  &c.  — •  j^toc.  iái,  6. 
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iodo péhw    ptrfitmerQ*  f  i  Qaiéiiiioveeii  ettametáfoim 

admirable  la  justicia  y  las  virtudes  heroicas,  con  que  la 
esposa  aparece  adornada  dol  desierto?  Con  otras  metáforas 
senitíjufjtes,  y  no  meaos  admirables,  describe  el  esposo  esta 
misma  justicia  y  virtudes  de  la  esposa,  an  varias  partes  de 
«•te  divino  epitalaimo»  singolanaente  em  el  cap«  iv»  ver.  10. 
CuÓh  kermomm  éon  tus  pechos  (6  tus  amorm,  como  se  lee 
en  Pagoini,  y  Vatablo,  y  como  debe  ser»  según  testifica  el 
moderno  y  eruditísimo,  en  la  lengua  hebrea,  el  Señor 
Matei:)  Cuan  hermosos  son  tus  (uñares,  hermana  mia  es- 
posa,huerto  cerrado,  fuente  sellada.  Tas  renuevos  son 
vesjél  de  grasadas  com  frutos  de  ios  manzanos*  Cipros 
€on  nardo,  nardo  y  azafrán,  coíútarMáltcfl,  y  cuumwmo 
«o»  todos  los  árboUs  dsl  JÁbsma,  mirra  y  aios  con  todos 
¡os  primeros  perfumos.-  LePmUatOf  Cisrzo,  y  vsn.  Aus- 
tro, sopla  por  mi  huerto,  y  oorran  los  arómas  de  él  f. 

182.  Todo  lo  cual  lo  comprende  el  Profeta  ó  el  Espíri- 
ritn  Santo  que  habló  por  medio  suyo,  en  estks  palabras,  6 
en  esta  promesa  formal^  becha  á  esta  esposa,  ó  á  estas  san- 
tas y  preciosas  reliquias:  Mu  olor  do  suamdad  os  recibiré, 
cuando  os  saeárs  ds  los  puMost  y  os  tonyrsyárs  do  las 
Horras  sn  donde  estáis  dmpsreoe^  ke^X 

LO  QUJMTO« 

18S.  Finalmente :  hagámos  esta  simple  y  brevísima  re- 
flexión.   El  esposo  de  este  cántico,  siempre  (jue  habla  con 

*  l  Quse  est  ista,  qunp  aooendit  per  desertnm  «icut  virgula  fumi 
ex  aromatibus  myrrh»,  et  ü&uiis«  et  universi  pulveris  pigmontarü? 

—  Cant.  ni,  6. 

t  Qu^in  pulchraí  siint  mumiiiKí  tuse  [seu  amores  tui]  sóror  mea 
sponsa  1...  hurtus  conclusus,  fons  siirnatus.  Emissioncs  \av.v  para- 
disus  malorum  punironmi  oum  pninorum  fnictibiis.  Cypri  cuín 
nardo,  nardns  et  crocus,  üíitulu  et  tinnainíimnin  rnin  níiiveríis  li^^-^nis 
Libaai»  luyrrha  et  aloe  cum  ómnibus  priiiiis  ungut  iitis  ..  Sur^'-e, 
Aquilo,  et  veui,  Auster,  perfla  hortum  meum,  et  tíuant  aroaiata 
üliufl.— Ca»/.  iv,  10.  12,  V6,  14.  H  16. 

\  In  odoretn  suavltutia  8U8cli>iuai  vos,  cíim  ednxero  vos  de  populis, 
et  congrega? ero  vos  de  terris,  iii  qua«  dUpersi  estis,  &c.  —  Eteeh.  xx, 
41. 

k2 


4 


Digitized  by  Google 


hJL  VBNIDA  DBL  MBSIAS 


la  ésposa,  la  sapono  evidentemente  no  en  otra  parte,  aino 
precisamente  en  el  desierto  y  soledad,  en  montes^  en  que- 
bradas, en  bosques  y  cnevast  &e*  Esta  cirennstaneia  es 
gravisinia,  y  de  samo  peso.   Si  esta  se  busca  y  no  se 

halla  todas  cuantas  esposas  se  han  im;ig"¡nado  hasta 
aora  por  los  mayores  ini^t  inus,  esto  solo  basta  (aunque  no 
tuviésemos  otras  pruebas,  que  se  nos  presentan  á  cente- 
nares) para  concluir  al  punto,  que  ninguna  de  estas  esposas, 
que  basta  aora  se  han  imaginado,  es  la  esposa  de  los  Can- 
táres.  Mas  si  esta  ctrcnnstanda  gravisima  se  baila  clara  y 
palpable,  segan  las  Escritoras,  en  esta  esposa,  si  en  esta 
concurren  otras  muchas  circiuistancias  i^uahneníe  graves, 
según  las  mismas  Escrituias,  y  al  mismo  tiempo  todns  las 
espresiones,  locuciones,  y  aun  palabras  del  cántico  mismo ; 
l  no  será  esto  una  prueba  clara  y  sensible,  de  que  la  es- 
posa de  este  cántico  es  la  misma  que  la  de  los  Profetas? 
Si  es  la  misma  que  la  de  los  Fkofetas,  es  también  visible- 
mente la  misma  que  la  del  cap.  xii  del  Apocalipsis,  como 
observamos  en  el  fenómeno  vili;  la  cual  seíj;un  este  lugar 
del  Apocalipsis,  y  segim  otros  lugares  de  los  Profetas,  que 
ya  hemos  observado,  debe  algún  día  huir,  volar  ó  ser  con- 
ducida á  la  soledad,  para  que  Dios  le  pueda  bablar  alU  al 
corasen,  instruirla,  ensebarla,  santificarla,  como  se  dice  en 
Isaías,  Oseas,  Miqueas  y  Eaequiel,  y  como  se  dice  en 
este  lagar  del  Apocalipsis:  para  qw  alH  la  aUmentasen 
mil  doscientos  y  sesenta  dias^.  En  esta  sola  esposa  todo 
se  entiende,  y  todo,  según  las  Escrituras;  y  sin  ella,  ó 
fuera  de  ella,  nada. 

184.  De  este  desierto  y  soledad  (pasados  sin  duda  1260 
días)  la  llama  mncbas  veces  el  esposo,  siempre  con  pala- 
bras y  es|»esioneB  lipnas  de  amor  y  ternura ;  diciéndole, 
que  salga  afuera  para  ser  coronada,  porque  ya  bao  pasado 
los  dias  rígidos  del  invierno,  6  los  tiempos  del  castigo,  de 
oscuridad,  de  tribulación,  y  también  los  dias  de  prueba. 

Levántate,  aprMÚrate,  amiga  mia,  paloma  mía,  her- 

*  Ut  ib!  pascaat  esm  diebni  mille  duoentis  ■ezsginta.^/jMe. 
xU,6. 
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MO<a  MtOy  y  MU.  Parque  ya  jmuó  ti  imjiemo,  se  fué  ¡a 
UumOf  y  ee  r§iM.».  Leoániaie,  henuaea  rnta. 

y  ve»:  Paloma  nda,  en  los  agugeroe  de  la  peña^  en  la 
eoneamdad  de  la  añarrada*:  Ven  del  Uhtmo,  esposa 

mia,  ven  del  LthanOy  ven:  serás  coronada  de  la  cima  de 
Amana,  de  la  cumbre  de  Sanir  y  de  Hi^rmAn  (montes  todos 
de  la  Palestina,  altos,  ásperos,  y  por  eso  solitaríos)  de  las 
cuevas  de  los  leones,  de  los  montes  de  los  leopardos** 

115.  £fta  coroDacion  á  que  ú  m^oso  Uama  cod  tanta 
instancia  á  la  esposa  de  su  desieito  y  soledad»  paiece, 
segnn  el  cántico  mismo,  y  segnn  otras  escritoras,  qoe  ba 
de  ser  mutua,  así  como  lo  debe  ser  el  nuevo  desposorio. 
Quiero  decir:  que  el  esposo  ha  de  coronar  á  h\  esposa  su 
hermana,  pues  para  esto  Uama  del  desierto,  diciéudole: 
ven :  serás  coronada:  j  al  mismo  tiempo  ha  de  ser  coro> 
nado  de  ella*  Uno  y  otro  se  halla  clarísimo  en  las  Escri- 
taras,  como  Inego  Teiémos.  Parece  del  mismo  modo»  que 
este  desposorio  y  coronación  de  ambos  liermanos,  ha  de  ser 
público  y  solemnísimo,  cual  nunca  se  ha  visto  en  nuestra 
tierra.  Todo  cnanto  sucedió  antiguamente  á  ésta  misma 
esposa,  en  el  día  de  su  juventud,  en  su  primer  desposorio 
en  el  desierto  del  monte  i:>ínai,  todo  fué  como  un  preli- 
minar, 6  como  una  sombra  bien  oseara  de  lo  que  debe  su- 
ceder, ssffun  las  EscriiuraM,  en  el  segundo  desposorio  de 
qoe  hablámos  aoni,  bajo  otro  tratado,  6  pacto  firme  y  sem-  . 
piterno.  Allá,  todo  fo6  temor,  pairor,  terror,  con  que  se 
hacia  entónces  un  trato,  ó  un  pacto,  con  personas  rudísimas, 
y  apenas  superiores  k  las  bestias :  tanto  que  estas  personas 
que  componían  aquella  esposa,  pidieron  por  gracia,  que  no 
les  hablase  el  esposo  por  si  mismo,  sino  por  medio  de 

*  Snrge,  propera,  amSea  mea,  cdnmbs  mes,  formoM  mea,  et  fe- 
ni.  Jsm  enim  Idemi  tnntit,  unber  abii^  et  recesslt .  Smge,  «nica 
mea,  apecioea  mes,  et  veni :  Colnmba  mea  In  fonuniníbns  peine,  ¡n 
cnTcniA  mácente.,.  Veni  de  lÁbaao,  sponsa  mea,  reni  deLIbano,  ve- 
ni :  coronaberis  de  capite  Amana,  de  fcrtice  Sanir  et  Hermon,  de  co> 
blUbua  leonum,  de  moatibas  pardomm,  &c.— C«tir.ii,  10, 11, 13, 
14 ;  et  W,  8. 
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Moisés :  Y  todo  ei  pueblo  vtia  Lm  voces  y  igyg  réspioM- 
dmns,  y  $1  mnido  de  la  hocituh  y  ^  monié  kmwmmdo :  y 
uiem»ristad0i  y  oyitadM  dé  p&eor  «0  éBÉuviéroñ  á  lo  I^m» 
dicHtido  á  Mokhí  Héhlam$  tu»  y  mrém9$:  n»  mm  hor» 
hU  9I  Smhr,  no  ua  que  mmrámoi*.  Aoá,  será  todo  al 
contrario :  porque  el  amor  sulo  ocupará  todo  el  lugar  del 
temor  y  pavor:  En  la  caridad  no  hay  temor:  mwt  la  ca* 
ridad perjécla  echa  fuera  el  temor  f, 

186.  AUá»  en  acyael  primer  áesposorio,  foeroii  testigos 
y  nioistiot  lolaineiite  Im  áogeles»  mnado$  para  wnnU' 
Uno:  acá  «B  el  segviido  deipoaorío  aefán  miaistroe»  tea- 
lígos  y  parttoipea  de  la  alegría  y  jábOe  de  aqael  aolenai- 
símo  dia,  no  solamente  los  angeles,  enviados  para  minis- 
teriot  sino  también  toda  la  c6rte  del  Rey,  toda  la  síuita  y 
celestial  Jerubalen,  que  acaba  de  bajar  del  cielo  á  iiutstra 
tierra.  Asi  se  eatieaden  naturalmente  sin  violencia  ni  ar* 
tificio  alguno  aqaellu  palabras  del  epitalamio,  6  cáotÍGO 
■opcial :  Saüd,  y  véd,  kffa$  dt  Siém,  al  rey  SaUmám  eon 
la  eonmOf  eom  qu$  k  eoronó  iw  madre  em  el  dto  de  em 
desposorio,  y  en  el  dia  de  la  alegría  de  eu  coraxon%* 
Por  las  cuales  palabras  se  comprende  al  punto»  no  sula- 
mente  el  nuevo  y  festivisimo  desposorio  entre  ¡os  dos  her- 
manos, sino  también  la  nueva  coronación,  como  rey  pecu- 
liar de  los  Jadios,  de  aquel  mismo»  por  fuieu  eom  todas  loe 
ooeae,  y  para  fuiem  eoa  iodae  km  €Oici«§»  que  aoaba  de 
llegar  á  aiieatni  tiena,  despueedehaber  reciMo  el  reino^ 

•  Cnnetas  tótem  pópalas  yidefcii  voces  et  Umpeán,  tt  seaitam 
bacdan,  moatemque  fumanteai :  el  perterriti,  «c  pavoie  coacaisi» 
stetemat  procal»  dicentes  Mo|si:  Loquere  tu  aobis,  et  andiemas: 
non  loqaatar  nobis  Dominas,  ne  fort^  monamnr.    iS^wd!  zx,  IS 

t  Tmar  non  e«t  in  chántate:  sed  peifeela cbarílw fofas ndctU 

timorem. — 1  Joan.  W,  18. 

X  Bgrpdiminip  et  ridete,  fifin  SÍon,  regem  8aIomoncm  in  d»de- 
autte,  qao  coronavit  illum  mster  sna  in  dio  deiponiationit  iUms,  et 

in  die  Isetitiae  coráis  ejos. —  Cant,  m,  11. 
§  Propter  .{uem  omnia,  ct  per  quem  oamia.— iMr«  m,  10. 
I  Accepto  regno.  —  ¿(uc,  iíjl,  16. 
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«onniftdo  del  Padre,  como  Bey  y  Se5or  de  todo  io  criado. 
Una  y  otra  eorona  (anivenal  y  particular)  ne  lee  clara  y 
distintamente  en  las  Escrituras.    La  nniyersal  es  tVeenen- 

tisima  en  los  Salmos  y  en  los  Profetiis;  y  í\if  ra  una  co^a 
'  vergonzosa  el  ignorarlo,  ú  dudarlo.  La  particular  se  puede 
ver  en  Isaías,  cap.  ix,  cu  Amós,  cap.  ix,  ver.  11,  en  los 
Salmos  IzxxTÜi  y  cxxxi,  y  por  abreviar,  en  el  evangelio 
de  S.  Lacas,  cap.  i,  ver.  3^  La  particalar  de  la  esposa 
miama  de  que  ItábU^BOs,  se  pvede  ver  en  todo  al  cap.  y  de 
Barae,  en  donde  entre  otras  cosaa  se  leen  estas  palabras : 

Te  rudeajú  Dios  coa  un  mcLn,to  forrado  de  jusficia,  y 
pondrá  sobre  tu  cabeza  un  homiíUo  de  honrd  vicrna. 
Porque  JJios  mostrará  su  resplandor  en  t't,  á  todos  ios 
fM9  estám  débqfo  M  ptaís...*.  Estas  palabras  snenan 
moobUimo,  y  no^  hay  raaon  algnaa  para  daspreeiarlas,  y 
ancho  menos  para  ammodarlas  á  otra  esposa,  de  qaiep,  y 
non  qoíen  dertaiMnta  no  se  habla  aqní. 

PARRAFO  V. 

197.  Esta  idea  general  que  aquí  propongo  de  la  inte- 
ligencia Literal  y  genoina  dfi  los  Cantees,  me  parece  tal 
hablando  simple  y  4aaeramante.  Leed,  amigo,  con  esta 
idea  todo  este  epúalapiio  divino,  y  me  atrevo  é  aiegniarof, 
que  no  hallaréis  eCia  cosa  aiaa  najtnral,  ni  mas  segnida,  ai 
mas  clara,  ni  mas  conforme  á  las  magníficas  espresiones  de 
los  Froíetas  y  Salmos,  también  do  muchas  escrituras  del 
nuevo  testamento.  ívohay  diula  que  os  parecerán  oscuras 
y  difíciles  muchas  cosas  particulares ;  ya  porque  no  enten- 
deréis loego  al  panto  la  significación  verdadera  de  las  me- 
táforas, 6  semejanaas  admirables  con  qae  esplican  esta^ 
cosas  partienlares ;  ya  también  porque  deppnes  de  habeihp 
eotendido  generahnente  y  en  suslísscia,  no  podréis  eon- 
traerlas  con  facilidad  al  misterio  y  tiempo  de  que  hablámus. 

*  C^rcamdabit  te  Deuy  diplolde  justitis,  et  impoaet  mltnMo  en^klí 
^honoris  «teroi.  Denssaim  cftendct  splcndorem  saam  la  te,  omA 
qni  snb  coelo  «st,  &c.<— JBsr.    2  el  d. 
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Estas  cosas  purticular<  s  ((jue  no  son  muchas)  me  tuvieroo 
también  ú  aú  ao  poco  tiempo  suspeoAO*  é  iadeciso,  basta 
qoe  adTerti,  6  empecé  á  sospechar  con  vehenentiiUBa  re* 
celo  que  la  espoM,  6  el  Eipirítn  Santo  en  penona  tuya 
lefiere  aqni  todo  cuanto  le  ha  snoedido  en  los  tiempoi  de 
so  ceguedad,  de  ras  tiniehlas,  de  so  Tindea,  de  sn  este^ 
rilidad,  de  su  trausmigiuciou  ^  dispersión  eotre  todas  las 
naciones. 

168.  Por  ejemplo»  cuando  dice  cap.  iii:  £n  mi  lecho 
(ó  «n  mi  aposento)  por  las  noches  busqué  al  que  atna  mi 
alma :  h  hufmé,  ^  mo  U  kaUé  {J>9e).  kwmtaré,  f 
daré  vu»i$a§  á  la  dítiad:  por  kt$  oalbf  5f  por  toa  plaMaM 
huscaré  ai  que  ama  mi  alma :  U  htuquét  ynoU  hallé*. 
¿  Y  no  es  osto  puntualmente  lo  qoe  le  ha  sucedido  á  esta 
infeliz,  desde  que  se  le  escondió  por  su  incredulidad,  é 
iniquidad  el  sol  de  justicia,  y  la  dt  ¡ó  en  tinieblas?  ¿  No  es 
esto  mismo  lo  que  anunció  darisimumcnte  su  Mesías, 
caando  le  dijo:  Me  buiearéis,  y  no  me  hallaréis:  ydamU 
fo  efloy,  vofofroff  no  podéis  vmirff  Los  qne  oyeron 
estas  pahdHras»  prongne  S.  Jnan,  decían  entre  li  (y  dedan 
la  verdad  sin  entenderla) :  ;  A  donde  se  ha  de  ir  ssls,  qné 

no  le  ¡lüUcn-huos  i  ¿  qntrrá  ir  á  ¡as  gentes  que  están  dis- 
persas, y  enseñar  á  los  yeuiiles  f  ¿  Qué  palabra  es  esta 
que  dijo ;  Me  buscaréis,  y  no  me  hallaréis :  y  donde  yo 
estoy,  vosotros  no  podéis  venir  %  ^  En  otra  ocasión  les 
dijo  di  mismo  Señor  estas  palabras,  tomadas  evidentemente 
del  Salmo  oxvii:  no  me  veréis,  hasta  que  digáis:  Bsn* 

*  In  lectulo  meo  [sive  in  cubili  meo],  per  noctes  quaesivi,  qnem 
dUigit  auima  mea :  qiuesivi  Ulnro,  et  non  iavetii.  [Dixi :]  Surgam, 
et  circuibo  civitatem :  per  vicos  et  plateas  quaeraui,  quem  diligtt 
anima  mea:  qurBsivi  illum,  et  non  inveni.  —  Canf.  iii,  1,  2. 

f  Qua^rctis  me,  et  non  in?enietúi :  et  ubi  ego  sum,  tos  non  po- 
testis  venire. — Joan,  vii,  34. 

l  ¿  QuíN  hic  ituru>í  e«*t,  quia  non  inTeniemus  eura  ?  <  numquid  in 
dispersiouem  pentiuiu  iiurus  est,  et  docturua  ^(eules  ?  ¿  Qois  cst  hic 
sermo.  quem  dLxit  :  Qua;retis  me,  et  non  invenietia:  ct  ubi  sum  ego, 
vos  uon  potcstid  veoireí    «/mi»,  vlí,  «ió  ei  36. 
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éUo  ti  qtt€  mmté  en  el  nombre  del  Séñor*.  Eo  d  Salmo 
«szfi  ae  les  dio6  y  ootifiea  á  este  mismo  propósito :  En 

wmo  €8  para  vosotros  levantaros  ántes  de  amanecer,  f. 
Y  S.  Pablo  plenamente  instruido  en  la  verthulpra  inteli- 
gencia de  las  Escrituras,  dice  espresamcnte :  que  la  ce- 
guedad ha  venido  en  parte  á  Jeraél,  hasta  que  haya  en- 
trado la  plenitud  de  lae  gentet,  y  que  asi  todo  leraél  ee 
eaivoee»  como  eeiá  sscrtlo(. 

189.  Signe  la  esposa  refiriendo  lo  qne  lia  pasado  en 
estas  noches  de  so  ceguedad»  tribnladon  y  dolor:  Me  ha- 
UaroiL  ios  centinelas,  qíie  guardan  la  ciudad^.  De  es- 
tos vigiles,  6  centinelas,  que  guardao  la  ciudad,  habla  la 
esposa  dos  veces  y  de  un  modo  bien  diverso ;  por  donde 
podémos  sospechar»  qne  habla  de  dos  ciudades,  y  ceDtine- 
las,  ambos  metafóricos»  pero  diversísimos,  i  Cnales  son 
estos  ?  La  historia,  y  la  esperiencia  onotidiana  parece  qne 
nos  los  mnestran  como  con  el  dedo.  De  los  ñnos  dice : 
Halláronme  las  guardias,  que  rondan  la  ciudad:  me 
hirii  ron,  //  nu'  /¡(u/aron  :  lleváronme  mi  lunnto  his  guar- 
das de  los  muros\\.  Estos,  segUD  yo  pienso,  do  parece 
qne  pueden  ser  otros  qne  las  gentes  mismas  entre  quienes 
está  dispersa  esta  infeliz :  sean  étnioast  6  Mahometanas,  6 
Cristianas.  ¿  Qnién  ignora,  si  sabe  algo  de  historia,  las 
grandes  persecaciones,  tribulaciones,  concnsiones,  cruel*' 
dades  y  barbarie,  que  ha  tenido  que  sofirir  esta  triste  rinda 
en  todas  las  tierras  de  su  dispersión  y  cautiverio  ?  ¿  Quién 
ignora  que  se  han  veriücado  en  ella  pleoisimamente  tantas, 

*  Non  me  ridehitli  amodo,  doñee  dicalis :  Benedietos  qui  venit 
la  nomine  Domini — Met*  xziü,  39. 

t  Vsnim  ett  ▼obis  ante  hieem  saigere.— P«.  cxzvi,  2. 

t  Qpda  cttdtfti  ex  parte  contigit  in  Israel,  doñee  plemtado  gen* 
liiim  intraret,  et  lie  omnis  Israel  aalvas  fieret,  sient  scriptum  eH; 

$  lavenenint  me  vii^iles,  qui  custodiont  dT¡tatem.^(^»i.  iü,  3. 

y  InTeneraat  me  coitodet,  qui  circumeuut  cirítatem :  percusse- 
nmi  me,  et  vnlneraTenint  me :  tukmiit  paUium  meum  mihí  ce** 
lodes  raaronun.-'-  Cent,  7. 
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y  tai!  clui'us  profecías,  ijiic  ie  anuiicjuíi  t  sto  niisint)  desíle 
Moisés  hasta  ^lahujuias?  Todo$  /oí  que  los  hallaron 
(¿  lo0  hijos  de  esta  muger),  s$  lo$  comUrou:  y  los  enemi- 
wtíg9$  de  ellos  dijerm:  No  hemos  pecado:  porqué  élios 
fiscénm  al  Ssñmr  htrwumwra  dé  pusiicia»  Jf  SsSiar  éépsh 
rtmta  dé  9U$  pairéi*.  Ettai  tiiboiacmea  es  elarot  é 
mnegable,  que  han  mAo  mayores  y  mas  crueles  entre  los 
CrístíaDOS,  pruicipalmente  en  tienipus  de  ignorancia  y  bar- 
barie, en  que  los  custodes,  ¡afnoraiido  e/  espíritu  de  lenidítd 
débia  aaimarios,  se  encrueiecífui»  mataban»  qaemabaa 
y  pedían  mas  foego  d«l  cielo :  pensando  fué  iacéu  J«r- 
moé  Dios f.  A  eito  pa«eoe  quo  aia<lfi  la  espoia  de  ei^ 
aántioa  dieieiido:  lot  Aj^'a»  dé  m  madré  ¡idiároñ  camira 

190.  De  lüs  ütrus  vigiles,  o  LUütod€.s  dice  únicamente, 
que  habiéndose  encontrado  con  ellos  les  preg'imtó :  Visteis 
por  ventura  al  que  ama  mi  alma'^  ¿  Se  ve  a^ui  U  pra- 
pinta ;  mat  la leipaeita  sa  deiaa*  Sera  9I  enonentro aan 
las  Tigilat;  mae  na  se wm  aonimsmaft»  ni  emeldiideB,  tuia 
por  toda  lespaasta  im  ptolnado  silencio.  ¿  Qoiénep  pf#- 
den  ser  estos  vigiles,  6  eastodes  de  esta  otra  ciudad  metar 
fórica?  A  mi  se  me  ügurau  los  liubiuos,  6  doctures  he- 
hréos.  A  estos  dice  la  esposa  (cnp,  iii)  que  les  preguntó 
por  su  dilecto,  ó  Íes  pidió  notician  ciertas  del  Mesías ;  mas 
Bo  tii?o  natifiia,  ni  respuesta  alguna  determinada.  ¿  Y  no 
as  asto  lo  qua  pasa»  y  lo  qua  Iw  pasado  hasta  el  dia  dia  hoy? 
Por  tanta»  ootnlay»  dkiando:  Cuando  Mé  poModo  do 
éUos  un  poquito,  hedié  al  que  ama  mi  alma:  yo  h  así;  y 
no  le  dí^aré^»,^»   Como  si  dijera:  después  c^ue  ví,  que  mis 

*  Omnes,  qui  inTenenmt,  comederunt  eoi :  et  hostes  eerum  dixe- 
runt :  Non  pcccavimus  :  pro  eo  qu5d  peccaverunt  Domino  de^odri 
juatitiíe,  et  expectatioin  patnim  corum  Domino. — Jcrem.  1,  7- 

f  Arbitrantes  obsequium  se  praestare  Deo.  —  flde  Joan,  jnri,  2. 

X  Fílii  inatris  meie  pug-naverunt  contra  me. —  Cnnt.  i,  5. 

§  l  Num,  qiicm  diliírit  anima  mea,  vidistis?  —  Cant.  iii,  3. 

II  PaTiliiliifn  riim  ]><  rtransi><ReiTt  eos,  inveni  quem  diligit  auims 
mea:  tenui  eum :  uec  dímittam^  &c.*— Can/. üi«  4. 
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doctores  nada  me  decían,  que  no  me  dabao  de  mi  dilec- 
to idea  alguna  clara,  ni  tolerable^  segan  las  Escritoras; 
después  que  les  dejé»  y  diesprecié  cerno  á  íalsos  é  igno- 
rantisíiiios  maestros ;  después  que  en  lugar  de  oírlos  á  ellos, 
oi  á  Ellas,  el  que  ha  de  venir,  y  restablecerá  todas  las 
cosas*,  y  jimtamente  con  Elias,  á  Moisés,  y  á  los  Pro- 
/( /f^s  K  entonces,  luego  a!  punto  hallé  lo  que  deseaba: 
cuando  hube  pasado  de  ellos  un  poquito^  h€UU  al  que  ama 
mi  ahna  :  yo  Uasi;  y  no  U  dejaré,»* 

191.  Si  con  esta  idea  geaecal  se  loe  todo  este  cántico 
Mipdal,  4  todo  esto  epitalaiaio  (palabra  griega,  que  signi- 
iea  lo  miiiao  i|iio  céotioe  6  verso  nupcUd:)  st  este  se 
combina  enjuicio  y  justicia  con  los  Profetas  y  Salmos,  y 
con  otras  no  pocas  y  oscuras  escrituras  del  nuevo  Testa- 
mento; me  parece  cierto  que  uo  se  bailará  düicultad  alguna 
inaccesible  en  todo  este  Cántico  de  los  Cánticos ;  antes  se 
luülaiá  todo  fiyál  y  UaiMs  desde  k  prinwra  liasta  la  última 
palabnu  Lo  cual  no  sneade^  ni  es  ñusil,  ni  posibla  que 
sneeda  en  todas  onantas  ideas»  6  sistemas»  6  modos  de 
pensar  basta  aoru  se  han  imaginado  sobre  este  Cántico,  no 
ciertamente  carnal,  sino  espiritual :  uo  hamano,  sino  divino : 
á  lo  cual  me  parece  añadir  esta  sola  palabra:  no  cautico 
de  este  siglo,  ó  paca  este  aigloy  sino  del  ^ig^lo  venturo,  en 
el  nuevo  cielo  y  nneTa  tierra :  despoet  que  el  Mesías  Toelva 
del  eielo  á  nuestra  tierra»  desprnu  do  habtr  recibido  el 
remo»m.  (en  gloria  y  mage9tad%*)  Leed  aom  ú  Salmo  zliv 
y  lo  eotmideiéis  todo. 

192.  ¡  O  cuantas  cosas  se  me  quedan  por  decir,  y 
cuantas  reflexiones  bien  importantes  me  veo  precisado  á 
omitir  1  Mas»  ¿  no  podrán  suplir  esta  falta  los  lectores 
doctos  y  sensatos  ?  A  estos  me  remito  por  aofa ;  poes  yo 
no  tengo  tiempo  ni  talento  para  tanto. 

•  (Qui)  (juidem  venturas  est,  et  restituet  omnia — Mat,  xvii,  U. 

t  Moysen  et  Prophetas.^ —  Luc.  xvi,  31. 

X  Accepto  reguo...  (iu  gloria^t  m^jestate).— Z^uc.  xix,  la. 
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DIVISION  DE  LA  HEBRA  SAOTA  ENTRE  LAS  RELIQUIAS  DE 
LAS  DOCE  TRIBUS  DE  JACOB,  JERUSALEN  D£  LOS  PROFE- 
TAS, TODAVIA  VIADORA.  Y  SU  TEBIPLO. 

PARKAFO  I. 

198.  Haéibkdo  salido  del  desierto  la  siiiger  solitaria, 
€0mo  él  alba  ai  Uwmiarse,  Asnnosa  como  la  luna,  éteo/t- 

da  como  el  sol,  terrible  como  un  egercito  de  escuadrones 
ordenado*.*  como  varita  de  humo  de  hs  aromas  de  mirra, 
y  de  incienso,  y  de  todo  polvo  de  perjumerof  .  ..toda. . .  /ter- 
Mosa{...  apoyada  sobre  su  cunado  habiendo  celebra- 
do su  nuevo  desposorio»  oon  otra  nueva  alianaat  ó  pacto 
sempiterno,  oon  una  solemnidad  infimtameate  mayor  que  la 
del  desierto  del  monte  Sinai,  pacto,  que  tittMi/úfóron||«*. 
habiendo  ungido  y  coronado  á  su  hermano  y  esposo,  como 
á  rey  propio  suyo,  no  obstante  que  viene  corüuadu  del  Pa- 
dre como  rey  universal  de  todo  lo  criado,  <S^c. :  se  dehf»  lue- 
go seguir  naturalmente,  6  dirémos  mejor,  uecesariameate» 
el  cumplimiento  pleno  y  perfecto  de  tantas  y  tan  magnificas 
promesas  del  Dios  divino,  y  verdadero,  fideUsimo  su  todas 
sus  ptUahras,  y  santo  en  todas  sus  obras  que  leemos 
espresas  y  claras  en  la  Escritora  de  la  verdad :  las  cuales 
maniíiüstiuueiite  no  han  tenido  basta  aora,  ni  haii  podido 
tener,  seguu  la  misma  Escritura,  su  pleno  y  perfecto  cum- 
plimiento. 

*  QoMi  snrora  coniar{(eiif ,  pnlchrs  ut  hina,  «lecta  ut  sol,  lerrlbi- 
lis  ut  csstrorom  acies  ordÍBata.^CW.  v!,  9. 

t  Siciit  riigola  fami  ex,  aromatOias  mynlue,  et  thnrís,  et  oairer- 
■i  pnlferis  pigmeatarii—  Csal.  iii*  6. 

I  Tota  pulchia.  —  Ceni,  7« 

§  lamxa  saper  dilectom  suum.—  Cent,  vm,  5. 

II  Factam,  qaod  irrítam  fecenint^*— «fmw.  xzxi,  92, 

%  la  ómnibus  Tcrbis  sais :  et  saoctai  ia  omaibiv  operibus  sais. 
—  P9.  cxllv,  13, 
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194.  Aunque  estas  promesas  de  que  hablo,  son  poco 
menos  que  innumerables;  mas  en  el  tiempo  y  circuustan- 
cias  en  que  ja  nos  ballámos  en  espirita ;  eato  es,  en  el  cie- 
lo Dvevo  7  Doeva  tieira,  que  etpérámoM  según  sugprmne- 
«otf^ylasqtie  se  ofireeenlaego  inmediatamente  ánaestm 
eonrideracion»  son  estas  tres  principales,  de  qae  dependen 
6  se  siguen  naturalmente  todas  las  otras,  y  que  por  esto  mis- 
mo son  las  mas  oscuras  (como  dicen)  y  tal  vez  dijeran  me- 
jor, las  mas  rc()iiy;natites,  las  mas  enemigas,  las  mas  perjudi- 
ciales al  sistema  vulgar. 

195.  Primera :  la  nueva  división  de  la  tiem  santa  entre 
las  doce  tribos  de  Jacob,  la  cual  no  se  Ia  risto  jamás  su 
nnétira  tierra.  Segunda:  lafatnia  Jerasalén:  no  cierto 
la  qne  debe  bajar  del  cielo  á  nuestra  tierra,  que  ya  consi- 
deramos en  el  cap.  vi  ;  sinu  la  c|ue  seg^n  las  Escrituras 
debe  ser  todavía  viadora,  y  como  tal  ciudad  sacerdotal,  ciu- 
dad regia,  y  como  la  llama  Jeremías,  la  princesa  de  lasjprO' 
viñetas.»,  la  señora  de  las  nadones'Y:  capital  y  centro  de 
anidad,  no  solamente  de  las  doce  tribos  de  Jacob,  sino 
también  de  todos  los  habitadores  viadores  de  toda  naestra 
tierra.  Tercera :  el  templo  magnifico  y  único  en  sn  espe- 
cie de  esta  nueva  ciudad,  y  lo  que  en  él,  y  solo  en  él,  de- 
berá hacerse  en  aquellos  tiempos  según  el  mandamiento  de 
Dios  mismo. 

196.  Estos  tres  puntos  graviaímosi  de  que  hablan  fire- 
enentemente  los  profetas  (y  de  que  todos  tiran  á  pres- 
cindir, temiendo  la  mina  total  de  sa  sistéma,  sin  atre- 
verse no  obstante  &  negarlos  absolotamente,  ni  ann  mncbo 
menos  á  impugnarlos  directamente)  estos  tres  puntos,  digo, 
debemos  examinar  en  este  capítulo  coü  toda  la  brevedad 
que  nos  fuere  posible  ;  remitiendo  para  esto  no  pocas  veces 
á  los  lectores,  para  no  abusar  de  su  paciencia,  á  lo  que  so- 
bre estas  cosas  y  otras  mny  semejantes  qoeda  ya  obiMrvado 
en  casi  todo  nuestro  segundo  tomo. 

•  Secundüm  proraissa  ipsius  expectamus.  — 2  Pet.  iii,  13. 
f  Principes  provinciarum...  domina  gentiun. —  Tren,  i,  1. 
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PARRAFO  II. 

197.  Una  nueva  diviáoii     la  tima  iaata  entre  1w  san* 

tas  reli<jaias  de  las  doce  tribus  de  Jacob,  recot^idijs  por  el 
brazo  oniuipotpiite  áe.  Dios  vivo,  con  praru/<  s  piedades^ 
efttá  anunciada  dará  y  espresamente,  con  circunstancias  las 
mas  individiialef,  en  la  Escritura  de  la  verdad.  Esta  nue* 
?a  diTÍsion  no  se  lia  Tarificado  hatCa  el  día  de  lioy:  luego 
debe  verificarse  en  algua  .tiea^ie.  La  €omIbim  panoe 
inevitable,  si  laprin^ra  y  segunda  propesieionflon  verdade- 
vas,  innegables,  indisputables.  Y  ¿tío  lo  son  en  realidad/ 

198.  La  verdad  de  la  ptiincra  proposición  hi  veréis  con 
vuestros  propios  c^s,  y  la  tocaréis  con  vuestras  propias  ma> 
noa»  si  leis  solamente  el  eajiltulo  último  de  Eaeqniel ;  ri 
qoeréÍB  entenderlo  mejor»  tomándole  todo  su  gasto»  empe- 
ñad esta  lección  desde  el  cap.  xaocvi :  ballav^ii.  sin  poderle 
dudur,  que  todos  estos  trece  capítulos  oontteoen  segeida  y 
clarisimameníü  un  mismo  misterio  general :  esto  es,  lu  lu- 
tura  vocación  y  conversión  de  las  relirpiias  de  Israél,  con 
todos  los  sucesos  generales»  y  muchisímos  bien  partioalares, 
qne  la  deben  preceder»  aeompafiar  y  seguir»  iegnn  queda 
dicho  y  probado  en  otras  partes»  espeoialmenle,  onando  ob<* 
lervámos  la  visión  de  los  boesos  del  oap.  szxvii.  (Fe^ómend 
V,  aspecto  4.)  Conocida  esta  |irimera  verdad»  pasad  íaego  á 
examinar  y  eunucer  la  segunda.  Esto  exámen,  y  este  co- 
nocimiento pleno  es  todavía  mas  fácil  :  no  es  menester  para 
esto  navegar  al  oriente,  o  al  occidente :  basta  que  os  bagáb 
á  vos  mismo  esta  simple  pregunta»  y  atendáis  bien  á  vues- 
tra propia  respuesta.  ^£1  oapitnlo  último  de  Eneqniel  (le 
mismo  podréis  preguntar  de  los  doce  qne  le  preceden)  se 
ha  verificado  basta  el  dia  de  boy  ?  i  Como  ?  i  Ctíando? 

199.  Sabemos  de  cierto,  sin  sospecha  de  duda,  que  la 
división  de  la  tierra  prometida,  que  se  hizo  en  tiempo  de 
Josué  (fuera  de  la  cual  no  se  ba  hecho  jamás  otra)  es  infi^ 
nitamente  diversa  de  la  que  aquí  anuncia  y  prescribe  Ese- 
quieL   Aquella»  fué  como  en  drenloa»  6  espacios  divenos 
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y  bien  dbting'uidos  entre  sí,  en  qne  unas  tribus  tuvieron 
mas,  otras  meóos  :  una^»  se  eslablecieron  cerca  del  mar  me- 
diterráneo, y  tooando  oqb  él»  otras  quedaron  no  poco  dis- 
tmttedtflnHsnonar:  «na  á  eata  pÉHe»  oti»  á  k  otm  M 

que  anmift  Eaeqml,  6é  per- 
fectemeute  igiiai  entre  todas  laa  tríbu  todas  se  estíeadeii 
como  un  cuadrilongo  de  oriente  á  poniente,  todos  estos 
cuadrilongos  parten  desde  cierta  altura  recta  muy  oriental 
respecto  del  mar,  y  paralela  con  sus  playas,  hasta  terminarse 
en  el  mismo  mar :  todas  van  como  ooaas,  ó  fajas  ig^ies 
entre  si,  pues  á  todas  y  á  cada  ana  se  les  señala  la  misssa 
porción  de  peis,  eseeptnando  la  tobii  de  José  por  sos  dos 
UJos  Elralm,  y  Maaasés :  parque  Jeié  (diee  el  nánno  Pro* 
fóta)  ¿teñe  doble  medida  * :  el  onal  privilegio  se  le  conser- 
vaba hasla  tntónces  al  patriara  José:  la  donación  particu- 
lar que  le  Lizo  su  padre  poco  antes  de  morir :  Te  doy  ao- 
bre  tus  hermanos  una  porción  f»  También  se  esceptúa  ki 
tóba  de  Leví,  á  quien  se  le  sefiala  en  Eaeqniel  doble  me- 
dida {deede  si  wr»  8  Aasla  al  §8);  no  olsstoato  que  osla 
tribu  jamas  tawo  antiguamente»  ni  podía  tener  Ésgnn  la  ley, 
posesíoB  algiin  entre  sos  hermanos^  pues  Dios  solo  era  so 
püSübiüu...  Por  la  cual  no  tuvo  Levt  porcionl  A  todo 
esto  se  debe  añadir,  que  en  la  antigua  división  de  la  liona 
prometida,  la  tribu  de  J adá  y  de  Benjamín,  eran  las  mas 
aastiáleSt  por  consigniente  Jerusalén  y  su  templo.  Mes 
as  la  dívisioD  da  Eaequiel,  la  tiiba  de  Jadá  j  Jenualéili 
quedan  en  nedfo  de  todas  las  tribns,  y  la  tiena  santli  debe 
estenéerse  mas  fteia  el  aastro,  kmta  las  o^wn  de  emUrch 
dicción  de  Cades  )jara  dar  lugar  a  cinco  tribus  que  deben 
establecerse  al  austro  de  Judá,  que  son  las  de  Benjamín, 
de  Simeón,  de  Isacár,  de  Zabulón,  y  de  Gad :  todas  las 
eaales  en  la  aatigva  división  eran,  parto  septoatrionftles^ 
parte  oectdentales  respecto  de  Jadá. 

*  Quia  Joseph  dupllcem  fuaiculum  habet.  —  Exech.  yIvü,  13, 

t  Do  tibí  partem  unaní  extra  fratres  tuos, ' —  Gen.  xlviii,  22. 
X  Quam  ob  rem  non  halniit  Levi  partem,  &c.  —  Dettter.  x,  9. 
§  Usque  ad  squai  coacradictiouia  Cades.  —  EMech,  xlvü.  19, 
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200.  Supuestas  estas  noticias  ciertas  y  seg'uras,  v  otras 
semejantes,  que  podréis  ver  en  la  misma  protecia  de 
fiMqoiel,  preguntaos  otra  vea  4  ww  mismo :  ¿todas  estas 
eoias,  6  algwiM  de  eÜM,  le  Im  TerífiMdo  ya?  Si  (odavk 
tMBéu  dan»  á  ra  niaiiio  mía  respuesta  eategórice,  coosol* 
tad  este  punto  giaTistmo  coa  alguno,  6  nraohos  sábios  de 
vuestra  mayor  satisfacción,  como  debemos  hacerlo,  seírua 
todas  las  leyes  de  la  piudenciu  en  caso  de  duda.  Abrid 
despucH  un  espositor  (digo  alguno,  porque  se  de  cierto  que 
en  estos  pantos  de  que  liablámo.s,  lo  mismo  hallaréis  en 
nao  que  en  ciento)  y  después  de  haberlo  consultado  dili- 
gentisimamente,  eonftoatadlo  como  debe  ser  con  ia  pro* 
feeia  misma,  y  me  parece  á  mi  que  con  esta  sola  diligencia 
abriréis  los  ojos,  como  un  hombre  á  quien  se  le  despierta 
de  su  sueño  *,  y  veréis  cosas  que  os  parecian  invisibles : 
mas,  i  cómo  invisibles^  siendo  tan  grandes,  tan  claras  y  tan 

obvias  ? 

201.  Os  dirás  unos  sobre  estos  capítulos  últimos  de 
Eaequiel  cosas  buenas,  ▼erdadetas»  pías  y  santas :  mas  si 
les  preguntáis  si  son  estas  realmente  hablando,  las  que  se 

dicen  y  aaiuician  en  ia  misma  profecía,  tengo  por  cierto 
por  mi  propia  esperiencia  rpie  habréis  de  esperar  la  res- 
puesta hasta  el  dia  de  la  eternidad.  Otros  y  los  mas,  os 
dirán  oscurisimamente,  que  aunque  todas  estas  cosas  se 
enderezaron  á  ¡a  Utra  á  la  vuelta  de  Babilonia,  en  tiempo 
de  Ciro:  mas  en  otro  sentido  mas  alto  f,  esioes,  alegórico» 
se  enderezaron  principalmente  á  nuestra  Iglesia  presente. 
Cómo  se  puedan  estas  cosas  acomodar  á  nuestra  Iglesia, 
yo  no  lo  sé,  pues  aun  lo  ))Ofjuísimo  que  se  dice,  aun  por 
doctores  ingeniosísimos,  lo  ieo,  y  lo  vuelvo  á  leer,  y  no  lo 
entiendo»  Me  parece  infibitamente  mas  claro  el  testo  del 
profeta,  que  su  esplicacion.  Os  dirán,  en  fin,  otros  mas 
animosos  (6  mas  celosos  del  sbtema  Tolgar)  y  aun  tirarán  á 
persuadiros,  qoe  todas  estas  cosas  de  que  hablámos,  6  las 
mas  de  ellas  no  admiten  sentido  literal.    Mas  ¿por  qué 

*  Sicttt  Tir  qui  sQadtatar  de  aoomo  sao.  — *  ílde  2aeh,  ir,  1. 
t  ImteniuMori. 
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uo  (  ;  Hay  alguna  cosa  eu  la  Escritura  »antti,  ni  la  puede 
haber,  que  no  admita,  y  que  realmente  do  tenga  sentido 
literal  i  Si  se  me  muestra  alguna»  yo  abiiré  al  punto  la 
Biblia  sagrada,  y  mostrando  lo  que  primero  ooarre,  dlié 
OOD  la  misma  aotmosidad,  que  aquello  que  leo,  «ea  lo  qae 
fneie,  no  admite  sentido  Ittefal.  ¿  Por  que?  Poiqoe  no 
liay  raaon  alguna,  ni  la  puede  haber,  para  que  unas  eoBaa 
admiían  sentido  literal  (esto  es,  propio  y  genuino,  como 
cualquiera  otra  Escritura  liunumaeu  cualquiera  lengua  que 
sea)  y  otras  no.  Porque  no  hay  razón  alguna,  ni  la  puede 
haber,  y  por  eso  no  se  produce,  para  esceptiiar  á  la  vokm* 
íadf  esta  ó  aquella  de  la  regla  general  eierta,  segura,  é  in- 
dubitaUe,  establecida  por  los  mismos  doctores,  y  peifaeta- 
roente  conforme  á  los  principos  de  la  rocta  raion. 

202.  Todas  estas  cosas  de  que  actualmente  haUémos  (os 
oigo  replicar  aunque  con  \oh  hajísima  y  que  apenas  se 
percibe)  no  admiten  ni  pueden  admitir  srntido  literal,  pro- 
pio y  genuino,  porque  repugnan,  porque  contradicen,  por- 
que chocan,  porque  aniquilan,  en  suma,  porque  no  se  con- 
ciben*  ¿Mas  este  no  coueebicse,  esta  contradicción,  cata 
repugnancia,  en  qué  consiston,  ó  en  qué  finalmente  vienen 
á  parar?  ¿Acaso  en  que  estas  cosas  de  que  haUámoi,  en- 
tendidas literalmente  ebocan  6  contradicen  ó  repugnan  4 
algún  dogma  da  ic  divina,  ó  á  alguna  otra  verdad  ya  cono- 
cida, é  indubitable?  ¡  O  que  mi,  Cristofilo,  ó  que  no!  Si 
esto  fuera,  no  digo  yo  cierto,  pero  á  lo  menos  probable, 
con  alguna  probabilidad  siquiera  suficiente,  todos  los  doc- 
tores católicos  habláran  sobre  estas  cosas  en  alta  y  altásina 
Toa,  6  lo  que  es  lo  mismo,  en  tono  de  seglaridad:  así  como 
lo  bacen,  y  con  suma  razón  en  todos  los  puntos  de  dogma. 
Todos  nos  dijéran,  nos  ensefláran,  nos  mostráran  como  con 
la  mano  aquella  verdad  de  fe  divina  cierta  é  indubitable,  á 
la  en  a!  se  oponen  y  contradicen  estas  mismas  cosas  de  que 
babiámos.  Todos  se  detnviéran  en  ellas,  siquiera  dos  ó  tres 
minntos,  y  no  pasáran  sobre  ellas  con  tanta  prisa;  y,  en 
anma,  no  omitiéran  las  mas  de  ellas  (tal  vez  las  mayores 
y  mejores ;  diiémos  mejor,  las  mas  repagnantes  al  sistéaia 

TOMO  111.  I, 
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Tiilgar)  como  lo  hacen  cíertAmente  aun  los  autores  mas 
íMum  y  unto  ttterales,  ó  que  se  Iladutíi  toa  «bUi  nombre. 

IMIS.  Conqi»  toda  U  d^uHad  y  repagnaaeta  consiste 
aotameifle  en  el  sistema  Talgar»  sobre  el  eoal  todo¿  pm- 
ceden,  y  del  onal  todos  parten  como  de  nn  principio  salido 
j  firme.  Alcese,  pues,  alg^iina  vez  este  velo,  y  córrase  sin 
miedo  esta  cortina,  y  al  punto  desaparecerán  todas  las 
dificultades,  las  repugnancias,  las  contradicciones ;  y  la 
verdad  de  Dios  que  estaba  cubierta  con  este  Telo,  y  parecía 
invisible  detrás  de  m  cortina,  se  Te  ya  clara  y  manifiesta 
eon  todo  sn  esplendor.  El  erudito  y  pió  GomeHo  Atápide 
(qne  en  la  clase  de  los  pios  y  erndilo^  ocnpa  con  gran  rawm 
uiiu  de  los  primeros  puestos)  dice  estas  palabras  hablando 
de  la  división  df  la  tierra  santa  del  capítulo  último  de 
Elseqoiel :  Ma§  de  qué  modo  se  ha  de  entender  esta  división 
dé  Es^equiely  por  awries,  y  como  se  haya  hecho,  ninguno 
Ib  etpUca,  ni  ye  m  atrevo  á  adivinarlo**  Por  las 
ennles  palabras  de  este  emdítisimo  intérprete,  coalqniem 
Mlende  bien,  que  todos  basta  sn  tiempo  habian  prescin- 
dido de  estas  cosas :  ninffuno  lo  esplica :  y  yo  añado,  qne 
desde  el  tiempo  <io  este  ^^ibio,  hasta  el  clia  d(»  hoy,  esto  es, 
en  el  e<?pacio  áv  '2iH}  ;ui!)s,  ha  sucedido  lo  mismo  sin  nove- 
dad alguna,  ninguno  lo  esplica,  todos  prescinden,  todos 
boyen,  como  si  ei  Espirita  santo  bnbiese  mandado  escribir 
todas  estas  cosas,  para  que  bnyesen  y  prescindieren  de 
ellas  los  qne  las  leen.  Pata  esto,  ¿  qne  necesidad  babia 
de  eseribirias?  i  No  estaban  mefor  ocidtas  y  escondidas  en 
el  seno  de  Dios  ? 

PARRAFO  in. 

204.  El  simple  discurso  que  acabámos  de  hacer  sobre 
'  este  primer  punto,  lo  estendémos  contadamente  á  los  dos 
siguientes.    La  ciudad  capital  de  qne  iiabia  Esequiel  desde 
el  cap.  xl,  basta  el  xWiii,  es  OTidentemente  ia  misma  de 

•  Quomodo  autem  híec  sortium  Ezechielis  divisio  intelüg"enda  sit 
{Retaque,  nemo  explicat,  nec  ei^o  divinare  aunirn.—  Comel.  Alap.  in 
ttp.  mlviú,  Ezech. 
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que  hablan  casi  todos  ios  otros  Pruíetüíi,  y  man  que  todos» 
ei  santo  rey  y  pfofeta  DaTÍd,  y  después  de  él,  Isaías. 
ctadad  de  tos  Profetaa  no  pude  Mr  la  que  eeosiderámos  ya 

m  palpable,  tt  se  oeiKpam  Mi  mediiBa  atucicÉ  wmkm 
eiedadet.  8.  Joan  ém  de  le  soya  todas  lea  lefialea  patiUea# 

Dice  que  es  una  ciúded  compuesta  toda  de  santos  ya  resu- 
citados y  perfcetamente  bienaventurados.  Ezeqniei  ai 
contrario  da  todas  las  señales  posibles  (asi  como  ias  dao 
loi  otros  Profetas),  de  que  la  ciudad  da  <|ee  bable,  seeem- 
peee  toda  de  YÍadoreSi  jnatoa  y  santos,  si ;  mae  q«e  ne 
faeft  víate  ia  aiMrte,  m  pasade  |por  elle.  S.  Jean  diee  de 
aa  ciudad:  Y  no  vi  implo  m  ellUf  porfm  al  Mor  Diaá 
Tfdopodérmo  as  W  témpío  á$  efía,  y  #/  Corátro**  Bee- 

quicl  al  contrario,  no  solo  1ü  pone  fcíiiplo  á  la  ciudad  de 
que  iiabla,  sino  que  se  detiene  no  puí  o  en  describir  proli- 
jamente este  templo  con  toda  an  estructura,  con  todas  sus 
medidas,  y  con  todas  sus  leyes,  y  con  todas  las  cosas  part»- 
eaiaiee  ae  daberáil  praelíear  eo  él  por  órdeo  de  Dios. 
Su  Jmm  dke  de  so  ciudad  bajada  del  cíele  <  atar  jmsrlea  m 
jarda  íMmiáa9  de  dia:  porqui  no  kaibré  éüi  nockef»' 
Mías  Bzequiel  bablaado  de  laa  puertas  orientales  de  su 
ciudad,  dice  ser  tina  de  ellas  por  donde  entro  la  gloria  del 
Señor:  Esta  puerta  está  cerrada:  no  se  abrirá,  y  liomhre 
no  pasará  por  eUa:  porque  el  iSeñorMos  de  Israel  ha  en- 
trado por  $ll<h  y  quedaré  cortada  pora  ef  Principe.  El 
Primoipo  flitsmo  #a  sanlord  on  éUOfpara  comer  pan  deiattie 
del  Señor  X'  ¡  Qné  ideas  tan  agenas  y  tan  coatrarías  á  laa 
que  Boa  da  S.  Juan  de  la  ciudad  binada  del  cielo  l  Otros 

*  ^  tcmplum  nuil  vidi  iii  ca.  Dominus  enim  Deus  OmoipotéttÉ 
Uaupluiii  illius  cst,  ct  A£^nu8.  —  j4/)oc.  xx\,  22. 

'f  Et  porix  cjus  iiou  claudeatur  per  diem  :  uox  euiin  non  erit 
lüic.  —  Id,  ib.  25. 

X  Porta  haec  claosa  erit :  non  aperíetur,  et  vir  non  traniiMt  per 
cam :  quaaiaia  Domiaut  Deas  IsralSl  ¡ngraiiiis  est  per  eain,  erítque 
dtaasa  FHnel^.  Priacspt  Ipis  sadebit  ta  sa,  ttt  comdat  paasai 
conun  Domino. — EueL  xUr, 

l2 
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muchos  distintivos  podréis  íacilmente  advertir  eu  ia  con- 
sideración y  confronto  de  una  profecía  con  otra. 

205.  De  e«ta  ciudad  de  Ezeqoiei  ie  iiabia  tanto  eu  otros 
Profetas,  que  leria  una  ooia  interminable  el  citarlo*  aqoi: 
maelios  loguet  de  eitot  quedan  jh  oitadof  en  Yaiiaa  fwrtea 
de  eita  obra,  eapeeíalmente  en  et  fenómeno  quinto  y  áltimo» 
&  loe  que  me  remito,  y  mncfao  mat  4  la  Eicfitnra  mítma. 
Obsérvense  por  aora  unos  pocos  que  me  parece  conve- 
niente apuntar  aqui. 

200.  En  el  salmo  ci,  dice :  Temerán  las  naciones  iu 
mmbre.  Señor,  y  todos  los  reyes  de  la  tierra  iu  gloria» 
Porque  ¿d^^eó  él  Señor  á  Sión,  y  será  oitlo  «fi  eu  gloria* 
Miró  á  la  oraéúm  de  loe  humildee,  jf  no  delició  el 
rwego  dé  Mte»  EecMamee  eeiae  eoeae  á  ia  oirá  genera* 
eioa  (6  eomo  leen  Pagnini  y  la  paráfrani  Caldea,  en  ¡a 
ultima  generación),  y  el  pueblo  que  sera  criado,  ala- 
hará  al  Semr :  ¿torque  miró  desde  lo  alio  de  su  santua- 
rio, ific* 

207.  £n  el  salmo  cxxi,  dice :  Me  he  alegrado  on  eetOp 
qué  ee  me  ha  dicJiof:  es  bien  digno  de  constdeineion, 
como  también  el  aalmo  cxlvi  j  ezlm  Las  cotas  qoe  se 
dicen  en  elJos,  y  en  otros  no  pocos»  ni  cuadran  al  tiempo 
de  Dañd,  ni  á  la  vnelta  de  Babilonia,  como  es  clarísimo 
por  la  misma  historia  sagrada.  Por  ejemplo  :  El  Señor 
que  edijica  á  Jerusalén,  congregara  las  dispersimies  dé 
IsraélX'  En  tiempo  de  David,  Jemsalén  estaba  ediücada, 
y  no  había  tales  di&persiones  de  israéU   £n  la  vuelta  de 

«  Et  timebiint  gentes  BomeD  taem  Domine,  et  onnet  reges  teme 
gloriam  tasm.  Quia  «díftcavit  Dommns  Slon  .*  et  TÍdeUtur  in  gloris 
sos.  Respexit  in  ortHoaein  bamiliom :  et  non  ipievit  piecem  eonua. 
Seribsntur  hasc  In  generstíone  «Iter»  [pro  geneiBdone  noeisfans] : 
et  populus*  qni  cieábitor,  laudabit  Dominnm :  Qnia  prospeslt  de 
ezcelBO  tancto  sao,  &c.  —  Ps.  ci,  á  16,  msque  ad  20. 

t  Leetatus  sum  in  his,  qu£e  dicta  sunt  mihi.  —  Pt.  cxxi,  1. 

X  iEdificaos  Jenualem  Dominas,  dispeisioaes  IsiiiSlú  congrega» 
bit.— P«.  cxifi»  2. 
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Babilonia»  aunque  ie  edificó  de  nuevo  Jeruaalén ;  maa  no 
■e  congregaron  las  diipenioaes  de  IsraéU  ni  se  lian  con- 
gregado basta  el  día  de  hoy,  solo  se  congregáron  algunos 
pocos  pertenecientes  al  reino  de  J udá. 

206.  En  Tsaias  hallaréis  tantas  cosas,  tan  grandes,  tan 
claras,  tan  nuevas  é  inauditas,  sobre  la  futura  Jerusalén 
de  que  bablámos,  todavía  viadora,  qne  os  hará  olvidar 
este  solo  profeta,  casi  todo  cuanto  hemos  leido  en  los 
demás.  Leed  á  lo  menos  el  cap.  Ix  j  Ixii»  sin  espantaros 
m  tomer  demasiado  aquellos  sentidos»  no  digo  yo  alegóricos 
sino  purenenle  acomodaticios,  arbitrarios  y  estremanente 
impropios,  con  que  hasta  aora  se  han  contentado  nuestros 
doctores,  prescindiendo  absolutamente  del  verdadero  sen- 
tido. £n  esta  lección,  y  después  de  una  atenta  conside- 
ración, yo  os  suplico,  carísimo  Cristófilo,  qne  no  cerréis 
Toluntaiíamente  los  ojoa  á  una  luz  tan  clara.  Ya  veis  que 
yo  no  uso  áquf  de  reflexión  ni  de  discurso  alguno  artificial ; 
solo  os  convido  á  qne  leáis  por  vuestros  ojos  el  testo  sagrado, 
con  todo  su  contesto. 

200.  En  Jeremías*  bailaréis  cosas  bien  particulares, 
grandes  y  notables.  Entre  ellas,  reparad  bien  en  estas 
palabras  que  oa  pongo  á  la  vista :  Esto  dice  el  Señar,  qué 
da  el  sol  para  htmbre  del  dia,  ti  árden  de  ¡a  ¿vita  y  de 
hu  estreUae  para  lumbre  de  ¡a  noche :  el  que  iwha  el 
mar,  y  stMium  mus  andae,  el  Señor  de  lo»  egéreiioe  es  9u 
moMre.  Si  faliáren  esta»  leyes  delante  de  aii,  .iftct  el 
Señor:  entonces  faltará  también  el  linaye  de  Israél,  para 
que  no  sea  nación  delante  de  mi  todos  los  días.  Eslo 
dice  el  Señor:  Si  pudiej-en  str  medidos  los  cielos  acia 
arriba,  é  investigados  los  cimientos  de  la  tierra  ¿icia 
aha^s  yo  también  desecharé  á  todo  el  iinarje  de  Israil, 
por  todas  las  co»a»  que  hieUront  dice  el  Señor  f* 

*  Cspt.  iii,  XXX,  xxxi»  et  xxxii. 

t  HsM  dicit  Dominas,  qui  áai  solem  in  lumine  diei,  ordiaon 
Um»,  et  Btellarum  in  lamine  noctís:  qai  turbat  mare,  et  eonant 
floctns  (jos,  Dominus  exercituum  nomen  lili.  Si  defecerint  leget 
ist0  cortn  ne»  didt  Dominas ;  tone  et  temen  Israél  deficiet,  ut  non 
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9fcO.  OiMb  afid  precipitndiMtMit,^pw  étámesU}  lo  coi»- 
Ofin  «n  ki  vttaÜB  ét  BaUbiis  «o  tiempo  ém  CktOt  4» 
lo  onol  hobklNi;  Mf  eopcraA      poeo«  que  4edorío  oo  to 

ha  «ooclaido  el  testo:  leed  lo  que  sigue  duáemio  imoedMi 
teineiHe  «■  íntemuBpir  el  misterio  ni  aun  siquier»  eos  una 

SÍidlia. 

He  aquí  qm  vienen  ln$  f/ias,  dice  ei  Stíitor,  tf  sera  edi- 
Jioada  al  la,  dudad  desdé  ¡a  torre  de  Hauaaml  Juuia 

Ib  pmrtñ  dü  rmum.  Y  saldrá  nuu  adelanté  la  normméB 
lo  wirfirfo  á  9U  tñHm  sq^dí  9I  eoUada  éU  Qmréb ;  y  daré 

mtrmt  f  de  im  «tntso,  y  á  toda  im  religión  dé  1m  woi  tfs, 

hasta  t  i  torrente  de  Cedrón,  y  hasta  el  rincón  de  la  puerta 
oriental  de  ios  <  nUillos,  el  Santuaru)  del  Seiwr:  uo  será 
arrancado^  ni  destruido  por  siempre  jamás*. 

211,  Estas  úldiuas  palabras  ^p«reoen  la  Uave  profna  y 
flBtiiral  de  toda  esta  profeeiat  amMfao  «o  eooddeiáieBMW 
tBBt&s  otvss  que  se  nos  TÍODea  á  las  aunes:  g.  Ja  gfando 
estensioii  que  da  Jeremías  á  la  ciudad  de  que  haUa»  la 
eual  no  turo  jamás  la  entigaa  Jeniaalén ;  paes  «I  monte 
Calvario,  el  Garéh,  los  valles  de  las  sepulcros  y  d<t  las 
ceuiiiíis  tlonde  se  arroíaba  la  ceniza  del  templo,  todo  os(o 
estnvü  üiempre  tüeru,  110  dentro  de  ios  moros  de  Jeruiaiéa. 
£sta  difiottltad  es  tan  grare,  qoe  iodos  la  voooaooon,  y  wit* 
gono  b  resuelve* 

819.  Fünalmeate^  por  afamiaf  ,  leed  todo  el  oap.  «üi,  db 

8¡t  geus  coniin  me,  cuoctts  cUebiu.  H»c  dicit  Dominus :  Si  meo* 
sunripotuerint  cnbli  sursvoi,  et  inrestígari  fiiudamenta  terree  deor- 
sam  r  et  ego  abjiciam  unlrersam  semen  Israél,  propter  omnisy  qius 
fecerunt,  dicit  Dominu*».  —Jerem.  xxxi,  35,  36  ff  37- 

•  Ecce  dies  veniunt,  dicit  Oominii*!  •  RMHficabittir  cifitas  DmíU 
no  á  turre  Hauarie^'l  nsque  ud  portam  an^uli.  £t  exibit  ultrá  ñor- 
mam  mensune  in  cnn>p!  i  tu  ejus  super  coUem  Garrt) :  pt  circuibit 
Goatha  [sivo  ( ioJírota],  et  uiiiiicin  vallera  caílavenwn,  ei  cineris,  ct 
univer&ani  rej^ioacin  in<>rti«,  u><¡iiea<i  torrenrrin  Odroii,  et  usque  ad 
aogfuluüi  port*  equoi um  orií  iituliií,  Sant  lmn  Doiiiiui:  uoii  cví?1I^- 
tur,  et  nuu  ckdtruetur  ultra  ai  pej-petttusii. — Jer^m.  xxxi,  éÓéu$q¥€ 
0d  40. 
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^hmriai,  taMiMit  finnioiitii  ^tm  ^maki/k  wirfftf  dü|niM 
de  la  TuelÉB  da  Babiloolfi,  ccmbo  consta  clarisimamente  del 

mismo  capítulo  en  varias  partes,  y  como  ninguno  duda :  por 
coüüiguieote,  cí  recurso  á  Ih  vuelta  da  Babilonia  yá  aquella 
Jerusalea  que  se  ecUficó  eatéocei,  e»  tiempos  de  Oñgmr 
iia^t  aeha  aqai  muy  faem  de  ¡vopÓHto*  Cenaidefad» 
poet,  estas  palal»m. 

318.  &<o  ilttt  «I  ^Mor  dlt  lo$  §gmxiio$  {é  «I  Afion 
Ommip&Umiéj  come  siempre  leas  ks  70  en  lugar  de  4ii 
ejércitos).  He  vuelto  á  Sión,  (ó  volveré  á  Sión)^  y  mo- 
r«ri  p«  medio  de  Jentsalén :  1/  .«(«í  ÍUnnara  JernsaUn  Iq, 
ciudad  de  la  verdad,  y  el  monte  dei  ¡Señor  de  Iva  tíc/erciiüSt 
autnte  santificofdü  (ó  saato).'.  Si  parecerá  cosa  d^^cil4m 
aquel  tiempo  á  las  ojos  de  las  reliquitudeeste  puebh,  ¿04910 
S9rá  dijhú  á  mis  iye«  t*„Ué  aqtá yo Éúivaré  é  m  jmaMi  A 
kuiwrroMdd  Oriemit,  ^ dé  tas  tUrros  déí  OeeiémtU*  YIq9 
tomiueiré,  y mtdirairémmmtdio  dé  JérusaUnf,  No lepaidii 
aquí  en  las  palabras  decisivas :  de  las  tierras  del  Oriente,  y  de 
las  tierras  del  Occidente^  Los  pocos  qu<»  volvieron  de  Ba- 
bilonia, volvieron  ünicuniente  de  las  I ierras  del  Ontnle, 
■MU  iiingiino  volvió  de  las  tierras  del  OccifUnte»  £ste  su- 
oeso,  qae  oiroe  profetas  llaooiabaii :  dé  todas  pariés  :  déhs 
polos  de  la  iiérra:  dé  los  cuatro  mentas:  dsl  Qnéamt 
dél  Oceidsnts :  del  Aquilón :  dsl  Austro  t  de  los  ssírsmas 
de  la  tierra,  i^e. :  es  evideniéñente  todavía  fntoro :  paos 
los  intérpretes  dejando  aqui  á  Babilooia,  qne  no  puede 
acompañarlo  de  modo  uigunu,  recurreu  para  decir  algo,  á 
la  pura  alegoría. 

•  In  angustia  temporum.  —  Dan.  ix,  25. 

t  Haíc  dicit  Doininua  exercitmira  [sive  Dominus  Omnipotens"] : 
Reveríius  suiu  a*i  .Siua  [sen  revertar  ad  Sion],  et  habitabo  in  me- 
dio Icrusalem  :  el  vocabilur  Jerusalein  civitas  vcritatis,  et  inons 
Domini  exorciiüiun,  moii.s  sanclificatuá  [sive  8anctU8]...Si  iridebitur 
difficilc  iu  uculb  reliquiarum  populi  hujus  iadiebuB  ilHs,  {nniiiquid 
in  oculis  roéis  difficile  ertt ...?  Ecce  ego  salvabo  populnm  meooi  dé 
térra  Orie^tis^  et  de  terr»  Occasüi  solú.  Et  «dducam  tos,  et  liablli- 
bant  in  medio  Jenstikm^^Zaek*  viii,  3,  6,  7,  et  8. 
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Y  acaecerá :  (pmigtte  el  Profeta)  asi  como  traii  mtd» 
dMm entra  ia$  genté$,  cua^Judá,  y  Itraél:  a$í  o$h^ 

214,  Seguid  la  leooloii  de  este  oftfiitiilo  hast»  el  fin,  y 
m^pmtwe  eierte  «jue  no  bailaréis  cosa  alguna  Terifieada 

plenamente  hasta  el  dia  de  hoy.  Y  si  lle¿;aréis  hasta  el 
cap.  xiv,  iudlaréis  (en  el  v.  8,  hasta  el  fin)  otra  llave,  u 
otra  señal  mas  cierta  de  los  tiempos  de  que  se  habla :  v.  g. 
morarán  en  ella,  y  no  Mtrán  mas  anaimmt :  sino  que  repo- 
mrá  Jerumüén  sta  rscslof.  Asegnradnie  la  verdad  de 
etia  últíiaa  proposición,  en  cnalqviera  otro  tieaupo  pasado» 
6piese»te»  Áera  del  siglo  venturo,  y  jo  daré  al  punto  las 
manos  como  reh,  h  de  error,  6  de  ignoranola. 

215.  La  gran  dificultad  y  única  que  se  opone  á  esta  Je- 
rnsalén  de  que  hablámos,  y  de  que  hablan  tanto  las  Escri- 
toras, es  el  testo  de  Daniel  (cap.  ix»  ver.  ^t.)  que  dice  de 
Jerosalén  destruida  por  los  Romanos,  después  de  la  muerte 
y  reprobación  del  Mesías :  durará  ¡a  dMüíaeum  hatta  la 
soiuifaiaoíon  y  el  fin  %.  Mas  esto  úniea  dificultad  queda 
ya  resuelta  mas  que  suficientemente,  asi  por  la  Hnea  curva, 
como  por  línea  recta  en  el  fenómeno  de  Jei  usalén,  a  lo  qne 
nada  tengo  que  anadur  oi  que  quitar.  Me  remito  á  él  en- 
teramente. 

PARRAFO  IV. 

916.  YonoignoroCfistófilo,  que  estos  dos  puntos  queaoa- 
bámos  de  considerar,  aunque  gravísimos,  no  son  los  que  os 

dan  mas  cuidado,  ni  los  que  os  parecen  mas  absurdos,  ó  ' 

roas  repugnantes  en  toda  esta  lurg;¡i  profecía  de  Ezequiel. 
La  nueva  división  de  la  tierra  santa  entre  las  reliquias  de 
las  doce  tribus  de  Jacob,  y  la  nueva  Jerusalén  en  medio  de 

•  Et  erit :  fiii'ut  eratiü  inaledit  tio  in  geutibus,  douius  Juda,  ct  do- 
mus  Isrel :  9Íc  sídvabo  vos,  et  erilis  l)enedictiü.  —  Zach.  viü,  13. 

f  Et  hubitulíiuil  in  ca,  ct  anathcma  uou  erit  ampliüs  :  sed  sedebic 
Jerusalem  secura. —ZacA.  xiv,  11. 

X  Et  asquead  consummatioDem  et  ñuem  perseverabit  deaolalio.^ 
Dan.  ix,  27. 
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irib»,  fnenHi  á  nMsIro  fmno^r     «Igwi  modo  tolamMec» 

en  tiempo  ftitaro,  «i  no  se  añadiese  por  el  mismo  Pro^ 
feta,  y  con  la  misma,  ó  mayor  claridad,  otra  tercera:  esto 
Kis,  el  tí  !ii¡)!o  que  describe  con  una  exactitud  y  prolijidad 
tan  gratule,  que  parece  nimia,  y  mucho  mas  io  que  parece 
qae  animeia  y  ana  prescribe  para  aquellos  tiempos  en  aqoel 
.  humho  templo :  á  aaber,  algoaoa  6  maeboa  de  loa  antígooa 
saenfictoa  y  cefemoaias. 

217.  Este  templo  (deeia  oomo  temblando)  este  naeva 
templo  con  estos  augustos  sacrificios  y  ceremooias,  si  se 
quiere  entender  esto,  en  sentido  literal,  tiene  ^visimos  in- 
convenicijfes,  los  cuales  han  obligado  en  todos  tiempos  á 
los  doctores  cristianos»  á  prescindir  absolutamente  de  e&ie 
sentido  literal,  sin  negarlo,  6  ¡ni|ragnarlo  directamente:  y 
podéiaaqui  aftadir  con  la  misma  vecdad,  que  eatoa  inconve- 
nientes loa  lian  obligado,  no  solamente  á  pfeecindir  del  sen- 
tido literal,  sino  tamlnen  de  la  mayor  y  máxima  parte  deb 
profecía  de  Ezequiel,  tomada  desde  el  cap.  xxxvi  hasta  el 
xlviii,  que  es  el  último.  Mas,  ;  por  qué  tantos  t<  inores  en  creer 
y  esperar  lo  que  el  mismo  Dios,  Saufo,  y  Viiaz,  y  Fiel  en 
iodo»  $u$  palabras,  tiene  anunciado  y  prometido  para  otxo 
tiempo  con  tanta  claridad 2  ¿Por  qué  tantos  temores,  6 
Cristófilo',  donde  no  hay  qne  temer  í  Dioa  mismo  dioe  aon 
toda  la  claridad  imaginable :  eso  aeré  entónees  con  estas  y 
las  otras  circunstancias  partiealaies.  El  hombre  dice,  ann 
cüuítisanda  que  quien  habla  aquí  es  Dios  mismo :  esto  no 
puede  suceder.  [  A  quién  creemos  t  Dura  pregunta  por 
cierto ;  pero  necesaria  no  pocas  veces  en  los  grandes  con- 
flictos en  que  nos  hallámos  jOrecuentemente. 

218.  Esto  no  pnede  ser,  os  oigo  replicar,  porque  aun 
dado  caso  qne  se  tolere  otro  nnevo  templo  de  otra  fotaia 
Jemsalén,  mas  parecen  del  todo  intolerables  los  sacrificios, 
ritos  y  ceremonias  antignas,  que  aparecen  como  resucitadas, 
y  como  restahlLí  idas  de  nuevo  en  este  mismo  templo.  La 
razón  do  esíu  rt  pugiiancia  (proseguís  dícieodo)  consiste  y 
se  íunda  en  una  verdad,  á  saber,  que  ios  antiguos  sacrifí- 
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cio8  dei  templo  uutiguo  de  JofUí»ai«¿u,  y  aun  todos  los  qu^  $e 
ofrecieron  al  verdadero  Dios,  desde  el  justo  Abel,  hasta  el 
jiitto  Noó*  y  (kade  ««te  hmt%  Moisés,  e»t4o  >«  reprobi^lM 
por  Dios  mismo,  como  qm  ñioron  todo»  iimii  mera*  figimi 
delaMiifioio  d«  CriaCo  en  la  erra»  elowil  tmavesaootnin»- 
do,  debiéroá  laeffa  mmt  y  deMpareoer  del  todo  las  oomh 
qM  lo  figmbao,  &o.  Paréeeme  q«o  no  podré  yo  repren- 
derme con  justicia  de  no  haber  compendiado  fielmente 
vuestro  principal,  o  único  arg^umento ;  6  de  no  haberle 
dado  toda  aquella  luz  y  esplendor  que  pueda  admitir.  Mas 
■dekate  piocuraré  darle  eo  ^aato  me  Ibero  posible  algaa 
poeo'de  moa  claridad. 

S19«  No  ne  metáis  por  aora  eo  eoestíoees  pufameale 
«speealaliTas  y  dispatas  lealmeiite  inátUes  ooo  los  toólo, 
gos  escolásticos,  sobre  los  antig^uos  sacrificios,  porque  esto 
no  hace  á  mi  propósito :  v.  g. :  ;  si  estos  sacrificios  están 
tormaiiiitíiilti  proihidos  en  la  lev  de  g^racia  ó  no?  ;  Si  estao 
proibidos  por  alguna  ley  divina  positiva»  espresa  y  clara»  6 
9ül  i8i  solamente  son  pioibidos  por  ley'eoleaUuitiea»  y 
perenal?  ¿ Sí  después  que  se  verificó  lo  qae  figuraban» 
esto  es»  la  sseerte  de  Cristo  en  la  cma»  qnedAron,  no  solar 
mente  muertos,  sino  mortíferos,  como  pretendía  S.  Jeró- 
nimo ;  6  solamente  muertoí»,  luíuo  defendía  Agusün  con- 
tra et  mismo  8.  Jerónimo.^  ¿Si  la  Iglesia  puede  alguna 
«92  dispensar  eu  ellos  por  jugtas  causas,  ó  no  puede l  ¿Si 
estas  justas  causas  las  babrá»  ó  podrá  baber  en  aignn 
tiainfo  ó  oo  ?  Como  qoe  hay  aetores  por  nea  y  otea  parle» 
to,8ce*  ledas  estas  cnesttonea»  yotmaemcjaetes»  me  poie^ 
oen  inátiles  respeeto  del  asente  qoe  aera  tratámos. 

220.  Como  los  intérpretes  y  teólogos  hablan  solamente 
sesrun  su  sistema:  es  decir:  como  hablan  solamente  de  la 
iglesia  cristiana»  considerada  desde  la  primera  á  la  segunda 
venida  del  misom  Señor :  ooaio  después  de  esta  segunda 
iFonida  del  fiefíor  en  gloría  y  magestad»  no  rsconooen  ac^on 
su  sistema»  otro  tiempo  á  otro  siglo  infinitamente  disemo 
del  presente,  ó  le  qne  es  lo  mismo»  otra  nueira  tiena»  ó 
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Biievo  cielo;  no  obstaste qÉe «speiéaiM  este  gtM  «ove- 
4ed«  eosM»  ^iee  ü^.  Pedm,  ««ym  ttif  yrwwaiei»^*'  ao  áeb^ 
aoi  MURtÚlenm  de  q«e  hallMi  en  ioétm  estas  eotas  de 
4|«e  ecteaimente  IiafaláiDot  (eooo  en  test ■•  otnw  flf«e  fñ 

hemos  considerado)  grandes,  e  instiperables  diñcultades. 
¡Vías  ios  (jue  no  hablámos  del  estado  presente  de  la  Iglesia 
cristiana  que  ba  tenido  y  tendrá  hasta  la  venida  gloriosa 
del  Señor ;  los  que  esperámog,  Mgtm  SM§  promesas,  otn> 
estado  diventiíaio;  los  que  espeiiam  otfo  s^o,  otea 
tiem  y  «ieles  Boevoi,  m  tos  m&ra  éa  jaalícúit,'  y 
esto  oe  tieigaB  «apatías  ideas  arbitnriai»  siae  solsiicala 
segun  sus  promesas^;  no  balléaMs  repngaaoeía  ni  dífieal* 
tad  alguna  que  no  desaparezca  al  primer  soplo  o  á  U  pri- 
mera reüejuou.    Vamos  por  partes. 

PARRAFO  V. 

2Sil*  £o  (MTÍmer  logar  se  pregnala:  ¿los  saoiificíes  y 
áemém  kgales  qoe  por  iastifnoiMi  difina  se  debían  ofifeser 
al  verdadero  Dios  en  el  templo  de  Jerasalén»  están  abae- 

Intaoienle  praibidosen  la  Iglesia  presei^?  Dicen  todos 
que  si  ;  y  yo  con  todos  digo  y  creo  lo  mismo.  Se  pre- 
ü^uiita  mas,  ¿  esiau  proibidos  absolutamente  y  para  ^iit^mpre 
por  alguna  4ey,  ó  divina,  ó  edesiásüca  positiva,  diracta, 
«spresa  y  clara?  Parece  ciertisimo  qoe  bd:  pues  ni  de  los 
«Bcarilos  de  los  Apóstoles,  ak  de  los  cánones  de  la  Iglesia 
UDOsU  tal  ley»  ni  janiás  ha  Imbido  necesidad  de  #lk.  Por 
«tra  fiarte  sabéiaos  con  teda  eeilidonibiie,  «¡¡ne  níentffaa 
dnr6  eJ  templo  de  Jemsaléo,  esto  es,  cerca  de  40  años» 
después  de  fuiuiada  la  J  iglesia  cristiana,  los  sacrificios  lega- 
les prosigURíroii  rojiio  í;uuii[)re  sin  novedad  nln^uri;í.  Los 
Cristianos  que  vi?ian  en  aquella  ciudad,  y  los  que  venían 
4e  iaessu  ios  Apásteles  mismos  y  ana  el  Aposte!  de  las 
jeotes  «ntraban  frecoenfsineale  em  aqnel  lemple»  «amo^n 
templo  <lel  «eráadeiD  Dios  y  easa  de  omoíott^  orahan«i 

•  Srcundam  promissa  ipsiiis  —  2  Peí.m,  13. 

t  in  <juihi!?  jfiistitm  habitat.  —  ífi.  ih. 

X  Sccaiwliiin  fNMnniiMi»  ipeiuü.  —  id.  ib. ;     eédc  Jsm,  bcv,  i J. 
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él,  asistiuu  á  ios  diversos  lacrifícios,  se  purifícaban,  gegmm 
ía  Ufft  j  se  conformabaii  enteramente  sin  escrúpulo  alguno, 
con  loqQebacíaii  todos  tegun  la  ley,  ise,:  loenal  no  hobie- 
lan  podido  hacer,  ni  hobieian  hecho»  si  hubiesen  tenido 
alguna  ley  positiva  en  contra. 

222.  Pues  ;  como  están  proibidos  y  son  ilícitos  en  nues- 
tra Iglesia  los  aiiliguos  sacníicios,  y  (!emás  h  ualos  del  nnti- 
guo  templo  de  los  J udios  l  A  mí  me  parece,  amigo  mió» 
qne  están  aora  proibidos  y  son  ilícitos,  del  mismo  modo 
que  lo  foeron  en  todo  el  tiempo  qne  daró  la  cautividad 
de  Babilonia,  desde  la  destroccíon  del  templo  por  Nabnco- 
donosor,  hasta  sn  reedificación  por  órden  de  Ciro  y  Arta^ 
jeijes.  Esplicome. 

22í3.  Todos  saben,  y  los  Judíos  mismos  no  lo  ignoran,  ni 
!o  han  ignorado  junuis,  (|ue  desde  la  fundación  del  templo 
de  Jerusalén,  por  Dayid  y  Salomón,  ijuedáron  proibidos, 
é  ilicitos,  los  sacriñcios  legales,  instituidos  por  Dios  mismo 
en  el  monte  Sinai,  en  otra  parte  fuera  de  aquel  templo 
individuo  de  la  misma  Jerusalén.  Con  que  destruida  esta 
oindad,  y  con  ella  su  templo,  debían  por  necesaria  oonse» 
coencia,  cesar  los  sacrífielos,  y  debia  perseverar  esta  cesa- 
ción de  sacriticios,  mientriis  este  templo  perseveraba  des- 
truido, ó  mientras  no  babia  tal  templo  de  Jerusalén.  Así 
sucedió  puntualmente  eu  todo  el  tiempo  de  la  primera 
cautividad  de  la  Babilonia  de  los  Caldéos ;  asi  ha  sucedido 
hasta  la  presente  en  la  segunda  cautividad  de  la  Babilonia 
de  los  Bomanos,  y  asi  debiera  suceder  eternamente,  si 
Jerusalén,  y  su  templo  hubiesen  de  quedar  eternamente 
destruidos.  Mas  esto  no  puede  llamarse  con  alguna  pro- 
piedad, proibicion  directa  y  absoluta,  sino  cuando  mas» 
indirecta  y  respectiva. 

224.  Después  que  los  Romanos  destruyeron  á  Jerusalén  . 
y  sn  templo,  esparciendo  4  los  Judies  ácia  todos  vientos» 
cesaron  por  consignienle  todos  los  sacrificios  legales  que 
estaban  aligados  á  aquel  ánico  lugar.  T  como  esta  des- 
trucción de  la  ciudad  y  su  santuario  debe  perseverar  según 
el  decreto  espreso  de  Dios,  luuta  la  consumación  y  él 
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^* ;  hasta  esta  consumación  y  fín  deberán  cesar  indu- 
bitableuiente  los  sacrificios.    Mas  si  despucB  de  esta  grande 
época  se  vuelve  á  edificar  ia  ciudad  y  su  templo»  como 
parece  eiaiisimo  por  las  Escritoras,  y  queda  sufíciente- 
mente  demostrado ;  en  este  mismo  tiempo,  del  todo  nuevot 
podrán  volver  sin  repugnaneia  alguna  al  mismo  templo  los 
sacrificios  legales  que  en  él  se  practicaban,  si  acaso  no  se 
opone  alguna  proibicion  nueva  de  Dios,  por  la  que  mani* 
íieste  su  voluntad.    Y  esta  proibicion  ¿  la  habrá  entónces 
ó  no?    Es  indubitable  quü  esto  no  lo  podemos  sab(  r  por 
otra  vía,  que  por  revelación  espresa  de  Dios :  es  decir, 
por  mf'dio  de  alguno,  6  algunos  de  aquellos  intérpretes 
fidelísimos  de  la  voluntad  de  Dios,  por  los  cuales  sabémoa 
de  cierto,  qne  el  mismo  Dios  ha  beblado,  y  que  son  sus 
Profetas.   Si  estos,  pues,  nos  aseguran  formalmente,  en 
términos  claros  y  precisos,  que  en  aquel  tiempo,  y  en 
aquel  templo  que  también  anuncian,  no  solamente  no  se 
proibiráu  los  sacrificios,  sino  que  se  harán  con  beneplácito 
de  Dios,  y  aun  mandato  suyo,  ¿  uo  bastará  esto  solo  para 
aquietar  nuestros  temores,  6  escrúpulos  vanos  I  ¿Queré-* 
mos  acaso  poner  leyes  á  Dios  mismo,  j  atarle  las  manos  ? 

225.  Asi  como  cuando  Pios  mandó  los  sacrificios  á  su 
pueblo  con  ciertas  leyes  y  ceremomas,  y  en  cierto  lugar 
determinado,  obligó  á  los  hombres,  no  á  si  mismo,  que- 
dando en  plena  y  perfecta  libertad  para  maiidur  oirá  cosa, 
cuando  y  como  quisiese ;  asi  del  mismo  modo  cuando  proi- 
bió  indirectamente  dichos  sacrificios,  mandando  destruir 
el  lugar  único  á  que  los  tenia  aligados,  los  proibié  á  loa 
hombres,  no  á  si  mismo,  quedando  en  la  misma  plena  y 
peifeotisima  libertad,  para  volverlos  á  mandar  en  el 
tiempo  y  circunstancias  que  él  quiáese:  IKos  mandó  leg^ 
¿í/jiumenle  aquellas  cüsují  i  mas  de  modo  que  no  se  impuso 
ia  ley  á  ú  mismo,  sino  á  los  hombres*.    Conque  cuando 

*  Uiqneadcoaiuminátionemetíuieoi.— Am.íz,  ni?* 
f  Dens  Iq^tima  illa  rnaadavlt,  ut  Isgem  non  atbi,  led  homímbai 
daret— iS;  Augml*  fiMa*^  36,  la  Jui, 
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«fltaó  «^mHm  l«|tflet,  no  le  obligó  á  no  quimlo»^  T 

QlMirfo  loo  qáiié  por  justfistoias  oovtts,  ;  por  q«é  qnerélo 

obligarlo  á  no  volver  a  darloí» ;  y  ístü  no  obstante,  (^utj  él 
mismo  lo  diga  y  lo  prometa  por  boca  de  los  Profetas*? 

PARRAFO  VI. 

3d6.  No  ignoro»  &  Crístófilo,  lo  qoo  á  todo  esto  reipon- 
ábkt  m  tampoeo  ignoro  los  dironot  modoi  sotilos,  lojo- 
nooof»  y  lambion  religioso!  y  pios  con  qae  proentéit  pm> 
oMir  aquí,  ¿  livir  oon  iHmor  dél  poso  enomfsimo  de  la 

auiüriíiad  divina,  que  por  otra  parte  respetáis,  y  no  podéis 
oe^ar.  Respondéis,  pues,  lo  prunero,  buscando  el  sentido 
literal  aunque  con  cierta  especie  do  desconfianza,  y  aun 
do  rnbor:  qoo  aal  la  gmnde  y  prolga  profeoia  de  Enequiel, 
oono  algnnas  «ftasi  qno  pafsso  qvo  annneiaB  saeríieios 
lógalos  para  otro  tiempo  ñitaro,  do  otfa  fntnra  Jorosslén, 
ado  miraron  á  la  Toelta  do  BabUoBMy  y  á  aquella  Jernsih 
16n  y  tooipio  que  ontonoes  so  odttoó.  Ma»  yo  veo  qito 
este  sentido  que  llamáis  literal,  no  lo  podéis  seguir  ni  aun 
siquiera  cuatrr»  pasos,  y  vos  mismo  noiiíesais  ya  tácita,  ya 
espresaraente,  que  esta  es  una  empresa  absolutamente  im- 
posible, pilea  se  oponen  á  esta  intel^eacia  toda  la  blstoría 
sagrada»  y  ann  vuestro  sentido  coman.  Si  fUese  posible 
acomodar  eatoa  coaas  á  aquella  yoelta  de  Babilonia,  eon 
esto  solo  estaba  superada  la  grande  y  aun  máxima  diflenl- 
tad.  En  este  easo  no  bubiffra  raeon  alguna  para  ponderar 
tanto  \ñ  gran  dificultad  y  oscuridad  de  íf  s  mieve  últimos 
capítulos  de  Ezeqniel,  los  cuales  en  sí  niismos  son  clarísi- 
mos. Ku  este  caso  no  babia  para  quo  recurrir  á  otros  sen* 
tidos»  ni  para  que  omitir  lo  mas,  y  aun  lo  principal  de  esta 
lairga  profeoia»  £n  suma :  ¿  no  esplicará  alguno  siquiera 
eole  6Mmo  oapitulo,  esto  es,  eomo  se  Terüoó  en  la  vuelta 
de  Babilonia^  aquella  ton  clora  y  tan  exaola  división  de 
la  tierra  santa  entre  las  doce  tribus  de  Jacob  l   Esto  úl- 

*  Per  os  prophetartun  — Zafik,  ?tii,  9. 
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MQ  h,  toÍMBá  verdad  de  1m  oobd  y  «uo  de  kw  deoe  ee|il* 

tulos  antecedentes. 

227,  Viendo,  pnr«?,  negado  aquí,  y  uun  abBoliitaníenlf* 
cerrado  todo  recurso  á  la  vuelta  de  Babiiooia,  y  esto  por 
faestta  espérielick  propíe»  y  por  vuestra  propia  ceofesion* 
leeiufia  ea  segeado  logar  á  le  pora  alegeiia,  pare  á  lo 
BM08  deotr  elgeoe  coae  brillante  qae  aee  de  edifioaoiea« 
Noe  aseguráis,  ea  á  eaber:  qee  eii  le  ctoded»  eomo  el 
templo  de  Ezequiel^  como  también  todo  cuanto  se  eneucia 
y  se  prescribe  en  él,  lo  tomo  el  Espíritu  Santo  solamente,  6 
á  lo  menos  principal nieiite,  como  una  sombra,  ó  figura  de 
Duestre  Iglesia  presente,  y  con  esta  ¿gara  y  bajo  estas 
aemcjaezas,  intentó  prmcipalmente  anunciar  nuestra  Igle* 
MU»  j  b  qoe  ee  elle  ae  hebie  de  preetioar  hasta  el  fin  del 
mnedOt  te* ;  pan  lo  ^ne  me  oitádi  por  toda  prneba  algeaaa 
bomittai  de  S,  €hfegorio  eomenimuh  é  EnquUL  8i, 
amigo :  he  leído  estas  homilías,  ó  estos  panegíricos  de 
Doestra  Iglesia»  y  be  hallado  eo  ellos  muchísimas  cosas 
buenas^  pías  é  ingeniosas,  sinceramente  acomodadas,  y 
Uenas  tedas  de  bueoaa  moteüáades.  Estoniismo  be  hallado» 
aniiqee  de  «bversa  meeera,  en  la  esposicioe  de  8*  der6^ 

'  nilno;  ms  beblaedo  la  verdad,  m  en  nno»  ni  en  otro  de 
eilieaiáiiaos  doetolres  se  bella  el  profela  Bseqoiel*  ai  ea 
profMev  Lo  iqne  díeen  de  esta  larga  profecía,  no  hay 
duda  que  es  santo,  butano,  verdadero,  ediíicativo ;  mas 
parece  del  mismo  modo  indubitable  que  todo  ello  es  muy 
ageoo  de  la  misma  profecía,  é  incapaa  de  contentar  á  quien 
busca  ea  ella  lo  que  realmente  anuncia.  Esto  miflao  lo 
reconoeen  y  confiesan  los  meares  intérpretes,  y  con  ellos 
vos  mismo,  pees  poco  ó  nada  satísfeobo,  ni  de  esta  pora 
el^^a,  ni  mnobo  menos  de  eqiiel  impracticable  lecerso  á 
la  vuelta  de  Babilonia,  reonrrís  finalmente  al  último  cestille 
que  os  parece  fortisimo  é  inespugnable :  esto  es,  al  racio- 
cinio.   Argumentáis  así. 

228.  Los  sacriñcios  legales,  y  todos  cuantos  se  ofreciéroo 
al  verdadero  Dios  desde  Adán  basta  Moisési  faeron  fignias 
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del  sacrificio  de  Cristo  en  la  cruz :  laego  verificado  eata 
sacrificio  figurado  por  todos  los  que  le  precediéroo»  debiófo» 
estos  cesar  del  todo*  y  quedar  no  solo  inátiles^  sino  pvoa- 
críptos,  6  Sicitoa  desde  entóneos  para  sása^firt*;  na  po* 
diendo  ya  figarar  como  fotaro,  sin  nna  insigne  nuntira,  lo 
que  ya  no  era  futuro,  sino  presente,  ó  pasado»  &c.  A  este 
terrible  argumento  (que  así  ptirecido  á  muchos)  yo 
respondo  brevísimamente  con  estas  dos  preguntas.  Pri- 
mera: ¿  los  antiguos  sacrificios  legales,  ó  no  legales,  íu%r 
ron  solamento  figuras  del  sacrificio  de  Cristo  en  la  cmst  y 
nada  mas!  Segunda:  ¿lo  qne  fíié  figura  de  nna  cosa 
futura,  no  puede  jamás  en  ntognn  caso  quedar  yivo,  ó 
coexbtente  con  lo  que  figuraba?  Tan  falso  pareoe  lo  ano» 
como  lo  otro. 

229.  Cuanto  á  lo  primero :  si  leemos  In  historia  sagrada 
y  las  historias  de  todas  las  naciones,  no  iiailámoa  otra 
origen  de  los  sacrificios,  sino  la  intima  persuasión  del 
hombre  de  la  existencia  de  un  Dios,  y  de  sa  dependenoia 
total  de  esto  Ser  infinito  qne  lo  hábia  criado,  y  de  cuya 
beneficencia  recibía  todo  cuanto  tonia.  Asi  se  ve,  que  lea 
sacrificios  empezaron  con  el  hombre,  y  Dios  los  recibió  con 
agrado  siempre, mientras  nacieron  de  aquel  principio;  esto 
es,  de  un  corazón  simple,  fiel,  agradecido,  religioso  y  pió» 
Dios,  como  infinitamente  grande  y  felicísimo  en  si  mismo, 
no  tiene  ciertamente  necesidad  alguna  de  los  obsequios  y 
sacrificios  del  hombre :  ¿  Por  ventura  (dice  por  David) 
comeré  carnee  de  toroel  i  ó  beberé  eangre  de  McAot  de 
coMo!  Si  tuviére  hambre^  no  te  lo  diré :  porque  mia  es 
la  redondez  de  la  tierra,  y  su  plenididf.  Mas  el  hombre 
siempre  tiene  obligación  y  necesidad  de  ohsuquiar  á  su 
Dios,  y  darle  señales  esternas  de  su  entera  dependencia. 
¿  Y  de  qué  otro  modo  mas  simple  y  mas  natural  podía  dar 
estas  señales  estomas,  sino  ofreciendo  sacrificios  en  honor 

•  Usque  in  aetemum. —  MaUtch.  i,  4. 

f  ;  Numquid  manducabo  carnes  tauronim  ?  ¿aut  sanguinem  hir- 
curutn  pntnbo?  Si  rsurirro,  non  dicam  tibí :  mCUS  est  COioi  orbís.- 

terrse^  et  plenitudo  ^us.  —  Ft.  xUx,  13  #1 12. 
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y  caito  de  Dios,  ó  haciendo  sagrada  alguna  parte  de  lo  que 
Mcibía  de  su  mano  t 

2d0.  £•  Tefdad,  ¿  j  qnién  poede  dndaiio  l  qae  loa  anti» 
gaos  neá&dtmt  íoeseii  6  no  oon  efiuton  de  sangre  de  ani- 
nales,  y  de  estos  no  sotemente  los  que  precediéron  &  la 
ley,  sino  también  los  que  ordenó  Dios  á  su  pueblo  con 
ciertas  leyes  y  ceremonias,  nada  tenían,  y  nada  obraban  por 
si  mismos,  ó  por  su  mis^ma  naturaleza  *,  como  se  esplican 
los  escolásticos ;  todo  su  buen  efecto  dependía  de  la  fe, 
piedad  y  sincero  corazón  del  oferente.  Asi  dice  la  Escri- 
tora: miró  el  Señer  á  Abélt  y  ásvs  jprsseiifsi.  ifos  á 
Oam*  y  6  sus ^MeñÍÉ$,  nomiráf,  Y  esto  ¿por  qué?  No 
cierto  por  la  diTersidad  de  ofrendas  y  sacrifidos,  sino  por 
•  la  diversidad  de  corazones.  Aun  en  el  templo  de  Jeru- 
salén,  nos  dice  la  historia  sagrada,  (jue  unas  veces  aceptó 
Dios,  y  dió  muestras  bien  claras  de  serle  agradables  los 
sacrificios  que  allí  se  le  ofrecían,  como  en  los  tiempos  de 
•Sabmón,  de  Eaeqnias,  de  Josfas,  de  Nehemáas»  &c.:  j 
60  otros  tiempos  dió  mnestras  claras  de  todo  lo  cootiaiio. 

SSL  De  aqní  se  sigue  á  ini  parecer,  qne  los  sacrificios 
oon  que  antiguamente  se  le  daba  culto  estemo  al  verda- 
dero Dios,  asi  antes  como  después  de  Moisés,  no  fueron 
solamente  figuras,  ni  fueron  instituidos  y  ordenados  iinica- 
mente  para  figurar»  ó  significar,  6  anunciar  el  sacrificio  de 
Cristo  en  la  cmz ;  sino  también  y  primariamente  para  otros 
fines  justos,  religiosos  y  pios,  y  en  aquellos  tiempos  neoesfr» 
rios.  Si  solamente  hubiesen  sido  institaidos  para  figurarel 
sacrificio  de  Cristo  en  la  cruz ;  lo  primero :  Dios  hnbiera 
revelado  este  secreto  á  alguno  de  sus  anti^^uos  amigos  :  v.  g. 
á  Noé,  á  Abraban,  á  Moisés,  á  David,  ó  á  alguno  de  los 
Profetas;  y  en  este  caso  nos  quedáran  en  las  Escrituras 
siquiera  algunos  vestigios  claros  é  indubitables  de  esta  in^ 
^itBcioB  y  del  fin  ánico  á  donde  esta  se  endereaaba ;  loa 

*  Sive  ex  opere  <íperato. 

t  Rcspexit  DoLuinus  ad  Abel,  et  ad  muñera  ejos.   Ad  Caía  veró, 
€t  ad  muñera  illiiu  non  respexit.  —  Gen.  iv,  4  et  6. 
TOMO  III.  M 
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hallan.  Lo  segundo  y  principal :  en  este  oaso  los  antig^uos 
sacrificios  siempre  hubieran  8ido  ai  eptos  á  Tíion:  siempre 
los  hubiera  recibido  y  agradádose  en  ellos,  por  lo  que  figo* 
raban,  aunque  le  desagtsdase  por  otra  parte  la  iniquidad  é 
iiiéigiiid«d  da  loa  ofimnlei*  Por  coDagoiaiito»  no  énbimi 
ékñmjforlmám:  i  Qué  m9  tirve  A  wU  la  wtMcíMiimiré  de 
mmHr9t  MMri^fetot*..?  kméo  étímf.  N9  quitado  kokh 
caustos  de  carneros,  i\i  sebo  dé  animaUé  gruesos,  ni  sangre 
dé  becerros,  y  de  corderos,  y  de  ¡nachos  de  ca6rlo..«  No 
ofrezcáis  mas  sacrificios  en  vano :  el  incienso  es  abomina* 
don  para  má^.  Y  cierto  que  no  dijo  esto  Dios  del  amí» 
fieio  del  justo  Abél»  ni  del  de  Noé>  ni  del  de  Abrabaa,  ni 
éel'de  Melqaindeo,  te.:  antea  díee  la EiGiitm,  MUando 
M  aaoMeie  de  Noé :  eliécIMorefor  á^MoeuMf:... 
j  la  Iglesia  en  el  cánon  de  la  nboia  misa  ora  á  Dios  que 
acepte  aquel  sacrificio:  asi  como  aceptaste  (le  dice)  hs 
dones  del  Justo  Abél  tu  «tervo,  y  el  sacrijicio  de  nuestro 
pairiarca  Abrahán,  y  el  que  te  ofreció  Melquiiedec  tu 
sumo  iftmrciof»»  For  todo  lo  ooal  (y  por  otras 

MOMi  no  tu  ininedintas,  que  omito  por  no  alargarme  ki^ 
élilmente  en  m  etplfonem)  yo  tengo  por  eiertfsimo  eon 
Santo  Tomés,  que  el  fin  primario  é  inmediato  de  la 
tucion  de  los  antiguos  sacrificios,  fué  el  culto  diviun  \f  la 
elevacton  de  nue.shd  ¡iiente  a  Dios%.  No  por  esto  niego, 
antes  confieso  con  todos  y  con  el  mismo  Santo  Tomás,  el 
etre  fin  aeonadaiío  é  indireeto,  qne  ñié  la  aignificacion  é 

*  ¿Quó  mihi  muhiludo  Tictiroarum  vestramin ?...  pleiiun  suia. 
Holorausta  arietum,  et  adipem  pinsruiam,  et  san^inem  vitulorura, 
et  üü'nonini,  €t  hircoruih  iiului...  Ne  offenrtig  ultra  sacrificium 
fipufitrá:  incensum  abominatio  cst  mihi, —  Imi.  \,\  \  et  13. 

t  OdoratUBque  eit  DoininuB  odorem  svavitatis. —  Gen,  tUí,  21. 

X  Sicuti.&ccepta  habere  dignatua  est  muñera  pueri  tui  jutti  Ab«U 
et  saerificiam  Patriarcha  nottri  Abrahse»  et  quod  tibi  obtalU  sum»^ 
mas  Sacerdos  tuus  Mélchisedee.— >  jfilr  Cmt»m,  Bñstm, 

^  Ut  Deas  eoleiatnr,  et  maas  oflbveatis  ordtnaratar  ad  Daam.  — 
Thm,  1.  i¡,  q,  lOa»  fli«.  iU. 
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figura  úek  sacrüioio  de  Cristo  ea  la  cruz,  pues  esto  lo  halio 
«ifttM»  m  la  BicrilOTa  misma*.  Si  algnnio  no  obstaoli^ 
i|«ie9B  penaadmu»  qo*  eilB'ákiiBo  Ja  huk  d  funiaite 
la  MMttt  d»  BÍM>  y  «¡mí  ^  •ai—dwfa»  iw  pítMt 
•otitnM  eilÉ  üiputa»  ao  «mm  indlBBta  qaa  iiéAU,  pues 
para  mi  propósito  nada  importa. 

232,  Mi  segunda  pregunta  es  esta :  ¡  lo  que  fué  fi^ra 
de  una  cosa  futura,  no  puede  jamás  en  niagim  caso  posi- 
ble coexistir  ooo  aquello  núsmo  qae  igmaba?  Yo  m 
ímüIo  ea  «alo  repngnancia  algosa»  astea  ma  pavaa»  aaa 
aoaa  biaa  ob^  y  biea  fácil  ó»  aaoaáart;  y  a— faa  pwüit» 
prodmraqoi  na  pocoa  cjeBiplBi«a<fBeno  taadaié<«abo 
aa  apaatar)  roe  baste  p<Nr  aoia  el  templo  notase  4e  Jaw 
léo  y  sus  legales,  6  los  sacriñcios  que  en  él  se  ofrecían  per 
tnstitucioa  divina  al  verdadero  Dios.  Aquel  teo^iJo  (deda 
cou  todos)  fué  tigura  de  nuestra  Iglesia  presente,  y  ios 
aacrifidos  que  en  él  se  ofiieoíaii  á  Dios^  ñiaron  figuras  dal 
aanrifiolo  de  Costo  en  la  cra&  Bien :  yo  oteo  lo  wiima» 
y<lo  taoga  por  ioifaibítablo ;  wum  09a  todo  aao»  aé  do  ointe^ 
jfl|no  eala  anaaio  templo,  que  taatoa  siglos  babia  figaaaio 
Huesca  Iglesia,  eoexistió  eon  eHa  ya  fnndada,  establecida 
y  propagada  en  A.sia,  Afrií-a  y  Europa,  muy  cerca  de  40 
años.  Sé  del  mismo  modo,  que  aun  babiéodose  verificado 
plenisiraamente  el  sacnücio  de  Cristo  on  la  croa,  los  saoii» 
ficioa  de  aquel  too^vio  na  ceaaroiit  sino  qoo  proaigaiOiua 
aia  aonredad  algaaa  eoa  la  niumm  aolwiíidad/.y  aon  ba 
anmas  aajaawaiaa  iiwliteidaa  y  mdadaa  por  ol  nánaa 
-Dios. 

2^^.  Diréis  sin  duda,  que  en  aquellos  40  años,  oí  el 
templo,  ni  sus  saerifioios  signifícabau  o  ügurabau  cosa  al- 
guna futura,  pues  la  que  tantos  siglos  e^tes  habían  signi- 
ficado ó  figarado,  ya  00  ara  fultuo»  lino  piMale  é  pa- 
OMb;  por  aeaaigiiiaato,  ya  oran  como  ai  no  fitaami»  te. 
CoD'  toda  eao^  digo  yo ;  aqoel  oiiaBu»  tmpbi  que  Untoa 
afioa  babia  figaraip,  y  yanofigaraba  eoaa  fittm.  axialb 

*  ^  fíaé.  ixet  X. 
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eutÓDces :  era  realmente  templo  de.  Dios:  era  casa  de 
<oraok>D :  los  Crístíanoi»  (jue  teiiiao  ios  primicias  del  tsf  i- 
ritu     entraban  en  él,  oraban  en  él,  adoraban  en  éi  al  ver- 
dadero Dios.    Del  Mag^  umo  ée  ^«tnsaléD,  &  JtuMha, 
dioe  Sil  bistomi:  á  $$té  téh  h       p$vwáíid9  mdmr 
Someta  Sasieimiañ»   Si  esto  m  veidad»  ¿  á  qué  ental» 
«1  templo  esto  santo  obispo,  si  ya  el  templo  en  enlóiioes 
j6omo  si  no  fuese  i    Del  mismo  modo  discanrftmos  de  los 
jacríficios.    Lo  qae  estos  liabiaii  significado  ó  figurado, 
estaba  ya  verificado  plenamente,  y  con  todo  los  sacrificios 
prosiguiéron  síenipra  en  honor  y  culto  del  verdadero  Dio% 
Jliita.qoo  Uü  RomwkiiB  destruyéroa^ol  templo  4  ni  lo»  Ciíir 
limmi  teviénm  jamáa  oMrápiüo  de  aiirtif  á  dmhoa  ■omV 
ffljoi*  A  ledo  esto  se  poode  ofiedir  lo  que  diao  S*  Imemz 
una  grande  multitud  de  loe  Sacerdotee  obedecían  ioM' 
bien  á  la  fe  f.    Si  estos  sacerdotes  (ó  alguno  de  ellofr) 
tenían  oficio,  ó  ministerio  en  el  templo,  ;  lo  dejarían,  6 
lo  deberían  dojiff  por  haberse  iieoho  Costiaiios  l    ¿  Acaae 
disimulaximi.en  el  templo»  ó  con  los  otros eooerdotes  no 
Cristimwi»  que  ellos  lo  eran  %   Y  si  no  lo  disiranlahm» .  lo 
^mml  eiortaiiiMite  los  soiia  ittoito,  ¿  serian  príYodoo  úm^m 
miBislerio  y  arrojados  del  templo  ?   Nada  de  esto  nos  dioe 
el  historiador  sag^do,  y  parece  inverosiniil  que  no  iusl- 
Buase  algo,  8i  hubiera  habido  alg-una  novedad» 
.  f&A*  De  todo  lo  cual,  y  de  otras  mü  reflexiones  que^ 
£m?íI  hacer  sobne  esto  asmito,  me  parece  que  podérooa  rrtim 
4itiiir  legitimaBwmto»  qao  «si  el  templo  do  JmnmaUHit  ««mao 
iua  s«i|ifioio8  y  demás  légalos,  no  fueron  solamente  ipft- 
fas»  ó  meras  signifisadones  de  lo<lbtnro,  pues  pudieroii 
permanecer  y  perseverar  en  su  ser  natural  (religioso  y  }IÍoX 
aun  después  do  haberse  llenado  enteramente  lo  que  hidiiam 
Agorado.    Fuera  de  que  yo  no  hallo  repugnancia  alguna» 
ni  ^-mas  minimo  ioooafOMonte  de  que  también  piRSOvo-^ 
malí  aonelioB  40  afios.  ana  nn  itaKilaii  de  ^nHOBak-SD  vñuñttí 
de  oosas  todavía  fotoias,  sino  de  cosas  prosontes  j  plena» 

•  Prímitlas  spiritüs  habentes.^^rf /¿om.  vüi,  23. 

f  Multa  etiaoi  turba  Sacerdotum  obediebaat  fídei. — Act,  f\,  7- 
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«esto  veriieadaSf  oono  testificando  con  sa  presencia,  y 
mitattdo  oon»  cim  al  Mo,  asi  la  véidad  M  figimdo» 
«Mo  fai  flitlidttd  da  la»  llgiirai«  SI  -todo  €ilo^  |mdo  ta- 
tinweraiMwder,  ¿  por  qué  no  podiá  mao^ámp,  y  OM  Mnite 

mayor  claridad  en  otro  tiempo  ? 

PARRAFO  VIL 

28&.  No  temáis»  ó  Cristéfilo,  que  en  esta  nuestra  Iglasia 
preaenle  anÉes  de  la  veaiáa  gloriosa  del  Sefier  ie  httym 
ée  «fjpeeer  tes  al  vaidadeio  Dio»  k»  saenMot 

iegidet  de  la  antigsa;  al  tampoeo  yentéb,  por  as  tolo  no- 
neofo,  qae  yo  toy  capas  de  STatiBaF  tm  iMnAMto  absurdo. 
Los  profetas  de  Dios  que  anuocian  tantas  veces,  y  con  tanta 
claridad  otra  Jerusalén  todairia  futura  y  ciertamente  via- 
dora, otro  templo  (en  parte,  no  en  todo  semejante  ai  anti-' 
f«o)  y  en  este  templo  algunos  de  ios  antígWM  saeiifieios 
fiio'lod0e>i  evidflateMttto  ao  IwUaa  de  cate  tieiapo«  ai  de 
eate-Iglesia  pieaéiflep  ai  de  eate día  de  loe  komlñes;  6  tn 
oÉna,  ae  hablaa  de  esta  tienraTieia,  ydeloa  6  elmiaa^He}ós 
en  que  nos  hallámos  desde  el  diluvio  de  Noé ;  bablan  úni- 
camente de  la  tierra  y  cielos  nuevos,  que  esperamos  spffun 
»m  prümems* :  pues  de  otro  modo  se  contradijérau  entre 
aS,  y  se  m atarían  unos  k  otros  f. 

236.  A«i  eooio  el  antiguo  templo  de  Jerusalrn,  y  Jera- 
^Ma  lataia,  ao  paeden  edifioaiae,  segaa  las  £sc«itQras» 
üdenfcpaa  datare  eale  aigio,  6  éste  üeaipo  de  las  aadoaei^ 
^*eita  'tiem  ^«ja  ea  qae  vifimea'  deide  Woé,  segaado 

padre  del  lioage  humano,  &ü.  ;  asi  no  hay  que  temer  por 
acra  dichos  sacriüüios  en  el  templo  de  Jerusalén.  ¿  Qué 
tenémos  que  temer  por  aora,  cuando  «^ab^mos  de  cierto,  que 
'deraaaléa  y  sa  templo  peneveraván  destruidos  ka^Ut  la 
e^KiaaMUfiaii  y  el Jfa):? 

^^9Bl7;!lla  aqal  se  lafioro  awmülpitaBioaie  (y  eala  es  aaa 

ireifdadOfa  apología  de  casi  todos  k»  doetoves  Gtistiaaoi  que 

•  Secundum  promissa  ipsiiis  expectamii!»,  —  '2  Tet.  üi,  13. 

i"  Et  mutufi,  ae  c^cle  tnmcabant.  —  Judie,  vli,  ¿2, 

X  Usqtte  «d  cotuummationem  el  6aem.*— ul,  27* 
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tal  ümmIo  estos  ptmlQty  4mé»  el  sigi»  iv>  tata  «i  ém  é& 
h0fii'm''Mwí9f  digo^  nuntatamMle»  q«» todoi  ta  ^ 
MiMnlÉdoi  M  giMde  y  tenlta  ftuitam  dé  ta  Wttm 

nSBf  <llu  BSIt  fflHSIUMIU  OVO  W^tO  IVlVfUi  VtrV  uia,  wVf9  MpOTW 

grande  de  tiempo  eutre  la  venida  gloriosa  del  Señor,  y 
el  juicio  ó  resurrección  universal ;  ni  tampoco  por  consi- 
guiente otra  nueva  tierra  y  nuevo  cielo,  &c.,  han  tenido 
taoÉ  soma  raaon  pata  mfta^tune  tantan,  y  tirar  á  huir, 
é-fmttmúk  ée  lado  aawrta  tan  mi  ta  ftofalai  de  fita, 
de»Jtanta-lbiaM«  deeli  taiple»  de  nía  aaovíScta^  ta. 
^•Wé*-  Maa  desYÉtaido  eal»  .veidadevo  fantasna,  ¿  qoé 
tentaos  ya  que  temer?  ¿  Quién  nos  ha  pedido  nuestro 
dictámen,  6  nuestro  beneplácito,  pam  loque  Dios  hará  ó  no 
hará,  ó  podra  hacer,  6  no,  en  otro  siglo  diiersOy  ó  en  otra 
tierra  del  todo  nnefa»  cayo  gobierao  no  nos  toca?  Hará 
jDta  antaaei  todo  oaanto  quisierov  y  todo  coa  infinita  sabi- 
dmia»  ydetod  y  taided^  H«iá  eotaa  mmmm  é  tandta 
tata  d  dia  de  hof :  d^éíqm» uiiAamniadB  §»  él  trow»." 
Hé  aqui,  yo  hago  nueva»  todas  las  cosas*.  Hará  cosas 
que  no  somos  capaces  aora  ni  aun  de  imaginar :  y  entre 
estas  hará  también  irulividualmente  todas  cuantas  üeue 
anunciadas  y  prometidas  para  aquel  tiampo  por  mi»  tiervos 
ta  Prof$ia8,„  m  ta  eiuik$  u  mponUe  ftie  jDta 
/etttt» 

Wtk  Pir  eooaigiMBt^  tafé  en  a^neHos  tienpea*  j  m 
aqvalla  aiM^'ttara»  onaciadad  llamada  jF ofasalén,  capital 

y  oentro  de  unidad,  no  solamente  de  las  doce  tribus  de 
Jacob,  recogidas  con.  (j rundes  piedades,  sino  también  do 
todas  las  tribus,  pueblos,  y  na<  iones  de  todo  nuestro  orbe, 
eomo  dirtaos  á  su  tiempo,  üabiá  eo  eata  ciudad  capital 
jm  tapio  tagnita,  «i  maammaot  eome  lo  deiñibe 
BMqviat  Se  depoñtaiá  otra  ves  ea  eite  dmo  tapbi» 
tama  ana  iaginida  del  aHligao  teátaieeto»  el  labefeAttab 

*  Bt  dixit  qui  sedebat  in  tbroao :  ficoe  aofa  tao  omBli.^.4P^* 

t  servoa  saos 'FrofAtas...  qtíttas  fhifKifléiUlé'^t  meatSri 
Deilm.-^^^MPo.  É.f  7f  W  atf  fíééf*  vf,  IB. 
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altar  q«e  eacondió  toimini,  j?or  tma  órden  tyrni 
f«f  rioiU6  di»  iKbi9*»  -en  «mi  OMfa  del  monto  Nevo,  pvo» 
fctiwiirfoc  Qm  Mrá  d§90omoeiéo  él  lugar,  haUa  qué  pmma 
IHm  im  eomffTÉffooUm  dd  puMot  yu  h  wm^aire  propkiát 

Y  entonces  mostrará  el  Señor  estas  cosas,  y  aparecerá  la 
majestad  del  Señor»  y  habrá  nube,  como  se  manifestaba 
á  Moisés,  y  así  como  apareció  á  ScUomón,  cuando  pidió 
qm  él  4éñ^o  fuese  santificado  para  el  grande  jI>Mf  i*» 
£a  fiumai  te  volvofáft^L  ver  en  a^nel  templo,  j  éninwontie 
en  él  (lo  qno  Mta  tanto  le  teme,  eooN»  ai  IbablAim  oon  ■oao*' 
taat]»  áaaber:  n'gi^~r  ^  ^^^g,,^  taimfiilimi 

PARRAFO  VIII. 

9I0.  Mas  ¿  paia  qué  (os  oigo  replicar  áitioiaiiieDte)  para 
qné  fin  en  este  imevo  templo,  jaGristíaoo  como  se  aapoflo» 
«ilaa  anttqaifinMB  anarifieíaa  y  aatomeniae  do  la  attígna 
aKanna?  i  Pava  qué  fin  ae  lia  de  volvev  á  eolooor  en  él  In 
nwnna  aioa,  el  onsaio  tabernéealo  y  altar  qoe  se  biso  ea  el 
desierto,  según  el  modelo^  que  á  Moisés  Jui  sido  mostrado 
en  el  Monte^!  \  O  Crístófílo!  esta  pregunta  hacédsela  al 
JSfSptritu  Sianto,  no  á  mi.  ¿  Qué  queréis  que  yo  sepa  de  los 
fines  y  aonsejos  de  Dios  i  Porque  ¿quién  entendió  la 
mtmté  del  Señor?  ¿  O  quién  fué  an  consejero^?  No 
ebatante,  pamitidnie  qne  oa  diga  oon  )aa  palabrea  de  Cria- 
to;  Si  puédéé  ereer,  iod&é  lat  eoana  aa»  péMieé  pmraéÜ 
que  cree  ||.  Si  podto  oieer  ainaevanMnto  lodaa  eataa  cosas, 

*  Divino  respoBflo  ad  se  faeto.  —2  Maek,  %  4. 

f  Qabd  ígnotus  erit  locui,  doñee  conj^rei^t  Dens  coagr^tlúDem 
popnll,  et  piopitlas  ílat :  Et  tone  Donünns  ostendet  li«e,  et  appsrs- 
bit  m^éitM  DomIflI,  ei  nabes  erit,  stcut  et  Moftl  madfiMtnbatar,  at 
deaft  cna  StbHnoB  petüt  ut  locus  saaciifteanitar  magno  Daob  mmd^ 
Aatabirt  biec.— 2  JIM.  U,  7  & 

I  Secandhm  exempkr  qaod  Mügti  In  Monte  meostratnm  ett— - 
Vide  Esod,  xxv»  40. 

§  i  Quis  enim  cognovit  sensum  Domini?  i  Aut  quis  coniUiarios 
«jos  fuU  ? — Ad  Rom.  xi,  34,  et  vide  1  ad  Cor,  ü,  16. 

I  8i  polas  eredtrs,  omnin.poiiibUín  sant  cfedsarii   üirg.  U,  28» 
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^'otras  semejantes  qiM  kás  cIms  y  espresas  en  híKttrf- 
ftftt  d»  la  Yerdfld»  no  Mktték  Uidta  düooiiaé  en  estén* 
deriai.  Mas  el  tpieiéis  primero  eBCenderlee  todae  eon  idees 

elaras,  si  peni  eieerlas  esperáis  vetles  todes  confanees,  6 

DO  repognantes  a  vuestro  sistema,  en  este  caso  me  parece 
imposible  su  inteligencia.  Por  el  contrario:  una  vez 
creidas  todas  estas  cosas,  aun  sin  entender  los  fines  de 
Dios,  esta  fe  shnple  y  faooMlde,  ▼eodiá  ya  á  ser  como  «aa 
cosa  fiiDdaiimtal,  6  oomo  on  primapio  sélido  y  fin», 
sobre  el  caal  se  podrá  trabijtt  eoo  ImeDas  esperanaas  aaiue 
la  ialeligeifeíe  de  estos  fines,  6  eonsejos  de  Dios;  á  lo  me- 
nos  por  medio  de  algunas  razones  de  cong^mencia  ó  de  al- 
gunas prudentes  congetnras.  A  mi  se  roe  ofrece  una  que 
me  parece  tal,  y  que  voy  luego  á  proponer  á  vuestra  consi- 
deración, dcjMido  abierto  el  gran  campo  para  qae  disonr^ 
láis  otras  ssejores.  Vadla  aqai. 

SU.  Los  antigaoB  saorificios  qae  segaa  las  fisorltmas 
^hrerán  á  aparecer  en  el  siglo  ventnro,  en  la  iiaeva  tíena, 
en  el  nuevo  y  áltiino  templo  de  Jemsalén  todavía  fotnra, 
lio  stran  entónces  otra  cosa,  que  una  nueva  y  sapientísima 
liturgia,  instituida  y  ordenada  por  el  sumo  y  eterno  Sacer- 
dote, Cristo  Jesús.  No  serán,  digo,  otra  cosa,  que  aaas 
ceremonias,  no  solo  signiicativas,  sino  claramente  denm* 
tmtiTas,  qne  deberán  entónces  preceder  en  aqael  solo  ind»- 
Yidao  templo  al  sacrificio  incniento  de  la  Bnoaristia,  ó  á  la 
cena  del  Setter,  6  á  la  snstanoia  de  la  Bfisa.  Yesto  i  para 

qué  í  l'ara  que  concurran  alguna  vez,  se  abrazen,  y  se 
den  ósculo  de  paz  todas  las  antiguas  íiguras  con  lo  que 
habían  figurado ;  para  que  estas  figuras  se  vean  alguna  vez  de 
cerca,  y  confrontadas  con  el  original  alli  presente,  se  en- 
tiendan toda»  con  ideas  claias,  y  sa  adniie  y  bendiga  la 
eatádaria  infiriHa^  Dios  «a aa  instkaeioa. 

342.  i  Qoé  tenéis  que  reprender  ni  que  estragar  en  esta 
congetnra?  En  la  liturgia  presente,  instituida  sabiamente 
por  la  Iglesia,  ¿  no  precede  muchas  veces  la  lección  de 
las  profecías  que  lo  anaaciaban,  6  espresameate  ó  en  üg^' 
rtml  i  No  preceden  machas  veces  i  nuestro  sacmaato 
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t&eríficio  mncfaofi  ceremonias  antiguas  y  nuevas,  mas  ó  me- 
nos sigoifícativas  del  mismo  sacrificio  ?  En  la  última  cena 
del  Señor»  ¿  no  precedieron  inmediatamente  los  legales  á 
la  iBflklieioo  de  la  Eucaristía  ?  ¿  No  instituyó  Jesncrista 
eito  taonmvñi»  mdminlhh,  dé^m$  dé  úbttnmda  pkn^ 
mmi9ÍaUif€mlacemhgoi*f  Pool  ¿  ifQé  lepugnaiioiii» 
ni  ^aé  «bttiTdo  p^eAe  imaginane  ea  %m  en  aquellos  tiean 
pos,  en  aquel  siglo,  en  aquel  solo  templo  se  ofrezca  á  Dios 
el  verdadero  y  sacrosanto  sacrificio  del  cuerpo  y  sangre  de 
J  esucnsto,  precediendo  ios  legales  que  lo  habian  figurado  ? 
l  Qaé  repugnancia,  en  que  el  área  misoia  de  la  antigaa 
aüanaa  (doade  ee  depotkaroa  aotigaBiiieale,  no  solo  las  dos 
taUas  de  piedra  esorilas  co»  ^ModéJDioif»  nao  tamlnea 
m  Taso  de  oMiná,  figuca  de  naestio  saerameato)  svra  en» 
t6aees  para  depomtar  y  conserrar  perpetuamente  el  misaio 
sacramento.^  ;  Qué  repugnancia  eu  tm  eu  que  se  verifique 
en  aquel  tiempo,  y  en  aquel  siglo  del  todo  nuevo,  iodo 
cuanto  anuncia  el  profeta  Eaeqtiiel  con  tanta  difusión  y 
pnMíidad  i  eBl6a6es  no  se  ▼eiifios»  ¿  eaaado  podrá 
tari 

Deefis  aqai  (pues  lodo  se  dice,  y  esneaester  oennir 
á  todo)  qae  S.  Pablo  dioe,  ^  sopeoe :  qne  d  sacrificio  del 

cuerpo  y  sangre  de  Cristo  durará  solamente  basta  que  61 
renga :  Porque  (son  sus  palabras)  cuantas  veces  comiéreis 
este  pan,  y  bebiereis  este  cáliz:  anunciareis  /a  muerte 
M  Mi»r»  hasta  que  v€»gaX'  Luego  después  que  él 
tenga*  5a  00  podrá  ofrecerse  á  Dios  esta  sachfioio  de  jos- 
líoia»  j  pov  ooaaígníenle  al  los  antigiios  legales»  fiita 
pequefia  diieallad  se  rssaclTe  faailaieDte  con  solo  advertir 
la  propia  y  genuina  ngnificaeton  del  adverbio  hasta  que, 
asi  en  frase  de  los  latinos,  como  njuclio  aias  en  frase  de  la 
Escritura  santa»  v.  g. :  Siéntate  á  mi  derecha «  Hasta 

^  OUervaU  le^e  plen^  cibis  in  legaUbUS» 

•f-  Dig'ito  Dei.  —  Ejcod.  xxxi,  13. 

X  Quutiescumque  enim  manducabiiis  panem  hunc,  et  calicem 
biheiis  .  inortem  Domiai  aonuntiabitis,  dooec  veuiaU — 1  ad  Cor. 
xi,  26. 
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que  ponffa  6  tus  enemigas^  por  peana  de  tas  pies**  Estas 
puJabras  del  Salmo  ex,  es  cierüsiiuo  que  no  quieren  decir 
que  despalde  estár  puestos  los  enemigos  de  Cristo  bajo  snt 
píes,  enténcet  «1  muño  Cristo  dojaié  de  eslir  seatndo  á  la 
diestwide  Dios;  pass tstaaesion» 6 dessmso, ¿ hoaor  y  glo» 
m  debo  ser  otene.  En  el  «lisnio  sentido  dice  S.  Matoo^ 
hablando  de  S.  José;  recibió  á  su  muger.  Y  no  la  cono» 
hasta  (¡un  parió  íi  su  hijo  prímoghiito'}'.  Y  no  obs- 
tante es  do  ie  divíoa  la  ])erpetua  virgiuidad  de  nuestra  Se- 
ftora :  por  con»giiioiite»  ol  Aosto  qiU,  no  signifíca  aqui,  ni 
IpHsde  signífiooTt  que  ia  eoaooiese  despw  del  aeoíaiioiilo 
de  Costo ;  sois  ■wiislua  ta  Emritmra  Jo  no  9uo§áiéX: 
m  «l  asoate  del  aiaaagelista  cea  otio,  sino  dasir  da  Crisla 
io  que  dice  el  skmbolo  apostólico;  fué  concebido  por  obra 
del  Espíritu  Santo,  y  nació  de  sania  Marta  Virgen^. 
•  244.  Del  mismo  modo  podémos  decir  del  hasta  que 
9énga\\  de  S.  Pablo.  No  quiere  decir  qoo  ovando  venga 
al  8e6er  fiütatá  del  todo  el  saarifieío  da  m  oaarpo  y  sao- 
grit  sino  ■aiplemcale  ^aa  no  faltará  janAs  isn  toda  al  as- 
pado de  tiempo,  que  debe  mediar  entre  su  institacion  y  la 
venida  gloriosa  del  Señor.  Este  esá  mi  parecer,  ni  paede 
ser  otro,  el  sentido  literal  del  testo  de  S.  Pablo. 

PARRAFO  IX. 

946.  Volviendo  foia  á  Jo  que  deslaMOS^  esto  es,  4  la 
eoaoaneaHa<|«e  babf&  ó  podrA  habar  en  aqael  tiaoqio  y 
en  aqvel  solo  templo»  del  saeríiob  Inesvealo  del  oaerpo  y 
sangre  de  Cristo,  y  de  los  antigiios  l^les»  me  parece  que 
veo  anunciada  bien  claramente  esta  conourrencia  en  algu- 

•  Sede k dsitifB  nds:  Doñee  ponam  tnimicos  tnos,  sesMam 
pdhuD  tadraai«-^^«.  vat,  1. 

t  Bt  acoepH  coi^ugem  tnsai.  Et  non  cognoieébat  esm,  doaee 
peperit  filíum  8uum  primsfsnitsm.  ^Mét.  i,  M  sf  25. 

{  Sed  scriptura  quod  factum  non  út,  stCsadit.  —  S.  fít/erom, 

4  Osnoq^usest  deSfiIrlta  Ssnctb^aataasKMiils  ViiglBs.^iRs 

II  Doaec  Teniat. — 1  «rf  Car»  xi,  26. 


Digitized  by 


ÍSÜL 


wm  lupMM^  k  fiteiíta».   Ved  aiiiii  dra  ó  Ue»  eop  bs*- 

PaiMBRO. 

91^  En  el  Mime  l,  leo  eitas  paUras:  Has  kim^  S§^ 

ñor,  á  Siófi  coa  la  buena  voluntad,  para  que  se  edifiquen 
los  mui'oa  de  JerusaUn.    Entonces  aceptariis  sacrificio  de 
justicia,  ofrendas,  y  holocaustos:  enlóiices  pondrán  a u Ore 
tu  altar  becerros*.    ¿  Qaé  sacrificio  de  justicia  puede  ser 
eitof  que  aeeptnrá  Dioajeotenieiite  cod  las  oUsMnes,  ho- 
Imualoe  y  beoems,  eawndo  te  edifiquen  te  imine  de  Je» 
nwálflii?  lAreBpiiesteáettepffegiiHtaotpeieeetáiuiéedft 
á  piímera  yista  no  muy  difícil :  no  obrtinle,  yo  le  beeee  f 
no  la  hallo.    Disro  que.  uu  la  hallo,  porque  lo  poquísimo  que 
haily  subití  este  puoto  particular,  no  lo  eDíinulo,  y  aun  me 
jjuyeoaininteiigibie.    Por  egempio;  para  que  se  edifiquen 
hs  rnmnoe  de  Jmwaiém***  Esto  es:  el  templo  que  k/aUom 
Etstámoet  meipiarás  meriJieiQ  de  Jvttí€ias.s  Eeiü  eet  H 
emrifieio  que  ee  origina  de  vm  ámmojueio  y  pto\*  ¿Im 
moros  Jerusalén,  es  lo  mismo  qne  n  templo  l  ¿  El  Mcrift* 
cío  que  procede  de  un  ánimo  justo  y  pío,  no  lo  habie  etop 
tado  Dios  antes  que  hubiese  templo  en  Jerusalén  í    ¿  Los 
saorifícios  de  animales,  merecen  ei  nombre  ilustre  de  sacri- 
finos  de  justicie!  Otros  penetrando  bien  la  grao  diñcultad 
jugwa  (á  mi  pereeer  lenennMunente)  que  estas  palabras 
bw  «fiidiéfeiB  el  Sataio  1,  los  ceiitihm  de  Belnloiiia.  Mae 
esla  notloia,  i  de  qué liistena  fidedigaala  «oséioii!  Teai^ 
que  esto  se  permitiese,  ¿qué  sacrificio  de  justicia  olfeei^ 
ron  k  Dios  los  que  volviéron  de  Babilonia  l  \l\  niismo  que 
antes  sin  novedad  alguna.    Otros,  en  fin,  y  ios  miis  se  aco- 

•  fisBifabfac,  Domine,  in  bona  volúntate  ttia  Slon  :  ut  aedificen- 
tur  mnri  Jeriwalem.  Tinic  ¡u  reptabis  sacrificium  justitia?,  obk- 
tiones,  et  holocawta:  tune  impoueat  iuper  altare  tuuni  vituios.— 
Ps.\,^et2\. 

t  !Tt  adificentur  rauri  Jcrusalcm  :  id  est,  teinplum  ([uuil  va  dcest. 
Tuuc  íirreptnWt  ín^^rificiuni  justit w,  &c. :  id  cst,  sacriúcium  4uudex 
animo  jiuto  ct  pío  proñciscelur.  —  ^  m^n*. 


Digitized  by  Google 


f7U  JLA  VKN10A  DLL  MKSIAS 

jlMikiíi^i^éimé'éMMo,  qa«  «Hit  lilegoHa,  dMflwl»^ 

jíarrt  se  edifiquen  los  muros  muros  de  Jerusalén*»l 
Esto  es,  la  iglesia  de  Cristo  *,  en  la  cual  aceptará  Dios  el 
sacrificio  de  jasticta  que  do  puede  ser  otro  que  ei  que  le 
ttkeoBa  bf  OristMBos.  Aora,  ¿  los  holocaustos  y  becerros 
fue  i»  ponen  tobfe  el  ailir  de  Ukm  deheián  ser  tnnliíen 
MooaiiatxHiybeceme«aleg6neo8?    '  ^a>/)'  .>  ^     „oí  . 

SfiOUJlDO* 

247.  En  Isaías,  capitulo  sesenta,  se  dicen  cosas  tan  gran- 
des de  la  Jeruüalt'ii  fu  tura,  que  es  imposible  leerlas  con 
mediana  atención,  sin  formar  uua  idea  la  mas  sublime  asi 
de  la  gloría,  6  mag^nificencia  de  4i^a  ciadad,  como  de  la 
jmtínAm  de  todos  sos  liabttsdms :  entro  las  mielns  cosas; 
fie  le  anttneía  él  Sefior»  una  de  eHas  es  esta ;  Todo  UfO^ 
modo  de  cedar  se  recogerá  juara  #1,  he  earneroe  de  Na-- 
haiotli  serán  para  tu  servicio :  serán  ofrecidos  sobre  mi 
altar  da  propiciación,  y  Iidré  f/¡ ariosa  la  casa  de  mi  iiia- 
ífestadf  .  Decís  aquí,  que  todo  este  capitulo  habla  enseno 
tido  alegórico  de  las  glorías  de  nuestra  Iglesia  présenle»  j 
éñ  sentido  anagógico  de  la  Iglesia  trimiante:  y  yo  os  les^ 
pondo»  que  no  me  opongo  á  estos  sentidos ;  mas  en  sentl^ 
do  verdadero,  y  propio  (qne  es  el  que  se  llama  litera?,  y  di 
que  solü  buscamos  al  presente)  la  profecía  habla  claramente 
con  uTia  Jerusalén,  qae  hasta  ahora  no  se  ha  visto  en  unes-  ' 
tra  tierra»  ni  puede  Terse,  según  las  Escrituras,  sino  en  otra 
tínm  nueva»  ó  renovada»  que  esperamos  se^im  sus  prú^ 


248.  En  Malaquias se  dice :  Heaqut  viene»*'  d  Y  quién 
podrá  pensar  en  el  dUa  de  eu  venida,  y  quién  se  parará 

•  Ut  mlifioMitor miiri  JeniialeBi:  jdsst»  eeoMaChiM^i^ 
fol.pr4eeedeiU» 

t  Omne  pecas  ceder  jeo^grqKabitnr  tíSA,  sikiei  Nsmeth  ndnlir 
ttdbant  dbi»  offcrentiir  saper  plaobill  sltaii  aso»  st  domum  m4e%- 
tttis  mesB  glorificaho.  ^  ¿m.  ]z»  7* 
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para  mirarlo  f  Porqué  ít  será  como  fuego  dcrretidor^  y 
como  yerba  de  hatamroB  :  X  se  untara  para  derretir t  |f 
fMira  Umpiar  ¡apíiUa^  y  fmr\/icará  á  lo»  hijo»  d$  Leví,  y 
Ih  quinaré  como  oro,  y  eomopiaiaf  y  ^rtomrá»  «I  Mor 
SflCriftm  oomjutticio.  Y  urhagradaibUalStíior  üoor 
ffryitío  do  Judá  y  d§  Jorwdém^  oom  Im  diao  dU  n§lo*  y 
como  los  años  antiguos  *»  No  ignoro,  Crístóíilo»  la  inteli* 
gencia  tan  oscura  como  violenta  que  pretendéis  dar  á  estas 
palabras,  para  acomodarlas  del  modo  posible  á  la  primera 
venida  dél  Señar,  Vuestro  principal  y  iuúco  ámdamento 
fUao  maestra  alguna  apariencia  favorable  es  este :  que  Je- 
imeiísto  mism»  hablaiido  ile  &.  Juan  Bavtísta,  cit6d  pii> 
ner  Tentoiilo  do  asta  wámo  cap.  lii  da  Malaquias»  diaia»> 
do  espresamente  qna  habla  de  S.  Joan;  Porquo  esio  #S| 
de  guien  es  la  escrito:  He  aqiú  yo  envió  mi  ángel  ante  íu 
Jaz,  que  aparcará  tu  camino  delante  de  ¿é^. 

249.  A  este  argumento  fundamental  se  responde :  qua 
Jesuctísto  oiló  el  pnioar  yersicnlo  de  este  Piofipta  con  sii< 
ma  rason»  y  oon  suma  propiedad  y  verdad;  pues  an  él  ié 
baUa  manifiajtjnneala  da  S«  Joan  Baatísta*  Eslo  ¿quién 

10  puede  dudar?  Mas  en  este  primar  Taniculo  ¿se  habla 
luñcamente  de  Juao  Baatista?  Esto  éa  lo  que  yo  niego 
y  lo  quü  se  debería  probar  y  establecer  sólidamente  uules 
de  edificar  sobre  este  único  fundamento.  Pues  i  de  qué 
otro  ángel,  ó  enviado  estraordinario  se  babla  aqui.^  Sa 
|iab|a»  señor  mió,  manifiesta  y  pcopiaiuaate  dai  profeta £Uaib 
y  da  «u  misión  todavía  fulniai  y  al  mismo  tiempo  auaqua 

« 

*  Beoe  vsalt...  {Bt  quis  potsiil  cogltaie  diem  adveulfts  si 
quii stabit  ad  videadum  enm }  J^sniiaqQaBi  ijpds  conflaai»  et  qaa- 

11  herba  follonttm :  Et  isdcbit  confluís,  et  «mondans  aigentnai, 
*etpitrgabitailoslievl,etcolabheo8  quasi  aurum,  et  qua.sl  ar^entnm, 
«t  «nUH  Damino  ofierente*  sacrificia  in  jOitillaw  Et  ¡^aeeblt  Oomind 
«acrifidurn  Juda  et  JeruBalem,  ñcot  dies  SMidl»  cl  sicat  aani  aatU 
^.-^Mdaeh.  iU,  l,  2, 3,  el 4. 

t  ÜBc  «st  enim,  de  que  •erlptua  ssl:  Seee  «fp  mHto  angelnm 
meum  ante  faciem  tuam,  qid  pnsparabH  viam  taam  aote  te.— Jfa^ 
li»  10»  H  Luc.  vü,  27* 
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MiMelii  y  wiiiiilif iiiiitp  4e  to  Mtotr  da  8.  Bttf- 
tista;  e!  c«al  viooooaMdMe  el  evng€li»,goitgl  Mpirtfii,  y 

virtud  de  Klías**  S.  Marcos  empieza  su  evangelio  con 
la  predicación  de  S.  Juan  Baotista,  para  lociiai  rita  no  so- 
lamente el  testo  de  M alaquias,  del  que  aora  hablámos,  sino 
también  el  vereiculo  3  del  cap.  xl  de  Isaías:  V02  éei  qm 
thma  «M  al  damrio  :  Apar^fad  al  eoMtiia  M  SéHar,  an- 
éwmuá  m  I»  «oImM  Imt  jmhIm  ife  niMalri»  HúRit.  Bit» 
«li  ^  S.  filafooa  del  tealo  de  iMfaaea  veidedera  y  fiel,  no 
menos  que  In  del  testo  del  primer  versículo  del  cap.  iii  de 
Malaqnias,  pues  en  ambos  testos  se  anuncia  la  misión  de  S. 
Juan  Bauii&tii  (no  cierto  con  el  espíritu^  y  virtud  de  si 
mismOf  timo  con  al  espiritUp  y  vwtud  dé  Eiku):  sti  como  es 
aierto»  qoe  en  amboa  teetos  ae  awmem  pfln«ilaamte  le 
abíoB  de  BMai,  el  ewl  feediá  á  aa  tíenpo,  no  en  e§pkiiu 
w  mrimé  dé  Jmm  BamiiUo,  emm  «ala  timo  cúmei  €9f^mfm 
y  virtud  dé  EHoé. 

250.  ¿  Y  dudáis,  Cristútilü,  que  en  ambos  testos  de  Ma- 
laquias  y  de  Isaías,  se  anuncian  ambas  rai??iones  de  Elias  y 
de  Juan  ;  del  primero  directa  y  primariamente,  del  segun- 
do ndtiecta  y  secimdaBriMMiile  l  Leed  todo  el  contesto  de 
«■»  y  olio  Pknfetn,  y  me  penando  que  eon  este  tole  abil- 
léii  loa  «jea»  El  contealo  de  Malaqniaa  to  neabáis  de  leer 
en  lo  que  «igne  al  ver.  1  liaataelft!  el  eondwto  de Igaiaa lo 
podéis  ver  en  lo  que  precede  y  sigue  al  testo  particular 
que  cita  S.  Marcos,  que  es  el  ver.  3  del  dicho  cap.  xl. 
Basta  leer  estos  tres  primeros  versículos,  para  conocer  al 
peuto  loa  tiempos  de  que  habla  este  profeta  directa  é  indi- 
feetamente;  esto  es»  de  los  tiempos  de  la  núsion  Altura  de 
fittas,  y  seottndaríá  é  Indirectamente,  de  loa  tiempos  ya  pn* 
aados  de  la  misión  de  8.  Joan,  que  apareció  en  el  mundo 
fiou  ai  espíritu  y  virtud  de  Elítu^^ 

•  In  spirítu,  ct  virtuta  Elim. —  Luc.  i,  17- 

f  Vox «lamantts  in  deserto:  Paróte  viaui  Douiiui,  rectas  faeite  in 
solÁtudiiie  semitas  í>ei  nortri  —  Isai.  xl,  3. 
l  In  9p¡ritu,et  virtute  Eliae.  —  Luc.  i.  I?. 
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Hablad  al  corazón  de  JerusaUn,  y  llamadla :  porque  se 
ha  acabadu  su  afátif  perdonada  es  su  maldad:  recibió  de 
la  mam  del  Señor  al  doble  por  todos  sus  pecados.  Voz  del 
qm  dama  m  el  desierto  .*  Aparejad  el  camino  del  Señor, 
enderezad  en  la  soledad  las  sendas  de  nuMiro  Dios*, 

d5L  En  tiempo  de  8.  Jmq  BootísCa  no  le  haliia  con- 
Máo  la  malicia  de  Jerasalée  (6  de*Isffaél  de  deikki 
ea^tal),  oi  se  le  había  remítide  su  imqoidad,  ni  balña-refef* 
hiáo  al  doble  por  todos  sus  pecados;  pues  este  a/  doble 
lo  sufre  íiasta  el  dia  de  boy,  y  todavía  si^ue  sin  saber  baeta 
ooaodo  deberá  durar.  Voz  del  que  clama  en  el  desieréo» 
Ssc*¿  M  Tenfieó  ciertamento  en  la  misión  de  S.  Jaén,  y  se 
Teiifiaaiá  anqor  todavía  en  la  OMsiea  de  Elias»  por  medí» 
de  la  cual  seri  Uanmda  Jerosalán»  y  todo  lo  que  se  oom- 
prende  bigo  de  este  nombre.  Se  le  hablará  enténecs  ai 
corazón,  y  se  le  perdonará  toda  su  iniquidad  pasada,  cuma 
que  ya  habrá  recibido  al  doble  por  todos  sus  pecados, 

252.  Este  parece  el  sentido  maoiüesto  y  palpable  de 
osla  profecía  (lo  mismo  digo  de  la  de  Malaquias,  el  coal 
Batido  lo  confirmó  espresamente  el  misoM  Jesacfkl# 
enando  díjío  hablando  de  S.  Jaao  BanCista:  ya  vmo  EMot, 
y  na  I»  o^naoUrom,  atUsM  McUrem  con  U  emmío  qmtié^ 
ronf;  mas  para  que  ninguno  e<}nivocflse  el  espirito  y 
virtud  de  Elias  con  que  vino  S.  Juan,  como  precursor  de 
su  primera  venida,  con  la  })ersona  misma  de  Elias,  que 
v^drá  como  precursor  de  la  segunda,  añadió:  Mlioi  en 
ímrdad  ka  dé  vmtr^  y  restoMoaerá  ioda§  las  casaste  mi 

*  Consolamini,  consolaminij  popule  meus,  dicitDeus  vester.  Loqui- 
mini  ad  cor  Jerusalem,  etsdvoests  eam :  qpiOfdaskOompletA  est  mali- 
ti«  eju8,  dimlsM  est  ÍBÍquitm  Ulím ;  tiiio«fH  ds  mtau  Donlai  dupli- 
da  pfo  ómnibus  pcecatis  sms.  Voz  elunaatis  m  deserto.  Párate 
TÍaaiDomínl»  rectas  tbcUsin  soliindiae  semitas  Dei  nostii^&c.^ 
M.  jd,  1, 2,  3. 

t  EÚas  jam  venit,  el  non  eognovenmt  ean>  sed  fecerunt  ia  eo 
qnawamqu^  volaeraat.    Met»  xiü.  Id. 

X  Elias  qnidem  Tsetums  est^  et  resdlaet'<mmia»  -<«/di  11. 
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k»  eaaly  prosigue  S.  Mateo,  conociéron  los  discipnlos/Jque 
Ubiuido  de  £lias,  hablaba  también  de  Juan:  Entonces 
mfaiéUron  ht  disc^ulo$f  qu$  de  Juan  el  Bautísta  lee 
AMahaMado*,  Asi  que  el  primer  Yenícalo  de  Malar' 
qnias  habla  ciertamente  de  la  predicacioD  de  S.  Joan,  y  a' 
mismo  tiempo  de  la  predicación  íutura  de  Klias :  los  cuatro 
versículos  siguientes  ya  no  pueden  competer  á  los  tiempos 
úe  JuaD»  ó  á  la  primera  veoida  del  Señor,  porque  en  estos 
liampoi  no  ae  Terífíoó,  ni  se  ha  verificado  hasta  aora  nada 
áb  ib  qne  anmidan:  He  aqtii  viene  •••¿  Y  quUn  p^drí 
pmmur  (6  coa»  Imh  loe  LXX,  quUn  podrá  reeUiir)  en  el 
dkt  de  eu  fmñda,  y  quUn  ee  parará  para  mirarlo  ?  Por- 
que él  sp)-a  como  fuego  den  et  ldor,  S\c.:  y  put  ijícüi  a  a 
los  hijos  di'  Levi,  y  los  ajina l  á  como  oro,  y  como  platas 
y  ofrecerán  al  S^íor  eacrtjicios  con  jmiicia,  Y  será 
agradable,  3fc.t 

958*  Todas  estas  espreriones  fiareoen  mny  impropiasi  j 
agenas  sumamente  de  aquel  modo  dulce  y  padfioo»  bumflde 
y  llano,  con  que  aparedé  el  Sefior  en  la  tierra  la  primera 
vez,  cuando  vino  en  carne  pasible.  Entonces,  lejos  de 
purificar  á  los  hijos  de  Leví,  como  se  puriíica  el  oro  y  la 
plata,  los  dejó  por  la  mayor  parte  en  toda  sa  inmuadioia» 
en  la  cual  perseveran  hasta  el  día  de  hoy.  Entónces,  no  - 
oireciéron  á  Dios  sacrificios  en  justicia:  entóneos,  los 
saofttsios  qoe  ofrecían  á  Dios  no  le  agradaban  tanto  como 
en  otros  tiempos  anteriores ;  y  esto  por  la  iniquidad  y  ma- 
licia que  abundaba  casi  universalmente  en  Jos  hijos  de 
Levi,  &c.  Poned  uom  los  ojos  en  la  seg^unda  venida  del 
Señor,  k  la  cual  debe  preceder  la  misión  y  predicación  diB 
Elias:  ai  punto  entendéis  con  ideas  claras  todas  eslsa 

*  Tune  intellexerunt  dÍBcípDli,  quia  de  Joume  Bsptirta  dtifaiitt  ^ 
éB,^Met,x<iú,l3, 
t  Ecce  venit...  {Et  quis  poterít  cogitare  [quis  ftrra  potiriQ  ■ 

diem  adventüi  ejua,  et  quis  stabit  ad  videndum  eam?  Ip«e  eiim 
quast  \gniB  conflans,  &c. :  ct  purgabit  filios  Levi,  et  cclabit  tos 
quasi  aunim,  et  quasi  argentum,  ct  enint  Domino  offerentes  iemH-' 
ciaiiijitttitia.   Etpkcebit,&c.~A<W»í?A.tü,  1,2,3,«*4.  .,4 
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eosaa  partieolarcis,  viéadolM  perfectameote  de  merdo  eoa 
todas  h»  Eaeritam:  al  .  punto  .entondéu  euando  y  fimo 
purificará  el  Señor  á  los  hijos  de  Levf,  como  el  oro  en  el 

crisol  (esto  es  en  los  42  meses  de  soledad  y  peDÍtencia  en 
qne  las  reliquias  de  Leví  serán  verosímilmente  las  mus 
privilegiadas,  6  las  mas  atendidas,  como  que  deben  ser  la 
parte  principal  de  la  muger  vestida  del  sol:  derramaré 
(les  dice  Dios)  «odre  fMisoírot  aguajmra,  y  as  pur^ieariU 
de  iodos  vuestras  inmumdicias* .-  y  en .  Isaías  (haUanda 
¡nmediatameste  con  la  ciudad  safiecdotal  y  regia»  deapnaa 
de  haberle  anunciado  su  rmna)  la  oonsnela  el  Se&or  con 
estas  palabras:  volveré  ?/i¿  nuuio  sobre  (í,  >/  (icrisolaré  tu 
escoria  hasta  lo  puro,  y  quitaré  de  ti  iodo  tu  estimo 
después  de  esto  serás  llamada  la  ciudad  del  jusío,  la 
ciudad  fielf*  Entóneos,  estas  reliquias  de  Leri  ya  puri- 
ficadas y  aantiicadag,  <^!eoeráB  á  Dios  (prpsigQe  .  lU»- 
qnlas)  sacrificioa  en  juaticia  j;.  Seria  bueno  npaiar  aqnip 
qne  el  Profeta  habla  en  plnial  sacrifieios  y  es  cierto ;  qne 
en  la  Iglesia  presente  (á  quien  se  pretende  acomodar  todo 
esto)  DO  ha  habido,  ni  hay,  ui  puede  haber  sino  un  solo 
sacrificio,  que  es  el  del  cuerpo  y  sangre  de  Cristo :  mas 
en  los  tiempos  futuros  de  que  habla  esta  profecía,  podrá 
iMen  haber  ea  aquel  solo  templo  este  sacrificio  presente 
juntamente  eon  el  aoUgao»  y  ano  y  otro  en  verdadera  jut 
licfau  Fbr  todo  lo  cualt  podrá  en  aquel  tiempo  deoir  ki 
esposa  antigua,  y  entóneos  ntíeira:  podrá,  digo,  decdrle  al 
esposo  con  toda  verdad  y  propiedad,  aquellas  palabras  que 
ya  están  registradas  en  el  Cántico  de  ios  Cánticos :  /os 
muevas  y  las  añejas,  amado  mió,  he  guardado  fora  ü%, 

•  £t  efíundam  saper  vos  aquam  mundam,  et  "'iintfublmini  ab 
ornabas  inquinamentis  vestris.  —  Ezech.  xxxvi,  25. 

f  Et  convcrtam  manum  meara  ad  te,  et  excoquam  ad  purunx 
acorhm  tiiain.  ( t  miferam  omnc  stanDum  tuum ...  post  hsc  vocabe^ 

rÍ8  civitas  justi,  urhs  fidelis.  —  hai.  i,  25,  <?f  26. 

\  Et  enmt  Doniino  afferenteív  sacriticia  in  ju^titia.  —  Milac.  'm,  3;» 
§  Nova  et  vetera,  düecte  mi,  serva  vi  Xx\xi,  —  €ant.  vii,  13. 
TOMO  ni.  N 
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954.  Qmáímya  ^mtík>  oon  m  panje  ImiiiioM  del 
mpMiáámo  autor  AatoiBio  Tieyra,  cnja  olm  nuniiMfite 
IM  rnno  d!»  Cri$i9  f  de  IKm  eofuunutdo  en  Iti  ft#mr, 

al  fin  he  podido  Ictr.  En  el  2  tomo,  cap.  xi,  trata  difusa- 
mente del  templo  de  Ezequiel  y  de  todo  cuanto  en  él  se 
imunciu,  y  eutre  los  seis  modos  que  propone  sobre  la  iote- 
Kgoma  literal  de  este  temploi  el  tercero  es  en  eutanoia 
el  que  yo  aeabo  de  coaipetorar.  £i  veidad  qoe  en  ra 
■alema  6  en-el  templo  en  que  pone  la  ▼erifieaeiott  de  esla 
ffan  pfofeda,  esto  es»  wvcliee  «iglof  aoleede  la  venida 
del  Señor,  todos  estoe  sos  nodos  son  conocidamente  inúti- 
les, como  que  todos  parten  de  un  principio  falso  y  absolu- 
tamente improbable,  cual  es,  que  Jerusalén  y  su  templo  se 
puede»  vd9er  4  edifíoer  antes  de  la  venida  del  Señor,  y 
man  maolne  aigloe  astea  de  la  revelaoioB  del  Aiitieríala» 
JAo  efaetanlei  me  pance  poaer  aqet  eale  pasaje,  así  para 
qjoe  s6  vea  ei  oaséeter»  é  ingeDÍo  de  esto  gian  sábio,  eemo 
tamlnen,  porque  mndadoe  solo  los  tiempos,  hace  admira- 
blemente a  mi  proposito. 

255.  A  ki  verdad,  dice,  ¿  qnien  duda,  que  quitada- la 
significación  del  futuro^  pueden  convenir»  y  est(ir  juntos 
Ib  jSfiM  y  lo  figwrado  (lo  cual  cmmmmmU  sé  nwga)r 
4N9  09  mrdni^  e»  wm  ansaia  Jola  piufiárai  iwrvs 
6  mn  mkmo  iñmpú  Ai^tmdto  el  Oromls  y  s»  rwíraiv, 
m  wm  ssfBfffa  ds  lÁsipo,  6  em  «na  pimiura  de  Apeles  f . . . 
Del  mismo  modo  no  dudcimos,  que  mudada  la  condición 
de  los  tiempos,  en  su  templo  mismísimo  pueden  juntarse, 
y  éstár  presentes  el  sacrificio  antiguo  y  ei  nuevo,  aquel 
contó  fifmrmt  y  airo  como  Juntado.  xYélawmnm^ 
quo  una  esposa»  que  e$tá  para  casarse»  jniede  fener  e» 
«la  pitza  á  la  persona  de  s«  esposo  futnro,  y  la  irnápen 
del  mismo,  refiriendo  á  aquel  iodo  su  amor,  y  á  esta 
solamente  la  admiración  de  la  semejanza  y  del  arte ;  así 
la  Iglesia  podrá  á  un  mismo  tiempo  conservar  en  aLyuna 
parte  los  sacrificios  de  la  antif^ua  Is^,  y  el  adoroids 
Sacrcmento  del  cuerpo  de  Jesús  {  adimipasüh  en  aquellos 
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émemmttU  la  Jipara  f  ia  Mgm^amm;  y  fmmmdo,  y 

ñm9  esposo, 

d56.  Diré,  lo  que  me  acuerdo  haber  visto.  Corriendo 
el  año  del  Señor  de  1650,  (gobernando  el  Sr.  Inocencio  X, 
se  levantó  en  Roma  en  nuestro  templo  de  la  Casa  Pro* 
fuá  im  on^liftaio  iisatto,  para  solemnizar  con  ^la  mag- 
mjiemna  fim  st  aeostumkrOf  la  inéalgmuíia.ek  40  horas: 
aumoniamdo  sm  ponpoeHva  eon  fmHoos  fue^^  como  os 
proph  ésl  ario  :  on  ol  euai  represente^  admirahkmente 
el  templo  de  Salomón.  E/t  su  parte  iftferior  era  de  ver 
á  Salomón  mismó  Sdcrlfi cando  sef/uu  los  rifas  de  su  pá- 
tria,  y  sirviendo,  como  ministros,  los  sacerdotes  y  lentas* 
Ejn  la  superior  sebresaJia  de  on  osedio  do  ima  nube,  ro- 
ásaáa  do  rasfoo  flor  iodao  partoOt  ol  Pan  vordadoro,  quo 
ht^  de  ho  eiohot  dmsap^sio  cox  «I  rifo  miftcmo»  ed 
eaal  solo,  golpeémdooo'hm  pochos,  é  khwadao  ku  rodiWas 
adoraba  profundisimamente  una  inmensa  multitud  rj>i& 
concurría  del  pueblo,  ciudadanos,  y  perefprinos.  N<{<{a 
ciertamente  se  pudo  fingir  ó  pensar  mas  bello,  que  esta 
iw^ágen,  para  formar  concito  del  templo  de  EMMptiel,  y 
concordar  loo  «aer^Setot  do  aquMi  ley  con  la  fo 
prosonto  do  la  lyhoiap  y  con  la  Uydo  gracia.  Porque 
alH  so  véam  juskamonU  la  figura  y  lo  figuradot  dsol  y 
la  sombrOf  un  oaorijleio  y  nwtíkos  saort^ows  .'  aquel  iwr- 
daderó:  estos  sombreados  :  aquel  jyara  ei  culto  y  a  dora' 
don  ;  estos  solé  mente  para  pompa  y  para  espectáculo. 

257.  AorOf  si  en  aquel  teatro  los  sacrificios  legales  de 
SaUmUm  no  mostraban  ol  sacrificio  do  Jesucristo  como 
futuro  todavia,  sino  como  profiyurado  on  otro  tiempo, 
pero  presento  ya;  ipor  qué  no  podrémos  fihsqfi^  dol 
mismo  modo,  sin  que  la  fe  peligre,  del  templo  do  Eoequhí, 
y  da  sus  sacrificios  ?  Pero  tenemos  aun  otro  mayor,  y 
mas  fuerte  ejemplo,  si  recurrimos  á  la  cena  misma  del 
Soñar ;  porque  allí  en  un  mismo  cenáculo,  y  en  la  misma 
mosa,  que  fué  olprimor  altar  do  muootro  cristiano  saori^ 

k2 
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jfctOt  no  solo  se  inmoló  el  Cordero  Pascued,  sino  qu$  fné 

inHUuuUfolDimmisimoSaeramomio.  Enmnwnsmolngar, 

f  on  wm  tiempo  muwso  m  jnmiánm  a¡H  la  J¡0W'a  y  si 

figwrsiéot  y  la  somhm  do  anti^ma  eom  «I  mí»- 

terio  májcimo  de  la  nueva,  esto  es,  con  el  cuerpo  de  J esté- 
cristo  *, 

258.  Mas  \  a  qué  fin,  ri})¡u  ar(i  aiyuno,  ó  para  qué 
necesidad  esta  conjunción  del  cuerpo  y  de  la  sombra,  de 
iajigura  y  del  figuradol  CitrtammUe  será  oportuna^ 
psuru  qmo  por  üquBÜm  rotiprooa  roprtuntaciom  oo  Kín¡^m 
por  úHimo  paionioo  too  mistorioo  oasiios  on  m^noOm 
figuras  y  sombras,  para  que  enieramente  ee  manijlesten, 
y  para  que  con  toda  claridad  se  perciba  y  veneré  la  idea 
toda  del  Autor  soberano  con  grande  (lUilxinza  del  mismo. 
A  la  verdad,  siendo  í-ast  infinifa  Id  vítrituiad  y  muche- 
dumhrs  demias  ceremonias  legales :  habisndo  sido  ordena- 
das todas  para  significar  los  mieterioe  de  la  ley  nueva: 
y  htAiendo  Dios  en  ellas  iniejUado  prin^pabnente  la 
dicha  significación;  deriamente  penearia  con  menos  rec- 
titud del  consejo  y  providencia  del  Señor  cualquiera  que 
juzganBf  que  nunca  ]i(d>  'ut  de  revelarlos  plenamente.  Por- 
que ¿qué  cosa  hay  mus  a(/ena  de  una  inente,  no  digo 
divina,  mas  de  quaiquiera  que  use  de  la  razón,  que  instir 
tuir  una  ley  entera  con  el  fin  de  significar,  y  fue  eue  eig- 
p^ficadoe  hubiesen  no  obstante  de  ignorarse  perpetua- 
wmtei  Yo  hieneé  que  de  la  tal  significación  JUmescriifí, 
bien  eepsarddasnenie  6  bien  en  plenos  eomeniarios,  ya  loe 
padres  antiguos,  ya  otros  varios  interpretes,  y  con  mayor 
exactitud  (¡ue  fados  el  eruditísimo  Rivera.  ;  Mas  cuantas 
cosaos  hay  en  ellos  dificiles,  cuantas  oscuras,  cuantas  poco 
coherentes,  y  muchas  veces  rstpugnaniee,  y  lo  que  es  mas, 
todas  ineiertae  y  dudoeae,  como  oot^turae  al  fin  de  la 

*  En  este  lui^ar  omite  el  P.  Lacunza  un  testo  de  S.Pablo,  que 
parece  hacer  en  contra,  v>()r(¡ut!  el  P.  Antonio  Vieyra,  de  quien  está 
tomado  todo  lo  arriba  dicho  y  io  que  sigue,  desata  y  esplica  comp^ 
iMMiite  Q)te  biffst  del  apóstol.  Vewe  si  se  qiüere  el  ongtoel. 
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mente  humana  faliéie,  y  según  cada  uno  abunda  9U 
propio  sentido  *  '¿ 

'  •  Porro  ñgVLram,  et  figuratiim  possc  convenire,  et  ease  simtil  f  quo<l 
communiter  nefi^atur]  sublata  í^ic^nificalioue  futuri,  ¿quis  anibigat? 
{Nuniie  ifi  etidetu  a'iumi  aula  aspectabilis  esse  potuit  et  Magnus 
Alexander,  et  ejiu  effigies,  vel  in  status  Lisipi,  vel  in  tebnla  Appel- 
Us?...  Ita  qiioqae  in  uno,  eodemque  templo  et  antiqua,  et  prseseni 
MeriÉdiiin,  illa  tanqman  figunun,  litad  tanqnam  Ügnratain,  mutilíi 
tunea  ccnufitloae  temporia,  conjungi,  etinesse  po38e,'o08iíhiblteMB* 
Bt  ({uemadmodiun  tponm  luliiiiaponel  leiaginem  ipso  jam  pneteM 
tmin^  foliic»  k  hnne  «Mni  ninrani  tañm  idMntMy'iBlltaaifttié 
iéte  avti«»  et  nin9iladini»  idninlinpeini  itnScelMin»  «tiegilb 
fMvilteia  aUcnbi  et  secnmeotnm  corporin  Cliri«tl  timiil  eonaer? Me 
jpoterit»  in  illin  Mlam  figiunun»  et  similitndinem  MiiDinna,  iniato 
■ponsi  sai  prsesentiám,  Yeritatemque  suspidéiiH,  ^H"^^  adorant. 

Ai  ),  quod  vidlsse  me,  memini.  Beéismate  abalo  Mhitis  M&, 
■nb  IntMMBentio  X  extructum  «tt  Rom»  In  templo  notfiro  domus  Pfa. 
ftm  pro  aoieBBBHate  quadraginta  bonurum,  ea  qua  aoiet  m^pnil 
CBBtiiW  tbeairmñ  ampiiminnim  furtivU  ignibus,  ut  Ulíus  artis  aif, 
prospectum  augentibus,  in  qno  Saloaioais  teraplum  mirificé  refrm- 
sentabatur.  In  infcríorí  ejus  parte,  vidcre  erat  Salomonem  ípsiun^ 
niinistrantibu^  Sareníotibus,  et  Levití-;,  riíu  patrio  samficantem ; 
in  superiori  vero  cmincbat  de  medio  nel)uki\  í  irnimfiis'í?!  undique 
radiis,  Panií  venís  qui  de  coelo  desee inlit,  diri^tiuutj  ritu  coDéecra- 
tU8,  quem  aolum  inmensa  concurre iituj  populi  nuiltitudo  civium,  et 
peregrinorum  dexis  gcniliu>^,  et  lunsione  pectoris  profiindissimfe  ado- 
rabat.  Qua  quidein  rei  imagine  nibil  Ulustrius  cogitan,  aut  fíngi 
potuit  ad  templum  Ezechielis  concipiendum,  ejusque  lej^alia  sacri- 
ficia  cum  fide  praesentia  Ecclesise,  ct  leíris  íj-ratire  concurdancla.  Ibi 
cnim  fií^ura  íi^'-uratuin,  sol  et  umbra,  uüuüí  sacrificium,  et  njiilta 
•acriñcia  &imul  visebautur ;  Ulud  verum,  iata  aduiubrata^  illud  ad 
cultum,  et  adorationem,  ista  ad  pompam  tamtüm,  et  spectacuium. 

Quod  aiin  eo  theatro  sacrífícia  legalia  Salomoais  non  futurum 
Cbristi  tacrificium  praefigurabant,  sed  olim  pneíiguntmn  jam  prae. 
sens  ofltendebant :  ¿cur  de  templo  Bsecbielia»  et  cjiia  aacriñciit  dtra 
nlinm'  Üdel  perlcolmn  In  cnndea  modom  pbilotophati  non  Uceblt ) 
M  ms¡u  mOant,  etfirtíni  bibemni  esempiam,  el  ad  Ipemn  ecBaam 
Dominl  reenmmns;  ibi  enim  in  eodem  cttoaculo,  et  in  eedem 
tutmM,  qnm  ftdt  cbiistlani  ncrifidi  priroom  altare,  et  Agmit  Pig- 
éhalfa  fmmolitai  est,  et  IKvintnimnm  Sacrameatom  Inatitntam 
éoiem  loco,  et  tempore,  et  figura  cnm  ftgnrato,  et  timbra  Teteris 
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CBiD  maxÍDia  nmm  misterio,  hoc  «st,  cum  corpore  Chrísti 
coiifiuicui... 

Sed  i  quonum,  dicet  aliqais,  ant  qna  opería  neceiiitatei  vel  pretb 
ÍM»  cofpórlt,  et  «aibnB«  %iinBque,  et  figtirati  eoajmictio  }  Cettk 
m  ex  «ft  redproca  npMeMntaCkme  litentíft  ia  tntiquia  nmlirís,  figo* 
jaqiM  myttariit  myittrk  tudeoi  aUqntádo  patafitat»  ae  pnitiia 
SMMteectal;  et  tol»  Mpmii  artifids  idea  cnni  mafpift  4«i  lawte 
penpidatar.  Aiini  jeiú  oui  iaiiiila  propemodoa  lit  kfaUnm 
eanwBoiiiantm  fwielai»  et  midtiliido,  eieauiaadéqpIfioaMlanov» 
kfk  Mjiieria  iiüthstay  ipeaipie  eigiíifieatiiipnBcipii^l^  Deointeatat 
pfofela  aiiaUi  reet^  de  difino  ooasUio,  profidentiaque  ssitúrel,  qú 
avaquMa  ea  pleae  revelanda  existimaret.    ^  Quid  enim  alieaam 
jnafíis     mente,  non  dk»  divina,  sed  qKavÍ3  alia  ndMrii  partkdipe, 
qnám  legan  inte^ram  ad  liipúácandum  institnere,  cojns  tamen  Aigw 
nificata  perpetuó  i^oranda  sunt?   Scio,  multa  de  eadem  sii^nifica- 
tíone,  tvm  ab  antiquis  Patribus,  tum  ab  aliis  interpretibus  vék 
•panim,  vel  plenis  commentariis  scrípta  esse,  et  exactissim^i  omniam 
ali  eruditissimo  Riyera ;       i  quanta  in  iis  diffidlia,  qtianta  obscura, 
quanta  paríim  cohíercntia,  ac  sa^pe  repug'nantia,  et  quod  est, 
omnia  incerta,  et  dubia,  tanquain  al»  humana  conjectura  excogitaSa 
et  prout  unusqubqnp  in  sito  srnsu  abundat,  ubique  diacanUatiaí « 
Pm  ykg»  ii6»  ü,  Ciav.  Proph,  voium,  ir,  c.  11. 

f.    •    .  • 
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CAPITULO  X. 


EL  11K81DÜO  m  LAS  G£NT£S. 
PARRAFO  1. 

259.  Entre  las  garandes  dificultades,  y  embarazos  que 
baila  casi  á  cada  paso  el  sistema  fulgar,  uno  de  ellos  es  la 
resolocion  de  cierto  problema,  en  qae  las  Escritoras  se  Ten 
opuestas  entre  si,  pues  bablando  de  un  mismo  suceso,  unas 
afirman,  otras  niegan :  unas  aseguran  con  toda  claridad  y 
formalidad  posible,  que  la  cosa  sucederá  infaliblemente: 
otras  aseguran  con  la  misma  formalidad  todo  lo  contrario. 
No  hay  duda  que  esta  oposición  y  enemistad  de  unas 
Escrituras  con  otras,  solo  puede  ser  aparente;  pues  el 
Espíritu  Santo  no  puede  oponerse,  ni  negarse  á  si  mismo. 
Mas  esta  apariencia,  ¿cómo  la  podémos  conocer  en  el 
sistema  Tulgar?  Ardua  cota  mé pidu^»  Esplicome. 

260.  Muchas,  y  aun  mucbisimas  Escrituras  nos  ase- 
aran en  términos  formales,  claros,  é  individuales  (como 
pudiera  pedir  la  mas  rígida,  y  escrupulosa  delicadeza)  que 
ba  de  llegar  finalmente  cierto  día,  ó  siglo,  6  tiempo  (tres 
palabras  de  que  usan  promiscúamente  los  escritores  sagra^ 
dos,  como  que  significan  una  misma  cosa)  en  que  toda 
nuestra  tierra,  todos  sus  fines  6  términos,  por  cualquiera 
rumbo  que  se  mire ;  todos  sus  babitadores,  todas  sus  tri- 
bus, cognaciooes,  familias,  parentelas,  y  aun  todos  sus  in- 
dividuos, sean  benditos  en  Cristo ;  todos  crean  y  í's)}(  ren 
en  él;  todos  lo  conozcan,  lo  adoren,  lo  bendigan,  lo  amen: 
por  consiguiente  todos  sean  cristianos,  y  buenos  cristiaoos^ 
unidos  en  una  misma  fe,  animados  del  mismo  espíritu»  y 
como  ana  sola  gvey,  «mple,  6  inocente  bajo  el  gobieino  y 

*  Rem  difficilem  poslalatti.  CSwrv. 
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ikmmBn  de  m  sA  fmtant  to.  Veá  mfá  caam  m  wñ 
^miId  da  ipwte  alguMM  do  csIm  Bi<ffHuffH. 

2Gi.  La  primera  que  se  presenta  á  nuestra  considera- 
cioD  como  la  mas  antigua  de  todas,  es  la  promesa  que  biso 
Dios,  j  que  repitió  y  confirmó  varias  veces  á  su  fidelísimo 
amigo  el  justo  Abraban :  £N  Ti  urém  bendUos  todos  los 
ÜMfCf  d§  la  iwrr^m  Y  en  eip.  x?iii,  w*  18 :  MtMufo 
(dioe)  MT  BBNDlTAS  MI  U  todtu  ¡OS  noBumes  d$  ia  tín^ 
raf.  T  «n  el  eep.  xxii,  ver.  18/  en  iu  smiemU  8brAw 
BENDITAS  todas  ku  naciones  dé  la  tierra X»  Tenémos» 
pues,  aqui  en  buenas  jxilabras,  todas  las  cog^naciones,  ó 
familias  de  la  tierra  benditas,  ó  bendicendas  en  algún  tiem- 
po, en  la  simiente  de  Abrahán:  esto  es»  en  Cristo,  como 
esplka  S«  Pablo  §. 

«  d68t  Diiébaqoít  ydedi  eon  sama  verdad,  qae  todas 
estas  promesas»  hechas  al  Ftadie  de  todos  los  creyentes,  se 
están  verificando  18  siglos  ha  en  las  machas  gentes.  Mi» 

ciones  y  cognaciones  de  la  tierra,  qué  han  creido  y  obede- 
cido al  evangelio  ;  á  lo  cual  yo  os  respondo,  que  tenéis  ra- 
zou:  añadiendo  no  obstante  una  palabra  que  no  podéis 
negar;  es  á  saber,  qao  todo  eoanto  se  ha  lieefao  en  18 
■igloa»  es  todavía  peqnbimo,  confrontado  con  las  promesas 
de  Dios  vivo,  santo^  y  fidelísimo  su  todae  §us  paMraet 
por  ooDsigaiente,  falta  todavía  mncfao  qne  hacer,  para  que 
estas  promesas  lleguen  á  su  entera  y  perfecta  plenitud.  Si 
acaso  estas  antiquísimas  promesas  no  os  [)arecentan  c^randes, 
ni  tan  claras,  ni  tan  universales,  ni  tan  decisivas,  pasemos 
un  poco  mas  adelante. 

268,  En  el  salmo  xxi,  que  todo  es  de  Cristo  evidente- 
mente,  en  qae  él  mismo  habla  en  espíritu,  y  según  parece 
habla  desde  la  cros,  pues  habla  de  sos  angustias,  de  sn  de-* 

»  Iu  n  bcaadiceatar  miiven»  cognation&i  terrse.  ~  Gen.  xi\,  3. 
t  BsxsDicBHDJi  sint  in  lllo  omass  natiNics  tsm.    Oen,  zviii, 
18. 

>  t  BamntcsMTüa  iá  ssmiae  too  enBSSfenieB  temi.^am.*nail,  * 
IS. 

§  Ad  Oahrt.  iü,  16. 
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aamiwrg»  desnudez,  desas  lUiga«de  pie»y  manos»  &o.^ 
dice  él  mismo  estas  palabras  oomo  mM  €OlMtoMioia.iMa9> 
aam  «i  algn  tUmpcda  m  flnmte  y  |n«M :  Sé  acoráo' 
réHb  jr  MNMTltrái»  ai  SMr  Uéo9  Im  iérmmm  di  kí 
tkrr&:  Y^uhrwrém  «»  m  prBimcia  toát»  h»  fmiHoB  dB 
Las  yeniea.  Por  cuanto  del  Señor  es  el  reino:  y  él  mi$tno 
H  enseñoreará  de  las  gentes*. 

964.  En  el  salmo  )xxi  se  dice  de  Cristo :  dominará  de 
mcr  é  mor»  y  desde  el  rio  kasta  Ía$  términos  de  la  redon* 
te  «It  la  ttsmk  JMia»UdeÜ9ep99ífwié$lú9deBí¥h' 
piOf  y  me  memi^Umerén  im  ikrra»  La^  reyes  de 
Jtf,  y  /«#  ülae  ie  ofireeerén  doñee:  iee  rejfee  de  ArMa,  y 
de  Sabá  le  traerán  presentes :  Y  le  adorarán  todos  los 
reyes  de  la  fierro  ;  todas  las  naciones  le  servirán...  todo 
el  dta  ie  bendecirán. . .  Y  serán  benditas  en  el  todas  loe» 
tribm  de  la  tierra:  todae  loe  gentes  le  engrandecerám»*» 
y  eerá  Mtiy  llena  de  eu  magmiad  ioda  ¡a  tierra:  eea, 
aek  emf*  £n  el  aaloM  Ixixv,  aedioe:  fbda»  bte  genteet 
cmnia»  itieeeie,  neadrém^tf  U  adararán.  Señar,  y  glorifi- 
cáran  tu  nombre  X» 

265.  En  Igaías  cap.  xi,  ver.  9,  se  dice:  porque  la  i  ¿en  a 
esta  llena  de  la  ciencia  del  Señor,  así  como  las  aguas  del 
wtOTf  foe  la  embrea^   Y  en  el  cap.  Ixn,  ver.  28:  ven- 

Reminiscentur,  et  coavcrteatur  ad  Dominum  uniyersi  fines 
Uiteb*'  Bt  adorabant  íb  conspecta  ^as  aniveraie  íamilise  gentium. 
<>iaiilMii  Doialni  «t  regnum :  et  tpse  domiBaUtar  gcatiam. — Fe, 
j3á,S^ei29. 

t  Dosainabitar  k mañ  asqae ad  aiare;  et  k fliliaibe  aM|ae adler* 
minos  arbii  tenanun.  Coram  Ule  proddcnt  iStbiopes :  ct  lalaúd 
4as  Mnam  llngeat.  Reges  Tharsis^  et  Insal»  ranner»  offisrent : 
m^te  kaitmm,  et  Saba  dona  addnceat :  Et  adorabnnt  enm  oinnes 
rctfMtm»:  omaes  gantes  lerdeat  eit...  totft  die  beaedicent  d... 
Bt  benedkentnr  in  ipso  omnes  tribus  terr»:  omaes  gentes  aiagnifi- 
cabaat  enm«..  et  icp lebitnr  n^enate  4as  onnís  térra :  llat^  flat 
Fe.lKD,^,9, 10»  il,  15^  17  et  19. 

t  OnuMs  gentes  qaaMnunqae  feeisti,  venient,  et  adond>ant  eorsm 
te,  Domine :  et  ^oriáedmnt  nomen  tnnm. — P#.  hatxw,  9« 

§  Qaia  repleta  est  térra  scLentiá  Domiai»  úcut  aqass  mails  ope- 
rientes.— /mí.  xi,  9. 
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di  ii  tuda  caritíi  para  adorar  atUe  mí  raairuj  dive  al  S^' 
ñor*. 

266.  En  Daniel  cap.  vü,  ver.  14,  we  dice :  didle  la  po- 
itsíüdf  y  ia  honra,  y  el  reim:  y  todos  lo9  fm§blo§,  iribuét 
y  ¡mguat  U  mrvMm  á  él»»,  y  iúdm  1m  njfM  h  urvirém 

907.  En  Zacaiias  cap.       ver.  9,  se  dioe :  Y  «I  Smar 

será  el  Rtuf  sobre  toda  la  fierra:  en  aquel  dia  uno  solo 
será  el  ¡Sefio/-,  //  uno  óolo  srríisn  nombre  X-  Por  abreviar: 
ea  el  cántico  adoiirable  Magnijicai  profetisa  la  santísima 
Virgen  eotra  «Inis  ooias  esta :  me  éirém  bienaventurada 
iodme  Imi  gemermeimm  §•  Todo  io  que  ooBcaeida  peifeoter 
MDÉe  ooD  lo  qno'ObMtTámot  #b  ek  íeoimua»  i :  ía  pkdra 
fus  kabia  kerido  ¡m  étiaiua,  se  hizo  nn  gramde  momUt  é 
.  henchió  toda  la  tierra  ||. 

268.  Ea  todos  estos  lucres  de  la  Escritora  santa  y  en 
otros  semejantes  que  pudiéramos  citar,  se  debe  observar, 
lo  prímeio ;  la  generalidad,  ó  wúvenalidad  con  qué  liablan 
de  todo  iWMtra  orbe,  de  todos  aw  finos  b  téiaiaos,  de  to- 
das las  geotesv  de  todas  las  naciones»  tribus  é  poeblosp  de 
todas  las  oognaeionos  6  fagilies,  sin  eaoepdonalgwia. 

369.  Esta  misma  observación  hace  S.  Pablo,  sobre  la  pa- 
labra todas,  del  salrno  viii,  diciendo  :    En  esto  mismo  de 
haber  sometido  á  el  iodos  ¿as  cosas ^  ninguna  dejó  que  no 
fuese  sometida  á  él%.    Lo  cual  como  añade  al  mismo 
Apóstol,  ao  babia  snoedido  basta  so  tieoipo :  y  nosotros 

*  Veaiet  omids  earo^  ui'sdMet  eonun  £wáemes»  didt  Oomíons.*— 
Ind.  Ix  vi,  23. 

t  Et  dcdit  ei  potestatem,  et  honorem,  et  regnum  :  et  OBsaes  po- 
puli,  tribus,  et  litigiiae  ipsi  servient 6t  smnM  ngps  MTfÍBBt  «t 

obedieut.  —  Dan.  vü,  14  et  27- 

X  Et  crit  Doiniiiii?  Rex  supcr  oiDiiem  terram  :  in  die  íUaflfitDo- 
uiiiius  uuuá,  f  t  crit  uoiiicii  ejus  imum.  —  Zach.  xiv.  9 

§  Beatam  m»-  dl(  t  nt  omnes  g'cnerationes,  —  Lftc.  i,  48. 

II  Lapifi  auteui  qui  percussprat  ^f»tnHm,  facciu  est  moas  magaub, 
ct  ímplevit  iiniversaiu  terram.  — />««.  ii, 

1Í  lu  eo  euim  qudd  oomia  ei  sulyecit,  mhil  diuiisit  non  subjectum 
ei.  —  j4d  fíeér.  ii,  8. 
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po(i»  nios  uñadir,  que  ni  hasta  el  nuestro:  Mují  aora  aun  no 
vemos  todas  las  cosas  soNietidas  a  éí*.  Si  todavía  no  Te« 
mos  aiijetas  á  él  todas  las  cosas ;  laego  doberémos  esperar 
otro  tiempo  en  que  lo  sean :  Porqué  no  soMsItÓ  Dtos  álot 
émgék»  el  muitdo  vonuUro^  M  que  hMámoefii  dioe  el 
miaBo  Apoatol  en  el  lugar  dtádo. 

270.  Lo  se^mdo  que  se  debe  observar  en  los  lagares 
de  la  Escritura  poco  ha  citados,  es,  que  u o  solamente  anuo* 
cían  la  fe  en  Cristo  de  todos  los  habitantes  de  la  tierra» 
•iuo  jantamente  con  la  fe  una  justicia  aniversal»  nanea  vie? 
te  ni  oida  su  nueetra  tierra.  Las  vivísinias  palabcaa  y 
eepresione»  de  qne  osan  los  Profetas  de  Dina,  todo  este 
suenan»  j  signÜean  obvia  y  clarameiite :  y*g*i  terótí  bmh 
ditos  todos  los  linages  de  la  tierra ;{:...  le  adorán. . .  §  da* 
rán  alabanza... \\  engrandece/ a n^...  todo  el  día  ¿e  bende* 
cirán  -.**  le  servirán  y  obedeceranf^.»»  y  en  el  sal- 
mo cxliv.  Rebosarán  la  abundancia  de  tu  suavidad,  y 
müÍaráHdeeo»ie»to  for.tujueiéciaXÍ.  ¿Con  qué  paU^ 
bies  mas  pfopina  m  wum  espieiivas  ae  podiein  describir  ua 
jnsticia  nnivenal?  Este  fe  y  justicia  nmfmal  en  teda  k 
tierra,  inundada  ya  de  la  ciencia  del  Señor,  asi  como  ¡as 
agucLs  del  mar,  que  la  cubren  es  ciertísimo,  cuanto 
p\iede  estenderse  tsta  palabra  certldural)re,  fjiie  no  se  ha 
visto  jamás  en  nuestra  táeira;  antes  se  lia  visto  siempre 
todo  lo  cotttiaiio ;  luego  ai  se  evee  á  loa  Profelaa  es  pro» 

•  Nnnc  aiiLíTii  ncí'diim  viflemus  oiniila  subj» cta  ei.  —  Id.  ib. 

t  NoQ  eiñiri  An<^elis  subjecit  Deu8  orbeiu  terrse  futorum»  de  14UO 
ioquimur.  —  Ad.  Ih  hr.  ü,  5. 

\  licticMiicentur  univcrsíe  co^ationes  terr».  —  Geñ.  Jtü,  'á. 

^  Adürabunt.  —       Ixxi,  1 1,  et  Jooñ.  iv.  23. 

II  Laudabimt.  —Isat.  xxiv,  14. 

^  Ma^nnficabunt,  —  Ps.  Ixxi,  17- 

Tutá  (lie  benedicent  ei. — Pt.  Ixjti,  16. 

ff  Serrient  ci,     obedient.  — Dan.  vü,  27. 

tt  Mcuiuriam  abundftntiaB  suavitads  tuse  eructabiuit :  et  justiliA 
tua  exultabunt,  &c.  —  A.  cxliv,  7. 

Sicut  aqus  tiiaris  operteat€S.^/«si  xi»  9. 
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cilo  dacir  7  cotíSeaUp  <{im  Je  ha  de  ver  algwm  ves.  iMm» 
ceando?  Este  ei,  ó  mi  Gristófflo,  el  gran  trabigo,  la  i^Raiide 

n  imuperuble  dükuitad  eu  vuestro  sistema. 

PARRAFO  II. 

27L  No  podéis  igoorar»  Ciistófilo»  que  mudbiayiios  dofr- 
tofes  eat6Uooa  (aatigiios  y  no  antígont)  han  leoonooído  bienw 
luui  eonfeiado  y  loetenido  cerno  una  verdad  innegable^ 
este  tiempo  felia,  en  que  convertidas  á  Cristo  todas  las 

gentes  de  todo  el  orbe,  reinará  con  él  umversalmente  una 
fe,  una  religión,  vuia  justicia,  uoa  concordia,  6  paz  univer- 
sal :  cada  um  iUlnyo  de  $u  vid,  y  debajo  de  su  hignera..  .y 
«O  habrá  quien  cause  temor*.  Es  verdad  que  muchos 
otios  con  S.  Jerónimo»  divisando  sin  duda  en  esto  algoa 
gravísimo  ¡oconvenieate  para  so  sbtema»  ni  lo  oonicsan  ^ 
presamento,  ai  tampoco  se  atreven  espresamento  &  negar* 
lo ;  y  no  obstante,  cuando  llegan  á  ciertos  lugares  de  loe 
Profetas,  de  los  Salmos,  de  los  Evangelios  y  de  S.  Tablo, 
lo  suponen  así,  y  hablan  bajo  esta  suposición  como  ú  no 
hubiese  en  esto  inconveniente  alguno. 

272.  Aora  bien :  esto  tiempo  felioisimo»  nnoaa  visto  m 
oido  en  naestra  tisna»  ¿  donde  se  colooaf  Segmamento 
debe  colocarse  en  ol  sistema  valgar  antes  da  la  vaaida  dsl 
Sefíor,  pues  despees  de  esta  no  se  admite  especio  aignao 
de  tiempo.  Y  eo  efecto  así  es.  Unos  lo  colocan  antes 
del  Anticristo,  otros  después,  y  unos  y  otros  parece  que  íío 
olvidan  de  tantas  Escrituras  que  se  oponen  clara,  espresa 
y  evidentemente  á  so  modo  de  discnrrír.  Antes  del  A^t 
cristo  no  pnede  ser.,  segnn  la  idea  qne  nos  dan  evan» 
galios,  y  los  escritos  de  los  Apóstolas,  como  vamos  á  o|k 
servar:  despees  del  Anticristo  mocho  menos,  como  queda 
demostrado  en  el  fenómeno  iv  :  lueg^o  nunca. 

27dL  Démos  no  obstante  por  un  momento,  como  .una 

*  Unusquisque  «ub  vite  stw,  et  sub  ficu  saa...  et  noa  erít  qvl  de- 
vsttttx*^^  ÍUg.  iy,-2&,  ei  Me.  iv,  4, 
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mera  permisioTí,  que  este  tiempo  feliz  haya  de  ser  antes 
de  la  veoida  gloriosa  del  Señor,  y  coosiderémos  atenta- 
mente las  cODsecnencms  legitimtf  y  iMcetarias  que  de  aquí 
ae  deberán  seguir.  Primera :  loego  antes  de  la  Tenida  del 
Sefior  (6  sea  antes,  6  después  del  Anticristo)  se  habrán  ja 
ferifieaJe  plena  y  perfectamente  todas  las  profecías  poco 
ha  citadas,  y  otras  semejantes  que  pudieran  citarse.  Se- 
gunda :  lueí^o  antes  de  la  venida  del  Señor  ya  se  habrán 
convertido  á  el  lodos  los  pueblos,  todas  las  Daciones,  todas 
las  congregaciones,  6  familias  de  toda  la  tierra.  Tercera : 
loego  antes  de  la  venida  del  Sefior  se  habrá  llenado  toda 
mestra  tíetni  de  la  ciencia,  ó  eonooimiénto  de  Dios,  asi  * 
eomo  están  Henos  de  agaa  todos  los  lagares  qne  oenpa  el 
mar.  Coarta :  luego  antes  de  la  venida  del  Señor  ya  ha- 
brán sido  todos  los  pueblos,  tribus  y  lenguas  y  todos  sus 
iodividoos,  no  solamente  Cristianos,  sino  Cristianos  exelen- 
tes  (entrando  tambieii  on  este  número  todos  los  J udíos) : 
por  consiguiente  la  conversión  de  estos  no  paede  dilatarse 
lÉasta  el  'fia  del  bbwmIo,  como  fnlgarmente  se  piensa  con  tan 
poca^ningonarason.  Qainta:  In^  antes  de  la  venida  del 
IMior  ya  batirá  hélñdo  im  figle,  6  un  tiempo  determinado  ó  in- 
determinado ;  pero  muy  lí^rande,  en  que  todos  los  habitadores 
de  la  tierra  habrán  serrido  y  obedecido  á  Cristo,  y  todos  ha- 
brán sido  fieles,  justos  y  santos,  que  es  lo  que  anuncian  las 
profecías.  Sesta  finalmente :  luego  en  este  siglo,  ó  tiempo 
ibiía,  ja  no  habrá  en  todo  nuestra  tiem  ni  idolatría,  ni 
saperstieion,  ni  falsa  religión;  ya  no  habrá  heregfas»  oi 
msmas,  ni  éseándalos,  nt  mafia ;  no  habrá  siervos  boenos 
y  malos;  no  habrá  vírgenes  pri|dentes  y  necias;  no  babrá 
en  la  gran  red  peces  buenos  y  malos ;  no  babrá  en  fío  lo 
que  el  mismo  Cristo  dice  y  asegura  tantas  veces  que  siem- 
pre ha  de  haber  basta  que  él  venga ;  lo  cual  siempre  se  ha 
visto  hasta  el  dia  de  hoy  pnotualisunamente  verificado»  án 
fidtarle  ns  un  pmUo,  ni  tm  iüdt*, 

*  Jota  uiiiuo,  aut  uau«  i^>ex.-- iUo/.  v,  18. 
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PARRAFO  UL 

274.  Para  ver  la  dificultad  en  toda  su  luz,  confrontemos 
krefvaeate  uxm  ptoíetám  con  otras»  y  yeamos  si  puedea 
aoordmo  entro  d,  eo  el  «btema  Tvlgñr»  loe  VtoSaím  eoa 
loe  Efengelies.  Lo  qse  aDiiiHá«i  los  unos  j  loe  otvoe  eobee 
el  ponto  paitieiiler  de  q«e  aom  hebléiee,  te  puede  üuü^ 
meato  reducir  k  eita»  doi  piopoiiciottee - 

PRIMERA  PROPOSICION. 

275.  Antes  de  la  ?euida  del  Señor,  que  esperámos,  oo 
glorie  y  megested,  se  conyertiráD  á  él  todos  los  pueblos, 
tribuí  y  lengoea»  tedes  lee  cegneoíoiiai  y  fiMaUies  de  tede 
le  tíeire:  Codee  edoáarán  el  vefdedero  INoe :  lodes  enta- 
ráe  en  le  igletie  de  Cristo :  todee  seiéa  bendites  en  él : 
todas  lo  amarán,  lo  obedecerán,  lo  servirán :  todas  todo  el 
dio  le  bendecirán* :  todas  saltaran  de  contento  por  su 
justicia  \' :  todas  vivirán  en  mutua  paz,  y  en  concordia  ad- 

^  ■éreble,  uniéndose  fínaUnente  y  besándote  le  justicie  y  la 
pee»  dos  enemigos  ineeonniiebles  heste  eom:  tedes  em^er 
rán  de  é  eomo  del  todo  inútilee  tode  especie  de  emes 
ofensÍTas  y  defensives:  es  se  etum^arém 
guerraX-  todas  en  suma  compondrán  una  grey  mansa, 
pacifica,  inocente,  bajo  el  cuidado  y  dirección  de  un  pastor 
misuio. 

276.  ¿  No  es  esta  la  idea  que  nos  dan  les  piefecias  qne 
«pnntémos  enel  pánefo  primero?  Veemos  eere  le  idee 
qne  nos  den  otns  pvefedes,  prinoipelnente  loe  Evange- 
lios. 

SBGUNDA  PROPOSICION. 

277.  Antes  de  la  venida  del  Señor,  que  esperámos,  OH 
gloria  y  megested  (y  en  todo  el  tiempo  que  debe  medier 

*  TotA  die  benedicent  el— P#.  buá,  15. 

t  Eznltabunt  justitíA  ^'us.»  Hde  Pt,  cxliv,  7. 

:  Neceximbneier«ltileipreUem.-*.-/fls».iv4. 
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eutre  su  piimera  y  segunda  venida)  aunque  se  predicará  el 
evangelio  por  todo  el  wmndo*;  ma»  oo^todas  kw  geniei 
lo  reoliiréB,  mbo  pecas,  aomparadn  om  la  moliedaaibre. 
Aun  entre  eilas  poeas  qee  leeibiiéa  el  evaug^Ho»  no  todas 
lo  observarán,  cayendo  frecuentemente  el  boen  grano, 
una  parte...  jnnfo  al  camino...  ol/a...  sobre  piedra..» 
otra...  entre  eópuiasf  :  habrá  entre  ellas  sin  iiiterru]>cion  • 
grandes  y  terribles  escándalos,  habrá  herejías,  habrá  cismas, 
liabrá  apostasias  formales:  habrá  odios  mutuos,  emahiK 
dones,  envidias  y  guerras  sangrientas,  é  ínterminaMes; 
babrá  costumbres  antievaagélioas,  nracbas  de  eHas,  cáeles 
nt  mm  etUre  hs  gentilesX,  y  no  pocas  sentadas  pacifica- 
mente y  miradas  como  justas,  ó  á  lo  meóos  como  iudife- 
rentes:  habrá  siempre  una  gran  oposición  y  una  guerra 
formal  y  continua  entre  la  justicia  y  la  paz:  hubrá  sin  cesar 
ya  por  una  parte,  ya  por  otra,  ya  por  muchas  á  un  tiempo 
vientoe  Amesos  j  tempestades  bomUes»  con  q«e  la  nave 
ée  PédiD  será  combatida  de  Iss  ondas§,  y  seiá  necesario 
damar  diciendo:  Sm9r,Mv0nú$t  que  peneémoB^:  habrá 
casi  siempre  una  gran  prosperidad  en  los  caminos  dé  los 
malvados,  y  una  casi  continua  adversidad,  tribulación  y 
persecución  {en  aquellos),  que  quieren  vivir  piadosamente 
en  Jesucri$te% :  pues  como  ananeia  el  mismo  Señor :  Si 
á  mé  kanp0r9$^idOf  taadmne»  pñruguirimámtvtro*^* 
En  una  palabra:  habrá  siempre  ziaafia  que  oprima  y^no 
deje  crecer  ni  madnrar  el  trigo;  y  todo  esto  hmUs  la 

* 

*  InuidverBOorbe.  —  Mat.  xxiv,  14. 

t  Afiiid...  secuB  viam...  aliud...  supra  petrsm...  «liad...  ínter 
spinas. — Late.  tíU,  5,  6,  et  7- 
X  Nec  ínter  gastes. ^1  úd  Cor.  v,  i. 
§  Jactabatur  flucSU|as. ^iAi.  Mvr,  24. 
II  Domine,  salva  nos,  perímus.  —  Maí.  viü,  26. 
%  [ia  ib],  ppá  yik  vdunt  vivere  ia  Chrislo  Jesn.— 2  sd  lím»  üi, 

**  Si  me  prrsocuti  sunt,  et  vos  persequentlir.— «/ifla».  Jt?,  20. 
tt  U9<)ae  ad  meuem.    M<U,  xiü,  30. 
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978.  Todo  lo  que  oontieiie  eite  togniida  propotM»  •• 

lee  frecuentemente  en  los  üvatíg;elios  y  en  los  escritos  de 
los  Apóstoles,  y  nuestra  larg^a  espciicncia  nos  ha  t  nsenado 
uempre  la  verdad  y  divíuidad  de  estas  profecías.  No 
los  cito  en  paiticular,  porque  aoo  cosas  sabidas  de  todo* ; 
y  caalqaiera  que  lea  las  Eseríturaa  del  nuevo  Teatamento, 
las  enooDtrára  á  cada  paso.  No  ofaataote»  ne  pffieoe  ooq- 
veniente  no  omitir  del  todo  una  sola,  pues  en  ella  se  eon* 
tiene  y  se  espiica  en  breve  todo  este  misterio.  Esta  es  la 
parábola  de  la  zizaña. 

279.  £1d  esta  parábola,  ó  profecía  clarísima,  propuesta  y 
esplicada  por  el  mismo  Cristo,  se  ?e  siempre  sin  interriip- 
cien  la  »aaña  jonta  con  el  trígo.  y  siempre  haciendo  daño. 
Faes  habiendo  propuesto  los  operarios  al  dnefio  del  eampo» 
que  si  le  parecía  irian  á  arrancarla,  respondió :  IVb.*...  no 
sea  que  cogiendo  la  zizaña,  arranqwis  también  con  ella 
el  trigo.  Dejad  crecer  lo  uno  y  lo  otro  hasta  la  siega,  y  en 
el  tiempo  de  Ui  siega  diré  a  los  segador*  s  ;  Cojed  prime- 
ramente la  zizaña  *,  ¿(C.  La  esplicacioo  que  da  el  mismo 
Señor  á  esta  parábola  es  esta :  El  que  $Ímhra  la  bmita 
timu»t$f  e§  el  Hyo  M  Hambre.  Y$l  campa  as  «I  wimdo» 
Y  la  huéna  simieate  son  h$  Ayos  del  reimo* 

son  los  hijos  de  la  iniquidad,  Y  el  enemigo,  que  la  sent' 
bró,  es  el  diablo;  g  la  niega,  té  la  comaumcion  del 
siglo  t. 

280.  De  manera,  que  desde  la  predicación  de  Cristo^ 
hasta  la  consomacion  del  siglo,  deberá  estár  nempre  en  el 
mundo  el  buen  grano  junto  con  la  msafia  j  menelado  con 
elUu  Conque  hasta  la  conanmaeion  del  líglo»  deberh  sooe- 

•  Non:...  ne  forté  colligentes  zizania,  eratlictuis  timul  cum  eis 
et  tríticum.  Sinite  utraque  cresrere  usque  ad  mcssem,  et  iu  t^in- 
pore  me^sis  dicam  messoribus :  Coiligite  primum  zizaaia,  &c. — Mai, 
xüi,  29,  30. 

f  Qui  seminal  bonun»  beiueii  est  Filiub  hoíuiais.  Ager  autem, 
est  mundus.  fíonuin  vero  semen,  hi  sunt  filii  regni.  Zizania  autem, 
61U  sunt  tiequciin.  Inimicus  autem,  qui  aemiDavit  es,  est  diabolus : 
Messis  veró,  consummatlo  SMiK  est.— líst.  ziii,  37,  38,  et  39. 
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der  úempre  constantemeote  lo  mismo  (poco  mas,  ó  menos) 
qw  ki  toeedido  hasta  la  preMute.  Conque  hasta  la  eon* 
swsmoioB  ddí  ii|^o  dobéráui  ostár  sleniiKre  juntos  y  mez* 
ciados  aotve  sí,  lo$  k^a$  del  rdtno...  6  hyas  de  ia  MpiP' 
dad;  y  estos  Últimos  haciendo  siempre  todo  aquel  dafio 
que  siempre  hace  la  zizañu.  íSi  (  sto  debe  siempre  suceder 
así  hasta  la  consumarion  del  siglo,  si  no  se  admite  alg-un 
espacio  de  tiempo  desde  la  coDsnmaoion  del  siglo  hasta  el 
fin  del  mimdo;  antes  se  mira  este  espacio  de  tiempo  como 
nn  error,  6  como  nn  snefio,  delirio  y  £kbala,  &e. :  decidme 
aonu  mi  buen  CristMHo,  ¿cuando  y  cómo  podián  tener 
aignn  lagar  decente  todas  aquellas  profecías  que  quedon 
■va  citadas,  y  tantas  otras  semejantes  que  pudiéran  citarse  ? 
Volved  á  leerlas  con  alguna  mayor  atención :  en  ellas 
v^is,  un  poder  dudarlo,  una  fe  y  uoa  jiisticia  universal, 
no  soiamente  en  tpdas  las  naciones,  sino  también  en  todas, 
las  famiBas  de  todo  el  orbe«  Veréis  una  suma  pan  y 
hemm'ndad  entre  todas  las  gentea,  sin  inquietarse  las  unas 
á  las  otras,  ni  pensar  en  egercltarse  para  la  p^uerra :  no 
alzará  la  espada  una  nación.  <onira  otra  naciuii...  ni  se 
ensayarán  mas  para  hacer  guerra^.  Veréis  una  sumi- 
sión y  uoa  obediencia  g^oeral  de  todas  las  geotes,  y  de 
todos  los  reyes  de  toda  la  tierra,  al  Rey  de  los  reyes  y 
Sefior de  k»  sellóles:  y  iodo$  los  jnwMoi»  irihu9t  y 
yifOf  ie  Mennrán  á  üf***  todoe  loe  reyee  de  la  iierra  ': 
iodae  ha  nackmee  íe  eervirén».»  Y  eerán  hendiiae  en  él 
¿odas  las  tribus  de  ¿a  ¿ierra :  todas  las  (/entes  ie  engrati" 
deceránf. . .  Y  adorarán  en  su  presencia  l  odas  ¡as  familias 
de  las  gentes^.    Veréis  en  el  evangelio  á  toda  nuestra 

*  Non  Imbit  gtM  cootra  gentem  gladiaro,  neo  ezercebantor 
■Itrbad  pr»Unm.«.  et  aoa  díiceat  ultra  belBgeraie.<»ÍMi.  li,  4  $ 

t  Et  ornan  popall,  tribaa,  atUnflusB  ipsl  terrieat.— Z)^  vít¡  14. 

í  Et...  omaes  reges  tems :  onmei  gentes  servient  el...  Etbenedl. 
Cffintnr  I&  ipso  omnes  tribus  tenw:  omaes  geates  magnificabuat 
«ira.  —  Pt.  Ixxi,  U  tfl  17. 

§  Bt  iidoiwbnnt:  tn  conipcctu  ^os  unirerMe  famili»  geatinm.  ^ 
Ps.  xxi,  28. 

TOMO  nu  O 
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PARRAFO  IV. 

28L  I«)O0D«oviK«6BlKé  aqtwllM  piO|Má^ 
in6lflaiiéiilft  r«i  k»  Í3mnM';  |ra69  ni  fton  flíquim  m  baila 
fiiitt  «emonríi  la  difioolted,  6  la  necesidad  de  eata  eon- 

eei>émi  '  Los  que  deAenden  oonlos  Pttifbtat  la  verdad  de 
la  ])rinit>ra  junposif ioi),  (|ue  no  son  poros,  ni  (iu  iiiliaia 
clasf,  <|iií'  >(•  oUiiiaD  abhohitanu'iilt' (lü  ia  verdtifj  de 

la  «aguada»  pao»  ni  aun  siquiera  la  tooao.  JLios  de- 
Mdea  espreeamente  ia  verdad  de  la  segnoda,  qae  mi 
ledee  loe  ialftr|Mretei,  ó  comentadoiet  de  loa  «naigdiea^ 
jamái  loa  temoa  luieene  cargo  de  la  veidad  de  la  pnawre» 
ni  de  la  neeesidad  de  oooootdar  la  vna  cen  la  etra:  i  por 
qué  puede  ser  esta  omisión  en  hombres  piísimos  y  sapien- 
tísimos, sino  porque  en  el  sistema  que  siguen  son  absolu- 
tamente iocoocordables  ambas  ¡Nroposicioiies  1  ¡CéaMi» 
hahiando  el  Espirita  Santo  de  un  mismo  snceio  y  de  un 
■isao  tiempo  (eegnn  ae  pretende)  afimar  dieiio  aneoBo»  j 
juntamente  negarlo!  |Amineiar,  qjne  anoederá  y  qae  no 
aneederá  1  ¡  Annneiar»  digo,  que  en  todo  el  tiempo  que 
debe  mediar  entre  la  primera  y  segunda  venida  del  Sefior, 
todo  el  orbe  y  todas  sus  faniilliis  serán  cristianas,  justas  y 
santas,  y  anunciar  al  mismo  tiempo,  que  las  mas  serán  iú* 
onas,  peijudioíaies  y  aun  8nlí>crístianas  1  |  Decir,  f.: 
awnán  hwdita»  en  tí  ioim  lat  <rt6w  &  la  irntras  todem 
hu  ^miMu  U  éNi^núidliCflrdn...  Todo  üdüaU  htmdmrím. 
y  al  mismo  tiempo  decir:  Defad  tr9c§r  lo  imo  y  lo  otro 

hasta  la  siega:  Imposible  es,  que  no  i'engau  escándalos  f,,» 
és  necesario  que  haya  iambim  heryicup..  mas  el  que  no 


*  [SIcttt]  anua  orile,  eX  naos  ptstor.  «^aísaa.  je,  1€» 
}  OpOTlalfltlimtMmie.— IfldOa*.  ais  19. 
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em^  ffB  km  Hé»  jwtfftkh*»**  ma&  «I  qué  no  eriy«rrMÍ^ 

960.  XTiio  y  otro  deeis,  ó  GniC6filo,  ooiifta  dará  y  ex- 
presamente de  la  Escritura  saata,  y  es  preciso  que  uno  y 
otro  sea  verdadero;  pues  esta  Escritura  santa  es  un  libro 
tado  divino,  compuesto  todo  de  verdades,  y  cuyo  propio 
oaiéolor,  6  ditlÍMioo  entre  todos  los  otm  Ubm»  es  que 
«üa.saenpre  diee  Ytnéaá,  y  kM  otaroa  ao  aÍ6iB|iPe.  |0 
bandilo  dd  Se6tr;  qoó  verdad  taa  iaipodniito  not  dedi 
affnil  ¿T  ano  j  otro  debe  ser  Terdadero,  porque  aií  lo 
aso  como  lo  otro  oomta  espresamente  de  la  Escrítura 
santa  t  Mas,  amigo  uiio,  no  es  verdadero  lo  uqo  y  lo  otro, 
ni  lo  puede  ser,  si  queréis  que  bo  bable  de  uu  solo  tiempo» 
pues  la  Fismtura  aaata  no  es  capas  de  aouaciar  pata  oa 
aeio  lkn|M^  qaanacoaaieiáyiioaará.  GoaeoBfiiaetro 
■itífa  no  hay  ñas  de  ao  tiempo,  eato  ea»  el  isla»- 
madieenlM  to|priBMi»y  saguidarTe^dadelSeior:  eom» 
en  vaetCio  MÉema  la  eoMamadoB  del  sigiok  6  la  rmÜmáñt 
ó  la  mies,  cu  lo  mismo  que  el  fía  del  mundo  :  como  en  vuestro 
sistema  no  hay  que  esperar  otro  tiempo,  ú  otro  siglo,  ú  otra 
aaeva  tíem  y  auevo  cielo,  después  de  ia  gran  vendimia,  des- 
paea  de  la  aMeti  daopaeo  de  la  eoosumacioii  del  siglo,  &c : 
'  tMSipoeo  loaéinii  que  esperar  una  concordia  sólida  y  fime 
entre  oaae  j  otcM  prafecíat»  tfaa  «  ae  liace  la  delada 
diitiMK»  este  tiempo  y  tiempo,  eonokliaee  la  Sacritiini 
santa,  todo  lo  hallámos  concorde,  claro,  fácil  y  llano  *.  dis' 
tingue  los  tiempos,  y  concordaras  ¡os  derechos  X-  Las 
cosas  opuestas,  diversas,  enemigas  entre  si,  que  no  pueden 
eeooorrir  en  un  misoo  tiempo»  fiia  destruirse  las  anas  á  laa 
oirai»  ;iio  podiáa  comparecer  en  divenea  tiempos  cada 
onal  OD  el  tuyo  propio?  Si  antea  de  la  eonanmaeioB  del 
aiglo»  6  déla  veadWa»  6  da  la  aúea»  no  puedan  todaa  vari*, 
fieane,  ;,no  podríui  verifiearae  ploaiaiBMHaeala  Qaaa  anteai 
otras  después  i    Kste  después  (volvéis  á  replicar)  se  liace 

*  Qidantemaaamdii^  JmJadicatas«Bft.-*«fMi.iil,ia 
i*  Qni  TSfé  atm  aredidtfky  eaadanaaUtary     —  JAwvh  wA^ 
i  Dbtingoa  tampaaii  at-coaaoaiafcia  jmtk  Jiv. 
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4inisimo  el  admitirlo,  porque  destruye  desde  los  ctimenios, 
noeitro  sistema*  Bien :  j  ¿  qné  iacoDTenienf e  halláis  en 
esto  ?  ¿  No  es  este  el  asaoto  ó  fin  prinoipal  á  donde  se 
enderesa  toda  esta  obra?   ¿  No  es  esto  lo  qne  veninos 

hacieiido  de^de  t  i  principio  hasta  la  presente ?  Yo  saco, 
pues,  de  aquí  una  consecuencia  que  vos  mismo  dtihiais 
sacar,  no  cierto  durísima  en  si  misma;  sino  antes  suavisima, 
eomo  una  de  las  mas  legitimas  y  jnstas  qne  se  han  sacado 
jamás.  Laego  Tuestro  sistema  no  es  bneno,  ni  lo  fraede 
ser  en  oiugnn  tiibunal ;  pees  ni  es  capas  de  concordar  nnaa 
escritoras  con  otras»  ni  de  concordarse  oon  ellas  mismas. 

PABRAFO  V. 

2ftB.  Ya  hemos  dicho  y  también  probado  (cun  lu  prueba 
legitima  y  única  con  que  pueden  probarse  las  casas  todavía 
íbtaras,  qne  es  la  sola  autoridad  divina,  auténtica  y  clara) 
que  en  la  venida  del  Sefior  Jesús,  que  estámos  esperando» 
asi  como  ba  de  parecer  esta  tierra  presente»  para  dar  lng;ar 
á  otra  tierra  nueva,  que  también  espeiámos  según  sus  pro- 
mesas*, así  ha  de  perecer  en  este  trastorno  universal  la 
mayor  y  máxima  parte  del  linaa^e  humano,  quedando  no 
obstante,  vivos  é  indemnes  algunos  pequeños  racimos 
después  de  la  gran  vendimia»  6  algunas  pequefias  espigas 
después  de  la  mies»  6  lo  qne  es  lo  mismo,  algunos  pocoi 
individuos  de  la  pUhe  de  las  pabres^p  de  entre  todos  loa 
pueblos»  tribus  y  lenguas  de  lodo  el  oibe :  los  cuales  por 
su  inocencia  y  simplicidad,  no  se  hallarán  dignos  de  la  ira 
de  Dios  omiiipolcntL'  (como  no  se  halló  en  otros  tiempos  el 
justo  Noé  y  su  familia)  ni  de  la  ira  del  Cordero,  ni  de  la 
espada  de  los  filos,  que  ha  de  traer  en  su  boca  el  Rey  de 
los  reyes»  para  herir  con  eüa  á  las  gentes  Estos  pooos 
y  pequeños  racimos  (prosigue  Isaías)  «Issptiéi  de  acabada 
la  usuiImiui.»  Uvantarán  cu  voz,  y  darán  a¡abasuBm¿ 
mmdo  fimrc  d  S^ior  fhriJUado,  alzarán  la  grkmia 

*  Secundbm  proaisM  iptius.— S  Pet.  iii,  13. 

t  De  plebe  pauperum.  ^J^rem,  zxaiz,  10. 

X  UtiD  ipMpereutialg«nléB»  dic.^4¡ee,  inx,  16. 
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€ÍfiHU  ^  mar..»  Desde  los  términos  de  la  tierra  mmoe  aior 
hanza»t  la  gloria  del  Justo*. 

284.  De  este  solo  testo  de  Isaías,  enuqee  no  babieaeii 
tantos  otros  que  lo  oonfinnaB  y  aun  lo  aelanm»  como  TOfé* 
mo9  á  s«  tiempo,  se  colige  eyidentemente,  qae  todo  este 
residno  de  las  gentes,  que  quedarán  dispersas  acá  y  allá, 
€11  todos  los  países  6  términos  de  nuestro  orbe,  no  queda- 
rán en  adelante  en  la  misma  ignorancia  ó  distracción  eu 
que  antes  estaban,  jrespecto  del  verdadero  Dios  y  de  su 
Hilio  el  jasto ;  sido  que  creerán  eo  él,  lo  alabarás,  lo  de- 
searán j  se  sigetaráa  á  su  dominación  con  sumo  goio  y 
.eomplacenda,  diciendo  como  el  Apóstol,  después  de  hu- 
millado y  postrado  en  tierra :  Señor,  ¿  qué  es  lo  que  debo 
yo  hacer'Y'  Esta  misma  idc;i  sustancial  se  lee  en  Jere- 
mías: Em  aquel  tiempo  llamarán  (dice)  á  Jerusalén 
Trono  dél  Señar ;  y  serán  congregadas  á  ella  todas  las 
naeianes  en  el  nombre  del  Señar  en  Jerusalén,  y  no  anda- 
rán  trae  la  auddad  de  eu  corazón  péeimúf.  La  misma 
idea  se  registra  en  Tolrfas:  y  iodae  loe  geniee  ee  coneer- 
Hrán  ffsrdaderamente,  para  temer  ai  Señor  Dios,  y  en' 
terrarcin  sus  ¿dolos,  y  todas  las  (fentts  btndtcn  au  al 
^enor\.    Ijú.  misma  en  toda  la  Escritura. 

Ü^B5.  La  primera  noticia  (después  de  concluida  la  ven> 
dimia  y  la  gran  borrasca)  que  tendrán  estas  felices  reli- 
quias, de  babor  llegado  á  nuestra  tierra,  deepnee  de  haber 

*  Chm  fnerit  finita  rindemia     Hi  levabunt  vocem  stiam,  atque 
laadabuut  :  cíim  ^Horificatus  fiierlt  l)orí)iuu8,  hinnient  de  mari... 
A  áoibus  terree  laudes  Midirimos,  gloriara  jufti.  —  lem,  zxít,  13, 
.14,  et  16. 

•f*  Domine,  <quid  me  oportct  faceré  i*  —  Hde  ^tt.  H),  30. 

I  In  tempere  illo  vocabimt  Jerusalem  Solium  Domiiii:  et  coa» 
gregabuntur  ad  eam  omnes  jfentes  in  nomine  Domiui  in  Jerusalem, 
et  QOD  ambulabuot  post  praTÍtatcm  cordis  sui  pesainii.  —  Jerem. 
i».  17 

§  Et  orniirs  tientes  tonvertentur  vcraciter,  línuTidiuii  Ueum 
Domliium,  et  dcfodient  idoia  suu,  et  beucdiceul  umues  geutes  Do- 
minum.  —  fVrtfO».  Septttag.  mtp.  xiv,  8,  Tob, 
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recibido  el  rmto  el  sábio  y  pacífico  Salomón,  6  rl  sumo 
Rey,  les  será  iotiraada  verosímilmente  por  aqnellos  áng;eles 
Teioces,  6  nunoiof  ligeros,  de  que  bablámos  en  la  cues- 
HoB  4el  cap.  yn,  cuya  niñim  ó  mi  aianto  fgtnenX  ae 
«|nuite  eD  al  ibIbido  iaitfaa^(eap.  snr,  Tar*  16),  y  mas  da- 
lamaota  en  al  Saina  xav:  'Anumeiad  safra  los  nackmm 
a»  fforta,  en  i&dé9  iat  jmíbto$  sm$  aianfafllsf...  Dieid  en 
las  nacúmes,  que  ti  Señor  reinó:  Porque  enderezó  la 
1(1  redondez  de  la  tierra,  que  no  sera  conmovida :  juzgará 
los  pueblos  con  equidad.    Alégrense  ios  cielos,  &íc.* 

2bi^  Paas  astos  ángeles  veloces,  6  «moios  ligeros, 
sagvn  ya  Eotpttho  (dajasdo  libie  al  aampo  á  aiilyisra 
irtio  qaa  qviiiara  trabajar  an  él)  iiéb  libra  y  aspoditamafta 
á  todas  partas,  su  aáaasidad  da  aarmage,  m  de  las  mma, 
é  instruirán  perfectamente  en  ei  misterio  de  Dios  á  estas 
simples  y  felices  reliquias  de  todas  \as  naciones,  que  «e 
bailarán  llenas  de  temor  y  temblor  por  lo  que  acaba  de 
anceder  en  nuestro  orbe,  y  por  «so  mismo  en  óptima  dis- 
pasísiaii  pam  leaibir  y  abrazar  la  fMilabra  de  Dios.  Laa 
instrosén  pavfoataowiita  aii'la  bartoria  antigMi  dasda  Adán 
basta  Naé,  dasda  Noé  basta  Abrabán,  dasda  Abitbán 
basta  Moisés,  desde  Moisés  hasta  la  primera  venida  del 
Hijo  de  Dios  en  carne  pasible,  con  todas  sns  circunstan- 
cias y  misterios  y  resultas,  segnn  las  Escrituras,  y  desde 
asta  basta  su  segaada  venida  en  giona  y  nagestad,  4|aa 
acaba  de  f^ucedar,  como  tambian  astaba  ammciado  en  las 
misniaa  EsoritnraB*  Estos  mismos  nnncioa  ligeros  (y  tal 
Tez  junUmenU  eon  sAw  mncboa  d|i  los  santos  faimd- 
tados)  con  autoridad  del  sofyremo  Rey  y  sumo  Saaofdote, 
constituirán  en  todas  partes,  no  solamente  obispos  6  pas- 
tores para  lo  espiritnal  y  religioso,  sino  también  príncipes, 
6  reyes,  6  jueces,  ó  magistrados,  para  el  buen  órden  y 

•  Annuiitiate  iater  gentes  gloriara  ejus,  in  ómnibus  populis  mi- 
rabilia  ejus...  üicite  íq  gentibuR,  qnia  Dominus  regnarit.  Etrním 
corrcxit  orbera  terrae,  qui  non  eomrnovebitur :  judicavit  populo^  in 
ftqaitate.   L«Btentur  coeli,  &c.  —  P*.  xcw,  3,  10,  11. 
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quietad,  en  todo  lo  que  toca  á  lo  civil :  mas  todos  súbdi- 
íoé,  SBbordiiMidos  y  dependientes  del  Supremo  Rey  y  de 
fa  eórte,  &e«  Estos  eo  fin  kitHMráo  las  lejrM  huniitablet, 
wá  aotíigoas,  g.  el  Decálogo,  como  mmm  y  propias  de 
aqael  tiempo,  con  qoe  el  Seáor  quiere  aer  Mrmo  BDÍfor- 
memente  de  todos. 

287.  Y  veis  aquí  con  esto  solo  (aunque  propuesto  con 
tanta  generalidatl)  renovada  enteramente  toda  nuestra 
tierra  y  todo  el  misero  linage  de  Adán.  Veis  aqui  tiradas 
todas  las  lineas  y  paestos  todos  los  fondamentos  para  es- 
tableeer  sólidamente  aqoi  en  nuestra  tierra  el  r«áno  da 
Dios,  que  eap^rámos  y  pedimos,  6  el  quinto  reino  ineor- 
mptible  y  eterno,  el  eual  eomo  se  lee  en  Daniel:  ...qm- 
hrantará  y  acabará  lodo»  estos  reinos:  y  él  mismo  sub- 
sistirá para  siempre*.  Este  residuo  de  las  gentes,  ins- 
truido perfectamente,  santificado  y  como  criado  de  nuevo, 
no  AeiKW  que  el  residuo  de  Israél,  compondrá  junto  con 
ál,  aqnel  ms  solo  i^M-tseo,  y  un  fotiorf  del  evangelio :  se 
mnltiplicará  padfieamente  y  llenará  otra  tob  la  tierra,  pa- 
sando de  generaeioo  m  generación  por  muchos  y  mncfalsU 
mos  siglos  (que  S.  Juan  esplica  con  el  número  perfecto  de 
mil),  la  fe,  la  simplicidad,  la  ÍDocencia,  el  temor  y  conoci- 
miento del  Señor.  Esto  ultimo  os  parece  difícil  de  creer, 
considerando  lo  que  ha  pasado  siempre  entre  los  liombre^ 
desde  el  príndpio  kista  ki  preaeote;  mas  á  esta  considen^ 
oion  debéis  oponer  estas  otraa:  que  no  todos  los  tiempoa 
han  ñdo  %nales  y  uniformea:  que  Dios  lia  dado  mas  en 
estos  tiempos  que  en  otros ;  que  siempre  ha  dado  mas  des- 
pués, que  lo  que  hubia  dado  antes :  que  su  misterio  para 
con  los  huiübres  siempre  ha  ido  creciendo  de  día  en 
diaX:  que  este  misterio  llegará  alguna  Tez  iiosta  el 
dia  perfecta.-*  {porque)  ia  mamo  del  S^ar  no  ee  ha 

•  Cdinuilnuct  aulem,  ct  consnmet  universa  rcgna  hac ;  et  ipauio 
stabit  in  aeternum.  —  Dan.  n,  44. 
t  Uuum  ovile,  et  unus  pastor. — Joan,  x,  16. 
t  De  die  in  diem. — 2  ad  Cer.  U,  16. 
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enüopdúi..^  porqti$      ^  eoia  aiffuma  mpotibU  pwrm 

iHa«...t  {porque)  Fiel  es  el  Señor  en  toda»  $m  pakh 
hras,  y  Santo  en  todas  su.^  ohra^...X  (porque)  es  impoú- 
üep,  qm  Dios  falte... ^  eu  suma:  que  él  predijo  el  mis- 
^HÍP  j»Ji»  TOoaMffP  de  las  gentes,  coo  todos  sus  efectos 
InuHloi  j  nudos  que  actoahnente  vemos  pleDisimamente 
iniiflijpljnfl  ¿Ko  basta  la  esperienoia  de  la  veracidad 
de  Bím  en  lo  fMUMdo,  y  en  lo  promte,  para  croerio  tam< 
biaa  Gu  lo  fatoro?  '    n  i 

*  Usque  ad  perfectam  dlem...  [quia]  non  est  abbreriala  mtDiis 
Domini.  —  Pr(fO.  iv,  18.  et /sai.  ILx,  1. 
t  Quia  uon  erít  impossible  apud  Deum  omne  verbnm.— i, 

37.  •     .    ■  , 

'  t  [Quia]  Flddis  Domimu  in  ómnibus  tciUí  tob  r  ei  Svictai  ia 
ómnibus  operibui  Bilis.— P«.  cxUr»  18. 
§  [Quia]  imponible  mt  mentíii  Dcam. i0Mr.  fi*  10. 
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CAPITULO  XI. 


MEDIOS  O  PROVIDENCIAS  ESlIlAüHDlNAKiAS  PROPIAS  DE 
AQUELLOS  TIEMPOS.  PARA  CONSERVA&  SN  TODA  LA 
TIERRA  LA  FE  Y  LA  JUSTICIA. 

PARRAFO  I. 

288.  Vna  fe  y  justicia  fao  grande  y  tan  univmal» 

aDundada  tantas  veees  á  la  nueva  tierra,  y  con  espre-  • 
sioaes  tau  magnífícas  en  la  escritura  de  la  verdad,  no 
paede  ciertamente  concebirse,  sin  alganos  medios  ó  pro- 
videncias  nueras,  grandes,  estraordioarias,  asi  positivas 
como  negativas  y  generales  para  todo  el  orbe.  Cuando 
bablo  de  medios  suevoi.  no  pienso  por  eso  escloir  del  todo 
loa  que  aora  tenémoa;  muclio  menos  los  que  son  de  instí> 
toeion  divina,  como  los  siete  sacramentos,  la  gerarquia 
i  eclesiástica,  la  doctrina,  los  preceptos  y  consejos  de  Jesu- 
cristo, contenidos  en  los  evangelios,  la  doctrina  de  los 
Apóstoleí),  y  j^eneralmente  hablando  toda  la  moral  de  las 
£sciituias.  Bstas  cosas  no  liay  duda  que  son  sulicientes, 
y  mas  que  suficientes  para  nuesda  pevfeota  santificación, 
para  aqwti  fUé  uaa  dé  ellas  It^tmammuU* ;  como  lo  ban 
sido  para  tantos  santos,  ni  fidtarán  jamás  mientras  hulBere 
viadores.  Mas  fuera  de  estos  medios  que  aora  tenémos  en 
consecuencia  de  la  muerte  del  Hombre  Dios,  de  su  resur- 
rección y  de  la  efusión  del  Espíritu  Santo,  hallamos  todavía 
otros  en  la  £scritnra  santa  que  aora  ciertamente  no  tené- 
mos» y  que  están  evidentemente  leservados  para  el  dglo 
ventofo,  6  para  la  nneva  tierra  qne  espeiámos ;  así  cono 
tenémos  aora  tantos  nuevos,  qne  no  tuvieron  los  antiguos» 

•  Siqaise»lfliltlni^utakar.^l«r7iw.i,& 
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pues  jamái  ha  dido  Dios  ea  un  aolo  tiempo  todo  coarto 
iniododor. 

289.  Entre  estos  nuevos  medios  de  (jiie  hablamos,  el 
primero  que  se  ofrece  a  nuestra  consideración  es  la  presen- 
cia de  Cristo  mismo  eo  nuestra  tierra,  no  solamente  como 
lo  teoémos  aora  en  el  misterio  todo  do  fe,  6  en  el  sa- 
enmonto  de  la  Eooariitia  (el  eaal  aaerameolo  6  míiterio, 
h  ■acrifioio  ineracBto,  ao  ftltaiA  oo  «¡aottoa  tienpoa)»  mmi 
tenbiea  en  sa  propia  prewBeia  y  majestad,  como  eetá  aora 
en  los  cielos.  Estos  dos  modos  de  la  presencia  real  de 
Jesucristo,  como  diversisimo  entre  sí,  los  distinguen  bastante 
bien  los  te6loe:os*  á  los  queme  remito.  Pues  esta  presencia 
real  y  personal  de  Jesucristo,  como  sumo  Sacerdote,  como 
Bey  6  J uez  oaívefial  de  toda  noestm  tiena,  y  la  pinMMia 
teminon  de  wf  santos  ynmaneitadoateotto  jnooet  6  ooote^ 
nnnteiy  ao  pnedo  monos  que  prodoeír  gmdfli  y  mamviUo* 
sos  elbetot  en  toda  ia  ttetia,  j  llenaila  toda,  oomo  ananeia 
Isnias  la  ciencia  del  Seúor,  (uícomo  ¿asoí^uas  del  mar, 
quf  la  cubren  *. 

290.  bien  craible  y  algo  mm  que  verosímil,  que  el 
ben^o  y  hnmanfanmo  Bey  (y  4  on  egemplolodoe  «na  san* 
tot)  10  dqe  var  algonaa  yoeaa  do  loo  viadom»  ya  en  nna* 
ya  en  otra  parto  do  la  tiem»  ya  da  ana  panana,  ya  domn» 
olms ;  y  esto,  ó  por  visión  eorpond  en  su  propia  persona,  ó 
á  lo  menos,  por  aquella  especie  de  visión  no  menos  clara  y 
cierta,  que  llamao  los  misticos  imaginaria,  como  aun  aora 
lo  ha  hecho  tantas  vecas,  seguimos  dicen  las  historias  fide- 
dignas de  muchisimes  santos.  Estas  i^paiioioaes^  ó  del  ano 
6  del  oÉN»  modo,  paraoo  <|ne  ssiAn  mnsho  mas  frosnanlas 
•n  aiinolloa  tiempos.  La  osporienoia  do  lo  qne  snoed¡6  on 
todo  d  tiempo  que  el  Sofior  estoTO  en  nnostni  tierra  das* 
pues  de  resucitado,  nos  enseña  bien,  y  nos  da  á  conocer 
su  carácter  propio  y  natural,  que  no  puede  jamás  mudar.  En 
aquellos  cuarenta  dias  apareció  muchas  veces  ya  á  uno  solo, 
y  4  dos,  ya  4  les  once  Apóstoles,  ya  también  eomo  añade 

*  6icut  aqun  niiris  opcrieotes.— /jvi.  xi,  9. 
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)io*4fliiiulo^*iii»lot,  De  loe  ■antos  que  lesiUHlAvoit 

entóooes  cou  Cristo  nos  dice  S.  Mateo,  que  después  de  su 
resurreccioo  apareciéron  á  muchos :  (estas  son  sus  palabras) : 
saiiemio  de  ¿os  sepulcros  deanes  de  la  resurrección  de  él, 
vimiénm  á  ia  santa  cmdadp  y  tgifareciéron  á  muchos  No 
díte  elofangelitte*  i|Me«flofttoedi6«Delimuiio  dia»6«»-> 
tena  da  Jft  Nnanreonioii  de  Criito»  y  iolo  en  aqoel  d&i  (00» 
Bo  fe  btn-figimdo  teolM  doolom,  eipmaliMiil»,aqiidlof 
q«e  let  d«»  á  estos  santos  resucitados  la  injusta  y  cruel  sen- 
tencia de  segunda  muerte)  solo  dice  simplemente,  que 
estas  apariciones  sticediéron  después  de  Id  resurrecion  de 
Cristo  X '  por  las  cuales  palabras  nos  deja  iibxes  todos  loa 
«Mienta  días,  w*  iodos  los  emiea  é  «d  rniidMa  de  alk» 
¡ndiéiDo  iHte  iMedido:  aii como  Maedióm  las  «¡mbe^ 
^WB^^  del  — CnaA^  úfomtnétid9t9¡§i  jwr  cufirtafai 
éias^.  Esta  saieiioD  no  es  mM),  emo  Um  inpaftente» 
contra  los  doctores  de  que  acabamos  de  hablar,  que  hacen 
morir  segunda  vez  á  estos  santos  en  la  misma  mañana  de  su 
resurrección.  Mas  sea  de  esto  io  que  fuere,  ¿  Jesucristo  y 
ana  sanioa  qoit  has  de  venir  con  él,  serán  en  el  aigio  Tontv* 
is.onando  vuelvan  del  oído  á  la  tima,  nanos  hamanos» 
OMMMB  baniwMu  menea  eaiUativos  de  lo  qne  faetón  n^nol 
poco  tiempo ^nojeataiiám  en nnestm tkm»  aotes, dos»* 
bir  á  los  cielos  ? 

2í)l.  £1  segundo  medio,  aunque  negativo,  no  por  eso 
será  menos  conducente :  quiero  decir,  la  ausencia  del  dra- 
gón, que  sé  Ikma  diMq  y  Saiamkst  que  encaña  ájUíéoM 
aMmrfal;  eleaalanm|ndUoB<tiampeaoatai4  .bien  magom* 

♦  Deinde  visua  est  plus  quám  quingentis  fratribua  simuly&c.-*- 

1  ad  Cor.  xv,  G, 

'  f  £t  exeontet  de  moaumentis  post  resurrectionem  ejus,  venerunt 
íd  sanctMQ  dfitatem,  et  apparuemnt  multis.  — Met.  xxvü,5d. 
X  Post  nwarscliSBaBi  4».*-^  JKil.  xzvii,  53. 
§  PeriUes  qusdngfaitft  apparens  el) — Aetar.  i,  3. 
II  Qui  Tocatur  ^Babohis,  «t  SataoM,  qui  sedudl  vnhenum  orbem^^ 
Apoc»  jni,  9» 
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do  en  el  abismo,  atado  estrechamente  con  una  ^rrande  y 
fortísíma  cadena  proporcionada  a  nu  naturaleza  :  cerrada  y 
sellada  la  puerta  de  su  cárcel  para  que  no  engañe  mas  á 
loM  $inies,  hasta  que  sean  cumplidot  los  mil  años  £1 
«oal  misterio  se  lee  tambieo  en  el  eep.  xxiv,  de  Isaies  ver* 
21*  como  obierfámet  en  otea  peite*  £1  gran  bien  qoe 
debe  resaltar  átoda  la  tíem  de  la  falta  total  de  eale  eoe> 
migo,  no  necíesita  de  j^n  ponderadon :  basta  considerar 
los  infinitos  males  que  lia  lu  cha  siempre  en  el  mísero  linage 
de  Adán,  desde  el  princi|>lü  del  mundo  híistñ  hoy,  los  que 
hace  al  presente»  y  los  que  todavia  debe  hacer  aegun  la» 
Escrituras,  hasta  la  venida  del  Seflor;  parque  s/  diaU» 
émdé  €l  principio  peeaf . 

Jantameat»  eoneldiagonj  svaángelea  üütaián  del 
todo  en  la  nueva  tienalos  que  llama  la  Escritura  )Meudo-pto* 
fet^s :  por  los  cuales  se  entiende  bien  toda  suerte  de  Talíios 
maestros,  de  seductore  de  hipócritas  iniquísimos,  que  vienen 
ií  vosotros  con  vestidos  de  ovejas,  y  dentro  son  lobos  roba- 
dorssX'  Estos  han  sido  eo  todos  tiempos  los  principales  ins- 
trumentos, 6  los  ministros  tenebrosos  de  la  potestad  de  la» 
tiaioblaa.  £itoa  ban  hecho  á  su  principe  coaqnlatas  admi- 
laUoB»  que  solo  despuec  de  TÍstvi»  se  ha  podido  creer  que 
eran  posibles.  Estos  han  hecho,  hacen  y  harán  en  adelan> 
te,  hasta  la  sit(/(i  §  ,  daños  lamentables  é  irreparables  así 
como  está  escrito,  pues  estos  son,  y  no  otros  los  que  Jesu- 
oñsto  llama  zizaña.  Pues  estos  sin  quedar  sobra  la  tierra 
uno  sc^,  juntamente  con  su  principe  y  con  toda  suerte  de 
ftdoloa  (bajo  cuyo  nombre  te  oompiaade  bien  toda  suene 
de  fdiai  laÜgionoa)  laltarán  abaolutunente  en  aqueDaa 
tiempos  (asi  como  §8tá  uerUo) :  Y  será  en  aqud  dta, 
dice  el  Señor  de  los  ejércitos :  Borraré  de  La  tierra  los 

Don  Heducat  amplios  geate^,  doñee  consujiiiiieQtur  luíUe 
•nni.  —  Apae.  xx,  3. 

t  Qucmíam  ab  Inltio  dbbolus  pecat  —  Ep.l;  Joan,  iii,  8. 

X  Qui  Tcahmt  ad  tos  Ib  Tsstfaneiitis  ofium,  intrínseciu  autem  sunt 
lafixspasBs.—*  ifrc  vü,  16. 

§  Usque  admeMCB.*— Jfot.  ziü,  30. 
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Mmbres  de  los  ídolos,  y  no  se  mn^ará»  mas :  y  estermi'^ 
naré  de  la  Imito  Im  falsos  prqftiat,  y  el  espíritu  impu^ 
ro^.  £st8  promeia  de  Dios  ¿se  ba  Terífioado  jamás? 
¿Cnaiido?  Si  jamás  se  ha  venteado^  ¿no  deberá  llegar 
al^B  tiempo  en  que  se  yeiifique  plenfsimamente?  i  Brte 
tiempo  podrá  ser,  según  las  Escrituras,  antes  de  la  vendi- 
mia, o  de  la  mies,  ó  de  la  consumación  del  siglo  ? 

PARRAFO  n. 

398*  Desde  ^  príneipio  del  mando  basta  el  dia  pieseate' 
asi  oomo  no  se  ba  ?isto  jamás  om  jastieia  anirenal  en  todo 
nnestro  orbe,  asi  no  se  ba  podido  ver  ana  pas  onifersal ; 

estas  dos  cosas  parecen  absolutamente  inseparables,  como 
que  depende Q  mutuamente  la  una  de  la  otra  :  ó  las  dos  han 
de  vivir  en  el  mismo  orbe,  como  dos  buenas  hermanas  en 
la  misma  casa,  ó  las  dos  han  de  faltar  del  todo,  porque  es 
imposible  Tifa  la  ana  sin  la  otra.  Aon  entre  los  dos  pri» 
meros  bexmanos  qae  bobo  en  el  mando,  no  pado  conser- 
farse  la  paz,  porque  el  ano  era  justo  y  el  otro  no;  y  rota 
la  paz,  se  debió  fer  luego  la  injnsticla. 

294.  Este  es,  pues,  el  tercer  medio  que  tiene  Dios 
reser?ado  en  sus  tesoros ^1»^^^  la  justií  ía  universal  de  la 
nueva  tierra ;  esto  es,  la  paz  universa!.  £sta  paz  univer- 
sal, según  las  espresiones  de  la  Escritura  santa,  debe  ser 
cerno  la  basa,  y  oomo  la  ley  primaría  y  fundamental  del 
reinado  de  Cristo.  Asi  se  baila  anandada,  y  prometida 
pera  aquéllos  tiempos,  no  menos  que  la  jastieia  aaÍTersal : 
la  justicia,  y  la  paz  se  besaron:  6  como  lee  la  versión 
arábiga :  se  vieron  cara  a  cara  f,  y  se  anuncia  en  el  sal- 
mo Ixxxiv,  el  cual  leído  con  mediana  atención  se  halla  todo 
entero,  desde  la  primera  á  la  última  palabra  inacomodable 

•  [Sicut  scríptum  est] :  Et  crit  in  dia  illa,  dicit  Dominiis  pxerci. 
tuum:  Disperdam  nomina  idolorum  de  térra,  et  nnn  mrmoratnmtur 
ultra :  et  psendoprophetM,  et  •piritiUD  immundum  auferam  de  térra. 

—  Zaeh.  xiü,  2. 

t  Justitia,  et  pax  oacolsta  sunt  [Videruot  ae  Ñicie  ad  £M:iem  IJ, 

—  Pt.  bucxiv,  1 1. 
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tur»,  dd       ge  kaiblm,   Btt  e)  mimo  xlt%  m     la  ninMi 

idt  a:  Venid  {dice),  y  ved  ¡as  obras  del  Señor,  las  marti* 
villds  que  pnso  .sobre  la  tierra  :  Que  aparta  las  guerrOB 
hasta  la  esir§midad  de  la  tierra.  Hará  trizas  ei  arco,  y 
quebrará  Im  armoM :  y  qitemará  al  fuego  loe  Mctuhe 
Lo  míanio  «n  el  tohm  hav.  Y  eOé  ketko  eu  a$im$9 
m  la  paz,  y  iu  wiarada  tn  ¿Hán.  AlU  quehró  hu 
fmer%a»  de  ioe  arcos,  si  'esendó,  fa  espada,  y  la  guerra  f. 
Sígase  hasta  el  fin  la  consideración  de  este  breve  salmo,  y 
se  entiende  al  punto  así  io  que  anuncia,  como  los  tiempos 
de  que  habla. 

906.  £n  U^ks  se  dico  del  Meém  indoUtelilemeDio 
pw  maogmido  voaida  (pooi  en  k  piaioifctM^Mi  ■weodiáo^ 
ai  b»  podido  snoeder  mgom  hm  mkmu  pndiccioDesX 
juzgará  á  lot  naoiam$p  y  eoMeneerá  á  MueAot  jNffUw  ^ 

y  de  sus  espadas  forjarán  arados,  y  de  sus  lanzas  hoces  : 
no  alzará  la  espada  una  nación  contra  otra  nación,  ni  se 
ensayarán  mas  para  la  guerralf,,  Y  eu  el  cap.  ix,  ver.  6 
dice:  será  llamado  su  namhrtk,.  Principe  de  paz.  Sé 
mtemhrá  9U  imferio,  f  Í8|m  no  tmtdrájm  (d  Uimkm)  i 
m  amtmrá  míkré  d  mÜd  áé  Dmmd  §»  fto* 

286b  BBW^iieáft:  Jagfmrá  entre  Mdkt  fmMem,  f 
castigará  á  naciones  poderosas  hasta  léjos:  y  convertirán 
sus  espadas  en  rejas  de  arados,  y  sus  lanzas  en  azadones: 

*  Ventte,  et  rid^te  opera  Domini,  qiue  pociiit  prodiga  tuper  ter- 
ram  :  Auferens  bella  \isquc  ad  ñnem  terree.   Arcojn  conteret»  ei 

ConfriniTít  arma  :  et  scuta  comburet  ií,mi,  —  Pf.  xl?,  9  ei  10. 

t  Et  fiicttiíi  e<it  m  pace  locus  ejus:  eí  hatútatio  ejiis  in  Sion.  Ibi 
contregit  potentiu  arcuum»  Bcatum,  gladíum,  et  bellum.  —  Pi.  Ixxr. 
3et4. 

X  Etjudicabil  gentes,  et  arguet  popnlos  inultos:  et  conflabunt 
gladios  8U08  in  Toraeres,  et  lanceas  suas  in  falces  t  non  levabit  gens 
eontra  gentem  gladium»  nec  exercebuntnr  ultrá  ad  prselium.— /m. 
Uf  4. 

§  Vocabitur  aumi  n  ejus...  Trinceps  pacis.  Multiplioabilur  ejua 
imperium,  et  pacls  non  erit  finís  fsire  terminus]:  silper  solium 
David...  sedebit,  &c.  —  Itai.  ix,  6  et  7- 
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fio  empuñará  espada  gente  contra  (/ente  ;  ni  se  ensayarán 
ma»  para  hacer  guerra,  Y  cada  una  se  sentará  debqfo 
dt  «tt  vid,  y  debajo  de  m  bigfUBra»  y  mo  habré  quien  cause 
Umor:  pme  lo  ka  pnmwmade  portuhooa  el SeSiar  de 
lee  egérdtoe*^* 

297.  Qaerer  ya  dar  ¡lor  Terifioadas  todas  eataa  aosas, 
eo  la  primera  venida  del  Mesías,  ó  en  la  Iglesia  presente, 
aün  después  de  haber  visto  todo  lo  contrario  en  todos  los 
diez  y  ocho  siglos  que  nos  han  precedido,  parece  lo  samo 
á  qae  puede  llegar , el  despotismo  j  la  violeada»  6  dirémos 
BMgor:  el  miedo  ó  pavor  del  fantasma  milenario.  De  eata 
asoolo  tratáfflofl  dífasameato  en  todo  el  fenómeno  déofanob 
al  eaal  nada  ooorre  por  aora  %tte  afiadír  ni  qnitar.  Es»* 
mínese  este  eon  mayor  atención. 

298.  El  cuarto  medio  cooduccatisimo  para  la  unidad 
de  fe,  de  costumbres,  de  unión  y  fraterna  candad  entre 
todas  las  gentes  y  familias  de  la  tierra,  será  sin  duda  la 
uniformidad  en  el  idiomaóen  ialengaa:  esta  será  entóneos 
nna  sola  en  todo  nnestro  orbe,  al  qne  restitniró  Dioo  in 
lengoa  primitiva  qoe  se  habló  desde  Adán  basta  No6»  ó 
la  qne  se  habló  desde  Noé  basta  la  6 poca  de  la  eonfasien 
6  multiplicación  de  lenguas,  que  sucedió  en  la  construcción 
de  la  torre  de  Babél,  cuando  todavia  era  la  tierra  de  un 
solo  lengtiagey  y  de  unas  mismas  palabras. Y  por  esto 
fué  llamado  su  nombre  Babelf  porque  alli  fué  cottfundido 
el  hnguage  de  toda  la  tierra ;  y  deede  alU  loe  esparoib  el 
Señor  eobre  la  haz  de  todae  loe  rs^rtones  Poes  esta 
confusión  ó  esta  innomerable  mnltitad  y  diversidad  de  len- 

*  Et  judicabit  Inter  popules  multes,  et  corripiet  gentes  fortes 
naque  in  longinquum:  et  coacident  gladios  suos  iu  Tomeres,  etlias« 
tw  saas  ia  %0De8 :  non  inniet  gens  adversiit  gentem  gladiomi  et 
non  dtscent  íÁtrá  bdUfenure.  £t  sedebit  vir  subtiu  yitem  suam,  et 
ittbtos  íicum  soam,  et  non  erit  qui  deleneat:  quia  os  Dooyal 
exercituum  locum  est. — Mkh.  iv,  3  4. 

Labii  uníuf?,  et  scrmonum  eorundem...  Kt  idcircó  vocatnm  rst 
nomen  ejus  Babel,  quia  ibi  confusimi  est  labíuiw  uüifersae  terr.ie  :  et 
inde  dispersit  eos  Dominoi  luper  ¿aciem  canctarum  regionum. 
Gen,  xij  1  et  9. 
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gua¿»,  que  liastii  aura  divide  y  sepiim  uuas  geutes  de  otras^ 
como  si  no  fuesen  todas  bijas  de  uu  mismo  padre  y  de  ima 
misma  madre,  esta  digo»  cesará  del  todo,  se  acabará»  se 
ttáqoilará,  y  no  habiá  meaiona  de  ella  en  el  siglo  ventmot 
quedando  solamente  una,  elegida  del  snnio  Bmj,  que  ea 
bieve  hablarán  espeditamente  todas  las  leliqnm  de  todos 
los  iNieMos,  tribus  y  lenguas,  y  ceoiigiiientemente  toda  tm 
posteridad  o  descendencia. 

299.  Es  ciertísimo  que  esta  noticia  no  se  baila  ciara 
y  espresa,  sino  solamente  en  un  Profeta,  que  es  Soíonias : 
BU»  esto  i  qné  importa!  ¿  Será  menos  cierto  lo  qve el  £i- 
piritn  santo  habló  por  na  Profeta»  qae  lo  que  liabl6  por 
mochoB?  i  Sevá  menos  cierta  la  venida  de  los  magos  á  Be> 
lén  y  la  muerte  cmelisúna  de  los  inocentes,  porque  nn  solo 
evcingelista  refiere  este  suceso?  Ved  aquí,  pues,  el  testo 
todo  entero  de  Sofonías,  por  el  cual  parece  indubitable, 
asi  la  promesa  de  Dios»  como  los  tiempos  de  que  habla: 
Por  tanto  upéranf^,  dke  él  Smor^  m  ti  dia  vmidero  de 
mirtsmrteeUm  (6,  como  leen  eonocidamettiemi»¡orPagni>* 
ni  y  Vatahlo,  para  dd  día  qu$  yo  me  Uwmtaré  para  du- 
pojar)  porgue  nU  eenteada  ee  reeofer  loe  naekmes,  y  rem^ 
nir  /(ts  ft'i/tos:  y  derramaré  sobre  ellos  mi  indignación, 
toda  la  ira  de  mí  furor :  porque  con  el  fuego  de  mi  ctlo 
eerá  devorada  toda  la  tierra.  Porque  entorne»  daré  é 
¡oepmbios  labio  eeoogido,  para  qme  todos  invoquen  el 
momhre  del  Seáor,  y  le  ekrwm  eom  wm  toh  luméro  (é  btya 
tul  yugo,  como  leen  los  LXX :  6  con  we  eoh  aaoniso»  como 
lee  Pagini*)  tres  modos  de  esplioar  ana  misma  cosa. 

3Q0.  Decb  aqui,  aunque  confusa  y  oscurísimamente, 

*  Quapro|it»'r  expecta  me,  dícit  DoDiinus.  in  die  reaurrcctionií 
meae  in  futurum  [«ive  lui  d'icm  qua  consurg-am  ad  spolia],  quia  judi- 
í'him  mcum  ut  conu^r(  geru  g^eutes,  et  colliífnni  regaa :  et  effiindam 
super  eos  iadignationem  meara,  oinuem  iraní  furoris  mei :  in  Iltic 
enbn  zeli  mei  devorabitur  omnis  torra.  Quia  time  leddínn  populis 
kl)ium  electum,  ut  invocent  omnes  in  nomine  Domini,  et  serviant  ei 
humero  uno.  fSeu  jüjj^o  uno :  sive  consensu  una] — Sopkon,  üi,  8. 
e/9. 
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que  toda  esta  profecía  se  puede  bien  acomodar  &  la  to¿ 
cacion  ée  Ism  gentes  qne  sneedió  después  de  la  resurrección 
de  Cristo:  pues  áeia  los  principios  de  esta  gran  época  cuan- 
do apenas  balrian  pasado  cuarenta  años,  congregó  Dios  con» 

tra  los  Jadios  las  gentes  y  los  reinos:  esto  es,  las  legiones 
romanas,  con  Vespasiano  y  Tito,  y  derramó  sobre  ellos: 
esto  es,  sobre  los  Judios,  no  sobre  las  gentes  y  reinos,  su 
huiignaciant  toda  ia  ira  de  su  furor:  parqw  can  el  fuego 
de  WQ  celo  será  devorada  toda  la  tierra:  €$tü  es,  toda  ia 
tierra  de  Judea,  ite,  Aora»  en  esta  inteligencia  violentísiina 
l  qué  eentido  pueden  admitir  nqneflas  palabras  del  mismo 
contesto :  daré  á  los  pueblos  lábio  escogido^  para  que 
todos  invoquen  el  fiotnbre  del  Señor,  y  U  sirvan  con  un 
solo  hombro'*. 

801.  A  esta  pregunta  bien  incómoda,  respondéis»  lo  pn- 
meio:  qne  al  verdadero  sentido  de  estas  palabras  puedo 
ser  este:  en  el  dia  de  mi  resnmoeion,  ó  desde  este  día  para 
adelaate*  yo  volveré  á  los  pueblos*,  6  les  daré  (]  6  Cria- 
tófilo !)  ¿  Es  lo  mismo  dar  que  volver  ?  ¿  £s  lo  mismo  dar 
que  restituir?  Del  verbo  reddo  dice  y  prueba  Faciolati 
(que  propiamente  significa  restituir  lo  qne  se  hahia  tomado 
ó  quitado  f)  un  lábio  electo  :  esto  es,  puro  y  santo,  para  quo 
todos  invoquen  unánimeniente  ei  nombre  del  verdadero 
Dios,  lo  sirvan»  lo  alaben,  j  lo  magoifiqnen ;  j  esto  cada 
uoo  en  sn  propia  lengm.  Optimamenle :  mas  jo  veo, 
'  qne  vot  mismo  no  quedáis  satisfecho  de  esta  intefigen- 
cia,  pues  inmediattmente  afiadfs  otra,  la  cual  debe  suplir 
los  defectos  de  la  primera.  Per  tanto  respondéis  inme- 
diatamente lo  segundo:  que  este  labio  eltícto,  6  Icní^na 
6  idioma,  se  verificará  plenamente  aüá  en  el  cielo  em- 
píreo, después  de  la  resurrección  universal,  pues  en  aquel 
pais  tolieisínio  todos  los  pueblos,  6  todos  los  individuos 
de  toda  tribu,  y  puebh,  y  lengua,  y  naewm  que  entraren 

•  Id  futurum. — Sophnn.  iií,  8. 

f  Rf'ddo  propia  eit  rem  Mcep^m^  ?ei  ablatam  retiiPiifíte*—' Dic- 

Cionnr  FacioUtt.  iiU,  H, 

TOMO  Ui.  F 
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en  él,  hablarán  eotercnnuMite  una  misma  lengua ;  estoes, 
la  electa,  ó  la  que  dio  l>iofi  en  el  Paraíso  á  nuestros  pri- 
meros padres. 

802.  £1  Tmno  (autor  Mpíwtisimo)  añade  sobre  «ele 
ligar  oaatro  pelafan»,  laa  coalaa  aroque  U»  deja  saaitat» 
salas  V  etpiioana  msKiko  ni  poco;  aa 

obstante,  se  conoce  por  ellas  mismas,  aunque  en  medio  de 
su  oscuridad,  que  penetró  bien,  6  á  lo  menos  >ospech6 
febementemente  todo  este  misterio:  pues  conüesa  espiesa- 
menta,  qae  este  lábio  electo,  ó  esta  lengua  univacsai  en  toda 
Ui  tierra,  se  Tarificará  pleDameate  asteada  acabarse  el  avado. 
Sas  palabras  son  estas :  Mas  áokt  el  fin  dd  mnmd»  n  pw-^ 
fíeciomará  üomphiamént*  (al  idkiDia)  ea  la  gemrtd  eoi^ 
versión  á  Cristo  de  todos  los  Judíos*.  Lo  que  este  sábio 
dice  y  confiesa  con  tanta  brevedad  y  oscuridad  (pues  en  su 
sistema  no  podia  espiicarse  mas),  esto  mismo  eu  sustancia 
es  lo  que  yo  digo,  sin  otra  diferencia  que  poner  después  del 
fin  del  0iglo  el  mismo  saceso  qaa  él  pretende  poner  sia 
ranon  algana  áma  el  fin  del  mundo» 

808.  Laod,  6  Crist6fiÍo,  segoidameole  el  testo  sagrado, 
y  proseguid  leyendo  basta  el  fin  del  capitulo.  No  halla- 
reis en  él  otra  idea,  que  la  vocación  futura  de  todo  Israél, 
y  juntamente  con  este  gran  suceso,  anunciado  en  casi  todas 
las  iüscrituras»  hallareis  también  el  üu  de  esta  tierra  pre- 
aeate,  ó  lo  qne  es  lo  nusmo»  el  fin  del  día  de  los  hombrea, 
qae  el  Señor  llana  tantas  Teces  lo  eoMwaaeMNs  del  eiffio  s 
ylaego  después  de  este  dia,  el  dia  del  Señor,  el  siglo  Ten- 
taro,  el  remo  de  Dios,  6  la  ^erra  nueva  y  nae?o  cielo,  que 

esperamos  según  jius  j)roint\sas...  en  ios  que  mora  ¡a  jus^ 
ticia\ :  |)ara  cuya  justicia,  \n\z,  caridad,  y  unifonTndüd  en 
la  misma  fe,  en  el  mismo  culto,  en  las  mismas  leyes  y 
costumbres,  &o.,  deberá  servir  y  ayudar  infinitamente  la 

•  Sed  pleüh  periicietur  sub  ímein  nmndi  in  geaersli  omiiium  Ju- 
daeorujü  ad  Chriatum  conversione.  —  'J'irmo. 

t  Secundílm  promissa  ipeius  «xpectamuB,  in  quibtts  justiois  ha- 
bitat. —  2 /'e/.  iü,  13. 
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uoiformidad  de  la  lengua  en  todos  los  pueblos,  tribus  y 
familias  de  toda  la  tierra* 

d04.  Noa  qaeda  qoe  coosiderar  otro  medio  propio  y 
peoBlíar  de  aquellot  tiempos,  el  coalt  6  se  mire  en  sí 
mino»  6  tamlneii  y  mnebo  mas  en  las  etroanstaneias 
que  lo  deben  acompañar,  parece  de  suma  impurtaocia,  y 
por  hitjtu  pide  una  obserraoion  particular,  6  un  capitulo 
separado. 


p2 


capítulo  Xll. 


CONFLUENCIA  DE  TODAS  LAS  GENTES  BE  TO0O  EL  ORBE 

ACIA  UN  CENTRO  COMUN. 

PARRAFO  I. 

905.  Llegado  finalmente  el  feino  de  Dios  á  nuestra 
tíena :  renovada  esta  entenunente  en  lo  fisico,  j  en  lo  mo- 
ral :  relegado,  encarcelado,  y  encadenado  en  el  abismo  el 
tentador,  que  engaña  á  todo  ei  mmuh.*,  para  que  no  ett- 

gañe  mas  á  las  gentes* :  convertidas  á  Cristo  las  reliquias 
de  las  geotes :  instruidas,  pacificadas,  bnutizadas  las  que 
no  lo  eran:  santificadas  todas  por  la  sangre  rfe  su  cniz-^T 
(ó  del  modo  bien  fácil  é  inteligible  que  insinuamos  ya,  6 
de  otro  modo  ignalmente  boeno  6  mejor,  sobre  lo  qne  no 
díspntámos)  para  conservar  en  estas  reliquias  y  en  toda  sa 
posteridad  por  muchos  siglos  una  fe  pura,  una  inocencia 
de  costumbres,  una  devoción,  un  fervor  muy  semejante  al 
de  nuestros  padres  Abr ali;ui,  Isaac,  y  Jacoi> :  uno  de  los 
medios  mas  eficaces,  parece  quo  será,  según  las  Escrituras, 
la  pci«  griuacion  á  Jerusalén,  entónces  centro  de  anidad  de 
toda  la  tierra. 

dOOu  De  esta  peregrinación  á  la  futora  Jerusalén  (via- 
dora) báblan  muchas  veces  los  Profetas  y  Salmos,  como  de 
una  cosa  írecuentinma  en  aquellos  tiempos,  6  como  de  una 

ley  general  ó  indispensable  para  todos  los  juieblos  de  la 
tierra.  Ved  aquí  algunos  lugares  de  los  mas  i  hiros,  sdhre 
ios  cuales  después  de  bien  considerados,  podréis  hacer  las 
mas  serias  reflexiones :  como  también  sobre  la  inteligendft 

*  Qui  beducit  univcrsum  orbem...  ut  non  seducat  ampUus  gentes. 
■^Apoc,  xii,  9;  et  XX,  3. 

f  Per  sanguinem  crum  ejua.  —  Ad  Coios.  i,  20. 
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paramente  acomodaticia  y  cooocidamente  violeDÜsima  que 
se  les  pretende  dar  en  el  sistema  folgar :  su  los  úlHmo$ 
ÓMU  (se  lee  en  IsaUs)  «fiord  prtparaáo  si  Monf «  d!s  la 
cata  dei  Semr  en  ia  cumhré  de  los  «onlss,  y  se  eUvará 
MÓbre  los  collados,  y  correrán  á  él  todas  las  gentes,  E 
irán  í/tuchos  pueblos ^  y  dirán:  Venid,  y  subamos  al  monis 
del  K^eiíor,  y  á  la  casa  del  Dios  de  Jacob,  y  nos  enseñará 
SUS  caminos,  y  andaremos  en  sus  senderos:  porque  de 
Sién  ealdrá  la  leif^  y  la  palcUtra  del  Señar  de  JerueaUn*, 
ftc.  Lo  mismo  se  lee  en  Miqneas  eap.  y  lo  mismo  ea 
el  Salmo  Ixxi  todo  enteio,  y  en  el  fadv  y  Ixv,  En  el 
mismo  Isaias  cap.  Ix,  le  anuncia  áJenisalén  evidentemente 
futura,  entre  otras  cosas,  esta  :  Entonces  verás,  y  te  enri- 
qwvcras,  y  tu  corazón  se  maravillará  y  ensatic/iará, 
cuando  se  convirtiere  á.  tí  la  viuchedumbre  del  mar,  y  la 
fortaleza  de  las  naciones  viniere  á  ií¿  Inundación  de  ca^ 
wtelios  te  cubriráf, 

807.  Y  en  el  cap.  xlix  *se  íe  había  anunciado  ver.  31 : 
litros  e»  iu  coraMou :  ¿  QuUn  me  engendró  eeiae  ?  yo  ea- 
téril,  y  sin  parir,  echada  de  mi  patria,  y  cautiva ;  ¿  y 
estos  quién  los  crió^  yo  desamparada  y  sola:  i  y  estos 
en  donde  estaban'\.?  Y  en  el  v(  r.  18:  vivo  yo,  dice,  el 
Señor,  que  de  todos  estos  serás  vestida  coma  de  vestidura 
de  honra^  y  ie  loe  rodearás  como  una  esposa.  Porque 
tue  deeiertoe,  y  iue  etdedadee,  y  la  tierra  de  iu  ncina» 
oora  serán  angostos  para  he  muchos  maradoree,  y  eerán 

*  £t  erít  in  aovissimi»  diebo»  praet^antos  moas  dom&s  Domini  in 
vértice  montliim,  et  elevabitur  super  coUes,  et  ñvmt  ad  eum  omnea 
gentes.  £t  ibuntpopuU  nraltik  etdiceot:  Venite  et  SBcendamui  ad 
montem  Domini»  et  ad  domnm  Del  Jacob»  et  docebit  aos  fías  anas» 
et  ambvlabimui  In  semitia  i^jua :  qnia  de  Sion  evibit  lea,  et  verinun 
Domini  de  Jemsalem»  &c.— iki.  il,  2  eí  3. 

t  Teñe  videbiB»  et  affluea,  et  mirabitnr  et  dilatabitor  cor  tomt, 
qnando  converaa  laerit  ad  te  mnltítiido  mana»  fortítudo  geatiom  ve- 
nerit  tibi :  Inundatio  camelionun  operiet  te.  —  /nm'.  Ix»  5  et  6. 

X  St  dieta  ia  oorde  tno :  { Qnia  gennit  mihi  btoa)  ego  itciiUs»  et 
non  pariens,  transmi^rata,  et  captiTS:  i  et  istos  quiseaalrifit?  cgo 
dcatituta  et  sola:  «  et  iatl  ubi  eraat? — /««.  xlix»  21. 


Üigiiizeu  by  <jüOgle 


^4 


LA  VBNIOA  DBL  MBHIAS 


tckados  iéfo$  los  qué  te  Borhéam^.  Toéo  lo  cual  oWer- 
vamoA  (] ¡rosamente  ao  ei  fenómeao  v,  «ipeoto  lereero. 

d08.  fii  Tobiaf ,  cap.  xüi,  ver.  18,  m  le  «Mee  á  la  mima 
lernialéa:  BriUmnái  coh  Itie  rtiphmdeciéñie :  y  «mIm 
h9  iénmm09  «fc  fo  tierra  te  adorarm.  Venárém  áfikm 
naciones  de  léjos:  y  trayendo  dones  y  adoramn  en  ti  ni 
Señor,  y  tendrán  íu  tierra  por  santuario.  Porque  dentro 
dé  ti  invocarán  el  grande  nom^e.-.f* 

309.  Finalmente,  per  thvw'mtf  ea  Zaearias  (eap.  vifi, 
ver.  90)  0e  dice :  ffotta  ^«c  venffan  let  jnmóIm,  y  nwrm 
«a  mnehasaudadeB(b  como  leen  lof  hXX,  y  con  peoa  dí^ 
Mvcia  Pa^ini,  y  VataíMo  ée  tm  nodo  aras  eUuro  y  mas 

inteligible  :  hasta  aora  vendrán  mncltos  jmebios,  y  ios 
habitantes  dp  nnichas  ci  i/dadcs) :  y  vayan  ¿os  mora  dar  ex 
cada  uno  diciendo  al  otro  :  Vamos  ti  orar,  y  orémos  en  ia 
presencia  del  Señor,  y  huéquémos  al  Señor  de  loe  egér^ 
dtoe:  iré  yo  tambiin»  Y  vendrán  tnuckos  pmebiot,  y 
yinié$  fiurté9  é  buicar  al  iSdior  de  h$  eyéreiiot  iti  Jeni- 
mdén,  y  á  war  ea  la  prmmuéim  del  iMer.  Afe  dk%  ei 
8e0i»r  ée  loe  efereiHe:  Bk  aqueUoe  dim,  «a  que  dKta 
hombres  de  todas  las  lenguas  de  las  gentes  tomarán  á  un 
Judio,  y  le  asirán  de  la  franja  de  su  ropa,  y  le  dirán  : 
Irémoe  con  rosotros:  porque  hemos  oido  que  IHoe  tela 
coa  vosotreé%* 

•  Viro  ego,  Uicit  Domlnus,  quia  ómnibus  his  vclut  ornameato 
veatiéris,  et  circumdabis  tibí  eoü  quasl  sponsa.  Quia  deserta  tua,  et 
soBtiiAnei  tuse,  et  tem  nSam  tom  naac  angnsta  entnt  prs  babi^ 
Mibne,  et  longé  fugabimtiir  ^ni  «knotMbrat  t«.— M.  sfia,  18 
e*l9, 

t  Luce  isplendidft  fulgebis :  et  OBttes  finci  tem  adoimbant  tei 
Niaiones  ez  limipnquo  ad  te  feweiit :  et  minera  deferentes,  edeie- 
bnnt  itt  te  Dominnm»  et  temm  totm  in  Mnetlfieeilonein  hAbe* 
bnnt.  Noroen  enim  megnnm  invocebont  in  te..  —  zül,  IS, 
14,  et  1«. 

t  Usqneqno  veoiant  popnH,  et  bebitent  In  dfHetibus  nrakU  [ed- 
huc  venient  pofratt  nrald,  et  bibUirtoieB  nri>Sam  nndiariin],  et  te* 
dant  habitatQires,  mine  ad  «Iterom  di<»nte8 :  Baaut,  et  áepreoeanur 
üMleBi  DominU  ct  qasmmw  Deninam  eaereitanai :  fadns  etinai 
ego.  Et  fenient  pepdi  ainld,  et  genlM  retatie  eá  qnmaéaai 
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dio.-  Y  en  el  cap.  xiv  acabada  de  anuaciar  la  coomiri»* 
cioii  y  ivina  tttal  de  naetlio  ñglo  6  tíem  pcosaRto»  «ttm- 
da  faiogo  ittmadkitameiite  no  mIo  que  qvedaráa  fettquin 
de  todas  lat  gestei,  akio  tambies  lo  qBo  estairaliqnias  y  m 

descendencia  deberán  bacer  en  el  siglo  venturo :  todos  los 
que  quedaren  de  todas  las  gentes  que  vinierou  contra 
Jerusalhi  (ó,  todo  el  residuo  de  todas  las  gentes ^  como 
lee  Pagnini;  69  cualesquiera  que  ikukisren  sido  dejados  4e 
iodae  iaeneieiones,  wmo  leoR  Wa  lxx)»  eMrán  de  aSío  em 
aSIú  &  aéarar  al  MUff,  fue  ee  el  SeSier  de  lee  etfereüoe,  y  A 
eeiebrar  lajíeeia  de  he  táberuáeuloe^»  ftc. 

911.  Por  esta  última  pfofeefa  leída  y  eonsiderada  basta 
el  fin  del  capítulo,  y  por  tantas  otras,  parece  ali^o  mas  que 
Terosimii,  que  esta  conQuencia  de  todas  las  reliquias  cié  ias 
gentes  á  Jerosalén,  será  libre  á  todos  los  indiyiduos,  que 
quiiienR  ir  por  sti  devoción :  mas  será  tanbien  obligatoria 
y  eemo  ror  ley  ÍRRdaaieDtal  á  todos  los  pRebks,  6  tríbos,  4 
lebos,  de  pseseRtane  eade  afio  en  JerRaaléa,  por  ttedio 
de  algunos  diputados,  para  qne  estos  adorea  en  nombre  de 
toda  la  nación  al  supremo  Rey,  le  protesten  su  vasallaje,  y 
reciban  sus  órdenes  particulares  por  medio  de  sus  legitimes 
ministros. 

312.  Asi  á  los  unos  como  á  los  otros  les  será  en  aquellos 
tiempos  fiicüinmo  el  viaje  á  Jerosalén:  yaporqoela  tiena 
naeva  y  nncTo  délo  qnedaráa  en  mcjot  dispodcion  y  en 
mc|jor  temperamento  de  lo  que  aora  están,  ya  porqve  ni 
por  mar  ni  por  tierra  bailarán  embarazo  algmio ;  pues  ya 
no  iiabra  en  todo  el  urbe  ni  piratas,  ni  ladrones,  ni  milidas 

Dominum  «zerdttcnm  la  Jerosalem,  et  deprecuidsm  íadem  Domini. 
Hms  didt  Hesriaas  exeidtBum :  la  diebas  lUis,  ia  quibus  appre- 
hsoJtat  tesB  bombes  «z  onmlms  llagáis  giatiaai,  et  i|»pr«btfB. 
deat  iimbiiam  viri  Jadai,  dicentes :  Ibiaias  vabiseum :  andiviarai 
esém,  qttoaiam  Daos  fobiseum  «st.— «ZiMlar.  viJly  20  ad  29. 

*  £t  omats  qui  liMqal  fueitnt  de  ludvenis  goitíbus,  qaa  vene* 
laat  eoatm  Jsrasdem  (sive  onme  resÜaáai  ds  ad? eids  geatibas 
iife,  qnlcamqoe  reHed  fuerínt  de  cunctis  geatibus) :  aseendeat  sb 
«aaoin  annom»  nt  adsftat  IWgem,  Dominum  excrcituum,  At  cde- 
bieat  festivitstem  taberasculorum»  die*^Zechar,  xiv,  16. 
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estranjeras  que  impidan  fl  paso:  ya  también  porque  la 
mátoa  cuidad  y  bo^iUlidad  eatre  todas  las  gentes  estará 
«Blónevc  en  toda  sa  peifeoOMNi,  príocipalmente  en  Jera- 
•aléo  y  eD  Juák,  en  donde»  oomo  af&ade  el  mismo  ZaeariaSf 
todas  las  ollas  6  oddecM  sarán  santifisndoa  al  Sefior :  esto 
es,  destiaados  á  la  JhospiCalidad,  6  eonranes  para  todos  los 

forasteros  :  toda  caldera  en  Jenaalvn  }{  *ni  Jada  si  rásan' 
tijícada  al  Señor.  y  no  habrá  mas  mercader  en  la  casa 
d$l  ¿ieñor  de  los  egércitos  en  aquel  dia*.  Este  será  á  mi 
pnieoer  nno  de  los  fines  y  firatos  de  los  sacrificios  de  ani- 
males: los  anales  después  de  oüredklos  al  Sefior  sertiián 
pava  el  anstento  neoesario  de  tantos  peiegiinos.  Sn  eiarta 
oeasion  dijo  el  Sefior:  OMapasiofi  tengo  de  é8ia$  genitt: 
porque  tres  dios  ha  que  están  conmigo^  y  no  tienen  que 
comer :  Y'  si  los  enviare  en  acunas  á  su  casa,  desfalle- 
cerán en  el  camino :  pues  algunos  de  ellos  han  venido  de 
If^osf*  Y  no  iMÜbiendo  entánees  otra  esparanaa  por  me- 
dios ordinarios»  les  pnso,  no  obstante,  la  mesa  en  el  de^ 
síerto  con  nn  ginn  ndlagro.  ¿  Seii  entónese  meaos  nüse- 
ricordioBO  y  próvido  m  aqwl  dia  1  Juucrkio  o^sr  y  hoy : 
él  ausMo  iawhien  en  los  siglos^» 

PARRAFO  II. 

313*  Estcos  peregrinaciones  de  las  gentes  á  Jemsalén, 
á  adorar  al  Rey  que  es  éí  iSMtor  de  ha  egéreUoif  no  serán 
entóneos  estériles  ó  de  poco  froto»  oomo  lo  han  sido  siem- 
pre» por  la  mayor  y  máxima  parte»  las  peregrinaciones  de 
aora»  de  las  ocales  dice  no  gran  razón  el  venerable 
Tomás  de  Kempis:  los  que  andan  en  tierras  esiranas, 

*  £t  arii  omaii  kbes  ia  Jeniialeni»  «t  in  Jada  ssaÍBClfieatas  Do- 
mino... et  non  crít  mercator  altrs  in  domo  Üomínl  eaendtnnni  la 
die  IWo,"^ Zaekmr.  xxw,  21. 

t  Misereor  super  tnrbam :  quiaecoejam  triduo  sostíneat  me»  aec 

habent  quod  manducent :  Etsidlmiitero  eos Jejuooi  In  domuin  ñuam, 
defícient  ia  m:  quidam  eolm  ex  eis  de  longé  venenmt  ^Mmr*  viü, 

t  Jesús  Chrístus  herí,  et  liodi«:  ipie  et  ia  wíxí^^ A4  Uekr. 
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rara  vez  6  nunca  m  samtí/ican*.  El  fruto  ea  aquel  siglo 
feKs  debeiá  ler  tan  grande,  enante  lo  aerán  lai  oofas  nnevas 
j  estupendas  de  qne  serán  testigos  oenlaies.  i  Qaé  eosas 
smán  estas? 

'  814.  ¡O  Crístófílo  mío !  Serán  sin  duda  macbisimas 
qae  do  están  escritas  en  la  Biblia  sagrada,  y  qne  el  Espi- 
rita Santo  deja  á  nuestra  consideiacion ;  mas  fuera  de  estas 
serán  en  primer  lagar  aquellas  pocas  que  están  esoiitas,  y 
qne  no  hay  necesidad  alguna  de  quitarles  su  propio  sentido 
ÍMo  ylitstsl:  entre  estas  yo  solo  consideio  trespiínei- 
pales  y  bien  notables,  de  las  cuales  se  pueden  inferir  otras 
muchas. 

PRIMERA. 

315.  Verán  á  lo  menos  alguna  vez  estos  santos  pere- 
grinos la  persona  misma  InfíDÍtameote  amable  y  admirable 
del  Hombre  Dios,  6  de  un  modo  llano  y  familiar,  eomo  lo 
▼ieron  les  Apóstoles  después  de  resucitado,  6  ea  toda  su 
gloria  y  magestad  eomo  en  el  Tabón  Esto  suenan  obvia  y 
naturalmente  las  TÍTas  espresiones  de  los  Profetas  (exami- 
nemos algunas) :  se  desctthrirá  la  gloria  del  Señor,  y  verá 
toda  carne  al  mismo  tiempo,  lo  que  habló  la  boca  del 
Señor  (6  como  leen  los  LXX,  toda  carne  verá  el  salvador 
de  Dio9,  porque  el  Señor  habló)  f :  Verán  las  gentes  á  sa 
jmiOt  y  iodoe  Um  reye$  á  su  ineUiot^   Será  vieto  el  JHoe 
km  dioees  en  SUn***  frieron  iodoe  loepuMte  eu  gloria*»* 
Vieron  iodoe  loe  iénmnoe  de  la  Horra  al  eahadmr  del 
Dios  nuestro^,  5fc. 

*  Qai  moltum  peregri]iintarynro,Td  nanquam  tsttctificuitur.— 
7%omai  h  Kimpit, 

t  Bt  revdabitar  gloria  Domiiü,  et  friddiU  oamíiesioparitsr,  quod 
ssDonioi  loeutom  est  (fidebit  oounls  caro  lalntare  Dei,  qQÍaI>oini- 
aiis  locutus  est}.— /mí.  xl,  5. 

í  Videbunt  gentes  juatum  tunm,  et  enncti  reges  inclytum  tnnm.— 
Itai.  Ixii,  2. 

%  Videbitur  Deus  Deorum  in  Sion...  viderunt  omnes  popuU  gl». 
riam  ejud Viderunt  omoes  teroüni  terr»  salutare  Doi  nostri,  &c. 
Ps,  buucüi,  8|  xcvi,  6$  xc?ií,  3. 
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SBaUMOA. 

Veiáii  y  etptiiiMiitalán  pm  si  nuaoM  la  a— itidad 
de  JeraaaléD  y  de  todos  su  habitadofes»  eon  quienes  lia- 

blsarán  ee  muí  ttisaia  lengaa,  de  quienes  recibirán  toda 
saerte  de  obsequios,  con  sencillez  de  corazón*;  j  en 
quienes  no  verán  otra  cosa  umversalmente  sino  óptimos 
ejemplos,  infinitamente  mas  eficaces  para  persuadir  que 
todas  las  palabias.  De  esta  santidad  de  JerasaiéB  fatas» 
henea  IiaHaiI^  va  en  carias  pwte^  espeoiaiaMiifte  en  el 
espitólo  vñi  j  no  haj  «¡na  npatiilo  aqai  Estos  dav«ifiBÍK 
mes  pefegrinos  de  todas  las  naciones  ó  pueblos  de  la  tierm 
nueva,  parece  que  son  aquellos  mismos  cou  quienes  se 
habla  en  el  capítulo  último  de  Isaías,  ver.  10.  Ah¡frao8 
con  Jerusalén,  y  regoc^aos  con  ella  todos  lo§  que  la 
asMtts.*  5waaas  osn  eUa  de  jpoae  ledas  los  que  UoraUsohrB 
9Ua  (par  aera),  para  fu§  mumm,  y  «mns  Umm  dé  ¿a  Ma 
4$  su  oonsolaoMN»/  para  fUé  cftt^MtSt  y  aioadn»  en  dUS- 
«•os  de  toda  eu  flsria.  Porque  eeio  dioe  el  SeStor:  He 
aquí  que  yo  derivaré  sobre  ella  como  rio  de  paxf,  ¿fc. 

317.  En  el  templo  mismo  donde  entrarán  frecuentemente 
como  en  casa  de  oración,  pues  como  se  lee  en  Isaías :  mi 
casa  será  llamada  caea  de  orítcum  para  iodos  loe  puMae:j(^ 
fei4n  lo  que  annnoia  Ezequiél  para  su  nuero  templo: 
anr^  y  As  aqaí  que  la  gloria  del  SeíMr  hmMé  la  eaea 
del  Sñor:  y  a^  poetré  eobre  an  roeiro^   Veián  lo  qoe 

*  In  iimplidtste  cor^*-^ Sap,  i,  1. 

t  hmmoM  eam  Jemsolem,  et  exáltate  la  es  onmes  qul  diligills 
esm :  gaudete  com  ea  gmidio  uDiTerai^  qni  lugetis  tuper  eam  [scSli.. 
oet  naDc3»  «t  sugatú,  et  npkanmii  sb  abere  coaaolationis  l^ut :  at 
malgeatis»  et  délidii  sflIaatlB  ab  omaiaioda  gloria  ejaa.  Qyia  base 
dieit  Dominas :  Ecce  égo  declinaba  luper  eam  qvast  flaviam 
pacis,  &c.^ÍMÍ.  Izvi»  lOy  11,  ^  12. 

X  Donras  mea  domos  orationis  vocabitnr  canctis  popafis.— «ÍM. 
W,  7. 

I  Et  viiU,  et  ecoe  implevit  gloría  Domini  domam  Domini :  et  ce* 
cidi  infiiciem  meem»'^£gech.  4. 
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ae  annncia  m  hs  escritos  del  profeta  Jertwáa»»*»  apat^  - 
€$rá  ia  magéMiad  del  Séiar»  y  hoM  miée,  como  «0  anon»- 
fleMm  i  MaUÍ9p  y  Ofi  eoM»  OfarMÁ  é  SahmAth  cumub 
pidió  qm  ei  tmnpU  fuéie  smnii/kado  p<nn  el  yremde 
IHos*.  Entonces  se  enteoderá  bien,  pues  se  verá  per- 
fectamente cumplida  la  célebre  profecía  de  Ajéo,  cujra  es- 
pücacioQ  ba  sido  siempre  bien  incómoda. 

Aun  falta  un  poco  (ó  como  lee  S.  Fablo  coa  los  LXX 
la  eptotok  á  kis  Hebréos»  xn»  rea*  26:  oim  mm 
«es...)  yo  oommoüeté  ei  eieh,  y  la  tierra^  y  im  nuw,  y  Udé 
ei  wthereo,  Y  moveré  iodae  las  <jeMee  :  Y  vsmdeí  sl 
DB8BAD0  de  todas  las  gentes*,  y  hemdkiré  esta  easade 
gloria..,  Mia  es  la  platas  y  mió  es  el  oro...  Grande  será 
hí  ffhria  de  esta  ultima  casa,  mas  quelatle  la  primera*: 
y  en  este  lugar  daré  yo  la  paz  f 

818.  Deds  aqai  qpe  todo  esto  ie  Yer^MÓ  liieralmente 
en  aquel  segundo  qae  edifiearon  los  qae  vinieioii  de  fiable 
baia»  poeaea  éi  se  dejó  Yer  moehas  Toeesel  Mesías  nrisme» 
y  alK  predicó,  habló,  enseño,  8cc.   A  lo  ooal  fespondo  en 

breve,  que  no  tenéis  razón  :  lo  primero,  porcjiie  aquel  U^m- 
pío  aunque  fué  el  s(  guiido,  do  fué  el  novísimo  ó  el  éltimo, 
ni  le  puede  competer  este  nombre  con  propiedad :  contra 
esta  idea  noÍTersalaieate  recibida  en  el  sistema  ?algar,elik 
ma  á  grandes  voees  la  verdad  de  las  Escrituras :  las  enalw 
prometen  para  lo  fbtoro  otro  templo  wfinitaniente  aNjor, 
asi  en  lo  material  como  en  lo  ibrawl.  Lo  sagmido ;  poi^ 

• 

•  In  descriptionil)U8  Jeremia',..  et  appareblt  inajestas  l>oinini,  et 
nubes  erit,  sicut  et  Moysi  mauifeatabatiir,  et  sicut  cura  Soloinoii  pe- 
tilt  ut  locu-t  satictiñcaretur  magno  Dcu,  manlfestabut  hdec.  — 2 
Macab.  ii,  l  el  8. 

f  Adhuc  unum  moiUcum  est  [adhuc  seroel  ]  :  et  ego  oommovebo 
coIoDi,  et  terram,  et  mare,  et  arídam.  £t  movebo  omnes  gentes : 
IT  yBKisT  DXSIDBRATU8  cuBctis  gentlbus :  et  implebo  domum 
istain  gloriS...  Meum  est  aigentom,  et  meam  est  auram...  Magna 
erit  gloria  domfis  Istinsnovisfllme  plus  qíiam  primse...  et  la  loeo  isto 
dabo  pacem...  J^g.  ü,  7, 8, 9  et  10. 
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que  en  aqu«l  Meguüáo  templo,  en  todos  los  500  años  que 
ámrét  no  se  cumplió  aqaella  proiMsa  d«l  Señor :  en  esté 
hgar  daré  ya  Is  poM.  Lo  tercero :  porque  U  gloiia  de 
áqnel  tegiuido  templo  no  fué  mejor»  vi  aap  iiqaieni  igeal  á 
k  del  primero  que  edificó  Sabraón :  yos  mismo  lo  confe- 
sáis así  en  otras  partes  ,  pues  es  innegable,  según  toda  la 
historia  sagrada.  Si  leemos  el  libro  de  Nehemias  y  los  dos 
de  los  Macabéos,  hallámos  todo  lo  contrario.  Si  leemos 
loe  evangelios  hallámoi  aqnel  segundo  templo  en  tanta  pro- 
fiMacion  y  tanta  ignominia,  qne  el  Mesias  mismo  entrando 
en  61  se  sintió  abrasado  del  celo  de  la  casa  del  Sefiof  * : 
Yhaeimub  dé  emrdoé  como  un  azcU,  lot  tehé&todoM  dd 
iemplo,  y  lae  ovejas,  y  las  bueyes,  y  arrojó  por  tierra  éi 
dinei  o  cA  los  cambistas,  y  derribo  las  í/n  sas.  í  dijo  a  ¡os 
que  vendunt  las  juilomas :  Quitad  esto  de  aquí,  y  la  casa 
de  mi  Padre  no  la  hayáis  casa  de  irasco,  ¿íc  f.  Confron- 
tad aora,  como  de  paso,  este  suceso  oon  aquellas  últimas 
palabras  de  la  profeoia  de  Znoaiias:  no  Aoftró  «m  «srcn- 
étr  i»  Im  cam  dd Mor  do  loo  éyereiles  en  aqmoldsaX:  y 
Imcba  esta  eonfirontaeion  en  juicio  j  en  justicia,  Jtiz^odf  con 
buena  crítica. 

319.  Ma^  u  sea  en  el  templo  6  fuera  de  él,  en  toda  la 
gran  Jerusalén  y  en  sus  confínes,  verán  estos  dichosos  pa- 
a^íeIOS  y  goaatán  de  cerca  de  aquel  magnifico  convite,  que 
ae  annncia  y  promete  á  todos  los  pueblos  en  el  cap.  xx¥ 
de  Isaias:  ol  Soñar  do  loo  ogércttoo  hará  á  iodos  los 
pmbhs  on  osto  monto  conviio  do  wuu^aroo  mantoco' 
sos,  convitt  do  vondimia,  do  ma^jarss  mantecosos  con 

*  Quia...  selui  domus  tuse  comedlt  me.  —  «/m».  ii,  17. 

t  Et  cAm  fedsset  quasi  flagellum  de  ftmiculit,  omnes  ^ecit  át 
templo,  ores  queque,  et  bores,  et  numuUriomm  effudit  sbs,  et  men- 
tas subverttt.  £(  bis,  qui  columbas  rendebsut,  dmt:  Auferte  ista 
hinc,  et  noUte  faceré  domum  Pátris  mal,  domun  negociatioiui,  &c. 
— «f0«t.ii,  16el  16. 

I  Et  non  erit  mercator  ultra  ¡n  domo  Domini  exercituum  in  die 
illo.— ZicAar.ziv,21. 
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tuétanos,  dt  vino  sin  heces*,  l']spresione8  y  semejan- 
zas vívisíniR!^,  qae  praebau  mucho,  y  dicen  mas  de  lo  que 
podemos  uora  imaginar.  Con  razón  deoia  el  Santo  To- 
bteff:  Bimuivemtnrado  wtré^  n  qwdarm  r€Uqma$  dé  mi 
ibtmfi»para  ver  la  claridad  de  Jertteaiéa...  par  eue  bar» 
riee  ee  etmiará  A  hlu^a.  Bendito  él  Señor,  que  la  ha  ensal- 
zado, y  sea  su  reino  en  ella  por  los  siglos  de  los  simios. 
Amen*. 

3*¿0.  No  es  iu verosímil,  que  vean  por  defuera  la  ciu- 
dad santa  bajada  del  cielo ;  y  si  acaso  esta  se  Ies  oculta» 
como  JO  sospecho»  por  estar  ealnerta  por  deñiera  de  alga* 
na  mibe,  de  no  modo  senejaDle  á  lo  que  sucedió  antigua» 
mente  en  el  monte  Sinai,  que  vean  á  lo  menos  esta  nobe,  y 
entre  eUa  algunas  señales  esternas  y  nada  equívocas  de  la 
santidad  y  gloría  inefable  de  aquel  lugar.  Jesucristo  dijo 
una  vf*z  á  algima^  de  sus  discípulos,  pn»sente  Nicodemus : 
veréis  el  cielo  abierto,  y  los  angeles  de  Dios  subir,  y  des^ 
vender  sobre  el  Hijo  del  Hombre%.  £sta  promesa  visible- 
mente ahuriva  á  la  escala  de  Jacob»  y  que  no  consta  faabene 
Terüeado  jamás  ¿no  podrá  Yetificarse  plenlsimameDte  en 
aquellos  tiempos  ? 

PARRAFO  in. 

321.  Finalmente,  para  radicar  mas  profundamente  en 
todas  las  gentes»  tribus,  y  familias  de  todo  el  orbe,  un  san* 
to  j  vefigioso  temor  de  Dios,  que  es  el  principio  de  la  ver* 
dadera  sabiduría  y  de  todos  los  bienes»  deberán  todos  los 
diputados,  aotes  de  volver  á  sos  respectivos  países,  bajar 

•  Et  faciet  Dominns  cxercitumu  ómnibus  pop\ilis  in  monte  hoc 
conrinum  piiiguium,  conviviam  \  indemiai,  pioguium  meduUatorum, 
vi«(lerai«  defaecatse,  &c.  —  hai.  xxv,  6. 

t  BeatuB  ero,  si  fucriiit  reliqui»  seminis  mei  ad  vldendam  claríta- 
tem  Jerusalem...  per  vicos  ejus  Alleluia  cantabitur.  Benedictui» Do- 
minas, qui  exaltabit  eam,  et  sit  regnum  ejus  in  sasnla  taeculorum 
super  eam.  Amea. —  Tob*  zUI»  20,  22,  et  23. 

X  Videbi^  ccelum  spertnm»  et  angéloi  Dd  ascendentes»  et  des- 
«eadeiites  supra  FUinm  Hominis. — JSms.!»  61. 
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taaItMU  ai  iofierno,  j  ver  por  sus  propios  ojos  esta  bomble 
VMMNk  i  al  iofi^mo  l  Si,  Críaiófiia»  deberán  bajar 
penoaalmeiite  al  iofieroo.  No  penaeif  por  ofto»  qae  ha- 
brán dobiyv  al  centro  de  la  tiem»  6  aegaa  la  eipraion  de 
S.  Pablo  á los  lugam  auw  ds  la  Hmrra^i  el  iafierao 
de  que  hablo  estará  entóiices  bien  YÍsible,  aun  con  los  ojos 
materiales,  sobre  la  huperficie  de  la  tierra.  El  testo  de 
Isaías,  con  que  pone  fin  átoda  su  profecía  (tuera  de  lu  que 
^  queda  observado  en  la  cuestión  7,  cap.  vii,  que  saóa 
hiflft  tenorio  aqni  preiente)»  eile  tetto»  digo,  de  Isaías»  no 
«taiteetniinlaligtnoia  por  mas  que  se  bnsqne  6  se  desee* 
En  él  voelre  á  tocar  la  nuera  tierra  y  lineTo  délo,  de  que 
habló  difusamente  en  el  capitulo  antecedente :  y  endere- 
zando la  palabra  primeramente  á  Ia¿»  reli<piiasde  Israel,  les 
vuelve  á  asegurar  de  parte  de  Dios  todo  cuanto  t  st  i  escri- 
to en  su  fa?or«  y  todo  cuanto  él  múrno  Íes  ba  anunciado  en 
teda  sa  larga  proiMsia:  Pmrque  como  los  cielos  nuevos  y  !a 
tmta  nmvop  fas  hmgo  wmMsÜr  dekmié  ds  má,  éée§  W 
Mmr asi  snMsIirá  twasfra  posi^rídad,  y  wusiro  noai- 
hre  f.  Atended  aera  y  oonñderad  lo  qne  se  signe  inne- 
diataniente  :  Vendrá  toda  carne  para  adorar  ante  mi  ros- 
tro y  dice  el  Señor.  Y  sa/drán,  y  verán  los  cadáveres  de 
los  hoadtreSf  que  prevaricaron  contra  mi:  el  gusano  de 
ÉtíoMnomarítú,  y  el  fuego  de  elloB  no  m9  apagará;  yatiHm 
ktmia  karHara  do  vista  á  leda  oame|. 

Por  estea  pakhtas  paveen  elaio:  lo  primero»  la 
peregrínaoKin  de  todas  las  gentes  á  Jerosalén.  No  digo 
yo  de  todos  los  iadividnos,  qne  esto  paiece  no  solo  moral 

♦  In  inferiores  partes  terrae.  —  j4d  Ephes.  iv,  9. 

f  <¿uia  sicut  coeii  aovi,  ct  térra  no\  a,  (juae  ego  fado  stare  coram 
me,  dicit  Domiaus :  sic  stabit  señen  vestruo^et  aiWMa  vestruia. — 
Isai.  \xv\,  22. 

X  Venirt  oíiinifí  caro  ui  adoret  turam  facic  mea,  dicit  Duminii». 
Et  egredientur,  et  videlxmt  cadavera  vivonim,  qui  praevaricati  aunt 
in  uie  :  vermis  eorum  non  ¡nurictur,  et  is^^nis  ooruni  mm  e.xtiiii;-uütm' : 
et  eruut  iLsque  ad  &iiüütüteiu  vidioak  ouuii  cariú  — « Ism.  bkvi,  2^  el 
24. 
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Sino  fiáicameiite  imposible;  sino  de  todas  las  geotes  por 
Biedio  de  algimos  enviados  de  cada  gente,  6  país,  6  reino, 
faera  de  los  que  quisieren  6  pudieren  ir  por  su  propia  devo- 
oion  ó  cnríosidadi  que  no  dejarán  de  ser  ionninerablet : 
vmidrá  i^da  cotm  para  adorar  aaté  wU  rastro.  Lo  se- 
gmdo:  la  vwíob  ilonible  del  iflfieiBo  y  de  m  eondeiMuioi 
de  qoe  Tamos  baíMando :  y  urém  Amto  hartura  de  vUta  á 
toda  carne.  Lo  tercero  :  que  el  lugar  donde  estarán  en- 
carcelados estos  insignes  delincuentes  resucitados  entonces 
para  oprobrio*,  no  estará  distante,  sino  muy  vecino  á  Je- 
msalós.  Esto  saeaaii  obvia  y  oatiiralaieQte  aqaeliai  pa- 
labtas :  saidrán,  y  verán. 

88Sk  Yo  sospeobo  TebeifteiiteiiiQ&te  por  ete  logar  del 
numio  Isaías,  que  esta  bonible  eaml  no  será  otra  eoia 
que  el  ^alle  sombrío  de  Toíki,  vecino  á  Jernsalén  y  con* 
tigiio  al  vallo  de  Cedrón.  Rste  valle  de  Tofet  fué  bien 
célebre  en  otros  tiempos,  por  los  horrores  que  allí  se  eje^ 
ontaron  y  que  tanto  deshonraron  al  pueblo  de  Dios:  esto 
es»  qne  los  padres  y  madies  saetifieabaa  sns  propios  hijos 
pártalos  de  va  modo  cnieKsfano  al  Ídolo  de  Moloo.  Dice 
Tmo  citando  al  Abnlense  y  á  S.  Jerónimo :  fas  en  unae 
eatatnas  huecas  de  nietal  hechas  ascua  por  el  fue^o  que 
las  aplicaban,  metían  vivos  á  ios  niíios  los  sacerdotes^ 
cantando  entre  tanto  en  voz  muy  alta,  y  tocando  con 
ei  mayar  mido  varios  instrumentae  músicos,  para  im- 
pMr  can  asís  arí^to»  foe  el  clamar  y  ttasxto  de  aqneUoe 
miearMee  hrfanUe  fneee  ekdo  de  ene  padree  ypansntée^ 
á  quienee  peremadtant  fue  par  medio  de  eeta  wmerte, 
pasaban  aquellos  niños  á  mejor  vida.  Este  Tofét  é  in- 
fernal  carnicería  estaba  en  Geemion  o  valle  Ennou,  que 
es  parte  del  valle  Cedrón:  y  del  nombre  Gpennon  se 
tomó  ¡a  palabra  latina  gbbnna,  que  significa  el  IN- 
viBSNOt.  t>e  este  valle  habla  algnnas  Teces  Jeremías 

•  In  üpprobrlum. — Dan.  xii,  2. 

t  Siljuidenj  cavse  %nese  statuae,  8ed  intua  ab  ignc  substructo  caii- 
denti  piierolos  in  manus  dabant,  sacerdotíbns  interím  p^allentíbus 
altisaima  ?oce,  lubi^que  tjrnipaiiitque...  perstrepentíbus,  ne  misero- 
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eono  de  mi  logar  el  mm  abcMNiiflUe  del  mmiée^  y  pante 

que  estas  ahominuciones  se  efectaaboD  ya  desde  Wm 
tiempos  anteriores  á  David,  pues  de  ellas  habla  eo  el 
Salmo  cv,  y  que  duraron  hasta  los  titimjx)^  (kl  santo  rey 
Joiias;  de!  cual  dice  la  historia  sagrada:  Profanó  Ofé* 
MMMO  á  T'qféi,  que  MÍá  m  él  valle  del  h^o  de  Emnom: 
para  qve  ninffvmo  anuagrára  w  h^jo  6  h^ja  por  el  fuego 

824.  Pues  de  este  valle  diee  Isaias  estas  pelabrae: 
Porque  iipartjado  está  Toféi  desde  aijer,  aparejado  por 
el  J¿ey,  projuiido,  y  espacioso.  Sus  cebos,  fuego  y  mucha 
leña :  el  aliento  del  Señor  como  torrente  de  azufre  es  e¿ 
quo  h  omcieadef,  Pam  tomar  á  estas  palaliras  todo  sa 
gasto»  y  conocer  de  qaé  saceso  liablan  y  de  qaé  tieaipoy 
seüía  cooTeDientSñmo  leer  atentamante  todo  este  dá- 
talo XXX  de  Isaías :  á  lo  menos  desde  el  verso  18»  desde 
donde  se  empieza  á  hablar  di an i  tiestamente  de  la  coiiver- 
sion  y  estado  futuro  de  los  Judíos,  y  también  de  la  venida 
gioriosa  del  Se&or.  Después  de  esto  sena  del  mismo 
modo  coovenientisimo  confrontar  un  testo  con  otro,  cato 
eSp  el  versicolo  ultimo  del  capitolo  xxx  con  los  dos  áltimot 
versicoloa  del  capitulo  Ixvi  del  mismo  Ftolefa*  cea  qiie> 
pone  fin  á  toda  so  profecía.  Confrontad  un  lugar  con  otro, 
y  considerado  el  contesto  de  ambos,  se  vería  ya  como  con 
los  ojos,  que  en  el  UDO  se  anuncia  la  sustancia  del  suceso 
ciertamente  futuro»  y  eo  el  otro  se  señala  el  legrar.  Co- 

nim  pueronim  ejuiatus  audiri  posset  á  parentibus  reí  affiníbus,  qui- 
bus  persuadelíaiit,  iufuntes  hac  vía  ^  dils  ad  a^tliera  rapi.  Porro 
Topheth  istud,  et  infemalis  camificiua  erat  in  Gc-Ennon,  id  est  in 
taUe  Enmn  veterl^  ruiusdain  .f('I'Ti-;rT>i,  qn;p  pnrs  est  vallis  Crdron, 
ündc  j¡^(heri)icr  aomen  dei>uijiptiuii  ad  inferoum  designandum. 
Tirin.  i/i  llb.  \  \  ,  Reg.  xxlii,  10. 

*  Contaniitiavit  queque  Topheth,  quod  est  in  convallc  filü  En- 
qoq:  ut  nemo  consecraret  &lium  suum  aut  ¿üam  per  iguem^ 
Moloeh. — 4  /?^^.  xxÜ!,  10. 

Pra-puruta  Císt  euim  ab  heri  Topheth,  ^  rege  praeparata,  pro- 
funda, et  dilátala.  Nutrimenta  ejus,  ignis  et  ligua  multa:  ílcUus 
Domiai  sicut  torreas  sulphuris  succendens  eam.  —  Imi.  xxx,  33 
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téjense  ei  ver.  iiltímo  del  capítulo  xxx  con  ei  ver.  ültimo  del 
oapitulo  IxvB  de  diclio  Profeta :  vendrá  toda  carne  para 
adorm-  4mU  «m  roitrot  dicé  el  S^or,  Y  teddréMf  y 
verán  Id#  eaéUtveret  de  ht  komAree,  que  prevaricanm 
amira  mí?  el  gusano  de  eílae  no  morirá,  y  el  fuego  de 
ellos  ?io  se  apagará ;  y  serán  hasta  hartura  de  vista  á 
toda  carne, 

«i25.  Mas  «ea  lo  que  fuere  del  lugar  de  esta  cárcel  ó  de 
este  0«efiiioii,  ú  de  esta  C^eenna,  á  lo  inenof;  paieoe  in- 
dmbttable,  qoe  esloi  insignes,  6  infelicinfflOB  detíncaentes 
eonio  reaiidtedos  únicamente  para  oprabrio*,  estarán  en 
a<|n«llos  tiempos  {mMos  á  la  vergüenza,  6  á  la  vista 
péblíea  de  toda  carne;  y  que  este  horrendo  espectáculo 
deberán  ver  con  sus  propios  ojos  todos  los  quo  fueren  á 
Jerusalén,  á  adorar  al  Rey,  que  es  el  Señor  de  los  eyér- 
diosf:  para  que  se  vea  alguna  vez  patente  en  la  super- 
ficie de  nuestro  globo  ia  providencia  y  la  josticia  de  Dios» 
y  ia  infinita  diferencia  que  hay  entre  el  jueio  y  el  it^ueio: 
y  entre  H  que  eirve  á  DUu,  y  el  que  no  le  eirte'jf^  IM 
mismo  modo  parece  índohitable,  que  esta  honttite  vtsloo 
hará  temblar  á  toda  carne,  produciendo  en  todos  cuantos 
la  vieren  y  en  cuantos  la  oyereu  de  estos  testigos  oculares, 
todos  aquellos  efectos  saludables,  que  produce  siempre  el 
relí^oso  y  verdadero  temor  de  Dios. 

dS6.  Con  la  sMoria  é  knngen  viva  de  asta  borríble 
visión  (bien  diflcil  de  borrarse  de!  todo)  y  con  la  memoria 
é  imágenes  igualmente  vivas  de  todo  cuanto  habrán  visto 
y  oido  en  Jerusalén,  se^^^un  apuntáraos  antes,  volverán 
estos  religiosos  peregrinos  á  sus  respectivos  países,  eru- 
tando  todos  aquellos  sentimientos  y  afectos  saludables 
que  el  Espíritu  Santo  quiso  que  quedasen  escritos  ea  el 
Salmo  cxliv.  La  generación  y  generación  alabarán  tue 
obras,  y  publicarán  tu  poder*   Hablarán  la  magnijhen* 

*  In  opprobrinnA.  —  Dan.  xH,  2. 

•f"  Ut  arloret  Hei^ein,  Dnrninnm  pxerr\t}i\nn.  —  Zachar.  xiv,  17. 
t  Inter  justum  et  impium  :  et  iuter  servientem  Deo,  et  non  ser- 
rientein  r\.  —  Maieek,  iü,  13. 

TOMO  111.  qi 


Digitizcü  by  <jOOgle 


UA  VENIDA  DBL  MBSIAS. 


eia  d$  iu  MMta  ^hría^  y  eomiarém  It»  wmrmMu*  Y 
dMm  Im  viriud  d§  im$  eoiot  tttrriblét,  y  eimiaróm  iu 

^ratideza.  Rebosarán  la  ahujtdancia  de  lu  sHdvtuad,  y 
saltarán  de  vouienfo  por  tu  justicia...  Im  gloria  de  iu 
reino  dirán^  y  de  iu  poder  hablarán:  Para  hacer  cono- 
Qir  á  AyM  iú§  kmnhres  iu  podmr,  y  la  jfhria  d$  ia 
wuufmjicétieia  de  tu  reynoK 

887.  I  Qué  medio  tu  eeoeleiita  j  tas  aficas  en  li  kÍmdo 
ee  esta  peregriaacioB  á  Jereaftlén,  p«im  eomenrer  ea  tede 
su  perfección  la  fe,  el  temor  de  Dios,  la  justicia,  la  paz 
y  la  inocencia  en  todos  los  habitadores  de  la  tierral  Mien- 
tras esta  ley  se  observare,  no  hay  que  temer  quiebra 
gua  de  ooQsideracioD,  ó  de  difioil  lemedio ;  no  hay  que 
tnaer,  dige^  ni  hen^ma^  m  áamtth  ni  ipoitaiiMt  ni  nb^ 
gmtm^  de  nqnellu  gruklet  ewándaleB  qne  lien  «do  tm 
oMatefl  «B  k  Igle^  de  Ciiito  desde  wa  priaoipip  hastn  k 
presente,  y  que  deberán  continuar  sin  interrupción  hasta 
la  siega.  Mas  ci  g^ran  trabajo  es,  que  la  obserraocia  de 
esta  ley  fundamtíotal  no  sera  iicrprtua,  segmi  veremos  á  su 
tiempo.  Eaite  tanto  nos  es  necesaria  aqui»  pa»  Ueoar  al- 
gonoa  vaeioay  tmn  emperne  de  digiesion. 

•  Genoratio  et  j^enpratm  lamlafnt  opera  tua:  et  potentiam  tuam 
proiniiitiahiiiit  Marniiicentiam  glori»  sanctitotís  tiise  loquentur  : 
et  Tiúrabilia  tua  iiarr.ilniiii.  Et  virtutem  tcrribiliii ui  tudrum  dicent: 
et  uKi^niitutiiucui  tuam  narrabuijt.  Memoriuiu  abuadaüüa;  suarí- 
tatls  iu¿u  eructabuxkt:  et  jiutitiá  tui  exulubimt...  Gloriam  regni  tui 
(liccat :  et  potentiam  tuam  loquentur :  Ut  notam  fadant  filü^homi- 
num  potentiam  tuam:  et  gloriam  ma|pificenti»  r^pil  tuL— Pi. 
cxliv,  h  4  wtque  9Í7,€t\  1, 12. 
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CAPITULO  XIII. 


SE  SA'nSFACE  A  VAUlAS  CUESTIONES  Y  DIFICULTADES. 

PARRAFO  I. 

328.  Lo  f|ue  queda  escrito  en  esta  tercera  ]3arte  (oa 
(úgo  decir  con  cierta  especie  de  dísgasto)  parece  muy 
pobre;  oi  corresponde  á  nuestra  espectaoioD»  ni  es  capaz 
de  llenar  noestra  curiosidad.  Esperábamos  cosas  grandes 
y  mara?iUosas  sobre  el  reino  de  Jesoeristo  en  nnestia 
tierta.  Espefábmnos  noticias  claras  é  in^ridnales  no  sola* 
rueute  sobre  la  sustancia,  sino  también  y  mucho  mas,  sobre 
las  circunstancias  y  modo  de  este  reino  de  Jesucristo.  £s> 
perábamos  que  este  modo  y  circuiistaDcias  particulares,  no 
solo  se  tocasen  (dcgándokis  loe^o  á  la  oonsidenHian  da 
los  leetores)  sino  qne  se  espliaasen  yakansen  con  idaaa 
olaras:  Moa  wosolros  ospsnttassog.  *  >  *  Esperábamos  t> 
Yer  y  entender  perfeotaasente  la  eeanonáa  y  gebsemo  de 
un  reino  tan  grande,  que  debe  comprender  el  orbe  de  la 
tierra  todo  entero :  Y  el  Seiwi*  será  el  Rey  sobre  toda  la 
tierra: »»»f  la  piedra  que  había  herido  la  estatua,  se 
hixo  un  grande  monte,  kendUá  teda  ia  timrraX.  Sa 
gerarqoia  asi  edesiástíea  como  wñilp  sos  leyes  eiviles  y 
eslasiástioas,  sn  litnigia,  sus  eeramoniaa  en  el  rito  esásiBO, 
aa  disciplinat  los  Terdadetos  Umitas  6  confines  entre  la 
f>otestad  eclesiástica  y  ctv9.  8i  ambas  |>otestades  estarán 
entonces  en  perfecta  armenia  y  amistad,  ayudándose  raú- 
tuameote  y  dándose  sin  interrupción  ósculo  de  Tcrdadera 
paz*  Si  estarán  anidas  en  una  sola  persona,  de  modo  que 
él  pastor  sea  al  mismo  tiempo  el  rey  de  toda  aquella  por* 
eion  de  pais»  que  comprende  sa  díócesb.  Cosa,  decís»  qne 
no  es  inverosímil,  |nies  ban  de  anirse  perfectamente  en  el 

•  Nos  ¡iiiTorn  spcrabamiisi.  —  Lur.  xxiv,  21. 
t  Et  erit  Domiiiuá  Rex  super  ornuem  temm. Zachar.  xiv,  9. 
l  Lapis  autem  qui  percuB>(  rut  staiautn,  factiu  est  moas  magaud, 
<Bt  iinpievit  uaiversam  terraoi.  —  Dan.  ii,  35. 

Q  2 
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supremo  Key  v  snmo  Sacerdote  Cristo  Jesús,  afli  eono  es- 
tuvieron unidas  en  sii  tiempo  en  Melquisedec,  que  fué  al 
miÉBio  tiempo  rey  de  Salém,  y  gaceralote  del  JJios  Altm- 

829.  De  egtas  pregniitas  podéis  faaoer  emiotas  se  ofre- 
4!imii  á  viMetm  Imagioacion,  paea  el  oampo  es  eierta- 
mente  amplísimo ;  roas  la  mpuestaá  todas  ellas  mepareoe 

Á  mí  tan  fací!  <  onio  breve  y  compendioBa.   Si  yo  respondo 
^que  todas  estas  c  osas  las  ignoro,  porque  no  las  hallo  en  lare- 
Telacioa;  ¿  quedareis  por  eso  en  derecho  de  negarlo  todol 

'         .  PARRAFO  II. 

Paráboia» 

330.  Poeos  afios  antes  del  Daoimifloto  de  Jesneríslo, 

«Miando  ya  todo  el  imperio  romano,  acabada»  las  guerras 
civiles  con  la  mii(  rte  de  Antonio  y  de  Cleopatra,  habia 
quedado  en  paz  bajo  Augusto,  un  jx  queno  Rabino,  repu- 
tado COD  rason  por  el  Ínfimo,  ó  por  uno  de  los  ínfimos,  se 
poso  á  leer  y  estudiar  con  estadio  formal  los  libros  sagra- 
dos :  afiadieodo  para  su  mejor  inteligencia  el  estadio  no 
menos  prineipal  de  eaantos  escritores  6  lejisdoetoreale  file- 
ro n  accesibles :  habiendo  perseverado  en  este  estadio  roas 
do  veinte  anos,  entendió  finalmente  entre  otras  cosas  tres 
puntos  capitales,  ó  tr<  s  misterios  gravísimos,  que  ya  insta- 
ban» 6  que  no  podían  tardar  mucho  tiempo  según  las  Escri- 
toias.   jBolendió  lo  primero  con  ¡deas  claras,  sin  poder  ya 
dadarlo,  qae  Tenido  el  Mesias  (caya  irenida  ya  instaba, 
conforme  á  las  semanas  de  Daniel,  cap.  ix)  qae  ú  pueblo 
de  Dios,  el  pueblo  santo,  el  pueblo  bebreo,  que  tantos 
siglos  lo  habia  esperado  y  deseado,  seria  su  mayor  enemi- 
go:  que  lo  perseg-uiria,  que  lo  reprobaría,  qne  lo  trataría 
eomo  i  uno  de  los  mas  inicuos  delincuentes,  pouiéodolo  al 
fin  en  el  suplicio  infame  y  doloroso  de  la  cruz  f. 

331.  Entendió  lo  segando:  qne  por  este  sumo  delito,  y 
mncbo  mas  por  sa  ineredalidad  y  ostinacion,  Israél  seria 
reprobado  de  Dios,  por  la  mayor  y  maxiam  parle :  que  el 

*  Sacerdos  Dei  Altis^imi.  —  Gen.  xiv,  18. 
t  P*f  xxi ;  /sai.  Im ;  Ihin.  iz. 
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Mesías  seria  respecto  del  mismo  Israél,  en  pu^dra  de  tro- 
piezo, y  en  piedra  de  escúndalo  á  las  dos  vosas  de  Israél, 
en  laao  y  en  ruima  á  las  moradores  de  JermaUn  * :  que 
dejaría  en  fio  de  ser  pueblo  de  Dios 

Eotendió  lo  ieroero :  que  en  logar  de  Israél  iniono 
y  por  eso  incrédulo,  que  no  querría  congregarse,  ni  se  con* 
gregaria;):,  llaiaaria  Dios  á  todas  las  gentes,  tribus  y  len- 
guas, de  entro  las  cuales  (las  que  oyesen  y  obedecieseo  al 
evangelio)  sacarla  otro  Israél,  otro  pueblo,  otra  iglesia  su- 
ya sin  comparación  mayor  y  mejor :  que  eo  esta  iglesia  ó 
pueblo  suyo,  esparcido  sobre  la  tierra  (y  al  mismo  tiempo 
congregado  en  on  solo  cuerpo  moral,  y  animado  y  gober- 
nado de  un  mismo  Espirito  de  Dios)  se  le  ofrecería  por 
todas  partes  §  un  sacrificio  de  justicia  limpio,  y  poro,  é  infi- 
nitamente  agradable  al  mismo  Dios  || :  y  que  este  sacrificio 
tío  sería  ya  según,  el  orden  de  Aaron..*  sino S€¡fun  el  orden 
de  Melquisedéc%. 

333.  Sobre  estos  tres  pantos  capitales  que  babia  enten- 
dido con  ideas  claras  en  la  lección  y  estudio  de  los  libros 
santost  escilbió  nuestro  Babino  un  opúsculo  pobre  y  sim- 
ple ;  mas  por  eso  mismo  tan  convincente,  que  aun  los  mas 
doctos  y  emditos,  que  paredón  eer  tas  tnhmnas  no  hía- 
llarou  uiüdü  alguuü  razonabit',  aunque  lu  buscaron  uüu  todo 
el  empeño  posible,  de  impugnarlo  directaau  iite.  ;  Por 
qué  í  Porque  citaba  iieimeate  en  todo  su  contesto  lugares 
clarisimos  de  la  Escritura  santa,  comenzando  desde  Moieés, 
y  de  iodae  he  Profetae  tt-  Porque  combinaba  unos  lugares 

•  In  iapidem  uutem  offenslonis,  et  in  petram  scaudali  duabus  do> 
míbus  Israel,  in  laqaeum,  et  iu  ruinam  habitantibus  Jerusalem.— 
/«ai.  vüi,  14. 

t  Dan.  ix ;  Ote,  \€t2;  hai.  vi. 

X  Et  Israél  non  congrcgabitur.  —  hai.  xlix,  6. 

§  In  üinni  loco.  —  i/«¿acA.  i,  1 1 ;  et  \  ad  The»,  i,  8,  &c  &c. 

{]  Malach.  i,  1  i. 

H  Secundüm  ordinem  Aaron...  sed  secundíim  ordinem  Melcliíse- 
dech. — Ad  Hehr.  vii,  11 ;  et  Pe.  ex,  4. 

Qui  Tibantur  colurane  este.^^^  Gekf,  %  9. 
ft  Inópieni  bMoyse,  et  omaibos  propIietís.-^Z/ifC.  xxi?,  27* 
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eon  otros  y  con  esta  conbiMoiOD  hacia  mas  patente  la  ver- 
dad de  Dios.  Fod^oe  eon  esto  ?erdad  de  Dios  clara  é 
ÚMiegribld  eoMTeÉek  de  arUtrarias,  de  impropias»  de  vio** 
leetas,  y  por  consigiiiente  de  falsas  las  tnteligencias  que  se 

preteodian  dar  á  diciios  lugares  clarísimos  de  la  Escritura 
santa.  Porqne  

334.  No  obstante ;  como  estas  ideas,  aunque  concordes 
perfecta  y  manifíestaaiiente  con  las  Escritoras,  parecían  día- 
metralmente  opoestas  á  las  ideas  ▼algarmente  reoifoidas»  fué 
como  una  consecaenoia  natatal  qae  se  albonotaseo  no  pocos 
(unos  nuw,  otros  menos,  se^n  el  talento  y  erudición  de  cada 
uno.)  Decían  los  mas  (y  los  menos  cnerdos)  }  no  es  este 
el  ínfimo,  ó  uno  de  los  ínfimos  entre  todos  nuestros  escri- 
bas? Pues  ¿es  creibl<  (¡ui^  este  ínfimo  haya  venido  á  des- 
cubrir unos  misterios  tan  grandes  y  tan  nuevos,  que  hasta 
aora  se  hablan  ocultado  á  nuestros doctisimos  ?  Y 99  SMum- 
dalizaihan  enei*.  Otros»  mas  cnerdos  6  ttm  sagaces»  co- 
nociendo bien  la  dificnltad  de  combatir  directomente  la  sns> 
taneia  de  a<|nel  eserifo  (en  el  cnal  no  hallaban  otra  cosa 
que  la  Escritura  misma  fielmente  citada  y  combinada)  se 
convirtieron  (jnteratneüíe  á  las  circunstancias. 

835.  Empeaaron  desde  luego  á  oprimir  ai  pequeño  au- 
tor con  preguntas  no  menos  importnnas>  qve  irrisorias,  á 
qne  ni  ni  otro  alguno  era  capaz  de  responder.  Le  pre- 
guntaban v.g.  ¿cómo  seda  este  nneiro  pueblo  de  Dios, 
este  nuevo  Israél,  ó  esta  nueva  Iglesia  compuesta  de  tan- 
tas gentes,  pueblos  y  lenguas?  }  Cual  su  orden,  6  su  g*e- 
rarquía:  cnal  seria  su  ciudad  capital,  ó  el  centro  de  unidad 
de  una  iglesia  tau  vasta :  cuales  sus  leyes,  sus  costumbres, 
sn  disciplina,  su  culto  esterior,  su  sacerdocio,  sos  Saciü- 
cios,  sus  ceremonias,  &c.  Le  instoban  algunos  faeitemente 
(y  no  pocos,  tentáwkiü,  jmra  poderk acusar  f),  que  se  es- 
pilcase  mas  sobre  la  inteligencia  literal  que  pretendía  dar  á 
aquel  testo  de  Maluquías :  no  está  mi  voluntad  en  voso- 

•  Et  scandalizabantur  in  oo.  —  Mar.  xiii,  5". 

t  Tentantes  tuiii,  ut,  po^sent  accusare  euou  —  Joan.  vlH,  6. 
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Iroff*  ni  rteUiri  ofnñéa  al^naife oiMtira  Mono.  Por^ 
^me  dwil»  dbiMfe  nace  W  «ol  lUvIer  dSoiuís  m  jnmm,  §rwnd% 

es  mi  nombre  entre  las  gentes,  y  en  todo  lugar  se  sacri' 
fica  y  ofrece  a  mi  nombre  ofrenda  pura :  porque  grande 
es  m'f  fiombre  entre  las  gentes,  dice  el  Señor  de  ¿os  egérci- 

tos  *. 

336.  Le  pedían»  qoe  espUcase  eon  ideas  claras,  qué  sa» 
orificio  setia  este :  con  qué  ritos  6  ceremonias  se  ofieoeria 
al  verdadero  Dios :  si  habria  en  todas  partes  f  templos  tas 

magnifícos  como  el  de  Jerusalén:  si  habria  sacerdotes  to- 
mados indiferentemente  de  todos  los  pueblos,  tribus  y  len> 
guiis,  <S  de  alg-tina  tribu  6  familia  particular:  qué  vestidos 
usarían  estos,  asi  en  ios  templos  como  fuera  de  ellos:  si 
seiia  oUigado  el  nuevo  Israel  de  Dios  á  circuncidarse  efiM^- 
tivameoCe  y  &  obterrar  toda  la  ley  de  Moisés :  si  en  logv 
de  esta  ley  se  daría  otra  y  cual,  &o.  &c. 

887.  El  pequeño  escriba  6  Rabino,  apenas  digno  de  este 
nombre,  se  sentía  no  solo  embarazado,  siuo  oprimido  con 
tantas  pregniitas.  Sn  respuesta  á  todas  ellas  era  general 
(ni  podía  ser  de  otra  manera) ;  pues  el  modo  y  las  circuns- 
taocias  particulares  de  nuestra  Iglesia  presente  no  se  bailan 
ciertamente  en  la  relación»  no  obstante  que  se  halla  claiisi- 
ma  toda  la  subitaoda  de  este  gran  misterio.  Así  decía  á 
grandes  voces,  sin  temor  de  la  tempestad  de  piedras,  que 
veía  en  las  manos  de  la  ínfima  plebe  :  la  cosa  sucederá  pun- 
tualmente así  como  está  escrita,  pues  como  dice  el  Señor, 
aunque  á  otro  propósito  :  Mi  consejo  subsistirá,  y  toda  mi 
voluntad  será  hecha  X*  Israél  dejará  de  ser  pueblo  de 
Dios  por  su  imsiedulídad»  y  las  gentes  aerán  llamadas  á 

•  Non  cal  siild  voluitss  ín  ▼obis».,*  et  mmnii  non  suscipiam  de 
msDU  Tsstm.  Ab  octn  «aim  soUb  nsqus  td  occssam»  magnom  «it 
aoflasn  nwnm  in  geatibiiSf  et  la  omniloeo  aacrificatur^et  oHertor  no- 
.aiai  meo  oblatio  mandas  qda  suignam  est  nomen  Dicnm  In  gentl- 
bns,  didt  Doaiinns  czcrcitunm.  — >  Mekek,  i,  10  «#  1 1. 

t  In  onud  loco*  —  Ai  11. 

X  CoasUinm  menm  stsfoil^  et  oamis  vehmtw  moa  áet*»/Mf. 

xiri^ia 
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oeoiMr  811  lugar.  £1  modo  y  ciioimBtaiicias  particalam^ 
eon  que  se  obrará  éste  gran  misterio»  yo  no  lo  sé,  porque 
no  lo  hallo  espreso  y  claro  eo  las  Escritoras  sagradas. 

338.  Solo  sé  por  ellas  (proseguía  diciendo)»  que  el  Me' 
sias,  cuando  venga,  se  ofrecerá  á  sí  mismo  en  sacrificio  á 
Dios  su  Padre  por  los  pecados  de  todo  el  muudo :  si  ofre- 
€Ure  su  alma  por  el  pecado  (dice  Isaias),  verá  una  des- 
eendeñcia  muy  duradera^  y  la  voluntad  del  «Señor  será 
prosperada  por  su  mano  Solo  sé  que  esta  descendencia 
muy  duradera,  6  lo  que  parece  lo  mismOt  esta  sacesioii 
continuada  de  hijos  de  Dios,  engendrados  por  el  Mesías  mis- 
mo con  su  muerte  doloroíiisima,  con  su  sangre  y  con  la  elu- 
sion  de  su  divino  Espiritu,  serán  tantos  en  toda  la  tierra,  que 
será  imposible  numerarlos  y  contarlos :  ¿  su  generación  quién 
la  coñtarál»:  aquel  mismo  justo  mi  siervo  justificará  á 
muchos  con  su  ciencia,  y  él  llevará  sobre  «i  los  pecados  de 
ellos  f**»  Este  rociará  muchas  gentesX.  Solo  sé  por  el 
salmo  cix  qne  habiéDdose  ofrecido  á  si  mismo  por  el  peca- 
do, será  un  Sacerdote  eti  rno,  y  no  ya  se (f un  el  órden  de 
Aaroii  {sino),  sefjun  e¡  orden  de  Melquisedéc^,  cuya  obla- 
ción ó  sacrificio  fué  el  mas  simple  de  todos,  pues  se  redujo 
todo  á  pan  y  vino. 

389.  De  este  modo  respondía  nuestro  simple  Rabino  á 
todas  las  simples  preguntas  que  se  le  hadan,  y  á  todas  las 
dificultades  qne  se  le  proponían.  T  en  efecto,  ¿  cómo  era 
posible  que  un  hombre  ordinario  (j  auuque  hubiese  sido  de 
una  perfecta  ciencia)^  pudiese  responder  treinta  afios  antes 
del  nacimiento  de  Jesucristo  á  tantas  y  tan  diversas  pre> 
gnntas  sobre  el  modo  áé  ser  de  nuestra  Iglesia  presente? 

*.  Bi  posuerit  pro  peccsto  anSmam  susm,  didebitsemea  Im^finn, 
ct  vduiitu  Dooiini  In  mana  fjus  dlrlgetnr.— liH,  10. 

t  {OcaoiatiCBeni  ^ns  qiris  enanwñt  in  leiaotia  sua  jmtíáes' 
bit  Ipse  ju8tus  servus  meas  moltoa»  et  iniquitatei  «orum  ipse  porta- 
bit.— /tai.  liü,  8  «r  11. 

l  Istc  asperpret  íjentes  inultas,  &C.— /mí.  lü,  16. 

§  Secundíim  ordinem  Aaron,  sed  secondikm  ordtnsia  Melchise- 
dech,  —  yide  ep.  ed  tíe^,  vii,  \  lt  et  Ps.  ex,  4. 
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¿  Qoiéu  podría  saber  eutúuces  coa  ideas  olaras  y  circuns- 
tancias individuales,  lo  que  debía  suceder  eu  el  mundo  dei^ 
poes  de  la  muerte  del  Mesías  ¿  La  sustancia  de  este  gran 
misterio  se  halla  dertameote  en  las  Escrituras^  y  nuestra 
propia  esperíencia  nos  lo  enseña  asi,  y  nos  lo  hace  ad?ertir 
frecueotísioiumente  ;  mas  las  circunstancias  particulares  no 
se  hallan.  Pues  }  cómo  las  podian  saber  ni  aun  sospechar^ 
los  que  vivían  en  Jerusalén  en  tiempo  de  Augusto  ? 

340.  i  Podiia  entónces  probarse  con  algún  lugar  de  la 
Escritura,  que  el  Mesías  elegiria  doce  hombres  idiotas»  hu- 
mildes y  simpleSj^  para  fundar  su  Iglesia  y  llamar  y  congre- 
gar en  ella  toda  suerte  de  gentes  ?  ¿  Podría  entónces  pro- 
barse con  algún  lugar  de  la  Escritura  santa,  que  uno  de 
estos  idiotas,  constituido  principe  entre  todos,  sena  envia- 
do á  poder  su  silla  eo  la  misma  capital  del  grande  y  so- 
berbio imperio  romano  ?  ¿  Que  esta  silla  humilde  se  man- 
tendría  en  Boma  firme  é  inmutable,  á  pesar  de  todas  las 
oposiciones,  coniradiocíones  y  violencias  del  mayor  impe* 
rio  del  mundo?  ¿  Que  este  imperio  que  parecería  eterno, 
se  vería  en  fin  precisado  á  ceder  su  puesto  á  la  silla  de  un 
pobre  pescador?  ;  Que  esta  silla  sería  reconocida  y  res- 
petada como  el  verdadero  centro  de  unidad  de  todos  los 
creyentes  verdaderos  de  todo  el  orbe  l  ¿  Que  estos  verda- 
deros creyentes  de  todo  el  orbe  edificarían  en  todas  sus  ciu- 
dades, en  sus  Tillas,  y  aun  en  sus  campiñas^  templos  innn> 
merables  para  dar  culto  en  ellos  al  verdadero  Dios  ?  ¿  Que 
en  todos  estos  templos  innumerables  se  ofrecería  incesante- 
ineíite  á  Dios  vivo  un  sacrificio  i-o/iiniuu :  esto  es,  el  sa- 
críficio  y  obiacion  niuoda  de  que  se  habla  vn  M alaquias? 
¿  Que  este  sacrificio,  y  obiacion  munda  no  sena  otra  cosa 
sino  el  mismo  cuerpo  y  sangre  de  Cristo  que  se  ofreció  en 
lacras  una  vez.  y  esto  bajo  las  especies  de  pan  y  vino;  ««- 
gun  €Í  árdm  Mtlfuimdéc?  ¿Que  este  sacrificio,  en  fin, 
se  ofirecerfa  á  Dios  con  estas,  6  eon  aquellas  ceremo- 
nias ?  &c.  Todas  estas  cosas  particulares,  que  aera  vemos 
y  gozamos,  ¿  se  podrían  saber  treinta  años  antes  del  nací- 
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miento  de  Jesucristo,  solamente  con  Ih  lecciuíi  de  la  ley  y 
de  los  profetas  í  Pues  apliqúese  la  semejauza  en  asunto  de 
^pie  aoftt  tmtámOB*   La  apticacioo  no  paede  ser  mas  fácil. 

PARRAFO  IL 

841.  A  todai  «tMntei  pregntitaa  me  hioieraii  lo«  cario- 
ioa,  y  á  todas  eiuuitas  «aettíoM  y  dificultades  eseitareii 

los  sapientísimos,  yo  no  puedo  responder  de  otro  modo. 
Confieso  simplemente  (ni  tengo  por  qué  avergonzarme  de 
esta  confesión)  que  ignoro  absolutamente  infinitas  cosas 
particulares,  que  sucederán  en  aquel  siglo  fetia,  de  qae  las 
Eaentoras  ao  baUao  palabra.  Ignoro  también  el  modo  y 
droanatandas  oon  qoe  deberán  TerifiMVse  ann  aqneHas  mis- 
mas qno  animoian  olaiisianmente  las  EsoiitQras,  y  cuya 
sustancia  ó  misterio  general  me  parece  innegable.  No 
obsliujte,  aun  en  medio  de  esta  ignorancia  v  obst  tiridad,  en 
lo  que  toca  al  modo,  yo  pienso  todo  cuanto  bueno  puedo 
pensar»  asi  en  lo  moral  oomo  en  lo  fiúco :  y  me  ettimáo 
.euamdo pmdé*  para  lo  cnal  me  parece  qne  me  veo  como 
convidado  y  oan  escitedo  de  las  vivisimas  espreslones  de  k» 
Profetas  de  INos.  Mas  después  de  haber  imajinado  y  pen- 
sado cuanto  puedo,  ó  cnanto  soy  capaz  de  imaginar  y  pen- 
sar en  e!  estado  presente,  no  por  eso  creo  haber  pensado  6 
imaginado  justamente;  pnes  no  ignoro  que  todas  mis  ima- 
ginaciones ó  mis  pobres  ideas,  las  lie  tomado  prestadas  de 
todas  aquellas  cosas  que  kasta  aera  han  podido  entrsr  en  la 
saatancia  de  mi  alma  por  medio  de  mis  cinco  sentidos.  Par 
tanto,  me  pennado,  qne  las  cosas  andarán  en  aquellos 
tiempos  de  un  modo  mejor  y  mas  perfecto  de  lo  que  yo  he 
podido  imaginar:  pues  al  fin  mis  imaginaciones  so  u  tomadas 
fiel  reino  de  los  hombres,  y  aquel  sera  ya  reino  de  Dios. 
\  Qué  diferencia !  ¡  Qué  distancia ! 

342.^Hahii  pnes,  en  este  reino  de  Dios  y  de  sn  Hipo 
Grislo  Jesns  (á  qnien  dará  6nt6ncet  kípoiutñd^  y  Is  Aon^ 

*  £t  quaatum  possuiu  uutum  audeo. 
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ra,  y  el  reino :  y  todos  los  pueblos,  tribus,  y  lenguas  le 
sérvirán  áéi*:)  habrá,  digo,  ud  goUenio»  6  un  órden  ad- 
mirable ;  por  coDsígiiieiite  habrá  una  gerarquia,  asi  49omola 
hay  aora  ea  la  Igleiía  católica  y  en  cualquiera  estado  aeoii- 
lar;  con  aola  la  difereiicia  bien  notable,  de  ntíf  entónoes  nn 
ooupanieion  mas  perfecta  y  mas  oonoetda  de  todos :  He 
tííiu  't,  que  reinitra  nn  Rey  con  justiduy  y  los  principes  pre- 
sidirán con  rectitud,  Y  eatt  varón  será  como  re/ugio 
para  el  que  ésconde  del  viento,  y  m  guarece  de  la  tem- 
p9$iad>**  El  que  es  ignorante  no  será  mae  Uamado  prÍHr 
«ípe.-  ni  ti  emgaiaéar  asrá  Uamado  majfwf.  Serán  en- 
tófloes  dertof  y  palpables  los  ▼erdadevos  limites  entre  el 
sacerdocio  y  el  imfMno  los  eoales  en  el  estado  presente  ban 
sido,  80D  y  verosímilmente  serán  ocasión  de  grandes  dispu- 
tas, sin  esperanza  alguiia  ra/auable  de  que  se  dé  lo  «jne  no 
es  suyo  á  alguna  de  las  partes»  paes  entonces  el  sumo  sa- 
oerdote  Cristo  Josas  será  al  mismo  tiempo  Rey  $obre  toda 
Ib  Itsrra**.  y  umo  solo  será  él  éMisr,  y  tmo  tolo  será  ou 
momhroX* 

343»  Habrá  eiertamente  leyes  asi  eelesHratieas 

Civiles,  y  unas  y  otras  sapientísimas  y  pru[juri  ionadns  á 
aquellos  tiempos.  £sta8  leyes»  según  lo  que  podemos  co- 
legir de  las  Escrituras,  serán  pocas  y  claras,  comprendien- 
do no  obstante  mucbisimo  en  pocas  palabras.  Fuera  de 
las  q«e  aon  do  desedio  natnral,  comprendidas  en  el  decálo- 
go, é  en  las  dos tnblasde piedra escfitas con eÍdidodeIHo$ 
vho  §»  apenas  se  haUan  en  loa  IVofetas»  dos  fondamentako 

*  Potestatem,  et  honorem,  et  regnum :  et  ouines  populi,  tribus, 
et  lingua:  ipsi  servient.  — -  Z^.  vii,  14. 

t  EeoebijiutlUaTegnabit  Rex,  et  principes  in  jndiciopnrcniat. 
fit  erit  fir>  idcut  qai  ábsconditur  ^  vento,  et  celaet  le  k  tenipM> 
tate...  Non  TOcabitnr  altrá  1s,  qui  insipiens  eet,  princeps :  ñeque 
fraudulentas  appelisblWir  aMfár.— /m^  m$ani,  \,  2,  H  6. 

l  RazsifsrotaMaitsmHi:.;.  St  vit...  DoBriansvam,  et  erii 
nomen  ^ns  unum. — ZMar.  m,  9. 

§  Dvilo  M  (nvi).  ^       Deta.  Ix»  10. 
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y  generales  á  toda  la  tierra,  es  á  snber :  la  piohibicion  es- 
presa y  iihííoluta  de  toda  ej^pecie  de  armas  y  de  todo  eger- 
cicio  militar,  de  que  hablan  Isaías  y  Miquéas,  y  de  qtie  se 
habla  ea  el  salmo  zlv  y  Ixxv»  y  la  ley  importaatíBimadeqiie 
«e  habla  en  Zacaiias  cap.  xiv>  y  en  otros  varios  lagares  ée 
la  Escrílara,  como  acabános  de  obienrar  ea  todo  el  capi- 
tnlo  antecedente.  A  las  eaales  se  poede  afíadir  la  qne  se 
halla  eii  el  iuí^íiiü  Zacarías:  que  vosotros  améis  la  verdad 
y  la  paz  *.  8i  la  verdad  y  la  paz  se  viesen  alguna  vez  en 
la  tierra  practicadas  universalmeote  entre  todos  sus  habita- 
dores, ¿qué  mayor  felicidad  se  puede  imaginar?  £s  vev- 
áñáp  qne  aora  también  tenémos  esta  ley ;  masno  es  lo  mismo 
tener  nna  ley  que  observarla :  Sed  pues  hacedarés  dé  ¡a  pa- 
laibra,  y  no  Mores  tan  satamente,  engaíumdoós  á  voeotrtps 
mismos^.  Yo  hablo  aquí  principalmente  de  leyes  bien 
observadas.  Aunque  en  las  Escrituras  no  se  liallan  otras 
leyes  conocidameote  propias  de  aquellos  tiempos;  me  per- 
suado no  obstante,  qne  para  el  buen  órden  y  reglamento 
asi  en  lo  civil  como  en  lo  eclesiástico  de  todo  nnestfo  e«l»e« 
conforme  este  se  fuere  poblando,  saldrá  de  Sión  la  ley,  y 
la  palabra  del  Señor  de  Jerusaléa. 

344.  Sobre  este  testo  :  de  Sión  saldrá  la  ley,  y  la 
palabra  del  Señor  de  JerusalénX,  y  sobre  su  verdadera 
inteligencia  ó  sentido,  v^,  mi  Cristóíiio,  que  quedáis  no 
poco  descontento.  Volvéis  á  insistir  de  nuevo  en  qne  se 
puede  muy  bien  entender  de  la  predicación  de  los  Após- 
toles de  Jesucristo,  qne  salió  de  Sión  y  de  Jerosaléii,  y 
de  allí  se  propagó  por  toda  la  tierra.  A  lo  cnal  os  res- 
pondo en  breve,  que  es  cosa  bien  fácil  sacar  ó  arrancar 
una  cláusula  de  la  Biblia  sagrada,  y  habiéndola  separado 
enteramente  de  todo  cuanto  la  precede  y  la  sigue,  acciuo> 

*  VerittMm  tsnthm  et  pscsm  diligite--*¿Mar.  vin,  19. 

t  Estofe  autem  factores  Terbi,  et  non  aaditOKS  tantfta,  faDeale» 

younetipsM.— i^.  Jeeob.  i,  22. 
t  Biibit  lex,  et  verbum  Oomini  de  ienisalem.  ~  /mí.  ü,  3. 
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darla  luego  ai  aocesoque  se  quiere:  mai  si  esta  mima 
dávsula  se  eonsidm  anida  estrecliameote  ood  las  que  la 
preceden  y  la  signen,  ¿come  será  posible  salir  de  este 

empeño  con  honor  l  Si  el  testo  de  que  hablámos  lo  miráis 
ateotamente  con  todo  su  contesto,  así  en  Isaías  oa])ituío  li, 
como  en  Miqueas  capitulo  iv  (donde  únicamente  se  halla) 
con  esta  sola  diligencia  estoy  cierto,  sin  quedarme  sospe- 
cha de  duda,  qne  os  Tereis  como  precisado  á  poner  ¡a 
nunio  so6rs  la  hoea^* 

846.  Lo  mismo  digo  de  tantos  otros  lagares  de  la  Es- 
critura santa,  sobre  los  cnales  os  quejáis  del  mismo  modo 
de  que  yo  no  quiera  entenderlos  de  la  primera  venida  del 
Mesías  (tan  gloriosa  decís  para  el  mismo  Señor)  sino  que 
todo,  6  casi  todo  se  deba  en  mi  sistema  enderezar  inme- 
diatamente á  la  segunda.  |  O  Cristófilo  mió !  permitidme 
qne  os  diga,  siquiera  por  esta  ves,  que  vaestros  lamentos 
son  injustos.  Lo  qne  hay  cierto  en  las  Escrituras  perte- 
nedente  á  la  primera  Tenida  del  Señor,  lejos  de  querer 
usurparlo  para  la  sec:unda,  lo  he  propu(ísto,  lo  he  espli- 
cado,  lo  he  contt  sado  v  aclarado  en  varias  partes  de  esta 
obra,  conforme  ha  ocurrido  y  sido  necesario ;  pues  no  creo 
menos,  ni  venero,  ni  amo  menos  esta  primera  venida,  que 
la  segnnda  que  esperámos,  siendo  ambas  venidas  dos  artí- 
culos esenciales  y  fundamentales  del  verdadero  Cristia- 
nismo. Si  después  de  esto  pretendéis  todavía,  que  yo 
entienda  ó  acomode  aunque  sea  violentísimamente  á  la 
primera  venida  del  Señor  y  á  la  Iglesia  presente,  aun 
aquello  mismo  que  veo  y  palpo,  que  habla  de  ía  segunda, 
en  esto  si  que  no  puedo  ceder,  sin  hacer  una  gravísima 
injuria  á  la  verdad  conocida,  y  por  consiguiente  á  la  vera* 
ekiad  de  Dios.  Por  tanto,  me  admiro  con  grande  admi» 
mcíonf  de  ver  los  grandes  é  inátiles  esfuerzos  que  pro- 
cnrais  hacer,  no  di^o  para  negar,  sino  para  prescindir  ab- 
solutamente de  esta  verdad  de  Dios,  que  ya  conoceb,  no 

*  Manus  superes. —  Ftde  Mich.  vii,  16. 
t  Aidmíratioiie  niS|pia.^4¡P^*  ^- 
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menos  t^ue  yo :  lo  cual  infiero  evidentemente  de  vuestras 
pratennones,  y  mocho  mas  de  la  ineficacia  y  aim  ftialdad 
eatrema  de  vneatm  aigameotoa.  De  manefa,  qae  sb 
alguDa  laaoo  ni  fondaaieBto  «Igiiae,  mo  Mlamente  porqae 
asi  eoovleoe  á  voectro  debiKaimo  mstema,  qobierais  qae 
todos  prescindiéramos  del  sentido  literal,  claro  y  palpable 
de  innumerables  escritnraí:  y  quo  en  lugar  de  este  verda- 
dero sentido,  recibiésemos  otro  puramente  acomodaticio,  y 
nos  contentásemos  con  él.  Mas  esto,  ¿como  se  puede 
hacer f  ¿iNo  fepogna  al  sentido  comirnt  ¿No  Jo  pro- 
hiben todas  las  leyes  oatnrales,  dimas  y  humanas?  No 
lo  prohibe  espresamente  el  CoaeOio  Tridentíno,  Sesión 
cuarta  ? 
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FIN  DE  LOS  MIL  ANOS  D£  QUE  HABLA  &  JUAN:  SOLTURA 
DEL  BRAOON:  CAUSAS  PE  ESTA  SOLTURA  Y  SUS  EFBCTOB. 

PARRAFO  L 

346.  Hemos  llegado  fiiialiiieiite  á  la  Altiiaa,  6  dinoiM 

mejor  á  la  penáltima  época  del  globo  que  habitámos.  Dije 
penúltima  época,  porque  después  de  esta  que  vumos  á 
considerar  acra,  nos  queda  todavía  otra  realmente  eterna, 
después  ds  la  cual  no  hay  otra.  Hasta  loa  confines  de 
eita  época»  mas  sin  tocarla»  nos  han  aconpailado  j  a^<» 
dado  infinito  casi  todos  los  antiguos  Ptofetas.  De  aqni 
para  adelante  no  tenémos  jra  que  consultarlos,  porque 
todos  nos  abandonan.  Todos  terminan  sus  profecías  en  el 
reino  de  Dios  y  del  Mesías  su  Hijo,  aquí  en  nuestra 
tierra,  sobre  ios  vivos  y  viad tires.  Todos  paran  aqai,  y 
ninguno  pasa  adelante :  como  si  este  reino  ó  juicio  de 
Tifos  6  viadores,  hubiese  de  durar  eternamente :  como  ai 
jamas  bulnese  de  haber  en  ese  reino  alguna  novedad  digna 
de  consideración,  6  aigruna  mudansa  sustandaL  A  lo 
meaos  es  ciertfsimo,  que  sobre  este  punto  particular  nada 
se  esplican:  ni  uas  dejan  alguna  idea  precisa  y  ciara  sobre 
el  fin  último  de  todos  los  vivos  y  viadores,  6  de  toda  gene- 
ración y  corrupción. 

347.  Solamente  el  áltimo  de  los  Profetas  canénicos, 
qne  es  el  aposto!  S.  Juan,  o^fuel  áise^^ulú  á  quisH  amaití 
Juus*9  sigue  hasta  su  61limo  fin  este  hilo,  ó  esta  gran- 
disiraa  cadena  del  misterio  de  Dios  con  los  hombres ;  la 
sigue,  digo,  bastu  lu  consumación  entera  y  perfecta  dd 

*  Diictpttlut  iUe,  qnem  diligcbsi 4tm».^Js9ñ,  nd,  7. 
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mismo  misteriü  (lo  Dios;  ó  lo  que  es  lo  mismo,  hasta  Iñ 
resurrección  y  juicio  universal :  Y  cuando  fueren  acaba- 
da$  ios  mil  año9,  será  desatado  Satanás,  y  saldrá  de  su 
earcd»  ¿re* 

848»  Ya  he  dicho  en  otras  parteg»  y  eitoy  planamente 
penaadido  de  etta,  que  creo  ana  verdad  iaoontesüihle ; 

que  el  libro  divino  y  admirable  del  Apocalipsis  es  la  llave 
verdadera  y  única  de  todos  los  Profetas.  A  todos  los 
esplica,  los  aclara,  los  compendia,  los  esliendo,  y  llena 
frecuentisimameote  no  pocos  vacíos  que  ellos  dc^oo. 
Esto  último  se  ve  y  aun  se  toca  con  las  manos  en  los 
cuatro  últimos  capítulos  del  ApooaUpsis«  los  cnales  podé» 
mos  mirar  con  gran  laason  como  nn  Paraltpomenoa,  ó  como 
un  suplemento  breTÍsimo  de  muchas  cosas  particulares  y 
bien  sustanciales  que  ellos  omitiéroD.  Omitiéron  disro, 
porque  no  se  les  dieron ;  y  no  se  les  dieron,  porque  toda- 
vía no  era  su  tiempo.  Si  esta  idea  después  de  bien  exa- 
minada, se  recibe  y  se  mira,  á  lo  menos  como  probable^ 
todas  las  Escrituras  antiguas  se  ven  al  instante  llenas  de 
hiz.  Si  no  se  quiere  examinar  y  por  fidta  de  este  «xa* 
men  no  se  quiere  admitir,  me  parece  como  una  consecuen- 
cia necesaria,  qiu  quedemos  perpetuamente  sobre  la  in- 
telig;cncia  de  las  mas  de  las  antiguas  Escrituras»  en  la 
misma  antigua  oscuridad. 

349.  No  obstante  esta  verdad  general  (por  tal  ia  tengo) 
me  es  preciso  confesar,  y  lo  confieso  ingenuamente  qne 
llegando  al  ver.  7  del  capitulo  xx  del  Apocalipsis,  se  echa 
menos,  falta,  se  desea  en  este  Paralipomenon,  ó  en  este 
suplemento  de  los  Pro íe las,  una  cusa  bien  sustancial;  cuya 
falta  corta  o  interrumpe  evidentemente  la  gran  cadena 
del  misterio  de  Dios  con  los  hombres.  Espllcome.  £i 
amado  discípulo  habla  solamente  de  lo  que  debe  suceder 
en  todo  nuestro  orbe  después  de  consumados  sus  mil  afioi^ 
6  lo  que  es  evidentemente  lo  mismo,  después  de  consumado 
aquel  dia  6  tiempo  felicísimo,  de  que  tanto  hablan  los  Pro- 

*  Et  cum  consummatt  fuerint  miilc  anni,  solvsliir  Satsaas  de  car*  ' 
atTt  ttto,  et  «xibit,  &c.*-.4^'^*  h 
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htm  fie  Dios»  con  estas  espresíoiiefl :  én  iiquei  din...  m 
a^ntflbt  díwf...  en  h$  postreros  dios***  en  él  fin  de  ¡os  ' 
éias.;  en  aquel  tiempo,  ftc. ;  mas  do  dos  dice  dí  una  sola 
.  palatyra  sobre  Fas  cansas,  ni  sobre  el  modo  j  circiinstaneias» 

con  que  se  deberá  acabar  aquel  mismo  (lia  6  tiempo  que 
él  llama  mil  años.  Solo  nos  dice  brevísimamente,  que 
pasado  este  tiempo,  se  soltará  otra  vez  el  dragón,  que 
puesto  en  su  antigua  libertad,  volverá  á  sedacir  de  oaevo 
kn  geotea,  &e. :  Y  cuando  fueren  acabados  los  mil  años, 
será  desatado  Satanás,  y  saldrá  de  su  cárcel,  y  engañará 
kís  gentes,  que  están  en  los  cuatro  ángulos  de  la  tierra»»» 
Mas  i  es  creíble  mi  posible,  d'v¿o  yo,  que  pueíla  suceder 
esta  nueva  soltura  del  dragón  con  todos  los  efectos  terri- 
bles y  admirables,  espresos  en  el  mismo  testo  do  S.  Juan» 
sin  baber  precedido  cd  las  mismas  geDtes  algunas  culpas 
genetfales  y  gravisimas»  y  por  eso  dígDas  de  la  justísima 
indignacioD  de  Díos  omnipotente?  i  Qoé  colpas  podrán 
ser  estas  en  aquellos  tiempos,  gravísimas  y  nniversales? 
Este  es  puutuaUueiite  el  anillo  ó  eslabón  de  la  gran  cadena 
del  misterio  de  Dios,  que  falta  evidentemente  en  el  (esto 
del  Apocalipsis. 

350.  Como  este  amllo  me  ba  parecido  siempre  una 
piedra  de  soma  importancia,  lo  be  buscado  con  la  mayor 
diligencia  que  me  ba  sido  posible  en  loa  anfigoos  Profetas, 
y  finalmente  me  parece  baberlo  bailado  en  el  penáltimo 
de  todos,  que  es  Zacarías.  Considérese  atentamente  el 
testo  de  este  profeta  con  todo  su  contesto,  y  considérese 
con  la  misma  atención  la  inteligencia  realmente  fria  y  aun 
conocidamente  falsa  (por  lo  que  tiene  de  bistoria  antigua) 
qne  se  le  ba  pretendido  dar  desde  los  principios  del  siglo 
q  abito  basta  el  din  de  hoy :  todos  los  que  quedaren  de  to- 
das'las  gentes  que  vinieron  conira  Jerusalén  (ténganse 
aquí  presentes  los  Asirios,  los  Caldéos,  los  Persas,  tos 
Griegos,  los  Romanos,  y  últitnamente  la  multitud  de  G'og, 
de  Ezequiel,  ó  aquel  gran  rio  (]ue  saldrá  en  los  últimos 
tiempos  de  la  boca  del  dragón,  íenóttieno  vi  i  i),  subirán  (le 
año  en  ofio  á  adorar  al  Rey 9  que  es  el  iSsñor  de  los  egér^ 

TOMO  III.  R 
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tUús,  y  á  cMrar  la  JUtia  d$  lot  taUmónsuiot*  IT  «eo<- 
emrá:  ^  sqmd  qm  wa  dé  ku  fmmüia» de  la  tíarrOf  y  mo 

fuere  a  Jtrusalén  á  adorar  al  Rey,  que  es  «f  áWíor  d§  Im 
egércitos,  no  vendrá  lluvia  aohre  ellos  :  Y  si  alguna  fa^ 
milia  de  Egipto  no  subiere,  tii  viniere  ;  tampoco  lloveré 
§obre  ellos,  y  les  tfendrá  la  rmna,  coa  la  cual  herirá  el 
SéRor  á  tedas  las  yeniés  qtte  no  euhierem  á  oMurar  la 
JUHadehetabermáeoloe^.  Heoln  eita  amoM  geMial. 
ngaa  inmadiatanieBte  el  TatimH»  dideiido:  Este  eerá  ei 
pecado  de  Egipto,  y  este  el  pecado  de  todas  lat  gente» 
que  no  subieren  á  cehbrar  ¿a  fiesta  da  ¿os  tabernáculos  f. 

351.  De  modo,  que  considerando  atentísimamente  el 
testo  de  este  Profeta  coa  todo  sa  contesto,  y  combioado 
eoB  el  testo  del  Apocalipsis,  se  ve  y  aun  se  toea  .cea  kt 
nenes  toda  k  sastancía  del  BÍslerío  genefal  de  qaa  vanm 
liablBiido»  7  taiabieii  algimaB  de  ias  prinoipalet  oiNnastaii- 
otas.  Se  ye,  digo,  lo  primero;  que  eete  lesidiio  i»  let 
gentes,  y  todu  su  posteridad  por  muchos  siglos,  sera  obli- 
gada como  por  una  ley  fuudaaiüüla.i  é  indispensable,  á 
presenturse  una  vez  al  año  en  Jerusalén  (sin  duda  por  me- 
dio de  dos  6  tres  envidados  de  cada  tríbn«  pneblo  6  uer 
oíob),  á  adorar  al  Bey,  que  ee  el SeSkor  de  loeagéroUotf  y 
á  cdehrar  la  JUeta  de  he  Memáeuiae.  Sata  telmlad 
de  les  (abenáealos,  y  los  fines  que  tavo  IMos  en  tu  instl^ 
tucion,  se  pueden  ver  en  el  Deuteronomio  p 

*  Et  onines»  qtii  reliqui  faerint  de  onirersis  gentibtu,  quae  vene- 
nint  eontra  Jenisslem,  asce&dent  ab  anno  la  sonum^  ul  adoreat  Re- 
gem,  Dominum  ezerdtaum,  et  oelebrent  festiYitatem  taberaacn- 
lomm.  Et  erit :  qu!  non  ascenderit  de  ftmOfis  tena  ad  Jernaalem, 
at  adoret  Regem,  Dominiun  ezetcitaam,  non  erit  snper  eos  Unber : 
Qn6d  et  d  fiaipla  iEgypti  non  ssecnderit,  et  acu  Yennit*:  aee  iafisr 
eos  erit,  sed  erit  nüai»  qui  poreatlel  Dominas  omaei  gentes,  q/^a» 
non  ascendent  ad  eelebxandam  festmtatem  tabernacniomm.*-» 
Zeeker.  jdv,  16, 17,  et  18. 

f  Hoc  erit  peccatnm  .AIgypti,  et  hoc  peccatom  omninm  gentlam, 
qaas  non  isoendeiiatsd  celebrandam  festiritalem  tabernacoloren.— 
iMor,  jdv«  19. 
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352.  Lo  segundo:  se  ve  que  pasados  machos  y  aun 
maohfiiimos  sf§^  que  S.  Jaaa  enoierra  en  el  oúmeio  per- 
teto  de  mil,  ooino  lo  hacen  otias  esoritoras ;  pasadoi  digo^ 
eal»  Üempo  tehm,  ea  inooenda,  en  nmplieidad,  en  bondad, 

en  fe,  &c.,  comenzará  a  entr¿ir  poco  á  poco,  ya  ea  este,  ya 
eo  aquel  país  de  onestro  globo,  cierta  especie  de  tíbieza,  y 
por  coDsigiiieBte,  do  flojedad,  6  de  tédío  en  lo  que  toca  á 
las  peregrinaciones  anuas  á  Jerusalén.  JBsSa  tihieaa,  como 
es  naturalisimo»  irá  ereciendo  de  dia  em  dh^  pues  no  es 
mosiniil  ni  cieihle  qae  el  mondo  se  pemerta  de  repente» 
ni  en  peces  afios.  La  perversión  ó  corrupción  del  ooraaon 
homano  no  ha  sucedido  jamás,  ni  es  posible  que  suceda 
sino  por  grados  :  mucho  menos  en  aquellas  personas  que 
han  sido  en  alguu  tiempo  inocentes  y  justfis. 

ddS.  liegada,  pues,  esta  tibieza  de  las  gentes  á  cierto 
fénnÍBO  ya  indisimnlable,  empezará  el  Señor  á  cas^garlas 
saaTomentey  con  aqoeila  especie  de  castigos  de  que  soele 
nsar  nn  boen  padre  con  on  hijo  inobediente  y  rebelde* 
Empezará,  digo,  á  escasearles  y  aun  negarles  casi  todo  el 
sustento  necesario,  6  lo  que  parece  uii  mismo  modo  de  ha- 
blar, les  enviará  ia  carestía.  Esta  carestía  la  espUca  el 
Profeta  con  estas  simples  palabras,  fuera  de  las  cuales  di- 
fieilmente  se  hallaián  otras  mas  proporcionales :  Y  acaece^ 
rát  que  aquelque^  sea  dé  ku  familiai  de  la  iierrOM  y  n» 
fimre  (t  Jerueatín  á  adarar  al  JKsy,  que  es  s/  Señar  de  loe 
egércitos,  no  vendrá  Ihma  eábre  silos.  ¿  Qué  quiere  de- 
cir esto?  ¿  La  falta  de  lluvias  no  se  ha  mirado  siempre 
como  una  tribulación,  como  una  plaga,  como  uno  de  los 
mayores  castigos  de  nuestru  padre  Dios  ?  ;  A  esta  tribu- 
laoÍQn  homhle»  no  siguen  natural  y  necesariamente  otras 
Iguales  y  ana  mayores  ü  Pnes  todas  estas  se  comprenden 
en  aquellas  bie?is¡mas  palabras :  no  vendrá  üwvia  ^obre 

354.  Lo  tercero :  se  ve,  unido  nn  testo  con  él  otro,  que 

no  bastando  estos  castig-os  personales  para  hacer  volver  á 
las  gentes  á  su  antigua  devoción  y  fervor  (ni  bastando 
otros  machisimos  medios  suaves  ó  fuertes»  de  que  usará  la 
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bondad  infinita  ilel  pedre  Diot,  oomo  debémoi  suponer, 
aunque  no  lo  imllémoa  espreso  en  la  Escritura  santa)  lle- 
gará finalmente  el  tiempo  en  que,  llenas  todas  las  medidas 
dH  sníVñniento»  se  use  con  elles  el  éltinio  rigor.  Es  deeir: 

lle^rá  el  tieiiipo  de  abrir  las  puertas  del  abismo,  y  dar  otra 
vez  al  drap^on  entera  libertad  :  despites  de  esto  conviene, 
que  s«a  desatado  por  un  poco  de  tiempo.  Y  cuando  fue^ 
ren  acabadoi  Un  mü  n^íos,  será  duatado  Satanás,  y  sól» 
drá  de  9U  eareél,  y  engañará  iae  gentes,  ¿re.  *  ¿  No  Yeb 
ya,  ó  amigo,  por  todo  lo  qne  acabámos  de  obsert ar,  el 
eslabón  6  anillo  qae  ÍUta  indobitablemente  en  él  testo  de 
S.  Juan  (  }  Os  parece  factible  ni  posible,  que  perseveran- 
do las  gentes  t  ri  la  misma  justií  ia  v  en  la  misma  inocencia 
y  fervor  con  que  habían  comenzado,  y  en  que  habían  vivido 
mil  6  sean  cien  mii  aftos,  pueda  suceder  esta  soltara  del 
dragón»  y  esta  nueva  sednocion  de  todas  las  gentes  qm  ' 
eeián  en  los  cuatro  ánguÍo$  de  la  iierrat 

PARRAFO  II. 

8ó5.  Habiendo  hallado  en  Zacarías  e!  anillo  que 
en  el  testo  del  Apocalipsis,  nnidlo  aora  con  este  mismo 
testo  en  su  propio  lugar,  y  veréis  con  esto  solo  seguida  y 
eontinoada  la  cadena  de  todo  el  misterio.  S.  Joan  nos 
dijo,  que  despoes  de  coneinidoo  sos  mil  afies,  se  dará  otra 
ve«  libertad  al  dragón  (el  enal  habrá  estedo  todo  este 
tiempo  líMcerrado  en  el  abismo,  cerrada  y  sellada  la  puerta 
de  sn  cárcel,  sin  saber  cosa  alpfuna  de  todo  cuanto  debe 
pasar  en  esos  mil  afios  sobre  la  superñcie  de  la  tierra) ; 
mas  no  nos  dice  ni  aon  siquiera  insinúa,  por  qoé  rason,  6 
por  qué  causa,  6  por  qué  tulpa  nueva  del  linage  humane, 
se  dará  otra  ves  libertad  á  sn  mayor  enemigo.  SSaeaifas 
señala  claramente  la  rason,  la  causa,  la  verdadera  eulpa, 
casi  íjeneral  á  toda  la  tierra,  de  doude  tendrán  origen 
otras  muchísimas  por  consecuencia  necesaria :  Ette  será 

*  Et  post  hsec  oportet  illum  solví  módico  tempere...  Et  cnm  ooa- 
tummati  fuerint  mille  anni,  solvetor  Satanes  de  esrcere  euo,  et  eid- 
bit,  et  «edocet  gentes,  &c.  ---Apee,  zx,  3,  et  7» 
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•/  pecado  dé  Mg^iOp  y  €$ie  twá  el  pecado  de  iodae  loe 

Con  eate  piilabnw  oonoluye  el  Profeta  su  iiequeña 
«adeoa  sin  dar  im  paso  ms  adelaote :  s¡d  deoimos  mía 

sola  palabra  sobre  las  resultas  de  este  pecado  general  á 
todas  las  gentes;  mas  el  amado  discípulo,  qiir  omite  abso- 
lutamente este  pecado  (no  salit  ¡nos  porqué  razones)  señala 
al  punto  BUS  resultas  y  todas  sus  funestUimai  coosecueii- 
dm :  es  á  saber,  la  soltara  dei  dragón  y  la  nueva  sedne- 
ñon  de  todo  nuestro  orbe:  llevando  ioego  desde  aqai 
aegoido  y  continaado  basta  so  último  fia»  todo  el  misterio 
de  IMos  con  los  bombres :  Y  cuando  fueren  acabados  loe 

mil  años,  sera  ilesatado  Satcnias,  ¡j  saldrá  de  su  cárcel,  y 
engañará  las  gentes,  que  esian  en  ios  cuatro  ángulos  de  la 
ÜerrOf  á  Gog,  y  á  Magog,  y  los  congregará  para  balcUiaf 
cujfo  mümero  ee  como  ia  arena  de  la  auir»  Bse» 

357.  Aoia,  amigo  mió  Cristófilo,  para  qva  podamos 
entendemos  bien  y  formar  una  idea  clara  de  estos  misterios» 
imaginémos  aquí  (vos  de  nn  modo  y  yo  de  otro,  6  si  es 
posible  ambos  de  un  mismo  modo)  imaginémos,  digo,  que 
despaes  de  muchísimos  siglos  de  paz,  de  inocencia,  de 
justicia  y  fervor,  empiece  á  eutrar  en  las  gentes,  ya  en  este 
pab|  ya  en  el  otro,  cierta  especie  de  distracción  en  ¡o  que 
toca  ai  eervicio  de  XHae,  A  esta  distracción  deberá  seguir 
Batnralmente  un  poco  de  tibiesa:  &  esta  tibiasa,  nn  poco 
de  amor  á  la  comodidad  6  sensnalidad :  á  esta  comodidad 
o  seiisimlidad  seguirá  nalurulmente  el  amor  al  lujo,  a  la 
vana  ostentación  :  á  esta  un  poco  de  avaricia  ;  a  esla  ava- 
ricia DO  pocas  injusticias.    Finalmente,  á  todos  los  males, 
porque  no  se  adviertan,  deberá  seguirse  una  grande  y  bien 
estudiada  bipocresia.    ¿  No  es  este  el  órden  con  que  siem. 
pro  ha  ido  creciendo  el  mal  moral  de  dia  en  dia»  en  todas 
las  gentes,  tribus  y  lenguas?   la  esperiencia  de  las  cosas 
ya  pasadas  nos  instruye  admirablemente  sobre  lo  que  serán 
ó  podrán  ser  las  veijidems.    ,  QiK   es  lo  gue  fue  í  (se  dice 
en  ei  Eclesiastes)  lo  mismo,  que  ha  de  ser,    ¿  Qué  es  lo 
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fU€  fué  hecho?  lo  mismo,  que  se  ha  de  hacer*»  Tan 
cierto  ee  que  todos  los  hombres,  todos  los  pueblost  tribus  y 
naciones  dejados  á  sa  libre  aivedrio  (ó  á  sn  propia  y  natu- 
ral pobreza)  y  puestos  en  las  mismas  circunstancias,  deben 

naturalmente  producir  unas  mismas  ideas  sustanciales,  aun- 
que varíen  tal  vez  alg-un  poco  sobre  los  accidentes. 

358.  ¿  Qué  tenemos  aora  que  estrañar,  qué  tenemos  que 
maranllaruos  (como  de  una  cosa  insólita,  nueva,  nunca 
▼ista  y  por  eso  increíble)  que  después  de  mil  años,  6  sean 
cien  mil»  6  un  miUon  dé  afios,  de  justicia  é  inocencia,  ae 
Tuehra  otra  vea  á  perrertir  el  orbe  de  la  tierra?  ¿No 
serán  los  hombres  en  el  siglo  Tenturo  tan  viadores  oomo  en 
el  siglo  j^resente  ? 

B59.  i  No  serán  como  lo  son  aora,  dotados  de  su  Ubre 
alvedrio  2  4  No  andarán  entonces  como  andamos  aora  por 
fe,  y  no  por  visión  ?  ¿  No  serán  por  consiguiente  árbitroa 
del  bien  6  del  mal,  de  pecar  6  no  pecar»  de  merecer  6 
desmerecer? 

860.  Esta  sola  reflexión  que  ya  apuntámos  en  el  cap.  i?, 

basta  y  aun  sobra  para  satisfacer  plenamente  el  argumento 
de  algunos  sabios  con  Bosaet  coutra  el  reino  milenario, 
que  llaman  terrible  é  indisoluble.  El  argumento  reducido 
á  pocas  palabras,  se  puede  proponer  fídelisimamente  con 
toda  sn  fuensa  ó  esplendor  en  estos  términos. 

d61«  Si  se  entiende  Bteialmente  el  cip.  zx  del  Apoca- 
lipsis, deberá  Jesucristo  mismo  con  todos  sus  santos  ya 
resucitados  reinar  efectivamente  en  Jenisálen  sobre  todo 
el  orbe  de  la  tierra,  y  esto  por  mil  años,  u  lietenninados  6 
indeterminados.  Si  esto  se  admite,  deberá  admitirse  por 
necesaria  consecuencia  todo  lo  que  se  dice  en  el  mismo 
testo ;  pues  no  hay  mas  raason  para  lo  uno  que  para  lo  otro. 
Deberá  pues,  admitíne,  que  pasados  estos  mil  afios  (seno 
deteiminados  6  indeterminados)  del  reino  padfieo  de  Jesu- 
cristo en  inocencia,  en  simplicidad,  en  bondad,  en  justicia, 

•  i  Quid  CÁt  quod  fuit  ?  ipsum  quod  futurum  est.  <  Quid  Cit 
quoil  factum  est  ?  ip«um  quod  facieodum  est.— £cv/.  i,  9. 
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&c.,  se  saltará  otra  vez  el  dragou,  que  desde  el  principio 
hasta  el  dia  de  hoy  encaña  á  todo  el  jnundo porque  el 
diablo  desde  el  principio  peca*:  deberá  admitirse,  que 
Tolrerá  á  sedaoir  á  todo  nuestro  orbe :  que  todo  eate  orbe 
se  Tolverá  de  nuevo  contra  su  legitimo  Soberano  i-iqne 
tonará  las  «annas  contra  él :  qne  irá  á  hacerle  gaerra  Ibr- 
awl  en  sn  misma  corte :  que  rodeará  ó  pondrá  sitio  formal 
á  esta  misma  corte :  según  aquellas  palabras :  cercaron  los 
reales  de  los  santos,  y  la  ciudad  amada  ...Todo  lo  cual 
(dicen  estos  sábios)  parece  que  lo  anuncia  el  mismo  cap.  xx, 
desde  el  v.  7 :  Y  cuando  fueren  acabados  los  mU  año$, 
Merá  dewíado  Satamás,  y  saldrá  de  su  cárcel,  y  sngüAará 
ku  yenicM,  que  csián  en  ios  euairo  ángulos  de  kt  tierra,  é 
Go(j  y  á  Magog,  y  los  congregará  parahaiatta,  cuya 
número  es  como  la  arena  de  la  mar,  Y  subieron  sobre  la 
anchura  de  la  tierra,  y  cercaron  los  reales  de  los  santos, 
y  la  ciudad  amada,  Y  Dios  JUzo  descender  fuego  del 
.  cielo,  y  ios  trago,  ^c»f 

362.  Aora  (dicen  ^tos  doctores):  ¿es  concebible  ai 
creible«  qne  reinando  Jesucristo  mismo  en  Jerasalán  sobre 
loda  la  tierra»  se  atrevan  los  hombres  á  irlo  á  cercar  en  su 
misma  córte?  Este  solo  armamento,  prosiguen  diciendc» 
basta  para  mirar  como  fábula,  como  delirio,  como  sueño 
todo  el  reino  milenario  :  pues  si  esto  no  es  creible,  tampoco 
puede  ser  creil>le  todo  lo  demás,  |0  santo  Dios! 

¿  Donde  estámos  l   ¡  Hasta  donde  puede  conducirnos  una 
idea  laba,  recibida  una  res  como  verdadera  i 
•  868.  Esle  argumento  que  llaman  terrible  6  indisoluble^ 
tiene  no  obstante  tres  respuestas  6  soluciones,  las  cuales  ó 

*  Seducit  universum  orbem...  quoaiamab  initio  diabolus peccat. — 
j4poe.  12,  9 ;  et  ep.  1  Joan,  iii,  8. 

f  Et  cum  consummati  fuerint  mille  anuí,  solvetur  Sat;aias  de 
carcere  suo,  et  cxlbit,  seducet  jEfcntes,  quae  suut  siiper  (iiuuaor 
an^^ulos  ternr,  (iog  vt  .M;lL^<^L^  ct  coriLn'cgabit  co¿  in  pra;lium  quonini 
nuHK'ni^  est  sicut  aieiia  inuris.  Et  ascenderunt  super  latitudinem 
terrób,  et  ciicuierunt  castra  sanctorum,  et  civitatem  dilectam.  £t 
descendit  ignis  á  Deo  de  ca:lo>  et  devorafit  eos,  8LC.-^Jpoc.  xx,  7» 
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•é  áiífen  waUm  entra  ti,  6  separada  b  «Da  de  la  o¡bt%  lo 

convencen  visiblemente  de  argumento  débil,  de  oscuro,  de 
mal  fundado,  y  cuHsi<xiiieii teniente  de  mai  formado, 

364.  8e  respoode,  pues,  lo  primero:  que  ei  argumento 
«opone  como  cierta  una  cosa»  6  falsa,  6  á  lo  menos  innierta 
y  dudosa.  Svpone,  digo,  coma  cierto  que  las  geot#s  ja 
aaducidas»  conmovidaa  y  alborotadas  |ior  el  dragoq,  irán  á 
eerear  y  ooiabattrJa  ouidad  santa  y  nueva  de  Jerasaléo, 
bajada  dol  cielo :  como  se  dice  en  el  Apocalipsis :  cercaron 
ios  reales  de  las  santos,  y  la  ciudad  amada.  Mas  esta 
suposición  ;  es  verdadera,  es  indul)]fahle :  es  siquiera 
suñcieatemeote  fundada  í  ¿  Mas  sobre  que  fundamoatos 
6  prifloipios?  ¿No  es  mncbo  mas  verosímil»  como  apun- 
UmúB  poco  ha,  qne  «qnellfis  palabras»  ¿os  reaies  de  los 
sanUst  y  ¡a  uudad  amada,  mireii  únicamente  á  la  Jera* 
aalén  viadora  (que  entóneos  será  el  centro  de  anidad  visible 
y  accesible  a  todo  el  orbe)  y  todos  ios  santos  Judíos, 
también  viadortís,  que  seg^un  las  promesas  de  Dios  habi- 
tarán entonces  desdé  ul  rio  d$  Egipto  hasta  el  grande  rio 
Mufrates't* 

86ftb  Se  lesponde  lo  segundo :  qne  el  no  concebicse  con 
ideas  darás  el  modo  y  eirenostancias  particiilares  coji  qoe 
podrá  veiifíeane  ana  cosa,  cnalqoiera  qne  sea,  anunciada 

espresamente  en  la  Escritura  santa,  ni  ha  sido,  ni  es,  ni 
podrá  ser  jamas  un  fundamento  suliciente  para  negarla. 
Si  esto  se  mirase  alguna  vez  como  pasable  ó  como  tole- 
rable, i  qué  pudiéramos  responder  á  tantos  incrédales»  cayo 
total  fundamento  para  negar  y  para  impugnar  nnestroa 
misterios  mas  sacrosantos,  no  es  oUO|  sino  el  qne  ellos  ne 
pueden  concebirlos?  . 

•]üG.  Se  responde  lo  tercero :  que  el  misterio  parlicolar 
de  que  aora  habláuios  no  es  tan  difícil  de  concebirse  coo 
ideas  claras,  como  nos  dicen  y  ponderan.  No  es  tan  difícil, 
digo,  concebirse  con  ideas  claras,  que  las  gentes  seducidas 
otra  ven  por  el  dragón  (al  cual  por  las  justísimas  cansas 

*  A  fl lirio  iEgypti  ueque  ad  fluviam  magnom  £aphcatsm«— 

(Jen.  XV,  i8. 
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que  quedan  apnntadof?  se  fe  dará  otra  vez  entera  libertad) 
se  alboroten,  se  inquieten  y  se  rebelen  formalmente  cootm 
el  legitímo  principado,  potestad  y  domÍDaeioii  íiMtitQidM 
endenteiBeiite  por  Dice  miaño.  ¿Cono  podrá  ser  estol 
Habiendo  perdido  por  el  mal  nao  do  8«  libre  alredrio, 
primenmietite  la  inocencia  j  simptioidad :  habiendo  después 
de  esto  doblado,  maleado  y  corrompido  el  corazón  (tres  * 
modos  de  hablar  que  sig-nifican  una  misma  cosa):  y  por 
una  consecuencia  bien  natural  y  demasiado  frecuente,  ha-  ' 
hiendo  oscurecido  la  Ineema  de  la  fe»  6  perdidola  6  apagá- 
dola  enteramente.  ¿Estas  cosas:  son  tan  inconcebibles» 
que  puedan  juzgarse  por  increíbles? 

867.  Para  concebir  con  ideas  ann  mas  claras  todo  este 
misterio,  imagiuéraos  aora  du  nuevo  lo  que  ya  apontámos 
en  el  párrafo  aiitecedente  (estas  repeticiones  como  tan 
necesarias,  se  deben  escusar,  ó  á  lo  menos  suirir) :  imagi- 
némos,  digo,  que  pasados  ciento  6  doscientos  mil  años,  ó 
ciento  6  doscientas  mil  generadones,  empiece  á  entibiane 
por  alguna  parte  (sea  esta  la  qne  flieie),  k  caridad.  EÉta 
caridad  ya  tibia,  es  bien  ftcü  que  en  poco  tiempo  se  enfrie 
del  todo :  una  vez  enfriada,  se  debe  seguir  naturalmente, 
primero  la  iniquidad,  y  poco  después  la  abundancia  de  la 
iniquidad :  .si  esta  abundancia  de  iniquidad  sigue  adelanta, 
parece  nna  consecnencia  natural  que  la  fe  siga  todos  sus 
pasos,  y  que  esta  se  vaja  disnmrajendo,  enfriando,  debili- 
tando, y  ann  agoninando  al  mismo  paso  qne  la  iniquidad 
fuere  creciendo?  crecida  esta  basta  cierto  tiempo,  hasta 
cierto  punto,  v  disminuida  y  amortiguada  la  fe,  ;  qné 
deberá  seguirse?  Deberá  seguirse,  en  primer  lugar,  que 
las  perigrinaciones  anuas  á  Jerusalén,  de  que  ya  hemos 
hablado,  á  adorar  al  Rey,  giü  s«  el  Stfkr  de  los  €gérciio$p 
medio  capital  y  el  mas  eftoas  de  todos  pam  conserrar  en 
todo  el  orbe  la  fe  y  la  justicia,  serán  pocas  y  tibias.*  y  sus 
efectos  6  frutos  serftn  á  proporción  hasta  que  se  omitan 
del  todo,  6  casi  dtd  todo  ;  Este  será  el  pecado  de  K(/íp¿Of 
7/  psfé  ei  pecado  do  fndax  fas  (/enles:  esta  omisión,  ó  este 
pecado  general  de  todas  las  gentes,  ¿  no  sera  un  verdadero 
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«iHM  7     No  terá  tm  ewtar  ki  oommieMioii  wm  «I  rw- 

íiadero  centro  de  unidad,  que  estará  eotóuces  visible  en 
Jerasaléu  viadora?  Y  si  esta  comunicación  se  interrumpe 
ó  se  corta,  ¿  qoé  otra  cosa  podémos  esperar  síoo  anarquía 
y  diflolucioD»  libertad  brvtaly  áoaésátúp  horror  y  oonftisHMi? 

90^  Pnoi  6B  este  tiempo  y  oiieuMtnMiag  {4»  dsoia  y 
dífolMOtt  fospeolo do  muchos;  do  übiofa  6  doiiidifoi^nda 
respecto  de  las  mas  de  las  gentes) ;  se  snelti  el  drafj^B  y 
sale  dfcj  üu  caiccI  cou  toda  aquella  libertad  que  ha  tenido  y 
tiene  hasta  el  dia  de  hoy.  Viéndose  otra  vez  en  libertad, 
sin  saber  como  ui  por  qoé,  discurre  en  breve  por  toda  la 
superficie  do  la  tíona.  Examina  atentísimaBíieote  el  estado 
y  dispoMoioeoi  en  qam  so  haUao  los  hombres»  IjOs  halla 
ooa  poom  dífoemsia  ob  ol  mismo  estado  en  que  él  los  dejé 
ommdo  lo  atarea  y  ODcarselBion»  eerraMMi  y  sellaron  sobie 
él  la  puerta  de  su  cárcel :  es  decir,  unos  conocidamente 
disolutos,  libertinos,  cismáticos :  otros,  y  los  mas,  no  clara- 
mente cismáticos  ni  libertinos,  sino  sensuales,  y  por  eso 
tibios  é  indiferentes  á  todo  lo  qno  ao  se  oponga  á  sn 
saasaaUdad  y  eomodidad:  y  otros  annqae poquísimos^ leaU 
amale  fieles,  jastee  y  sstttos» 

900.  Gonoeido  en  geneial  el  estado  en  qne  se  Inlla  todo 
el  orbe  de  la  tierra,  ó  todos  los  hombres  que  cubren  su 
superficie,  tienta  de  nuevo  a  seducirlos  á  todos:  lo  con- 
sigue plenamente  respecto  de  no  pocos :  de  estos  no  pocos» 
se  sirve  faailmeato  para  conquistar  otros  muchos :  conquis- 
tados estos»  oreoo  natnralmonto  el  incendio»  qne  fioaUaenlo 
abrasa  todas  las  gentes»  qué  están  s»  los  cuadro.  éflfMÍBs 
d!s  la  tíenno,  á  Oog,  y  é  Magóf.  Les  persuade,  que  todo 
hasta  aquel  tiempo  ha  sido  uua  tabula  iuveutada  por  los 
Judies.  Les  dice  lo  que  ya  dejó  escrito  en  sustancia  el 
apóstol  S«  Pedro :  ¿  DotuU  esiá  la  promesa  ó  venida  de 
U2  porqué  desde  fue  los  padres  durwnéron,  todo  perma- 
nece asi  como  en  eí  principio  de  la  crsactoa*.   Los  indta 

*  i  Ubi  eit  promíisio»  aut  adventos  ^us?  ex  quo  eaim  pstres  dor- 
mieruat»  onuüa  sic  peneveiant  sb  initio  ereatnne.— <&  PeL  lü»  4. 
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y  eniurece  contra  los  JudioB  que  lo»  han  lenido  eogafiodos 
tratos  figlot:  j%aéB,Um  congrega  j  aBÍM  á  Tcagma 
^k»  ooo  una  veaganaa  la  «las  páUiea  y  mm  egenphurt 
h$  <mgrec}ará  pata  hoitálaf  euyo  ntfflMm  09  como  la 
arenéí  do  la  mar.  Y  míbioron  sobre  la  anchura  de  la 
tierra,  y  cercarou  los  reales  de  los  aaiUos,  y  la  ciudad 
amada,  Y  Dios  hizo  descender  fuego  del  cielo,  y  loo 
tragóp  ¿re.  Veis  aquí  todo  el  orden  y  todo  el  modo  fácil 
y  llano  oon  qae  |Nied«i  aaoeder  todas  ettaa  ootas :  te- 
dado  todo  no  sobre  aofifoias,  m,  sobeo  discowos  artifttiosop»  • 
ni  sobre  aoomodacíones  ingeiiiosas  y  pías  (que  Uaoiámoa 
ooneeptos  predioables)i  sino  sobra  el  testo  olarfsiiBo  del 

Apocalipsis,  combinado  con  (;I  testo  no  menos  claro  de 
Zacarías.  Veis  a(jui  (en  Zacarias)  las  cansas  verdaderas 
de  la  soltura  del  dragón,  que  omite  S.  Juan:  y  ¥eis  aqai 
en  S.Juan  todos  ios  efectos  de  aquellas  cansas  basta  sa 
áltimo  iot  <|ne  onite  Zaeaiias» 

PARRATO  m. 

870*  Aeabémos  de  ▼er  él  pnner  efeoto  de  la  soltara  del 

dragón :  esto  es,  la  seducción,  el  alboroto  y  rebelión  formal 
de  todas  las  gentes,  ó  las  mas  de  ellas,  qm  están  en  loo 
cuatro  ángulos  de  la  tierra»  Nos  queda  aora  que  consi- 
derar bffevÍ5;imnmente  el  fin  de  este  alboroto  con  todas  sus 
nesnltas:  i^ios  lasa  áoteondor  Jmo§o  M  ckkh  y  ho  trag^ 

de  fuegot  y  do  emtfro  9  on  doado  temskiea  la  hooHa,  y  el 

falso  profeta  st'ran  atormentados  día  y  noche  en  los  siglos 
de  los  siglos*.  Por  estas  palabras  esplica  el  amado  dis- 
cípulo en  breve  y  como  en  compendio,  todo  el  misterio, 
que  luego  inmediatamente  se  pone  á  esplicar  con  mas 
dMoMOtt  é  indifidaalidad;  loonal  es  bien  fireoaente  en  toda 
sn  profecia* 

*  £t  descendit  igals  áDeo  de  coelo,  et  devoraTit  eos  :  et  diabolus, 
qul  sedacebat  eoe,  missas  €St  in  stagnum  ignis»  et  sulphuris  :  ubi  et 
bestia,  et  pseudopropheta  cruciabuatur  die  se  aocte  la  sécala  smnu 
Xomof^Af^,  xa»  9  et  10. 
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871.  Sobre  este  último  testo  se  pueden  hacer  estos  dm 
preguntas.  Primera:  ¿quiénes,  ú  qué  cosa  es  este  Gog 
y  Magóg  dtí  que  habla  aquí  S.  Juan  con  tanta  brevedad? 
l  Este  misterio  es  acaso  el  mismo  que  describe  difusameote 
él  pvofei»  £aequiél  «s  sus  dos  oapitaloí»  xxslvíü  y  xxxii» 
iMHDo  ae  piensa  5  se  imiiiáa  eonnmneote?  Segunda: 
¿este  ñiege  de  que  habla  S.  Juan»  qué  caerá  y  ceoMmiiá 
la  macliedumbre  de  Gog  y  Magóg,  la  oval  cércó  fos  reales 
de  los  santos,  y  la  ciudad  amada,  será  acaso  universal  a 
todo  nuestro  orbe  ?  ;  Consumuá  enterameate  á  todos  sus 
vivientes  y  al  orbe  mismo? 

372.  Cuanto  4  io  piíaoro,  deoimos :  que  el  Gog  y 
lfagé(g  de  S.  Joan  np  tigiiifioao  otra  oosa  aioo  estas  genlei» 
f  tM  0Hém  su  /os  eumiro  anguh§  dé  la  tUrraí  poes  esla  es 

la  esplicacion  precisa  que  el  mismo  Apóstol  da  á  aquellas 
dos  palabras  Go/^,  y  Magóg,  Mas  esto  miüoio  (decís) 
l  que  cosa  signiñca,  qué  sentido  tiene  claro  y  perceptible  í 
¿Nuestra  tierra,  en  cuya  superficie  habitamos,  es  acaso 
fdgttD  enadro  cuadrilongo,  6  rombo,  ó  romboide,  que  tenga 
eoatro  ángnlos  rectos  6  agodos,  4  obtusos,  fa»,  como  pen- 
•aioD  insipientemente  algunos  antignos,  y  oono  todayia 
piensa  mudio  mas  de  la  mitad  del  linage*  humano?  ;  No 
es  ciertamente  una  esfera  ó  8:Iobo  casi  perfecto,  cuyo  diá- 
metro dt?  un  polo  á  otro  se  baila  un  pocu  menor  que  el  de 
oriente  á  pouiente,  ticado  por  ei  ecuador  l 

Teneb  razón,  amigo  mió:  mas  toda»  vnestns  ple- 
gantes ó  diionitaáes  se  desvanecen  al  primer  asomo  de 
«eflexion  Oog  y  Magóg,  dice  S»  Jnatt,  son  las  gentes  qne 
habitan  sobre  los  cuatro  ángulos  de  la  tierra.  }  Qué  ángu- 
los son  estos  ?  Para  formáros  de  esto  una  idea  clara,  tirad 
solamente  dos  líneas,  que  se  corten  ó  crucen  bajo  vuestros 
pies:  uoa  de  oriente  á  poniente:  otra  de  norte  á  sur. 
Con  esta  sola  diligencia,  fiuúUuúma  en  cnalq  olera  parte  del 
mnado  donde  os  halláreís,  veis  ya  biyo  vuestros  pies  cuatro 
ángulos  rectos,  cada  uno  de  noventa  grados.  Si  conti-* 
nuais  con  vuestra  imaginación  estas  dos  líneas  por  ambos 
lados»  veréis  necesariamente,  que  se  van  curvando  ó  do- 
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6  dos  grandes  anillos,  que  se  van  á  unir  ó  cortar  mútua- 
mente  en  otro  ])Tint()  diafnetralmente  opuesto  al  que  vos 
ocupáis.  Por  consiguiente,  habéis  dividido  todo  nuestro 
orbe  en  cuatro  partes  perfectamente  iguales,  y  con  esta 
dímon  habeia  foruNuio  bajo  vaeatros  piea  oimlro  ángulos» 
y  otros  cuatro  eo  Toestros  antípodas.  Foes  esto  es  lo  que 
Hama  S*  Juan  le»  geniéé,  qm  ttiém  «n  lot  ewUro  ingúlm 
de  Id  tierra,  á  €hff,  f  á  Magóg, 

874.  Con  esta  intelig^encia  fácil  y  simplísima,  nos  librá- 
mos  acpií  de  entrar  en  acjuella  eiieslion  ó  disputa  (no  me- 
óos embarazosa  que  inútil)  sobre  el  verdadero  origen  de 
estas  dos  palabras  á  Gog,  y  á  Magbg,  ó  sobre  el  pns  j 
lugar  detennioado  de  la  tierra  donde  babitáron«  halntan  j 
habitarán  basta  aquellos  tiempos  estas  dos  tribos»  naeioiies 
ó  gleoeraeiones.  Sobre  lo  eoal  nos  diee»  unos,  que  son 
los  Escitas  :  otros,  que  son  los  Tártaros  Asiáticos :  otros, 
que  son  los  Godos  :  otros  señalan  yá.  los  Turcos,  ya  los 
Persas,  ya  los  habitadores  del  Tiber  :  ya  en  fío  todas  estas 
naciones  juntas  y  unidas  entre  si.  Mas  entre  la  oscuridad 
y  tinieblas  con  que  nos  dejan  todas  estas  diversas  opi- 
niones, nos  sale  al  encuentro  la  pequefia  y  daiisínm  Int 
del  Apocalipsis,  con  estas  brevisfanas  palabras  :  las  ^tfifs», 
que  están  en  los  cuatro  ángulos  de  la  tierra:  con  las 
cuales  palabras  nos  declara  que  no  tenemos  que  cansarnos 
en  buscar  á  Gog  y  á  Magog,  en  esta  ó  en  aquella  otra 
parte  de  lai  tierra,  pues  su  verdadera  signifioaoion  es  esta 
Sola:  los  gwiee  jfnt  eetam  s»  los  emitro  ém^uhe  eh  te 
flsrm* 

975.  En  todo  este  testo  del  amado  discipulo,  nos  con- 
suela infinito  no  leer  en  él  la  palabra  todos.  Leo  en  él 
que  el  dragón  saliendo  de  su  carcei,  engañará  las  gentes, 
que  están  en  los  cuatro  ángulos  de  ¿a  tierra ;  mas  no  leo, 
que  engañará  á  todas  las  gentes,  ni  á  todos  sus  iodÍTidnos. 
Por  donde  puedo  prudentemente  sospechar,  y  piadosa- 
mente  creer,  que  machos  y  aun  mnebísimos  de  los  que 
entóneos  habitarán  sobre  los  cuatro  ángulos  de  la  ticm. 


Digitizea  by  <jOOgle 


954 


LA  VSNiDA  PEL 


no  entraran  en  la  sednccion  areneral,  on  la  cual  ¡jarece 
cierto  que  entrará  la  m&yot  y  máquina  parte:  veóficándoae 
entonces  en  esta  majm  j  ttáxim  part»,  aqnena  tenlama 
éú  Bipfintii  SaotOi  fve  en  todos  tíenpos  la  liemos  yísIo 
pleaaMente  ?erifieada:  «/  némer^  de  h$  $mcw9  u  if^ii&K 
Y  aqooHa  otra  de  Jesnoristo :  Entrad  por  la  puerta  es- 
trecha:  por(()ie  ancha  es  la  puerta,  y  espacioso  el  camitio, 
que  ¿leva  a  La  perdido»,  y  muchos  son  loe  que  entran  por 
éif. 

876.  Si  bmcámoa  acra  (como  por  modo  de  erodicion  ó 
dtmtíon)  este  Qog  y  Magibg  eo  la  familia  do  Noé,  so* 
gnndo  padse  del  lioago  humano»  haUémoa  ftoilmento  i 
Magóg,  hijo  fogaado  do  Jafet :  mas  &  Gogf  no  lo  hallámoa 

ni  en  el  Génesis,  ni  en  toda  la  Escritura,  hasta  el 
cap.  xxvüi  de  Ezequiél ;  y  después  en  el  cap.  xx  del 
Apocalipsis.  Solamente  eo  el  libro  i  del  ParalipomeDon  ^ 
•6  nombra  un  cierto  Gog,  nieto  de  Rnbén,  de  quien  nada 
ao  labe,  ni  bnce  figón  algona  en  la  bistofia*  Por  tanto» 
yo  aoepeebo»  qna  el  Gog,  asi  de  Eeeqiiel  oomo  del  A^po- 
oalipais,  no  es  otio  qne  Gomér»  bermano  mayor  de  llagég 
y  primojénito  de  Jafét  De  la  familia  de  estos  dos  y  de 
sus  cinco  hermanos  menores,  dice  la  Escritura  estas  pala- 
bras :  Far  estos  fueron  repartida*  las  islas  gentes  en  sus 
ierriimio$  t  cada  une  €onforme  á  su  lewgmL  y  sus  famA' 
líos  an  ana  matíom$  §«  fisto  es  lo  4nioo'  qne  sobro  este 
l^to  ballámos  en  la  Eseritaia  santa;  lo  onal  paveoe  qne 
eeneoerda  pedeatamente  oon  el  testo  de  S.  Jnan:  los 
gentes,  que  están  en  los  cuatro  ány  ulos  de  la  ikrra,  á 
Gog,  y  á  Magóg.  Lo  demás,  fuera  de  esto,  parece  un 
poco  adivinar. 

'   StoHoram  iafiaitui  ett  nuntnis.-*JB!0dir.  i» '16. 
t  Intrata  per  tagostam  portam :  «paia  lata  porta,  et  spatuna 
ña  e>^  qa»  ducit  ad  perditíoaem,  et  multi  aaat»  qai  intiant  per 
cam.*— Jfaf.  ti!,  13. 

I  Cap.  V,  4. 

$  Ab  his  diTÍsae  Biut  Insolia  gentium  ia  regionibus  sais,  unusquis* 
qae  secundüm  Uagoam  «oam  et  i^unUias  suas  bk  aationibas  suis.* 
6é^  a,  6. 
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PARRAFO  IV. 

377.  Aora:  ¿este  Gog  y  Magóg  del  Apocalipsis,  es 
acaso  el  miniio  misterio  de  qúe  habla  diñisamente  Ese* 
qmé\  eo  sm  dos  espítalos  xxxtüí  y  xxax  í  Los  intérpretes 
es  oiertisimo  que  asi  lo  suponen ;  mas  también  es  eiertísl- 
mo,  qae  no  solo  no  prueban,  pero  nt  ann  siquiera  dan 
muestra:;  de  halíar  eu  esto  alguna  dificultad.  No  obstante, 
la  diferencia  y  distancia  entre  uno  y  otro  misterio  es  tan 
Tisible,  que  basta  una  simple  lección  de  ambos  lugares  para 
conocerla  al  pmito  sin  poder  dodar.  Primeramente.  Los 
tiempos  de  nao  y  otro  ndsterio  son  evidentemente  diTer* 
sisimee»  El  misterio  de  Sneqniél  por  «onMon  de  todos^ 
y  pov  eoníesion  necesaria,  debe  siloeder  mnebo  antes  de 
la  venida  del  Señor  y  aun  antes  del  Anticristo,  según  otras 
▼arias  Escrituras,  que  quedan  ya  observadas  especialmente 
en  el  fenómeno  viti,  art.  viii.  A  lo  menos  es  ciertísimo 
por  confesión  de  todos,  que  después  de  destruida  Ja  mn- 
diedambre  de  Giog,  de  que  habla  Ezeqniél ;  despnes  de 
sspnMsda  en  «I  voUb  d$  la  muchédumbré  d!s  <9oy.«..  áeia 
9Í  Orimie  dé  I0  mar*,  debe  qnedar  nn  tiempo  grande  é 
iadetermkiado,  pnet  tos  Jndios  ya  restaUeeides  en  tiem 
de  sus  padres,  contru  quieocs  ha  de  ir  esta  gran  muche- 
dumbre, recojerán  los  despojos  de  estos  enemigos:  las 
armas,  el  escudo,  y  las  lanzas,  el  arco,  y  las  saetas,  y  ios 
báculos  de  las  mtmot»  y  las  picas :  y  Us  qumarán^  «mi 
fisego  *ki9  srüosw  Yno  Usvmrán  Ma  de  lot  immf&§,  m 
la  cortará»  de  los  5osf  nss:  porque  quemará»  loe  armm 
aifitegor  ¿rc.f  Mas  en  el  misterio  y  testo  de  S.  Jnan  se 
ve  otra  idea  infinitameuíe  diversa:  ya  porque  este  misterio 
solo  puede  veriücarse  nnl  años  (ó  sean  mil  siglos)  después 

•  In  fsUe  maltlta^Kais  Gog...  ad  Oriontem  maris.— ArMA.xizii^ 
16, 11.         .  * 

f  Arma»  dypeimit  et  bastas,  arcnm»  et  sagittas,  et  báculos  ma- 
nonm,  st  coates :  et  saecaadent  ca  Igni  saptem  anais.  Et  aon  por- 
tainmt  llgaa  de  regionibnB,  nsqaa  saccitat  da  saltlbus :  quoniam 
anua  nicceadent  igai,  &e. — Essck,         9,  sf  10. , 
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de  la  venida  del  Señor  en  gloría  y  magestad,  después  de  la 
muerte  de  la  bestia,  prísion  del  diablo,  &c. ;  ya.  porque 
luego,  al  punto,  sin  mediar  otra  cosa  alguna,  pone  la  re- 
surrección y  juicio  universal  (y  esplica  ambas  cosas  con 
estas  palabras):  Dios  hizo  descender  fuego  del  cielo,  y 
los  tragó...  Y  vi  un  grande  trono  blanco*. 

378.  Lo  segundo :  el  profeta  Ezequiél  habla  solamente 
de  Gog,  y  con  Gog,  no  con  Magóg:  antes  á  este  último 
lo  supone  quieto  é  inmóvil  en  su  país.  Asi,  dice  de  Ma- 
góg  (y  es  la  única  vez  que  lo  nombra  cuando  á  Gog  lo 
nombra  once  veces) :  enviaré  fuego  sobre  Magóg,  y  sobre 
aquellos  que  moran  en  las  islas  sin  recelo :  y  sabrán  que 
yo  soy  el  Señor  f.  Mas  S.  Juan  en  su  último  mistería 
nombra  á  los  dos,  á  Gog  y  á  Magóg :  {esto  es)  las  gentes, 
que  están  en  los  cuatro  ángulos  de  la  tierra%:  las  cuales 
gentes  (esto  es) :  Gog  y  Magóg  cercarán  los  reales  de  los 
santos,  y  la  ciudad  amada.  Y  Dios  hizo  descender 
fuego  del  cielo,  y  los  tragó,  ^c.  § 

379.  Lo  tercero  :  el  misterio  de  Ezequiél  es  evidente- 
mente el  mismo  que  anunciaron  otros  Profetas,  como  lo 
dice  el  mismo  Profeta  espresamente  en  palabra  del  Señor, 
hablando  con  Gog,  por  estas  palabras  :  Esto  dice  el  Señor 
su  Dios :  Tú  pues  eres  aquel  de  quien  hablé  en  los  dias 
antiguos,  por  mano  de  mis  siervos  los  Profetas  de  Israél, 
que  profetizaron  en  los  dias  de  aquellos  tiempos,  que  te 
Iraeria  sobre  ellos.  Y  acaecerá  en  aquel  dia,  en  el  dia 
de  la  venida  de  Gog  sobre  la  tierra  de  Israel,  dice  el  Se- 
ñór  Dios,  subirá  mi  indignación  en  mi  furor.    Y  en  mi 

♦  Et  desccndit  \gn]s  áDeode  coelo,  et  devoravit  eos...  Et  vidi 
thronum  maguum  candidum.  —  yipoc.  xx,  9,  11. 

f  Et  immittam  ignem  in  Magog,  et  in  his  qui  habitant  in  insulis 
confidenter:  et  scient,  quia  ego  Dominuá.  —  Ezeq.  xxxix,  6. 

X  (Id  est)  gentes,  quae  sunt  super  quatuor  ángulos  terrae. — 
j4poc.  XX,  7- 

§  (Id  est)  Gog  et  Magog...  circuíerunt  castra  sanctorum,  et  ci?i- 
tatem  dilectam.  Et  descendit  \gnis  á  Deo  de  coelo,  et  devorafit 
ew,  &c. — /4poc.  XX,  7,  8»  ^t  9- 
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eeh,  en  €Í  fuego  de  mi  ira  he  hMado.  Parque  en  aquel 
dia  hahrá  una  grande  eonmoeiim  eehre  la  tierra  de  le- 
roH*.;  Estos  Profetas  de  Dios  anteriores  á  Ezequiél, 
íjiie  hablaron  de  este  mismo  misterio  de  que  él  habla,  son 
estos:  eí  primero  David  en  varios  salmos:  Joel  <;ap.  iii : 
4bacac  cap.  iii:  Zacarías  cap.  xiv:  Miquéas  cap.  vii,  &c. 
(Téase  lo  que  sobre  esto  queda  observado  en  el  fenómeno 
▼m»  art.  vüi).  A  todos  estos  Ingares  albde  cíertistmamente 
S*  Joan ;  mas  no  en  el  cap.  xx  sino  en  el  cap.  xit,  15  y  16, 
en  donde  nos  representa  esta  mnchedambre  bajo  1á  tiietá- 
fora  admirable  y  propísima  de  \in  rio  de  agua  que  sale  de 
la  boca  del  dragón  contra  la  mugei  que  ha  huido  al  de- 
sierto :  la  serpiente  lanzó  de  su  boca  en  pos  de  la  muger, 
agua  como  un  rio,  con  el  fin  de  que  fuese  arrebatada  de  la 
corriente*  Mae  la  tierra  agudó  á  la  muger:  g  oMó  la 
tierra  eu  boca,  g  eorhió  el  río,  halna  lanzado  el  dra- 
gón de  su  boca  f .  Todo  lo  cual  se  lee  en  Ezeqniél  sin 
metáfora  niguoa  por  estas  palabras:  Y  sucederá  en  aquel 
dia:  daré  d  Go(j  un  lucjar famoso  para  sepulcro  en  Israel: 
el  valle  de  los  que  van  acia  el  Oriente  de  la  mar,  que 
hará  pasmar  a  los  que  pasen:  ?/  encerrarán  allí  a  Gog,y 
toda  eu  muchedumbre,  g  sera  llamado  el  valk  de  la  mu* 
ehedumhre  de  Oog,  ¿re.  % 

•  Haec  dicit  Dominns  Deus :  Tu  ergo  ille  es,  de  quo  locutus  sum 
in  diel»U!<  antiquis,  iu  luuau  scrvorum  meonim  prophetarum  Israel, 
qui  prophetaverunt  in  diehus  illorum  tcmpuruiii,  ut  adduccrem  te 
super  eos.  £t  erit  ia  die  illa,  in  die  adventüs  Gog  super  terram  Is- 
rael, út  DominiN  0eiis,  Mceadel  iadigaatto  me»  in  furore  meo.  Et 
in  zelo  meo,  in  ira  me»  locutus  sum.  Quia  In  die  Uta  erit 
commotio  magna  super  temun  ísneutL^  Eeeek,  xxxY'm,  17,  18, 
et\9. 

f  Bt  mtilt  serpeas  ex  ore  sao  post  mnlierem  aqusm  tmnqnun 
flumea,  ut  eam  faoeret  trilu  k  tlumine.  Et  ««QaTit  tena  muBerem : 
et  apemit  tena  os  suum,  et  absorbuit  Humea,  qaod  misit  drsco  4c 
ore  stto.  —'^pee,  ñt,'15,  et  16. 

X  Kt  erit  ¡o  die  ÜÍa :  dabo  Gog  locum  aominatun^  sepulclinun  in 
IsrsISl :  TsUem  viatonim  ad  Orientem  maris,  qum  obstnpescere  fiu 
dct  pneterenntes:  et  sepelient  ibi  Goi,%  et  onlnem  maltitudinem 
^us,  et  focabltar  TaUIs  mnltitudiaia  Qog,^£!eech»  xzziz,  11. 

TOMO  111,  8 
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380.  £n  suma,  no  perdáoios  tien^io :  léase  toda  esta  pro- 
£bcíii  do  jEsBequiél»  contenida  en  los  cap.  xxxvüi  y  xxxi&t 
léame  pam  mayor  claridad  loa  doa  oapiddoa  aoteeedenlei» 
y  Um  ntte?e  fligaiantea;  y  eato  lolo  beata  pam  conoeer  al 
ponto  que  todo  habla  yiiibleaieate  do  la  eonvoraku,  reatr* 
tuciüü,  asunción  y  plenitud  de  las  reliquias  preciosas  de  Ja- 
cob, á  lu  cual  se  opondrá  con  todas  sus  fuerzas  la  muche- 
dumbre de  Gog.  Mas  destruida  esta :  comidas  sus  carnes 
de  las  aves  y  fieras»  que  serán  convidadas  á  esta  gran  cenas 
y  sepnltados  sos  bueaos  m  sí  valU  de  la  mmiiUiid  4%  Qoff^ 
se  ven  en  todo  el  testo  cODlinnado  de  esto  Fh>fela  otra» 
sncesos  grandes»  nnevos  y  estraordinaríos,  que  piden  tienir* 
po,  y  tiempos  grandísimos  para  que  puedan  verificarse : 
mejor  dirénios,  dchde  entonces  debe  comenzar  otra  época, 
y  otro  siglo  infinitamente  diverso  de  todo  lo  pasado.  No 
sucede  asi  en  este  testo  continuado  de  S.  Joan;  ya  poiqas 
habla  soUunento  del  fin  do  esta  misma  época»  ya  poi^^ne 
entre  el  fin  de  olla  y  la  resnneocion  y  jniab  nniTonai 
nada  se  ve  intermedio ;  JCNdf  ÍUso  demmdÉT  fuego  M  «ta- 
jo, y  los  tragó.  Y  el  diablo,  que  los  engañaba ,  fué  metido 
en  el  estaurjue  de JuegOy  y  de  azufre:  en  donde  también  la 
bestia,  y  el  falso  profeta  serán  atormentados  dia  y  noche 
s»  los  sigioi  de  íom  eigioi»  Yvi  um  gramde  inmo  b¡&»»- 
co,  ¿rc« 

381.  Pqr  este  último  testo  qne  acahámos  de  copiar  (qne 
es  el  único  do  todas  las  Esoiilnras  canónicas  qnebabla  clara 

y  espresamente  del  fin  do  todos  los  vivientes  viadores,  y 
de  la  resurrección  de  todos  y  juicio  universal),  se  ha  sospe- 
chado prudentemente,  que  t  ste  fuego  último,  que  caef4 
y  consumirá  todas  aquellas  gentes  atrevidas»  las  cnaks  SM- 
birán  sobre  ia  atuíhura  de  la  tierra^  y  carcamán  ¿as  renis» 
de  loe  eoñioet  y  la  dudad  amada:  qno  osle  fuegp,  digo» 
será  nniTonal  en  todo  naestro  orbe,  y  que  oonsnmiiá  en  é^ 
á  todos  sns  TiTientes,  desde  el  hombre  hasta  la  bestia,  y 
desde  los  reptiles  hasta  los  peces  del  mar**    Yo  también 

*  A b  homine  nsque  a4  pseofl»  Qt  á itptUibas  atrasad  pisoes  msK 
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b  ké  yeiÉlo  asi  algmaB  Teces ;  mas  riempre  eon  miedo  6 
Mñt^étlbm  á»lm  ide»  oontrafm»  pmi  efta  notieia  6  eiraiiiii- 
temia  patlfaalar  no  la  hallo  tan  eknra  en  el  testo  sagrado, 

que  roe  obligue  ü  pausar  los  limites  de  una  mera  sospecha. 
No  es  tan  cierto  (vuelvo  á  decir)  como  se  piensa  comnn- 
meóte,  que  este  fuego  de  que  habla  S.  Juan,  haya  de  con- 
samir  á  todoa  loa  vivientes  de  nuestro  globo»  ¡mes  el  testo 
ImM»  soboieiile  de  aquellos  fMosos  qne  congregados  j 
antanéat  por  eldiagon,  csreordn  los  rsalet  ils  Im  Bonios,  y 
Im  timámd  mméh  f  (y  solvre  ellos)  Dio»  kko  descender  fue- 
go fiel  cielo,  y  los  tragó.  Mucho  menos  puede  ser  univer- 
sal ü  todo  nuestro  globo,  y  consumir  á  todos  sus  vivientes 
aqaei  fuego  de  que  se  habla  8.  Pedro*,  qae  parece  el  mismo 
inafe  daqae  se  habla  en  el  salmo  x?ii  y  xctí,  pues  oonsta 
•spvesassanta  del  mismo  testo  da  este  Apóstol»  ^e  des* 
pasa  dejaste  íbege  aa  debe  segnir  otra  nneva  tierra  y  nnevo 
eiela»  su  /as  qm  «ora  lajutHeiaf :  y  esto,  según  vns  pro^' 
wiesas :  las  cuales  promesas  de  Dios  leídas  en  el  cap.  Ixv 
de  Isaías,  ver,  17  (pues  no  se  hallan  en  otra  purte)  suponen 
y  aun  afirman  clarisimamente  otra  idea  diametralmente 
opnestat  anponen,  digo,  y  aun  a6rman  clarisimamente»  qve 
am  ia  nnevm  dem  y  nae?o  délo  babrá  generación  y  comtp- 
ataa:  faabvA  vidaa  largas  y  aortas:  habii  jvstíoia  casi  nal- 
versal,  y  no  faltarán  peoados,  fta.  Habrá,  &».  Véase  lo 
que  sobre  esto  queda  obserrado  en  el  cap.  i?  y  v,  de  esta 
tercera  parte  á  donde  me  remito. 

882.  Pues,  ¿  como  se  acabará  este  mundo  y  todos  sos 
vimntea}  ¿  No  es  cierto  y  de  fe  que  iodo  se  ha  de  acabar 
id^ana  vea  I  2  No  es  cierto  y  de  fe  qne  algana  vea  ba  de 
ceaarioda  generadon  y  corrapcion?  Si,  amigo,  todo  esto 
ea  eiertfsímo  y  de  fe  divina,  y  yo  lo  creo  y  confieso  religio- 
samente con  todos  los  fieles  Cristianos ;  mas  el  modo  y  cir- 
cunstancias particulares  con  que  todo  esto  debe  suceder  yo 
la  ignoro  absoiatamente»  porque  no  lo  hallo  claro  en  las 

•  Bp.ii»a 

t  la  qaibai  JastMa  bslntat.»2  Peir.  iil»  13. 
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Esorítaras.  Por  taDto:  no  pioDio  ootreteoerme  en  dispo- 
te  iaétiles»  que  no  oonvionen  á  la  sostanoia  de  nn  mbAo 
partícalar.  Lo  niimo  di^o  lobfe  el  modo  y  eiieanttaneiw 
pertionlsm  que  leemos  en  infimtios  Ubm :  te  boMáoMt 

en  el  libro  de  \d  verdad  y  no  las  ballámos.  En  los  Profe- 
tas es  ciertisiriu)  tjut;  nada  se  baila  claro  y  espreso  ;  escep- 
toaado  solameote  la  sastancia  del  misterio.  En  los  evan- 
gelios y  eo  todas  te  £i6ritani8  del  nneto  Testamento  so» 
oede  io  nuimo:  pnes  lo  poco  q«e  bay  sobre  esto  en  el 
eap.  XXV  del  eTangeUo  de  8.  Mateo,  pareoe  «BamenpiráF* 
bola,  cuyo  fia  primario  y  principal  es  ana  doetrina  impor- 
tantísima, y  aun  muy  necesaria  á  todos  los  oreyeotes,  ejui 
es  la  caridad  con  el  prójimo:  (segim  estas  espresiones)  gtie 
en  cuanto  ¿o  iúctsteu  á  uno  de  estos  mis  hermanos  peqve^ 
ñUo$9  á  mí  lo  hicisteis:».»  que  en  cuanto  no  lo  húdsUis;* 
niánUlo  AicMlm»  íife.*:  sobie  lo  cnal  bablános  en  el 
eap*  w  de  la  primera  parte. 

863^  No  nos  qoeda  pnes  oteo  lagar  mas  olaro  ni  ama 
espresivo  qne  el  capitulo  xx  del  Apocalipsis,  desde  el  ver. 
7  hasta  el  ñu,  en  donde  se  habla  ya  con  toda  claridad,  así 
de  la  resurrección  universal  de  todos  los  individuos  del 
iioage  humano  (por  coosigiiíeate  de  la  muerte  de  todos, 
qne  ya  ba  precedido,  pnes  solamente  pueden  resucitar  los 
qae  han  pasado  por  la  mnerte)  oomo  del  juicio  nniversal  de 
todos,  en  qne  á  todos  y  á  cada  ano  se  le  dará  la  áitíma 
sentencia  irrevocable  y  eterna.  Gomo  yo  no  soy  capaz  de 
representar  estas  cosas  con  la  propiedad  v  viveza  con  que 
lo  hace  S.  Juan,  antes  temo  con  gran  razón  obscurecerlas 
con  mis  esplicaciones  ó  ponderaciones ;  leed,  6  Cristó&lo,  el 
testo  entero  de  este  Apóstol  y  ¿Itimo  Fkofeta,  y  leadlo  con 
toda  la  ataucidi  y  reverencia  de  qne  sois  capas,  y  conten* 
taos  con  él;  pues  ciertamente  no  bay  en  toda  la  Escrnteia 
santa  cosa  algona  sobre  este  ponto,  ni  mas  esfNresa,  ni  mas 
clara,  ni  mas  viva,  ni  mas  definida.     Y  vi  un  grandt  trono 

•  Quaindiu  focisfis  imi  ex  hiá  fratríbus  meis  minimisy  mihi  fecis- 
tis...  Quaindiu  non  fecistis...  nec  mihi fedstíi»,  &c,—  Müt^  zzv,  40  et 
46. 


Digitized  by  Gopgle 


BM  GLORIA  Y  MAOStTAD 


blanco,  y  uno  fMf  est<iba  mmtado  sobre  él,  de  cuya  vi&ta 
la  tkrra  y  «I  anh,  y  no  fmk  haUado  oí  higar  d$ 

884  Eipmion  «dnireble,  vMnmay  propisiraa  para 

notar  la  ¿grandeza,  la  magestad,  la  soberanía  infínita  de 
aquel  trono,  y  del  supremo  Príncipe  qoe  en  él  se  sienta ; 
ante  cuya  presencia,  ó  á  cuya  vista  quisiera  huir  y  escon* 
4me  el  cielo  y  la  tiecra,  y  todos  los  que  en  ellos  habitan ; 
j  no  haUaa  donde:  y  no  fuá  kaUado  oí  htgmr  dé  tÜM,  Y 
vk  lo»  ■marlmr»  grmuks  y  peqvéioB,  fue  uímbam  <n  pie 
déUmio  á$l  irmo,  y  fuéro»  Merioé  loo  Skros :  y  fuá  ahUr-' 
lo  otro  libro,  que  es  el  de  la  vida :  y  fueron  juzgados  los 
mitertos  por  las  cosas,  que  estaban  escritas  en  los  libros^ 
según  sus  obras*  Y  dió  la  nmr  los  muertos,  que  estabau 
oji  ella :  y  la  mmrte  y  el  infierno  dieron  los  mum-tost  que 
eitmbem  m  oibf  :  y  Jwé  heoha  juicio  de  cada  «mo  de  eüoe 
eegum  mte  obrae,  Y  el  tn/ftmo  y  la  maeriefiierm  annh- 
jadae  en  ü  eelanqne  del  fuego»  Esta  ot  lá  muerte  eegun- 
da.  Y  el  que  no  fué  hallado  escrito  en  el  libro  de  la  vida, 
fi$é  lanzado  en  el  estanque  del  friego*. 

385.  Yo  cfpo  tirniemente  con  todos  los  fieles  Cristianos 
todo  lo  que  aqui  leo  en  su  sentido  propio,  obvio  y  literal ; 
mas  no  por  eso  dejo  de  conocer  sin  poder  dudarlo,  qne 
aqoi  se  anonoia  únicamente  la  rastanda  del  mÍBteríor,  no 
an  modo  ni  ras  drconstanciaa  partieniares*  Sobra  eito 
modo  y  «nroonstanciac  así  del  fin  de  todos  los  nTÍentes  Tía- 
doreb,  como  de  la  resurrección  de  todos  y  juicio  universal, 

•  Et  I0CU8  nonest  Invcutiis  ui».  Et  vidi  iwortuos,  ma^^os  rt  pubi- 
Llos,  atantes  iu  conspeetu  throni,  et  libñ  aperti  sunt;  ct  aliii^  lllx  r 
apertus  cst,  qni  est  vitíe  :  et  judicati  sunt  mortui  ex  bis,  ([uat  aerip- 
ta  erant  in  llbris,  secundüm  opera  ipsonim.  Et  dedit  mareraortuos, 
qui  iu  eoLTuiit :  et  mors  et  infernus  dcderunt  rnortiios  siioá,  (|ui  in 
ipsis  erant :  et  judicatum  est  de  singulis  secundúm  upcru  ipsorum. 
£t  infernas,  et  mora  missi  sunt  in  sta^um  ignid.  Haec  est  mora  se- 
cunda. Et  qui  non  iatentus  est  in  libro  vitas  scríptus,  mmm  est  m 
stagnum  ignis.  ^  ^pee^  xz,  oft  12  tuque  ed  15. 
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ililifiiiio  fue  importune.  Cmno  estas  eoiM  purtioialam  no 
lis  Ulo  en  la  re?elaoioo«  es  pteciso  que  las  ignore  j  que 
me  contente  con  mi  ignorancUu  No  obstante,  entre  estas 
cesas  partionlares  pertenecientes  al  mismo  misterio,  bailo 

una  sola  ijue  no  ignoro,  ni  puedo  dejar  de  conocerla;  esta 
es,  \íi  circunstancia  dei  tiempo  en  qne  el  misterio  entero 
debo  suceder.  Quiero  decir,  que  el  misterio  entero,  ó  lo 
que  es  lo  mismo,  la  resurrección  de  todos  los  individuos 
del  lini^  de  Adán,  el  jnício  áltimop  k  senteneia  álümn»  y 
la  eieondon  de  esta  última  sentemna»  no  pnaden  soeedar 
bego  inmediatamente  en  el  mismo  día  natural  de  la  Tenida 
en  gloria  y  magestad  de  nuestro  Señor  Jesucristo,  porque 
esta  idea  repugna  visible  y  evidentemente  al  testo  mismo 
de  S.  Juan.  Mucho  mas  repugna,  si  se  considera  y  exa« 
mina  con  todo  so  eontesto»  como  debe  ser.  Y  repugna 
todavía  mneidsimo  mas,  sí  se  oonsídeni  nnido  este  misSerio 
y  combinado  con  todas'las  Escritoras  del  antigno  y  nuevo 
Testamento.  Todo  lo  cnal,  como  que  es  el  asnnto  prima* 
rio  y  principal  de  toda  esta  obra,  hemos  venido  declarando 
y  tal  vez  demostrando  hasta  el  presente  misterio,  ó  hasta  la 
resurrección  de  la  carne  y  juicio  universal.  Preguntareis 
acoso:  /  qmé  uré  dupmu  de  eeiot  Esto  es  lo  qne  iáA' 
nammito  voy  á  proponer  en  él  capítnio  sigoseate. 
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CAPITULO  XV, 


BSf  ADO  D£  NUESTRO  ORBE  TERRAQUEO  Y  D£  TODO  EL 
mUYERBO  MUNIX)  DESPUKB  DE  LA  RE8UBBECCI0N  Y  JUI- 
CIO in?IVEItSAI<. 

PARRAFO  1. 

886.  BB8U0ITADA  toda  eme  del  finage  de  Adán, 

concluido  el  juicio  universal ,  y  ejecutada  ia  senteuciá  irre- 
vocable, para  unos  de  vida,  para  otros  de  suplicio  eterno, 
seffttn  sus  obrtu ;  os  oigo  decir,  Crístófilo  amigo,  i  qué 
urá  dupué»  de  esto  ?  A  este  pregunta  genenü»  jfo  no 
puedo  responder  «DO  eon  la  ra^iMita  también  geiMi^ 
flwnno  Jenieruto:  Mm  etloi  al  mifUao  éUmo;  y  Im 
justos  é  la  tfida  e^tma*.  Veo  también»  qoe  no  latiffeolio 
con  estas  generalidades,  aunque  cierlisinias,  deseáis  saber 
algunas  otras  cosas  particulares  pertenecientes  á  este  mis- 
terio del  modo  que  estas  se  pueden  aora  saber:  esto  es,  6 
por  revelación  divina,  auténtica,  espresa  y  ciara,  ó  á  lo 
menos  por  un  buen  radoeinio»  6  por  mía  pmdente  eonge- 
tnra  fondada  aólidamente  en  la  anima  rerelaoion.  Por 
tanto»  me  pregúntala  entre  otras  mil  eosas  estas  tres  prineí- 
psies  y  fhndamentales. 

PRIMERA. 

887.  ¿  Qué  es  lo  que  yo  pienso  según  las  Escrituras 
sobre  la  suerte  6  estado  en  que  quedará  nuestro  miserable 
é  taiqnisímo  orbe»  en  enyn  superficie  Imbitámos»  después 
de  la  resnrreedon  y  jnleio  muTorsal?  Bstendiéndo  desde 
aqui  vuestra  ourioñdad  á  todos  los  otros  orbes  wnumera- 

*  Ibiint  hl  in  soppUciuiD  etenium;  juati  autem  ia  ntam  »ter- 
aam.<-»i#sl.  xxy,  4$, 
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Um  i|iie  M  nos  prnantan  é  la  Twte  en  «na  ooebe  wraa 
loego  al  punto  qae  levantámot  Um  ojw  desde  la  tieim  al 

cielo ;  y  esto  en  cualquiera  parte  de  la  tierra  en  qae  nos 

hallénios. 

6KGUNDA. 

H88.  ¡  Que  es  lo  t^ue  yo  pieuso  scg^un  las  Escrituras 
sobre  el  lugar  determinado  de  todo  el  universo  mundo» 
donde  deberán  ir  todos  los  que  resucitaren  á  wda  para 
goaar  en  este  logar  determinado  6  en  este  paraíso»  asi  de 
la  vista  fniitiva  de  Dios,  como  de  otras  cosas  accesorias 
que  les  están  igaalmente  prometidas? 
* 

TERCERA. 

389.  £b  i^secueiMHa  de  estas  dos  primeras  wfi  pedia  la 
^Ufjtfiia  reqnieie  capitolo  aparte)  es  á  saber:  que  os 
dft  en  l«eT#  j.  segvn  las  Esciitnr^  vna  idea  verdadera» 
clara,  seosible  y  perceptible  á  todos»  sobre  la  felicidad  y 

bienaventuranza  eterna  que  está  prometida  á  los  que  se 
i^alvaiat),  principalmente  después  de  la  resurrección  nni- 
versal;  á  cada  uno  según  sus  obras*:  no  tanto  (decis  con 
gcaa  jcaaon)  sobre  so  gloria  y  bienaventonuuta  sustancial, 
qoe  consiste  en  la  fruitiva  vinon  de  Dios  j  poaesien  del 
samo  bien^  la  cual  es  inefable  é  inespUeable  ;  onanto  sobre 
aquella  gloria  y  felioidad»  que  Uamámos  acoideiita}»  la  oual 
compete  á  nuestra  alma,  no  ya  separada  del  cuerpo,  sino 
unida  con  él  estrecbisimamente ;  no  ya  como  puramente 
racional  ó  intelectual,  sino  también  como  sensitiva,  por 
medio  de  los  órganos  del  cuerpo ;  no  ya  en  fin  como  poro 
espíritu»  sino  unida  inseparablemente  con  aqu^  minno 
9Wp^.|ittra  el  coid  fué  erinda. 
<  890.  i  O  aaiigQ  bmoI  ardmcQmmefndes*  i  Quién  es 
capaz  en  el  estado  presente  de  satisfacer  plenameutc  á 
estas  tres  preguntas  ?  Buscad  esta  plena  satisfacción  en 
tantos  sapientisimos  y  eruditísimos  que  ban  tocado  estos 

•  UnicoiqueBccaiidiUn  opera  «yus.*— Jlídil.  avi»27« 
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paBlos»  y  me  poreee  derto  por  ni  pivpift  eq^eríeiieia  que 
no  Ift  kilhwtít. 

PARRAFO  U. 

391.  Empezando  por  el  primer  puoto,  hallaráis  fácil* 
méate  una  gran  diversidad  de  opiniones  6  modos  de  pen- 
aar,  jballaréu  una  prodigiofla  midtiliid  de  cnéstionee,  qve 
0oIk6  esto  se  han  esmtado,  y  os  parecerá  todo  como  «o 
laberialo  de  donde  apenas  podréis  saKr.  Si  todas  6  las 
mas  de  estas  cuestiones  inútiles»  si  todas  estas  diversas 
o[)iniones  6  modos  de  pensar  se  han  fnndado  sobre  alg^n 
principió  realmente  falso,  ó  sobre  alguna  ciencia  física  poco 
fundada,  ¿qué  queréis  que  suceda?  Necesariamente  debía 
suceder  asi,  y  efectivamente  asi  ba  sucedido :  yo  no  pienso 
meterme  en  este  laberinto  y  perder  mi  tiempo  inútilmente 
en  cosas  qne  no  hacen  &  mi  propósito  ni  en  pro,  ni  en 
eontra.  Solo  quiero  considerar  en  brere  tres  opiniones 
principales,  la  ultima  de  las  cuales  es  la  que  yo  abrazo  con 
ambas  manos. 

392.  Pensáron  unos,  y  no  de  Ínfima  clase,  que  con  la 
aooiott  del  fnego  de  qne  habla  S.  Pedro, '  quedará  nuestro 
orbe  terráqueo  perfiBctamento  orislalísado :  por  eonsigniento 
diáíhno  ó  trasparente  hasta  inerte  distancia  de  sn  snperide 
6  cireuito  basta  sn  centro«  Si  pregiratais  basta  que  dis>* 
tancia :  os  responden,  que  hasta  incluir  el  limbo  de  los 
párvulos  qne  murieron  sin  bautismo  :  porque  no  es  creíble, 
añaden,  que  estas  pobres  criaturas  que  no  tuvieroo  ni  pu- 
dieron tener  pecado  personal,  sean  condenadas  después  de 
an  resurrección  á  perpétnas  tinieblas  (otros  no  obstante  les 
dan  hi  sentemna  craeKsiaia  de  íbego  eterno,  annqne  no  tan 
activo).  Mas  1á  luz  y  claridad  de  este  gran  globo  de  cris- 
tal no  llegará  (prosiguen  diciendo)  hasta  el  limbo  6  in- 
fierno de  los  condenados ;  porque  estos  por  su  propia  ma- 
licia, iniquidad,  6  pecados  personales  y  vúluntarios,  jw  v^rán 
hanhre  jama»**   Preguntad  aora,  de  donde  se  ha  podido 

*  U«que  Id  «tenium  non  ridebit  lumen*— /'a.  xlm,  20. 


üigitized  by  Google 


206 


LA  VBNIDA   DKL  MR8ÍA8 


tomar  una  noticia  tan  singular,  y  esperad  la  respuesta  por 
toda  la  eternidad,  ó  mas  allá  si  es  posible.  Consultad 
después  de  esto  este  raro  fenómeno  con  los  que  saben 
algo  de  ñsica,  es  á  saber,  si  la  acción  de  un  fuego  el 
mas  activo  y  violento  que  pueda  imaginarse,  v.  g.  el  del 
Etna  y  Vesubio,  &c.,  será  capaz  de  cristalizar  y  dejar  per- 
fectamente diáfano  ó  transparente  un  cuerpo  entero,  hete- 
rogéneo» de  una  enorme  grandeza,  compuesto  de  diver- 
sísimas materias,  unas  sólidas,  otras  liquidas,  unas  volá- 
tiles, otras  fijas,  unas  que  se  comprimen,  otras  que  se 
dilatan  á  la  acción  del  fuego,  otras  que  fluyen  y  se  derri- 
ten, otras  que  se  endurecen,  &c. ;  y  después  de  un  ma- 
duro exámen  sobre  estas  cosas  asi  generales  como  parti- 
culares, juzgad  con  biiena  crítica. 

398.  La  segunda  opinión,  que  es  de  muchos  antiguos  y 
DO  antiguos,  pretenden  y  sostienen,  que  asi  nuestro  globo 
terráqueo  como  todos  los  otros  globos  celestes,  luna,  sol, 
planetas,  estrellas,  &c.,  volverán  después  del  juicio  uni- 
versal á  la  nada  de  donde  salieron,  ó  á  lo  menos  al  caos 
de  las  fábulas.  Fúndase  esta  opinión  en  dos  ó  tres  lu- 
gares de  la  Escritura  santa,  poco  bien  meditados,  ó  leidos 
con  demasiada  prisa,  á  los  cuales  añaden  para  mayor  con- 
firmación la  autoridad  de  algunos  filósofos  gentiles,  y  tam- 
bién algunos  versos  de  las  Sibilas.  Los  lugares  de  la  Es- 
critura son  estos :  Alzad  al  cielo  vuestros  ojos,  y  mirad 
á€Ía  abajo  á  la  tierra :  porque  los  cielos  como  humo  se 
desharán  (ó  faltarán,  como  leen  Pagnini,  y  Vatablo.  Los 
LXX  leen :  el  cielo  como  el  humo  fué  afirmado)  y  la  tierra 
como  vestidura  será  gastada,  y  sus  moradores  como  estas 
cosas  pecererán :  Mas  mi  salud  por  siempre  será  y  mi 
justicia  no  faltará  (ó  no  será  consumida)*. 

*  Lévate  in  coelum  oculos  vestros,  et  videte  sub  térra  deorsui» : 
quia  cobIí  sicut  fumus  liquescent  [seu  deficient...  coelum  sicut 
fumus  ñrmatum  est],  et  térra  sicut  vestimentum  atterettu*,  et  ha- 
bitatores  ejiui  sicut  hsee  interibnnt.  Salus  autem  mea  io  sempi- 
temum  erít,  et  justitia  mea  non  deficiet  [Sea  non  conteretar]. 
— /mí.  li,  6. 


£b  «1  Mn»  ^  86  diee;  &  «I  ppimipm, 
^SMmt,  /uñdatié  la  Utrra,  y  é^ra»     tn»  mamm  §9m 
«mIm.  JBHm  jMwvotráii,  «m»     permaméces:  f  ioéhi  m 

mvejecerán  como  un  vestido.  Y  como  ropa  de  vestir  los 
mudarás,  y  serán  mudcbdos :  Mas  tu  el  mismo  eres,  y  tus 
años  no  se  acabaran*.  A  lo  cual  aludió  el  Señor  cuando 
éyo :  E¿  cielo  y  la  tierra  pasarán,  mas  mis  palabras  no 
jMMráfif  •  Aqui  ae  vneWe  á  oüar  el  testo  de  S.  Pedro, 
•egmida  •piitola,  ospitiilo  tu,  eoya  Teidadeni  inteligeiKMy 
«egun  las  EiciitiiiM»  ^pwda  j«  pfOfniMito  en  otias  p«rtM» 
€ipeeúliiieiile  eo  el  «apüilo  ▼  de  esta  tereere  parte,  áela 
el  fin  del  párrafo  üi,  á  lo  cual  nada  tenemos  qutí  auadir 
ni  que  quitar. 

9d5.  A  estos  pocos  lugares  de  la  £8critiira  santa  y  tan 
poco  bien  meditados»  raspooden  los  mas  J  m^om  de  los 
intóipmtes  teókgoa»  y  yo  oon  ellos,  qoo  el  seotido  que  se 
Isa  pretende  dar  de  pórfeota  aniqnilaeíoii,  6  destraceioft 
total,  DO  es  ni  pnede  ser  sn  sentido  propio,  obvio  y  literal ; 
sino  cuando  mas,  un  sentido  puramente  gramatical.  La 
diferencia  que  hay  grande  y  notable  (prosiguen  diciendo 
con  suma  ra7oii)  entre  el  sentido  propio,  obvio  y  literal 
do  la  Escritura  santa,  y  un  sentido  puramente  giamatical, 
lo  podrá  bien  ignofar  el  valgo  de  ios  bonihrae;  mas  seria 
ona  lástima,  por  no  deeir  ana  veigoenia,  qne  también 
^nnasen  esta  snnw  difeieneia,  ó  presoindiesan  de  ella  loa 
que  tienen  deben-  tener  la  llaTe  de  la  eieneia,  y  estár 
perfectamente  instruidos,  6  á  lo  menos  bien  iniciados  en 
la  facultad  6  ciencia  espositiva :  la  cual  facultad  como  todas 
las  otsas,  tiene  sus  voces  ó  términos  propios  con  que  es- 
plíoaise :  las  ovales  vooes  6  ténninos  entienden  al  ponto 

*  Initio  ta  Dombe  tenam  Amdssti :  et  opsia  BMHraam  fuanua 
snafofldL  Ipri  psiibimt,  tu  aalctt  psnaaasi  s  si  oaum  skm  vsstl- 
aientum  fstcnscent.  Et  ikat  opertorium  mutsbís  eoü,  et  mutabun- 
tar :  Ta  «ntem  idsm  ipa  ss,  et  sani  tal  aoa  defiAÍ0Bt.^P«.  d,  SMí, 

27,  et  28. 

t  CcBlam  et  térra  tnuiiboat^  verba  anteni  aiea  naa  pnsteribaat. 
—Mi.  axiv,  36. 
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los  <}ne  son  de  la  mbma  facoltad.  Así  qoe,  los  testos 
citados  lo  primero:  deben  tomarse  y  entenderse  literal- 
mente, por  semejanza  no  por  propiedad ;  pues  realmente 
hablan  por  metáforas  ó  semejanzas:  el  cual  modo  de  ( 
hablar  ordinario  entre  todos  los  pueblos,  tribus  y  lenguas, 
es  también  ordinario  entre  todos  los  Profetas  de  Dios, 
T.  g. :  Los  montes  sallaron  de  gozo  como  carneros ;  y  ios 
collados  como  corderos  de  ovejas.. .  Mas  los  enemigos  del 
Señor  luego  que  fueren  honrados  y  ensalzados,  serán  deS' 
hechos  enteramente  como  el  humo...  Porque  ellos  como 
heno  se  secarán  prontamente :  y  como  hortaliza  y  yerbas 
luego  decaerán.,.  Como  polluelo  de  golondrina  así  gri- 
taré, gemiré  como  paloma*. 

896.  Lo  segundo :  los  testos  citados  por  los  autores  de 
esta  opinión,  no  hablan,  ni  pueden  hablar  de  aquellos 
cielos  sólidos  que  ellos  imaginan,  siguiendo  las  antiquísi- 
mas  y  también  falsísimas  imaginaciones  de  nuestros  ma- 
yores (las  cuales  no  se  han  podido  borrar  hasta  aora  entera- 
mente) :  tampoco  hablan  de  los  planetas,  estrellas,  &c. ; 
sino  de  la  grande  atmosfera,  que  por  todas  partes  circunda 
el  globo  en  que  habitamos,  el  cual  globo,  es  el  que  única- 
mente consideran  los  Profetas  de  Dios. 

397.  Lo  tercero  y  principal :  los  testos  citados  no  ha- 
blan, afirmando  absolutamente,  sino  solo  hipotéticamente. 
£s  decir,  comparando  ó  confrontando  el  ser  de  todo  lo 
criado  con  el  ser  del  Criador  de  todo,  y  en  este  confronto 
diciendo  y  afirmando,  que  todo  lo  criado  respecto  del 
Criador  es  como  si  no  fuese,  que  todo  podrá  bien  mu- 
darse, alterarse,  corromperse,  perecer  y  aun  aniquilarse,  si 
el  Criador  lo  manda ;  mas  el  Criador  mismo  no,  ni  su  ver- 
dad, ni  su  palabra :  EU  cielo  y  la  tierra  pasarán,  ¿fc. 

*  Montes  exultaverunt  ut  arietes :  et  colles  sicut  a^i  ovium... 
Inimici  veró  Domini  mox  ut  honorifícati  fuerínt  et  exaltati :  deficien- 
tes, quemadmodum  fumus,  defícient...  Quoniam  tamquam  faenum 
velociter  arescent :  et  quemadmodum  ole?a  herbarum  citó  deci- 
dent...  Sicut  pullus  hirundinÍ3  sic  clamabo,  mcditabor  ut  columba. 
—  Ps.  cxiü,  4;  rt  xxxvi,  21),  2;  rt  /sai.  xxxviii,  14. 


IN  GLORIA  Y  MA0B8TAD 


809.  Kn  6«te  iotri^enoia  ladoiial,  IHeral  y  jintisiaia, 
«Miifrfwift  osproiamente  por  otros  Ivgafes      la  onsiiui 

Escritura,  que  se  esplican  sobre  este  mismo  asante  par- 
ticular coiJ  toda  precisiou  y  claridad,  sostieoeu  los  mas  de 
los  doctores  con  S.  Gregorio  Magno  y  S.  Agastin,  que  no 
ba  de  baber  jamas  tal  aníquilacioii,  ai  destrucción  total, 
m  de  naestra  tiem,  ai  de  lo  ífúB  vemos  sobre  nosotros; 
•IDO  ana  grande  y  bien  notable  madama  de  mal  en  bien»  6 
de  bneno  en  mejor,  príncipafanente  en  todo  lo  que  topa  4 
nnestro  globo. 

999.  Esta  tercera  opinión  es  la  que  yo  abrazo  con  am- 
bas manos,  porque  la  balio  conforme  á  todas  las  Escritu- 
ras, y  no  pocas  veces  afirmada  pomtiva  y  absolutamente  en 
términos  espresos  y  claiisimos.  Entre  otros  machos  loga* 
res  qne  pncKera  citar,  y  qne  oitaié  mas  adelante,  elijo  por 
aera  este  solo  qne  me  parece  deoisivo :  Aprendí  qu$  iodo» 
huohraSf  que  hizo  Dios  y  perseveraron  perpetuamente*. 
Este  solo  testo,  aunque  no  hubiera  otros,  esplica  bien,  así 
el  testo  oscuro  ár  S.  Pedro,  como  los  otros  dos  ó  tres 
que  citan  los  aniquiladores.  S.  Gregorio  Magno  parece 
qae  lo  tuvo  presente  oaando  d^o :  Iom  cielos  pasan  por 
oqMdSa  imá^  que  no  tienen;  nm  'con  iodo  por  eu 
eeeneia  etAeieien  para  ssemprsi'*  T  S*Agastm:  Por- 
que  esie  mundo  pasará,  imuUmdose  ku  costa,  no  pere* 
cien  (lo  del  iodo..*  así  que  la  fiyurd  es  la  que  pasa,  no 
la  naturaleza  X'  Y  en  el  capitulo  xvi  añade  para  que 
el  mundo  renovado»  y  m^orado  se  (Komode  á  los  hom^ 
hree  renovados  iambient  y  m^oradoe  en  la  eame^ 

*  Didici,  quód  omnia  opera»  quae  ítcit  Dtm,  peraeverent  in  per- 
petwim.  —  Eccies.  iii,  14. 

t  Coili  per  eam,  (luam  non  habent  imoginem,  transeimt,  sed 
tamen  per  essentiam  sine  úna  aubsiatunt.  —  S.  Gregor,  iib.  xvii,  mer, 
in  Job.  V. 

\  Mutatione  namquc  rerum,  non  omnímodo  ínteritu  transibil  hic 
niuiulus...  figur¿i  taim  praeterit,  nun  uniui&.—^S.Aug'.lib.xx  de 
C'w.  Dei.  cap.  xiv. 

§  ...Ut  scillcet  muüdus  in  melius  innoyatua  apté  acommodetur  bo- 
minibus,  etiam  carne,  in  melias  innovatis.  —  Dhf.  Aug.  ubi  sitp.  xü. 
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Xobmí  biea  presente  flfU  leaígnaa  etpiwa  j  damiáo  etlM 
te  Biáztmos  doolom»  peía  no  repiMidtnBe  ügtwAmilü 
de  anfp¿id  ea  ktesMtqoe  toj  á  pwpoBsr  y  ooMÍdmr. 

PARRAFO  IIL 

EL  LUGAR  DETEBinilABO  BOVl»  IBAtf  LOS  JI»m  DESPUES 

DE  LA  RESUlUifiCClON  ÜM VERSAL. 

400.  Coaeloido  el  jttieio  «nimtai  de  la  omiera  que  le 
huk  (lo  coftl  no  SOBOS  por  aoni  oepnoes  de  cooeebír  con 
idess  claias);  dice  Jesoetiato,  q«e  los  jostos  iién  á  b  ñéá 
eterna*.   Sobre  estas  palidNñas  del  Sefíor,  ó  solwe  este 

dogma  de  fe  divina,  esencial  y  fündamental  en  el  verdadero 
cristianismo,  se  pregunta:  ¡  á  donde,  á  qué  parte  ó  lug^ar 
determinado  y  mateñal  de  todo  el  universo  mundo  irán  los 
justos  ja  resucitados  á  goaar  de  la  vida  etma?   A  esta 
piegnnta  too,  Cfistófilo,  qne  respondéis  al  ponto  lleno  dé 
satísfaoebn  j  seftnridad»  que  iián  todos  al  dolo»  aban- 
donando absotatanente  esta  miserable  tiem,  ó  esle  Tslle 
de  lágrimas.    Mas  yo  os  digo,  amigo,  con  toda  la  formali- 
dad y  verdad  de  que  soy  capaz,  que  no  entiendo  vuestra 
respuesta.     La  palabra  cielo,  en  frase  de  la  £scrítura 
santa,  y  en  frase  también  de  todos  los  pueblos»  tribus  j 
lenguas,  es  muy  general.   Cielo,  se  Uama  cnanto  rodea 
nuestro  orbe  y  está  fuera  de  él,  no  solamente  noestra  at> 
raósfera,  sino  el  espado  inmenso  que  lo  einnnda.  Asi 
decimos  con  gran  Tordad,  que  la  lona,  el  sol,  los  planetas  y 
todas  las  estrellas  están  en  t  i  cielo ;  y  pudiéramos  añadir 
con  la  misma  propit'dad  y  verdad,  que  nuestra  tierra  6 
nuestro  globo  terráqueo  está  del  mismo  modo  en  el  cielo : 
¿  y  si  no  está  en  el  cielo,  donde  esta? 

401.  Psra  aclarar  mas  Taestra  primera  repuesta»  y  aeo* 
modarla  mas  á  nna  pregunta  no  general  sino  particnlar, 
respondéis  lo  segundo :  que  todos  los  justos  ya  resucitados 
irán  al  paraiso  celestial.  Y  yo  os  di^¿o  con  la  misma  for- 
malidad y  verdad,  que  e^ta  vuestra  segunda  respuesta  oo 

•  JnitiMileBi  la  ritm  alsnnm.<— áfc^  4$, 
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69  otra  cosa  qoe  responder  por  la  cuestión.  La  cuestión 
rueda  ÚDÍcamente  sobre  ei  iugfar  determinado  donde  iráo 
loa  justos  ya  resucitados :  y  vos  respondéis,  que  irán  al 
parako  oeleste.  Si  han  de  ir  á  la  vida  etoma,  como  dioe 
Cristo»  es  coosignionte  y  ami  neoesario  que  vayan  i  un 
pantfse  celeste :  esto  as,  4  una  felicidad  y  gloria,  qae  ao  es 
posible  hallar  en  nuestra  tierra  en  el  estado  presente ;  mas 
esta  palabra  paraíso,  ó  sea  paraíso  celeste,  es  tan  ^-eneral 
tí  indeterminada»  como  la  palabra  cielo.  Paraíso,  üama  la 
£«critara  a^aol  logar  donde  fué  trasladado  el  justo  £noc 
para  fv$  no  viu$  la  muerte* :  asi  como  la  misma  Es* 
ente»  Ibumi  délo  aquel  lugar  4oode  f  oé  coadacido  ea  na 
carro  de  fuego  el  grande'  Elias  (si  f  tic)»  ka  d$  ff$mir,  y 
restablecerá  toda»  l€u  eosas\.  Ptaraiso,  Hamo  Jesucristo 
poco  antes  de  espirar  en  la  cruz  al  inñeriio  mismo  cuando 
le  dijo  al  ladrón  penitente ;  hoy  seras  conmigo  en  el 
pairaiso%i  y  es  cierto  y  de  fe  di?ÍDa,  que  Jesucristo  este 
mismo  día  (y  luego  despees  de  él  el  santo  ladrón)  deseéis 
<la6¿lbf  ú|físnios§,  y  DO  salió  hastoel  tercero  día.  Conque 
paraca  neoesario,  qne  aquellas  dos  pelabfas  generales, 
cielo  y  paraíso,  se  espliquen  mas»  de  modo  qae  satisfagan.  4 

lu  pregunta  particular. 

402.  Para  satisfacer  á  esta  plenamente,  y  espHcar  las 
dos  palabras  geoeralisimas  cielo  y  paraiso,  respondéis  lo 
terpero:  qae  todos  los  justos  ;a  resucitados  irán  á  gozar  de 
Ja  vida  eteroa  al  cielo  empíreo.  \  O  Ciistéfiio  mió  1  Peimi- 
tidme  que  «s  diga  aqoi,  que  coa  esto  palabfe.  cielo  em- 
pireo  (palalm  griega  que  significa  Ígneo  6  de  fbego)  pre- 
tendéis esplicarme  una  cosa  oscura  por  otra  mas  oscura :  lo 
que  los  escolásticos  llaman  ignotum  per  iynotius.  Este 
cielo  qne  Uamámos  empíreo  ¿donde  está?  ¿Lo  ha  visto 
alguno  entre  los  filósofos  antiguos  ó  modernos,  ni  aon 
aiqaieni  entre  los  videotos  ó  Prolétas  de  Dios?  ¿Este 

•  Ne  videret  mortem.  —  Ad  Heb.  xi,  6. 

t  (Qoi)  qmdem  vcntunis  e^^t,  et  restituet  oninia.  — Mat,vtú,\\m 
\  Hodlp  mecura  eris  in  Paradiao.  —  Luc.  xxiü,  43. 
§  Ilescendit  «d  iaferos. — SM,  C^miwUimpeiii, 
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cielo  es  acaso  sólido  como  vaciado  de  bronce*  ?  l  Es 
liquido  como  algún  metal  derretido,  que  fluje  á  la  acción 
de  un  fuego  violentísimo  i  Uno  y  otro  suena  la  palabra 
empíreo. 

403.  Aora :  yo  basco  esta  palabra  ó  cosa  equivalente  en 
la  Escritura  santa,  y  protesto,  en  verdad,  que  no  la  hallo. 
La  busco  con  gran  deseo  y  curiosidad  en  los  antii^os 
padres  y  antiguos  escritores  eclesiásticos,  no  solo  latinos 
sino  griegos,  y  protesto  del  mismo  modo  que  hasta  aora  no 
he  podido  hallar  el  menor  vestigio :  por  donde  empiezo  á 
sospechar,  y  sigo  adelante  con  mi  sospecha,  de  que  la 
palabra  cielo  empireo  es  mas  moderna  de  lo  qae  se  piensa  : 
mes  esto  jázguenlo  otros  mas  eruditos.  Lo  que  ánicamente 
he  podido  hallar  sobre  este  asunto  es,  que  algimos  filóso- 
fos antiguos,  especialmente  Platón,  ó  alguno  de  sus  inna- 
merables  discípulos,  así  como  imagináron  muchos  cielos 
sólidos,  ya  tres,  ya  nueve,  ya  once,  ya  mas ;  asi  imagináron 
sobre  todos  ellos  un  cielo  altísimo  y  superior  á  todos,  que 
llamáron  empireo  ó  igneo,  al  cual  consideráron  como  centro 
6  región  del  fuego,  y  también  como  el  alma  ó  vida  de  todo 
el  universo,  que  todo  lo  anima  y  vivifica,  &c.  Los  Aristo- 
télicos imagináron  este  mismo  empireo,  en  cuanto  región 
del  fuego,  mucho  mas  cerca  de  nosotros,  pues  lo  pusieron 
entre  la  tierra  y  la  luna,  habiendo  observado,  que  la  llama 
si  no  halla  impedimento  estrinseco,  sube  siempre  ácia  lo  alto 
en  forma  de  pirámide :  lo  cual  les  pareció  que  no  podia  ser 
por  otra  causa  fisica,  sino  por  su  innata  inclinación  ácia  sn 
propia  esfera  ó  región  del  fuego. 

404.  Volviendo  á  la  Escritura  santa,  que  es  la  autoridad  . 
mas  respetable,  en  ella  no  se  halla  otra  cosa  sobre  el 
asunto  que  aora  consideramos  sino  palabras  generales,  es  á 
saber:  cielo,  cielos,  cielo  del  cielo,  cielos  de  los  cielos, 
reino  de  los  cielos:  mas  estas  palabras  ciertamente  gene-' 
rales  é  indeterminadas,  se  hallan  bien  esplicadas  en  las 
mismas  Escrituras,  y  de  un  modo  perfectamente  conforme 

•  i...  Quasi  iea  fusum  l—nde  Job  xxxvii,  18.    '   '  • 
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al  dogma  de  fe  divina,  y*  tnbiMi  á  la  recta  naoo  ihniii-* 
nada  eon  la  Inoeraa  de  la  Ib.  Fot  ejemplo:  Tk  Ib  oM» 
desék  el  ékh^  Mo  ct,  détdiB  tu  idUt  MorcMla*,  le  dioe 
Salonión  á  Dios:  y  en  el  ver.  39 :  Tú  oirás  desde  el  cielo, 
esto  es,  desde  tu  firme  morada f.  ¿Esta  habitación  de 
Dios  íirme  y  sublime,  qaé  cosa  es?  ¿Es  acaso  algún  grao 
palacio,  ó  templo,  6  cielo  material,  6  algún  lugar  determi- 
nado? lAauo  no  üm^t  yo  el  eieh  y  la  ttwra»  dk$  «I 
Séior%t 

40&  De  esta  raiima  lufaitacioD  de  Dios  snblime  y  finai- 

ñma,  habla  el  Apóstol  cuando  dice :  El  que  solo  tiene  tft« 
mortalidad,  y  habita  una  luz  inaccesible^.  Y  en  (>tr;i 
parte:  aunque  no  está  l^os  de  cada  uno  de  nosotros^ 
Porque  em  tí  mismo  vivimos,  y  noe  movémoe,  y  eo- 
motil.  Lo  cnal  estaba  ya  diebo  eon  mesa,  elegancia, 
pro|lledadt  iímplicidad  y  verdad,  en  él  sahno  exzxviü* 
Si  eubwre  al  cielo,  iúaBíeetáe:  ei  áeeeendiere  al  infiemop 
estás  presente.  Si  tomare  mis  alas  al  salir  el  alba,  y 
habitare  en  las  estremidades  de  la  mar:  Aun  cdlá  me 
guiará  tu  mano,  y  me  asirá  tu  derecha.  Y  dije:  Tal  vez 
wte  eukirási  las  tiniehhts :  mas  la  noche  me  eeclarecerá  en 
mié  placeres  f .  Todo  lo  cual  nos  ensefia  y  predica  aquel 
atriboto  de  fe  divina  eieooial  á  Dios,  qnoes  su  inmenadad 

*  Ta  exaudie«  de  ocelo»  de  sublitni  scUicct  habitáculo  tuo.  — * 
2  Par.  ?i,  30. 

t  Tu  exaadies  de  cc£Íü,  hoc  est,  de  ármo  habitáculo  tuo.** 
Id.  i¿.  39. 

I  l  Numqoid  nou  CQBlum  et  ternun  ego  imj^leo,  dicit  Dominus.  — 
Jerem»  xxlii,  24« 

§  Qoi  Bohis  babel  Immoflalitatem,  et  incem  fadiábltftl  buicc«isU 
bOen.--  Ifltf  7IM.TÍ,  16. 

H  QiHMDvis  Doa  loogé  8it  ib  aaoquoque  aostmm.  In  ipto  eiiim 
vMmas,  6t  mofcmnr,  el  siunis. »  AM.  xfii,  97  ^  28. 

ir  Si  asoendero  la  eosliim,  ta  Olic  ss :  si  descendero  in  infemom, 
adm.  Si  sompaero  peanas  meas  dlloeoB,  et  habitaYero  in  eztremis 
nuffis :  Bleaim  ¡Une  manos  tan  dedncet  me :  et  lenebit  me  dextern 
toa.  Et  dtzi :  Fonltan  tenebrte  conculcabunt  me :  et  noz  ¡llanM 
aado  mea  hi  delicUs  mei8.<— P#.  ezxzfifi,  ek  8  eáW, 

TOMO  III.  T 
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6  presencia  rt-al  y  verdadera  en  todo  el  universo,  y  60 
tudas  y  en  cada  una  de  luá  paites  tjue  lo  componen, 

40(>.  No  obstante  esta  idea  verdadera  y  de  íe  divina,  y 
conforme  también  á-ana  nsoa  bien  ordenada»  oe  oigo 
toda? ia  repüoar,  qne  es  predio  conocer  y  conoeder  algnn 
tagar  determinado*  finco  y  reai,  á  donde  ae  manifieete  4 
loa  bienaventurados  la  gloria  de  Biot,  6  Dioa  mimo  con 
toda  su  gluria,  y  á  donde  estos  gocen  plenisimamente  de 
su  vista,  y  sean  plena  y  perfectamente  felices,  principal- 
mente después  de  la  resurrección  y  juicio  universal.  Este 
punto  de  gran  impoctancia  neceiita  de  una  gran  considecar 
clon.   Eatrémos  en  ella. 

PARRAFO  IV. 

d07.  Es  predio  admitir  algon  lugar  determinado  fidoo 

y  real,  donde  Dios  se  nianitieste  con  toda  su  gloria  á  los 
justos  ya  resuscitados,  y  donde  estos  lo  ye&n  eternamente 
con  visión  intuitiva  y  fruitiva. 

4tíB.  Esta  proposición  que  os  parece  tan  cierta»  es  pone 
toalmente  Jo  que  yo  niego,  fondado  no  solamente  en  las 
Escritoras  seguidas*  sino  también  en  la  raion  natural  ilnoú- 
nada  con  la  Inoema  de  la  fe.  Dods  sin  dnda,  qne  esto  es 
demasiado  negar,  pues  este  lugar  determinado  todos  lo 
admiten :  y  yo  os  respondo,  que  padecéis  equivocación. 
£1  lugar  determintido  deque  hablamos,  ni  lo  admiten  todos, 
ni  mochos,  m  ninguno :  solamente  lo  imaginan  ó  se  k» 
fignian:  y  asta  figura  6  imaginación  es  lo  qne  Uamnp  les 
nsoétioos  composición  de  lugar;  la  cnal  es  boeaa  y  rmiih" 
eentbima  en  la  medHacion  para  fijar  en  alguna  cosa  4  lagar 
determinado  nuestra  inquieta^  vaga,  é  inconstante  ima- 
ginai  iüii.  Mas  este  lugar  determinado  es  ciertisimu  que 
la  misma  imaginación  lo  ñiig^e  y  compone  á  su  modo,  esto 
es,  según  el  talento  6  gusto  de  cada  uno»  JDe  esta  cona- 
posición  de  iugar  tuYO  sin  duda  sn  origen  aqueUn  ianyai 
de  la  gloria,  qne  nos  ofrecen  los  pintores,  buena  en  sí 
nrisma,  edtficativa  y  suficiente  respecto  del  grado  de  oscit<> 
ridad  6  ignonmda  en  que  actualmente  nos  ballámos.  Has 
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bUa  tnégen  6  este  lugar*  endeoleineate  compuesto  por 
■ofofm  viims  (y  que  ketnot  pedido  prettado  á  \m 
jom  fieitav,  wMoaa  y  «l^gries  péblicafl»  que  bemof  Tuto 
y  oído  en  nneitra  tierra»  y  tal  vea  al  oapitolo  tv  del  Apoce-  * 

Hpsis)  i  es  acaso  y  será  eternamente  algún  lug^ar  determi- 
nado del  cielo  ñsico  j  real?  £sU)  es,  6  Cristutíio,  lo  que 
08  vuelvo  á  negar. 

Y  para  haceros  tocar  con  las  manos  vuestra  insigne 
eqoÍTooocioiiy  pemitídme  q«e  oa  baga  aobre  el  ponto  pai- 
tieolar  que  aoni  tntámoB,  nna  «ola  pragnnta,  espenodo  de 
▼«eatia  bondad  una  respueafa  categiárioa. 

410.  Es  preciso,  decis,  admitir  algún  lugar  determinado, 
físico  y  real,  donde  se  manifieste  á  los  bienaventurados,  asi 
aora  como  después  de  la  resurrección  universal  la  gloria 
de  Dios  j  Dios  mi»mo«  y  cioode  estos  io  ?eaa  y  gocen  eter- 
aamente. 

411*  Bien :  en  esta  snpoaicioii,  yo  ot  pido  aora  que  me 
aaHaleb  con  el  fndioe  ó  con  ambas  manos,  é  con  ojos  y 
nanos,  eate  lugar  delenninado  del  cíelo,  donde  está  ó  debe 
estár  este  paraíso  felicisimo  por  toda  la  eternidad.  A  esta 
SÚnple  pregunta,  como  todavía  no  comprendéis  bien  mis 
intenciones  secretas,  me  respondéis  al  punto,  simple  y 
aínoéramente  (lerantafido  ios  ojos  y  les  maaoa  ácia  lo  mas 
aNo  del  cielo)  qne  eatá  en  ▼neatio  aemt  y  ao  todas  sos 
eaieaaias»  Habiendo  oido  y  entendido  bien  meatia  m- 
pnesta,  doy  Inego  sm  poder  contenerme,  nna  graa  tos  qae 
se  oye  por  toda  la  tierra,  hasta  los  te r minos  de  la  re- 
dondéT  de  la  tierra* ^  pidiendo  á  todos  sus  habitadores 
creyentes  de  toda  iribú,  y  Unyuat  y  pueblo,  y  ncLcion  t» 
que  recodan  á  mi  pregunta:  y  veo  y  oigo»  con  grande 
admifadont  qne  todoe  ain  Mtar  «ao  aolo»  tespoBdea  lo 
mimo  qaa  Toe*  Todoa  y  oada  oao  laraataada  loa  ojoi  y 
las  mawM  éeia  lo  mas  alto  del  cielo^  me  seáalaB  el  mismo 
logar  ñsico  y  ceal.    Mas  yo  reparo,  y  es  bieo  fácil  de  re- 

•  Uaque  ad  términos  orbU  terrarum. — Ps.  Ixxi,  8. 

t  6«  omí  trilm»  et  Uagaa»  «t  pepnk^  et  ]»cioflftc.-'4»M.  v»  9. 

T  2 
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pitar»  que  esto  logar  fisioo  y  reftl»  que  todos  me  seüálaD, 
aoeqae  pateee  uno  mbnio  re^peeti?«iieiito,  mas  aa  reriídad, 
cada  pueblo»  trilMi,  leagna»  j  aim  cada  iadWidBo,  me  séllala 
VB  lagar  abselatameiite  d^iyerso  de  todos  los  otros»  i  No 

me  entendéis  ? 

4i!¿.  Empecemos  por  vos  mismo.  V  os  me  sefialaís 
vuestro  zenit  6  el  punto  perpendicular  de  Tuestra  cabeza ; 
DO  podéis  señalar  otro»  pues  todos  los  demás  puntos  de 
todo  el  orbe  uárerM»  ai  redédoTp  os  pareseo  iaferiMes  á 
Tuestto  aeaíit,  y  por  eso  ageaos  y  poeo  dignos  de  vuestra 
•toMOD  y  conBldenusio&.  Solo  el  punto  perpendiealar  4 
vuesti  ci  cabeza  y  todas  sus  cercanías  es  el  lugar  del  cielo, 
que  os  contenta  y  satisface  plenamente. 

41S.  Aora  bien  :  para  que  nos  entendáraos  mejor  y 
ailorrémos  mociias  palabras  y  disputas  inútiles,  yo  os  con- 
vido, amigo  oarlsuno,  á  un  paseo  que  voy  á  hacer,  y  qae 
qaiñera  baeeflo  eo  vuestra  eompafiia:  paseo  fianl»  brevf* 
simo  y  nada  molesto*  -  Os  pareoerá  al  principio  Bmy  düi^ 
tado,  y  no  obstante  lo  liemos  de  haeer  en  pocos  minutos. 
Venid  conmigo,  Cristofilo,  sin  miedo  ni  recelo.  Vamos  á 
divertirnos  por  esU*  mundo,  dando  uua  vuelta  entera  á  todo 
nuestro  orbe  terráqueo.  No  bay  que  temer  eneoiigos,  ni 
tempestades,  ni  peligros,  ni  incomodidades»  por  mar  ai  por 
üemu  Esto  viage  lo  faemos  de  baeer  sin  moderaos  oorpe^ 
raímente  del  lagar  en  que  estámos^  Nos  baste  naestra 
sola  imaginadon  regalada  por  la  recto  raaon,  según  ciencia. 
Fára  «to  pongámos  los  ojo»  y  considerémos  con  alguna 
atención  la  figura  que  nos  sale  al  encuentro  en  la  foja 
siguiente.  Si  esta  es  inútil  para  vos  mismo,  puede  ser 
bieo  necesaria  ó  á  lo  menos  conducente  pera  otras  peisodas 
de  otra  clase  pues  á  todos  somos  dendoies. 

^4.  En  medio  de  esto  ílgma  vds  nnestio  orbe  tené* 
qneo  AB  C  D.  Ba  el  panto  A  en  qae  nos  ballénios,  me 
babeis  mostrado  ya  y  me  mostráis  confiadamente  el  lugar 
determinado,  físico  y  real,  donde  se  debe  mostrar  á  los 
santos  por  toda  la  eternidad  la  gloría  de  Dios  y  Dio» 
mismo:  esto  es,  el  punto  A  superior  á  todas  las  estreilas. 
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y.pMpeiidiciiltfr  al  logar  ea  qoe  nos  hallámos»  ¿na  es  así! 
FÉséDios  aora  del  panto  A  al  panto  B.  Habiendo  llagado 
á  este  ponto,  os  bago  aqaf  la  pregunta,  y  os  too  levantar 

las  manos  y  los  ojos  acia  otro  zenit,  mostrándome  el  lugar 
determinado  de  que  hablamos :  esto  es,  el  punto  aUisimo  B 
90  grados  distante  del  punto  A.  Sin  hacer  aquí  reflexión 
alguna  ni  detenemos,  pasémos  adelante,  y  caminémos  otros 
90  gtados  basta  llegar  al  panto  Llegados,  á  este  ponto 
os  voelTO  á  preguntar  lo  mismo  qne  m  los  inteaedentes« 
y  me  respondéis  lo  mismo,  mostrándome  por  lugar  deter- 
miucbdo  de  la  gloria  vuestrú  zenit  actual  :  este  es,  el  altísimo 
puato  C. 

415.  Mas  advertid,  amigo,  qne  el  punto  co  que  nos  har 
Uámos  es  diametraimente  opoesto  al  ponto  A  de  donde 
partimos  tres  minatos  ba* 

416.  En  el  primer  miaoto  me  mostrasteis  oon  ojos  j 
manos  el  ponto  A :  en  el  segondo  el  ponto  B :  en  d  ter- 
cero el  punto  C  antipoda  del  punto  A.  Si  caminámos  otro 
minuto  mas,  me  mostraréis  el  pinito  D  antípoda  del  punto 
B  por  düude  hemos  prisrulu.  ¿  No  lo  veis  OOU  voestros 
ojos  ¿Podéis  dejar  de  comprenderlo.^ 

417.  Sigúese  de  aqui  eyidenteniente,  que  el  logar  de- 
terminado de  que  babtámosy  debe  estár  al  mismo  tiempo  en- 
loa  ooatro  puntos  cardinales  A  B  C  D :  por  ooasigaíeiite 
en  todos  los  innomerables  pintos  intermedios,  pues  no  bay 
mas  razón  para  uno  que  para  otro :  y  si  esto  es  así,  deberá 
reducirse  vuestro  lugar  doíerminado  á  toda  la  convexidad 
inmensa,  6  á  toda  la  superficie  esterna  de  un  cielo  sólido, 
que  abiaaa  dentro  de  su  concavidad  todo  el  nnÍTemo* 
Jjaego  no  bay  tal  logar  detenninndo,  loego  todo  es  ana  pnra 
imaginación,  6  composición  de  Ingar,  &c. 

PARRAFO  V. 

418.  Después  de  todo  esto  que  acabamos  de  conside- 
rar, veo,  mi  Crístóñlo,  qne  todavía  no  quedáis  satisfecho. 
Os  hace  todavía  gran  faena  on  testo  del  Apóstol,  y  dos  ó 
tres  de  los  Profetas,  los  coales  decis  (no  se  sabe  con  qoé 
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terminado  do&de  IMoe  aii  oMinifietta  4  m  ái^^los  y  wui- 
Um,  fte.  A  egta  pequelUi  dilkmitad  ne  reeonosoo  «Aliga- 
do, y  confieso  qne  debo  respoDder  de  ud  modo  gimple, 
claro  y  perceptible. 

419.  £n  pñmer  lagar :  el  testo  de  S.  Pablo  hablando 
de  sos  visiones  y  revelaeioDes,  es  este  :  Conozco  á  unJwm- 
hré  en  Cristo,  que  catorce  añaeha  fué  arrebatado:  sifué 
e»  el  everpo,  nohtifó  si  fuera  M  emrpo,  no  h  «á,  JMov 
lo  sabe,  hatta  él  tercer  cielo.  Y  ctmotco  &  este  tai  ftoM- 
bre...  que  fué  arrebatado  al  paraíso*.  De  aquí  coii- 
ciuÍ8  cüii  mas  (|ue  mediana  lig'ereza,  que  el  paraíso  celes* 
tial,  ó  el  logar  determinado,  tísico  y  real  donde  Dios  se 
manifiesta  aora,  y  se  manifestará  eternamente  á  los  ángeles 
y  santos,  &c.  debe  estár  eli  el  tercer  eielo.  Mas  oomo  os 
aTergonsais  ya  de  aquella  maltitad  de  eielos  sólidos,  anea 
sobre  otros  y  todos  trasparentes,  qae  ánagioaroD  ios  ast»* 
gnos,  aora  veo  que  en  lugar  de  ellos  iraagiuais  solo  tres, 
los  dos  primeros  fluidos  ó  líquidos,  y  el  tercero  suhdo.  £1 
primero  llamáis  aéreo .-  esto  es,  tedo  la  atmósfera  que  cir- 
cunda por  todas  partes  nuestro  orbe  terráqueo,  y  no  Imy 
ya  duda  de  que  esta  atmósfera  se  liama  fteeaettlemeiite 
eielo  en  la  Escritara  santa,  asi  como  se  le  da  este  nombie 
en  todos  los  pueblos  y  naciones,  u»da  tmo  conforme  A  sm 
lengua-):.  El  segundo  que  llamáis  etéreo  ¿  cual  es  este? 
Es,  decis,  todo  el  espacio  inmenso  é  indefinido  donde  habi- 
tan y  nadan  la  luna,  el  sol,  los  planetas,  los  cometas,  las 
estrellas  sin  número,  &c.  £1  tercero  superior  á  todos,  es 
el  qoe  fiamals  délo  empíreo,  ms  ^/¿ó  efitai  no  henf  com 
aiguna, 

420.  Mas  todo  esto,  amigo  mió,  ;  qué  otra  cosa  es  sino 

suponer  y  aiirmar  sin  prueba  alguna  lo  mismo  que  dispotá- 

*  Sdo  bominem  In  GhrisCo,  anteannos  quatnordecim,  sive  ia  csr* 
pore,  nescio,  aire  extra  corpus,  iwscio,  Deus  icit,  raptum  hajusmo- 
di  usqiie  ad  tertium  coelum.  Et  scioliiijuBmodl  homiaem...  Qucidsm 
raptus  est  in  paradisum.  —  2úd  Cor.      %  3  et  4. 

f  Uttusquisqae  seciinddm  liognom  saam.  —  Oe».  x>  5. 
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a»  poeto  de  apoyo :  ¿  saber,  si  hay  en  ta  na¡htrah%u  no 
citílo  sólido,  altísimo,  igneo,  ó  sea  lucido,  superior  á  todo  lo 
criado  material,  en  coya  superficie  esterna,  ó  convexidad 
ÍDfflensa  ó  iamensurable  haya  un  lug^ar  determinado,  ó  un 
paraúo  dbnde  se  monifíeste  á  los  bienffrenturados  ¡a  gloria 
de  Hios  y  INos  misao^  Y  tos  me  lespoiideís  diftiagineB* 
do  tfes  ciekM»  aero»  eteieo,  y  empino :  los  dos  primeros 
fluidos,  y  el  tercero  sólido.  ¿  Mas  todo  esto  sobre  qué  An- 
damento ?  i  Sobre  qué  revelación  auténtica  y  clara  l  ¿  Sobre 
qué  buena  física?  ;  No  os  he  negado  vuestro  cielo  pla- 
tónioo  que  llaman  empíreo  ?  ¿  Con  qué  buenas  razones  lo 
probáis  de  nneiro  l  Solo  coo  soponerio»  é  imaginarlo»  y  des* 
paes  alirmÉrlo. 

Faem  de  esto:  hagámos  aqoi  como  de  poeo  tam 
brevísima  reBexioiL  El  primer  cielo»  deofis»  qoe  el  aereo 
ó  la  atmósfera  de  nuestro  globo :  pues  asi  se  llamé  fle- 
coentisimamente  en  la  Escritura  santa :  como  cuando  se 
dice:  nubes  del  cielo» »»i  aves  del  cieloy  ¿^c.  ;  Y  pensáis, 
amigo»  que  en  todo  el  universo  mundo  no  hay  mas  atmés- 
fetB  que  \á  nuestra?  ¿  Consultad  este  ponto  con  los  que 
saben  aJgo  de  astronomía  fisioa»  y  o»  darán  una  gran  Ksla 
de  etras  inmimeiables  atmósftNras,  6  de  otros  eiclos  aeros 
análogos  al  nuestro.  Primera:  la  atmósfera  de  la  luna  (si 
es  que  la  tiene,  como  pretenden  muchos  modernos,  y  si  la 
tieue  será  tenuísima,  sf  f^un  mi  pobre  juicio) :  segunda,  la 
de  Venas,  tercer  cielo  de  ios  antiguos  :  tercera,  la  de  Mer- 
carlo: cuarta  la  del  Sol,  que  parece  indubitable;  ni  se  ba 
Judiado  basta  aora  otra  causa  de  las  auroras  boreales»  ó  de 
las  austreales,  que  de  todo  hay  en  ambos  hemisferios :  quin* 
ta,  la  de  Marte:  sesta,de  Júpiter:  séptima»  la  de  Saturno* 
A  las  cuales  se  pueden  añadir  dentro  de  nuestro  sistema 
planetario  otras  nueve  luas  (si  acaso  no  iiav  otras  atmósfe- 
raá):  cuatro  de  las  lunas,  que  llaman  suteiiies  de  Júpiter,  y 
cinco  de  Saturno :  fuera  de  las  grandes  y  prodigiosas  atmós- 
fératf  de  loh  cometas  (cuyo  nómero  nadie  sabe)  cuya  prodi- 
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gim«iliMÍ0B  ae      w  «««ido  te  «ereaa 
«lobo. 

43SL  8i  de  aqoi  iolteot  ñas  anriba,  por  «Milqviera  paa^ 
to  que  sea  de  este  globo  nuestro  en  cuyn  superficie  balnti^ 
mos;  si  nos  metémos  con  nuestra  consideración  en  el  ocea» 
DO  inmenso  délas  estrellas  que  llamámes  tijas:  ¡ó  Dios! 
I  qaé  caías  no  haUámoal  i  O,  qvé  iafiaidad  de  globos  que 
■ááa»  eo  el  éter,  comoKáda  el  ouestro»  y  q«i6  infinidad  de 
■Im Woraa  wtítíogtm  4  mieetea  atmóafora  I  Be  aiqiii  aeaiga» 
por  una  ileeiea  laoioBal  y  justinma»  que  Toeatm  oMae 
eerae  y  etéreo,  6  aeti  «me  iritaio  en  k  iDila«mi  ooo  divee- 
80S  nombres  y  bajo  diversa  cousideracion,  6  son  cielos  cioT'^ 
lamente  infinitos  é  innumerables.  Y  de  fuestro  tercer 
cielo  sólido,  platónico  y  superior  á  todos,  ¿qué  queréis  que 
OB  diga»  carióme  Oríatófilo,  abo  qae  ea  m  aielo  eupnBite 
éiMgbarib? 

Coa  le  dtelboiee  de  vneelroe  tiee  eíeloa  elkree^ 
eteieo,  y  eaipáreo,  que  me  ha  «ido  precito  eif  y  medilMV 
casi  me  habia  olvidado  del  testo  de  S.  Pablo,  sobre  que  em- 
pezámos  á  discurrir.  Respondo,  pues,  á  esta  pequeña  di- 
ficultad (y  junto  con  ella  á  la  que  se  toma  sin  apaneocia  de 
neón  de  dea  6  tras  lugares  de  toa  Profetas)  que  el  doctor  y 
.aaetlro  de  lee  gestee  eaenbióuaaeiiialele  á  lea  Criatkmee 
de  CooBle,  eteded  en  equel  lieH|Ni  grande  y  una  de  he 
principelei  de  le  Qweia,  y  ae  eeomodó  pradentkiuiamenle 
(eomo  siempre  lo  Iteeie  en  eiroa  asuntos  iodiíinreDtes  que  na 
pertenecían  á  su  ministerio)  se  acomodó,  digo,  prudentisima- 
mente  al  modo  de  pensar  de  los  mismos  Corintios  sobre  su  sis- 
tema de  los  cielos.  No  podéis  ignorar,  si  sabéis  algo  de  bis- 
toda  antigua,  qoo  en  la  Grecia»  donde  tanto  fieiegiem  lee 
artea  y  les  cieneief,  hubo  Yunn  academias»  y  no  en  todea 
ae  owefteban  nnae  niiaM  doctrinas»  6  se  seguiaa  unas  ada- 
mas opiniones,  piiecipaineDte  sobre  el  sísteiea  celeste.  Bn 
unas  se  ensenaban  ó  imaginaban  siete  cielos  :  en  otras  ocho, 
y  sobre  el  octavo  los  campos  discos:  en  otras  nueve:  en 
otras  once :  y  cu  otras  solo  tres,  aunque  sólidos*   Si  en 
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Qoásáo  M  W9fpm  eila  iáíiam  «plMon,  y  saponíaii  solne  d 
teroero  los  campos  eUséos»  6  e)  paraíso  á  sa  modo:  ¿  qafc 
mncJiD  que  el  sapieotlaiaio  y  proilentísiino  Apostd  les  1»- 

blase  en  su  lenguage,  ó  según  su  propia  opinión  ?  ¿  No 
habló  del  mismo  modo  a  los  Ateuienses  cuando  les  dijo:  A 
aquel  pues,  que  vosotros  adoráis  ain  conocerlo^  ese  el  que 
yo  m  anuncio  *  ^  ¿  No  ka  dice  á  los  E^omaoos;  ai  qm  « 
fitm  m  la  fe  (ó  en  la  qphdím)  mAreUmtadh,  no  «a  mm» 
Ua$aickm§  ée  úpkáomH***  cada  urna  abmtiéa  m  j» 
amstíáúft 

484*  Fuero  de  que  es  úeirúmmtk  y  bien  digno  de  iraes* 

tra  coüsideracion,  que  en  cosas  puramente  físicas  q\ic  no 
pertenecen  á  la  religioD,  ni  ai  dogma,  oi  á  la  moral,  todos 
loa  eaoritores  sagrados  hablaron  siempre  como  habla  el 
pueblo,  y  eate  hablaba  como  se  hablaba  en  otras  aaoioiieax 
m  ei  Espiríto  santo  ensefió  jamás  algona  Teidnd  de  p«m 
Moa,  k  wmgfBm  de  mm  Tnhlm^  Aú  qve  ImUaM  deí 
loa  eialos  y  de  los  cuerpos  celestes^  no  emno  son  en  k 
realidad,  sino  como  aparecen  á  nuestros  ojos ;  lo  cual  es 
preciso  reconocer  y  confesar,  so  pena  do  f^ravisimoa  incon^ 
venientes.  S.  Jerónimo  sobre  el  cap.  xxviii  de  Jeremías, 
dice  estas  palabras :  en  la  Etcriíwra  Santa  e»  dkmn  mu» 
aktt9  coAif  SBffun  ia  i^ptrncn  dñ  ofml  tiempo  en  que  as 
r^/httn  Ia$¡mka9i  fim^Mgmloémgia  le  verdad  é$  la 
aaeat*  Si  esln  aentnneía  de  este  a^denllslmo  dedor  ei 
verdadera  (como  yo  la  tengo  por  tal)  lo  es  prneípal  y  tal 
vez  ánicameDte  en  cosas  de  pura  iisica,  en  que  el  Espíritu 
Santo,  fus  habló  por  los  Profetas,  ha  observado  siempre 

*  Qaed  eigo  fgnovsotes  colidi,  hoc  ego  smnm&o  vobit.»jf«r. 

t  Infinram  sntsm  la  iUa  [slva  opinkiae}  swminita»  non  la  dis* 
ceptadonibui  cogitstionimi.,.  wraiqmaipic  la  sao  aeaia  abondet.— 
AdRúm,  ziv^l  «f5. 

'  {  Multa  ía  Scripturia  Sancdt  dicuntur  justa  opinioQem  illius 
témporb,  que  gesta  reféruntur ;  et'  non  juzta  quod  reí  veiiias  exi- 
ffebst^iS.  Hperm,  in  e,  ax?iii  Jerem, 
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n  profméiiiiiio  «íieBoie,  itjImáoUm  toém  á  k  ooopÉoiMi 
j  ÁpoUs  dtt  k»  iMliibm :  Vi  te  d^Noeioiit  IMtt 
á  to9  hffot  dé  h8  hombreSf  para  qué  $e  Ihnm  dé  día 

(dice  el  mas  sábio  de  los  hombres):  Tudas  las  cosas  hizo 
hnmíu  en  $u  tiempo,  y  entreyó  el  mundo  á  la  disputa 
de  ellos.,.*, 

425.  La  mpimta  á  tres  ó  cuatro  lagarái  qti6  eitnis  de 

BilOif  cl60lS»  mfltm  6tt  tID  t¿  ^plh  h^pW  d€É8fBIÍiliMÍ0»  ln 

glaria  d»  Dios,  y  á  Dios  miniio  rodeado  do  innalMttlto 

in^lefi,  sentadft  sobre  un  sólio  alio  y  elevado  f:  como 
dice  Isaías  cap.  vi,  Daniel  cap.  vii,  Ezt  qiiiel  cap.  i,  y 
S.  Jtiaii  en  varias  partes  tle  su  Apocalipsis,  es|)e€Íalment(^ 
en  ei  cap.  iv,  y  t.  Mas  ¿  ignoráis,  ó  Cristóñlo,  que  todas 
6  tmá  todas  ka  visiones  do  los  Plrofetat  do  Bío§  íamtoñ 
visboos  iiaagiiiafias?  Si  aoaso  no  oatondab  Uon  lo  qUo 
quiero  deoir  visioii  imogioarla»  ooiisaltadlo  con  mfMiu 
Áumttdéi  em  los  itiaoüm  de  ta  tMa  osfMfitna].  Os  rm- 
ponderán  lodos  unánimemente,  lo  primero :  que  se  llama 
YÍsion  imafini)i»ii<^  no  porque  el  Profeta  />  vidente  se  hi 
forme  á  ú  mismo,  6  se  la  imagine,  6  oompoQga,  sino 
porque  el  uísbio  Eqáritu  de  Dbs  so  la  propoao  y  Jinso 
Tor  al  alflia,  por  fiamas  6  idiágeiios  aaélogas  á  tas  4I10 
le  bao  entrado  ya  por  tas  puertas  do  los  seotldoiL  Bstas 
hnágenes,  oomo  onsefta  ta  adminibta  dootora  mistica  santa 

Teresa,  no  son  imágenrs  muertas  seraejanlts  u  uua  pin- 
tura 6  á  una  estátua,  sitio  ¡tnág^ene^  vivas,  cuya  diferencia 
realmente  infinita  no  puedo  dejar  de  couoeer  el  aloia,  flto. 
Sé  que  de  estas  cosas  se  ríen  maobisimos  sa6iof  su  si 
mlsaiso:!;;  mas  taabieB  sé  qrte  es  vewtadofn  f  oonataiiliD- 
mente  probada  por  larga  eqierioDota  aqoeUa  sentonsta  éBl 
Apóstol :  ét  ftMftrs  amhitü  no  pereUm  aqudUU  oosi»» 

♦  Vidi  afflictiouem,  quam  dedit  Deua  tilUa  h*>iniiiuni,  ui  distea- 
danttir  lu  cu.  Cuneta  fecit  bona  in  temporc  suo,  et  muaUuiu  tradi- 
dit  dispututioni  ^omm.'-* Eedet.  m,  JO  et  11. 

t  Sedentem  super  solium  excelsum  et  elevatam. — imd,  vi,  I. 

I  Sibi  ipsi^  sapientes. — Hée  tp,  ed  Hm,  xi,  25. 


KN   GLUK.ÍA   Y    MAGJibTAD.  ttB 

fUf  9m  M  EqMin  de  Dia$í  perqm  U  $ún  wia  Imm, 
y  no  las  pwedé  entender:  por  cuanto  se  juzgan  espiri- 
tualmente*, 

426.  Os  dirán  lo  segundo  los  maestros  de  espíritu:  que 
«füi  vmoB  ima^^naria  es  maclio  mas  clara  que  Ja  rmum 
eorponL  Lo  tomio :  que  es  y  ha  sido  óeittpre  la  iw 
«omun  y  ordinaria,  paes  la  ▼níon  pnnoneiite  iatelaotaal 
tía  im^en  dguna,  por  el  nistto  ouo  que  ea  ki  mas  ditt 
y  pwfeote,  os  taanMoii  Tarfainia,  y  tínénú  mas  rara  la  qve 

se  hace  por  los  ojos  corporales,  i^o  cuarto  :  que  e!  alma 
fio  puede  dejar  de  verla  cuando  Dios  se  la  pone  delante, 
ni  puede  Yor  moa  ai  meooa  de  aquello  que  se  le  da  á  Tor* 
Lo  qoínto  on  sama :  que  para  ver  grandes  TinoBao  sean 
las  qae  faerm^  ao  tieae  el  afana  aeoesidad  de  salb  del 
onorpo,  al  de  Hofánelo  ooasigo;  sioo  de  abalMene  de 
toda  olni  oesa,  y  atender  inevÜaMoftiento  á  le  qaelioae 
dolante,  y  también  á  la  inteligencia  de  ello,  si  se  le  da. 
Ya  veis  que  aqui  hablo  solamente  de  visiones,  no  de 
revelaciones,  ó  inspiraciones,  ó  locncioDes  internas,  que  «s 
cota  amy  diversa  de  la  viaioD.  En  esta,  asi  como  lu 
eoaaa  qae  oe  i^ea  aoa  iaiageaea»  asi  lo  ea  el  logar  doade 
ie  ven;  el  coal  lagar  Yaiia  s^a  las  oirovaataaeias* 
Coa<|ae  el  argamente  toaiado  dol  rapto  de  8«]Viblo,  y 
de  tal  cual  logar  de  los  Profetas  nada  prueba  á  favor  de 
un  lugTtr  determinado,  físico  y  real,  en  donde  deba  mani- 
festarse eternamente  á  los  ángeles  y  santos  la  gloria  de 
0ioa  y  Dios  mismo. 

497.  Qaeda  todavía  otra  d^cnltad,  sobn  la  eaal  defaé- 
mos  decir  oaatto  patabras.  La  kiimanidad  santísima  de 
Cristo»  6  el  Hombre  Dios,  dedo  ooa  saín  raaoa,  ea  de 
fe  divina  que  después  de  muerto  y  resucitado  subió  al 
cielo,  ó  á  los  cielos,  en  donde  está  sentado  a  la  diestra 

*  Animalis  antem  homo  non  percipit  ea«  q«»  nmt  SpIritOs  Dei : 
stoltitia  enim  est  UH,  st  non  potsst  inlslúg«a:  ^úa  spvitiáliler 
examíaatur.— 1  eáOst,  %  14. 
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dñ  Dios  Padre*,  Aora»  este  Hombre  Dios,  no  es  como 
mi  aapiriUi,  6  ñas  bien  no  es  ns  paro  espíritu,  que  el 
pífiiu  no  ii$Hé  carné  ni  huuoef  :  es  necesario  qae  ocapn 
fisieaoMle  algon  lugar  deldTfatiiado,  digno  de  sn  gran- 
deza. Del  mismo  mode  la  santtilma  virgen  Maila  y  los 
otros  santos  qut  resucitaron  con  Cristo,  deben  ocupar 
algún  lugar  material  y  determinado.  Este  lugar  ;  cual 
es?  ¿Donde  está?  Mas:  la  ciudad  santa  y  nueva  de 
^erosidén»  que  algon  día  ha  de  bajar  del  cielo  á  nuestra 
ÜBm,  y  qno-  aetoalmente  ae  está  todaeria  edificando  d9 
vjMW...  y  escogida  pUdra$t  2 donde  está?  ¿En  qné 
logar  del  oielo  se  está  edificando  y  construyendo  etfte  gran 
edificio  ? 

428.  A  esta  dificultad  se  responde  en  breve:  que  la 
santa  y  celestial  Jerusalón  se  está  edificando  mucbos  días 
ha  dis  «ttNif***  ff  escogidas  pisdrM%,  en  el  mismo  lugar 
donde  está  /esmcríalo.  Por  conaigaiente»  la  santisinm 
virgen  liaria,  medie  de  este  Homivre  Dios,  ya  resncitada, 
los  otros  santos  que  resncitaron  junto  con  Cristo,  y  toda 
la  turba  graudíbima  que  ninguno  podía  contar^,  qne  han 
entrado  hasta  aora,  y  eutraráti  en  adelante  en  la  vida, 
están  donde  está  Jesnoristo  su  redeotor  y  autor  de  sn 
tahui  elemall*  Y  Jesucristo  mismo  (volvéis  á  deotr  y 
rápUoar)  ¿donde  eatá?  Esto  áltímo,  Cristófilo  año  (st  ae 
habin  de  algún  lugar  determinado,  qne  es  el  ponto  paii- 
ticular  y  úmco  selnre  qne  aetnalmente  disputámos),  esto 
último,  vuelvo  á  decir,  yo  no  K)  sr,  n¡  vos,  ni  ninguno  de 
cuantos  viven  sobre  la  tierra.  Solamente  sé,  y  esto  con 
ciencia  cierüñma,  que  Jesucristo  desde  el  día  de  su  ad- 
mirable aaeension  á  loa  eíeloB»  baeftado,  está  aetnalmente 

•  8<actaddtttetamDctIteis.>>.AJKw¿.C;iajlÉaíiwy^ 
t  Qula  spiritas  carnem,  et  obm  non  habti.— «Lae.  xn?«  Slt 

I  De  viris...  et  deetis  laptdibos.— fIdSr  égp.  1  Pet,  ü,  4,  et  6, 
et  & 

$  Qaam  diaonerare  neme  polsiat.  —  Jpoe^  rii,  9. 

II  Et  csm  suB  sslatis  aeteroK.    yUe  wé  Heh,  v,  9. 
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y  estará  en  adelante  donde  quifliare  estár.  Donde  ba  estado, 
donde  está».;  estará  eteniameate  tniajfhriB dé  ut  Padrea*  .* 
á  ia  diuira  dé  JDios  Padr^éf:  á  la  di$iira  de  Dio»%£ 
é  la  diuira  de  la  virtud  dt  iKM,ftc.§;  y  alli  mimo  eetá 

y  estará  eternamente  con  toda  su  corte  (por  aora  parte  en 
cuerpo  y  parte  en  solo  espíritu,  y  de  la  general  resurrec- 
ción todos  en  espíritu  y  en  cuerpo).  Esta  corte  com- 
paeftta  toda  de  hijoa  de  Dios»  y  bei»fuios  de  Cristo; 
uios  grandes,  otiea  monorea,  otros  minmioa»  cada  um 
segtm  sttr  obraé,  gossa  aotnaUiieale  (y  geonrá  eteüuuneihte 
en  ottlqniera  parte  del  «niverso  en  qne  se  hallare, 
junta  6  dividida),  de  la  visión  beatifica,  6  del  sumo  bien : 
y  todos  y  ca(l¿i  uno  en  cualquiera  parte  del  universo,  son 
aora,  y  serán  eternamente  bienaventurados.  ¿  No  es  esto 
una  verdad? 

429.  Pues  ¿con  qué  rason  queréis  enoerrar  al  Hombre 
Dios  no  solo  aora,  sino  eternamente  f  jante  con  él  á 
todos  sus  ángeles  y  santos»  en  nn  solo  logar  detanninado 
del  eielo,  que  vos  mismo  habéis  ioiaginado?    i  No  es 

dueño  de  todo  l  ¿  No  se  ha  hecho  todo  por  61,  y  para 
él,  y  por  respecto  de  él?  La  composición  de  lug'ar 
buena  es  en  si  misma,  y  bonísima  en  lu  meditacioo  de 
la  gloria.  Usad  de  ella,  amigo  mío,  pues  nadie  os  lo 
proihe,  6  impide,  como  la  han  usado  tantos  hombrea 
justos  y  eqiirituaJes»  j  jo  con  ellos  aunque  peeador; 
mas  si  pietendeis  que  este  lugar  particuhir  y  determinadla^ 
que  vos  mismo  habéis  compuesto  y  ordenado  á  vuestro 
gusto,  deba  ser  aora  y  eteruamente  el  lugar  único,  ver- 
dadero, físico  y  real,  donde  Dios  se  manifiesta  aora  y 
se  manifestará  etenuimeute  á  sus  ángeles  y  santos,  Sun, 
debo  deciros  amigablemente,  que  Tuestra  pretensión  es 
irregular,  por  no  deoir  iiguata.  Me  contenta  mucho  mas 
lo  que  diee  S.  Pablo    El  que  deeeeitdió,  eee  mimo  et, 

*  In  gloría  Fátríf.— Ífa#.  xvi,  27  ;  ei  Marc.  viii,  38. 
t  Ad  dexteram  Patris.  —  Ex  Sémán  CohOoiU.  ' 
X  A  dextrís  Del.  —  j4ct.  vii,  66. 
§  A  dextris  virtutis  Dei,  &c. — Xif^.  uii,  (¡9, 
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el  que  ^ubió  aobre  iodos  los  cielos,  para  Henar  todas  las 
cosas*.  Si  este,  para  llenar  todas  Im  cosas,  se  hace, 
ó  le  está  baoieodo  aotaaimente»  ó  si  fe  Juará  solamente  des- 
da  la  riMiimeGion  iiin?enal,  jo  bo  sé.  Me  parece 
que  te  hace  aetiialmeate,  y  que  deipoei  fe  haiá  en  su 
últímo  gndo  da  perfeoeioo. 

480.  Me  quede  aora  qae  considerar  mestra  áltima  pe- 
tición: la  ciiai  por  su  iomensa  esteosion  uecesita  de  un 
capitulo  separado. 

*  Qui  debcendit,  ipue  e3t  et  qui  ascendit  super  omnes  cíbIos,  ttt 
implerct  omiiia.^^c^  Ephet,  is,  10. 
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CAPITULO  XVI, 


LDKA  üKi\EKAi.  i)L  LA  BiKX  A  VENTURANZA  ETERNA  DE  TO- 
DOS LOS  JUSTOS  DESPUES  DE  LA  RESUR&ECCION  Y  JUlCiO 
UNIVERSAL. 

PARRAFO  L 

481.  Esta  idea  gttiieral,  realmente  magnífica,  aunqae 
seusibie  j  perceptible  á  toda  suerte  de  geotes,  por  su 
misma  simpEcidad,  desciende  6  se  «gve  BaturalnieBte  de 
todo  lo  qae  acabámoa  de  dedr.  Si  no  hay  lugar  algmio  áe^ 
tanoiiiado  ea  todo  el  arnTeiBo,  donde  se  deim  manifestar  á 
los  ángeles  y  santos  la  gloría  de  Dios,  ni  aora>  ni  después 
de  la  resurrección  universal :  lue^o  deberá  ser  todo  el  uni- 
verso mundo,  y  todos  los  cuerpos  innumerables  que  lo 
componen,  sin  escepcion  alguna,  aun  entrando  en  eate 
■teero  nuestro  miserable  é  iniquisimo  erbe  tenéi|neo: 
inega  debeiá  ser  iadetermiaadnniente  todo  lugar.  Ha 
efecto»  esto  ea  nnestro  sistema»  porque  esto  ooa  parece 
el  TeTdadeiD  sutma  de  la  Eserítnra  santa:  Tamo»  por 

partes. 

432.  S.  Pablo,  el  doctor  y  maestro  de  las  g-entes  (to- 
cando estos  mismos  puntos  que  acra  tocámos)^  dice  lo  pri- 
marp:  %w  Jesacrísto  está  constitnido  por  su  divino  Padre 
heiredeKo  d»  todo  Iq  oiindo ;  pnei  por  ti»  y  pm  éü,  j  por 
respeto  de  él,  se  ha  ImoIio  todo :  al  euai  cmuHHnfé  A«r#> 
^kro  diB  iodo,  por  quien  hizo  tamínm  los  simios»  »•  por 
quien  son  todas  ¿as  cosas,  y  para  quien  son  ioda^  las 
COSOS  *.   Lo  cual  repito  S.  Juan  en  el  principio  do  su 

^  <laeB  comUtuit  luBiedem  mdfenorum,  per  quem  fecit  et  wm- 
eala...  propter  quem  omals,  et  per  queai  üoñSi^^MlM,       ^  . 
8,10. 
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evangelio:  Todas  Ut$  coiot fiunm  kécha$por  ü:  y  fiada 
di»  lo  que  fiti  kocko,  m  Mxo  «m  áf*. 
433.  IMoe  el  Apóstol  lo  sesudo :  que  debe  llegar  al- 

gun  dia,  en  que  todo  lo  criado  se  sujete  entera  y  perfecta- 
mente á  este  Hombre  Dios  :  por  quUn  son  todoé  /r/?  co- 
sas, y  para  quien  son  todas  ¿as  cosas» Eíi  esto  mismo  de 
haber  sometido  á  él  tadfts  ios  cosas^  ningmui  d^ó  qm  na 
fusss  sometida  á  él*  Mas  aara  aun  no  vomos  todas  las 
cosas  sometidas  á  Ílf:  7  en  otra  |Mirte:  Y  cuando  todo  le 
estuviere  sujeto;  e»t¿iMee  aun  el  mismo  Hijo  estará  some^ 
tido  á  aquel,  que  sometió  á  él  todas  las  cosas,  para  que 
Dios  sea  todo  en  iodos  J.  Es  decir :  cuando  todas  las  cosas 
(siii  escepcion  alguna)  se  sujetaren  á  él  pl^ia  y  perfecta- 
mente, entonces  el  Hijo  natoial  de  Dios  heeho  Hoadire,  ó 
el  fionbre  Dios  como  Hennano  mayor,  oosao  cabeaa  de 
lodos  los  justos  y  cansa  de  sa  jostioia,  se  si^|elará  jimto 
eoD  ellos  j  haciendo  on  mismo  eaerpo,  á  sn  divino  VeátOt 

que  sometió  á  él  todas  Uis  cosas:  para  que  este  sen  eter- 
namente todo  en  todos.  A  lo  cual  afiadc  S.  Juan  :  Ca- 
rísimos, aora  somos  hyos  da  Dios :  y  no  aparece  aun  lo 
qus  habemos  de  eer.  Sabeaios  que  cumudo  él  aparederef 
serémos  eem^amies  á  él:  por  cuanto  nosotros  le  uerimoe 
asi  como  él  es*  Y  todo  aqu^  que  tiene  esta  esperanaa  en 
élg  ee  sant^Usa  á  «é  wnemo,  asi  como  él  es  santo*  | 

484.  Dice  S.  Pablo  lo  tercero ;  que  todos  los  hijos 
adoptivos  de  Dios,  como  bermanos  de  Jesucristo  j  coa- 

•  Omiáa  per  i¡)áuíii  íacta  auat :  et  8Íne  ipeo  f&ctuiii  cat  nilui^ 
qnod  fectum  est. — Joan,  i,  3. 

t  Propter  quera  omnia,  et  per  qtiem  omuia...  In  co  enim  (\Mhá 
omnia  ei  subjecit,  nikil  ciiuiiitit  non  subjetum  ei.  Nunc  autem  uec- 
dun  Tidmuí  omnia  subjecta  e¡.  —  u4d  Heb.  ii,  10,  et  8. 

X  Gilm  autem  subjecta  fuerint  illi  omnia ;  tune  ct  ipae  Filius  sub- 
JeetOi  erit  ei,  qui  ¿ubjecit  slbi  omnia,  ut  sit  Deuá  umoia  in  ómnibus. 
^l«r  Cbr.zv«28. 

$  Chariwimíj  nano  fflM  Dd  imniit;  et  nondum  apparuit  quid 
«fimua.  Sdiaas  qwNÜam  eiÚD  i^pwnefit,  timiks  ei  eríaus :  quo- 
niam  ▼idebimus  eum  aícati  est.  Et  onnb»  quI  hilwt  bine  spe»  in 
«o,  iiaetlficit  ic,  licat  et  Ule  SMictai  est  -i^  1  Jeee.  m,  2,  et  S. 
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ímmm  á  él,  imoa  mu,  otros  menos»  serán  también  hean^ 
den»  de  Dios»  y  coherederos  oon  el  Hijo  mayor,  qneesJe* 
•ucristo:  Y n  hijas,  también  herederas:  herederas  verdea 

der(nne}ite  de  Dios,  y  cohe /  tederos  de  Cristo:  pero  si  pade- 
cemos con  él,  para  tpit  stánios  taiubien  ylorificados  con  él*. 
De  aquí  se  sigue  naturalmente,  que  siendo  él  Heimano 
mayor  heredero  y  Señor  de  todas  las  cosas,  sin  escepcion 
a]gima«  deberán  también  serlo  á  proporción  todos  los  co^ 
herederos.  Es  verdad  qne  entre  estos  coherederos  habrá 
ima  infimta  diversidad,  según  los  méritos  de  cada  uno. 
Unos  serán  máximos,  otras  grandes,  otros  medianos,  otrus 
meuores,  y  los  mas  miuimos  :  mas  como  la  caridad,  que  es 
el  vínculo  de  la  perfeccioné,  estará  entónces  en  el  grado 
mas  perfecto  á  que  puede  llegar,  no  habrá  oi  podrá  ha- 
ber entre  tantos  hijos  de  Dios,  aqu^a  fria  paiabra,  mto, 
y  iuyo  {  sino  qne  será  tuyo  lo  qne  es  mió,  y  mío  lo  qne  es 
tuyo ;  lo  que  es  de  todos  será  de  cada  uno,  y  lo  que  es  de 
Cristo  será  de  todos :  Dios  será  todo  en  todos 

435.  Si  ya  v.  g.  entro  en  lu  vida  como  lo  espero,  no 
solamente  me  gozaré  por  el  grado  iofímo  de  gloria  que  se 
me  ha  dado  (conooieodo  bien  que  es  infinitamente  superior 
á  mis  peqnehisimos  méritos),  sino  tamben  me  gosaré  «n 
f  ra»  maiMro§  de  ver  infinitos  otros  superiores  á  mi,  y 
alabaré  en  todos  y  en  cada  uno,  la  infimta  jnstieia,  santi- 
dad y  liberalidad  de  Dios  omnipotente  :  y  por  tanto  gozaré 
de  alg^n  modo  de  lo  (^ue  ellos  gozan,  y  en  cierto  mudo  lo 
haré  propio  mió.  Esto  mismo  me  sucederá,  y  con  efectos 
sin  comparación  mas  vivos  y  mas  fruitivos,  viendo  y  con» 
siderando  ia  inmensa  grandeza,  dignidad  y  gloria  del  Hom* 
bre  Dios,  mi  Principe,  mi  Bey  y  mi  hermano  mayor,  á 
quien  debo  toda  mi  felicidad,  y  á  qnien  amo  coa  todo  el 

*  Si  autem  ¿lü,  et  hseredes :  heeredcs,  quidem  Dei,  cohsBredof 
autem  Chrítti:  si  tamen  compatin^ur,  ut  et  congloriAceamr,  ^ 
Rom.  viü,  17. 

t  Qu»  «ftk  rinculuoi  ^etMíMñá.^f^  si  CtXes,  iü^  14. 
\  Deas  «ninia la  oanibaB.— l  e4  Csr^xw,  88. 
§  Gandió  magno.  «Aíal.  li,  10, 
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amor  de  que  soy  capaz»  Esta  idea  general,  aunque 
apenas  tocada  breTisinameDte»  me  paxece  Terdadaia,  m* 
clona)  y  jaftlsumi  por  todos  sus  aspeetoi.  VeDgámos  aora 
^  Id  partíente»  prtncipaliiieote  sobre  la  gloría  que  Uunámos 
accnÍBotal. 

PARRAFO  II. 

X8T£NaiON  X  GRANDEZA  BiAT£RIAL  XffiL  B£INO  DE  DIOS.  Ó 

DEL  REINO  DE  LOS  CIBLOa. 

436.  Para  que  podáraos  hacer  alguu  di§:no  concepto  de 
1a  grandeZA  y  estension  del  reino  de  los  cielos,  o  del  remo 
40  Dios  y  de  sa  felicidad  (por  aom  iaoomprensible  aun 
«faando  selefMite  wa  aecesorio»  aoddsBtal  y  material,  &cX 
le«ai4edb  6  CrisftMIo»  vuestros  ojos  de  la  tierra  al  oielo^  y 
esle  en  onidquier  logar,  u  pais,  6  tribu,  6  paeUo,  6  leegna 
donde  os  hallareis :  ó  sea  cu  el  austro,  ó  en  el  aquilón,  6 
sea  en  el  oriente,  ó  en  el  occidente,  &c. :  Alza  tus  ojos  al 
rededor,  y  núra*.    ¿  Qué  os  cuesta  levantar  los  ojos  ^ia 

al^,  ei^  una  noobe  aeMoa  i  Habiendo  visto  y  cootem- 
pMii  por  espurio  de  un  cuarto  de  hm  este  cspaetáoolo 
BMgatfbo^  oSiTViUo  á  deow:  Müta  úi  cUk»,  y  ettsnia  las 
eslrsfliis,  9i  puédm  t, 

487.  Me  diréis  acaso,  que  ya  ( stas  están  contadas  y 
puestas  ea  i^xnctisiraos  cat/álomjs,  por  los  m^s  (iiligeutes 
observadores;  los  cuales  apenas  han  hallado  tres  mil  ea 
ambos  Itemósieriesh  Pregmitad  aora  á  estos  ausmos  sabios^ 
Ánealaenle  no*  hay  mas  estfelias  qme  las  qoe  se  hallan  en 
s«ft  catálogos»  yes  respoBderén  todos  QDáDimemeots,  qae 
éstas,  mspeoto  de  las  qne  quedan,  no  son-  sino  como  tres 
gotas  de  agua  respecto  de  todo  ul  océano.  Y  en  efecto  así 
eSk  Nuestros  ojos  por  sí  mismos  alcauzaii  poco,  si  no  soo 
ayudados  de  algún  instrumento  artificial.  Pues  con  este 
iastmnento  que  Hamámos  telesoopio  (invencioB  admirable 
qoe  nos  ha  revelado  mOlones  de  seeietos)  observad  el  cíelo 
en  cnalquiera  paite  q^ie  sea;  hellaréis  vuestro  vidrio  tan 

•  Leva  in  circuitu  ocnlos  tnos,  et  vide.  —  /raí.  xlix,  18;  0llx»4* 
f  Suaj»ice  cúelum,  et  numera  stelhiB,  si  potes.  —  Gmt.  xv»  5. 
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éstasLs,  a  vista  de  tantos  cuerpos  luminosos,  ^ue  antes  se 
oeultabau  a  vuestros  ojos. 

438.  Yo  me  acuerdo  bien,  que  en  sola  la  espada  de 
Oiioii  compnetta  de  tres  estrellai  qtte  mis  {MÜaaiMMi  llám&n 
fas fm M mí»,  jm  ü  espido  apateitle  que  estas útim 
«Blre  si,  eoQté  mw  ¥e*  beste  y  esto  nsMdo  de  m 
telescopio  apenas  digno  de  este  nombre :  pnee  se  iridrio 
objético  íiü  Uceaba  a  ot  lio  pies  de  foco.  Casi  otro  tanto  me 
sucedió  con  las  Hiadas  y  Pleyadas,  y  generalmente  en  cual- 
quiera parte  del  cielo  áoia  donde  enderezaba  mi  pequeño 
ioslromente*  Otros  obsenradoses  con  teleseofnos  sin  cott- 
pandoD  mayoiee  y  mijoies^  ban  viste  muebo  mas  $im  cea»* 
pmraeim*  De  lo  cnal  b«i  eoocfaiido  eon  aooia  laaon^  qne 
el  mnndo  nníteieo,  si  no  ee  infinitameate  estenso,  É  lo  me- 
nos lo  es  indeíinidamente ;  y  sus  verdaderos  limites  solo 
puede  saberlos  el  Criador  de  todo,  que  cuenta  la  muche- 
dumbre de  las  eétreiktMt  y  ^  Uama  á  iodos  eiku  por  tus 
nombres*, 

499.  Pavémea  aom  na  mooMnte  en  la  oonteaiplaoioa 
de  todas  estas  eosas.  8i  conaiiltámos  sobfs  ellfli  &  los  ñas 
sabios  y  diligentes  obserfadorea,  no  digo  solamente  paros 

filósofos,  sino  filósofos  Cristianos,  religiosos  y  píos,  nos  res- 
poiideii  lo  primero  :  que  la  multitud  de  Ion  cuerpos  celes- 
tes es  verdaderameute  incompreensible.  Los  mejores  teles- 
copios que  baaia  aora  se  han  podido  constmir,  T»  g,  de  50, 
de  100  y  ano  de  200  pies^  aoa  deaeabm  dertamente  mi 
aampo  isaMso  sobre  todo  caaato  se  babia  Imaginado. 
T  no  obstante  debémos  saponer  y  confesar  raeíonal  y  reli- 
giosamente, qiKí  estos  atiuiirableü  iu&trumentos,  como  obras 
del  ingenio  y  maiius  del  bonibre,  no  es  posible  que  alcancen 
á  levelarnus  todas  las  obras  del  Altísimo.  Ciando  pensá- 
BKM  haber  penetrado  muy  adentro,  tal  rea  apenas  bemoa 
pasado  de  la  swperfieie. 
440.  Noa  responde»  lo  segundo:  que  lodos  los  ioaune- 

*  Qni  aumerat  roultitadiaeiii  stellarum :  tt  omaibuA  eis  nomina 
v0€at.  —  P¿.  exlfi,  4, 

u  2 
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rabies  eaerpos  oelestes,  qoe  lUunáraos  estrellas,  deben  ser 
loinmoflOA  por  si  roismoB,  pnas  en  la  disteieía  prodigíM 
eo  qoe  se  bailan  respecto  de  nuestro  sol,  no  pueden  retñr 
Iñr  de  61  tanta  luz,  que  puedas  'reíleetaria  á  nosotros  eon 

tanta  clarulad  y  brill.uitéz.  Lo  tercero:  que  la  grandeza 
de  estos  in[mm<  rabies  cuerpos  brillantes,  debe  ser  á  lo 
menos  tanta,  cuanta  es  la  del  soi  que  no^  alumbra:  pues 
está  demostrado  por  muchisimos  astrónomos  insignes  des- 
pnes  de  Hnijens,  que  nnestro  soi,  puesto  en  la  distaneia 
en  qoe  est&  respecto  de  nosotros  la  estrella  Sims,  se  viafa 
tan  pequeño  como  ella:  y  puesto  en  la  distancia  de  cual- 
quiera otra  estrella,  se  vería  á  proporción  como  ella  se  ve: 
y  puesto  en  la  distancia  de  las  que  no  se  ven,  no  se  vería. 

441.  Lo  cuarto :  que  la  distancia  de  una  estrella  á  otra 
debe  ser  igual  poco  mas  ó  menos,  siguiendo  la  analogía  de 
la  qne  hay  de  nuestro  sol  á  la  estrella  mas  Tecina,  que  pa- 
rece Sims.  ¿  Qné  distancia  es  esta?  Si  se  hablado  ona 
distancia  geométrica  y  precisa,  ccmfiesan  todos  síneéfa- 
mente,  que  esta  es  imposible  determinarla:  no  alcanza 
á  tanto  la  trigoiionu  tria,  ni  el  calculo,  pues  no  habiendo 
paralaje,  no  puede  haber  prmcípio  cierto  sobre  que  estri- 
bar. Mas  si  se  habla  por  una  congetura  racional,  fundada 
en  buenas  razones  de  coagmenda,  y  fortificadas  por  el  cál- 
culo mismo,  se  puede  (dicen)  asegurar,  que  la  distancia  de 
nuestro  sol  á  la  estrella  Sirus,  puede  ser  mayor ;  pero  no 
menor,  que  la  que  halláron  Huijens  y  Casani,  y  después 
de  estos  dos  sapientísimos  astrónomos,  otros  muchos,  que 
los  han  imitado  :  es  á  saber:  no  puede  ser  menor  la  dis- 
tancia de  nuestro  sol  á  la  estrella  Sirus,  que  27  millones 
de  leguas:  otros  suben  hasta  60  millones:  y  los  mas  mo- 
dernos hasta  200  millones  de  leguas. 

442.  Responden  lo  quinto :  que  estas  estrellas  Imnmosas 
por  sf  mismas,  y  tan  distante  la  una  de  la  otra,  como  lo 
está  el  sol  de  la  mas  cercana,  no  pueden  estúr  ociosas : 
esto  es,  no  pueden  ^ozar  ellas  solas  inútilmente  de  su 
luz  y  calor.  Parece  que  deben  comunicarlo  sin  €$M8eM  á 
otros  cuerpos  lirios  y  opacos  por  sf  mismos,  asf  como  lo 
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hace  ctCTtIgil— meóte  onestro  soL  £«to^  alombia  y  fomcint» 
««ando  auBKm  k  16  globos  opeóos  y  ftios  eo  sí  mumos» 
ooao  soD  Merciifio»  Vanos,  nnestni  Tiamit  Marte»  Jápiter 
y  Satomo,  y  fuera  de  estos  seis  globos  primarios,  alumbra 

también  y  fomenta  evidentemente  á  nuestro  satélite,  que 
Ilamámos  Luna,  á  ios  cuatro  satélites  de  Júpiter,  y  á  los 
fiiaco  de  Saturno,  con  su  anillo  que  rodea  y  se  creé  com- 
puesto de  miUones  de  otros  satélitei,  y  á  muchos  otros,  que* 
no  dejan  de  sospecha^,  sin  entiar  en  este  número  los  co* 
metas»  el  HerMhel  y  otros. 

448.  Responden  lo  sesto:  si  cada  estrella  luminosa  por  ' 
si  misma  no  puede  considerarse  ociosa,  sino  destinada  á 
fomentar  y  alumbrar  otros  cuerpos  opacos  y  frios  que  la 
circundan  y  giran  en  su  contorno  ó  á  su  rededor:  luego 
nada  estrella  es  nn  sistema  solar  y  planetario,  asi  como  lo 
es  ciertamente  noestro  sol :  Inego  cada  estrella  tiene  ' 
machos  enerpos  (mas  6  menos),  que  la  circondan,  como 
á  centro  común  de  movimiento,  y  que  necesitan  de  su  luz. 
y  calor. 

444.  Responden  en  ñn,  que  esta  luz  y  calor  que  cada 
estrella. reparte  libremente  á  otros  cuerpos  opacos  y  friosr 
qne  la  circundan,  y  rodean,  no  puede  parar  solamente  en- 
los  cuerpos  mismos  inanimados :  parece  que  debo  alumbrar, 
y  calentar  á  criaturas  mas  y  animadas,  ya  solo  sensitivaa 
análogas  á  nuestras  bestias,  ya  también  y  principalmente 
á  criaturas  racionales  compuestas  de  cuerpo  y  espíritu, 
análogas  al  hombre  habitador  áv  este  globo  y  señor  de 
todas  las  otras  especies»  que  á  todas  las  domina,  &c.  Todo 
esto  ban  discurrido  estos  sabios ;  cuyo  discurso,  lejos  de 
oponerse  á  nuestra  creencia  diTina,  ni  á  la  raaon  natural, 
antes  la  sublima,  la  estiende,  la  ensalsa,  y  la  hace  formar 
un  concepto  magnifico  del  Criador  de  todo. 

445.  Yo  estoy  muy  lejos  de  turnar  partido  en  la  idea 
de  otras  criaturas  racionales  y  corporales,  que  hay  ó  puede 
haber  en  otros  orbes.  Las  razones  especiosas  que  se  ale- 
gan á  su  favor,  son  todas  de  mera  conjetura  y  congruen- 
eia:  por  connguiento,  solo  pueden  ]»obar,  que  la  cosa  no 
repugna,  ni  es  imposible,  ni  se  opone  á  alguna  verdad ; 
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mm  Mwl»  pwtáwi  i^rubar  á  i«v(Mr  de  aii  exwteocia  mi : 
«■tM  toim  «Mi  toMndaáp  por  no  dbcir  om  «atalücía,  pea* 
mtt  qum  el  «VDÍpotante».  flapwatftuiQ  y  ibevodbímo  Dúm, 
étbkhacqr  y  áigfotMf  todo  tm  mwido  anlfwio  segao  ümV 
trat  poMfhBas  tniugui aciones,  6  ualogías,  ó  «ongraeneisa: 
Porque  ¿  quitn  entendió  la  mente  del  Svuor^  ^;  O  quién 
fue  su  confst'jt  ru*  ?  Lus  infiuitüs  ó  innumerables  ciiprpos 
palotes,  así  Iuibíiio&os  como  opacos,  asi  iiiiibles  como  in- 
visibles (coja  existencia  ya  es  inoofftbleX  ipoeden  bien  ewc 
tár  todoi,  ó  machos  habitados  do  una  tnánka  mnobednp 
lin  y  vaasdad  do  «apenes  análogas  al  hoaslwo»  y  taoibíett 
k  los  hastías  de  naeatso  globo,  y  pueden  oatár  hasta  aois 
absolutamente  vucios.  Entre  estas  dos  cosas,  aiubas  in- 
ciertas, ¡  (juitíri  eü  tap.i/  «lefinir?  Tal  vez  espt  ra  todo  el 
universo  y  toüus  los  iuuumerables  orbes  que  lo  componen, 
la  revelación  plena,  perfecta  y  eonsnaiada  de  todos  les 
hijos  de  Dios»  coheredaros  oon  el  Homhie  Dioe:  Porgnt 
(eomo  díse  S.  IHMo)  # /  gran  émo  «h  la  cnaiwra  espera 
la  aMot^Mfodoji  de     hijos  de  Dtosf . 

446.  Lo  que  únicamente  se  puede  y  se  debe  deíiiiir, 
$étfun  ¡(Í.S  KsvrituraSy  es  esto :  que  si  acaso  bay  en  otros 
globos  otras  criaturas  análogas  al  hombre  (sean  las  que 
fueren  y  como  fueren)  todias  ellas  dehen  pertenecer  á  disto 
Jesns,  y  sajetane  entstoniente  á  sn  doomincioo,  poet 
lodos  elkis,  no  menos  ^ne  noeotrsa,  faeieo  eriadas  por  él  y 
para  él :  por  qmm  son  H«U»  loe  eoeag,  y  para  fwaia  son 
todas  las  cosos  j;.  Esta  verdad  de  le  divit)a  una  viz  ad- 
mitida y  presupuesta,  imaginad  acra  cnanto  «juisiereia  y 
como  quisiereis.  Todo  es  ya  sufrible,  todo  pasable,  todo 
•  bneno  ó  inocente :  no  lo  repugna  hi  Esocitara  santa,  ni  )n 
mola  niaon.  Las  difieultadea  qne  hasta  ñora  se  han  pío» 
puesto,  caen  por  sn  propio  peso,  y  so  ahísma»  en  el  í»< 
menso  ooteno  de  la  grandesa,  omnipotencia,  aabidaiia, 

*  i  Qals  eaim  cognovit  aeaaum  Domial  ?  t  Aat  quis  consiliariu» 
^us  fuit?  — Rm,  zi,  34. 
■f  Nam  expectatio  creaturse»  revelatioaem  filiorum  Dei  expectat.  — 

X  Pkopter  qatm  oniaia,  H  per  qatm  emola.— ffHr.  %  Uk 
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océano  altísimo  y  proíondísimo  de  este  mismo  Dios  hecho 
Hombre,  de  cjiiien  dice  S.  Juan :  Ver  i»  o  fue  hecho 
carne.  por  quien  son  todas  Uu  cosas,  y  para  quien  sm 
iodos  fas  costt$** 

447.  DtieÍB  mío»  f«e  tod»  eltet  oiiateMi  mattM> 
laliles  oompiiestes  de  cuerpo  j  alma  nioioiial  (á  adato  tea 
hay  en  otm  ofiies),  no  solamente  deben  peifteiitooer  4l 
Hombrt^  Dios  Cristo  Jesns,  en  cuanto  R(  y  y  Sefíor  de 
todo,  sino  también  en  cuanto  Riídentor,  Mediador  y  Paci- 
ficador entre  Dios  y  las  criaturas ;  asi  como  lo  es  y  lo  será 
lespecto  de  todo  el  linaje  de  Adán.  Bien:  ¿JS^ 
enltad  haUáis  mi  esto  ?  i  Qné  aabemea,  m  vaa,  ai  yo,  ni 
ningono»  ú  natas  «natons  do  que  hablámos,  análogas  d 
liomlifay  Ikbi  leirido,  6  antes  6  4  lo  menos  desfRies  de  la 
muerte  y  resurrección  del  Hombre  JJiüs,  alguna  misión 
divina  por  el  ministerio  de  los  añóreles  y  de  algpunos  justos 
insignes  de  cada  globo,  análogos  á  Enoc,  á  JNoú,  á  Abra- 
hán»  á  Moisés,  á  Darid  y  a  todos  ios  PMifetas  ?  ¿  Qa4 
anbómos  «i  hañ  pecado  6  no  han  pecado»  si  aiganos  6 
aanelios !  i  Qné  aabémos  ü  á  todos  so  los  ha  anunciado  J« 
saind  eterna,  con  las  condiciones  necesarias  para  conse» 
guirla?  ¿Qué  sabemos,  &c...?  Conque  todas  estas  in- 
numerables criaturas  análogas  al  hombre  (si  acaso  las  hay) 
pueden  bien  pertenecer  al  Hombre  Dios  Cristo  Jesús,  no 
solamente  en  cnanto  Rey  y  Sefíor  nnifersal  de  todo  lo 
eriado,  sino  fambbn  en  cnanto  Biodentor,  y  Mediador,  j 
PacMeador  entre  el  Criador  y  sus  criaturas.  Asi  poedo 
entenderse  obvia  y  natoralmento  aquel  testo  no  poco  difidl 
del  iVpostol,  que  hablando  con  los  Profetas  de  la  pasión  y 
muerte  del  Hombre  Dios,  dice:  Porque  en  él  quisí)  hacer 
morar  toda  plenitud  :  Y  reconciliar  por  éi  á  sí  mismo 
todas  las  cosas,  pacificando  por  ía  san§rs  de  sm  onoh 
tanto  io  qm  está  en  la  tisrra,  como  lo  gnc  está  su  el 

*  Verbam  raro  íucUiin  csl...  propter  (^uein  oraaia.  ct  per  quem 
omnia»  — Joan,  i,  H  |  et  mi  tíeór,  n,  10. 
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cUh  i  Qué  criaturas  raciooales  habitadoras  de  los 
eielos  pueden  ser  eita8«  de  quienes  el  Apóstol  hnHla, 
aumdo  dice  lo  que  está  en  <í  euh,  que  itieftm  paeifioadM» 
6  teoondluidas  con  Dioi  por  la  ameirle  de  Cristo,  asi  como 
lo  tía  flído  la  especie  de  Adán  en  nuestra  tierra?  Co»- 
sideradlo  bien;  mas  no  penséis  por  esto,  que  yo  doy  esta 
intelig-encia  al  testo  del  Apóstol,  afirmando  absolutamente, 
sino  solo  en  el  caso  (no  imposible,  ni  absurdo)  de  que  estén 
halntiidos  los  cuerpos  celestes»  de  otros  criaturas  análogas 
al  hombre.  Fuera  de  este  caso,  diré  más  antes  que  ignore 
sa  verdadera  inteligencia. 

448.  No  hay  dada  qoe  mncbisimos  sabios,  mas  filósofos 
que  cristianos,  han  abusad  insipientemente  de  estas  ¡deas 
ideas  magníficas  sobre  la  muchedumbre  y  Jíiaiideza  de  las 
obras  de  Dios,  sacando  de  ellas  pésimas  consecuencias,  y 
menos  pésimas  que  falsas  é  iiegitimaSt  para  ruina  de  ei 
mismas  f.  Mas  ¿qué  cosa  hay  por  baeoa  é  inooeote  qae 
sea/  de  qae  no  pneda  abosar  el  ingenio»  6  dirémos  mejor, 
el  corason  humano  ana  ves  corrompido?  ¿Cómo  no  han 
sacado  tales  consecoeneias  otros  ingénios  iguala  6  mayores  ? 
{^Porque)  el  hombre  hup.no  del  buen  tesoro  saca  buena* 
cosas:  mas  el  hombre  malo  del  mal  tesoro  saca  malas 
cosas  J. 

449.  Estos  filósofos  de  que  hablo»  han  alcanzado  cier- 
tamente grandes  Inces,  y  grandes  y  magnlfioae  ooaoei« 
fflientos  sobre  la  natnraleia,  6  sobre  las  obras  del  Criador ; 
mas  en  logar  de  subir  al  Criador  mismo  y  parar  en  él,  han 

parado  vergonzosamente  en  las  criaturas,  como  si  estas 
fuesen  el  último  fin  del  hoiubre :  haciendo  para  esto  uu 
Dios  quimérico,  sin  justicia,  sin  pro?idencia,  sin  aantidadt 
insensible  á  todo,  y  acomodado  enteramente  á  sos  pasiones. 

*  Qoia  in  ipso  comptacuitj  omnem  plenitodinem  inhabltsre :  Et 
per  evm  reoondliire  omaia  In  ipenm»  paciftcans  per  saagiüneBi 
eme»  tj¡aa,  sive  qate  la  tenris»  alve  qu»  in  ccslis  snnt. — j4d.  Coks,  i, 
19  0t  20. 

t  Ad  Buam  ipsorom  penUdonem.  —  2  Fet,  ñ¡,  16. 
X  [Qaii]  Bonos  hoino  de  bono  tbetsaro  profert  bone :  efc  malos 
homo  de  malo  thesanro  profert  mala.  ~  M/.  xx\,  36. 
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Ail  99  hm  Metido  bio  saberlo  en  el  oümero  de  aquel  loe 
filósolbe  mes  «ntígoot»  de  qoienes  decia  S.  Pablo  .  * .  .  qu0 
eof»  vuiCUMablet.    Putt  aumque  canoeUra»  á  Diúgf  no  h 

glorificaron  como  á  Dios,  6  dieron  gracias :  (mies  se  des- 
vanecieron en  sus  pensamientos,  tj  se  oscureció  su  corazón 
insensato  :  porque  teniéndose  ellos  por  sabios,  se  hiciéron 
rnádos*.  Y  también  eo  el  número  de  aquellos  de  quienes 
dioe  S«  Jttdoe:  Idarféman  ds  toda$  ios  casas,  qw  no 
sabsn:  y  se .  psrtnsrtsn  cotno  bestias  irracionales  em 
oguslíi»  cosaSt  que  saiben  mUvralmcfile.  ¡Ayds  ellos  f  1.  •  • 

PARRAFO  in. 

450.  Volvámos  ya  á  nuestro  pro{>ósito.  Vos  y  yo,  y 
eualqnien  otro»  habiendo  oído  y  entendido  bieo  la  idea 
magaiOe»  de  otra»  ionomerablee  eriatom  análogas  al 
bombie,  que  pueblan  otros  innumerablef  oibes  análogos  al 

nuestro,  ^quedámos  en  perfecta  librtad,  asi  de  imaginar, 
como  de  recbazar  y  negar  dichas  criaturas.  Nada  »e 
arriesga  en  imaginarlas  con  las  condiciones  inseparables 
arriba  dicbas :  y  nada  se  erriesga  en  negarlas,  negando 
jvnto  con  ellas  todaís  las  raaones  de  mera  oonjetora  que  se 
*  alegan  á  so  fa? or.  Una  sola  cosa  no  nos  es  posible  negar, 
ni  aun  siquiera  dodar  un  solo  momento :  á  saber,  Ui  exis- 
tencia  física  y  real  de  los  orbes  innumerables,  que  por 
todas  partes  nos  i  ircuadan  :  pues  realmente  nos  liallámos 
rodeados  por  todas  partes,  no  solamente  de  nuestra  atmós- 
fera, sino  también  encima  de  ella,  de  un  espacio  inmenso, 
prodigioso,  interminable,  ocupado  todo  de  innoneiables 
orbes:  unos  lucientes  por  sí  mismos,  otros  opaooi,  y  que 

*  Its  ut  8Íut  inexcusabiles.  Quia  cbm  cognoj^bsent  Deum,  non 
sicot  Dcnm  glofificatenmi,  aut  gratias  egcnuit :  sed  evanaenmt  !n 
eogilstionibui  suis,  ct  obicuratam  est  initipiens  cor  eomm :  Dlcentes 
«aini  aeetse  sapientes,  stulti  ÍMÚ  sunt.  -^Aá  Rom,  1, 20, 21,  ^  S2. 

t  QnaMumque  quidem  ignorant,  blaipbemant :  quveamqua  antena 
aatnrsliter,  tainquam  muta  anlnslia,  nonmt,  in  lüis  comunpuntor, 
i  Va  lUis...  —  Ep,  Jud.  10  H  11. 
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solo  se  dejan  ver  con  luz  prestada  :  míos  mayores,  otrus 
menores  que  nuestro  orbe :  unos  visibíes»  otros  invisibies 
■¡n  el  socorro  de  buenos  ínstrameotost  &e. 

461.  P«68  toda  esto  que  Temos  oon  noestros  ojos,  toA» 
lo  que  alcMámos  á  ver  con  los  BRjom  telescopios  y 
anteojos,  y  todo  lo  que  no  akstnsámos  é  Ter  (qoe  tal  Ten 
es  lo  mas  \  mejor)  todo  ello,  amig^o  mió,  es  la  herencia  del 
Hombre  Dios  disto  Jesús;  y  por  collsi^,uie^te  de  todos 
sus  hemanos  menores:  herederos  verdaderamente  da 
Dioé,  y  cokenderos  de  Cristo  * :  espeeialmente  de^ues 
de  la  resnneccion  universal.  Y  todo  esto  será  eomo  aña- 
didura accesoria  y  accidental  á  sn  bienayentaransa  y  gloria 
sustancial :  esto  es,  á  la  visión  froitiva  de  Dios  y  posesión 
del  sumo  bien.  Esta  visión  de  Dios  pertenece  solamente 
ai  aima  eu  cuanto  racional,  ó  intelectual ;  mas  en  cuanto 
es  sensitiva  m^dio  de  los  órganos  del  cuerpo,  para  el 
cnal  ñié  constitaida  y  destinada  (como  ciertamente  lo  es) 
se  le  añadirá  la  visbn,  la  posesión,  la  íraoíon  de  todo  lo 
criado  material.  De  modo  que  podrán  todos  ir  corporal^ 
mente  donde  quisieren,  y  ver  con  sus  ojos  y  tocar  con  sus 
manos  con  plena  inteligencia  todas  y  cada  una  de  las  inti- 
nitas  obras  del  omnipotente,  sin  temor  algooo  de  que  les 
falte  tiempo  para  verlo  y  observarlo  todo  yo  he  de  ver 
(dice  David)  tus  cmIos,  o6ni  dé  tus  dtdas :  ia  htna  y  ia$ 
uireUas,  que  iú  has  étíchUeido  f :  y  sin  qne  esta  viskm  y 
observación  de  las  obras  de  Dios  les  impida  6  distraiga  un 
momento  de  la  visión  y  fruición  inamisible  del  sumo  bien,  á 
quien  hullatán  inmutable,  é  igual  á  sí  mismo  en  todas 
partes.  Por  aora  en  el  estado  presente,...  el  cuerpo  cor- 
rupt^ié  apesga  al  aima  j:,  y  muchísimas  veces  nos  sucede, 

*  Hxrodes  ^oideia  Dsi»  oshandos  aoteia  CbiiscL^j^eí  Jími. 

viü,  17. 

f  Qnoniain  videbo  coelos  tnm,  opera  digitoram  **m*™**  :  luaam 
et  steilas,  quae  tu  fnndosti.  —  P/f.  viü,  4. 

X  Corpus  anim,  quod  comua^itur,  i^rmt  smsoMm^^Stp. 
ha,  15. 
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qi49  €l  eigrfniit  «•  mrdad  pronto  «tlá»  «m»  /a  carne  en- 
fmrmm^\  y  todos  podémoA  con  verdad  decir  lo  qae  deon 
S*  Pablo :  «mi  oirá  ley  «a  mis  wuombrot,  que  comtradieo 
á  ia  ley  de  mi  mhmiad,  Bícf   Mas  en  aquel  estado  fi^ 

oisíma,  el  cuerpo  ya  incuiruptible  y  giorífícado,  lejos  de 
perturbar  al  alma,  ni  de  impedirle  un  solo  momento  la  con- 
templación, íruicioo  y  amor  íntimo  del  sumo  bien :  antes 
le  ayudará  ann  en  e^to  mismo,  ¡mes  participaDdo  de  ta 
gloria»  la  senrirá  de  instrumento  pora  goaar  de  todo»  y 
para  alabar  f  beodocir  ea  todo  y  por  todo  al  Criador  de 
todo. 

450.  No  me  confundáis  aora,  Cristoiilo,  esta  idea  sen- 
cilla y  clara,  y  fondada  solamente  en  la  revelación,  con 
aquellas  ideas  ridiculas»  secas,  io(¡nstas  é  insofiibles,  que 
bailaréis  no  pocas  veces  en  tantos  escritores»  aan  ciistía- 
ooii  de  ooestro  siglo  tenebroso.  Estos  sabios  infelices» 
por  los  que  vtsae  el  eecandaio  |»  y  á  quienes  importára  no 
haber  nacido:  después  de  renunciar  á  Cristo,  y  con  él  k 
toda  justicia  y  á  toda  esperanza,  se  prometen  no  obstante, 
como  yenie,  que  hubiese  vivido  ett  justicia,  y  qm  no  ku- 
bieee  desamparado  la  Uy  de  eu  Dioe'^  que  sus  almas 
libres  y  e^editas  después  de  su  muerte  andarán  etema- 
■Miite  de  globo  en  globo»  adquiriendo  siempre  nuevos  co- 
aoctmíeiitoa  en  la  ciencia  filósofica  hasta  perfeccionarse  en 
ella.  Mas  esto  ;  para  que  ?  ¿  Acaso  para  ir  subiendo 
por  medio  de  estos  conocimientos  nuevos  como  de 
g^ado  en  grado,  hasta  llegar  al  coiiocimieuto  del  Criador 
de  todo»  y  parar  y  descansar  en  él?  ¡O  que  no»  ni  aun 
siquiera  nombrar  al  Criador  I  ¿  Por  que  l  Porque  este 
pueda  impedir,  y  perturbar»  y  distraer  al  alma  en  la  eon* 

*  Spirítuít  quidem  promptua  est,  osio  satsm  infirma.— A^oi.  xxri, 
41}  e/ JfsfV,  jdv»  38. 

t  Video  satsm  slism  logm  la  aMoAtis  mei^  repugasatsai  hgi 
Bsntis  mem^  &c — ^  Eem,  ?»» 23. 

X  Per  VNst  tcendabii  vmii^j^^^Mm,  xfüi, 

§  Quasi  gens,  rjua;  justitism  feoerit,  et  judicium  Dst  «ai  neadc 
reliquerit. — Um,  Ivül,  3. 
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lemplaeioB  de  ios  muaMs  obras.  Fom  de  esto,  se  pve^ 
gnnta:  esta  idea  vaoa  y  esta  espenndoa  conocidamente 
ripeóla,  ¿en  qué  se  (nada?   ¿  Acaso  en  alguna  autoridad 

infalible,  6  en  al^oa  promesa  indefectible  de  aqnel  Dios 
quimérico,  que  ellos  mismos  se  han  hecho  y  ordenado  á  sn 
g^sto?  ¿  Acaso  á  lo  menos  en  alg^un  raciocinio  bien  orde- 
nado como  debÍAmos  esperar  de  buenos  filósofos  í  Ni  lo 
«no,  ni  lo  otro. 

498.  De  manera»  qne  babieodo  dejado  volantariameute 
y  perdido  absolotamente  el  Terdadero  caminó  por  la  abm»- 
duicia  de  su  orgullo  é  iniquidad,  piensan  todavía  conso- 
larse, y  rtcuiiipensar  abundantemente  esta  pérdida  irrepa 
rabie  cou  la  fecundidad  6  viveza  de  su  imaginación  :  ;  Ay 
dé  éüo9  (les  dico  el  apóstol  S.  Judas),  porque  anduviéron 
€m  el  comifio  de  Cmn,  y  ^por  prédo  wd^áron  iUvar  M 
error  4b  Balaam,  yperecUnm  en  la  eedicum  de  Coré! 
tfc**  Y  poco  mas  abajo  les  da  esta  sentencia  infinita- 
mente mas  fundada :  todos  estos  con  sus  campos  Elíseos, 
ó  vaoas  imaginaciones  son  aquellos :  para  los  que  está 
reservada  ¡a  tempestad  de  las  tinieblas  eternas  f :  que 
concuerda  perfectamente  con  la  sentencia  del  Hijo  de 
Dios  formidable  é  irrevocable :  irán  eeiae  al  silicio  éter* 
no%,  i  £1  desprecio  impio  y  oignlloso  de  todas  estas 
oosas,  y  la  fecnndidad  de  sn  imaginacioa  loa  podrán  librar 
del  peso  enorme  de  estas  sentencias  ?  ;  Dejarán  de  verifi- 
carse port^ue  no  las  crean  i  Por  esto  mismo  se  verificarán 
con  toda  plenitud. 

454.  Mas  dejando  á  estos  infelices  divertirse  por  aora» 
y  consolarse  un  momento  con  sos  ridiculas  imi^nacioiMa ; 
foUrámos  á  tomar  el  bilo  de  nuestro  disonzio*  Nosotm, 
6  Cristófiloy  no  eitribámos  como  sabéis»  en  puras  imagina- 
ciones«  sino  en  ñindamentos  reales,  solidísimos,  estables  y 

•  V»  lilis,  quia  ia  vis  Chbi  ablenint,  et  errore  Balaam  mercede 
t/Saá  suBt,  et  hi  eontradiclicne  Core  perierunt,  &c.—Ep.  MUf,  I L 

t  Quíbus  proceUs  teaebrsmm  servata  est  In  «lenram.<^J^* 
JfO^,  la 

X  Iboat  hi  in  suppllcium  mtermm^Mai.  laa,  46. 
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eternos,  camo  soo  la  palabra  de  Dío8«  auténtica,  clara,  y 
faera  de  eata  su  jaraneoto  formal:  Por  lo  cual  queriendo 
Dio»  moitrar  wm»  cumpUdamemit.  á  lo»  kérédéro»  de  ¡a 
pnmua  I0  mmmtúbüidad  dé  9u  oem^fh  inUrpuio  jura- 
wmmio:  Para  qve  por  do»  eo»a»  imfolilh»^  en  ht»  etuilw 
es  imposible,  que  Dios  falle,  tengamos  un  poderosísimo 
vuHsiiclo  los  que  nos  refugiarnos  á  alcanzar  la  esperauza 
propuesta*»  Afli,  nuestra  esperanza  no  consiste  en  pala- 
bra» pomposas,  ni  en  decisiiHies  org^loaas,  aino  eo  keohoa 
ianegabloa:  á  lot  caales,  lejos  de  oponane  la  reeta  laaon» 
antea  loa  fareieea  y  ayuda  todo  eaanto  paeda.  Como  jo 
Bo  hablo  eon  estos  espiritiis  fnertefl,  ó  eon  eelos  gigantes, 
sioo  con  Cristo  filos,  ó  amautes  de  Cmto,  di¿icurro  simple  y 
oonñadamente  así. 

455w  Üay  evidentemente  un  supremo  Ser,  eterno,  é 
ioareado»  de  qaíea  ha  recibido  so  ser  todo  cnanto  es :  él 
no»  JUzOf  y  no  no»oiro»  á  no»oiro»  f*  Hay  «■  Dio»  infi- 
mío  ea  fodot  Criador  y  Sefior  del  cielo  y  de  la  tiam|. 
Este  Dios  vivo  y  verdadero,  por  ta  raaia  bondad,  se  ha 
dignado  desde  ios  dias  anliguos^,  de  entrar  en  sociedád, 
en  alianza,  en  comercio  con  los  hombres,  habitadores  de 
eate  gran  orbe,  y  señores  de  todas  sus  riquezas.  Se  ba 
dignado  de  revelarle  á  ellos,  de  revelarles  su  modo  de  ser 
ine&ble  é  ínoompcemnbla:  esto  es:  un  Jho»  ea  la  2Vtnl- 
dadf  y  la  Trinidad  m  la  unidad  \\ :  de  revelavlesi  faera  de 
tí  mismo  otros  muchos  misterios,  y  de  hacerles  millares  de 
promesas,  &c. 

.  456.  Se  dignó  después  de  esto  de  unirse  con  nuestra 

*  In  que  sbundaatxbs  voleas  Deus  ostendere  polUcHationis  haie- 
dlbas  iimnobililalem  eoaiUlt  va\,  ihterpotuit  jusjuraadma:  Ct  per 
dnas  ros  fanwobUes,  qidbns  impoteibik  esl  mentiri  Demn,  íbrtlad- 
laani  soktiain  habeamns,  qiú  cenlbgimus  ad  tena&dam  proposltani 
spem.-^j^il  fíeir,  ñ,  17  ét  18. 

t  Ipse  ftdt  noSf  et  non  ipsi  aos.p— P#*  zcix^  3. 

X  VIsibiHuBi  onmiuaa,  et  biv¡sÍbUtam.»£!»  Comtmn, 

i  A  dkbas  anliqius.^7Vm.ü«  17,  ei  ta  úHU  Serip.  loe. 

II  Unas  Deus  in  Trinítate,  et  Trinitss  Ui  nBÍtate.<^i^  ^iMd. 
8,  Aikmmt, 
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iMtimilMa  en  la  perioiMi  de  ra  Hrjor  é&  wi  modo  tm 

estrecho  é  indisoluble,  que  podémos  y  clebrriios  decir  con 
üunici  veriiati  :  Dios  os  hombre,  hijo  de  Adán,  y  f  l  hombiTí 
mo  de  Adán  e»  verdadero  Dios :  Porque  de  tai  manera 
amó  Dim  id  maiidb,  giM  dió  á  vmgémto  :  parm 

qm  todo  aqml  qué  ctm  $m  éi»  no  ptnícút  «tiu»  qm  Ungm 

457.  Aoff»:  eite  Hijo  de  Dios  becbo  liombre,  6  este 

Hombre  Dios,  debe  ser  necesaiiaiiíente  heredero  de  todo'\  ; 
pues  por  él  y  para  él  se  ha  hecho  todo  cuanto  es:  por 
quáe»  M»  todas  las  co$iU,  y  para  quien  son  iodos  las 
C09m9%i  y  todo  aigoo  día  se  ba  de  sag-etar  á  él  etenia- 
neale:  feem  de  ler  «rigénho  Mtml  do  Bm,  j  cono  tal 
héredérc  dé  todo,  es  también  primogénito  oniro  mmekoé 
hii'mmnos^ :  tiene  ya  aotvabieiito  y  tendrá  todam  inmi- 
raerable^  lit  rniaiiüs  menores,  hijos  adoptivos  de  Dios,  que 
se  han  aprovechado,  y  se  a[)roveoharan  en  adelante  (m\i- 
chos  XMUis  mn  comparación  en  el  siglo  venturoso,  de  que 
tanto  be«Mit  baUado)  de  la  potestad  qoe  reciben  de  él 
toAoft  laaqva  cfeen  eo  éh  Mms  é  éumtOB  lé  roeibienm, 
léé  dio  podtr  dé  mr  hotkoo  h^oé  dé  Dioép  á  aqnéUot  qué  , 
eroem  en  su  nooebre,  bic,\\  De  aquellos,  díf^o,  que  por  so 
Ití  sincera  é  incorrupta,  y  por  su  justicia  á  toda  prueba,  se 
confurmáren  (wn  él  (ya  mas,  ya  menus),  y  mereciéren  por 
esta  conformidad,  entrar  en  t  i  número  innumerable  de 
bifos  do  Dios,  y  cmtio  tales  herederoé  vérdadérmmmté  dé 
Dio$9  y  coherederos,  ¿re.  % 
466k  Eata  pareoo»  y  esta  es  eTideatemeiife  aqaéHa  fce- 

*  Sic  enim  Deus  UilcAÍt  mundtira,  in  l  ¡lium  Mium  Unig-enitiiin 
daret:  ut  oinui«,  qui  credit  iu  eum^  non  pereat,  áeá  Ual^i  viuuii 
aeteuiam. — Joan,  üi,  [G, 

f  Hacres  miivi  r^iruíij. — f^ffe  Ep.  añ  Heh.  i,  2. 

\  l*ropter  qiieiu  omuia,  et  per  quem  ouuiiü. — Ad  Hebr.  ii,  10. 

§  Primogenitui  in  multís  fratríbua. — Ad  Rttm.  viii,  1^}. 

11  Quotquot  auten  receperunt  eum,  dedit  eis  poie^tateia  filiofl  Dei 
fieri».  his  qni  creduat  iii  nomiae  ^us,  &c. — J^am.  i,  12. 

%  Heredes  quidetn  Dei,  cobnredes  autem,  &c.-«>^(e/ilMi.vüi,  17- 
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reacia  de  los  santos  universal  y  eterna,  de  que  se  habla  en 
Daniel,  cuaodo  dice :  qm  ei  nstno,  y  la  potestad,  y  la 
^wmubga  dd  remBt  qm$  e$íá  Mm^o  de  iodo  ü  eUh,  u& 
dmdo  mipvModé  ht  MoUtrn  dd  AlMma^  cttyo  rmo  «t 
raÚMi  tfltraa*.  Lo  owl  en— itirá  á  Teiifioane,  y  real<^ 
mente  se  verificará  eo  los  millares  de  santos  que  vendrán 
ron  Cristo  ya  resucitado  como  digimos  en  su  lugar:  mas 
se  verificará  plena  y  perit^taunente  después  de  ia  resurrec- 
oioQ  nnrrersal  cuaodo,  como  dice  Pablo,  todos  ¡hffué- 
moé  Mr  la  mmámi  de  ¡Afe,  y  dU  ^oinoeimimdo  dél  é§ 
MHm,  á  varan  pmficia^  nyim  la  wtedida  de  la  edad  cmm- 
pHda  de  Crido  f ;  y  eoando  todos  los  que  hu  d*  estrar 
en  la  vida  oirán  de  la  boca  del  Hijo  de  Dios  aquellas  con- 
sotadísimas  palabras :  Venida  benditos  de  mi  Padre,  poseed 
el  remo  que  os  está  preparado  desde  el  establecimiento 
del  mundo  |¿  J  á  cuya  posesión  eterna  serán  todos  llam»- 
doi  4 8U  tiempo :  ¿qné  oiro  puede  eatf  úm  el  mibo  de  be 
óeloi?  Y  «fie  raiee  de  loe  eielM,  |qné  olm  oe«aygeie 
eer»  «be  todo  eH  «nMretio  mondo,  y  todee  lea  crioInreB  in- 
numerables que  lo  Lompouen,  de  quienes  Jesucristo  es  el 
Intimo  heredero  y  coiieredero  con  todos  ios  justos  X 

PARRAFO  IV. 

46&«  Debo  HBpondor  por  áltimoy  segon  km  £aoritnnw^ 
á  vnoflni  áltiaa  difieolted.  Annqoe  le  eoneeda,  deoft, 
que  el  veino  de  los  cíekw,  el  reino  dé  Dios,  el  reino  de 

Cristo,  el  paraíso,  la  pátría  celestial,  &c.,  hava  tit'  ser  todo 
el  uiurulo,  y  todos  los  cuerpo*;  innumerables  que  componen 
eafce  nniverso,  sin  escepcion  aiguaa ;  aun  en  este  caso  (pro- 

•  Regamn  aatsoi»  et  poMas,  et  maipiitiHlo  ngni^  qnts  ett  snbter 
oieoe  ccalnm»  áttiir  popólo  taedom  AkinlnH :  ci^  Kgnnm»  n^* 
mun  ssnpilKBUm  sit.    De»,  vli»  27. 

f  Occummufl  oinnes  In  unitatem  fidei,  et  af^nitionis  FUii  Dei,  ¡q 
ñntm  pcrfectviDf  la  mensoram  etatis  pleaitodinis  Chrísti.^^i^ 
Ephea.  iv,  13. 

X  Veoite  beasdicti  P&tris  mei.  possidete  pantam  vobis  feipum  á 
coastltatione  mnndi. — Mei.  zxv»  94*. 
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seguís  diciendo)  es  preciso  concebir  algnn  lugar  6  gloiio 
(lelenDÍnado  y  mas  privilegiado  entre  to  Uis,  donde  se  fije 
eteruaioente  la  corte,  el  trono,  el  juicio  o  el  ceotru  áe  uni- 
dad de  un  reino  tan  grande :  pues  al  tiii  en  este  reino  aun> 
que  vasttsíoio»  aunque  compaesto  todo  de  l^joa  de  Dúm, 
-  Üenav^aCiiiadM  é  impecables,  deberá  haber  un  ordea  ad- 
nwmble,  6  una  gerarqnia  perfectisima;  deberá  haber  usa 
justa  y  pacifica  subordinación  de  unos  á  otros  (y  esta  dará, 
coiiocidii  (le  todos  é  inclispulable)  es  á  saber:  de  ios  míni- 
mos á  los  meriort-s :  de  estos  á  otros  mayores  :  de  estos  á 
los  grandes :  de  los  graadefi  á  los  máximos :  y  de  todos  al 
•apreno  Rey.  Esta  gerarqnia,  ó  este  gobierno  perfecto 
¿no  lo  admiten  todos  los  doetores  ana  eatre  les  áageka 
bienaveatorados,  que  ñmprt  osa  la  cara  del...  Poiiris*  t 
l  Poes  por  qué  no  deberá  sneeder  lo  minno  entra  las  i»- 
numerdbles  hijos  de  Dios,  (jue  entraren  en  la  vida?  Así 
que  (concluiis  con  razón),  ávhc  íidmiíirsc  algún  lugar  de- 
terminado, fisico  y  real,  entre  todos  los  orbes  ioanmerables 
qae  componen  el  nniveiso,  donde  resida  ordinariamente  d ' 
saprema  Jtay,  6  sn  corte,  6  sa  juicio,  ó  so  trono,  de  donde 
COBO  da  oeatro  eomnn  salga  etamamante  la  loa,  y  se  d»> 
fonda  áeia  todas  partes.  A  esta  úHima  difieultad  pande 
respüiideri,e  íauilisiinamente  de  dos  maneras.  Primera: 
que  donde  está  el  Rey,  allí  esta  ordinariamente  la  corte : 
pues  ningún  soberano  está  obligado  á  residir  perpetua- 
aente.eo  na  lagar  misaio  determinado.  Si  asta  brevisinm 
respuesta  no  os  contenta  plenamente,  como  es  ftcil  creer, 
JO  os  concedo,  amigo,  sin  repugnancia  algana,  esto  lagar 
determinado,  ílñco  y  real,  que  pedis  con  tenías  instancias. 
La  corte  del  supremo  Rey,  y  el  centro  de  imidiul  de  un 
reino  tan  grnnde,  estará  sin  duda  eternamente  en  algún 
lugar  determinado,  ó  en  alguno  de  los  orbes  innumerables 
de  que  se  compone  todo  el  universo  mondo*  Dije  en  al- 
gaao  de  los  orbes :  porque  cielo  sólido,  que  sirra  de  bó^ 

*  Qid  aemper  videat  Adcm  Pstiis. iMn.  xvili,  10, 
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beda  U  todo  el  uoifmo  y  lo  tbarqiia  todo  dentro  de  ti,  yo 
no  lo  «dinito :  cada  wmo  abmuU  m  su  nmttíh^*  Mas  este 
orbe  tan  {irmlegiado  entf»  todos,  ¿oaal  seiá?  Niag^mo 
otro,  Orwtéfilo,  segnn  mi  pobre  juicio,  sino  este  mismo  en 

cuyá  superücie  habitámos.  Este  será  eternamente  el  mas 
atendido,  el  mas  frecuentado,  el  mas  lionrado  do  Dios  y 
de  todas  sus  criaturas :  y  por  consignieote  el  mas  feliz  y 
gksrioso,  á  lo  menos  en  todo  lo  qoe  pertenece  á  la  gloria 
neoidental  y  «ooesoria»  qne  despnes  de  la  lesniTOOcíon  nnl* 
vefMd  Djo  pnede  ser  poca. 

460.  Acaso  diréis,  y  me  parece  qoe  ya  oigo  ▼uestra  es» 
clamacion:'  Duro  es  este  rftzonamiento,  ¿y  quién  lo  pue* 
de  oir  f  f  Nnestro  orbe  miserable,  al  cual  maldijo  el 
SeñorX'  Tiuestro  valle  de  lágrimas,  de  enfermedad,  de 
tristeza,  de  corrupción,  de  ini<juidad,¿^.,  ¡  será  algún  díala 
córte  y  centro  de  anidad  de  todo  entero  el  reíno  de  Dios, 
6  de  todo  el  inmenso  reíno  de  los  cielos  l  Si,  amigo  ano : 
si  lo  seii:  no  tenéis  raion  alguna  porque  estraliar  esta 
proposición,  la  eoal  lejos  de  oponerse  á  le  Eseritnra  sania, 

ni  a  la  rtxía  ra/oii,  antes  se  halla  protegida  y  confirmada 
sólidamente  por  la  uua  y  por  la  otra.  Ved  aqui  en  breve 
las  razones  que  miliUin  á  favor  de  nuestro  orbe  sobre  todos 
loA  otros. 

4^.  Primeramente :  el  Hombre  Dios,  Cristo  Jesaa, 
nnestro  Sefior,  ó  el  Bey  snpremo»  Asrsvlsro  de  lodb—  par 
futan  son  iodos  Uu  eota»,  y  pmra  f tnsn  son  ledSat  km 

co§a8%,  es  de  estn  mkma  tierra,  qué  dié  Dhs  á  lo#  Hijos 

de  los  ho'fnbrtíiW-  Aquí  se  hizo  hombre  siendo  Dios: 
aquí  .se  unió  estrechísima  é  indisolublemente  con  nuestra 
pobre,  enferma  y  vilísima  naturaleza  :  aqui  se  amucuió  á  si 
mismo  to9umdo  forma  ds  stsnio,  kscho  á  la  ssm^foMMa  ds 

*  Unusqulaque  ia  ano  lensu  abundet.  -^^(I  Rom,  xh,  6. 

t  Duras  est  hic  sermo,  quis  potest  cum  andireí  —  •/¡mm.  yí,  51. 

X  Cui  makdixit  Doininu«.  —  Gen.  ?,  29. 

§  Hares  unÍFersorüfn . . .  propter  quem  omaia,  el  per  queoi  omaia. 

-^Fidead  Hehr.  i,  2;  n,  10 
ti  Quain  rledit  Deus  ñhia  hominuoi.— 'i&W*  iii,  1^^ 
TUMO  111.  X 
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hombres,  y  hallado  en  la  condición  como  hombr&*:  M|«i 
nació  de  la  lúrifen  María  de  la  esii/pr  de  David  se^un  la 
carnef :  aquí  predicó,  aquí  enseñó,  aquí  padeció  la  mayor 
•fiPMita  y  el  mas  ú^asio  deshonor  que  le  ba  visto  jamag, 
muriendo  detnado  en  «nn  tnfiuno  erni»  eomo  uno  de  los 
honliies  mas  inionos ;  y  con  los  wudvadoi  fué  eamiadoX* 
Luego  aqai  mismo  se  le  debe  restituir  plena  y  perfeeta- 
mente  todo  so  honor.  Lnego  aqai  mismo  se  debe  mani- 
festar pleiiii  y  perfertarntiutc  su  inoctiiLÍ;!,  su  justicia,  su 
bondad,  su  dignidad  infinita  y  todo  cuuudo  puedan  com- 
pcender  estas  dos  palabras:  Hombre  Dios.  Del  mismo 
nodo  disonnünos  de  los  coherederos;  prínoipahnettte  de 
kemayoies  j  máximos.  Estos  padeoieron  aqoí  por  ál: 
aqai  padecieron  persecncioa  por  la  jnstícta :  aqui  faeion 
perMgoidos»  deshonrados  y  atribulados»  y  mnohisimos  Ansia 
la  muerte :  aqui  obraron  en  justicia  en  medio  de  la  general 
iniquidad  y  corrupción:  aqu»  uo  amaron  sus  vidas  hasta 
layniH'rfr^:  aquí,  &c.  Lue<;"o  a(juí  inisiiio,  como  oii  el 
logar  de  su  paciencia,  de  su  justicia  y  de  sus  triboiaciooes 
por  Cristo ;  deberán  goaar  etemameote  el  froto  mas  que 
eéntnplo  de  todo  lo  qne  aquí  sembráron:  Á  la  vmtími  es 
jmio  y  diurno  dé  Dha  (como  deoia  Tertuliano)»  ÉxaUmr  á 
los  «tsroos  úüi  mlsMO  domie  fuenm  ^ijidot  per  en 
nombre  \\, 

462.  Lo  segundo :  la  ciudad  suota  y  nueva  de  Jerusa- 
lén  que  ñora  se  edifíca  <Ie  vivas.»,  y  escogidas  piedras,  es 
ciertisimo  que  algún  día  ha  de  bajar  con  Jesocristo  miMBo 
del  cielo  á  nuestra  tierra  y  establecerse  en  ella  sólidamente. 
La  Escritura  santa  asegura»  que  Tendrá  y  habitará  con  loe 

•  Scmetipsui»  exinanivit  formaui  sem  acciptens,  ín  siniilitu- 
dinem  homiauui  íuctus,  et  liabilu  inv'cuiua  ut  homo. J^hiiip. 
U,  7. 

f  Ex  Virgine  Maria,  de  profeuie  David  aecnndum  camem. 

X  Et  cum  sodsFstís  rspntatos  eSt  —/mí.  liii»  12. 

S  NoA  dilexemat  anhoss  aaas  osque  sd  moitsro.-—  j^jtoe,  xii»  U. 

II  Siqnidem  mt  jiutiun»  et  Oso  ^gnvm  ilhic  quoque  esnUwe  fií^ 
mulos  ^iM  ubi  simt  «t  sIBIcti  la  nonus  ^¡a».^  TVtíéI.  Sk,  m  wév. 
Mere.  eep.  xair. 
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Iwmbres :  Vedofuí  («tice  S.  Juan)  el  tabermácuio  de  Dios 
can  los  hombré»,  y  morará  con  eUoM,  ¿re*  * ;  naa  no  dke  ni 
kuñíiáa  jamat,  que  este  babitedoo  de  la  dudad  mate  ea 
•naattra  teia,  haja.de  ser  solo  por  algaa  tlem|io  limHado» 
ai  que  alffnoa  tos  ha  de  dejar  la  tierra  y  volar  á  otra  parte ; 
antes  del  testo  y  contesto  de  todo  cap.  xxi  y  xxii,  del  Apoca- 
lipsis se  colije  todo  lo  contrario,  y  mucho  mas  si  se  combinan 
con  otros  lugares  de  la  Escritura.  Considerad  estos  pooos : 
ia  Jmdéa  Ampre  será  poblada,  y  /smsalán  sji  genétracUm 
y^aasroeiojit*  líoMÉráarrancado,  mdetirmdopm' sUm^ 
pr§Jama»%,  Etté  st  ait  reposo  por  ngh  d»  n^:  aqui 
moraré,  ifc.  §  Se  míiará  so5r«  eisoiio  de  Damd,  y  sobre 
su  reino  :  para  afianzarlo,  y  cunsolidarlo  en  juicio  y  en 
jmticia,  desde  aora  y  para  siempre  || ;  que  fué  la  promesa 
que  hizo  el  ángel  á  nuestra  Señora,  diciendola  que  á  su 
Hijo  le  dará  el  Señor  Dios  el  trono  de  David  su  padre : 
frmnaráen  la  cata  de  Jacob  par  ncmpre^ynoimdrájin 
$u  remo% 

468.  Estos  j  otros  machos  logares  de  la  Eaoritaia  santo 

•nraj  semejantes  á  ellos,  parece  que  prueban  obWa  y  nata- 

ralmente  á  favor  de  uuestro  orbe.  Para  afirmar  otra  cosa 
contraria  6  diversa,  era  necesario  al^uu  fundamento  posití- 
YOf  divino,  que  esplicase  dichos  lugares  en  otro  sentido :  el 
coal  laadamento  se  busoa  en  todas  las  Escnitums  j  no  se 

*  ÉÍBcalslMraBoalBm  M  caía  hoaitoURit»  et  hslMbii  «nm  «li, 

t  JndMin  ateroum  habitabitort  et  Jeroislsm  in  geaentioneBi  et 
gsnerationeiD  ^Jeel,  20. 
X  Non  éfelletar,  et  aon  dettmetnr  ultrá  la  psrpetttUBi^*l«iiMi. 

§  Hsee  reqaies  mea  ia  sncuhim  uBculi:  btc  habitabo,  &c.— P». 

cxzxi,  14. 

|]  Supcr  soliura  David,  et  super  regnum  eju?  sedebit :  ut  confir- 
met  nind.  pt  rorrnhoret  in  judicio  €t  Jostitia,  amodd  ct  usque  in 
sempiterniitií .  —  /ay?'.  ix,  /. 

^  Dabit  illi  DomínusDeiis  pedern  David  patris  ejus  :  et  retrnabit 
in  domo  Jacob  in  aeternum,  et  regni  ejui  non  erit  ónib.  —  Luc.'i, 
32^33. 
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balJa.  Si  aqaeJla  idea  vulgar  de  que  concluido  el  juicio 
universal  (sea  este  donde  íiurc  )  Jesacristo  se  volverá  déla 
tierra  ai  cielo  empíreo,  llevando  consigo  á  todos  los  beiídi- 
to»  de  SU  Padre»  &c. ;  si  esta  idea»  digo»  íueae  verdadera, 
que  no  se  hallase  alguna  notícia,  ó  siquiera 
slgon  Tesligio  de  uq  saeeso  tan  grande  en  todas  las  Bsori* 
toras? 

464.  A  esto  debe  aftedtrse.  qae  los  wtm  y  megeies  doo- 

tores,  así  espositores  como  teólogos,  admiten  una  perfecta 
renovación  de  nuestro  orbo  terráqueo  después  dei  juicio 
universal :  e$perámo8  (dice  b.  Pedro)  séffiui  sus  promesas 
cUioi  nuevot  jf  Horra  muva,  en  ios  que  mora  la  justicia. 
Mas  esta  nueva  tiem  nDO?ada  perfectamente,  en  la  cual 
iMkbltaiá  la  jnstÍGia,  ^eotto  pediénos  oenoebirla,  si  Cnsto 
y  todos  los  benditos  de  sn  Padre  la  abandonan  del  todo  y 
se  van  á  le  mas  alto  del  cielo  empiseo?  Esta  es  la  gima 
dificultad  obvia  y  visible,  á  que  ninguno  satisface.  Digo 
que  ninguno  satisface  á  esta  obvia  y  visible  dificultad,  por- 
que los  mas  no  se  dan  por  entendidos  de.  ella,  como  si  no  la 
viesen  :  y  algunos  pocos»  qne  no  ban  qnerídn  disimnlarln 
del  todo»  ban  opinado»  qne  se  renovará  enteranenle  nnea- 
tan  tierra  despnns  de  la  rssnmscion  j  jnioio  naiveisal; 
para  ^^ae  vivan  en  ella  etemanMte  ganando  de  ann  leliei- 
dad  piatural  los  párvulos  que  ban  muerto  y  murieren  en  ade- 
lante sin  bautismo  y  sin  pecado  personal,  corno  si  el  omni- 
potente, juátisinio  y  santísimo  Dios  no  íu\iese  en  todo  su 
universo  mundo  donde  colocar  á  esto»  párvulos»  <|tte  no 
pertenecen  al  reino»  ó  no  son  bijos  dei  reino :  como  si  no 
fuese  verdadera  aquella  sentencia  de  Cristo :  En  ht  etua 
de  mi  Podré  hay  muchoé  wtoradasK  Fuera  de  que 
4 como  puede  componerse  esta  opinión  con  aquellas  pala- 
bras: esperámos  según  9US  promes€U  cielos  nuevos  y  tierra 
nueva,  en  /o'»  que  mora  la  justicia?  ¿  Es  lo  mismo  la  ino- 
cencia, que  la  justicia  ?  ;  lo  positivo,  que  lo  negativo  í  Mlqué 
háce  justicia,  justo  es  f ;  dice  S.  Juan.  Conque  si  nuestra 

*  In  domo  Fitris  mei  maasUmei  multas  saat,  JSmh,  zIv.  2, 
t  Qoi  íacitjustitíMii,  justos  tsX.-^Jmit^sp.  i,  üi,  7. 


Digitized  by  Google 


Bft  OLOBIA  Y  MA6B8TAU. 


tera  se  debe  renovar,  8olauiente  para  que  sirva  de  babita- 
cioii  á  los  párrriog  inoapaces  de  bien  ni  de  mal  personal,  no 
podfi  babitar  en  ella  la  jastída :  luego  ti  esta  ba  de  babi- 
tar  en  ella,  sn  renovación  deberá  ser  jmm  otros  habitantes 

infiiiitamentf  diversos.  De  estos  testiíicaii  las  Escrituras, 
que  son  ios  que  no  quieren  considerarse  en  el  sisteaMi 
vulgar. 

465^  Fuera  de  los  lugares  qoe  quedan* apuntados  á  favor 
de  nuestra  tierra,  y  fuera  de  tantos  otros  de  que  abundan 
Um  Ph>fetas  y  los  salmos,  considerad  por  último  este  solo, 
qne  por  su  precisión  y  olaridad  vale  por  mil :  Lo$  U^usUm 
9%r6n  castigados^  y  el  linage  de  los  impios  perectrá.  MoB 
los  justos  heredarán  la  tierra,  y  inorarán  sobre  ella  por 
siempre^.  Y  poco  ante«?  se  había  dirho  f^n  el  mismo  sal- 
mo :  ¿os  que  ¿troceden  malignamente,  serán  esterminados: 
mas  ios  qm  mguardtmid  Smor,  eUos  heredat^  la  iiiBrraé 
Ymm  ék  uquk  á  an  poquUop  no  9xi$íirá  ei  p€o&ior ;  y 
Oliscarás  «I  huforde  Htynoio  haUaráté  Ma$  h$  mansos 
kstiídarám  ¡a  HerrOf  f  se  doleitarán  s»  muchedumbre  de 
paz  f.  A  lo  cual  aludió  el  maestro  bueno  del  monie,  di- 
ciendo :  Bienaventurados  los  mansos  ;  porque  ellos  posee- 
rán la  tierra^' 

466.  A  todo  esto  se  debe  añadir,  que  nuestra  tierra  aun 
mirada  en  el  estado  presente,  no  es  tan  despreciable  m  lo 
fisioo  y  aatnral,  que  no  merezca  grandes  atenofones.  No 
bay  duda  que  aera  se  bailan  en  ella  meielados  y  oonftmdi- 
dsa  entre  si  los  bienes  con  los  males :  resultando  de  esta 
amaela  un  todo  6  un  conjunto  poco  agradable»  h  dírémos  me- 

*  Injusti  punientur :  et  seoiea  impionmi  pciibit.  Juiti  autem 
haere<Utabuat  torrsm :  st  iababltabuat  in  saealum  saeulifuper  csm. 
— P#.xzzvi,28tfld9. 

t  Qsonltmqul  mslignantur,  eatenninabuntnrt  «ustlneates  anten 
Domiaum,  ipil  bmcditabunt  terram.  Bt  adhuc  pusíllum,  oc  aoo 
sril  paoeator :  et  qaarei  locum  «|)ai,  st  non  laveaies.  Ma&sUetf  sn^ 
tsm  bareditsbant  terram,  et  deleetabuntur  in  multitudiBe  pacía.** 
Pi.  xjotvi,  9, 10,  ei  11.  , 

X  Beatl  mites :  quonjam  ipti  ponidebunt  terram. -*4f«l.  v,4. 
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jar,  agradable  por  uno  |»arte,  j  desagradable  por  nul.  Mai 

separad  por  an  momento  lo  malo  de  lo  baeoo  y  lo  pre- 
cioso de  lo  vil :  quitad  a  nuestra  tierra  todocaanto  tienede 
malo  y  desagradable,  así  en  lo  moral  como  en  lo  físico, 
dejándole  solameote  lo  bueno:  quitadle  en  })rimer  lug-ar  la 
coiicupisceDcia,  la  soberbia»  la  envidia,  &c.  quitadle  ios  de- 
seos desarreglados  y  Tanos  de  sus  habitadores,  que  son  or- 
dinarianiente  sa  mayor  suplicio :  quitadle  después  de  esto 
la  enfermedad,  el  dolor,  la  tristeza,  la  indigenda,  el  frío,  el 
calor,  la  variedad  de  estaciones  y  sus  necesarias  resoltasen 
peijutcio  de  nuestra  salud  :   y  en  suma,  el  temor  de  la 
muerte  y  de  todo  enemigo  :  con  esto  í^oIo,  sin  añadirle  al- 
gún otro  bien  positivo,   ¿  no  seria  nuestra  tierra  un  verda- 
dero paraíso  í  Si  ann  acra,  en  medio  de  esta  messcla  y  eoB- 
fíisioii  de  males  y  de  bieiMa,  hay  tantos  qne  quisieran  per- 
petnaise  en  ella,  solo  por  tal  cnal  bien  qne  pneden  peaenr 
entre  tantos  males,  ¿  qué  seria  si  no  haHasen  mal  alguno, 
tino  todo  á  so  satisíbccñon  t 

467.  Pues  á  estos  bienes  naturales  é  inocentes  que  hay 
aora  ciertamente  en  nuestra  tierra,  sacados  ya  en  limpio, 
sin  meaola  alguna  de  males,  añadid  con  vuestra  imagina- 
eton  otros  tantos  mas,  y  tendréis  un  paraíso  al  doble  me- 
jor.  Si  os  parece  un  escaso  esta  doble  nurjoria»  leed  y  con- 
siderad  las  espresiones  vifisimas  de  que  usan  los  IVofetas 
de  Dios,  hablando  solamente  de  nuestra  tierra  todavía  TÍa- 
dora,  aunque  renovada  y  mejorada  con  la  venida  del  Rey 
de  los  reyes  ;  no  obstante  que  en  toda  ella  (menos;  en  la 
santa  y  celestial  Jenisalí^n,  que  descendió  del  cielo  de  mi 
X>ios*),  ha  de  haber  todavía  por  muchos  siglos  generación  y 
oormpoíon,  pecado  y  muerte,  &c.  como  observámos  en  Á 
cap*  ít,  GQita^erad  á  lo  menos  lo  que  se  anuncia  á  esta  nue- 
va tierra  en  el  cap.  xi  de  Isaías,  en  el  45  y  5^   Con  esto 
solo,  sin  otra  añadidura,  veréis  á  todo  nuestro  orbe  terrá- 
queo, convertido  y  transformado  en  un  huerto  de  delicias 
inocentes,  muy  semejante,  y  tal  vez  mejor  que  aquel  de 

*  Quae  defcendii  de  coelo  áDco  meo.*— ^/^.  üí,  13. 
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qmm  dioe  la  EMintm:  ¡Mia  pkuUado  ei  Séior  Dio» 
Pwrauo  d€  deUiU  dude  €l  prine^rio :  «»  el  que  puso  al 
homiré,  que  JMia  formado^, 

468.  Si  esto  será  nuestra  tierra  todavia  viadora,  en  el 
juicio  y  reino  de  Cristo  sobre  los  vivos,  ¿  qné  pensáis  será 
después  de  la  resurrección  universal,  cuando  acabada  toda 
general  corrupción,  cuando  couclaido  y  consumado  per- 
fectamente todo  el  gran  misterio  de  Dios  con  los  hombres» 
sea  esta  misma  tierra  sobiimada  á  la  dignidad  altísima  y 
eterna  de  ocMrto  6  centro  de  onidad  de  todo  lo  criado,  ó 
del  inmenso  reino  de  los  cielos?  i  No  es  infinitamente  ve- 
losimil  que  se  le  a  fia  dan  entontes  mil  />  un  millón  de  gra- 
dos de  perfección  risica  y  moral  .'  ;  No  es  cosa  digna  de 
Dios  que  abunde  y  sobreabunde  su  gracia,  su  bondad,  su 
grandeza  y  magnificencia  infinita  en  aquel  mismo  globo 
donde  tanto  abundó  la  iniqaidad ?  ¿En aquel  mismo  globo* 
60  el  eaal  #/  Verbo  Jvé  hecho  camef :  en  el  coa!  ee  ano* 
madó  á  ti  miewuí%:  en  el  cnal  fiU  crue^icado,  muerto  y 
sepultado^:  y  en  el  coal  ha  de  llegar  finalmente  á  veri- 
ficarse la  voluntad  de  Dios  como  eu  el  cielo,  6  convertirse 
en  el  mismo  cielo? 

ét 

PARRAFO  V. 

469«  £stas  ideas  geiierales  qne  acabo  de  ptoponer  sobie 
el  reino  nnit ersal  del  Hombre  Dios,  incormptible  y  eterno : 
sobre  la  felicidad  (del  mismo  modo  eterna  é  inoomiptible> 

de  los  que  merecieron  entrar  en  el  reino:  me  atrevo  á 
esperar,  que  despnes  de  bien  examinadas  y  bien  entendidas, 
las  bailaréis  no  solamente  conformes  á  las  Kscrituras :  no 
solamente  grandes  y  magnificáis,  y  por  esto  dignas  de  Dios: 
sino  también  sensibles  y  comprensibles  por  enalquiera  que 

*  Plsntavemt  autem  Dominiis  Dens  Páraditum  volaptstU  k  pria-  ' 
dpio :  m  quo  posait  hominem,  quem  formaverat— fi^.  ii,  8. 
f  Verbum  caro  ftctuni'est.  —  Joan,  i,  14. 
%  Semetipsum  «dnsnlvit— JPkii^,  ii,  7. 
§  Piüt  cnidfixiu,  mortans,  et  sepultos.*— £dr  Sjtmé,  Cémhmti* 
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sea :  cuando  las  ideas  vnlg'ares  apenas  se  halla  cosa 
alguna  sensible,  perteneeitínte  a  todo  el  iiouibre  y-A  resu- 
citado, sino  á  costa  de  disouroos  sutiles,  osooros»  y  por  eao 
«ecos  y  fiios. 

470.  DebémM  uo  obstante^  ra|MMier  como  usa  Terdad 
iadabilable^  qqe  aii  en  estas»  como  en  otras  ideas  (y  aun- 
qaa  todas  ellas  se  oaan  entre  si)  no  nos  es  posible  en  al 
estado  presente  formar  od  digno  eonceplo  de  la  felieidnd 

(auíique  accidental)  de  los  justos  ya  resucitados  de  qne  va- 
luos  hablando :  pues  como  está  escrito  en  Isaías:  ojo  no 
vió,  ni  oreja  oyó,  como  lo  repite  S.  Pablo,  tu  en  corazón 
dé  hombre  subiá»  h  quB  preparó  Dios  para  aqmUos  qus  U 
amam**  Mas  aunque  no  esperásemos  otra  eosa»  qne  esto 
poco  qne  aquí  hemos  propuesto,  y  lo  qne  sobre  esto  es 
fteil  meditar  y  eonoebir  (nnido  todo  inseparablemente  oon 
la  visión  froitiva  de  Dios  y  posesión  inamisible  del  sumo 
bien)  ;  no  bastaría  esto  solo  para  despreciar  formalmente 
todo  lo  traiisjtDt  io,  y  para  buscar  con  todas  nuestras  fuerzas 
esta  eítííiia  íeíicidad  i  }  Será  poco  bien  el  conseguirla  í 
4  Será  poco  mal  perderla/  ¿  No  es  verdadera  aqaelia 
sentencia  del  Aposto!,  qne  dice :  no  9on  de  cemparar  les 
trabtffOM  dé  é^ie  tiémpo  con  la  gloria  venúbro»  qué  ss 
manv^éétará  sn  nosoiroéfi   Pnes  ¿  qné  temémos  ? 

471.  Yo  no  creo,  Crístófiio,  qne  tos  seáis  nao  de 
aquellos  (aun  no  malos,  ó  no  declarados  por  tale8)que  di(  en 
prácticamente  (í/  en  sn  corazón):  no  querémos  ser  despo- 
jados, stno  revés l idos  X:  como  si  dijeran  :  qnerémos  gozar 
aqni  cuanto  nos  sea  posible  y  después  de  esto  también  allá» 
Mas  esto,  hermano  mió,  ¿  eómo  poede  ser  ?  ¿  No  es  in* 
finitamente  peligroso  este  niodo  de  pensar?  ¿Ignoiais 
acaso  la  doctrina  tan  espresa  y  tan  clara  del       de  Dioa! 

*  Ocohis  non  vidit,  aec  aaris  sadmt,  ncc  in  cor  bomiais  ssctadll^ 
qu»  prseparavit  Deus  iis,  qid  dUigoat  ilhuá,— /«lí.  bdv,  4t  oiloi 
Cor.  ü,  9. 

t  Non  ivnt  condign»  pistioasi  hojas  tsaporis  ad  fiilnnun  glo- 
fism,  qm  revebbitar  in  nobis.— ^if  Rsm,  viii,  18. 
I  Nolumns  expolian,  sed  Bapenre8thi.-^2  «il  Osr.  4, 
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l  Ignoráis,  v.  g.,  aquella  fenleacia  soya  que  dice :  el  rmto 
4^  los  cielos  padécé  JuerzOf  f  lof  qué  m  Ifi  kacem»  io  arr^ 
h9iUm*X  ¿IgwmuB  aqseUa  otra:  No  iodo  «I  fw  aw 
dieñ,  Smor,  Smior,  mUfWrá  m  oí  r^ino  do  h$  ekho ;  orno 

si  fue  hace  la  voluntad  de  mi  Padre  f,  B^c,  ?  ¿  Ignoráis 
que  Ja  fe  sola  sin  justicia  ó  sin  ohraSy  no  nos  puede  salvar: 
Porque  um  cu/no  el  cuerpo  sin  el  espíritu  ts  muerto,  OSt 
también  la  fe  sin  ¿as  obras  es  muerta  X  - 

45%  £n  suma»  oo  perdámos  tiempo :  la  felicidad  suma» 
completa  j  eterna  que  está  proaietida  aotemeote  á  loi  jai* 
tos»  bermanos  menofes  dei  Hombre  Dios,  conformes 
iaságen  de  eu  Hyo^,  no  podrémos  aleanaaria  janma»  si  ao 
oos  sofrimos  de  aquellas  dos  alas  absolutamente  necesarias 
é  indisjjcnsables,  que  son  ie  y  justicia.  Sin  estas  alas,  no 
separadas,  sino  unidas* entre  sí,  y  ayudándose  mutuamente 
como  buenas  hermanas,  no  tenemos  que  esperar  la  herencia 
#ft  el  reino  de  Cristo  y  de  Dios,  ni  ser  jamas  heredoro9 
vérdadoratmñUde  Dioe,  y  coherederos  de  Cristo:  pues  se 
«oa  pide  para  esto  ana  coimIíoíoo  indispensable»  es  á  aabert 
qae  padeccánea  ooa  ti,  para  que  ootmo»  también  ghri' 

PARRAFO  VI  Y  UUnMO. 

473.  Por  si  acaso  os  parece  alguna  novedad  estrafia  y 
peligrosa  todo  lo  que  acabo  de  proponer  en  este  áltimo 
capitaio»  sabed»  amigo»  qae  ya  otros  mayores  y  mejoses 
qae  yo  lo  han  pensado  asi.  Yo  no  pvedo  citar  algano  en 

*  Regnam  coeloram  vim  patitor»  et  violeati  rapiant  illud.— -  Jf«l. 
xi,  12. 

t  Non  omnis,  qui  dicit  mihi.  Domine,  Domine,  intrabit  m  reg- 
num  codorasi:  sed  qai  htíx  rolantatem  PMris  mei»  &c.— übl. 

iü,2I 

X  Sicut  enim  corpus  9ln^  gpirítu  raortuum  eit»  ita  e4  fidcs  sin^ 
operibus  mortua  est.  —  Ep.  S.  Jacobi.  ii,  26. 

§  Conformes...  imagínis  Filii  sui.  —  /id  Rom.  viii,  29. 

II  Si  tamen  comp^timur,  nt  et  couglonÉcemor.  Hom,  viii, 
17. 
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particular,  porque  íiing"UDo  he  visto:  mas  debo  creer,  que 
habrá  muchos  ó  algunos ;  pues  en  los  sábios  y  religiosoii 
••toras  fiaoceses,  que  comentároa  ei  nuevo  Testamento 
ea  eootraponokm  de  Quosnel,  bailo  estas  palabras  aobre  la 
epiiteln  aegttuda  de  S*  Pedio»  oapitalo  m.  Se  pregaata» 
dKaao»  ¿  quienes  habitarán  «ata  aoeva  tiem  t  S.  Anaelmo» 
GaillenBo  de  Ptorit,  Pico  Miraadidano*  el  Tostado»  Caye- 
tdDú  y  muchos  otros  sábios  y  teólogos  responden,  que  esta 
nueva  tierra  será  para  habitación  eterna  de  los  párvulos  que 
mueren  sin  bautismo.  Otros  creen,  que  será  para  los 
bieoaTentiuados  mismos ;  porque  después  del  juicio  todo 
el  muTerso  será  la  heieiieia  de  los  escogidos :  y  S.  Joaa 
diee  en  partíonlar»  que  reinarénios  sobie  la  tiena**  On 
dnunuU  par  aera  haUiéé  oetU  «oneslís  iérre  ? 

San  Anselmo,  éte«...  lesponden,  qu$  os  §Bra  par  Im  m^amt 
qui  nusurent  sans  hapteme.  lyautrea  croyent  que  ce  sera 
par  les  hienheureux  mémes.  Car  uprts  le  jngement  tout 
Vunivers  sera  le  partage  des  elus,  ¿íc.  Y  veis  aquí,  Cris- 
tóüio  amigo  carísimo,  que  hemos  llegado  coa  el  favor  de 
Dios  al  ia  j  término  de  nuestra  larga  conversaeioa.  £n 
eHa  be  propuesto  á  Tnestia  eoiiBideiaeion  todo  oaaato  os 
había  prometido^  j  poedo  decir  eon  yerdad»  qne  mocho 
mas:  pues  al  sscHdV  han  ido  ocnrriendo  cosas»  en  qoe  yo 
ciertamente  no  habia  pensado  jamas.  Toca  aora  á  vos 
mismo  examinar  seriamente  y  juzgar  después  de  este  exa- 
men en  juicio  y  en  justicia :  pues  como  habéis  oido  de  mí 
otras  veces,  no  solamente  sujeto  todo  este  escrito  con  ver- 
dad,  humildad,  y  nmplicidad,  al  juicio  de  ia  Iglesia,  á 
^iitsa  loca  juzgar  d«l  verdadero  sentido  é  inierpretaciom 
de  bu  Eecrtiurae  saatiaef,  sino  también  al  juicio»  y  cen- 
sura de  onalqniera  hombre  particnlar»  docto  y  sensato»  que 
se  dignare  de  leerlas  y  de  favorecerme  con  sus  advertencias 
caritativas ;  pues  mi  intención  no  es  otra  ciertisimamentej 

*  Regasbimus'svper  ternm.— ^jM^.  v»  10. 
,  t  Gi4iiss8tj«diear6deveros6nim»elhiterprets«ioneScríptiui^^ 
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que  haoer  dgaii  serpieio  á  DkM  y  á  mis  prójhno» :  eo»* 

corriendo  con  esto  poco  según  mí  pobreza  y  pequeñez, 
para  conocer  el  misterio  de  Dios  Padre,  y  de  Jesucristo : 
en  el  cual  están  escondidos  todos  Los  tesoros  de  la  sabi- 
duria  y  de  la  ctenctaf.   A  él  la  ghria,  y  el  imperio 
h$  mght  de  lo#  m^Im  .*  Amem*% 

*  TctliiiuMiiini  miU  p«rhibe&te  ccmcieiitll  naft  in  SpMnfltnelo. 

—'MBom.  ix,  1. 

f  Ul  agaitionem  mysterUDei  Patrís,  et  Gbristi  Jesu :  In  quo  sunt 
omiifli  thewiiri  aa|>ieiiti»,  et  leieiiti»  abMOiidltl.-~^cí  Cok»,  ii/  2 

I  Ip«i  giorU,  et  imperiam  ia  Mocnla  s»ciilormii«  Amen. — 1  PeK 


FIN  DE  LA  UBRA. 
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CrORRiA  por  las  manos  de  algunos  ano  qae  se  deeia  oom* 
fiendio  de  la  glande  ebm  del  Sr.  LaenoBa.  Pasando  de 
mías  4  cArae  eayó  pon  desgracia  en  las  menos  del  Sr. 

D.  Toribio  Caballioa :  lo  l('3o,  le  desagradó  sumamente,  y 
sin  liaber  visto  la  obra,  ni  examinar  primero  (como  era  de 
fawm  y  de  jostioia)  si  los  que  deeia  el  compendio  eran  los 
•entímienlos  genniaos  de  la  obra,  tomó  la  plmna;  y  moján- 
dola en  híel,  mas  qne  en  tinta,  eserH»i6  contra  el  brere 
papel  una  iar^a  y  acre  impugnación,  en  que  no  solo  ata- 
caba la  doctrina»  sino  también  la  persona  respetable  del 
antor.  Ni  solo  esto :  se  sacaron  copias  de  la  famosa  im- 
pugnacion,  y  pensando  hacer  un  obseqmo  al  Sefior,  se 
hicieron  girar  por  varias  ciudades  de  Italia,  llevando  en 
tiiunfo  el  descrédito  del  antor.  Asi  corrieron  años»  basta 
qom  sabiendo  el  impugnador  qne  yo  tenia  la  obra»  qniio 
veria»  y  ne  la  pidi6  por  medio  de  nn  amigo  snyo  y  mió» 
D.  José  Sotelo.  Por  largo  tiempo  me  resistí  á  darla :  no 
porque  la  obra  trabajada  á  toda  prueba  pudiese  temer  de 
la  mas  severa  critica ;  sino  porque  la  traducción  del  latía 
al  español  era  mía»  y  la  babia  beobo  paia  mi  aso  primado» 
sin  pensar  en  eqxmerla  á  los  cjo»  de  otros.  Pero  al  fin 
vencido  de  las  repetidas  instancias,  y  esperando  que  al 
leerla»  tai  cual  ella  fuese»  mudarla,  si  no  de  doctrina,  á  lo 
menos  del  mal  concepto  qne  babia  formado  del  antor»  cedi 
al  empefio»  y  me  lesoM  á  enviársela  con  ésta  carta»  qne 
por  habernos  conocido  juzgué  una  debida  atención  escribír- 
sela. 
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Ravenna  y  Julio  2,  de  1796. 

Amigo  y  Sr.  D.  Toribio: 

D.  José  Sotelo  se  ha  empeñado  en  sacar  de  mis 
manos  una  traducción,  que  yo  habia  hecho  del  latin  al 
español  para  mi  diversión  y  uso  privado,  de  la  obra  del 
Sr.  D.  Manuel  Lacunz  i :  y  conviniendo  yo  en  dársela  por 
su  empeño,  y  ser  para  V.,  he  creido  un  deber  mió  acom- 
pañarla con  ésta  raia,  saludándolo  con  la  estimación  y 
afecto,  que  desde  que  lo  conocí  constantemente  le  profeso. 
Me  lisongeo  no  dudará  de  la  sinceridad  de  mi  corazón  ; 
pero  cuando  exigiera  una  prueba,  no  puedo  dársela  menos 
equivoca,  que  la  confianza  que  hago  de  sugetar  esos  mis 
borrones  á  la  luz  de  sus  ojos.  Confieso  que  para  resolverme 
á  mandársela,  á  mas  de  la  voluntad  ha  tenido  su  parte  el 
entendimiento.    Muchas  veces  me  he  acordado  del  ánimo 
imparcial  que  en  nuestras  conversaciones  le  observé,  de  sa 
mente  libre  de  preocupaciones,  y  solo  amante  de  la  razón 
y  verdad.    ¿  Y  quién  sabe,  me  decia,  si  hallándola  aunque 
tan  mal  vestida  en  ésta  mi  traducción,  la  abraze  ?    Ella  es 
tan  bella  que  no  necesita  de  ágenos  afeites,  para  dejarse 
amar  por  si  misma.    \  Quién  sabe  si  al  leerla  no  mude  de 
juicio,  y  cuando  no  apruebe  el  sistema  (ya  que  hai  tantos 
pareceres  como  hombres)  á  lo  menos  no  juzgue  tan  mal  del 
autor  ?    i  Quién  sabe  si  como  tomó  la  pluma  para  escribir 
contra  él,  viendo  lo  que  le  hablan  hecho  decir,  leyendo 
aora  lo  que  dice,  vuelva  por  él,  defienda  su  inocencia,  alabe 
su  doctrina,  respete  su  mérito,  y  no  dude  de  su  catoli* 
cismo  ?    Me  remito  á  la  obra,  léala  V.  y  reflexiónela,  aun- 
que sea  con  la  mayor  crítica  y  severidad ;  pero  también 
sin  prevención  y  preocupaciones :  y  casi  no  dudo  de  la 
rectitud  de  su  ánimo,  que  leido  el  proceso  en  su  fuente, 
mudará  de  sentencia,  y  hará  otro  juicio  del  que  ha  hecho. 
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cuando  bo  me  ongafie  6  la  equidad  Íe\  jues,  6  la  bondad 
de  la  causa. 

Pero  éste  qoe  le  remito  ¿  es  el  proceso  en  su  fuente,  6 
la  iBisaia  obra  del  autor  f  Yo  dhia  que  sí,  con  el  testi- 
monio de  mi  conciencia :  porque  aunque  en  la  Mfluocion 
no  me  be  atado  á  las  palabras,  y  be  urado  alguna  concisión ; 
pero  be  procurado  guarda  ríe  fielmente  el  sentido,  no  alte- 
rando la  sustancia»  j  esponerie  sin  que  pierdan  de  su  fuerza 
las  raiones.  No  obatante»  porque  pndieni  ser  que  tal  ven 
mi  pequefiei  no  bnbiera  akansado  los  vuelos  de  su  mente: 
mucho  mas  que  no  logré  sino  una  copia  latina  de  mano 
imperita,  y  en  algunos  pasos  incompleta,  y  esa  á  retazos,  y 
por  un  tiempo  mui  limitado;  seria  bien  que  cuando'  ae 
qnieni  impugnar  sbtema  (lo  que  baciendose  en  la  debida 
forma,  seria  grato  y  útil,  para  que  cotí  el  contraste  se  des- 
cubriese mas  la  verdad )  uo  se  touiase  mi  traducción  como 
tasto ;  sino  que  sin  bacer  caso  de  la  corteza  de  las  palabras, 
qoe  son  mias,  se  vaya  al  fondo  á  buscar  la  medula  de  las 
razones,  y  lo  que  es  propio  del  autor.  Asi  apartando  lo 
precioso  de  lo  vil,  sin  perder  tiempo  en  las  voces,  teudiá 
en  lo  que  importa  el  sábio  impugnador  un  dilatado  campo 
en  que  baga  alarde  de  su  doctrina,  erudición  y  raciocinio, 
&e. 

De  V.  siempre  afeeto— 

Jos£  Valdivieso. 

£1  éxito  no  correspondió  á  mis  eaperanias»  pues  volvién- 
dome la  obra  después  de  algunos  meses,  la  acompafió  con 

dos  cartas :  una  al  Sr.  Sotelo,  y  otra  á  mí,  y  con  una  con- 
cordancia de  la  obra  con  el  compendio.  En  la  concor- 
dancia pretende  probar,  que  los  sentimientos  de  la  obra 
son  idénticos  con  los  del  compendio :  y  por  consiguiente, 
que  lo  que  tiene  escrito  contra  el  compendio,  lejos  de 
retractarlo,  lo  ceufírma  y  ratiáca  como  escrito  contra  la 
TOMO  111.  Y 
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obnu  Ed  las  átm  ea^a»  miifto  ea  lo  míimo,  y  viiiot  k» 
aatof  originales  aftado  ona  senteneia  perentoria  cootra  la 

obra ;  provocándome  una  y  otra  vez  á  que  le  responda. 
Yo  lo  hago,  y  con  esta  sola  carta  respondo  á  las  dos  suyas, 
á  la  coocordaacia,  y  á  U  impngnaeioa.  Bespondieiulo  á 
la  oarte  con  las  laaones  qvo  alego,  le  maestro  qae  so  sen- 
tencia contra  la  obra  rs  iurbitraria  é  injxista.  Respondiendo 
á  la  coaooidaocia,  le  liago  ver  que  la  obra  es  muí  diversa 
M  eampendio»  y  q«e  los  testimonios  que  prodaoe  para 
psobar  sa  identidad»  no  son  oooTomentes,  sino  eontraiios  y 
discordantes.  Finalmente  respondiendo  á  so  impugnación, 
le  demuestro,  que  sus  argumentos  contra  el  compendiu 
nada  prnebaa  ooatra  la  obra:  porque  6  lo  que  impugna  en 
el  eompendio  no  se  Imlla  en  k  obn,  ó  si  algosa  Iwlla»  está 
todo  respondido  en  la  misma  obra. 

Este  es  el  plan  de  mi  carta,  y  lo  que  me  dio  ocasión  de 
escribirla.  Si  ha  salido  mas  larga  de  lo  que  yo  quisiera,  es 
porqoo  á  tanto  decir  y  maldecir»  no  be  podido  responder 
eon  nenos.  A  hs  raaones  respondo  con  raaooes :  á  las 
injurias,  guárdeme  el  cielo  de  responder  con  injurias  :  éste 
es  un  género  de  arraiis  que  ofende  el  propio  honor,  y  do 
defiende  la  propia  causa.  Lo  qoe  únicamente  llago»  es 
ponérselas  delante  con  sus  mím^f  palabras ;  y  sin  qoe  yo 
diga  nada»  eüas  serán  la  mas  viva  reprensión  de  sa  autor. 
Basta  lo  dicho  para  saber  lo  que  trato,  y  del  modo  con  que 
lo  trato.    Lector,  vive  íelís. 
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CARTA  A  UN  AMIGO, 

BN  USPUBSTA  A 

lA  IMPUGNACION  QUE  UABEA  BKHO  CONTRA  LA  OBRA 
DE  LA  SEGUNDA  VENIDA  DEL  SERoR  EN  GLORIA  Y 
MAOESTAD. 


AMIQO  Y  SR.  D.  TORIBiO  CABALLINA ; 

A  MEDIADOS  de  NoWenlive  M  afio  próximo  pa* 

sado  de  1795,  hallándome  todavía  en  campaña  recibí  la  fa- 
vorecida de  V.  en  respuesta  á  la  que  le  escribí  por  Agosto 
del  mismo  año,  mandándome  la  obra  del  Sr.  JLacnnza.  Le- 
jos de  ofeaderme,  me  luí  sido  graüúma  la  franqueza  y  con- 
fiansa  de  amigo  cor  qae  en  ella  me  espose  sos  sentimien- 
tas;  y  annqoe  tan  contrarios  á  los  mica  en  esta  parte»  esté 
V.  seguro  que  ésta  oposición  de  entendimientos»  nada  alte* 
ra 'en  mi  la  nnion  &e  nuestras  voliintades.  Hace  aflos  que 
ba  corrido  la  impuguacion  que  V.  hizo  del  papel  ó  com- 
pendio de  ésta  obra.  Yo,  aunque  de  juicio  tan  diverso, 
cierto  de  mi  insuficiencia,  contento  con  mi  retiro,  y  bien 
ludlado  en  mi  paa»  me  lie  mantenido  en  mi  silencio,  dejan- 
do á  cada  uno  que  idrande  en  ra  sentir*  Foro  V.  quiere 
que  yo  hable.  En  la  qne  V.  me^ribedlce:  qae  lo  que 
JO  le  digo  es  un  enigma  qne  no  lo  entiende»  si  yo  no  se  lo 
descifro.**  En  la  del  común  amigo  D.  José  Sotelo  me  re- 
pite :  "  que  se  halla  en  un  laberinto  de  confusiones ;  y  á  él 
y  á  mi  nos  pide  qutí  le  demos  la  mano  para  sacarlo  de  la  per- 
plejidad y  oscuro  cao^i  en  que  está  sepultado. '  Yo  no  soi 
os  Dédalo»  ni  un  Edipo":  pero  ¿  como  resistir  á  las  repeti- 
das instancias  de  un  amigo,  cuyas  solas  insinuadonea  ten- 
diian  para  mi  ñieraa  de  preceptos?  Le  obedeceré  como 
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pneda ;  mas  en  mi  misma  obediencia  tendrá  V.  la 
dÍNolpa  á  mis  yerros ;  pues  si  yenro»  y  hago  la  figura  de  an 
insEpiente,  es  solo  porqae  V.  me  obliga  á  ello  innpimU 

90Í:  tu  me  obligas  a  ello*.  Creería  ofender  á  nuestra 
amistad,  si  habiéndome  V.  escrito  con  fíranqneza  sus  st  nti- 
mientOF,  no  le  correspondiera  yo,  escribiéndole  con  igual 
fninqaeza  los  míos.  Y  como  su  genial  ingenoidad  no  ha 
prodncidoen  mi'sino  mayor  afecto  y  estima  de  sn  digna 
persona;  asi  espero  qne  la  mia  no  resfriará  en  sn  coiaaon 
el  amor  que  sin  mérito  mió  le  he  debido.  En  ésta  firme 
eonfiansa  entro  sin  mas  eomplimientos  á  rraponder  á  sn 
carta. 

PARTE  PRIMERA. 

I.  Aonsa  V.  en  la  suja  lo  qne  yo  le  escribí  en  la  mia, 
esto  es»  qne  leyendo  V.  sin  preireneion  la  obra  en  sn  origi- 
nal, y  no  eo  la  deforme  copia,  casi  no  dndaba  qne  mndaria 
de  jaimo.    Confieso  qne  asf  me  lo  creia,  altamente  persoa- 

dido  del  mérito  de  la  obra,  y  acorduDdumu  tmicbo  del  amor 
impan  ial  que  V.  mostraba  por  la  verdad.  Paciencia  si  el 
éxito  no  ha  correspondido  á  mis  esperanzas :  y  aquí  cono- 
cerá Y.  mi  sencillez  columbina  en  esplicarme  como  siento; 
peio  con  nn  poco  de  prudencia  serpentina  le  afiadi  en  nú 
carta  qne  asi  lo  creía»  cuando  no  me  engaSiaae  mmcko  ó  sn 
la  hmtáad  dé  ia  eauMO,  ámkt  éqmdad  ddjwz,  fin  enal 
de  éstas  dos  cosas  me  haya  yo  engañado,  no  toca  á  mí  el 
decirlo,  sino  á  ({liien  examinada  á  fondo  la  causa,  decida 
la  justicia  de  ia  sentencia.  V.  para  que  no  se  dude  de  la 
equidad  del  juez»  me  dice  que  ha  leido  ia  obra  no  solo  sin 
prerencion  contraria:  pero  antes  bien  con  ^vorable,  ya  por 
lo  qne  habia  leído  en  el  principio  de  la  núsam  obra,  **  qne 
eondeDaba  la  copia*  y  la  juzgaba  digna  del  faegu  ;  ya  por 
los  machos  elogios  qne  habia  oido  de  ella  á  personas  verí- 
dicas, juiciosas  y  bien  informadas."  Esto  es  propiamente 
abandar  en  gentileza:  pues  cuando  yo  me  contentaba  coa 

•  lasipieiis  HkIos  tnm :  tos  me  cossistia. 
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m&úúBf  y  no  pedki  mas  sido  que  la  lejaee  ño  pveveiioioii 
contraria,  V.  Kbmlmeiile  aftade :     que  la  toma  en  las 

manos  lleno  de  las  mas  bellas  ideas,  con  la  prevención  mas 
favorable,  dispuesto  y  reiuello  á  defender  la  obra,  después 
de  haber  hallado  en  ella  la  verdad,  con  el  mismo  ardor  que 
aotes  había  impugnado  la  adalterina  copia.''  Qaien  oye 
anas  dispoócioiiea  tan  ventiyosas,  podría  oreerio  qd  joei»  no 
ja  recto,  ño  ÍBolinado  lU  favor.  Mas  no:  eomo  V.  en  lii 
impugnación  haWa  deelinado  tanto  al  eitremo  eontrario, 
aova  se  inelina  al  otro  favorable,  para  quedar  justamente  en 
el  medio.  Alabo  la  prudente  sagacidad  de  V.  y  no  acabo 
de  admirarla. 

2.  Mas  ¿  qué  sucede  l  **  Sucede  (dice  V.  á  sa  amigo  y 
inio  D,  José  Sotelo),  qne  como  toí  ayanséndome  en  la  leo* 
tova,  eontra  mi  espectatÍTa,  se  me  vieDeo  pietentando  á  loa 
«joo  Tanas  de  aqdellas  cosas  que  roe  liabian  estomagado,  y 
yo  babia  impugnado  en  la  copia  merecedora  de  las  llamas. 
Esto  me  sorprende  sobre  manera:  he  leído  mal  (comienzo  á 
decir  entre  mí):  es  imposible  que  esto  se  escriba:  mi  vista 
está  perturbada:  me  limpio  los  ojos,  pulo  los  espejuelos^ 
voehro  á  leer,  y  hallo  lo  mismo :  paso  adelante,  y  hallo  en 
la  otnra  otras  cosas  de  la  escandalosa  copia.  Me  desatino 
mas :  no  sé  á  dneimo  ó  estoi  despierto :  sospecho  algon 
heofaíao  6  encanto:  y  para  que  el  diablo  no  se  entretenga 
conmigo,  tomo  el  agua  bendita,  y  me  santiguo  mas  veces 
,  que  S.  Patricio,  &c."  Mas  ;  por  qué  tantos  aspavientos,  y 
tantas  admiraciones?  ;  Solo  porque  halla  V.  en  la  obra  al- 
gunas y  machas  cosas  de  las  que  estaban  en  la  copia? 
l  Esto  sorprsnde  á  V.  ^  ¿  Esto  era  contra  so  espectativa? 
Pues  qné  ¿  esperaba  Y»  qne  nada  dijese  la  obra  de  cnanto 
diee  la  oopin?  Si  ésta  era  la  piereneion  favonible  eon  qoe 
V.  dice  entré  á  leerla,  podía  ser  menos  de  tenerla :  ya  qne 
una  copia  o  compendio,  por  malo  é  infeliz  que  fuese,  no 
podía  menos  que  tener  varias  y  muchas  cosas  de  la  obra 
qae  copia  ó  compendia.  Yo  ciertamente  no  entiendo  como 
una  eosa  tan  natural  haya  podido  perturbar  tanto  é  Y.  y 
soipcendeilo  tan  sobremanera;  cuando  no  se  baya  espera- 
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do,  que  la  obra  en  fuerzn  de  su  impugnación  fuera  una  re^ 
tiaotacioQ  completa  de  todo  lo  que  decia  el  compendio,  y 
^00  donde  él  deeia  si,  ella  dijese  mo.    Si  era  é#ta  la  pre- 
TenoioB  ñnmitíi»9  digo      renuncio  al  finror  «u  incimiv  lo 
nota  de  uignito.    Cuando  etciibi  4  V.  que  leyese  siii  pie- 
veocioii  la  obra,  naoca  penié  en  pediile  ésta  grasÍB,  amo  la 
justicia  necesaria  á  un  jue»  ImparoIaU  de  <|ae  6  se  ludíase» 
ó  no  se  búllase  en  el  compendio  lo  que  decia  la  obni>  la  le- 
ycíe  sio  prevención^  ó  lo  que  es  lo  mismo,  sin  preocupa- 
aíOB :  es  decir,  sin  .jwioio  preventivo  de  la  causa,  antes  de 
leer  j  ponderar  las  razones.   Pero»  si  sin  laas  examen,  so- 
lo porque  en  la  obra  se  halla  no  panto»  qae  se  baila  ea  el 
eompesrito»  se  eondenáia  la  obta,  esto  no  seria  juagar  eon 
justicia,  sino  con  preveaoion,  ó  preocupaoion.   Yo  suponga 
de  la  equidad  de  V.  que  no  habrá  procedido  asi ;  sino  que 
en  los  giuvísiraos  puntos  que  en  la  obra  se  tratan,  habrá 
examinado  maduramente  los  procesos,  ponderando  las  ra> 
sones»  pesando  las  autoridades.    Asi  supongo  lo  habrá  he- 
cho :  porp  lo  que  ^eo  es»  que  sin  decirnos  nada,  reserván- 
dolo todo  en  su  pecho :  con  ana  legisktiira  pcopiadel  tieiB« 
po,  shk  responder  á  raaQues»  slnsatisíaeer  á  arganealoa»  ain 
dar  la  mejor  inteligenda  á  los  daiimnos  testos ;  seco,  seco 
pronuncia  pro  tribunali  la  sentencia  condenatoria  de  la 
obra.    Y  |6  qué  sentencia!  los  oidos  me  zumban  ai  ojurla. 
Sacada  al  pie  de  la  letra  de  su  carta,  dice  asi: 

3.  **  Obra  en  la  cual  se  hallan  .cosas  desedifioantaSir  JMa* 
raai  oarMna  ofeasivas»  censurables,  apta  aaleipam  eansar 
en.  la  Iglesia  escandalosas  discordias,  para  poner;,  en  '4iida 
de  su  santa  fe  á  loa  fieles,  y  finalmente  para  eabiir  4  naos* 
tra  compañía  de  un  eterno  oprobrio.^  Y  como  si  esto  no 
bastara  y  íuera  poi^o,  con  duplicado,  &c.  se  deja  el  campo 
abierto,  para  que  á  discreción  de  cada  uno  se  entiendan 
mil  otras  galanterias  de  éste  talle.  Ha  hecho  Y.  bien  .en 
no  proseguir»  porque  ¿qné  seria  dq  mi  cuando  solo  el  fra- 
gor de  éste  trueno  me  lia  hecbo  íutow  4  Santa  Bérbaia 
bendita  t  ¿  Será  el  miedo  el  qae  me  ha  pectorbado  la  laaoa 
y  los  ojos  ?  Pero  á  dedrlo  como  siento,  me  parece  ver  en 
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étta  seateam,  do  d«r  ofiodcM  de  m  tribaBsl  á  «n  pÉotteo 
Salonón»  wioltiliBÍiMr  n^o»  de  viia  negra  mAe  á  vb  Jépl- 

ter  Tonante.  Temple  Y.  un  poco  el  ardor  de  sn  zelo,  y 
con  ánimo  quieto  examinemos  nna  á  una  estas  censuras. 

4.  Obra  desedificante,  £1  buen  autor  la  escribe  con 
áBifUO  piadoso,  y  recta  ioleiiGioo  de  glorificar  á  Dios,  de 
eoowtir  á  loa  Jadios,  y  de  aprovechar  á  ioi  fieles.  Y 
«fadmiaattte  yo  hallo  en  la  obia  maoboa  patoi,  doade 
haUa  de  D«w  y  de  aus  atribotos  magnáfieañente:  da  f« 
hoodad  ea  aaMir  eon  tenrara  á  loa  hombres:  de  su  prori- 
dencia  en  gobernarlo  lodo  con  suavidad  y  con  fuerza;  de 
80  fidelidad  en  cumplir  sus  promesas:  de  su  justicia  en 
castigar  coa  rigor:  de  su  misericordia  en  premiar  coa 
giaadeaa.  Hallo  que  imape  á  los  Judíos  el  velo  de  sa 
aogaodad,  mostiándolea,  para  qae  eoBoaeaii  al  MaAw» 
qae  huí  pnmiesas  que  les  estáa  heelMs,  y  ao  sa  evanplienii- 
ea  la  prioMa  Tenida,  se  eanpliráa  en  la  sefonda ;  y  asi 
dulcemente  los  trae  con  las  esperanzas  que  ellos  tieneo, 
á  que  abrazen  la  fe  que  no?«otro8  tenemos.  Hallo  final- 
mente que  exorta  ooo  S.  Pablo  á  los  fieles,  á  que  se 
maBCengan  en  la'  fe^  y  no  deíen  de  dar  finitos  de  buenas, 
obras;  no  sea  qae  oomo  ranos  estériles»  los  eorlen  de  la 
raía  santa,  paia  bgerir  de  aaevo  los  tamos  naturales  eorla- 
dos?  les  dá  las  Tordaderas  señales  del  Antieiisto,  para  que 
lo  conozcan  y  se  guarden  de  él ;  no  sea  que  teniéndolo  ya 
en  casa,  por  no  conocerlo,  se  domestiquen  con  él:  les  re- 
presenta coD  tívos  colores  eu  un  magnifico  cuadro  la 
grandeza  de  los  bienes  eternos,  para  enamorarlos  á  ellos,  y 
aniiaarles  á  qae  daspresien  los  eadaeos  y  miserables  de  la 
tRHwa,  Y  desfifaea  da  todo  i  aada  de.  esta»  y  mnoho  mas. 
qaa  tma  la  ebñ  da  b«ano«  santo»  y  edifieanla»  lo  valdrá 
para  que  no  sea  censurada  de  tUsediJicante  f  ¿  Con  qué 
jBsticia,  ó  raaon  \    \  O  tiempos !  \  o  costumbres ! 

5.  Obra  ofensiva  a  los  oídos  piadosos.  Si  los  oídos 
son  tan  piadosos»  que  déo  al  hombre  la  íe  que  solo  es. 
propia  da  Dios,  no  es  ofenderlos  el  instruirlos,  para  que 
déa  k  Dios  hi  fe  di?iaa  propia  da  Dios»  y  al  hombro  hi  Ib 
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taMM  que  €•  proim  del  lumbre*  Esto  oo  te  flan» 
ébuAar  oídw  pudumom,  «do  poner  en  prAotioo  lo  qmo  mdé 

eosefíó  el  dtyino  Maettro:  Dad  al  Cmot  io  que  e«  dtt 

Cesar,  y  a  Dios  ¡o  que  es  de  Dios*. 

6.  Obra  censurable.  Estas  grneraiidades  con  ttinto  de- 
cir, nada  prueban.  ¿  Por  qué  no  decimos  la  centura  par- 
tiotilar,  á  OMU)  de  la  dicha,  si  de  mal  tonute»  próxima 
kmnm,  heiétiee?  Pero  nn  eepeeifiemos  nodo»  decir 
gODémunoDte,  en  globo,  y  eo  moio»  qoo  oi  cenannUo» 
eeto  es  deeir  moelw  y  no  decir  nado.  Cenamoble,  j'láe 
qnien  t  Si  de  la  iglesia,  hable  ella,  y  con  nna  palabra 
r|iie  no8  diga,  se  sentencié  el  pleito.  Si  de  otros,  ¡>u  au- 
loridaü  no  tiene  mas  peso  que  el  que  Íes  dá  la  razón; 
manifiéntonla  en  an  beUo  aspecto,  y  no  con  nu  semblante 
áapoio  y  daro»  que  nanea  fué  propio  do  ella»  y  estnBO» 
pfonlOB  á  afainaacln. 

7.  Obra  apta  nafa  para  eam$ar  en  lo  fyMa  eeeandm' 
losas  discordias.  ¿  Y  por  que  ?  En  la  obra  todo  lo  que 
es  (}oi27Ha  se  supone  como  de  fe :  se  confieí*a  con  las  nja» 
solemnes  protestas.  £sto  "supuesto  como  una  Terdad  in- 
oontraatablo  y  que  no  admite  doda,  lo  qne  en  ella  sola- 
mente 80  dispota  son  algonas  dreonstandas  del  dogma» 
qne  no  están  rereladas,  y  si  lo  están»  no  eonsta  ni  está 
declanida  so  refvelaclon :  g.  todos  eonfbsamos»  qoo 
Cristo  vendrá  á  juzgar  ▼ivos  y  muertos :  supuesta  ésta 
verdad  quo  nos  consta,  solo  se  disputa  lo  que  no  nos 
consta :  ¿  cuando  vendrá  Cristo  ?  ¿  si  solo  al  tío  del  mundo, 
6  mocho  antes?  ¿quienes  sean  estos  W?os  qoe  fondiá  á 
jugar»  si  loa  vivos  solo  en  el  almo  por  la  gracia»  6  los 
vivos  on  oneipo  y  alma!  Todos  confesánws  la  fosnsnc- 
eion  de  la  oame:  sopnestn  la  verdad  de  osle  artfonlo  qno- 
todos  sabemos,  se  disputa  lo  que  no  sabemos :  ¿  si  todos 
resucitarémos  una  vez  y  al  mismo  tiempo  ?  Todos  confe- 
samos que  el  Anticristo  levantará  á  la  iglesia  una  })f  rsecu- 
oion  terrible»  sin  egemplo»  y  sin  oopia:  sopoesta  esta 

*  Bcddite  quft  sunt  Gesaris  CsBMri»  et  «pue  sont  M  Deo.— 
Jíflfv.  zB»  17. 
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verdad  que  nadie  ignora,  se  disputa  lo  que  ignoramos:  ;  si 
éste  ADtícrísto  será  una  persona  sola,  ó  un  cuerpo  moral 
compuesto  de  miichas  personas  ?  &g«  Aera,  decir  que  por 
éstas  y  otras  coms  disputables  que  no  oonstan  de  las  Es- 
critoras :  que  una  tradidon  eonstente  y  oniTersal  i|o  kis 
«Bsefia :  que  no  las  ha  definido  la  Iglesia :  y  en  las  cuales 
cada  ano  dice  su  sentir,  según  lo  juzga  mas  conforme  á 
lo  que  tenemos  en  los  libros  santos:  decir  que  porque  se 
tratan  en  la  obra,  es  apia  nata  para  causar  en  la  Iglesia 
escandalosa  discordias,  solo  decirlo  parece  un  escándalo. 
Y.  mismo  al  número  45  de  sn  ímpvgnacion  enseña:  "  qne 
poede  ha(wr  Tardados  reabneote  reveladas»  á  las  cnalea 
los  fieles»  sin  faltar  &  la  lé»  no  dén  asenso  sobranatoral» 
porque  no  saben,  6  es  d adosa  para  ellos  la  revelaeion 
que  realmente  existe.  Que  cuando  Dios  revela  una 
verdad,  no  siempre  suele  revelar  el  tiempo,  el  cuando, 
y  otras  circunstaacias  de  la  cosa  revelada.  Asi  creemos 
deber  morir,  porque  Dios  nos  lo  ha  revelado ;  mas  no  re- 
Telándonos  d  tiempo  y  el  modo»  si  uno  oree  que  morirá 
en  tal  afio  y  de  tai  cÑnfermedad»  su  asenso  no  será  fon- 
dado en  la  divina  revelación,  sino  en  conjetaras  y  moüvos 
humanos."  Su  doctrina  en  la  inpugnacion,  variada  la  ma- 
teria, es  la  misma  que  la  del  autor  en  su  obra.  Aora, 
nadie  dice  por  ella,  que  su  impugnación  e:s  apta  nata 
para  eansar  en  la  Iglesia  escandalosas  discordias :  ¿  por  qué 
pues»  6  con  qué  rAion  lo  dirá  Y.  de  la  obra  2  No  es  me- 
nester saber  muebo  para  saber  que  loa  eseritnrarios  están 
llenos  de  semeíantes  disputas :  se  sabe  que  Dios  crió  al 
mando :  y  porque  no  se  sabe  en  cuanto  tiempo  lo  crió» 
unos  dicen,  y  es  lo  mas  común,  que  lo  crió  en  seis  dias, 
y  otros  con  S.  Agustín,  que  no  lo  trió  con  succesion  de 
tiempo»  sino  que  lo  orió  todo  al  núsmo  tiempo.  Se  sabe 
qne  nuestros  praneioe  podios  criados  oon  la  justÍGia  ori- 
ginnl  peeanm»  y  fneioa  desterrados  del  paiaiio:  maa 
porque  no  se  sabe  cuanto  tiempo  se  mantovieron  en  sn 
inocencia,*  anos  apenas  les  dejan  tiempo  de  gastar  ese 
lugut  de  delicias,  otros  uo  se  dau  tanta  prii^a  eu  sacarlos 
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4  efle  valle  de  iágriinafl.  NO0  oiNifta  del  Evangelio  que  U» 
o^got  TÍiiíeioii  del  oriente  á  adoiwr  al  raetao  naeido 
Jefoa:  maa  porque  no  nos  comía  quienes  íneron  los 
magoa,  j  en  qné  tiempo  vinlefon,  nnoa  qnieren  que  fbeseo 

reyes,  y  otros  no :  anos  que  viniesen  é  los  treoe  dins  des- 
pués de  nacido  el  iliviuo  infante,  y  otros  que  pasado  uo 
año.  Es  iaiuu.su  ei)  los  evangelios  la  MajicdaieDa:  mas  si 
es  eierto  que  la  bubo  do  consta  cuantas  fueron :  y  asi  unos 
dioen  eon  S.  Gregorio  qne  fué  ■na*' otees  oon  S.  Gerónimo 
qon  fonion  dos.  Aera»  seHa  nn  teoMmio  quien  por  éstas 
y  oirás  talea  dispntas  de  loa  escritarasioa  d^ean  da  sns 
olwas  doelisímas,  que  evan  tqfta9  maia$  paim  easuar  en 
la  Is:lesia  escaodcdosas  discordias.  ;  \  decirlo  por  otras 
tales  de  la  obra  de  nuestro  autor,  si  ra  virtud  ?  ¿  Será 
miol  Si»  dirá  alguno:  podrá  ser  que  lo  sea,  mas  no 
según  la  oieneia. 
8.  Oéra  naia  para  poner  m  dwda  de  su  sonla 
á  io9  Jisiss.  La  santa  fe  de  los  fieles  es  la  fe  divian 
eon  qne  etemos  los  ansterioB  qae  Dios  nos  rarele.  Serfn 
un  intolerable  abuso  confundir  ésta  santa  fe  de  los  fíeles 
a  las  palabras  de  Dios,  con  la  buena  fe  y  pía  credulidad 
4ue  prestan  algunos  üeies  á  los  dicbos  de  los  bombres. 
Esta,  cooM>  apoyada  en  la  autoridad  biunana,  es  nni  fa- 
lible; aqnella,  cono  apoyada  en  la  antoiidad  divina,  ea  in^ 
falible;  j  pasa  tente  difeieneia  entie  nna  y  otea,  onnte  ea 
la  qne  pasa  entfo  Dios  y  el  Ibombre.  Siendo  pues  tan  dí> 
versos  los  fundamentos  de  una  y  otra,  no  tema  V.  qne 
faltando  la  hiu  ua  fe  de  al^runos,  se  pueda  poner  en  duda 
la  santa  fe  de  los  fíel^.  Demos  el  caso,  que  por  la  obra 
del  autor  se  le  desengafiára  alguno  de  la  buena  y  pía  fe 
en  qne  estaba,  por  ejemplo,  de  qne  el  joieio  universal  se 
haiA  en  el  valle  qne  les  geógrafet  llaman  de  Josafiit*  V»- 
gnnto :  i  perderá  por  este,  6  pondsá  en  dndn  In  le  sania 
que  tiene  de  que  ha  de  haber  un  juicio  universal  l  No  por 
cierto:  todo  fiel,  si  lo  es,  creerá  que  lo  lia  de  haber,  si  no 
en  este  lugar,  que  esto  es  lo  menos,  en  otro  que  Dios 
qoiesa  y  no  noa  conste.   ¡  Y  por  qué  alendo  fitmanMinie 
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que  ha  de  haber  un  juicio  udí versal,  no  ererá  mbieo  que 
ha  de  ser  en  el  raUede  Josaáat?  Porque  lo  priaieio,  lo 
diee  Dioi  ioíalihle  en  m  palabras:  lo  segoodo»  e»  una  ia- 

teligencia  de  los  hombres  mui  falibles  en  sos  juicios,  que 
se  pueden  engañar  aplicando  el  testo  de  Joel,  qu*:  habla 
(ie  uu  juicio  particular  de  tas  o^enUs  i ojigrc  i^.idíis  contra  el 
pueblo  de  Dios,  á  otro  mui  diverso  y  universal  qoe  se  hará 
de  todos  los  hombres*  Me  replicará  V.  ¿  y  ^i  faai  alganoe 
tan  mdos  que  no  akaaaando  ésta  teeh^  lo  eiean  lado 
del  nusmo  nedo4  no  hai  peligro  qae  desengañándolos  de 
la  buena  fe  en  que  estaban,  entre  también  en  duda  de  la 

ia  sauta  cüd  que  creían  los  niisterius  revelados  ?  No,  le 
diré  á  V.  con  sus  mismas  palabras  en  el  número  citado,  no 
jiai  tal  peligro ;  Que  si  aiguu  ignorante  cree  errónea* 
mente  su  buena  fe,  como  verdad  revefaida,  éste  será  no 
accidenta  que  remedían  los  diligentes  maestrea»  predioa* 
dotes  y  párroeos,  espUeando  menuda  y  díatintansente  á  loa 
~  fieles,  qué  verdades  son  de  fe  divina,  y  reveladas  por  Dios, 
y  cuales  son  de  fe  puramente  biiniauii."  Viva  pues  V. 
seguro,  y  no  tenga  miedo  que  por  la  obra  del  autor  se  pon- 
gan en  duda  de  su  santa  fe  los  fíeles.  Hsta  so  tunda  en  la 
verdad  de  Dios^  y  no  en  los  dichos  de  los  hombrea ;  y  la  vei^ 
dad  de  Dios  para  su  firmeaa  no  necesita  de  las  mentiias  de 
los  hombres:  ¿Acontism IHogmeuiáaddámtetírawim' 
iira,  para  qu&  em  favor  dé  ti  kMtu  etm  d&h^f 

i).  Obra  finalmente,  apta  nata  para  cubrir  á  nuestra 
coíji punid  de  nn  eterno  oprobio.  Alabo  el  celo  que  V. 
maestra  de  buen  hijo  por  el  honor  de  nuestra  buena  madre  ; 
peio  puede  V.  ooosolarse,  que  otros  hijos»  no  de  vulgar  doo* 
trino,  j  no  menos  interesadas  porel  buen  nooibve  de  noeiln 
eeman  «adre,-  jaagan  qae  lejos  de  hacérselo  perder^  In 
llenará  de  un  honor  inmortal.  Dejando  eitros  elogios,  que 
son  propios  de  la  obra  y  de  su  autor,  que  referirlos  aqoí 
sería  uuíi  narración  importuna,  le  pondré  solo  uno  relativo 
á  nuestra  compañía,  no  de  oídas,  sino  que  lo  tengo  osecito 

*  Nuasqald  Deas  indig«t  vestro  msadado,  at  pro  illo  loquammi 
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en  carta  á  uo  ouestro»  y  no  afecto,  sido  contrario  á  la  obra, 
qiiieo  por  la  estima  que  tenia  del  sogeto,  pidiéndole  wa 
parecer  «obre  ella :  éste  qae  es  un  hombre  de  no  valgarea 
talentos  y  de  singular  doctrina*  qoe  ha  sido  en  la  óiden 
maestro  oomo  Y.,  predicador  como  V.»  y  escriturario  como 
V.,  le  escribe  así :  "  Acerca  de  la  obra  del  Sr.  D.  Manuel 
Lii(  im7.a,  ditro,  que  la  creo  trabajada  á  mayor  gloria  de 
Dios  nuestro  Sefior,  y  provecho  de  la  santa  Iglesia,  con  tal 
esmero,  que  en  tal  asunto  no  le  iguala  ninguna  otra  de  las 
que  han  llegado  á  mi  noticia.  Sea  infinitamente  loado  el 
Fidre  de  hm  Inees,  que  oon  tan  maranllosa  copia  de  ellas  ha 
alumbrado  al  autor  en  la  inteligencia  de  la  santa  Escritara. 
Solo  a  Dio»  Mea  dado  honor  y  gloria  por  los  siglos  delo9  si* 
glos.  Aquí  debia  parar ;  pero  no  me  puedo  contener  de  regó» 
cijarme,  de  la  honra  que  puede  resultar  grande  no  solo  a  la 
persona  singular  del  autor ;  si  también  á  todo  su  provincia, 
á  toda  la  América,  á  toda  la  nación  española,  á  toda  la 
nftoima  compañía  de  Jasas»  aunque  snpresat  átodoel  saoer- 
docb  católico,  y  á  toda  la  Crutiandad."  Podrá  ser  rae  diga 
y.  que  los  que  asi  piensan  y  ensalsan  la  obra  hasta  las 
estrellas,  no  son  oráculos  que  no  se  puedan  eiií^iu'íar.  Es 
verdad  que  no  lo  son  ;  pero  los  que  juzg^an  diversamente, 
y  la  abaten  hasta  los  abismos,  ¿  son  infalibles  é  incapaces 
de  errar  l  No  cieo  lo  afirmará  V.  Pues  si  los  jueces  que 
▼iven  juagan  tan  contráriamente  de  la  obra»  ¿á  qué  trí- 
banal  apelarémos  ?  Yo  no  haUo  otro  ñus  competente  que 
el  de  la  imparciai  posteridad.  Ella,  apagado  el  calor  de  los 
partidos  en  las  cenizas  del  sepulcro,  suele  juzgar  con 
menos  preocupación  diíl  valor  de  las  obras,  y  hacer  mas 
justicia  al  mérito  de  los  autores.  Convengámonos  pues 
por  la  paz,  en  dejar  la  sentencia  al  tribunal  de  la  posten- 
dad.  Y  quién  sabe  si  bendiciendo  ella  mil  feces  &  la  obta» 
y  &  sn  autor,  repita  con  las  tocos  evangélicas :  fUU  la 
madre  qvé  te  üwá  en  su  seno*:  dicbosa  compafSSa  que 
anpo  formar  tales  hombres.   Yo  desde  aora  para  entoncea» 


*  Beatui  venter  qul  te  portavit. 
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haciendo  apkmo  á  sos  écos,  prosigo  regfMWidiendo  á  in 
carta. 

10»  Veo  yñ  qoB  me  avancé  aradlo,  cuando  capeié  qoe 
?iate  la  olna  en  m  ñiente»  mndaiia  V.  de  jnicio.  BUo 
m  nraebo  querer,  me  deeia  á  mi  mismo,  deade  que 

le  escribí  la  carta,  viniéndome  á  la  memoria  el  dicho 
de  aquel  poeta:  lo  que  tubo  olor  lo  conserva  largo  tiempo. 
Querer  que  una  testa  que  ha  abrazado  un  parecer,  y  en 
el  cnal  está  fuertemente  imbuida»  lo  deje  luego,  no  lo  man- 
tenga por  laigo  tiempo»  ee  mi  demasiado  qneier.  Y  por 
esto,  reccjiendo  yeba  4  mis  espenmsas»  me  contentaba  qne 
Icida  la  olm,  cuando  no  mndára  F.  do  «tf ísaui,  á lomsiiot 
no  juzgase  tan  mal  de  su  digno  autor,  Y  veía  en  la  im- 
pugnaciou  del  compendio,  que  el  docto  y  religioso  autor 
era  indignamente  tratado,  y  maltratado,  abatido,  burlado, 
eaommecido»  ridiculizado,  y  despreciado  en  último  grado. 
Ptoes  nó,  decía  yo,  lea  el  impugnador  la  ofara«  y  una  obra 
por  la  cual  han  hecho  otros  un  dto  concepto»  y  cuando  no 
la  estime,  á  lo  menos  no  jungue  tan  mal  de  su  digno  autor. 
Podía  yo  contentarme  con  menotf?  Pero  esto  es  muí 
poco,  me  dccia  a  mí  mismo.  Para  no  juzgar  mal  de  uno, 
basta  no  tener  deméritos ;  y  el  autor  tiene  méritos  posi- 
tivos» y  de  un  grado  muy  superior.  Lea  la  obra,  y  si  por 
h  fU0  oíros  le  han  hecho  decir,  el  impugnador  tomó  la 
t^uma  7  escribió  contra  él»  acusándolo  de  los  mas  negeos 
delitos»  leyendo  acra  lo  que  el  autor  dice»  tan  conforme 
á  las  Bsoritoras,  tan  amglado  á  la  razón,  y  tan  acorde  á 
toda  sana  doctrina,  tome  otra  vez  la  pluma,  y  cambiado  de 
acusador  en  abogado,  vuelva  por  él  y  defienda  su  ino- 
cencia.'^ Lea  la  obra,  y  viendo  en  ella  un  sistema  tan 
bien  organizado,  tan  sólidamente  fundado,  tan  sábíamente 
distribuido»  tan  intimamente  trabado,  tan  óptimamente 
ideado»  conducido  y  peifeccionado :  ak  ver  este  raro  genio» 
é  ingenio  original  que  se  abre' una  nne^a  senda  por  mas  de 
mil  años  no  trillada :  y  que  caminando  por  ella  con  pie 
firme,  no  solo  desembaraza  tropiezos,  allana  dificultad rs, 
siqpefa  estorbos ;  sino  que  la  hace  amena  y  deliciosa»  para 
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qoe  Oteos  íhuMamoDlo  lo  ligan :  al  ver  aste  mejorado 
Colon»  qiio  en  el  vooto  mr  do  ios  Escritons  DOToga  s^ro 
por  raadbos  deseonoeiddi»  deeKnondo  ossollot,  y  dosoo- 
ImínmIo,  bo  w  moyo  Miado»  mao  mn  movo  «telo  de  nwieft 

▼Mtas  maravillas,  sin  que  la  proftindidad  de  los  místenos  le 
impida  arribar  al  fondo  de  su  inteligencin,  itila  oseurídad  de 
los  arcanos  le  quite  la  claridad  de.  esplicarlos  ;  lea,  dije,  la 
obra,  y  viendo  que  en  ella  so  muestra  ei  autor  un  profando 
OMridimrio»  «a  sábio  teólogo,  un  versadísimo  bÍ8t6iieo, 
demmmdo  por  todo  ello»  nn  el  estudio  de  boscorlos,  mit 
otMs  notieios  do  nistioot  de  ñácm^  de  motemátieas,  fto.  Itc., 
boeiéiidole  jottiem  ahhe  8U  doeiwinm  y  rupété  m  mérUo: 
ya  que  es  propio  de  ánimos  generosos  alabar  ia  virtud  aun 
en  los  contrarios,  v  que  v\  hacerlo  no  es  noa  liberalidad  sin 
galardón ;  pues  cuanto  es  mayor  ei  valor  ageno,  tanto  mas 
gloriosa  es  la  viefofia  propio.  Alabar  la  doctrino,  respetar 
el  mérito  del  ontor,  ¿y  por  esto  obra?  '*  Bso  meaoo,  tse 
dSee  y.  tandrá  mériloo  respetables  en  otms  Hneas :  so  doc* 
trino  en  otras  materias  será  digna  de  encomio,  no  me 
opongo...  mas  en  él,  como  autor  de  la  presente  obra,  y 
maestro  de  las  doctrinas  que  enseña  en  ella,  en  mis  ojos  no 
parecen  méritos  que  respetar,  sino  deméritos  que  reprender. 
Yo  no  soí  escmpnloso;  mas  me  creeria  delincuente,  si 
oon  mis  elogios  eonlimi6ra  al  autor  en  sos  «ideas»  &cr 
Cnando  V.  lo  crea  asi,  amigo,  no  digo  mas  palabra:  el 
amigo  basta  las  aras.  Ni  V.  paede  eomplaoemie»  ni  yo 
quiero  pedirle  eoaa  alguna  que  sea*  contraria  á  sa  doKoada 
conciencia. 

11.  No  alabe  pues  V.  la  doctrina  de  la  obra,  no  respete 
ei  mérito  del  autor,  cuando  V.  tenga  escrúpulo  de  bacerlo  : 
pero  supongo  qoe  después  de  las  claras  y  ainoeras  eon- 
fesionet  qoe  hace  ^  autor  en  la  obra  de  su  fe  eatóKoa, 
apostélioa,  romana,  no  teodtá  eseriipulo  de  reeonocer,  y  no 
ámáar  ék  $h  eotolficlsino.   Esle  es  un  ponfo  mui  defiendo 

para  todo  i^aLolicu,  pero  nuiciio  mas  para  un  lujo  de  S.  Ig- 
nacio, quien  aunque  tan  paciente  en  todo  genero  de  inju- 
rias, eo  materia  de  fe  no  sufría  que  se  le  pusiese  la  oMOor 
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duda.  Ya  que  wt  quiere,  nalMlese  la  obra,'  repniébeie 
la  dootrina,  do  ae  peréone  4  la  pecMnm  del  aator;  pero  á 

lo  menos  déjesele  salva  la  fe,  y  no  se  le  quite  el  eoasaelo 
de  qne  el  piadoso  ministro,  que  le  asista  en  su  última  hora, 
le  pueda  decir  sin  dudar :  aunque  pecó,  no  negó  la  fe,  si 
no  creyó*.  Conoce  V.  la  justicia  de  raí  súplica,  y  otor> 
gándomeki  beaignaiiieiite  me  dice  en  la  saya :  que  no 
niega»  aotes  si  por  el  eoafaaiio  afina»  j  deieade,  que  el 
aator  neado  lellgieso,  jesoita»  neeidole,  apóstol  vmerir 
cano,  debe  creerse  y  leDerse,  eomo  lo  tieae  en  «i  y  delante 
de  Dios,  inocente  católico."  Estimo  y  agradezco  mni  de 
corazón  la  g^racia  (|ue  V.  me  hace  (i  mí,  y  la  justicia  que 
hace  ai  autor.  Viva  pues  su  inocencia,  trínnfe  su  fe,  y 
bénaoee  de  la  impugnación  taatas  ia&maatee  esprenoDes 
taa  fieiattiente  lo  deiagran  en  sn  iaooeneia  y  eatoli- 
eÍHM* '  Entra  otras,  majfoimente  estas,  qvfí»  sacadas  al  pie 
de  la  letra  dicen  as(: 

12.  Al  número  2.  *•  En  quien  escribe  de  este  modo 
(contra  los  intérpretes  y  doctores)  no  puede  menos  que  soa. 
pecharse  un  ánimo  corrompido,  y  casi  dije,  engañado  con' 
las  máximas  de  los  libertiaos,  ateístas,  fice."  Al  número 
10:  "  siendo  esto  verdad,  eomo  lo  es,  preciso  es  á  lo  me* 
nos  fandadamente  dndar,  si  nnestro  autor,  no  impugnador, 
sino  inventor  y  dtseminador  de  novedades,  tenga  espirita 
de  Religión,  si  sea  6  no  verdadero  y  legítimo  hijo  de  nuestra 
santa  madre  Iglesia."  Al  número  48:  "  ivngn  mi  poco  de 
sospecha,  si  él  admite  y  dá  el  pase  que  se  merece  á  la 
apostólica  tradición.  Lo  que  él  dice  á  los  números  8  j  6, 
vft  4  signÜear  que  la  Escritora  solo  se  debe  esplioar'  eon  la 
miam»  Bsciitura,  y  no  según  la  tradiciott,  qne  es  el  sentir 
de  les  Laleranos,  á  quienes  sigue  nuestro  antor  en  la  clari- 
dad de  las  Escrituras,  para  negar  el  subsidio  de  la  tradi- 
ción." Pero  lo  que  en  estos  números  para  en  sospechaos  y 
dudas  fundadas,  en  los  siguientes  pasa  á  una  afirmación  ab- 
solata.   Número  9.  "  El  nutre  un  desprecio  grande  de  los 

*  Lioet  tamsn  peccaverit,  íidem  non  negavit,  sed  eredl^. 


Digitized  by  Google 


806  OARTA  APOI^OGBTICA  ÜOBRB 


maeitroi  católioos»  él  Ioa  tíeoe  por  ciegos  é  ígnorantet:  y 
aiá  Bo  6f  mániTitta,  qae  eon  loeiferÍDa  piesiuMioii  en  la 
iateligeae»  de  las  EBeritonu  no  haga  easo  de  aa  dictánee, 
y  anteponga  so  propio  juicio  al  unánime  sentimiento  de 

tantos  sábios  maestros  caminando  sobre  las  bnellas  exe« 
crandas  d<3  los  Arrios,  Nestorios,  Eutiques,  Dioscoros,  y 
demás  hereges  y  cismáticos.  El  quebrantando  gravísima- 
meote  los  venerabilísimos  decretos  de  la  Iglesia  solemne- 
mente poblicados  en  los  geneiales  concilios,  lesncita  y 
lenneva  nn  Jiediondo  sutema»  mucho  tiempo  hk  ya  podrido 
en  un  sepuleio  de  xeprobaoiones  y  anatemas.**  Ñámeio 
22.  "  Lo  que  decía  Neatoiio  en  sus  tiempos,  que  61  solo 
eniendia  la.s  Escrituras  :  que  los  doctores  las  ignoraban  :  y 
que  la  Iglesia  que  los  seg-uia,  errabii :  esto  mismo  dice  en 
los  nuestros  el  autor  del  opúsculo,  quien  parece  que  tomó 
por  norma  á  este  heresiarcUt  adoptando  en  este  particular, 
y  poniendo  en  práctica  sus  flentimientos*"  Námero  S7( 
Traídos  los  errores  de  los  Luteranos  acerca  de  la  ckuridad 
que  atribuyen  á  las  Escrituras»  le  dice  á  su  amigo,  que  los 
caree  con  lo  que  dice  el  autor  en  su  opúsculo :  "  y  á  fe 
mía,  Si  no  esclamas  diciendo :  este  autor  6  es  un  puru  neto 
Luterano,  6  á  lo  menos  ha  copiado,  y  nos  dá  á  leer  las  ins- 
tracciones  que  dazia  uu  maligno  Luterano  á  un  prosélito  de 
su  secta."  Número  86.  "  Nuestro  autor  eon  la  suma 
claridad,  que  nos  predica,  de  las  Escrituras»  me  parece  mni 
prozimo  á  declararse  abiertamente  (hasta  aera  lo  ha  hecho 
con  reboso)  por  la  consiguiente  doctrina  anatematisada  de 
aquellos,  de  quienes  adopta  los  antecedentes:  esto  es,  do 
no  juzgar  necesario,  ni  reconocer  en  la  Iglesia  un  juez  con 
autoridad  suprema  é  infalible,  que  decida  y  aclare  la 
genuina  inteligencia  de  las  Escrituras.*'  Al  fin  del  mismo 
número.  "  Lo  que  me  hace  compañón  es,  que  el  mal  que 
ellos  (los  Luteranos  y  sus  amigos)  padecen  es  üicnrable:  no 
hai  medicina  de  rasónos,  ni  receta  de  autoridades  que  les 
quite  de  la  cabeza  que  la  Escritura  es  clara,  clarísima  :  ni 
que  les  hag^a  confesar  que  en  muchas  cosas  es  misteriosa, 
enigmática,  y  de  difícil  mteligencia.    Por  mas  que  hagas 
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(dioe  á  m  amigo)  no  Mperet  que  nuestro  antor  lo  d  íga  jamás : 

el  por  qué  yo  te  lo  diré (oierámos  el  por  qué  de  las  inten- 
ciones del  autor)  trae  luego  el  curtitodel  iiifio  que  no  queria 
decir  A,  porque  su  madre  no  le  hiciese  decir  B,  y  apli- 
cándolo prosigue  asi:  "  esto  á  panto  sucede  en  nuestro 
easo :  ni  los  Luteranos  ni  sus  amigos  pronandan  el  A  de  la 
otooridad  de  ias  £8crítarast  por  no  verse  forsados  a  pro- 
nmieiar  el  B  de  la  necesidad  de  no  jnes  iofaliUe,  qne 
declare  el  sentido  verdadero  de  las  Escrituras,  al  onal  todo 
Católico  baje  la  cabeza  renunciando  á  su  propio  juicio." 
Némero  38.  '*  Nuestro  autor  como  uo  es  uu  Ciestnero,  ni 
un  Micheli  para  inventar  alguna  ingeniosa  estravagancia, 
se  echó  á  registrar  autores  viejos :  por  su  desgracia  tropezó 
en  doctrinas  de  autores  condenados :  halló  el  sistema  qne 
le  hiao  graeia»  j  nos  lo  presenta  como  invención  snya  y 
noeva,  sin  citar  los  autores  de  donde  lo  tomó ;  ya  por  no 
perder  el  aplauso  de  ingenioso,  ya  por  no  avergonzarse  de 
haber  tomado  lección  de  tan  desacreditados  maestros." 
Número  39.  **  Has  ▼isto  (amigo)  de  donde  copió  nuestro 
autor,  que  desde  aora  llamaremos  milenario,  su  sistema: 
has  visto  que  es  uq  error  heretical  condenado  por  la 
Iglesia:  has  visto,  &c/'  Námero4d.  Nuestro  milenario 
eatá  resuelto  á  mantener  su  erróneo  sistema :  quiere  abrirse 
na  camino  ancho,  como  el  que  conduce  al  infierno :  tres 
enemigos  terribles  se  le  oponen  al  paso,  y  todos  tres  los 
quiere  echar  á  tierra  :  t  i  primero,  la  respetable  autoridad 
de  todos  los  Catulicüs  doctores,  que  niiannnciiionte  lo  com- 
baten :  segundo,  el  juicio  iafalibie  de  la  Iglesia,  que  no  le 
dá  pasaporte...  La  solapada  guerra  que  nuestro  milenario 
haoe  á  estos  dos  poderosos  enemigos  de  su  nstema,  so  ve 
ooB  demasiada  claridad :  el  3,  fcc.**  ' 

18.  Basta:  qne  apenas  he  llegado  al  principio  de  la 
segunda  parte  de  la  impugnación,  dejando  muchas  cosas  de 
la  primera,  y  ya  estoi  cansado  de  copiar  espresíones  y  com- 
plimientos,  que  serian  cumplidísimos  hablaiulo  con  un  Lu^ 
tero.  Cal  vino,  á  otro  tal  persooage.  Yo  quedo  aturdido, 
j  no  aá  qne  doeinne.  |  Válgame  Dios  i  ¿  Tanto  escrhpulo 
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en  d«eir  noa  sola  palábim  en  alábanla  del  antor»  y  Dinipiao 
en  cargarlo  tan  libeialmeate  de  improperios  tan  hoireadoi? 
GoAideme  el  délo  de  entrar  en  la  conoieneia  de  nlngano 
para  j  usarlo,  y  menos  para  eondenarlo.    Si  atfi  lo  hao 

ht^L-ho.  habrán  creído  deberlo  haci  r,  cra/endo  qué  pres- 
taban obsequio  a  Dios*.  Pero  in^cnD.imcntc  le  confieso, 
que  tales  espresiopes  han  liecbo  á  mis  oídos  una  sensación 
mui  ingrata :  y  paracompoDerlaa  de  algún  modo,  no  ya  con 
el  espíritu  de  suavidad  del  evangelio,  sino  eon  la  urbanidad 
que  aprendimos  desde  ni6os  en  el  Caten  Cristianot  no  lie 
tenido  manera  mejor»  que  decir ;  el  impugnador  no  había 
leido  mas  que  el  compendio :  lo  bailó  poco  arreglado  en 
sus  doctrinas,  y  mui  descomedido  en  sus  espresiones :  no 
sabia  nada  del  autor,  que  se  le  presentaba  romo  \in  anó- 
nimo desconocido,  y  á  ci^as  de  él,  trasportado  de  su  aelo» 
armándose  de  la  pluma  como  *de  un  bastón,  tiró  á  ciegas 
palo  de  ciego.  Pero  aoia  qne  ha  leído  la  obra,  y  la  hiÁla 
muy  diferente  del  compendio,  6  sea  en  las  doottínas  menos 
avanaadas  y  mas  correctas,  6  sea  en  las  espresioops  mucho 
mas  medidas:  aora  que  conoce  al  digno  autor,  y  sabe  que 
es  un  miigiosv,  un  jesidta,  un  sacerdote,  un  apóstol  OMe- 
ricano,  muda  ya  de  estilo,  depone  lo  acre  y  amargo,  se 
viste  de  dulzura,  y  con  espíritu  de  caridad  fraterna  h  tUm 
y  eree  sí,  y  d§iant€  dt  Dios,  inaemie  y  caiélim* 
Vuelvo  &  darle  las  gracias  por  el  favor  que  á  mi  me  hace, 
y  la  justicia  que  hace  al  autor,  ¿Y  por  qué  no  decir  abso> 
lutamente,  que  lo  tiene  por  inocente  y  católioo,  sino  que 
afiade,  m  si,  y  delante  de  Dios,  para  que  su  íavor  luese 
completo,  y  entera  la  justicia?  como  si  dijera,  que  lo  tiene 
por  inocente  y  católico  solo  delante  do  Dios,  y  no  mas, 
¡  Ab!  que  esta  restricción,  que  para  que  yo  la  note  la  raya 
V.,  me  abre  los  -  ojos,  me  desengaña,  y  me  hace  conocer 
que  la  justicia  qne  Y.  hace  al  autor  es  mui  dimidiada«  y  el 
fovor  que  á  mi  me  hace  muy  sospechoso.  Conque  le 
áulico  que  V.  graciosammite  otorga  después  de  leida  la 

*  Aríñtraiiteii  oL»se4|uium  s«  ^rsMtf^e  Deo. 
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otau  y.  deipRM.  do  eonoeldo  ei  autor,  os-  que  lo  tíene  y 
«lee  inocentay  oatóKoo  mIo  mi  A  y  cMm^e  JDíot,  nopaam 
con  otros,  y  delaai»  de  loa  liomlirai.  Según  esto,  ¿las 
oláuaalas  denigrantes  que  acabamos  de  ver,  no  deberán 

borrarse,  y  ]jarii  intarnia  del  autor  deberán  correr  inde- 
lebles a  los  ojos  de  los  hombres,  manteniéndose  V.  firme 
en  que  lo  que  ha  escrito,  ksk  escrito  l  Yo  me  confundo  y 
me  abismo :  si  V.  me  dijera  al  contrarío,  que  tenia  ai  autor 
pqr  inooento  y  católico  á  los  ojos  de  los  hombres,  pero  no 
delanto  de  INos :  quien  sabe,  diiia  yo,  si  Dios  que  penetra 
los  eoraaones  sé  lo  ba  revelado,  y  aunque  parezca  inocente  * 
y  católico,  realroeote  no  lo  sea.  Pero  decirme  que  lo  tiene 
y  cree  por  taten  sí,  y  delante  de  Dios,  y  no  á  los  ojos  de 
los  hombres;  y  esto  cuando  á  los  ojos  de  todo  el  mundo  se 
muestra  tan  católico,  y  cuando  con  lo  que  dice  en  su  obra 
epntradioe  manifiestemento  á  cuanto  se  dioe  en  las  cláusulas 
de  la  impugnación :  ?neWo  4  decir  que  me  confundo,  me 
abismo,  y  no  lo  antiendo* 

14.  Vengámos  para  la  e¥Ídeai»a  al  cotejo  de  las  ckadas 
cláusulas  Je  la  impugnación  cou  lo  que  dice  el  aiilor  en  su 
obra.  Creería  yo  ofender  á  la  penetración  do  V.  si  me 
detuviera  en  las  obvias  reflexiones  que  oírece  el  cotejo  de 
cada  una;  y  asi  no  haré  mas  que  poner  la  proposición  da 
ht,  sopijigQacioilt  y  Ift  contradictoria  de  la  obra  (contradic- 
l9fm  P<>  sentido  lógico  sjno  en  sentido  vulgar  y 
capoid  sieaAo  tiiQ  elara  In  oposición,  qne  salte  por  si  mis- 
ma  á  los  ojos. 

Proposición  dr  lo  impue^nacioa '  número  9.  "El  (au- 
tor) fomenta  un  tiesprucio  j^rande  de  los  maestros  Católicos: 
él  los  tiene  por  ciegos  é  ignorantes :  y  así  no  es  maravilla, 

que  con  luciferína  presnncion  anteponga  su  propio  jui-  ' 

^  i^Upíiániqie  sentímiento  de  tantos  sabios  maestros,  &c." 

Contradictoria  de  la  obra  (en  la  introducción)  hablando 
de  estp9  |Eiaestrp9  Cat^Jícps,  ^oe :  '*  que  son  hombriis  ver- 
daderamente grandes  por  sn  piedad,  por  so  ingenio,  por  su 
sabúioria:  que  ellos  son  águilas  que  cou  sus  vuelos  se  re- 
montan al  cielo;  y  él  es  una  pequeña  hormiga  que  se  ar- 

z2 
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rastra  por  la  tierra:  que  les  proftsa  la  mayor  veneración : 
que  los  venera  á  todos  con  el  mas  profundo  respeto :  y  que 
no  se  coatempla  digno  de  estar  á  sus  pies." 

Impugnación  (oúmero  48).  *'  Tengo  mi  poco  do  Bospe- 
oha,  li  él  (aotor)  admite,  y  dá  el  paae  qoe  se  merece  á  la 
Apostólica  tradidoD,  &e. 

Obra  (part.  i,  cap.  i,  parr.  ii).  *'  Hai  otra  rasa' de  hom- 
bres que  impugnan  otras  verdades,  por  no  bailarlas  esciitas 
(en  ios  libros  santos) como  si  la  Iglesia  no  las  hubiera  reci- 
bido de  la  viva  voz  de  los  Apóstoles,  quirues  las  aprendie- 
lOD  de  su  divino  maestro  en  ios  cuarenta  días  que  después 
de  sa  resurrección  estuvo  con  ellos  hablando  del  reino  de 
Dios,  y  del  Espirita  Santo  qne  bajó  sobre  sns  cabeaas,  y  loa 
llenó  de  sus  dones.**  Numem  luego  estas  verdades  dichas, 
y  DO  escritas,  y  afiade:  que  para  creerlas  firmemente,  no 
necesitamos  de  otro  argumento  que  la  tradición.  Deffémo- 
nos  de  argiwifntos,  decimos  aquí  con  S.  Augustin  ;  (  ¡¡(uido 
se  cree  en  ¿a  Je,  ca/ie  la  dialéctica :  crecimos  a  los  pcsid- 
dores,  y  no  a  los  dialécticos*.  Poco  nos  importa  que  estas 
verdades  no  estén  escritas  en  los  libros  santos :  para  creer- 
las nos  basta  qne  la  Iglesia  nos  las  ensefie :  y  si  hai  algnno 
qnQ  fio  crea  en  la  IgUña  $ta  para  ti  como  él  éhdco  y  el 
IwMMMmof. 

Impugnación  (número  56).  "  Lo  queme  hace  compasión 
es,  que  el  mal  que  ellos  (los  Luteranos  y  sus  amigaos,  entre 
los  cuales  entra  el  autor)  pad»  ren  es  incurable  :  no  hai 
medicina  de  razones,  ni  receta  de  autoridades  que  ies  quite 
de  la  cabeza,  que  la  Escritura  es  clara,  clariáma,  ni  que 
les  haga  confesar  que  en  machas  cosas  es  misteriosa,  enig- 
mática, y  de  dificil  inteligencia.  Por  mas  que  hagas  (le 
diee  al  amigo)  do  esperes  que  nuestro  autor  lo  dig^a  jamas. 

Obra  (parL  i,  cap.  i,  parr.  v).       Es  innegable,  y  lo  con- 

*  Aufcr  arqiimenta  -  ubi  íides  crediturjam  dialéctica  taoeat:  pb- 
Cttoribus  creditur  •  non  dialecticis. 

t  Qui  £ccieaiaiii  noa  audierit,  sit  tibi  sicut  ettuiiciis  et  publica- 
ñu». 
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fesamos  fraiicameiite«  que  90  hallan  eo  las  Eaorituras  mu- 
obo8  lagares,  que  por  roas  que  se  lean  y  relean,  no  se  les 
puede  entender  su  sentido  literaL  La  ofcorídad  de  tatea 
misterios,  principalmente  en  los  vatioinios»  proviene,  ó  por» 
que  todavía  no  ha  llegado  el  tiempo  de  entenderlos,  6  por* 
que  prevenidos  de  nuestras  ideas,  lo  que  no  es  conforme  á 
ellas,  no  nos  acomodámos  á  entenderlo.  Si  nu  ha  llegado 
el  tiempo,  ¿como  entender  !o  tpie  Dios  con  infinita  sabi- 
duría tiene  revelado  si,  pero  coa  Um  oscuras  metáforas,  que 
no  bastan  ni  el  ingenio,  ni  el  estudio,  ni  la  santidad  de  vida, 
sino  qae  es  menester  el  espíritu  de  inteligencia,  que  Dios . 
dará  según  su  divino  beneplácito,  cuando,  y  á  quien  quiera? 

gran  IHm  gvure,  lo  iUnará  M  s^trti»  d$  tnlsít- 
gencia*, 

luipuguai  ion  (ibidem).  '*  Nuestro  autor,  con  la  suma  cía» 
ridad  que  nos  predica  de  las  Kscrituras,  me  parece  muí 
próximo  á  declararse  abiertamente  (basta  aora  lo  ba  becbo 
con  rebozo)  por  la  consiguiente  doctrina  anatematiaada  de 
aquellos  de  quienes  adopta  los  antecedentes :  esto  es,  de 
no  juzgar  necesario,  ni  reconocer  en  la  Iglesia  un  jnes  coa 
autoridad  suprema  é  infalible,  que  decida  y  declare  la  ge- 
nuina  inteligencia  de  la  Escritura." 

Obra  (teoom.  vi,  parr.  i).  **  La  Iglesia  Cristiana  funda- 
da por  el  divino  maestro  el  Mesias,  regada  con  su  precio- 
sa sangre,  fecundada  con  las  aguas  vivas  del  £spiritu  San» 
to,  &c.  es  una,  única  verdadera  iglesia  de  Dios,  columna  y 
apoyo  de  la  wrdadi':  fiel  é  incorrupta»  depositaria  de  la 
verdad,  á  quien  toca  ensefMurnosla  como  maestra,  jutgvt 
como  juez,  y  sentenciar  sobre  el  legitimo  sentido  de  las 
Escrituras/* 

Tmpiig^nacion  (número  O),  **  El  (autor)  quebrantando 
gravisimamente  los  venerabilísimos  decretos  de  la  Iglesia 
solemnemente  publicados  en  los  generales  concilios,  resuci- 
ta y  renueva  un  bediondo  sistema  (el  de  ios  Milenarios) 

*  Si  en  i  111  J^omiaus  loagaus  voluerit,  spiritu  iutcUigeoti»  lepk- 
bit  illum. 

t  Columna  et  firmamcntum  veritati». 
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mucbo  tiempo  ha  ya  podrido  en  un  sepulcro  de  reproba- 
eiones  y  anatemes."  V  ea  e)  náuiero  xxxix.  "  Has  visto» 
migo,  de  dottde  eogié  Duestto  ««tor,  que  desde  aon  Ua- 
marémoB  Milenario,  su  sisteiiia :  faas  visto  que  es  «n  «mv 
heretical  eondenado  por  la  Iglesia,  to.'^ 

Ohra  (part.  i,  dísert.  i,  de  líos  iniktiarios).  "  En  Um 
grave  inatena  y  delicada,  examinémos  tres  cosas :  1.  Si  la 
Iglesia  ba  decidido  y  proiiynciüdo  algo  sobre  este  punto : 
poique  si  ella  ba  hablado,  no  Uai  que  buscar  mas :  una  pa- 
labra suya  basta  para  qae  esté  tenuinada  la  causa.  2,  &c." 
Laego  en  el  art.  i,  examina  esle  panto,  y  solo  abraza  ni 
sistema,  después  de  haber  tisto  que  ningún  octtcilio  lo  oon- 
dcna.  ;  Como  pees  se  ^Kse  <|ae  ea  «n  tiaMlsgresor  de  loa 
decretos  de  los  generales  concilios,  y  un  defensor  de  m  «r-, 
ror  heretical  condenado  \>oi  l.i  Iglesia? 

15.  No  soi  amigo  de  cuentos,  mas  vieudo  (\ut^  V.  en 
sn  iflq>iigQa<»on  gasta  de  ellos,  por  com])lacerlo,  por  divertir 
un  pooo  la  nnaginacion  de  otras  séiias  reflexiones,  y  porqae 
pnede  servir  de  símil  para  esplicar  mqor  lo  qnc  decimos» 
le  etMitaré  vn  casito.  Teoiamos  ün  célebre  P.  Gatiertei^ 
tan  ingenioso  para  las  meMÍas  liberales,  eomo  negado  paia 
tüdü  lo  mecánico,  y  de  mía  sendllea  qne'apctias  podrá 
caber  igual.  Venido  el  tiempo  de  nuestras  vacaciones,  un 
estudiante  que  quiso  (liverttrse  con  el  pndre,  le  fué  á  decir, 
que  otro  padre  se  hahin  tomado  la  muia  blanca  eu  que  él 
solía  montar  |iara  irse  á  la  oampalia.  Apenas  k>  oyó,  faé 
&  quejarse  con  el  padre  de  qne  le  quisiere  •quIarMOnolB» 
Por  mas  qne  le  dijo  y  redijo  el  padre,  no  fné  posible'lllMSlir^ 
lo  de  su  prereneion :  y  finalmente  no  hallando  olaN>'  ttielélíe» 
le  dijo :  ven^ja  V.  R.  conmigo,  y  verá,  que  es  Otra  niiB 
diversa  la  hrstia  que  yo  he  turnado  :  bajaron  al  patio  y  mos- 
trándola, le  dijo :  véala  con  sus  ojos  :  este  es  un  macho,  y 
la  de  V.  H-  es  una  muía  :  ésto  es  negro,  y  la  de  V.  R.  es 
blanca.  Mas  ni  esto  bastó  para  que  no  creyese  mas  bien  á 
sa  prevención,  qne  ésns  ojos,  y  le  digese  con  mas  empefio: 
esto  macho  negro  es  mi  muía  blanca.  ¡  Dios  nos  libie  de 
una  prevención !  que  mas  que  uno  *se  maestre  Calélioode 
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todos  cuatro  oottados  á  los  ojoB  de  todo  el  mundo,  riempre 
se  le  diráy  que  será  sí,  pero  soto  delante  de  Dios,  y  do  de- 
Unto  de  los  bombres,  y  que  el  macho  negro  es  la  mvhi 
biasea* 

16.  No  es  mi  asueto  defender  al  compendio,  ni  exa- 
niiniir  si  está  l)ien  6  mal  iiupiigiiacio :  juzgiienlo  otros  sí 
quio  rt  n,  que  yo  en  esto  no  entro :  lo  que  si  digo  es,  que 
las  proposiciones  de  la  impugnación  no  son  adaptables  á 
ia  obra :  y  qne  deapnes  de  haberla  visto,  debía  hacérsele 
jttstwia  al  antor  de  deolararlo  inocente  de  ellás,  y  wpor 
tarlo  Catóficio;  no  solo  en  si,  y  delante  de  Dios,  riño  tam- 
bien  delante  de  los  hombres :  pues  si  basta  la  fe  interior  del 
corazón  para  justificarnos  delante  de  Uios,  es  también 
necesaria  cuando  ocurre  la  confesión  esterna  de  las  palabras 
(leíante  de  los  hombres  para  salvamos,  como  nos  lo  euseto 
S.  Pablo  :  Porque  de  corazón  ee  tree  para  justicia:  ma» 
áehoea  ee  haee  la confision para  la  uUud*^  y  8*  Lneaa  M 
diee:  que  Jem  nuestro  maertio  y  dgemplat  oredn  en 
edad,  sabidofia  y  grada,  no  -solo  delante  de  IMoi,  sino 
también  delante  de  los  hombres :  y  Jesús  crecía  en  sahU 
dnria  y  en  gracia  delante  de  Dios,  >j  de  los  hombres 
De  aquí  conocerá  V.  que  es  mui  dimidiarla  y  ratera  la 
gracia  que  hace  al  autor,  cuando  lo  tiene  por  Católico  solo 
en  si,  y  delante  de  Dios,  pero  no  delante  de  los  hombrea. 
Me  hago  cargo  qne  ha  habádo  y  haí  herejes  tan  astutos,  y 
solapados,  qne.  para  »o  parecer  lobos  se  visten  pielea  de 
oreja,  y  con  apaneneias  de  virtud  y  verdad  esconden  sna 
vicios  y  errores:  Teniendo  apariencia  de  piedad;  pero 
negando  la  virtud  de  ellaX ;  pero  las  palabras  con  las  cuales 
en  la  obra  protesta  el  autor  su  fe,  no  son  equivocas,  no  son 
capciosas,  no  admiten  doble  sentido;  son  ciaras,  llanas, 

*  Corda enim  ereditar  ad  justitismi  ore  lutem  ccnlMo  fit  ad 
salutem.— ÜM».  x,  10. 

t  £t  Jesns  profíciebat  sapientia  ct  «tste»  et  graCia  «pud  Dsom,  et 
homines.  —  S*  Lucas,  ii,  52. 

X  Habentes  quldem  spedem  pietat» :  virtutea  autem  i^os  abae- 
gaate8«-^2  mi  Ttmot.  üi,  5.  • 
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[latentes  á  los  ojos  de  tfKlos,  ¿  por  qué  pues  no  tenerlo  por 
Católico,  no  solo  eu  sí,  y  delante  de  Dios,  sino  tambieo  de» 
Imto  de  los  hombres  ?  £s  tao  interesante  la  materia,  qae 
no  me  tendrá  V.  por  importono  si  afiado  todavía  dos  pal*- 
bias.  Fiiyamos  que  el  antor  habíase  dtebo  lo  qne  nimca 
ba  soliado:  finjamos  que  bnbiese  realmente  diebo  en  el 
compendio  tocios  los  errores  que  V.  le  hace  decir  en  la 
impugnación:  esto  es,  que  hul)i('se  despr<MÍ;Klu  a  todos  los 
maestros  Católicos :  que  hubiese  afirmado,  que  eran  ciaras 
daiisimas  las  £!;critaraB,  que  hubiese  negado  un  jues  so- 
piemo,  é  inliidible  en  la  Iglesia»  &c. ;  pero  «i  eo  an 
obvft  lo  retraotára  todo,  y  oon  sincero  coraaon  dijeta»  que ' 
fes|>etaba  con  la  auijor  Teneractoo  á  los  maestros  CalMicoa, 
qae  la  Eseritnra  era  en  mochos  pasos  de  difieil  inteligenma, 
que  reconocía  una  supreiiiii  autoridad  en  ia  Iglesia,  &c. 
&c. ;  ;  no  sería  iujh  temeridad  no  tenerlo  á  los  ojos  de 
todos  por  verdadero  Católico  l  Aora,  ¿  cuanto  mas  digno 
de  crédito  será,  si  quien  confiesa  estas  Terdades,  nunca  las 
ba  negado,  y  es  nn  religioso,  nn  jesoita,  mi  sacerdote»  un 
apóstol  Ameiicaao  l  Si  alguno  después  de  estas  evideneias 
se  ostinára  en  deoicme  qne  seria  Católico,  pero  solo  delante 
de  Dios,  y  no  delante  de  los  hombres,  yo  le  diría  lo  que 
Neptuno  a  los  vientos  vn  la  Eneida. 

17.  Volvaaios  á  nosotros  y  prosigamos :  cuanto  V.  se 
ba  mostrado  sebero  con  el  autor  en  la  restricción  antece- 
dente, tanto  se  muestra  aora  todo  suavidad  y  calidad,  esclu- 
sándolo en  lo  sigoiente:  **  Ni  el  solo  motivo»  dtoe  V.»  de 
leerse  en  sus  escritos  proposidones  escandabisas  y  qne 
bvelen  mal»  lo  tengo  por  soJSciente  para  dudar  (de  sa  cato- 
licismo). No  bai  pecado  donde  no  hai  malicia  (ciertisimo, 
y  por  esto  no  peca  la  muía).  Ni  deja  de  ser  verdadero 
Católico  quien  yerra,  pero  sin  contnniac  ia:  (si  no  hai  error, 
¿qué  contumacia  puede  haber?)  Uno  y  otro  puede  ser 
efecto  de  la  inadvertencia  y  engaño*'*  (Ño  se  puede  negar» 
qneiacarkUidnopUn$aelmal:  espadmU;  tsbenigna^)* 

*  Charitn  non  cogitat  malnai :  patiens  est ;  benigna  est. 
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Pero  estas  reglas  de  pedeocion  solo  soo  para  V:  para  otros 
lesueWe  Y. :  "  qoe  bo  teiia  jooB  mai  temerario,  quien  ea 
este  eaao  se  gobernase  por  lo  que  Boe  ensefia  Cristo  pm 
BoeRBreBBuestros jaidos:  ioaamocern§p<Mrnts frutas*/' 
Ta  bemos  visto  los  frutos,  y  nada  queremos  bms,  sino  que 
por  ellos  se  conozca  y  se  baga  juicio  del  autor.  Cierta- 
mente la  regla  no  puede  ser  mejor ;  pero  sáqueme  V.  de 
una  duda :  y  si  los  frutos  del  árbol  son  como  el  maná»  que 
saben  á  cada  uno  según  el  gusto  de  su  paladar :  íÍcomo- 
démdoie  á  la  vohaUad  de  cada  uno,  as  vohia  eu  lo  fUé 
cada  uno  qumiaX*  y  lo  qne  paia  mi  es  mi^  duloe,  ea  p«iB 
<ytro  intolerablemente  amargo,  ¿  como  gobernarse  para  no 
errar  uno  en  su  juicio?  Pienso  me  dirá  V.  que  juzgue 
cada  uno  seg^n  su  gusto,  y  que  á  quien  saben  mal  los 
frutos,  que  juzgue  mal,  v  que  á  quien  saben  bien,  que 
jiiagae  bien.  £s  tan  justa  la  regla,  que  los  dos  sin  saber 
qne  la  segniamos,  nos  bemos  acomodado  á  ella  en  el  joicío 
que  bemos  becbo  de  la  obra,  V.  á  enyo  paladar  era  Ib 
dira  intolerablemente  amarga,  ba  juzgado  de  ella  intolera- 
blemente mal :  yo  qne  la  gustaba  muy  dolce,  he  juzgado 
muy  dulcetneate  de  ella.  Pudiera  algún  curioso  imperti- 
nente adelantarse  á  preguntar :  ¿  cual  de  los  dos  tenia 
mejor  gusto  i  Pero  para  taparle  la  boca  bastaría  decirle : 
que  sobre  gustos  no  bai  disputa. 

I8k  A  mi  oiertamente  esta  eoestioB  de  los  gastos  nada 
flie  embarasa:  la  qoe  si  me  embansa  nn  pooo,  es  la  qne 
V.  me  pone  de  los  ojos.  Me  dice  en  la  suya:  **  qne  para 
que  V.  viese  en  la  obra  con  sus  ojos,  lo  que  yo  veo  con  los 
míos,  debería  yo  haberle  mandado  con  la  obra  mis  ojos ; 
porque  sus  ojos  no  ven  lo  que  vo  veo."  Ya  sabia  yo  que 
había  mucha  variedad  eu  los  gustos ;  pero  que  en  los  ojos 
sanos  hubiese,  tanta  Tariedad,  que  uno  viese  lo  qne  otro  no 
▼eía«  dertamente  no  lo  sabia.  Aqoi  no  bai  medio :  h  Y. 
no  Te  lo  qne  bai,  6  yo  ?eo  mas  de  lo  qne  baL    To  nnnca 

*  Ex  fnirtibiis  eonim  cognosceti<!  eos. 

t  Deserviens  uiiius  cujusque  voluntati :  ad  qood  quisque  volsbst 
coaverlebstui. — St^,  xvi»  31. 
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türé  que  á  sus  ojos  linces  los  ciegue  la  prevención,  y  así  no 
vea  V.  en  la  obra  lo  que  iiai  en  ella.  No  queda  pues 
otra  cosa  sino  dorír,  annqiie  spii  contra  la  evidencia  de  mis 
ojos,  qme  mi  aticioa  al  autor  y  su  obra»  me  hagao  ver  en 
•lia  mas       lo  qve  hsá.     Yo  hasta  aorn  crefn  por«ri  cor- 

que  no  aleanialMi  á  vcmt  en  la  obm  todo  lo 
m  ella;  j  en  adelante»  porque  Y.  me  le  dioe,  Imbié  do 
eveer,  qoe  too  omw»  j  taaito  mas,  cnanto  nMttos  Te  V.  81 
es  asi  qne  yo  padezca  etta  rara  cegfoedad,  naeida  de  la 
abuiHlaucia  de  ver,  ruego  á  V.,  con  sus  palabras,  me  enco- 
miende H  Stá.  Lucia  gloriosa,  y  conmigo  á  tantos  otrofi 
que  por  dc&^raciu  padecen  del  mismo  mal. 

10.  Del  no  ver  V.  en  la  obra  lo  que  yo  veo»  nace  iin 
adnda  la  j^oaíúvim  en  qae  me  *dwo  lo  ha  fvaetto  esta  mi 
fnpomflion:  viendo  lo  qae  te  habían  heciio  deoir  alantwv 
y  leyendo  aora  lo  qne  radmente^diBe,  fcc."  Taiertamante 
cuando  se  la  escribí,  yo  creía  yer  que  al  autor  le  habían 
hecho  decir  en  el  compendio  cosas  que  no  ha  dicho,  ui 
soñado  decir  en  la  olira  :  mas  V.  no  las  ve,  sino  que  al 
contrario  "  le  pareoe  \rer,  que  cuanto  «e  contiene  en  ia 
üaria«  ó  compendio  impngnado,  tanto  se  dioo  en  la  obra  en 
MNlaoeHu  sin  mas  waiacion  que  ia  de  loa  I6tminas>  Bor 
lUttto»  ó  él  jnes  ¿  qoáen  -yo  mandé  el  proceso  pafa  qne  la 
examinase,  y  se^n  él  decida,  ha  perdMo  enioramente-la 
vista,  ó  yo  me  engaño  en  la  bondad  de  la  causa."  ¡  Duro 
dilema !  con  el  cual  me  pono  V.  en  la  estrechéis  de  decir, 
6  que  el  juez  ha  perdido  enteramente  la  vista,  no  viendo 
las  discordancias  que  hai  entro  la  obia  y  el  compendio;  é 
yo  que  las  veo,  confiese  qna  miio  mas  de  lo  qne  hai»  pn*- 
bttque  mi  oegnedad»  y  no  ni^gne  mi  engaso  ^  ia  bondad 
de  hi  oanm.  Si  digo  h  psimoro»  es  contra  la  otideneia 
da  aas  ojos ;  siio  segmado»  es  oontra  la  evidenoia  de  loa 
míos. 

20.  ¿  Qué  medio,  6  remedio?  El  remedio  ó  colirio  para 
que  yo  abra  los  ojos,  y  vea  que  es  lo  mismo  la  obia  que  el 
compendio»  me  lo  manda  V*  cantatÍTaaMnte  coi  la  nanoor- 
dancia»  qne  ha  trabajado»  de  b  obin  osn  el  aompandio» 


Digitized  by 


LA.  QMA  DEL  «ft.  LACUMZA.  9i7 


cUfláeiMhMnet  qa»  ea  esta  parte  sea  juez,  y  dsoida.  Amigo» 
agradeaep  k  canfeeekii»  hecka  oqd  tanto  esmero  y  sin  per* 
donar  á  Sí  bo  me  eiigafio»  la  efioaoia  de  aa  vir- 

tud  se  rednae  á  este  efttraeto.  La  obra  j  el:ieiaMiMi  aoii 
lo  mismo  en  sostanoia,  sin  mas  Tariedad  p¡ne  la  de  las 
▼oces  :  el  resumen  lo  tengo  ya  impugnado,  y  hasta  aora  sin 
respuesta :  luego  sin  nuevo  trabajo  mió  queda  también  im- 
pugnada la  obra.  La  mayor,  en  que  pudiera  caber  alguna 
díioaitad»  la  demuestra  Y.  oon  las  concordancias :  la  me- 
nor eoDSÉa:  luego  es  cosa  demosÉrada.  Sin  tonamie  las 
partes  de  jaea»  oon  qve  sa  dignaoion  me  boma,  y  de  qué 
sin  Iranalted  rae  TeoeaonM)  indigno,  oon  sola  la'ftaaqneaa 
de  amigo  le  diré  sin  reserva  mi  sentimiento.  Digo  pues, 
que  después  de  vistas  las  concordancias,  no  me  parece  en 
süRtancia  una  misma  cosa  la  obra  y  el  resumen  :  y  esto  por 
oo  argumento  ab  avctoritutéry  dos  á  ratione,  una  á  priori, 
.y  otra  d  jposfvriort.  9^-  oon  quien  baMo,  y  no' tendrá  á 
raal  qne  rae  espliqae  oon  estas  ftases  de  antafio.  ¿  Qné 
importa  que  no  sean  de  moda,  si  oon  ellas  niejor  qúe.  con 
otras  los  dos  nos  entendemos? 

21.  En  cuanto  á  lo  primero,  la  autoridad  que  le  traigo, 
me  parece  en  el  asunto  del  mayor  peso ;  porque  ¡  quién 
mejor  que  el  autor  puedií  conocer  su  misma  obra?  Aora, 
hablando  de  ella  en  su  proemio,  dice :  que  es  muí  diversa 
del  eempendie:  qné  el  que  le  hiño,  á  su  arbitrio  quitó  y 
•ftlidí6,' poso  y  idasf  erapiiiDj  iiiie  y  dt^sineo,  fiando  á  ki 
plnnm  ooA  imprudencia,  'annqne  sin  «mKcíb,  eosas  qiie  eo 
deibia  hidier  eserito.  Pide  á  les  que  lo  leyeren,  que  por 
este  pape!  iníbrmo,  desaliñado  y  trunco  se  abstengan  de 
hacer  juicio  de  su  obra.  Siente  que  sa  haya  dado  á  luz, 
cuando  era  solo  digno  de  las  llamas,  8^,  ¿  Puede  ser,  nt 
mas  olaro  el  testimeníor  ni  de  mas  peso  la  aatoridad?  Ye 
sé  qve  V.  lo  valúa  muoho  en  la  -paite  qne  favorece  á  ra 
sentináente.  Bn  la  oarta  del  eoMn«m^  Bótelo,  dice  Vi: 
"  El  mal  jnieio  que  yo  formo  de  la  copia,  parece  entera- 
mente conforme  al  pésimo  que  tiene  de  ella  el  autor,  que 
la  condena  á  las  llamas.    Loe  señores  secuaces  del  autor 
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debtífán  í^iinrdÍQrse  de  censurar  mi  juicio,  poi  no  ctnsurar 
el  de  bu  admirado  ni.u  «tro :  el  seotimiento  de  él,  es  nn 
invulnerable  escudo  del  mío. '  Puede  V.  estar  seguro  que 
no  ceosararáo  loi  secuaces  del  autor  el  sentimieDto  de  V.» 
tao  utto  en  esto  con  el  de  sa  admirado  maestro.  Pero  ya 
que  en  la  parte  qoe  condena  á  la  copia»  juaga  Y.  la  anto- 
lidad  del  autor  de  tal  valor  qne  le  es  el  escodo  invulne- 
rable, i  por  qué  no  la  estima  algún  poco  en  la  parte  que 
dice  ser  nuii  diversa  de  su  obra?  Es  el  caso,  que  querría 
V.  ir  medias  con  el  autor  en  la  autoridad  ,  y  que  valiese 
la  del  autor  sulo  en  cuanto  dice,  que  la  rnpia  es  digna  de 
las  llamas ;  y  la  de  V.  en  cuaoto  dice»  que  la  obra  es  lo 
mismo  que  la  copia;  para  que  asi  con  todos  los  votos 
saliese  la  oHra  condenado  al  luego:  y  de  tales  medio» 
viniese  por  legitima  consecuencia  enteramente  quemada. 
Mas  ya  que  V.  quiere  que  la  autoridad  del  autor  solo  valga 
cuando  ]v.  es  favorable»  y  no  cuando  le  es  contraria,  yeuga- 
moK  á  la  razoD,  cuyos  fueros  siempre  y  en  todos  casos  son 
del  mismo  valor. 

22*  La  primera  razón  á  ^Hori  la  deduzco  de  tres  capí« 
tulos,  que  hacen  el  resumen  en  la  sustancia  todo  diverso  de 
la  obra*  1.  Por  lo  que  tiene  de  mas.  %  Por  lo  que 
tiene  de  menos.  8.  Por  lo  mismo  qne  tiene,  que  no  es  lo 
mismo,  sino  mui  diverso  de  la  obra.   Comencémos  por  lo 

1.  Parece  increíble  que  siendo  la  obra  d(^  tres  buenos 
tomos,  y  el  resumen  de  solos  tres  ctuidernos,  pueda  en  tan 
poco  tener  cosas  de  mas:  y  es  un  becbo  que  las  tiene»  y 
DO  de  poca  monta.  Y.  mismo  en  su  laboriosa  fatiga  de  las 
concordancias,  no  ha  podido  menos  que  irlo  notando  con 
la  buena  fe  que  le  es  propia.  Nota  lo  1«  que  él  resumen 
dice :  Que  los  siete  puntos  que  va  á  examinar»  son  como 
otras  tantas  tradiciones  en  que  convienen  los  laicos  y  sacer- 
dotes, sabios  e  ignorantes;  y  que  ordinariamente  se  tienen 
como  otros  tantos  artículos  de  íe"  Esta  grande  é  intere- 
sante verdad  confiesa  V.  que  no  la  ve  en  la  obra.  Y  cier- 
tamente basta  sola  ella»  por  las  grandes  é  interesantes 
consecuencias  que  V  como  de  antecedente  deduce  de  ella 
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60  el  número  46  de  su  impvgnaoio»»  pan  que  el  eompen- 
dio  por  haberla  aSadido  fOeae  merecedor  de  las  llamas. 
Nota  y.  lo  2.    Que  el  resamen  defiende  la  sentencia  de 

qne  S.  Juan  Evangelista  uo  ha  mutírto  ;  y  que  lo  prueba 
con  el  testo  de  S.Mateo:  Alffunos  Iiai  aquí  que  no  pro- 
barán la  muerte* .  Por  lo  que  toca  al  testo  dice  V.  que 
no  se  aoaerda  haberlo  visto  en  ia  obra ;  y  efectivamente  no 
se  halla  en  ella.  Mas  por  lo  qne  mira  á  la  opinión  dice  Y» 
qne  la  insinúa  ralamente»  annqne  no  se  detiene  en  pro- 
baria "  To  lo  qne  hallo  en  la  obra  (part  i,  cap.  vi,  parr.  ii) 
es  esto:  Pone  pritaiero  ta  sentencia  de  los  antores  qne 
llevan  haber  el  santo  resucitado,  y  luego  dice:  *'  Refiero  lo 
que  dicen  estos  autores  :  si  con  razón,  6  sin  ella,  examí- 
nenlo otros,  que  yo  uo  eotro,  siendo  mis  sentimientos  mui 
diversos»  qne  no  es  del  caso  declararlos  aqui/*  Entre 
tantos  diversos  sentimientos,  podrá  ser  qne  sea  este  el  del 

'  «ntor,  podrá  ser  qne  no  sea ;  mas  decir  qne  sea  este  mas 
bien  qne  otro,  no  -habiéndolo  declarado  el  aator,  me  parece 
nn  pnro  adivinar :  ni  para  afirmarlo  juzgo  suficiente  funda- 
mento el  em|>efi()  que  se  muestra  de  que  la  obra  diga  todo 
lo  que  dice  el  compendio. 

23.  Dejando  otras  menores  discrepancias,  nota  V.  lo  3. 
"  Qne  la  conclusión  del  compendio  (á  sn  juicio  heretical) 
no  la  halla  espresa :  mas  que  snpnesta  la  verdad  de  lo  qne 
en  ella  pretende  probar  el  autor ;  de  los  antecedentes  qne 
pone,  se  infiere  legítimamente,  que  el  pueblo  rodo  y  el 
sacerdocio,  que  es  decir,  la  Iglesia  entera  do  Dios,  que  de 
estas  dos  partes  se  compone,  se  ha  alejado  y  errado  ea  las 
?erdades  que  Dios  nos  dá  en  las  fUcrituras  acerca  de  la 
venida  de  Jesucristo,  resurrección  de  la  carne,  eterna  vida 
y  bienaventuranza  de  los  justos."  Con  que  V.  después 
de  haber  Imdo  y  releído  hi  obra»  después  de  haberla  exami- 
nado, cribado,  ventilado  y  escodrífiado  m  iucermip  con- 
fiesa, que  la  proposición,  á  su  juicio  heretical,  del  compen- 

.  dio,  uo  se  halla  espresa  en  la  obra.    (iVlui  lejos  deberá 

*  Svnt  de.  hic,  itantibiu,  qui  non  iputabun^  morlem,  &c. 
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estar  de  ella  el  autor,  cuando  otras  proposiciones  solo  por 
tal  cual  palabra,  por  cierta  cadencia,  y  como  V.  dice,  son- 
sonete, se  las  ba  atribuido  y  cargado  á  su  cuenta,  como 
luego  yerémos.)    Pero  esto  ¿  qué  importa  ?    La  mala  es- 
trella en  que  ba  nacido  el  autor  para  con  V.  siempre  lo 
sigue  y  persigue.    Si  no  se  halla  espresa  la  beretical  pro- 
posición, está  implícita,  y  se  inñere  legítimamente  de  lo 
que  pretende  probar  en  su  obra.    (Si  lo  que  pretende 
probar  realmente  lo  prueba,  y  lo  prueba  bien,  lo  sabrán 
decir  los  lectores  imparciales.)    Mas  el  autor  pretende 
probar  muchas  cosas  en  su  obra  :  ¿  y  por  qué  no  decimos 
de  cual  de  tantas  so  infiere  como  de  antecedente  legítima- 
mente la  heretical  proposición  ?  v.  g.  pretende  probar  que 
DO  es  justa  la  división  que  comunmente  se  hace  de  los 
cuatro  imperios,  simbolizados  en  los  cuatro  metales  de  la 
estatua  de  Nabuco :  que  las  cuatro  bestias  de  Daniel  no 
significan  lo  mismo  que  los  cuatro  de  la  estatua:  que  el 
Anticristo  no  será  de  raza  Judio,  ni  de  patria  Babilónico, 
&c.  £cc.    i  Se  infiere  acaso  de  estos  antecedentes  legitima- 
mente  esta  consecuencia :  luego  toda  la  Iglesia  yerra  en 
lo  que  Dios  le  ha  enseñado  en  sus  Escrituras  acerca  de 
la  segunda  venida  del  Señor,  acerca  de  la  resurrección  de 
la  carne,  &c.  l    No,  me  dirá  V.,  que  esta  es  una  conse- 
cuencia disparada,  ó  un  ingente  disparate.    Pues  para  no 
dar  motivo  á  tales  disparates,  ¿  por  qué  no  señalar  la  doc- 
trína  particular  de  donde  esto  se  infiere  ?    £1  particular  y 
horrendo  delito  de  que  se  acusa  el  autor  ¿  no  merecía  una 
prueba  mui  particular  ?    Se  trata  nada  menos  que  de  una 
conclusión  á  su  juicio  heretical :  V.  confiesa  que  el  autor 
no  la  tiene  espresa :  pues  para  hacerle  un  tal  regalo,  é  in- 
ferírsela ¿no  era  justo  y  debido  mostrarle  el  antecedente  y 
probárselo,  no  con  una  generalidad,  sino  con  un  funda- 
mento mui  particular  y  proporcionado  á  la  gravedad  de  la 
consecuencia?    Si  V.  me  dice,  que  las  doctrinas  particU'* 
lares  de  donde  se  infiere  una  tal  consecuencia,  son  los  arti^. 
culos  particulares  de  que  se  trata,  á  saber,  la  segunda 
venida  del  Señor,  la  resurrección  de  la  carne,  &o. :  yo  le 
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4ifé  lo  pránevo^  que  «rtottaitÉewkit  partírntlare»  cMitmM 
doatrin»  mm  goMmles,  y  ten  vaste*  que  soki  el  primal' 
ad&enW.de  ki  figaoda  v«okhi  del  Sefior  dá  aiftpik  nuterui 
á  tode  la  obra  del  autor.    Le  diré  lo  sefirvado,  y  de  se* 

gunda,  qne  en  estos  mismos  artículos  hdi  ai^^unas  cosas  que 
ftOD  de  fe,  y  otras  cosas  que  no  lo  son.  **  Aquí  (dice  mui 
bien  el  auior  ea  su  proemio  á  la  obra)»  aquí  uo  se  tmto 
de  aferígoar  el  dogma :  este  ya,  lo  sabemos  y  lo.  cseeMS 
todoa  con  toda  la  Igleáa.  Se  trata  áatcaaiaDl»  de  saber 
pcyr  las  Esaritaras  alganaa  ciieiuistaiieias.  partíeiilaiiea>q«e 
no  son  de  dogma,  aeeiea  del  tiempo,  del  modo,  del  lugar.*^ 
Todos  sabemos  y  creemos  por  el  dogma,  que  Cristo  vendrá 
á  jii/gar  ;  mas  no  sabiéndose  el  cuando,  se  averigua,  si 
vendrá  inucbo  antes,  6  solo  ul  tía  del  mundo.  Todos  sabemos 
y  eoBfesamoa»  que  bemos  de  resucitar:  pero  do  sabiéndose  « 
el  como»  se  pregmsta  si  sasueitaiémos  todos  á  un  mismo 
tiempo*  Todos  sabeam  y  confesamos,  que  los  justos  setán 
atarnamente  glorifieados ;  pero^no  sabiéndose  en  dondei  sa 
inquiere  eual  será  el  lugar  determiuedo  de  la  gloria.  En 
estas  cosai»,  que  sí  están  reveladas,  no  nos  consta  de  la  reve- 
lación :  que  no  hai  una  tradición  cüüstaule  y  universal,  y  que 
no  bai  una  ciara  definición  de  la  Iglesia,  cada  uno  dis- 
curre oomo  lo  junga  mas  conforme  á  estas  £yeates.  Una 
opinión  por  mas  oomnn  y  universal  que  sea,  nnnoa  digaiá  do 
asr  .opinioiip  ni  pasaiá  á  sér  ariíoulo  de  fe,  sino  cuando  la 
Iglesia  lo  decRnne,  6  porque  estaba  claramente  contenida  en 
las  Escrituras,  ó  por  conservada  en  la  antigua,  constante  y 
universal  tradición  :  mientras  no  lo  deelare,  la  opinión  será 
siempre  opinión,  por  mas  que  cuente  á  millares  los  se» 
cueces :  y  quien  se  le  opusiere,  si  lo  bace  sin  raaoo,  podiá 
Uamftrso  un  tesserarío;  pero  nnnoa  iin  boreje*  Aera  pues; 
el  antor  en  su  obra  supone  el  dogma,  y  solo  trata  da  las 
drennstancias,  que  son  de  mora  opinión.  La  Iglesia  daja 
las  ctreunstancias  á  las  disputas,  y  solo  nos  ensefta  el  dog- 
ma* ParíL  decir  que  de  lo  que  pretende  probar  el  autor, 
se  sigue  que  la  Iglesia  ha  (  rrado,  era  menester,  ó  que  la 
Jigiesia  nos  .enseñase  las  circunstancias  de  meca  disputa» 
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oomo  éBÍéf  6  que  ei  autor  impDgoue  lo  que  et  de  fe ;  y 
H  lo  pmiefo-  ei  hoptieaUirio,  lo  segando  es  fidiisiiiio. 
GooelQjáiiios  pues,  qoe  lá  eoneliuioii  heretieal  del  eom- 
pendio,  ni  se  hdla  espten  eo  la  obf»»  ni  de  lo  que  en  ella 

ge  halla  se  puede  legltimamonte  inferir. 

24.  Ya  habrá  V.  visto,  que  para  raí  asunto  de  probar 
la  diferencia  de  la  obra  al  compendio  por  lo  que  tiene  de 
mat»  me  be  ido  contentando  con  las  diferencias  que  V. 
nteno  confteia,  y  qoe  cono  confesión  de  parte  me  releva 
del  trakgo  de  enseüarle  otras»  qne  si  bien  me  ocurreut  las 
dejo  por  no  serie  molesto  en  lo  prolijidad:  y  fiado  en  sn 
buena  fe,  no  be  dudado,  é  he  ido  soponiendo  corresponda 
la  obra  al  compendio,  en  cnanto  V.  los  ha  hallado  con- 
formes en  (  üiicordancia.  Mas  en  la  conclusión,  después 
déla  tercera  diferencia  que  V.  hace  y  acabamos  de  ver,  me 
vino  la  gana,  no  por  deBoonfianza,  sino  por  curiosidad,  de 
oot^jar  las  dos  ooncordancias  qoe  se  signen ;  y  hallo  con 
seipiesa  mía,  qne  podiera  Y.  sin  escr6palo  haberlaa 
pnesto  por  dos  diferencias ;  jfa  qne  la  diferencia  no  solo 
es  en  las  Toces,  nao  también  en  la  sustancia.  Estoi  mm 
lejos  de  atribuirlo  a  malicia  ó  mala  fe ;  creo  si,  que  habrá 
sido  un  descuido,  mas  no  fácil  de  escusarse,  pidiendo  la 
materia  una  mayor  atención.  \  eugamuí»  pues  a  la  con- 
cordanda»  y  veamos  si  lo  qne  dice  la  obra  corresponde 
4  lo  qne  dke  el  compendio.  Dice  el  compendio  en  el 
numero  97  &  sa  amigo :  **  Bk  emprender  otro  estudio»  áce. 
(V*  solo  apunta  la  dánsnla  en  sn  concordancia :  yo  ia  pro- 
sigo, sacándola  al  pie  de  la  letra  del  compendio) :  El  em- 
prender otro  estudio  del  que  has  tenido  hasta  aora,  es  un 
efecto  consiguiente  al  desengaño;  porque  ¿quién  volverá 
á  beber  en  los  vasos  mismos  donde  ya  tiene  descubierta  la 
pomofia;  y  mas  teniendo  en  sus  manos  la  fuente  limpia  y 
pura»  donde  quien  bebe  con  Tordadera  sed«  no  puede 
beber  sino  Tida eterna?"  Vamos  aora  á  ver  si  lo  qne  dice 
la  obra  concnerda.  V.  nos  remite  á  dos  lugares  de  ella» 
£1  primero :  en  la  introdoccion  pág.  21,  que  indica  el  pe- 
riodo :     Os  pregunto  lo  segundo,  &lc,  (y  prosigue  asi) : 
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l  Visteis  vos  mismo  cod  vuestros  ojos  estas  circuustancias 
eo  la  Escritura  ?  Así  debin  yo  creerlo  de  un  sacerdote 
como  V08  sois ;  y  oo  seriáis  escusable,  si  debiendo  beber 
las  pnnt  aguas  en  la  misma  fuente»  las  foerais  á  bmcar  an 
okletaas  meeoa  segaras/' .  -  Aom,  digo  yo,  ¿donde  se  haUa 
en  esta  cláosnla  de  la  obra  aqael  wuot  de  ponMoña  qa» 
envenena  toda  la  cl&nsnla  del  compendio?  Lo  qne  la 
hace  verdaderamente  nauseante  y  escandalosa  es,  el  llamar 
los  libros  píos  y  doütos  de  los  iuíerpretes,  nada  menos  que 
vasas  de  ponzoña*  Esto  es  lo  que  á  V.»  y  coa  razón, 
tanto  cboca  en  su  impugnación  :  y  de  lo  qne  oomo  de  an 
pestífero  antecedente  le  tira  las  mas  funestas  conseonea- 
das*  Muí  lejos  de  esto  el  autor:  lo  que  únicamente  hace^ 
exortando  á  un  sacerdote  á  que  lea  por  si  mismo  las  Esorl- 
turai»,  es  decirle,  que  no  seria  escusable  si  dejando  la 
fuente  de  aguas  vivas  de  las  Escrituras,  se  fuera  á  beber  en 
otras  cisternas  menos  seguras.  ¿  IT  es  acaso  algún  pecado 
decirle  á  un  sacerdote»  que  respecto  á  las  Escrituras  son 
los  otros  libros  menos  seguros  ?  Quien  no  qaiera  dar  la 
infieilibilidad  de  Dios  4  las  palabras  de  los  hombres  ¿eomo 
dudarlo  ?  ¿6  es  lo  mismo  decir,  que  los  libros  de  los  tnt6r> 
pretes  son  menos  seguros  que  los  de  Dios»  como  lo  dice  la 
obra  ;  que  decirles  que  son  vasos  de  ponzoña,  como  dice 
el  conipenLlio  ?  En  mi  diccionario  á  lo  menos  significan 
cosas  mui  diversas ;  pero  al  concordador  ie  bastó  oír  en 
ambas  cláusulas  /tisntot  o^hm»  E$eriiura$,jpm  que  á  la 
cadencia,  y  por  el  sonsonete  le  pareciesen  lo  mismo*  £1 
segundo  logará  qne  nos  remite  es  la  parte  i,  cap.  1,  pág.38. 
**  Lo  que  aUf  bailo  (dice  el  autor)  es  que  el  sistema  que  se 
babia  turmado  acerca  de  la  segunda  venida  del  Señor,  le  ' 
parecía  verlo  claro  no  solo  en  una  parte,  sino  en  todas  las 
Escrituras.  Y  que  cuando  para  solidarse  y  entender 
mejor  lo  mismo  que  babia  l^ido  en  los  Ubros  santos,  iba  á 
Iomío  en  les  intérpretest  le  suéedia,  que  lo  ansmo  era  leeft- 
los»  que  desaparecer  de  su  mente  las  luces  que  tenias  y 
sueedene  en  sn  lagar  una  noche  oscura  que  lo  ponia  en 
tantas  tinieblas,  que  no  sabia  donde  eataba.''   Pero  nada 
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de  alto  68  decir  que  Im  tibm  de  los  iotérpietet  son  van» 
dé  ponzoña.  Lo  mas  q«e  se  podía  dedr  en,  que  pm  el 
mtor  erao  ram  de  tinieblas,  Y  em  ani  natwal  qne  lo 
Ibesen :  |K>rqiie  entendiendo  é\  en  este  pnnto  de  nn  modo 

las  Escrituras,  y  hallándolas  en  loa  intérpretes  eaplicadas 
de  otro  mai  diverso,  era  preciso  que  cuanto  mas  clara  le 
pareciese  su  inteligencia,  tanto  mas  oscura  so  le  hiciese  la 
eontraría.  Pero  estas  tinieblas  respectivas  no  son  en  des- 
doro, ni  arguyen  nn  defecto  absoluto  do  luces  en  los  in- 
térpietes.  Ellos  en  si  seiin  ilustres  y  daiisinios,  mas  no 
para  el  antor,  que  embestido  de  mayores  luces  en  la  misma 
fuente  de  la  Escritura,  no  admitía  las  menos  de  los  intér-  * 
pretes  :  como  la  luna  no  deja  de  ser  clara,  porque  la  tierra 
embestida  ti  el  sol  uo  admitp,  no  recibe  en  el  dia  las  luces 
de  aquel  planeta  de  la  noche.  Se  ve  pues  de  ambos  la- 
gares, que  la  eoroordancia  no  es  sino  una  verdadera  día» 
oordanoía,  j  que  sin  recelo  la  podemos  contar  después  de 
la  tefoera»  por  la  cuarta  difeieneia  de  lo  qne  tiene  de  maa 
el  compendio  que  la  obra* 

25.  Veamos  si  la  que  se  sigue  concuerda  mejor.  Ha- 
bla V.  en  su  concordancia  asi :  "  En  el  mismo  número, 
dice  el  compendio,  que?  los  mas  de  los  sacerdotes  de  nues- 
tros dias  nunca  leen  las  Escrituras/'  Las  palabras  for- 
males del  empendío  son  estas :  *'  EUa  (la  Eseritura)  es 
oscura  para  los  que  nunca  la  leen:  j estos  son  los  mas 
de  los  sacerdotes  de  nuestros  tiempos."  En  la  pégina 
citada  escribe  V.  que  la  obra  dice  lo  mismo.  Abro  la 
página,  y  lo  que  hallo  es  esto.  "  Entre  los  muchos 
males  que  presentemente  aflijen  ála  I<2;1esia,  no  es  el  menor 
el  descuido  y  poca  aplicación  del  común  de  los  saceiw 
dotes  al  estudio  de  los  libros  santos:  digo  estudio  sérío 
j  reflesivo,  no  una  lección  precipitada  y  superficial»'' 
Plegunto  yo  aora  ¿es  lo  mismo  nunca  leer  las  Esciitnias» 
qne  no  leerlas  con  estudio  sério  y  reflexivo?  Para  quieii 
no  se  paga  del  ensénete  de  escritura,  sacerdotes,  ¿eccion, 
es  ciertamente  grande  la  diferencia.  Lo  primero  lo  dice  el 
compendio,  y  lo  creo  falsísimo :  porque  ¿  qué  sacerdote  bai» 
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900  á  io  menos  leyeodo  su  oioio,  no  lea  iasEscrítuiat?  La 
olnra  dice  lo  segiiado,  y  lo  to^go  por  mny  Tevdadaia:  pof» 
qne  mlnenta  son  mí  pocoi  los  saoerdotes  que  leyendo 
la  Bseiitnra  hagan  an  estadio  sérío  y  reiexnro  sobre  elku 
Para  probar  esta  verdad  de  hecho,  apela  el  autor  á  la 
práctica  y  esperiencia  del  tiempo,  y  le  dice  á  su  amigo 
Cristofílo,  como  yo  a  mi  amigo  D.  Toríbio :  V.  que  como 
kombre  literato  gusta  tratar  con  hombres  literatos»  digame: 
¿enmitos  ha  hallado  qne  hagan  sa  prineipal  ocnpadum  dé 
este  divino  estudio!  Yo  me  peisoado,  tespondevá  Y.» 
que  mni  poeos.  Y  yo,  qne  annqoe  no  literato  he  gastado 
de  80  trato,  puedo  con  verdad  asegurar  lo  mismo.  Aoni» 
si  nosotros  que  por  nuestra  suerte  nos  hemos  criado  en  un 
gremio  de  tantos  literatos,  benios  bailado  tan  pocos  séria- 
mente  aplicados  al  estudio  de  las  Escrituras  ¿  cuanto  me- 
nos respeotivamente  se  hallarán  en  otros  gremios»  donde 
no  se  onltiraB  tanto  las  cieneías?  Se  ve  pnes  en  esta  ecni^ 
eonlaneia  otra  nneva  discordancia»  qne  contaiémos  por  la 
quinfa  diferencia  de  lo  que  tiene  de  mas  él  compendio 

que  la  oV)r<i,  Si  alí^uno  por  estas  dos  ^ODCordancias,  que 
son  las  unicits  que  yo  he  cotejado  hasta  aora,  y  hemos 
visto  tan  poco  acordes,  quisiera  formar  juicio  de  las  otras» 
llevado  de  la  regla  que  por  la  muestra  se  conoce  el  pafio» 
7  la  otra  la  nfia  deseubre  al  león :  yo  qne  conoaco  su  ho»- 
rades  y  hnena  fe»  le  diiia  qne  se  gnaidase  bien  de  joigsr 
tan  mal :  le  diría  que  canndo  de  nn  tan  prolijo  trabajo, 
á  lo  último  se  le  fatigó  la  atención,  y  padeció  un  des- 
cuido ;  que  un  descuido  no  hace  regla,  y  que  también 
suele  dormirse  Homero.  Dando  pues  aora  por  justas 
y  exactas  las  domas  concordancias,  ja  que  ni  para 
probar  el  primer  miembro  de  nuestro  asanto  necesita- 
mos mas,  sola  nos  quedaban  que  ezaadnar  las  dos  áUík 
mas  ooneordaneias  qne  Y.  p6ne,  de  Wekuridad  de  los  A- 
crituras,  y  del  modo  indigno  de  iraiar  é  lot  ilsoiorss* 
Pero  habiéndome  salido  esta  primera  parte  mas  larga  de 
lo  que  vo  quería,  ]>or  no  dilatarla  mas,  trataremos  de 
nao  y  otro  en  lugar  mas  oportuno.    Y  habiendo  ya  visto 
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que  es  mtii  diverso  el  compendio  de  la  obra  por  lo  que 
tiene  de  mae,  meamos  aora  que  también  lo  es  par  lo  qm 

tiene  (fe  menos. 

•  26.  £■  eato  tan  claro,  que  parece  inútil  el  probarlo. 
Aon  enfliido  el  compendio  le  empleáni  todo  en  decir  pre- 
cíñniente  lo  qoe  trae  la  obra,  dina  mni  poco  en  me- 
nos de  Teinte  y  caatro  bojas  que  tíene,  de  lo  macho  qne 

trae  el  autor  en  mas  de  quinieníaís.    ¿Cuanto  menos  dirá 
divirtiéndose  en  decir  otras  cosas,  que  no  ha  pensado  ni 
soñado  el  autor,  como  acabamos  de  ver?    Ciertamente  yo 
creo  que  si  el  autor  le  pidiera  cuenta  al  compendio  de 
todo  lo  qne  dice  en  la  obra»  no  le  podría  responder  uio 
por  mil.  Yo  no  sé  como  llamarlo.    ¿Unwu^?  pero  ea 
tan  abreviado,  qae  omitiendo  aeflales  de  cindades  y  mtm* 
tes  mni  principales,  no  deja  conocer  el  reino  que  describe. 
¿  Uh  Índice^   pero  es  tan  diminuto,  que  dejando  mu- 
chos Y        principales  capítulos,  no  se  puede  hacer  jui- 
cio de  lo  que  trata  la  obra.  ¿  Una  wtitUatura  í  pero  es  tan 
ledncida.  qne  omitiendo  puntos,  no  se  conoce  la  cara  del 
autor.   A  lo  menos  compendio  ciertamente  no  lo  es:  no 
/porque  yo  pretenda  que  un  compendio  diga  todo  lo  qne 
diee  la  obra ;  entonces  no  seria  ya  compendio,  nno  la  obra 
misma  ;  pero  si  ha  do  ser  compendio,  es  menester  que  di- 
ga en  breve,  lo  que  larg-amente  dice  la  obra,  el  método 
con  que  lo  dice,  ia  mauera  como  lo  dice,  de  suerte  que 
por  él  se  haga  un  juicio,  si  no  cabal,  á  lo  menos  sufi- 
ciente de  lo  principal  de  la  obra.   Aora,  ¿el  compendio  de 
que  hablamos  hace  esto  oon  la  obra  de  nuestro « autor  t 
nada  meóos:  si  algo  dice,  es  mucho  mas  lo  que  omite.  El 
autor  en  su  primera  parte,  en  que  allana  las  dificultades  para 
plantar  su  sistema,  trata  los  puntos  gravísimos  del  sen- 
tido de  las  Escrituras,  de  la  autoridad  de  ios  Padres,  es- 
plica  el  capitulo  XX  del  Apocalipsis,  de  la  inteligencia  de 
un  taato  del  símbolo  de  £k  A  tañaste,  &c.   Y  de  todo  esto 
que  trata  k  primera  parte,  ¿  qué  diee  el  compendio  2 
Kndn.  En  la  segunda  parte  planta  sn  sistema,  y  lo  pruebn 
eoB  los  fenómenos  eseiitarales  de  la  estatua  de  Naboeo»  do 
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las  enalio  lieilias  de  Daniel,  de  la  béitia  de  dieét  enenioi 
de  S*  Jmm,  de  ia  ara^^r  sentada  sobre  la  bestia,  de  la  mn- 

ger  vestida  del  sol,  de  los  Jodio»,  de  la  Iglesia  cristiana, 
de  la  Babilonia  y  sus  cautivos,  de  Jerusalén  y  sus  felices 
habitadores,  del  tabernáculo  de  David,  del  monte  de  Sion, 
&c.  Y  de  todo  esto,  ¿  qné  dice  el  compendio  I  Ni  una 
Rabbfa.  £n  la  tercera,  qae  dedooe  las  ooosecnmioias  de 
lo  que  ha  probado,  espliea  niiem  testos,  resuehre  carias 
enestioiies,  ábie  mi  noevo  oamino  para  la  inteligenoia  de 
los  cantares,  nos  pone  á  los  ojos  los  nuevos  cielos  y  nueva 
tierra,  la  Jemsalén  que  baja  del  cielo,  la  nueva  división 
que  se  liará  de  la  tierra  santa,  la  reedificación  del  templo, 
el  estado  de  la  tierra  después  del  jnicio  universal,  &o. 
Y  de  todo  esto^  ¿  qué  dice  el  oompóidío?  Nada,  ni  ana 
palabra. :  Peto  á  lo  menos  ¿  dioe  algo  del  óiden  y  método  . 
eon  qne  tata  y  dhride  la  obra  so  avtor?  tampoco.  £1 
antor  en  el  trabajo  de  su  obra  hace  lo  qne  un  labrador  en 
la  labor  de  su  campo,  que  primero  dispone  la  tierra,  des- 
pués siembra,  y  últimamente  cuje  los  frutos.  Asi  el  autor, 
primero  estirpa  las  .dificultades,  después  planta  su  sistema, 
lo  arraiga  eon  bnenas  pruebas,  y  áltimamente  coje  el  froto 
de  vistosas  eonseoneneias.  ¡  Qué  diversamente  el  eom- 
pendio!  Sin  allanar  estorbos,  planta  píete  propoñeiones 
que  prueba  á  su  modo,  y  saca  una  conchiñon  que  es  toda 
suya  de  planta.  ¿  Mas  siquiera  se  vera  en  el  compen- 
dio la  manera  de  decir  de  la  obra  ?  Ni  por  sombra.  Ma- 
nera, digo,  no  ya  en  lo  bello  del  estilo,  en  lo  claro  de  la 
espresion,  en  lo  ameno  en  deleitar;  que  estos  son  acci- 
dentes que  si  bien  adornan,  no  forman  la  sustancia  de  una 
obitt;  sinovia  soHdea  en  el  pensar,  la  fuem  eMl  aigui- 
mentnr,  la  energin  en  el  persuadir.  Son  muefaisimas  las 
razones,  gravísimos  los  argumentos,  clarísimas  las  autori- 
dades, terminantes  los  testos  de  que  está  llena  la  obra,  y 
no  se  hace  ni  lijera  mención  en  el  compendio  :  de  manera 
que  se  lisonjearía  mucho  qaíen  habiendo  respondido  ó 
impugnado  al  compendio,  creyera  haber  respondido  6  im- 
pugnado á  la  obra ;  y  baria  lo  mismo  que  quien  apenas 
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eomeniado  el  ecmUmtd  oceyete  haber  venoide  y  cantuo  Ik 
victoria.   Per  tanto,  6  se  mire  á  lo  qve  diee,  6  al  Moa 

con  qne  lo  dice,  ó  á  la  manera  como  lo  dice«  tuvo  mneba 
razou  (^l  autor  de  prdir  no  se  hiciese  juicio  de  su  obra  por 
OH  compendio  tan  falso  y  defectuoso.  Ciialquit  ra  que  lo 
pese  en  las  balanzas  de  la  razón,  y  ponga  de  noa  parte  Ja 
olna,  y  de  le  otra  el  compendio,  no  podrá  menos  de  eo»- 
fesar  qne  se  halla  míntfs  kabemi:  y  qne  el  cmpendio  ea 
mm  diverso  de  la  obra  por  lo  mncbo  y  machisimo  fUé 

iit/ic  de  menos. 

37.  Mas  á  lo  menos,  i  sera  lo  mismo  en  lo  mismo  que 
tiene  y  conviene  con  la  obra?  Veámoslo.  Yo  no  niego, 
antes  si  confieso,  que  la  obra  tiene  mucbas  cosas  y  mni 
piincípales  del  compendio*  La  introducción,  los  puntos, 
las  pmebas  se  ve  claramente  qne  el  compendio  las  ha  to* 
mado  de  la  obra,  y  qde  casi  todas  son  las  mismas,  i  Y 
por  esto  serán  lo  mismo?    No  por  cierto. 

Obia  es  mia,  Marcelino, 
E«a  qaft  leyendo  está»  j 
Pero  no  es  mía,  que  es  tuya, 
Pneslo  qoe  la  lees  tan  mal*. 

Lo  mismo  pedia  decir  el  autor  á  su  compendiador:  la  obra 
qne  compendias  es  mia;  pero  desde  qne  la  compendias  tan 
mal,  oomienaa  á  ser  tuya:  mia  es  la  introdnceiett;  peio 

desde  que  la  aplicas  tan  mal,  comienza  á  ser  tuya :  mioa 
son  ios  puntos ;  pero  desde  que  los  plantas  tan  mal,  co- 
mienzan á  ser  tuyos:  mías  son  las  pruebas;  pero  desde 
que  las  propones  tan  mal,  comienzan  á  ser  tuyas:  tuya  ea, 
y  no  nía,  la  vehemencia  con  qne  injuriosamente  te  dea- 
cargas  contra  los  doctores  Católicos :  tuya  k  langnidea  con 
qne  dejas  sin  fnena  ni  nervio  á  mb  ranones:  tuya  la 
muerta  manera  de  dejar  sin  alma  mis  testos,  de  ponerlos  y 
no  esponerlos,  de  aplicarlos  y  no  esplicarlos.  ¿  Cuantas 
veces  no  se  queja  V.  mismo  de  esto  en  su  impugnación  l 

*  (íaen  redtas  mena  est,  o  Maroelline,  libellus  j 
Sed  male  eom  recitas,  iacqiit  eüe  tttus.-»MAaciAL. 
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Hablando  del  testo  de  S.  Pablo:  e$to  o»  dltctMOt  éh  «om- 
«r»  M  Mor*  fte.,  dice  V.  (námero  104),  "  Planta  el 
aator  otto  teato  nústerioao,  y  como  ai  fuera  nna  verdad  per 
aa  flwlo,  omitieiido  toda  esposioíon,  corre  á  su  acostnm- 

brado  tema,  ¿lc."    No,  no  es  el  autor,  sino  el  compeodiador 
el  que  omite  toda  esposicion.    Lea  V,  la  parte  i,  cap.  vi, 
parr.  iv  y  v,  y  alli  verá,  que  el  autor  pone  y  espone  muy 
bies  el  testo.    Y  para  dejar  otros  lugaiea,  sobre  el  testo 
de  Joel :  Y  kt  aguí  pi§  m  aquMM  dkuf,  ftc.»  tnelve  V. 
oon  la  miaña  queja  diciendo  (nameio  118X  Plantado 
eala  leato»  ib  darle  algana  etplieaoiott,  m  aaear  algnna 
consecuencia,  se  vuelve  insolentisimamente,  &c."  Aquí 
tiene  V.  muchísima  razón  de  quejar st'  del  compendio  que 
no  ponga  la  esplicacion  del  testo :  porque  habiendo  becho 
en  el  ponto  quinto  un  aserto  separado,  y  siendo  este  el 
énieo  teaio  een  qve  lo  prueba»  debía  ciertamente  haberlo 
eaplieado,  j  de  la  eaplíeaebn  aacado  ana  eónaeeneneiaa. 
Pero  eonanéleae  V.  qne  lo  que  fidt6  al  compendio  lo  suple 
el  autor;  quien  aunque  fo  trae  de  paso  y  á  otro  asunto  muy 
diverso,  no  obstante  lo  aplica  y  esplica  muy  bien,  como 
lo  podrá  V.  ver  en  el  fenómeno  vüi,  articulo  viii,  do  la 
obra.   Lo  que  V.  dice  de  estos  testos  podría  yo  decir  de 
a(m  muchos  y  muy  principalea»  qne  el  compendio  se  coi^ 
tentn  de  ponerioa  limpiamente  eome  eatán  en  la  Eacritnra; 
y  ei  anlor  en  an  obra  lea  deaonbro  el  ibndo,  y  aaoa  á  Inn  el 
leaoro  que  eaconden.   Véanae  por  ^emplo  eooM  trae  el 
compendio  en  el  punto  6  los  testos  de  Isaias,  Envía,  Señor, 
al  cordero  dominador  de  la  tierraX*  ^^•»  y  ^® 
cbos  Apostólicos  (cap.  xv,  ver.  16).    Volveré  después,  y 
reedificaré  el  UUfemácuh  d§  David^,  ¿ro.«  y  oome  los  trae 
y  trata  la  obm:  el  primero  en  el  fenáoMno  iz,  parr.  vi,  y 
el  aefundo  en  el  miamo  taómeno,  parr.  ü;  y  eSertamenle 

*  Hsc  enim  dicimus  vobis  in  wbo  Dominio  &c. 

f  Quia  ecce  in  diebus  ilHs,  &c. 

I  Emitte  Agimm»  Domine,  dominatorem  term.  ~  A.  xvi,  I. 
§  Pott  bxc  revertar  «t  resdificabo  Mbcmacnlum  D»vid.'— 
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▼iaodo  taDta  diversidad  eo  k>  muaOt  nadie  diié  q«e  mb  lo 
■ñfBio.  Un  fimü  mneku  mas  Teees  snele  valar  j  dadiiar 
wtm  qm  ana  laion ;  paimiteme  V.  qaa  aie  da  eite:  m  aa 
ttflito  aoaipafar  lai  oont  grandes  a  las  pequeñas.   8í  es 

nuestro  tiempos  felices,  cuando  V.  (como  lo  acuerda  eu  su 
impugnacitiii)  se  dejaba  oír  de  la  cátedra,  6  del  páfpito, 
uno  de  sus  mejores  sermones :  hubiera  caido  por  desgracia 
en  las  manos  de  un  coa|>endáador,  como  el  de  la  obra  de 
BBaitro  autor,  que  lo  qae  V.  eoB  tanta  elocuencia  deoia  en 
dka  bfljas,  lo  Rabiara  pnesto  eomo  Días  sabe  en  media 
plana;  qne  el  asante  qne  Y.  con  tan  boao  oidea  j novedad 
dedada  de  sa  introdaceion,  lo  bnbiera  paesto  sf ,  peto  m 
gracia  ni  deducción:  que  las  razones  vivas  y  eficaces  con 
que  V.  lo  probaba,  omitiera  unas,    y  otras  perdieran  do 
valor  en  su  pluma :  que  los  testos  nacidos,  y  tan  bien  apU- 
aados  eon  qae  V.  lo  eoninnaba»  en  parte  ios  dejára,  y  en 
parte  los  pastera  tan  desnudos  como  sa  madre  los  parió: 
si  la  palétioa  pefocaeioe  coa  qne  Y*  eoronaba  sn  obra,  no 
hallándola  de  so  gasto,  se  la  eamblAra  en  otra  del  suyo  y 
propia  de  su  invención ;  ;  diría  V.  que  este  sermón  era  su 
sermón  :  y  aun  no  pudiendo  negar  que  las  cosas  eran  las 
mismas,  diría  V.  que  era  el  mismo  l    Pues  lo  que  V. 
dijere  de  sn  seraM»,  digo  yo  de  la  obra.   Y  aii  ooaola- 
jámos  qne  el  eompendio*  ó'por  lo  qne  líene  de  mas,  ó  par 
lo  qae  tiene  de  menoa*  ó  por  lo  mismo  qne  tioDe,  no  es  lo 
minno  qne  la  obra* 

2B.  Pero  aun  cuando  no  valgan  ni  el  argumento  ab 
auctoritaie,  ni  la  razón  a  priori,  tentémos  á  ver  si  vale 
la  razón  cí  posteriori :  que  tal  vos  las  causas  que  do  se 
han  podido  conocer  eo  sí  mismas*  se  dejan  conocer  mm 
£M»lmente  por  sos  efectos.  Me  aonerdo  qne  para  esen- 
sane  Y.  del  trnbiyo  de  baoer  ana  nneva  impngnacioB  de  la 
obra,  se  acojió  á  este  raoiooinio :  'k  obra  y  el  compendio 
son  lo  mismo :  el  compendio  está  impugnado :  luego  tam- 
bién lo  está  la  obra.  Me  agrada  el  sologismo,  y  valién- 
dome de  él,  quiero,  tomando  por  premisas  sus  dos  me- 
nores proposiciones*  con  poca  variación  de  la  segaoda*  sa- 
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carie  por  conMonencia  la  cootraria  de  b«  major  en  esta 

forma  :  el  compendio  está  impus^iiado  ;  la  obra  do  lo  está: 
luego  el  compendio  un  es  la  obra:  que  es  lo  Cfüe  debía 
probarse.  l«a  mayor  consta  de  su  impuguacion :  la  menor 
en  qae  está  Ja  dificultad,  constará  de  mis  respuestas  á  wa 
impugnaeimi.  Mal  dije  de  mía  respuestas»  debía  deeir 
de  las  respuestas  de  la  obra  á  su  impugnación:  poes 
yo  no  haré  mas  que  mostrar,  que  cnanto  V.  ha  dicho  en  sn 
impugnación,  ó  no  toca  al  autor,  ó  si  le  toca,  todo  lo  tiene 
respondido  en  su  obra. 

Varias  veces  se  oie  había  ofrecido,  ;  por  qué  el  au- 
tor después  de  tanto  tiempo  no  habrá  sacado  alguna  res- 
puesta á  sn  impugnaeidi  í  j  aora  entiendo  que  habrá  sido 
por  una  de  dos  cansas,  6  porque  no  la  ha  fisto,  ha- 
hiendo  sus  amigos  tenido  la  pmdenoia  y  ciridad  de  ocul- 
tarla á  sus  ojos :  6  porque  si  la  ha  visto  habrá  dicho :  b 
que  merece  respuesta,  }íi  lo  teng^o  respondido;  y  lo  que 
no  la  merece,  no  responder  es  la  mejor  respuesta.  Pues 
si  está  ya  respondido,  ¿me  dirá  V.,  quién  se  mete  á  res- 
ponder, y  á  repetir  para  cansamos  lo  que  ya  está  dicho  ? 
Y  yo  le  dirá  á  Y.  lo  primero :  qoe  yo  no  me  he  me- 
tido, sino  que  Y,  me  ha  obligado,  como  se  lo  tengo  ya 
inrinuado  en  mi  hitroduccdon.  -  Le  dirá  lo  seg^nido :  que 
muchos  leerán  su  impugnación,  y  no  la  obra:  unos,  porque 
no  han  tenido  la  comodidad  de  lograrla :  otros,  porque  aun- 
que sin  dificultad  la  pudieran  tercer ;  pero  temerosos  por 
lo  que  Y.  ha  dicho  del  compendio,  huyen  de  la  obra, 
como  pudieran  huir  de  los  escritos  de  liBtero  y  de  Caí- 
.  vino.   Para  unos  y  otros,  si  llegára  á  sns  ojos  este  mi  pa> 
peí,  no  será  del  todo  inátil*   Le  dirá  lo  tercero :  que  he 
efdo  una  toz  (si  yerdadera  6  falsa  yo  no  lo  sé)  de  que 
V.  ba  dicho,  que  cuando  respondan  á  su  impugnación  al 
compendio,  entonces  impugnará  V.  la  obra.    Confieso  que 
la  curiosidad  de  ver  esta  nueva  impugnación,  pero  una  ia- 
pugnadott  cual  corresponde  á  hombres  doctos  y  virtuosos, 
me  hace  escribir  esta  m  tal  cual  respuesta;  si  puede  Ifa^ 
marse  mia  la  que  en  realidad  es  toda  del  autor. '  Yo  no 
niego  que  hasta  aora  he  estado  y  estoi  por  el  autor,  áqoioB 
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aoDqae  respeto  y  estimo,  uo  tengo  el  boDor  de  conocerio, 
ni  da  iMberlo  Bimoa  tntado;  pero  he  estado  yeeloi  por  tí, 
•o  por  otro  motÍTo»  tino  porque  me  Im  parecido  y  pareoe 
eitar  por  él  la  laaon.  Si  V.  á  qnieo  no  tolo  venero  y  apre- 
cio, lino  que  lae  glorio  haber  eonoeido  y  tratado,  me  maes- 
tra tenerla  de  ta  parte ;  yo  con  toda  la  inclinación  de  mi 
corazón  estaré  por  V. :  porque  yo  no  bago  profesión  de  ser 
de  Apolo  ni  de  Cefas,  sino  solo  de  la  verdad.  Para  no 
cansar  á  V.  v  ütrle  lo  monos  molesto  (jue  pueda,  estudiaré 
ser  breve  lo  mas  que  alcanzo.  La  impagnacion  de  V.,  que 
tengo  á  los  ojos,  tiene  ooarenta  y  tantas  hojas  de  á  pliego, 
y  de  letra  Inen  metida:  veré  si  yo,  ciñéndome,  alcanzo  á 
«espondefle  en  menos,  y  con  esto  verá  V.  si  hago  b  posi- 
ble por  no  fastídiarlo.  Pana  qne  Y.  repose,  hagámos  aqiá 
ponió :  y  si  qaiere  drridiren  dospartesesta  mi  oarta,oomo 
y.  dividió  la  soya,  hagámos  también  aqvi  el  fin  de  la  pri- 
mera, que  yo  no  tengo  mas  fin  (jue  el  no  cansarlo.  TomeV. 
el  manteo  y  salga  a  pasear  cou  labauna  tarde  que  le  asegu- 
ra nú  afecto  ;  y  cuando  vuelva  de  paseo  á  su  cómoda,  y 
sin  que  ie  estorben  sur  otros  quehaceres,  siéntese  á  leerla 

SBGUNDA  PARTB. 

80.  Yo  me  figmco  que  Y.  después  de  haber  respirado  el 
aiie  abierto  del  eampo,  y  de  haber  divertido  inooenfemente 
la  vista,  en  oaanto  ofireoe  de  ameno  y  delicioso  la  amable 
compañía  y  dnlee  conversación  de  sus  buenos  amigos,  se 
habrá  vuelto  á  casa,  y  desembarazado  con  presteza  de  otros 
menores  intereses,  se  sienta  en  su  poltrona  á  la  mesa  de  es- 
tudio, y  toma  otra  vez  en  sus  manos  esta  mi  carta,  un  poco 
curioso  de  leer  esta  mi  razón  d  postériori,  que  la  Á  priori 
le  ha  chocado  á  Y.  Yenimos  aora  con  una  tai  paradoja» 
dioe  Y.  después  **  qne  con  el  exacto  cotejo  qne  he  dado 
én  mi  conccÑrdancia,  es  evidente  qne  con  voces  y  fiwses  di- 
versas se  contiene  sustanciaimente  en  la  obra,  ouanto  en  la 
copia  se  lee  con  horror  y  náusea ;  después  que  be  ntostra^ 
do  y  demostrado,  que  los  que  afirman  que  se  ha  hecho 
decir  al  autor  en  la  <  o})ia  lo  que  no  ha  soñado,  ni  la  obra 
contiene,  no  han  leído  iii  cotejado  la  una  con  la  otra ;  des- 
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{lites»  digOt  que  be  hecho  ver  eoo  los  ojos  y  tocar  con  las 
manos,  que  en  sostaacia  es  ana  misma  cosa  la  obra  qne  el 

compendio  ;  salimos  con  que  yo  impug^no  el  compendio  y 
no  la  obra,  este  es  un  misterio  y  un  eM¡g;ma,  que  si  no  me 
lo  descifran  yo  no  lo  entiendo."    Amigo,  para  que  se  acá- 
béra  todo  el  misterioso  enigma,  no  era  menester  mas  sino 
qoe  V*  oonfesase,  no  decirse  en  la  obra  lo  mismo  qoe  en  el 
compendio :  j  con  solo  esto  entendería  Y.  daramenle, 
como  cabe  mñi  bien  qoe  se  impugne  el  compendio  sin  qoe 
se  impugne  la  obra.    Mas  ya  que  á  pesar  de  la  autoridad, 
y  de  la  razón  á  priori  que  le  ha  traído,  persiste  V.  en  ne- 
garlo, quiero  yo  probárselo  con  esta  razón  á  posteriori, 
bre?e  si,  pero  eficaz,  que  como  le  be  dicho  es  esta :  V.  ha 
impngnado  el  compendio :  V.  no  impugna  la  obra :  Inego 
lo  qoe  dice  el  compendio,  no  es  lo  qae  dice  la  obra.  Bien 
TOO  qne  si  yo  acierto  á  probarle  la  menor  del  silogismo,  será 
esto  con  un  solo  golpe  echarle  &  tíerra  todo  el  trabajo  de 
sos  concordancias  :  mostrarle  inütii  y  áv.  ninguna  eficacia  ' 
8U  impugTiacion  contra  la  obra:  y  ponerlo  en  necesidad  de 
hacer  otra,  cuando  quiera  impugnarla.     Lo  veo :  mas  ami- 
go, fidtaria  á  la  fidelidad  que  le  debo,  si  no  le  dijera  cán- 
didamente  lo  qne  siento*   Pan  probarle  la  menor  en  qoe 
está  toda  la  dificultad,  yo  le  mostraré  en  esta  mi  seganda 
parte,  que  cnanto  V.  impugna  en  el  compendio  no  es  im- 
pugnación de  la  obra:  ó  porque  lo  que  dice  el  compendio 
no  lo  dice  la  obra  (y  esto  es  contra  la  concordancia) :  6 
porque  si  lo  dice,  lo  que  es  impugnación  del  compendio, 
no  es,  ni  puede  e»  impugnación  de  la  obra,  por  lo  mismo 
qne  ella  dice  y  se  halla  en  ella  (y  esto  es  contra  la  ia^ 
pognacioa  del  compendb,  qoe  después  de  leida  la  obra,  la 
deja  V.  correr  y  le  confirma  en  ella,  como  si  Ibera  impug- 
nación de  la  obra).    £1  órden  que  daré  á  esta  segunda 
parte,  será  el  mismo  que  V.  lleva  en  su  carta.  V.  la  divide 
en  dos  partes  :  en  la  primera  impugna  V.  las  cosas  gene- 
rales del  compendio,  esto  es,  **  el  modo  indigno  que  tiene 
de  Intar  á  losdoctcKres  Catélicos :  la  claridad  que  atribuye 
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á  las  Escrituras:  el  sisU  ma  sospechoso  que  establece." 
£a  la  segunda  lo  sigue  paso  u  paso  en  los  siete  puntos  par- 
tieolam  qne  trata.  Yo  haré  en  sola  esta  parte,  lo  que  V. 
hace  en  las  doa.  Defendeié  i  la  obra  ooo  ella  misma :  pii- 
mero  de  ■tu  ímpngnaeioiiei  geoeralei,  y  después  de  las 
pertieDlares.  Comeiio6mos  sin  perder  tiempo  eo  pre6m» 
Imioa  Inátiles,  qae  deseo  ser  bnve  cuaiito  mas  pueda,  por 
no  molestarlo. 

JM  wutdo  imáigno  dé  tratar  á  los  doetcr9$  ChMico$. 

81.  Este  es  el  punto  por  donde  V.  comienza  .su  impug- 
uacioo,  y  por  donde  comienza  y  acaba  su  concordancia: 
ponto  en  que  los  contraríos  del  aotor  todos  lo  acusan,  y 
pooos  los  parciales  que  lo  escasan:  pnnto  en  que  Y.  co- 

'  mo  de  fecundo  antecedente  le  saca  gravísimas  y  absnidisi* 
mas  conseeoendas*  ¿Y  como !  Dioe  V.  al  número  2  de 
sn  impugnación :  "  Tratar  de  esto  modo  á  nnos  hombres 
de  nn  mérito  indecible :  qne  son  luminares  de  primera  magi- 
mtud  en  el  cielo  de  la  Iglesia  ?  que  por  su  ensefíansa  á  los 
üeles  resplandecerán  con  lu  ruin  osas  laureólas  por  perpetuas 
eternidades :  que  están  destinados  ])or  Dios  por  maestros 
del  pueblo  Cristiano...  á  unos  hombres  tan  grandes  tratar- 
los tan  indignamente  \  ó  qué  pecado,  no  solo  grave,  sino 
gravísimo  1''  Pero  pregunto  lo  primero :  ¿  y  este  pecado  es 
tan  grave  en  la  obra  como  en  el  compendio?  Segundo: 
¿y  en  la  obra  no  tiene  diseolpas,  que  lo  hacenno  sdo  lige- 
ro, sino  del  todo  escnsable?  Vamos  al  exámea:  espero 
que  en  el  tribunal  de  la  raion,  nuestro  autor  saldrá  no  solo 

.  perdonado,  sino  plenamente  justificado. 

32.  I^TB  el  exámen  no  quiero  otra  regla  que  la  que 
V.  nos  da  en  su  DOiicordancia.  Dice  V.  al  principio  de 
ella  :  **  Pata  ver  la  mátna  correspondencia  del  compendio 
con  la  obra,  tome  quien  quiera  certiñcarse  por  si  mismo  ea 
su  mano  el  compendio...  comience  á  le^o  atenta  y  desik 
pasionadamente. . .  Y  después  lea  en  la  obra  según  las 
citas  que  le  iré  dando:  y  bailará  y  tocará  con  las  manos  la 
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eooeofidHa  del  ano  con  la  otra**'  Optimamenle :  oM woo 
desde  luego,  y  eon  áninio  atento  y  desapaftonado  me  hallo 

COD  el  compendio  en  una  mano,  y  la  obra  en  la  otra :  or- 
dene V.  **  Lea  (me  dice  V.)  primeramente  el  proemio  del 
compendio.  En  él  f5e  atribule  (así  prosigue  V,  quitán- 
dome á  mi  en  parte  el  trabajo  de  leer)  la  perdición  de  ios 
Judíos,  y  el  no  haber  reconocido  á  so  Mesiasen  m  primera 
Tenida»  á  los  doctores  Rabinos,  y  al  modo  con  que  estos  ei^ 
tendían  las  Escritoras*  Después  dice,  qne  nosotros  los 
Cristianos  corremos  el  mismos  peligro  de  no  reconocer  al 
Señor  en  su  segundu  venida,  por  causa  de  las  ideas  pere- 
grinas que  sobre  este  particular  nos  subministran  nuestros 
doctores  y  espositores,  &c/'  Poco  mal  hasta  aquí.  Y  ¿qué 
mas  ?  y.  no  dice  mas :  pnes  yo  diré  lo  demás  qae  á  V.  le 
íaita.  Prosigo  leyendo  en  el  lugar  dtado  del  compelí 
dio,  y  al  námero  A,  hablando  de  tos  doctores  Jndios,  dice 
asi :  Es  m«i  ftdl  á  los  intérpretes  y  doctores,  por  jus- 
tos y  rectos  que  sean,  discrepar  algo  6  mucho  de  la  ver- 
dadera inteligencia  de  la  divina  palabra,  principalmente 
en  lo  que  es  profecía,  ó  anuncio  de  lo  futuro.  Por  eso, 
los  que  en  estas  fuentes  beben  sin  cántela»  y  adoptan 
sin  critica  ni  ezámen  .las  opiniones  que  se  contienen  en 
los  libros  de  los  qne  no  son  profetas  ni  óiganos  del  Es- 
pirita Santo,  se  ludían  en  gran  peligro  de  acandalar  en 
lagar  de  Tordades,  nn  amasijo  de  errores,  Slc."  (Nú- 
mero 6.)  Aplicando  la  comparación  liabla  así  con  los  Cris- 
tianos :  **  porque  si  nosotros,  que  creemos  la  segunda  ve- 
nida de  nuestro  Sefior  Jesucristo,  nos  bailamos  cuando  él 
?enga  en  la  misma  disposición  de  ánimo  qne  tuvieron  los 
Judies  al  tiempo  de  la  primera  Tenida,  ¿quién  podrá  dudar 
qoeconramos  el  mismo  peligro  que  elloi?  ¿Quién  podrá 
dudar,  que  habiéndonoe  forjado  ó  admitido  como  cierto  y 
de  fe  un  amasijo  da  ideas  torcidas,  falsas,  y  del  todo  con- 
trarias á  lo  que  nos  anuncia  la  diviua  Escritura  acerca  de 
la  segunda  venida  del  Mesías ;  nosotros  nos  baUémos  es- 
perando, é  mejor  diré,  mirando  como  muy  lejos  esta  se- 
gunda veníba,  al  tiempo  qne  se  halle  ya  verificada,  ése 
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eaté  verificando,  &c  ?"  (Número  7)  dice  :  *'  Que  nowyfros 
estamos  en  mayor  peligro  de  eniB^fiarnos»  6  ser  en^ñados 
sobre  la  segiinda  venida  del  Señor,  de  lo  que  lo  estuvieron 
kw  Judíos  aceroa  de  la  primera^  &c."  Suplida  la  ccm- 
iénon  de  estos  tres  peeadiBei^  qve  pqf  ta  parvedad  se  le 
peidiiB  k  V.  ét^ñti»,  me  dice  V. :  *'  Que  lea  en  ia  obra 
lada  la  iatiodaooíon,  donde  ae  dbe  b  miimot  oon  sola  la 
difefenoia  que  en  ella  habla  el  autor  oon  mas  atrarimieaito 
contra  los  dootoies,  á  quienes  al  príneipío  alaba,  y  después 
ofende.  Me  trae  esto  á  la  memoria  (dice  Y.)  el  Salvet 
rei  de  los  Judíos,  y  ie  daban  hofetadas,  8cc."*  \  Pobre 
de  mi !  Yo  pensaba  que  no  era  tanto,  y  aorn  salimos  coa 
que  es  mayor  el  atrevimiento  m  la  obra  que  en  el  com- 
^  pendió.  Y  esto  es  tan  claro  j  evidente,  que  no  solo  se 
Vé  can  los  ojos,  sino  itmbien  se  toca  con  las  masuts.  Tan 
eierto  é  innegable»  que  aun  cuando  no  hubiera  olía  eosa» 

la  introdnocioo  sola  de  la  obia  basta  paia  hacer  Ter 
la  eoaeordaneia:  pues  los  doctores  en  eUa  son  and  den^ 
grados  é  inftmados:  y  el  aator  muestra  demañado  el  ood- 
cepto  nada  ventajoso  que  tiene  de  ellos,  comparándolos 
con  los  Rabinos." 

33.  He  leido  ya  el  comj)endio:  he  oido  ya  á  V.,  y 
cuando  no  tenga  mas  que  añadir,  paso  con  sn  permiso  á 
leer  la  introducción  de  la  obra  que  190  ordena,  para  venir 
al  cotejo.  La  leo,  y  hallo  que  en  ella,  como  en  el  com- 
pendio, se  atribuye  la  péfdida  de  Israel  4  sos  maestros  y 
doctores,  por  la  mala  inteligencia  de  los  libros  santos :  ha- 
llo que  en  ella,  como  en  el  compendio,  se  dice,  que  noso- 
tros los  Cristianos  en  el  punto  de  la  segunda  vemda  del 
Señor,  caminamos  sin  pensarlo  al  mismo  precipicio  en  que 
cayeron  los  Judios  en  la  primera.  Pero  cuando  se  llega  á 
hablar  de  la  causa,  hallo  una  epran  diferencia  entre  la  obra 
y  el  compendio :  el  compendio  dice,  que  porque  nuestros 
doctores  nos  han  eng^añado :  porque  nos  han  forjado  y 
hecho  admitir  como  cierto  y  defé  nn  amasijo  de  ideas  toiei* 

Ave  rea  Jndseorum,  et  dsbsnt  d  alspsi. 
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das,  falsas^  y  del  todo  contrarías  á  ioq«e  nos  anuDciaa 
las  Esorítms.  La  obra  dice :  "  me  atMVO  á  deciros» 
(nótese  el  mayor  atmimíeDto  del  aotor),  y  á  pfoiiaile 
iótidamente,  qae  las  ideas  que  nos  dan  noeslios  doetoM 

sobre  la  segunda  venida  d^  Señor,  no  son  tan  ciertas  ni 
tan  confurmes  á  \süí  Escritnras  como  las  juzgamos:  y  que 
no  debiéramos  abrazarlas,  sino  después  de  un  sério  exá- 
men  y  exacta  comparación  con  las  Escríturas,  que  es  de 
donde  nos  deben  constar/'   Aora,  dígame  V.  Cándida- 
mente  cilal  le  parece  á  Y*  modo  mas  indigno  y  atrevido 
de  tratar  á  loa  doctores  ¿  el  del  compendio  qne  dice,  qne 
son  anos  engafiadores,  qoe  nos  forjan  y  encajan  en  la 
cabeza  como  cierto  y  de  fe  un  amasijo  de  ideas  torcidas, 
falsas  V  del  todo  contrarias  á  las  Escrituras ;  ó  el  de  la 
obra  que  dice»  no  acertiva,  sino  opinativamente»  que  las 
ideas  qne  nos  dan  noestroa  doctores,  no  smi  tan  dertas  ni 
lan  conibimea  á  ka Eaccítnras  como  lea  jnagamca ?  ¿Qné 
me  responde  V»t  ¿Se  mantiene  todavía  en  dbrmar,qú» 
la  diferencia  sola  qae  baila  entre  la  obra  y  el  compendia, 
es  que  la  obra  habbi  con  mas  atrevimieiilü  contra  los  doc- 
tores? Yo  no  sé  lü  qut'  me  dirá  V. ;  pero  creo  ciertamente 
que  no  habrá  hombre  que  teng^  ojos  en  la  cara,  qoe  no 
vea  la  gran  diferencia,  y  viéndola  no  me  diga,  qae  cnanto 
el  antor  ea  moderado  y  feapetnosot  tanto  el  compendio  ei 
insolente  y  deavergommdo.   V.  me  decia  qne  sola  la  in- 
troducción de  la  obra  bastaba  para  hacer  ver  la  concor* 
dancia :  y  yo  le  digo,  que  basta  ella  sola  para  hacer  ver  la 
discordancia.    Yo  no  sé  qué  desgracia  es  la  de  su  con- 
cordancia, qne  cuantas  veces  la  llamamos  á  exámen,  la 
hallamos  no  concordante,  sino  discordante.  Ni  me  diga  V. 
qne  la  disonancia  y  yariedad  está  solo  en  las  voces :  por» 
qae  á  mas  de  ser  anstandalmente  diveno  el  significado  de 
las  voces,  le  diré,  qoe  cuando  se  habla  de  modos  de  tratar» 
son  de  mucha  sustancia  las  mismas  voces. 

34.  Pero  siempre  queda  (me  replica  V.)  que  el  autor  ha 
comparado  á  nuestros  doctores  con  los  Rabinos  :  y  ¿puedé 
darse  camparacúm  wm$  oproMotaf  comparar  á  los  doc- 
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indecible»  á  unos  luroinarefl  de  primera  magnitud  en  el 
cielo  de  la  Iglesia !  ¿  Y  con  quienes  l  Oid  cielos  ;  tierra, 
prepara  los  oulos*.  ¿Con  (jiiienes  los  compara?  ¿A 
quien  nos  asemejastes,  y  con  quien  nos  igualasies  f  ^  CoD 
los  Rabinos,  gente  la  mas  vil,  la  mas  soez,  la  mas  abatida, 
iiprohrio  de  los  hombres,  é  ignomima  de  la  plebe  ^.  ¡  O 
«tievimieDto  1  {ó  kisolAOciai*  ¡ó  oprobio I  Demasiado 
muestra  el  mtor  god  este  compaiaeioii  el  ooocepto  nada 
▼entejóse  que  tiene  de  naestros  doctotes.  Confieso  4  V. 
y  no  pnedo  negarle  que  los  oompeni  á  los  Rabinos ;  pero 
le  niego  que  este  sea  ana  oomparecion  oprobriosa,  sino 'solo 
para  el  viilg:ü  ii^tioraiitr,  que  entitmde  mal,  6  no  entiende 
lo  que  siguificii  la  voz  rabino  ;  no  pura  los  sábioR  como  V,, 
que  saben  riiui  bien  cjiu  es  un  renombre  de  honor,  deri- 
vado de  la  palabra  Hebrea  rabbi,  que  significa  maestro» 
Si  bai  alguno  tan  pobre  que  lo  ignore,  basta  que  ^bra  nn 
Lixicon  eooriteral,  y  á  la  palabra  Rabbi  Torá :  Etta  vote 
no  s^r»{/(oa  «a  üsdrso  Mi|ilnasnls  wuie§irOf  como  eras 
d  mdjfo:  H  mo,  mnsslro  awo|*  Con  esto  honorifico  titulo 
llamaron  á  Cristo»  el  oiego  eu  S.  Mareos  (x,  51),  la  Mag- 
daleaa  en  S.  Joan  (zx,  16),  y  frecuentomento  los  díscipnlos 
en  los  evangelios :  y  nunca  el  Hombre  Dios  le  rechazó 
como  oprobioso ;  antes  bien  lo  juzgó  de  tanta  esceleiicia, 
que  tachando  á  los  escribas  y  fariseos  por  la  ambición  de 
tenerlo,  enseño  a  sus  apóstoles,  que  uo  fueran  tan  liberales 
en  darlo :  que  se  llamason  entre  si  hermanos,  jr  que  el 
titulo  de  rabbi  (para  V.  tan  oprobrioso)  se  la  resertasen 
para  61,  que  era  su  único  y  yerdadero  maestro  escdencia: 
Xof  EteríboB  y  lot  Fartisos  ^tan  dé  ios  prímoroo 
puutoo  s»  Im  eotiviUs,  y  que  las  homSbru  los  Otiaisn 

*  Audite  coli,  el  snrihus  piircipc,  térra.— A»¿  1, 2. 

t  lOui  asimilastis  nos  et  sdsquastis  ?  ^Ism,  zl,  26. 

X  Oprobrium  homiaom  ct  ibjectio  plebis. 

§  Non  quod  Tul^ó  persuttittfli  Sit,  Hebrds  ea  vox  simplidtór  Ma- 
gistrum  sií^n'ilicat ;  sed  cum  affizo  proasmine  Msgiitsr  meas :  at 
siqnidem  aUóquere  Magiater  mi. 
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Rabi*  No  queráis  vosotros  que  os  llamen  Rabi,  por  que 
uno  es  vuestro  maestro ;  todos  vosotros  sois  hermanos. 
No  os  llaméis  maestros  ;  pues  $olo  tenéis  un  maestro  que 
B$  Cristo  *.  Si  el  lenombre  de  Rabino  es  de  tanto  iumor 
que  CráUo  quiso  no  se  diese  á  otro  qoe  4  sa  divina  per 
•ODat  l  por  qaé  lo  ha  de  jwgttr  V»  de  tanta  bsgesa  qae  solo 
el  eonqiaraflos  á  eUos  sea  ana  igaonkua  de  naestm  óoe* 
tores?  Jesaeristo  no  diri  V.  qae  enó  en  jozgarlo  taa  e»> 
célente  :  luego  yerra  quieti  b  reputa  tan  oprobrioso. 

35.  Concluyámos  pnes,  que  la  comparación  de  nuestros 
doctores  con  los  Rabinos,  si  bien  se  mira,  lejos  de  ser 
oprobríosa,  no  puede -ser  mas  honocifica  y  respetuosa. 
Pero  me  añadirá  V*  qae  sí  no  lo  es  por  las  personas  á 
quienes  los  oon^arat  lo  es  y  mncbo  por  la  misma  oompa- 
raelon.  ¿  Pnede  haber  major  oprobrio,  que  decir  de  nues- 
tros doctores,  que  eondaeen  á  los  Cristianos  al  mismo  pre- 
cipicio en  que  cayeron  los  Hebreos  guiados  de  sus  Rabinos  ? 
No  es  menester  mas  que  esplicor  los  términos  do  la  com- 
paración, para  que  quede  desvanecido  todo  el  fantasma  de 
oprobrto.  Si  yo  no  la  entiendo  mal,  qaiere  decir  (y  esta  es 
toda  la  fuerza  de  la  comparación)  qae  como  los  Rabinos 
esplicando  las  Escritarast  por  haber  mostrado  al  Mesías 
esperado  solo  en  el  aspecto  de  sus  glorías,  y  no  en  el  de 
sos  ignominias,  fueron  la  eaasa  de  que  el  paeUo  no  lo 
conociese  y  recibiese  en  su  primera  venida,  cuando 
pobre  y  humilde  fue  visto  en  ¡a  tierra  y  conversó 
con  los  hombres  f:  asi  nuestros  doctores  con  decir- 
nos, segan  su  sistema,  que  no  volverá  á  dejaise  ver 
en  la  tierra  sino  hasta  el  fia  del  mnndo,  y  despaes  da 
nn  Antiorbto  slngalar^  qae  sea  monaioa  ankeiBal  de 
todo  el  orbe»  seráa  cansa  de  qae  no  eono;n)ámos  el  tiempo 
de  sa  segunda  yenida,  si  como  piensa  nuestro  autor,  (linda- 
do en  las  Escñturas,  ha  de  ser  esta  segunda  venida  mocho 

•  Amsat  iSeribte,  ei  fMsm)  príoiss  reeabitat  ia  ccuiis...  et  ve- 
csii  ab  hoaiiaibufl  Rabbi :  Vos  oatsm  nolite  vocsrl  Rabbi :  naat  est 
cniin  Migister  vestsr :  onost  satén  vos  íkstres  satis....  No  vocemial 
MsKistri,  qiua  Bisgiitsr  vcster  unas  sst  dtristiis. 

t  la  tenis  visos  est»  st  eamhonñaíbas  €oavsrsstas.-^Smi9. 01^  ao 
TOMO  III.  %  B 
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•■tM,  y  el  Antidiiito  ao  ka  d«  ler  un  hoMbro  ib^akov 
éao  m  eneipo  agnl  eompuefto  de  mvelioe.  Por  esto, 
para  qne  no  nos  eoja  repentiBrimente  y  desprevenidos  el 

día  terrible  del  Señor,  y  para  que  conociendo  al  Anticristo 
nos  guardemos  de  él,  quiere  el  autor  que  se  examinen  las 
ideas  comunes  de  nuestros  doctores,  y  que  no  se  abracen 
sino  después  de  haberlas  sériamente  confrontado  con  las 
Etcritmit  que  es  la  única  fuente  segura  de  donde  nos 
deben  oomlw*  Esplieada  de  este  modo  la  eoBi|mTacioap 
que  ea  tegun  alcanzo  el  propio  y  legitimo  en  que  se  debe 
entender,  ¿qoé  baila  Y»  de  atiendo  yofffobrioao  4  noeatrai 
doetonat  antea biea  ¿qnénobajade juato»  deprédenla» 
de  eiioanapeelo  t 

86.  Pavo  no  aatirfeebo  de  esto,  prosigue  V.  enaueon- 
cordancia  notando  al  antor  de  insolencia  en  estas  palabras 
de  su  misma  Introducción,  con  las  cuales  primero  alaba,  y 
después  ofende  á  los  doctores.    **  ;  Qué  queréis  que  os 
dipra,  amigo?    Profeso  la  mayor  veneración  á  nuestros 
espositores ;  hombres  verdaderamente  grandes  por  su  pie- 
dad, por  su  ingenio,  por  su  sabiduiia.'*   (Aqui  pide  V. 
atención  á  lo  qne  signe ;  será  sin  duda  para  advertir  qne 
nate  Ingar  ea  otro  átrío  de  Pilatos,  donde  el  autor  haee  eon 
los  dojoloref  lo  qne  loe  Jndioa  bieíeton  oón  Griato»  primero 
nderarlo^  y  despnee  abofetearlo.)  "  Hombraa  ▼erdadeaa- 
mente  gmndea ;  maa  al  fin  bondurea  capaces  de  emir»  de 
nna  prevendon»  y  de  nn  engallo.''  ¿Eata  ea  la  gran  bofe- 
tada á  loa  dootores,  y  de  compararse  nada  menos  qne  con 
las  que  dieron  á  Cristo  ?    Parieron  los  montes^  y  salió  un 
ratón.   l*ues  qué,  ¿  quería  V.  que  por  ser  hombres  grandes, 
dejasen  de  ser  hombres?    Es  buena  que  Cristo  con  ser  no 
ftolo  grande,  sino  la  misma  grandeza;  no  solo  hijo  de  Dioa^ 
sino  el  mismo  Dios ;  este  sera  grande,  y  te  llamará 
del  AUisimo*:  no  por  esto  dejó  de  «er  hombre;  ¿  jr 
querrá  V.  que  dejen  de  aeilo  loa  dootorei,  aolo  por  bnber 
ndo  grandeat  Si»  hombrea  Ineron,  y  mnihombrea,  j  ojnlá 
no  lo  hubieran  moatrado  en  laa  miaeriaa  inseparablea  de 

*  ifie  «rit  usgaus,  et  vocabitur  Altisaimi  álius. 
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naettim  Inuniuia  naturaleaa.  Un  libro  entero  hai  etenlp 
de  los  more»  úe  los  padrei*  Uo  S«  Agnstm,  dospaes 
ser  bombie  tan  grande»  j  de  los  mayom  qee  he  tenada  el 
nuiido,  no  se  aTergoDi6  de  feeooooer  sos  yenes,  y  para 
eoowodarlos  di6  á  lea  en  libro  de  sos  letraotaeieiies.  Y 
si  los  demás  padres  hubieran  teuido  tiempo  de  llamar  á 
examen  sus  obras,  ü^pecialmente  en  estos  tiempo»  en  qne 
Dios  coD  sábia  economía,  según  las  necesidades  de  su 
Iglesia,  le  ha  ido  dispensando  mas  y  mas  abandancia  de 
luces,  ¿quién  sabe  cuanto  tendrianque  enmendar»  y  cuanto 
que  corregir?  La  inenancia  en  este  annido  es  nn  éem 
privatÍTo  de  la  Iglesia:  y  qnemlo  haoer  conran»  no  digo 
ya  á  los  intérpietesy  pero  aun  áloe  padres  y  SMiyOEes  padie% 
seiia  m  ener  cendenade  por  Akgsndro  VIII,  prapoñ- 
iñon  OaaiMfo  ss  snciisnf re  una  ttocfruMi  éitaáodát  sm 
S.  AguiHmp  ss  pued§  sosísesr  absotuiammi^,  y  sasclier, 
$in  hacer  caso  de  ninguna  bula  Pontificia*.  Fueron  sí, 
los  padres,  soles  que  con  las  luces  de  su  ductrinu  alum- 
braron al  oiundo  ;  pero  no  sia  algunas  sonibras  de  ciertas 
máculas  :  fueron  estrellas  de  primera  magnitud  en  el  firma« 
mentó  de  la  Iglesia  \  pero  no  siempre  üjas  en  el  centro  de 
la  verdad,  y  tal  vez  errantes :  y  para  decirlo  en  una  p»* 
^  labra»  fueron  hombfes  Terdadeiamenle  glandes;  { pero  al 
fin  tanlnes! 

87.  No  puedo  aMnos  (aii  prorigue  el  autor,  y  V.  no- 
tándolo) qae  obserw  en  ellos  (en  ks  intéiinetes)  el  eB- 
pefk»  que  ttenen  de  aoomodarlo  todo  á  la  prineia  veoidn 

del  Señor,  casi  sin  dejar  nada  para  la  segunda,  no  menos 

cierta  y  tan  grandiosamente  anunciada.  ¡  Qué  esfuerza 
no  hacen  !  ¡  qué  impropiedades  no  cometen  !  ;  qué  violen- 
cias !  No  basta  saltar  versos,  que  no  omitidos  bastarían 
solos  para  destruir  sus  interpretación  es.  (No  es  menester 
nías  que  cowuUar  sus  obras  para  deseogañarse  con  sos 
propios  cjos,  y  Ter  SI  aá  lo  hacen).  Se  establecen  reglas* 
y  no  se  obserraiL   (Como  la  de  busear  el  ientído  lilenl 

*  Ubi  quia  iavéaeric  doctrioaiu  in  Augostino  claré  fundátam, 
Hkn  sbMluté  polMt  tenáre,  et  docére  non  rapldaid»  ad  nlkis 
tatifidsBúIlam. 
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que  M  el  prioflípal,  y  laeg^  dejaflo  edumAo,  nana  de  otm, 
que  fOD  mas  í&oilet  de  hanane).   Se  ioTentan  otras  qoe 

solo  son  hu€ükLS  para  oscurecer  mas  las  lilscnturas,  y  que 
nunca  se  entiendaD.  (Como  este  cánon  general :  Cuando 
las  projecms  prometen  cosas  grandes,  nuevas  y  mará- 
vü¡o§a9t  6is»  qué  nombradammte  habkn  can  Israel,  Judá, 
JtnuaUth  Sion:  si  no  m  kem  amplido  em  «I  mUigmo 
puíMk  dé  hrad»  dté$  prenmirte  jf«s  alU  u  ocvlla  ofro* 
flmt#«rto  lu^or  dd  qué  wuaUJUBía  la  Utra:  y  te  eñiem' 
derá,  no  de  aquella  JermaUn  qUé  wmíó'  á  los  Profetas, 
sino  de  la  Jerusalén  /lyurada,  que  es  la  presente  Iglesia 
Crisiiaha:  no  de  la  sinagoga  de  ios  Judíos,  sino  de  la 
Iglesia  actual  de  las  gentes,)  De  aquí  Dacen  aquellos 
diversoa  aeotidoi»  mveotados  algimcMi  de  ellos  (como  el 
misto)  á  fin  de  tener  algan  asilo  á  qae  aeojene  en  los 
soparos  y  aprietos*  Por  claro  que  sea  el  testo»  si  en  el 
sentido  literal  no  cuadra  al  sistenm  del  cnal  eatto  proreni- 
do8,  se  eelw  mano  del  alegórico :  si  este  no  basta,  ttamao 
en  su  ayuda  al...  Promiscuamente  se  valen  ya  de  uno,  ya 
de  otro,  ya  de  todos.  Tal  vez  un  mismo  vaticinio,  y  un 
solo  vevsicolo  lo  esplican  parte  literalmeDte,  parte  alegóri- 
eamenle»  parte  anagójicameote;  componiendo  de  partes 
tan  dUapaiadaa  nn  todo  6  monstmo,  qne  no  se  conoce  lo 
qne  es."  Cuando  los  intérpretes  no  lo  hagan  asi  una  y 
nracbas  Teces  •en  la  materia  qne  tratamos,  tiene  V.  rancha 
razón  de  quejarse  de  la  impostara  y  atrevimiento  del  autor: 
pero  si  es  un  hecho  que  V.  mismo  leyendo  sus  libros  puede 
verlo  con  sus  ojos,  y  tocarlo  con  las  manos,  ¿  será  delito 
qne  uno  que  los  impugna  se  valga  del  derecho  qne  le  da 
iñ  páblica  verdad  ?  ;  Será  licito  á  cnalqniera  qne  defiende 
ana  sentencia,  decir  de  la  contraria,  qne  las  razones  con 
qne  la  prueban  son  incondnyentes,  qne  los  testos  qne 
llegan  son  mal  entendidos,  que  las  antoridades  qne  citan 
no  la  favorecen?  y  porque  nuestro  autor  defendiendo  su 
sistema  dice  lo  mismo  del  contrario,  y  con  mas  razón  que 
otros,  i  será  un  descomedido,  un  insolente,  un  desveigon- 
sado  l  Si  se  descargára  con  injarías  y  sarcasmos  contra 
nnoa  hombres  tan  respetables,  yo  seria  el  primero  á  conde- 
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ttark» ;  pero  ouBdo  todo  Jo>  qoe  dioe  ae  redaoe  úníeamnto 
4  nottnr  k  deUMdad  do  sos  rasónos,  ¿por  qué  lo  qao  os 
Ifeito  o  todos,  solo  en  nnostro  autor  será  un  pooodo  ?  AooIni 

la  obra  su  párrafo,  y  V.  con  ella  en  su  concordancia :  **  Y 
de  esto  ;  qué  se  sigue?  Se  sigue  qu(^  la  Escritura  ganta, 
que  el  libro  de  la  verdad,  el  mas  venerable  y  divino,  se 
vuelva  un  libro  de  adivinanzas,  que  cada  uno  lo  descifre  á 
enpriobo  de  su  ingonio.''  (Y  cuando  cada  uno  que  lo  lea, 
so  baga  Ueito  ol  ontenderlo,  no  como  oitá  oiorito»  sino 
Qomo  80  le  antoja  con  nao  do  tantos  sentidoo,  6  con  todos 
juntos  t  2  no  06  verdad  que  será  un  libro  cuál  lo  dioo  ol 
autor?)  *'  Y  que  como  dice  el  autor  mas  abajo  (asi 
prosigue  y.)  se  sigue  que  laB  Escrituras  se  hayan  hecho 
impenetrables,  y  en  cierta  manera  contentibles  y  despre- 
oiables,  y  finalmente  un  Proteo  de  tantas  caras»  cuantas  son 
las  cabesas  qne  las  ospUoan."  £sto  y  mncho  mas  que  altt 
refiere  la  obra»  señor  mió,  no  lo  dice  el  anior,  sino  otro 
célebre  escrítor  de  nuestros  tiempos,  citado  allí  con  toda 
claridad.  No  confunda  Y.  al  autor  con  otro  célebre 
escritor;  que  esto  sena  .sin  quererlo  V.  hacerle  mucho 
honor.  Sin  atribuir  al  autor  lo  que  otros  dicen,  le  sobra  á 
V.  mucho  que  decir  contra  él. 

88*  Acabada  de  este  nodo  la  introducción,  pasa  Y.  al 
0)aerpo  do  la  obra»  á  concordar  con  ella  las  insolencias  del 
compendio.  Aqni  me  quita  Y.  el  trabajo  de  buscar  loo 
lugares  para  el  cotejo,  tomándose  Y.  la  pena  de  truerk» 
por  si  mismo :  de  lo  que  le  doi  mil  gracias  por  su  dignación. 
lYae  Y.  diez  lugares  del  compeudio,  y  otros  tantos  de  la 
obra.  Y  como  por  no  cansarse  deja  muchos  otros  y  mui 
notables  del  compendio :  supongo  que  a&i  también  lo  habrá 
bocho  con  la  obra.  Lo  que  no  puedo  monos  de  ob- 
jMTf  er  es»  qne  siendo  tan  descomedidos  é  insolentes  los  lo- 
gares del  compendio,  no  le  llegan  ni  mui  de  lejos-loa  de 
la  obra.  Será  sin  duda  por  el  ánimo  parcial  y  fayorable 
con  que  Y.  entró  á  leer  la  obra,  y  ha  conservado  al  escribir 
su  concordancia.  Para  el  cotejo  me  es  indispensable  poner 
«nos  y  otros.  Los  del  compendio  copiados  de  su  concor* 
daucia,  dicen  asi  (numero  9) :     JEste  es  uno  do  los  pasos 


8T4  CARTA  APOLOOKTIOA  SOBRE 

•O  qao  M  htXkm  conloiM  y  «tajadot  Boettroi  «^poátoM, 
tiisado  «K»  por  un  camiao,  y  oIrm  por  otro;  peio  «¡lu* 
dáttdlose  teto  fieaipro  dentro  del  bamuMo.''  (NlunerolS.) 

Del  cual  jaioio  (de  ▼ítos)  no  té  con  qué  jaido  aneatron 
doctores  y  eapositores  se  hau  atrevido  á  borrar  de  la  mente 
de  los  Cristianos  la  noticia  é  idea.*'   (Numero  14.)    '*  Leo 
todo  entero  este  capitulo  (xx  del  Apocalipsis)  y  muchas 
veces,  porque  te  dará  luces  mui  esqoisilas  (  ontm  las  cuales 
tienen  tanta  ojeriza  nuestros  doctores,  que  donde  quiera 
qne  lea  ocurre  una  de  eUaa,  le  despiden  luego  una  maldi- 
ción, nn  entiedielio,  on  «natema.'*  (Námeio  18.)     La  ^ 
ewd  léeot  en  Ingaf  de  examinarla  loa  dootoa»  deapnes  de 
Mieila  tingado  riii  maaaark  eon  él  Tvlgo,  «e  han  ido  4 
lepelar  ^e  nqoi  y  de  alM  pedncitoa  de  testoa  mal  entendi- 
dos y  peor  interpretadoa  de  le  di?ina  Eaoiitnra  para  eonfir- 
marla :  dejando  al  mismo  tiempo,  6  entnrlñando  laa  fiientea 
claras  de  donde  debían  sacar  las  ideas  verdaderas." 
mero  19.)  **  Sio  que  sea  necesario  finjír  de  nuestra  ca- 
beza,  como  hacen  ordinariamente  nuestros  intérpretes, 
cuentos  increíbles,  del  todo  repugnantes  á  la  verdad  de  la 
Eaorítnra,  y  i  la  reota  raaon.''   (Número  14.)   "  Verás 
claramente  como  ya  no  ea  maa  qne  moda  en  nuestros  espo» 
ñtoraa  el  estaUeoer  dogmaa,  y  tender  articnloa  de  fe,  tan 
•ólidoa  y  veidaderoa  oomo  el  qne  Tamoa  impugnando  * 
(Húmero  81.)    ¿  Qné  te  pareoot  amigo»  de  eata  infidelidad 
de  nuestros  doetoreat  "Fm  enaefiar  como  de  fe  ana  lUae- 
dad  de  su  naturaleaa  tan  repugnante...  hacen  deeír  al 
piritu  Santo  lo  que  jamás  ha  pensado."    (Ibidem.)    *'  Te 
evidenciarás  mucho  mas  de  la  mala  fe  con  que  proceden 
los  que  de  esta  manera  violentan  la  palabra  de  Dios,  ha- 
oténdole  decir  cosas  del  todo  contrarias.    Y  para  que  el 
▼algo  no  adneita  la  falaedad  de  la  doctrina,  le  quitan  al 
teato  loa  piea  y  la  cabeza,  y  le  hacen  decir  lo  qne  se  lea 
antoja.''   (Ibidem.)   "  Y  esa  mutíladon  ae  haoe  no  aolar 
mente  para  ocoltar  la  fidaedad  del  alegato,  aino  también  y 
piinoipalmente  porque  no  oreen,  y  tienen  por  qnimm  eaa 
oooTonion  de  Jndá  y  Jeraaalón.   Y  annqne  todoa  toa 
proíetas  y  el  mismo  Jesucristo  noa  lo  enseñen  y  repitan  de 
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nB  flMnwniij  oon  todo,  oMilm  éúttatm  no  quieran  dar  el 

pase,  Ueyaado  mal  que  los  Judíos  se  les  hayan  de  poner 
encima."  (Número  33.)  Como  también  por  romper  mas 
el  grueso  velo  que  nuestros  doctores  se  han  puesto  en- 
cima de  sus  ojos,  y  nos  iiaa  puesto  á  nosotros,  para  goe 
Bo  Teamos  los  ma»  grandes  y  ma^ifícos  mistm» 
mmitímo  la  aaganda  ▼enida  dd  SoÉor."  Haata  aqai  el 
eompendio» 

99*  Veanoi  aora  ai  loe  lepares  qoe  Y.  trae  de  la  obra, 
eoriespoiideD  á  la  insc^enm  y  atreyimiento  de  estos  del 

compeodio.  Los  traslado  fielmente  como  Y.  los  pone  en 
Stt  concordancia :  y  pido  á  cualquiera  qoe  los  lea,  me  diga, 
si  puestos  en  una  balanza  con  los  del  compendio,  uo  supe- 
lao  oeo  BMKho  eo  gravedad  á  loa  de  la  obra*  (Fmt,  i, 
aaf.i,pttr,iX  diee  asi  el  awtev:  ''Oa  pasaaerétinoniMe^ 
y  e«Bn>  el  ana  aaleiiNia  despropoiilo  io  que  fot  a  deoir  ;  m 
éigo  étkmié  de  IKet  qm  no  emgálh*;  m  peeo  que  Im 
fegMtrado  los  autores  sobre  los  puntos  de  qae  hablo,  siento 
desaparecer  casi  del  todo  cuanto  hi^ía  leído  y  creído  en 
las  Escrituras,  quedando  mí  entendimiento  tan  oscurecido, 
mi  corazón  tan  frió,  y  toda  el  alma  tan  disgustada,  que  ha 
menester  oraolia  tiempo  y  moolioa  esfoonos  para  volver  ea 
ai.  Como  esto  me  saoedia*».  líeaipre  qae  leía  los  inter- 
pretef^"  te«  JBile  ouamo  logar  tenia  Y.  paeato  hablando 
da  la  elaridad  de  las  Esoiitakaa ;  y  cono  aUí  lo  tooamoa  al 
aéBMTo  24,  BO  tengo  aqoi  qoe  afiadír.  Solo  si  advierto, 
que  nos  lo  repite  otra  vez :  supongo  que  no  será  por  po- 
breza de  no  bailar  otros  lugares  en  los  tres  tomos  de  la 
obra;  sino  porqoe  este  lugar,  mas  que  otros,  ha  herido  so 
delicada  fantasía ;  y  por  ealo  nea  lo  repite  otra  vea  aora, 
babiéttdoae  diebo  por  algo:  ^  él  ktrída  retfifa  por  la 

40.  (Partv  aa^iíi,  pair.i.)  Hablando dál óatema de 
loa  Babinoa  aobva  la  primera  veaida  del  Sefior,  diee  el  antor 

asi :  "  Sistema  verdaderameate  infeliz,  y  íunestisiino  que 
redujo  ai  án  a  todo  el  poeUo  de  Dios  al  estado  miserable 

*  Sed  eeee  coiam  Uso,  qaia  noa  sMatior.— GM,  I,  ^ 
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m  que  iHMt»  am  to  VMOf,  que  et  Is  Mfor  poodmoíMr^ 
KM***  eiifmm  desde  laego  e  pnipoMr,  y  también  • 
eKimner  atenteneDle  las  ídeae  que  dan  loe  doeloiee 
CiialiaBee  de  la  venida  del  flüono  Menas  qve  todos  estamoe 
espenndo.  ]>¡een.««  qoe  estas  Ideas  son  teaMdas  de  iae 
santas  Esciltmas;  pero  {seiaeieitoeolo?"  Fesémesesta 
dicho  del  autor,  primero  en  sf  mñsmo,  y  después  comparado 
con  los  del  compeudio.  Lo  que  añade  aquí  el  autor  fuera  de 
ia  comparación  de  \os  sistemas,  á  (jue  ya  respondimos  (nú- 
mero 35),  es  tlccir,  íiuo  las  imágenes  que  nos  describen  los 
profetas  sobre  ia  segunda  venida  del  Señor,  nuestros  doc- 
tores, ó  las  ban  desfigurado  oon  naoTos  colores,  ó  Jas  baa 
puesto  fiiera  del  punto  de  sn  nala.  Ni  podfta  hablar  de 
otro  modo  quien  piensa  según  su  sistema  (dejando  por  no 
detenernos  otiaseíieunstaneiaB),  que  han  saoado  de  su  pro- 
pio tiempo  la  s^nda  venida  del  Sefiof.  Snoarlaimageodel 
propb  tiempo  en  que  se  debe  ver,  esto  llama  el  autor  po- 
nerla fbera  del  punto  de  sn  vista,  6  desfiguiaria  oon  nuevos 
colares.  ^  Y  qué  pincel  hai  tan  valiente,  que  tratándose 
de  dibujar  ubjetos  retirados  en  las  sombras  de  lo  futuro, 
pueda  lisonjearse  de  no  haberles  añadido  tintas,  6  quitádo- 
los  de  su  justa  perspectiva?  Y  esto  áoico  que  dice  el  au- 
tor, ¿  con  qué  respeto  lo  dice  2  No  con  una  resuelta  aser- 
tiva, sino  con  un  modesto  sis  parece.  \  Cuán  al  contrarío 
el  eompendio  I  £1  on  lo  poco  que  V.  le  saca  de  lo  mudbo 
que  tiene,  dioe  atrsvidaoMute,  que  nuestros  doctoree  se 
han  puesto  sobro  sus  ojos  un  groeso  veb»  y  noe  lo  hm 
puesto  á  nosotros,  para  que  no  veamos  los  graades  miste- 
líos  de  la  segunda  venida  del  Señor.  Dice,  que  de  su 
cabeza  han  finjido  cuentos  increíbles  del  todo  repugnantes 
á  la  verdad  da  la  Escritura,  ^  a  la  recta  razón.  Dice,  que 
nos  enseñan  como  de  fe  falsedades  de  su  naturaleza  las 
mas  repugnantes :  haciendo  decir  ai  Espíritu  Santo  lo  que 
jamás  ha  pensado ;  y  otras  insolencias  á  este  tono.  Aura : 
aeuerde  Y.  en  so  concordancia  la  moderación  del  autor 
en  su  dicho,  con  el  descaro  y  desvergüenza  de  los  dichos 
del  compendio :  ate  V.  estos  caboe.  Y  cuando  Um  haya 
aoordado»  no  desespero  de  aooidar  también  io  blanoo  con  lo 
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negro,  el  fuego  con  el  agsa,  la  loz  con  las  tíniebks.  Y  io 
qna  le  Algo  de  k  dkco«Uiirie  de  Um  dídm  del  oempendio 
oMi  eete  didbo  del  autor»  ae  entiétade  lamliieD  como  dioho 
en  los  demás  que  V.  pone  del  avtor,  y  ^mos  á  egamípar, 

para  do  tener  que  repetir  lo  mismo  en  cada  uno. 

41.  (Part.  i,  cap.  iii,  pan.  iii.)  Dice  la  obra :  "  Veis  aquí 
en  breve  lo  que  dicen  los  doctores  espouiendo  este  capí- 
telo  zz.  del  Apocalipsis.  No  sé  si  os  satíafará  á  vos ;  pues 
JO  creo  que  ni  á  los  núaiiios  doctores  que  lo  dgevoo  les 
aetíafiio*  Mas  «d  él  easpe&o  de  defender  sn  sistema  ent 
penester  qae  dyenm  algo,  y  sea  eomo  faete."  Y  yo  digo 
qae  en  el  empelio  de  oponerse,  et  BMoester  agarrarse  de 
todo,  i  Qaé  halla  Y.  aqui  tan  descomedido,-  para  sacarlo 
á  frente  de  lo  que  dice  el  compendio?  Todo  esto  nada 
mas  dice,  sino  que  la  esplicacion  que  dan  los  doctores  á 
este  dificilísimo  capitulo,  la  halla  el  autor  tan  insubsistente» 
qae  ni  á  él  le  satisfaoe,  ni  oree  qae  satísfiiria  á  los  aotores 
qoe  la  díeroa.  Y  yo  creo  que  sí  á  mnolios  de  elloa  se  lo 
pediéramos  preguntar,  no  tendifan  difiealiad  en  eonfesailot. 
¿  Qué  hai  que  esCra6ar  que  en  ciertas  dificultades  que  su- 
peran al  entendimiento  humano,  debiendo  decir  alguna 
cosa,  se  digan  cosas  que  ni  al  mismo  que  las  dice  satis- 
fagan ?  Créame  V.  que  hai  genios  tan  poco  satlsfeohos  de 
sí  mismos,  que  no  todos  se  pagan.de  lo  que  dicen. 

42.  Adelante  (Part.  i»  cap.  tli,  parr.  iv):  Por  caerte 
que  yo  no  alcanao  á  entender,  covu>  unos  homlim  tan  doo- 
.tos  y  leligiesoa  se  apartan  tu  libremente  del  sentido  ob- 
vio y  literal  de  las  palabras  del  simbdo»  tnmsfomao- 
do  un  articulo  de  nuestra  santa  fé,  y  enseñando  coo  su 
ejemplo  á  que  oíros  bagan  lo  Tiñsmo  con  otros  artícu- 
los; entendiéndolos  según  el  espíritu  privado  de  cada  uno. 

es  menester  mas  para  que  axroiaen.los  fundamentos, 
y  den  en  tierra  con  la  divina  fábriea  de  Maestra  saeta  ieti> 
gion*"  Aqni  si  que  habla  sério  y  argomenta  faarte  el 
aalor  por  defender  la  inteligenoia  .  obvia  y  literal  da  este 
articulo  del  símbolo  de  noeetra  fe:  vemM  ajtugar  a  Iúb 
vivos  y  á  los  muertas»  Impugna  robustamente  á  nuestros 
doctores ;  pero  sia  salir  de  los  términos  de  veneración  que 
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m  ka  praMril».  Tmíhém  mm  nuoMf »  diae,  Mt  yo  «9 
dbMRi  é  9Ut§mdmr  eowm  mnot  ibin^ret  tan  doctos  y  rtlir 

ffiosoér  ¿fc.    No  comu  ei  compendio  que  eo  dos  palabras 
les  dice  mil  desverg'üenzas.  **  Del  cual  juicio  de  vivos  (dice 
él):  DO  se  con  qué  juicio  nuestros  doctores  se  bao  atre- 
fido  á  borrar  de  ki  mente  de  Um  Cmliaios  la  notieia  é 
idas."  Lqoa  awei^  «ulor  dé  i—r  mam  «watan  iadigiw 
j  afBMs  de  qnian  Omi»  d»  mi  fMfte  la  naoa,  les  aig«- 
MBMtaeon  na  arynaeate  que  ea  kt  eeeaelas  llawm  ab  a/b^ 
gmrdo,  wA:  ú  ñMra  Krito  aaear  de  sa  aentido  ebño  y 
Htenil  esta  palabra  vivos  del  símbolo  de  uuestra  fe,  seria 
un  dar  ansa  para  que  otros  hicieran  lo  mismo  con  otros 
articuios :  j  con  solo  esto  veis  aqai  á  tierra  la  divina 
fiibrica  ét  la  religión.   Argumentar  de  este  modo»  nadie 
4iiá  qm  ea  fiüiar  al  tmptito  debido  i  los  doetoies;  y  ée» 
«Me  a«fa  na  tmém  á  tedas  las  esoaeias.   NoaoMs»  por 
ejemplo,  imptigaaaos  la  graeía  ialrauied  efioas,  diciendo 
que  qoita  la  libertad,  se  opone  á  la  Eseritara  y  á  loa 
padres:  y  no  porque  asi  argumentamos  somos  injuriosos  & 
la  escuela  tomista.    Pues  ¿por  qué  no  haciendo  otra  cosa 
austro  múot,  se  dirá  que  es  injurioso  ú  los  doctores  ? 

4d.  (Paii  üt  teoBU  i,  parr.  ü.)  Dice  la  obra:  La  ad- 
in^ft^^^^  ^ae  aempra  me  ha  cansado  esta  fepnrtieion,  en 
qoe  TOO  iine  todos  oonvienen»  a  lo  moBo^  ooanto  a  la  sni- 
tancia,  me  ha  hecho  tamhiea  penmr  mnchfalniaa  Teces  enal 
poede  haber  sido  la  fcrfadeia  caasa  qne  ha  cUtgnilo  á  los 
doctores  á  unirse  eo  esto  parecer,  ne  obstante  qne  lo  re- 
pugna tonto,  no  solo  la  Escritura  di  vio  a,  sino  también  la 
lastoria,  y  la  espcriencia  misma.  Os  dir^  amigo  simple- 
¡HfftA  lo  qne  se  me  ofrece :  Tal  vez  lo  iomuurát  á  mai, 

jMS  ¿fmmpodradMéiiérkipaiahra  urna  vez  eomcMéa^t 
jj^mmm^i^mm,jgm¿éaáAíoátí  aqnella propoimn 
^  se  debe  gnote  en  la  seanjanaa,  ae  parece  la  oiÍsbmi 
que  tuvo  Bsfodes  p«a  degoHar  ft  los  inocentes:  quiero 
decir,  el  miedo  y  paror  del  reino  de  Cristo.  Este  reino, 
con  todas  las  circuD&taocias  tan  claras  y  tan  individuales 
•  F^nitam  molesté  acc^iea:  sed  coaeeptnm  semoaem  teneie 
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que  señala  esta  profecía,  y  que  se  halla  eu  miliares  de  otras, 
como  iremos  observando ;  este  reino,  digo,  no  lo  paeden 
suúrir  aa  su  sistema ;  los  turba,  los  asusta,  y  tai  vez  los 
hace  eatiar  en  cierta  especie  de  ñiror,  el  cuait  aanque 
leligiofo  y  santo,  no  por  Oio  deja  de  ocaaionar  la  muerte  á 
■meliaa  inocentea;  eato  et»  á  tantos  logares  do  la  Eacrítan^- 
á  qaieaes  se  iioita  oon  tan  manifisata  mIenoMi  sa  sentido 
propio  y  litetal  con  que  solofMMdeii  vivir.**   6i  naestro 
aator  choca  tanto  á  V.  solo  porque  asemejii  a  nuestros 
doctores  en  la  causa  que  tuvieron  de  hacer  !a  división  que 
•   hacen  de  ios  cuatro  imperios  simbolizados  en  ios  cuatro 
metales  de  la  estátoa,  qae  fíié  la  misnia  qne  tuvo  Herodes 
psora  .degoUar  á  los  inocentes:  esto  e«,  el  temor  del  leino 
tampQial  de  Cristo:  j  esto  despoes  de  ta  protesta  qne 
tawe»  de  qoe  sn  ániflio  ne  es  de  injdiSar  á  na^,  y  de  que 
no  quiere  salir  de  los  términos  de  una  pura  semejanza, 
¿cnanto  mas  le  chocaría,  si  &iu  tantas  protestas  ni  cumplí* 
mientos,  los  comparara,  no  á  este  reí  coronado,  sino  á  los 
mismos  verdugos  que  abofetearon  á  Cristo  í    ¡  O !  En- 
tonces si  que  tendría  Y.  mocha  rason  de  qocgarse  de  la 
desveigüenaa  del  aotor:  y  esto  ano  eoando  no  lo  hiciera 
'  eoiitia  todo  el  eonjonto  de  los  doetores  tafi  veneiaUe»  sino 
eottt»  endqoier  sujeto  partioolar:  ya  qoe  todos  tienen 
deredio  de  ser  mas  6  menos  respetados  segmi  el  diverso 
grado  de  cada  nno.  Mas  nuestro  autor  no  llega  á  tanto.  Si 
compara  á  los  doctores  con  Herodes,  es  precísamení<>  en  la 
cansa  de  sus  temores.    Quítele  V.  como  éi  quiere,  todo  lo 
odioso  de  ta  persona,  y  poríficada  de  este  modo  la  oom* 
patadon»  rin  ser  ofensiva,  no  poede  ser  oms  ajustada. 

44.  FrosigoeV.  (pait  il>  fenora.  ii,  eondos.)  ^-A  todas 
tas  lofleziones  qoe  asábamos  de  haoer,  prindpaimente 
sobre  la  se^nda  parte  de  la  profecía,  yo  no  i^oro  ta  éni- 
ca  respuesta  que  se  puede  dar.  Esto  es,  que  aunque  todo 
lo  que  dice  esta  profeta,  es  cierto  é  indubitable;  aunque 
todo  se  cree,  como  que  es  ana  esorítara  oanónica,  en  qoe 
no  habla  el  hombre  sino  Dios ;  mas  eso  qóe  nos  dice  el 
espirito  de  Díos^  no  debe  ni  poede  entonderso  eomo  está 
esorito»  suo  en  otro  sentido  diverso,  coofcme  lo  entienden 
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camnaiettte  Im  dvetont.  Que  ei  lo  mamo  qae  teir  €9 
Iftnniao  eqniialMiite :  ao  puede,  ni  debe  eotendeiie  ooom» 
lo  iMuidó  esoribir  el  espirita  de  Dioe,  noo  oomo  le  poieeifr 

á  este  ó  á  aquel  hombre  particular,  á  quienes  han  seguido 
otros,  siguiendo  el  mismo  sistema,  como  si  fuese  único  j 
definido  por  verdadero.  '¿  Qué  hemos  de  decir  á  esta  res- 
puesta decisiva,  sino  llorar  )a  c^tividad  en  que  nos  hallá- 
mos»  sin  sernos  lícito  dar  un  paso  adelante,  aun  cnando  ya 
el  tiempo,  y  todas  las  circaostancias  nos  convidan  á  darlo  l 
l  Que  l  i  Hemos  ,de  cautivar  nuestro  entendimiento  en  obse- 
qnÍD  de  OD  «ftena  cenQoidamente  inacordable  con  los  be- 
éboal  i  Qné !  i  Hemos  de  Terk  yerdad  casi  á  dospaiee 
de  Besotees»  sin  poderla  abraiar  ni  eonfesar,  por  la  atadvra 
tíHuiica  de  lespetos  pnransáte  bnmanos?  Si  «sjtifte  dt^ 
lanté  de  Dios,  les  deela  S.  Pedro  á  los  prfneipesde  lossaeef^ 
dotes,  üiros  á  vosotros  antes  que  á  Dios,  juzgadlo  V090- 
iroa*>"  Diga  \  también  de  mí  lo  que  gustare  ;  pero  en  esto 
no  es  otro  mi  sentimiento  que  el  del  autor.  Donde  la  letra 
de  la  Escritura  es  clara,  y  según  la  regla  de  8.  Agustín  no  hai 
iDcoDyeniente  en  entenderla  literalmente,  ¿por  qué  no 
podré,  6  antes  bien,  no  deberé  «atender  las  palabras  de 
.Dios,  oomo  están  escritas,  y  no  s^gnn  los  .diversos  sentidos 
qne  les  qnieien  dar  los  bombrest  Una  caita  qne  jo  eseiip 
bíera  á  otro,  no  qvenia  que  me  la  entendiMeo  sino  del 
modo  qne  la  tengo  escrita.  Esto  que  yo  qmero  de  mis 
cartas»  veo  qne  todos  los  hombres  lo  qnieien  de  sns 
escritos.  lY  solo  la  palabra  de  Oios  ba  do  ser  exepcton 
de  esta  regla  general,  que  no  se  ha  de  entender  como  está 
escrita,  sino  como  quieren  otros  que  se  entienda  ¡  ¿  Para 
qué  escribírnoslas  de  un  modo,  si  se  hubieran  de  entender 
de  otro?  ¿  Le  faltaban  á  la  sabiduría  infinita  de  Dios  pa- 
labras con  qué  esplicar  sus  conceptos  í  Y  si  hubiera  que- 
rido  ser  entendido  de  otro  modo,  ¿  no  se  habría  esplicado 
•  de  otro  modo?  No  me  vengan  pnes  á  decir,  donde  la 
palabra  de  Dios  es  clara,  qoe  no  se  ba  de  entender  cosh» 
está  escrita,  sino  oomo  quieren  los  bembtes  qne  se  eo- 

*  Si  justum  est  in  conspectu  Dei,  vos  potiús  audirc  quárn  l>eum^ 
jodicate  —  ^ct.  Ap.  ir,  19. 
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tienda;  porque  á  qnieo  me  lo  digiere  le  repetiré  yo  con  el 
autor  io  de  S.  Pedro:  Juzgad  si  es  mas  justo  á  los  qfos  dé 
IHo$9  otros  á  vosotroB  que  á  Dios  mismo  *.  Y  no  creeré 
por  eito  á  cualquiera  que  se  lo  diga,  faltarle  al  debido 
respeto ;  conio  no  faltó  S.  Pedro  caando  se  lo  dijo  en  ans 
earas  á  los  principes  de  los  sacerdotes.  Solo  á  maestro 
autor  parece,  qne  ni  la  sombra  de  S.  Pedro  le  basta  para 
sanarlo  de  la  tacha  de  injurioso. 

45.  (Part.  ii,  fenom.  v,  art.  i.)  "  ¿Quien,  pensara,  si 
no  lo  viese  por  sus  ojos  que  estas  especies,  o  estas...  no  sé 
como  llamarlas,  se  podían  bailar  escritas  en  los  interprelei 
de  las  santas  Escrituras,  hombres  por  tantos  titalos,  ilastret, 
estimables,  y  respetables  Acra  si  umproíéela  tan  clara, 
tan  espresiva,  tan  circunstanciada,  se  espKca  o  se  elude 
del  modo  tan  estrafjo  o  tao  ingenioso  que  acabamos  de 
ver...  ¡  qué  otra  suerte  mejor  podremos  anunciar  a  las 
otras  profecías?"  Verdaderamente  que  tal  vez  aun  en 
hombres  por  otra  parte  grandes  (sin  que  por  esto  dejen  . 
de  serlo,  como  un  Homéro  que  no  ha  dejado  de  ser  él 
principe  de  los  poetas  por  haber  dormitado  tal  tos)  se 
ven  escritas  futilidades  tales,  que  casi  no  halla  mejores 
términos  con  que  calificarlos  la  modestia  mas  circuns- 
pecta. Léase  el  lugar  citado,  y  cuando  no  se  le  dé  al 
autor  toda  la  razón  de  lo  que  dice;  á  lo  menos  en  su 
misma  razón  se  le  bailará  la  mayor  disculpa  á  su  dicho. 

46.  (Part.  ii,  fenom.  v,  art*  üi,  parr.  3.)  "  Tacba  (dice 
V.)  é  los  doctores,  porque  llaman  á  los  Judies  pérfidos. 
Este  es  (asi  el  autor)  el  ordinario  titulo  con  qae  loa  honiun : 
bien  que  lo  hayan  aprendido  de  la  santa  Iglesia:  wemút' 
por  los  pérfidos  Judíos  La  Iglesia,  amigo,  lo  que  ' 
nos  enseña  es,  que  hablando  con  Dios,  le  representémos 
nuestras  miserias  y  las  de  nuestros  prójimos,  para  que  como 
padre  piadoso  se  compadezca  de  ellas :  pero  no  nos  en- 
lefia  que  cuando  nos  hablamos  mútuamente,  nos  injuriemos 
unos  á  otros.   Antes  si  quiero  con  S.  Pablo,  que  nos  pie* 

*  Si  justum  estío  eonspectu  J>«ivo«  poüus  audire,  quam  JJeum, 
Judicate. 

t  OrtiDUs  pro  perfidia  Judwi9. 
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▼eosániM  m  dettofCndooM  de  Imor*.  Tambian  not 
Meña  á  q«e  debute  del  Señor  noi  reconosioámos  míenos 
j  leoe:  por  nuuira  iniquidad  nos  reconoce  ¡nos  reos  f.  Y 
mié  bóena,  qae  V.  deseando  alguna  gracia  de  otro,  ó  que- 
riéndole convencer  sobre  al^n  punto,  para  captarle  Id 
voluntad  lo  saludase  con  los  títulos  que  habia  aprendido  de 
la  Iprlesia  de  inicuo  y  de  reo.  Distingamos  los  tiempos,  J 
concordaremos  los  derechos.  Hai  tiempo  de  haUar  con 
Dios  ;  y  entonces  segoo  el  derecho  que  6»ge  de  noKitroe 
Ja  leligioo,  humillémonos  es  sa  aoatamieDto»  como  not  b 
ewiefia  le  Iglesia:  y  hai  tiempo  de  hablar  con  los  hombiet; 
y  entonces  «egon  el  derecho  de  b  ftatema  caridad,  pieten- 
gtoenos  en  honor  como  nos  enselb  8.  Pablo. 

47,  (Fwrt  n,  len.  ?i¡,  apend.)  Trata,  dice  V.,  á  lus  doc- 
tores deinnribanos.  "  Lo  primero  :  saludan  á  los  doctores 
Jndbs  COD  la  salutación  acostini)l)rad;i,  llamándolos  groseros 
y  carnales,  pues  se  hmi  imaginado  (¡ue  las  proíecias  dicta- 
das por  el  Espíritu  Santo  se  babian  de  cumplir  asi  como 
suenan,  6  se^i>r)  su  modo  grosero  de  entender  (en  esto 
último  no  dujan  de  tener  razón  y  gran  razón.)  jO  veida- 
deramente  pobres  e  infelices  indios !  Por  todas  partes  es 
signe  y  acompasa  el  reato  de  voestras  delitos»  y  la  jaita 
indignación  de  vnestro  Dice.  ¡O  sistema  no  menos 
nesto  y  peijndimal  para  Tosotn»  qne  el  qne  abrazaron 
impvndentemente  vnestros  doctores  r  Cierto  que  la  salva 
de  aignnos  de  nuestros  doctores  yo  no  la  salvo ;  nunca 
hasidobnen  medio  de  ganarse  el  entendimiento,  el  ena- 
jenarse la  voluntad :  sabemos  el  ejemplo  de  un  S.  Poli- 
carpo  ;  pero  no  sabemos  que  convirtiese  á  Marción*  £1 
celo  áspero  de  un  Elias  aterraba  á  los  pecadores;  pero 
la  dulzura  y  suavidad  de  Jesucristo  foé  b  qne  be  ganó, 
y  la  que  arrebató  á  todo  el  mundo  para  qne  se  lóese 
tíasél:  Heaqui  qmiodotibanirMdeilp  Porfode- 
mAs^i  b  qne  y.  afiadade  los  dos  sistemas,  no  es  menester 

•  H>"oreinviceiiipi»TcnÍentet.— ^^A^.xa,  10. 
t  Ex  iniquitate  nostra  nof  reos  «tse 
t  ficce  totus  mundus  post  eiim  abit. 
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mm  qne  leer  la  fason  que  dá  luego  el  autor,  para  ^er  qae 

nada  avanza  que  no  lo  pruebe,  y  en  términos  muy  hábiles. 
He  aqiii  como  si^^ne  :  **  Al  sistema  de  vuestros  doctores 
es  evidente  que  les  faltó  la  mitad  de  las  profecías,  ó  la 
ailad  del  Mesías  mismo ;  y  á  este  segundo  sistema  es  do 
menos  ertdeote  qoo  le  falta  la  otva  mitad.  Una  y  otra 
fidta  ba  lecaido  sobra  Tosotnis»  j  ha  completado  Toestia 
infelieidad.  ¡  O  si  foese  posíUe  onir  entro  si  estas  dos 
nútades  según  las  Escrituras !  Con  esto  solo  parece  que 
estaba  todo  remediado  por  una  y  otra  parte.** 

48.  (Paft.  üi,  cap.  ix,  parr.  vii.)  "  De  aquí  se  infiere 
m^ifíestamente  (y  esta  es  una  verdadera  apología  de  casi 
todos  los  doctores  Cristianos  que  han  tocado  estos  pontos, 
desde  el  siglo  iv  hasta  el  diado  hoi)  so  infievo»  digo»  manir 
fiestamente  qne  todos  los  qoe  espantados"  del  gvando  y  ler* 
libio  fantasma  do  los  Milonarios,  no  han  recibido  otro  sigb 
ftitnro,  otro  día,  otro  espacio  grande  de  tiempo  entre  la 
venida  gloriosa  del  Señor,  y  el  juicio  o  resurrección  univer- 
sal; ni  tampoco  por  consiguiente  otra  nueva  tierra  y  nuevo 
cielo,  &c.  han  tenido  todos  suma  razón  para  espantarse 
también,  y  tírar  a  huir,  o  prescindir  de  todo  cuanto  leen  en 
los  profetas,  de  Dios»  de  la  Jemsalon  fotoia»  de  su  templo» 
do  sos  saorifioios»  te.   Mas  devanoeido  ostoToidaderoftn- 
fasma  ¿  qué  tenemos  ya  que  temor?''  Y  bien»  ¿qné  des- 
oomedimieoto,  qué  desvergüensa  halla  V.  en  este  logar 
contra  los  doctores?   Yo  lo  leo,  y  vuelvo  á  leer,  y  por  mas 
que  la  busco,  no  la  hallo.    ¿  Será  acaso  el  decir,  que  tuvie- 
ron miedo  del  fantasma  de  los  Milenarios  ?   Mas  S.  Ambro- 
sio» sin  faltarles  al  debido  respeto,  nosoosefia»  qne  también 
tienen  miedo  los  Santos,   Un  tal  temor  no  degrada,  antea 
ensalaa  el  valor  de  osos  ilnstiaBS  eampeones.   |  Será  acaso 
el  decir»  qne  p^h*  no  oaer  en  las  garras  de  este  fantasma» 
dejando  el  sentido  literal,  se  acojieron  al  sentido  espirítoal 
y  alegórico  ?    Tero  esto  era  una  necesidad:  ¿que  habían 
de  hacer  cuando  no  habia  otro  medio  ni  remedio?   O  ser 
netos  Milenarios  con  el  sentido  literal,  ó  abandonarlo  para 
no  ser  Milenarios,  acojiéndose  al  único  asilo  y  refugio  qao 
qiiedaba,  del  sentido  espbitnal  y  aleg^iieo*  ¡Coalpoos 
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será  la  desvergüenza  ?  Es  uo  pecado  qne  jo  no  lo  veo,  ó 
■o  ne  baMeea  Y.  podido  mandar  con  w  ooDOOvdanoia  sqs 
«jot:  porque  yo  oon  lot  aiioo  cíertanieDte  no  la  too.  i  Sal» 
y.  lo  qiio  aora  me  ■acede?  se  lo  confesaré,  y  es,  que  no 
viendo  ni  hallando  en  este  lugar  la  menor  desvergüenza,  me 
Yíeoen  ííiertes  tentaciones  de  creer,  qae  asi  este  6Himo 
lugar,  que  no  dice  nada,  como  el  primero,  que  ya  lo  había 
citado,  y  lo  repite,  los  trae  por  pobreza  de  no  hallar  otros, 
y  para  completar  rl  numero  de  diez,  que  coiitra]iíone  á  otros 
tantos  que  había  puesto  (1  rompeudío :  porque  (con  tales 
pensamientos  me  molesta  ia  sugestión)  porque  si  después  de 
haber  leído  j  releído  la  obra,  para  sacar  de  ella  desvergüen- 
ñas  tales  qne  pnedan  equivaler  á  las  de!  compendio ;  todo 
lo  qne  nos  trae  no  sigiáfiea  nada,  6  signifiai  mni  poco, 
como  lo  aoahamos  de  ver,  es  aeftal  evidente  déla  inocencia 
y  moderación  de  la  obra:  pnes  á  haber  bailado  trapos qoe  sa- 
carle, ciertamente  no  habiia  dejado  tan  desnada  y  tan  pobre 
8u  concordancia.    Pero  pase  por  mera  tentación  y  no  mas. 

49.  J>etnos  en  buena  hora  que  todos  los  testimonios  qne 
V.  trae  de  la  obra  uo  padezcan  escepcioo.    Aora  preg;uuto: 
l  el  compendio,  en  cuauto  dice,  el  mucho  raai  que  dice  t  En 
muí  pocas  hojas.     ¡  Gran  mordacidad  por  cierto,  decir 
tanto  mal  en  tan  poco  I  Y  ia  obra,  si  algo  dice,  ¿  en  cnanto 
lo  dice  I  En  trss  bneoos  tomos.    Aora,  decir  tnn  poco  em 
tanto  iqné  mayor  prueba  de  modelación  en  el  aniat?  Ann 
coando  foecan  iguales  las  dos  obras,  deaapareeieran  los  dSh 
dios  del  nntor  al  cotejo  de  los  del  compondio.-  |  Qué  setA 
cuando  es  tanta  la  difenncia  entra  obra  y  obra,  si  obra  se 
pnede  llamar  el  compendb?  Afiada  Y.  á  esto  ana  clrcmis* 
tancia  di^a  de  notarse  en  la  materia  en  que  estamos,  y 
que  basta  sola  ella  para  qne  no  sorprendan  tanto  á  V.  los 
dichos  del  autor :  y  es  la  cualidad  de  su  obra,  que  es  de 
impugnación  coutra  una  opinión  que  cuenta  siglos  de  paci- 
fica posesión ;  á  la  cual  se  opone  el  autor  con  toda  lafuena 
que  le  da  la  raaon.   Observe  V.  que  en  este  géaera  de 
obras  son  mui  pocos  los  que  se  contienen  dentro  de  los  raoin^ 
tos  qne  prescribe  la  moderación,  y  qne  con  Santmgo  pode> 
mds  llamar,  no  solo  raras,  sino  peifectos»  4  los  que  impug- 
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«ando  á  otros  no  ae  a/hoám  eon  las  palabras.  (Jaoob.  iii,  S.) 
Dejando  en  olvido  á  otros  mnobos  de  nuestros  tiempos  y 

de  los  pasados,  para  no  dudar  de  la  verdad  de  este  hecho, 
basta  acordarnos,  no  dig-o  ya  de  un  Fr.  Vicente  Barón  con- 
tra Raioaado»  cuya  desenfrenada  libertad  en  injuriar  no  es 
tolerable  aun  en  el  mayor  ardor;  sioo  de  un  Peta  vio  tan 
jrelijposo»  eontra  José  Esealijero:  de  un  S«  Jetémmo.táa 
santo  contra  Rufino :  y  para  no  hacer  mención  de  otros^  HE, 
mismo  meta  la  mano  en  so  peebo  y  acuérdese  de  lo  que  ha 

dicho  cuando  tonin  la  pluma  en  la  iimiio  para  impugnar  a 
naestro  autor;  y  por  io  (jue  le  ha  pasado,  aprenda  á  com- 
.  padecerse  de  otros:  Tan  cierto. es  que  puesto  en  el  campo 
y  con  la  espada  en  la  mano,  es  muí  difícil  cerrarse  en  las 
lineas  de  la  defensÍTay  sin  passor  á  ofender  y  herir  al  ene* 
migo  que  tiene  delante. 

aO.  Pero  ya  veo  quo  nada  basta  é  aplacar  á  V.,  y  que 
acaba  su  concordancia  con  el  mismo  luego  con  que  ta  co- 
menzó, atacando  por  último  al  autor  con  estas  palabras : 
**  omito  otras  machas  cosas  de  la  obra,  semejantes  á  estas, 
é  igualmente  denigrativas  del  os  Católicos  maestros  (si  son 
como  las  qne  hemos  visto,  no  serán  tan  denigiativasX  y  tan 
infomantes»  qne  si  yo  las  dqese  del  antor»  él  j  sus  seennees 
mo  IPf^mawaii  desvengonsado  é  insolente.'^  Ptaes  qué,  ni 
señor,  ¿  tan  presto  se  ha  olvidado  ya  V.  de  lo  qne  en  su 
impug^nacíoii  ha  dicho  contra  el  autor  i  ó  si  se  acuerda, 
;  le  parece  acaso  que  las  cosas  que  dice  el  autor  contra  los 
doctores,  son  tales  que  no  pueden  entrar  en  cuenta  con  las 
que  V*  dice  contra  él '{  Si  las  ha  olvidado»  yo  le  haré  una 
brove  memoiia  de  ellas ;  si  las  tiene  presentes,  véalas  aqni 
en  nn  e6ninlo«  pani  qne  las  pese  con  las  del  autor,  y  me 
sepa  deenr  cual  á  cual  supera  en  gravedad. 

^1.  Le  sacaré  fielmente  de  su  impugnación  algo  de  lo 
mucho  que  dice  contra  el  autor ;  no  todo,  que  parte  diji. 
mos  ya,  hablando  del  catolicismo  del  autor  (numero  xii)  á 
donde  me  remito :  y  parte,  la  mayor  será  preciso  dejarla, 
por  no  bastarme  el  aliento  de  acompañar  á  Y.  hasta  el  fin 
de  ana  tan  larga  y  penosa  carrera.   En  la  primera  plana 

TOMO  III.  2  o 
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«Btr»  V,  pwvioieildo  aUmigü  u  (juicn  escribe:  "  que  no 
•eMnTÍMe  si  asa  pooo  wspeto  contra  este  pohw  autor;' 
(F€foim  V.  fwi  poco,  que  no  lo  iMStará  toda  su  prevención 
pam  quo  no  dije  do  «wfiltaneb  y  macho)  (annero  9) 
Le  dice  V.  al  «ntor :  '*  que  tÍMie  m»  looíferina  prammoioii, 
y  que  se  representa  como  nn  ««eio  oiovab^  que  no^ 
Modo  caso  de  his  bellas  balsámicas  flores,  recojo  oslimol» 
«  se  deleita  en  íbnnar  de  el  iuiuundaf?  pelotíUas.   (i  Vale 
k  oenperadon  an  Perú  1)  (Al  oumeru  U.)  Que  su  modo 
de  Miiar  es  de  nna  insolento  soberbia,  descaro  y  atreví- 
■tonto:  Que  es  de  lá  fasadeaqnel  Fariséo  que  decia: 
No  sai  ctmo  lo»  dema»  hmhr^\  J  ¿e  aqneyos  qne: 
Creen  que  snn  algo,  y  san  na^f.    Qoe  no  «■ 
sino  tantilUs  (]  Brabo!  ¡brabísimo?)  (Numero») 
esoede  á  los  herejes  antiguos  y  moderaos  en  su  total  dos- 
oonedimieDto :  Que  es  de  una  presmicion,  que  cree  ver 
mas  qne  todos  tos  maestres  jontos  pasados  y  presentes  del 
Oristiamsmo:  dije  mal  piesnnoieii;  debia  haber  dicho  locum, 
insensatez :  pues  todo  esto  es,  y  mnobo  mas.   Bs  ton  pai 
gado  de  su  ingenio,  que  no  bastándtde  el  no  apreoin  los 
doctores  de  nuestra  Relippon,  positlfameiitolos  despieomy 
procura  hacerlos  ridíndos.     Insolencia  tal,  solo  podia  ?eeir 
de  un  antor  tan  atrevido  y  pagado  de  sn  sabor  y  talento, 
oomo  el  nuestro.  (Ya  escampa  y  ilovian  piedras.)  (Numero 
la.)  Loqueéldicelwfioriaa,ynop«edodejarde  teiierl* 
una  suma  cjeriia,  despedirte  una  maldición,  un  enfrpdiobo, 
w  anatema.   8e«eento  Católico  que  infiuna  y  denig»  á 
todos  los  maestros  y  doctorea  dc4  Cristianismo,  que  tos  le^ 
presente  falsarios  y  engañadores  á  bella  posta,  ooaw>  otos 
l^nt^g  nitoistros  de  los  Idolos.    ¿  Quién  es  este  monslmof 
•  esto  aHcrnje?    Es  el  desgraciado  autor,  el  denigrador,  el 
infamador  de  los  Católicos  dootoMs.  j  Bara  alimaña,  digna 
de  Iterarse  eigaulada  por  las  plaaas.  y  pedir  dinero  por 
verla  !   Pagarían  mas  por  oiilo  á  y,)  (Numefold.)  i  Dime 
si  no  es  uu  Cretense,  una  mala  bestia  con  la  cual  se  debe 

•  Non  8um  sicut  cseteri  homincs. 

f  Patsat  se  aliquiá  ease  cum  nihil  •mt> 
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■«Mr  Vigor,  flMMW,  y  mbIm  «fjri«»itia  ?  ¿No  Teb  qae  en 
m»  «•prommet  eitt  solaiNido  mmíbo  mmñmi  l  (Y  eo  las 
de  V.  mnel»  miel  y  diikoni.r  £d  el  sennon  qae  Y.  jiaoe 
«}  eeter,  rerdailerameiite  ftnoso,  aeomodándoae  al  nao  de 

Italia  doQíie  lo  predica,  al  fin  del  primer  punto  quiere  es- 
cupir, y  buscando  lugar  para  tiacerlo,  dice :  "  yo  miro  por 
todos  los  rincones  de  mi  cámara,  y  aun  debajo  de  mi  cama  í 
j  no  hallo  cosa  tan  á  ¡iropósito  para  egoupir,  como  ei  opíuh 
eelo  de  neestro  autor :  eseopámos  pnet  aquí.  Amigo,  te 
encargo  macho  la  limociia.  Tenemos  delante  un  pobie 
efiásealo  -qne  maeve  á  compasión.  Hat  ana  limosna 
espiritad,  qne  es  eosefiar  al  qae  «no  sabe;  y  otra  corporal, 
qae  ea  dar  de  eomer  al  hambriento.  Diridámos  en^  los 
dos  estas  dos  obtas  de  miserieoFdtB.  Yo  tomo  á  mi  cuenta 
la  primera,  de  que  tiene  uoa  estreñía  necesidad  :  examina 
til  si  necesita  de  la  seginida,  y  á  tu  carcho  queda  el  pro- 
veerlo. Mas  al  darle  el  pan,  haz  lo  que  te  aconseja  Me- 
nandro  :  á  saber :  una  puñada  al  mismo  tiempo :  para  qne 
en  adelante  no  baUe  tan  escandalosamente.  Después  de 
la  piédiaa»  di  tres  veces  por  mi  intención :  para  que  los 
enemigos  de  su  Iglesia,  &o/'  Pava  qne  vea  V«  qne  ha 
sacado  Irato  de  la.prédiea,  y  qae  no  sob  inútiles  sos  fiitigas, 
sepa  qne  locgo  qne  se  la  he  oído,  le  be  pedido  á  Dios, 
•  aonque  malo,  con  Dai^ld,  que  ponga  iVeno  á  mi  boca,  pare 
que  Dü  hable  tan  (leseiiírcnadamente :  Pon,  Señor,  guarda 
á  mi  boca*.  (Nuiuero  22.)  '*  Cotorra  qne  no  sábelo  que  se 
dice.  Temerario  que  con  darse  un  aire  magistral,  quiere 
ser  creído  un  Salomón.  (Numero  36.)  Audaz  que  nos  dice 
locas  estravagsnoias,  y  quiere  que  creamos  sus  sueños,  sin 
mas  naoD,  qae  poique  él  lo  dice.  (Numero  38.)  Plagia- 
ño,  com^  qne  se  adorna  de  qpenas  plumas.  Tienda  de 
ngafeeio  donde  se  ronden  trapos  Tiqos.  (NumeioSO»)  Si 
en  on  brere  aponte  dice  cosas  tan  endiabladas,  i  enanlo 
peores  las  dirá  en  su  obra  grande?" 

¿i2.  Utmius  Uegadü  al  numero  39.    Los  de  su  brava  iiii- 

*  Pone,  DomiiiA,  cuttocUsm  od  meo. 

2o2 
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pngoaoioiit  flin  contar  lot  da  la  iDtroduoeMm  y  eOMlonoo 
WD  IM:  j  me  hallo  tan  caniado  y  tendido»  qae  no  pnedo 
nras.    Perdóneme  V.  n  aquí  lo  dejo,  y  no  ten^  á  mal 

81  no  prosigo  recojiendo  las  balsámicas  flores,  ciertamente 
no  de  jafdin,  sino  dti  plaza,  que  su  liberalidud  vu  ;irro- 
jando  á  manos  llenas  sobr<  p\  autor.  £1  ramillete  que 
pieaento  á  V.  lo  juago  suficiente  para  darle  un  recordm*i$ 
•n  eaio  de  olfido ;  y  onando  no,  para  que  uá  junto  tengn 
In  comodidad  y  gasto  de  pesaiio  en  tos  justas  balanns. 
Ptonga  y.  de  una  parte  lo  poco  que  de  sos  dicbos  ceoÉm 
el  autor  1»  reoejido  en  esta  plana :  y  de  la  otra  cuanto  Im 
hallado  que  dice  el  autor  en  sus  tres  tomos  contra  los  doc- 
tores ;  y  á  fe  mía,  qae  en  el  contrapuesto  de  sola  esta 
plana,  verá  V.  volar  por  ios  aires,  como  si  fueran  plumas» 
los  tres  tomos  del  autor. 

■ 

69.  Ni  me  diga  V.  que  lo  que  lia  dicho,  lo  ba  dieko, 
no  contra  el  autor,  que  no  sabia  quien  era,  sbo  contia 
el  anónimo,  á  quien  no  conocía  sino  por  sus  escritos.  Que 

yo  le  diré  lo  primero:  que  por  lo  mismo  de  no  saber  quien 
era,  pedia  1li  {)riu]encia  que  V.  escribiese  con  mas  tiento  : 
y  que  al  impugnar  iu  doctrina,  pi'rdonára  como  em  debido 
la  persona,  siguiendo  la  cauta  regla  del  poeta : 

Este  precepto  seguro 
Observe  siempre  en  mis  obrm : 
Hsblaade  mal  de  los  vicios, 
D#o  aparte  las  pencaas* : 

no  fnera  á  descubrir  el  tiempo,  que  á  quien  V.  había  mal- 
tratado tan  indignamente,  era  ua  jesuíta,  un  hermano,  un 
sacerdote,  un  apóstol  americano.  Le  diré  lo  segundo: 
qae  es  de  temer  y  con  fundamento,  que  si  ba  dicho  tanto 
centra  el  autor,  sin  conocerlo  mas  que  por  solo  el  com- 
pendio, diga  mucbo  mas  (si  mas  cabe)  contra  él,  aora  que 
lo  conoce  por  su  misma  obra:  porque  si  después  dp  haber 
leído  y  releido,  lejos  de  refractarse  de  lo  que  ba  dicho, 
añade  V.  en  su  concordancia:  "  Que  la  sola  diferencia 

*  HuDC  servare  modnm  nostri  nóvete  libelU : 
Páreme  peisoais,  dicere  de  vitüs. 
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de  la  obra  chiquita  á  Ja -grande  es»  que  esta  habla  con  mas 
atrevimieiito  que  aquella y  ea  mi  carta  lepite  V.< 
**  qoe  Té  ea  la  obra  lo  mismo  que  le  estomagó  y  coofató 
ea  el  compendio;  j  Ibera  de  esto  ofraa mochas  cosos^  si 

no  mas,  igualmente  escandalosas  y  reprensibles cnando 

ha  dicho  lo  que  ha  dicho  contra  el  autor  por  la  obra  chi- 
ca, ;  (¡uú  no  (Jira  por  la  grande?  Aqui  yenia  ú  maravilla  el 
gracioso  cuento  de  la  ho(a  y  botica:  ciiénteselo  V.  otra 
vez  á  sí  mismo,  ya  que  botia  repetila  placent ;  y  aplique- 
selo»  qoe  lo  hará  sin  trabajo,  poes  yiene  como  nacido  al 
caso  en  que  estamos.  Por  lo  demás  impugne  V.  al  autor» 
eemo  el  antor  impugna  á  ios  doctores ;  y  esté  seguro,  se- 
guHsimo,  que  ni  el  autor,  ni  sus  secnac^  Uamaián  á  V. 
dMvergonuuuUff  é  huoUuié*  No  me  crea  á  mi,  sino  á  su 
misma  esperiencia :  pues  si  no  lo  han  llamado  tal  después 
de  haber  escrito  como  ha  escrito  su  impugnación,  ¿  cree 
V.  que  lo  harian  cuando  á  imitación  del  autor  escribie- 
ra otra  impugnación  sólida,  modesta,  y  bien  razonada? 
No  lo  tema  V.  ni  de  mui  lejos,  que  antes  todos,  y  yo 
el  primero,  lo  alabaríamos,  y  se  lo  agradeceriamos.  ¿  De 
quién  temerlo  í  ¿  Del  mismo  autor  ?  De  ninguno  menos. 
£1,  como  lo  ha  mostrado  en  su  paciencia»  ha  encontrado  aquel 
grande  in? ento  que  llamó  S*  Ambrosio  $i  gran  iuvetUo  de 
devorar  ios  ii^rias*.  El  deja  decir  á  los  que  dicen 
contra  él,  y  en  su  silencio  se  consuela  con  este  desaogo 
del  Nicéno  al  verse,  no  menos  que  nuestro  autor,  maltra- 
tado de  Eunomio :  Llámenos  lynurantisimoa,  los  mas 
miser(if)h:s  de  los  hombres.  Si  asi  lo  juzga  conveniente 
para  defender  su  causa,  búrlese  de  nosotros  como  de  las 
seres  mcLS  viles,  y  despreciabUs,  No  par  esto  desmayare- 
am.  Es  honor  del  varan  prudente  no  eolo  oir  las  tf||ai- 
rias,  ei  no  reehazariae*  Hártese  pues  de  denveeioe^ 
La  eanarazon  acone^  gue  ee  oompaditxica^  y  no  se  imite 
é  eem^aniee  hombree     Lo  que  únicamente  desea  nuestro 

*  Dcvoraiid»  contumelia  grande  inveatum. 

t  Apellet  nos  iaertíssimoB,  onmtain  máxime  misersblles :  el 
quidqnid  mtt  pro  sao  jure,  nos  omniom  fílissimos  et  contemptissl* 
moB  tubssanet.  Nos  suitinebimus :  dedecoBestenim  Tiropmdcnti, 
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autor,  y  suspira  como  otro  Job  eA  medk>  de  su  paemciu 
eon  una  ansiosa  esolamaoion  es,  que  se  pesen  en  una  josta 
balanaa  por  una  parte  los  pecados  de  so  obra  (ya  que  se 
quiere  que  lo  sean)  y  por  otra  los  del  oompendio  con  la  ira 

de  su  iiiipugnador ;  y  se  hallará  que  estos  y  esta  en  el 
cotejo  pesan  tanto  mas,  cuanto  las  arenas  del  mar.  ;  Ojala 
se  pesaran  en  una  balanza  7n{s  pecados  j)or  ios  que  he 
merecitlo  la  ira  y  calamidad  que  padezco :  se  vería  que 
esta  era  WUU pesada  como  la  arena  de  la  mar^, 

54.  Después  de  concluido  este  punto,  advertí  que  se 
me  pasaba  por  alto  lo  que  V.  añade  por  último,  y  con  lo 
que  acaba  su  concordancia.  No  quiero  que  se  queje  de 
mi:  con  este  suplemento  le  oonfestaié  en  dos  palabras* 
Dice  pues  V. :  ''Lo  derto  es  que  estas  (las  referidas  pro- 
posiciones del  autor)  son  mas  injuriosas  al  senado  de  loe 
saiitt)!»  doctores,  i\we  la  proposición  81  del  coociliábulo 
Pistoyense  últimuiiieüte  fulminada  por  el  Vaticano.  Véase 
y  roti'jtíst)  con  los  antecedentes  de  la  obra."  Hago  lo  que 
V.  ordena,  leo  la  proposición  81,  que  es  esta :  Ademas  en 
h  que  el  sínodo  añade  que  Sanio  Timas  y  San  Buena- 
venturaf  al  defender  las  órdenes  mendigantes,  contra  al" 
gunoshomhres  eminentes,  se  eondugeron  con  mas  acalora^ 
miento  que  exactitud f  •  Pero  no  bailando  mis  ojos  en 
todas  las  proposiciones  del  autor,  no  digo  cosa  mas  inju- 
riosa, pero  que  ni  se  le  pueda  igualar,  me  remito  á  V.  para 
que  piilu  luloso  ios  esp<'jueios  las  lea  otra  vez,  y  me  diga 
en  cual  de  ellas  halla,  que  nuestro  autor  hablando  de  un 
santo  doctor  en  particular,  dig^a  de  su  persona,  que  por  el 
fuego  y  demasiado  ardor  de  su  corazón  se  le  oscurecía  con 

non  •olum  conTÍciantem  audire,  sed  ea  qu»  dicuntar  coa?itia  rs- 
torquere.  Igitur  contumelUs  et  injariis  satietur.  lUium  enim 
miséreri,  ct  non  imitari  commaikb  consulit  natunL 

*  Utinain  appendereatnr  peccats  Uiea,  qtiibut  inun  mernl  et  €il»> 
milaa  quam  patior  In  stiter» :  quasi  arena  mirii  hme  giavior  sppa- 
rcret.  —  Job.  vi,  2. 

t  ín  eo  quoíl  subjunjpt  Synodu¿  Sanctos  Tkomam  et  Bonaven- 
turuui  sic  iu  tuendis  advpr?us  suminos  homínes  Mendicantiiun  Insti- 
tutis  vcrgnto.s  cssr,  ut  ia  eurumdem  defenoionibuti  minor  sstiu» 
accuratior  inigor  desid«raada  e&&ct. 
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hvmol  la  mente»  hasta  liacecieB  perder  de  rata  la  exaetí» 
tod :  y  que  añ  deprima  á  anoB  Saotos  por  exaltar  ooo  el 
tttalo  de  sumoe  á  anos  hombres  oondenados  por  la  Iglesia» 

como  Gaillermo  de  Santo  Amor,  y  otros  Sorhónicos  de  sn 
ralea.  Dígame  V.  la  proposición  del  autor  que  diga  mas, 
ú  oíru  tanto ;  y  yo  entonces,  ( (iiiíonnaiidonie'  con  la  cen- 
sura del  Vaticano,  diré  de  eiia :  que  es  escandalosa,  inju' 
rio9aálo9doctaré$  moi  mintuies,  favorable  á  las  impku 
m; artos  dt  lo9  awlerss  condenadas*,  Pero  aúentras 
tanto»  permítame  Y.  qae  esté  por  la  inocenoia  del  aator, 
•n3ra  modestia  qaerefla  comparar  con  la  msoleneia  de  Pis- 
toya,  es  lo  mismo  que  si  se  comparara  un  negro  cuervo  con 
una  Cándida  paloma. 

55.  Visto  ja  que  el  pecado  de  la  obra  en  hablar  mal 
de  los  doctores»  no  es  ni  de  mncbo  tan  grave  como  en  el 
compendio»  qae  fné  el  primer  panto  que  nos  pasimosa 
examinar»  vtenos  aora  mas  bre?emente  el  segundo  de  las 
disculpas  que  tiene  en  la  obra,  las  cuales  lo  hacen  no  solo 
Irjero,  sino  del  todo  escusable.  Dice  V.  (numero  11  de  su 
impugnación)  que  el  no  escusarse  es  io  (jue  mas  ofende  en 
el  autor.  "  Si  él  dijera  (así  V.)  los  doctores  Católicos  lo 
han  pensado  asi  por  las  justas  razones  que  orejfeion  te- 
ner: mas  á  mi»  habiendo  pesado  bien  esta  cosa»  con  respeto 
me  aparto  de  su  sentimiento»  te.  no  ofendiera  tanto."  Paes 
para  qae  V.  ni  otro  se  ofenda  poco  ni  mucho»  sepa  qae  el 
autor  en  sn  obra  dice  mucho  mas  en  disculpa  suya  y  de 
los  doctores.  Hablando  de  los  ductores,  y  principalmente 
de  los  primeros  padres,  dice  :  que  empleados  en  otras 
gravísimas  ocupaciones  de  su  ministerio,  no  tuvieron  tiem« 
po  de  meditar  y  examinar  algunas  cúcunstancias  del  mis« 
torio  qae  tratamos;  qae  en  los  lagares  qne  tocaban  de 
las  Escrituras»  sn  mayor  estadio  era  el  de  aprovechar  &  loa 
fieles ;  y  que  por  esto  bascaban  mas  el  sentido  moral,  qne 
el  literal  menos  apto  á  esto  ñn,  como  lo  aseonra  S.  Augiis- 
tin  :  Si  solo  hemos  de  ejtitndcr  lo  que  óin  na  en  ¿a  ieíra, 
poca  ó  casi  ningumi  será  la  etUficacion  que  sacaremos  de 

*  ín  8ummo8  Doctores  iijurioaa,  itnpiis  dsmaatorvm  sathomm 
contumelias  favent. 
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tos  libros  (lirinas*  ;  qua  acomodándose  al  tiempo  y  á  las 
circunRtíínciíts  de  una  reciente  Cristiandad,  Ies  daban  la 
leche  de?  niños,  y  no  el  pan  de  fuertes ;  callando,  ó  tocando 
llecamente  yariaa  cosaa,  que  no  era  oportuno  declarar  ea 
6iii  edad.  JSulo,  y  maebo  mas  diee  en  disculpa  de  ios  doe^ 
Uneti  OQMO  ae  puede  ver  al  fenéraeno  vi,  párrafo  iz.  Y  ea 
díMUlpasaya  ^<|védioe  ¿  Sos  palabras  no  pueden  leriaag 
leapetaoMt,  ni  maa  aignifioaales :  en  la  íntrodneeMm  hMm 
asi  á  sa  amigo  :  "  De  otra  eosa  tambiep  os  pret engo,  y  ea, 
qae  bebiendo  por  necesidad  de  bablar  fteonentemenle  de 
los  intéqiretes  de  la  Escritura,  6  mas  bien  de  sus  interpre- 
tiu- iones,  temo  iu>  se  me  escape  en  el  calor  de  la  imagina- 
(ñon  ali^iHia  paluhra  menos  ajustada  á  la  veneración  que  les 
prole&o.  iSi  contra  mi  voluntad  me  sucediere,  desde  aora 
para  entóneos  os  ruego  que  la  borréis  y  la  enmendéis :  - 
siendo  m  intención  deoir  solo  mi  razón,  pero  sin  ofender  á 
níagono.  Si  na  acierlo  oon  los  términos  de  debida  medea- 
tía,  edpad  mi  rnstieidad  é  ignoiaaeia»  no  mi  respete  y 
▼enefaebn.  Estoi  tan  ijeno  de  qnereros  eurncer  la  glorft> 
osa  memoria  de  nneslm  padres  y  maestros,  que  nnasn 
acabaré  de  ensalmar  las  fatigas  y  sudores  con  que  cultivaron 
»'l  \ásiu  campo  délas  Escrituras.  De  manera  que  mis  pala- 
bras, sean  las  que  íueren,  no  se  dirijinin  á  los  doctores,  a 
su  piedad,  a  su  sabiduría  ;  sino  solo  á  su  sistema."  }  Puede 
V.  desear  mas  t  Ya  oye,  que  su  áoioio  no  es  hablar  de  los 
intérpretes,  á  quienes  tanto  respeta ;  sino  solo  de  sus  iotei^ 
pretaciones.  Y  como  lo  plómate  asi  b  onmple.  Qnísmia» 
ann  hiriblando  de  ellas»  no  esoedecse  en  alguna  palabra ; 
peto  teme  qne  contra  sa  intención  en  el  ealot  de  ladispnin» 
so  le  escape  alguna:  pide  que  entóneos  se  atribuya  á  sn 
rusticidad  en  esplicarse,  y  no  á  falta  de  respeto.  No  basta 
esto,  quiere  que  so  borre  y  enmiende.  Si  esto  no  basta  á 
disculpar  al  autor,  ciertamente  no  sé  que  pueda  decirse  mas. 

5G.  Ni  mientras  yo  disculpo  al  autor,  me  culpe  V.  á  mí, 
porque  oontra  mi  propósito  me  he  detenido  en  este  punto 

*  %\  «nim  boc  tsatam  volomus  iatelligere,  qaod  sonst  in  Uttera» 
■at  pirrsm,  sat  prope  aallsm  todiflcstloneui  in  di? iait  leetlonibas 
cspiemus. 
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na»  de  io  qite  ^aítie».  Lm  combiiuicmes  necesarias  del 
•compondio  con  k  obra»  y  lo  nm^lio  que  Y*  inmte  en  él» 
M&  ee  las  eonooidaocías,  como  en  la  impagnadon,  me  Ina 
oUigado  A  ello.   Pero  Bttñqiie  liaya  sido  el  viaje  «n  poco 

lar^ü ;  espero  haber  hecho  de  una  vez  dos  mandados : 
porque  con  haber  jnstificado  al  autor  de  la  acusación  qué 
V.  le  hace  eu  su  concordancia,  del  modo  indigno  j  diso* 
Dante  qoe  tiene  de  tratar  á  los  doctores  CatólicoSy  capero 
iMher  feipeadido  también  spbre  eate  pmito  á  au  impngm- 
«ion»  Poca  Mumdo  V.  en  ella  de  eata  aapeeata  ínaolaieia» 
eoino  de  dan»  anteoedente,  iaa  mas  negias  coaaecnencias 
contra  el  antor,  habiéndole  ya  mostrado  la  flaqueza  de  este 
fundamento,  cae  por  si  misma  la  fabrica :  ni  es  menester 
uiiis  que  lo  dicho,  para  ver  que  los  castillos  que  V.  con 
.tanto  trabajo  ha  levantado,  á  fin  de  disparar  tiros  tan  gravea 
contra  d  aalor,  son  todos  caatiUca  en  el  aire.  No  obateate^ 
para  mayor  aatiafaecion  dirémoa  brereaMnte  alg^nBaceM 
en  partíeobur.  Deade  el  némeio  tetoaro  de  sn  impugna- 
don  basta  el  nteero  octavo,  eatableoe  V.  esta  má^rioui 

fundamental;  "  que  en  la  interpretación  de  los  sagrados 
libros  debemos  estar  ul  unánime  consentimiento  de  ios 
padres,  entendiéndolos  como  ellos  los  han  entendido,  y  los  ^ 
entiende  la  Igieda,  según  la  tradición,  que  de  viva  voa  j 
ana  escritoa  noa  han  dejado."  Plantada  la  máxima»  ta 
praeba  Y.  laigamente  con  ta  prAetiea  y  antoiídad  de  loa 
doetotea,  de  loa  padrea»  de  loa  eoncilioa»  de  ta  nuama 
Iglesia,  con  la  Escritura,  y  finalmente  con  ta  faaon.  Si  V. 
lo  hacia  por  convencer  al  autor,  no  tenia  por  qué  fatigarse 
tanto.  El  por  sí  mismo  (Part.  i,  cap.  ii,  parr.  i),  planta 
ta  misma  regla  general  con  poca  variedad  de  técminoa : 
enando  todos  (dice)  6  casi  todos  los  pn^^res  con  nnA* 
nime  conaentimiento  abrasan  la  úiteligenda  de  na  toata^ 
aa  nnübnnidad  baoe  an  argmnanlo  teológico,  y  tal  yea 
de  fe,  que  praeba  ser  legHima  y  verdadera  aii  tateligen- 
4iia."  Puesta  hi  máxima,  añade  estas  exepciones  reci- 
bidas de  todos  los  doctores,  que  seria  bien  no  las  olvi- 
dase V.t  porque  su  memoria  puede  ser  mui  útil  para 
todo  lo  que  en  adelante  irémoa  dídendo.   1.  ''Qae  io 
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que  se  liMt.i  (H^rteiiezca  al  dugma  de  lu  íe,  ó  ú  la  mural 
de  Istíi  costumbres»  como  lo  enseña  el  Trídentioo  (ses.  4) 
en  la  sesión  cuarta,  en  qne  (irclara  cuan  respetable  es 
«A  estos  dos  puntos  ia  decisioD  de  la  Iglesia,  a  quien  toca 
jwfar  el  verdadero  seotido  de  la  Escritura,  y  el  onáiiuiie 
booswtiiiiMBto  de  Im  padres.**  2.  "  Que  la  intelígieii- 
QUí  que  du  k»  padm  al  lagar  de  la  Esoriftnra,  ne  am^ 
ooejetonl  6  opiaathra;  mmo  aiertiTa  y  cono  verdad  de 
le."  8.  "  Que  eiHukle  los  padres  dkseD  q«e  es  de  fe,  jf 
lo  contrario  error,  lo  digan,  no  de  paso,  ó  en  una  hnmilia 
y  concionatoriamente,  sino  tratando  ex  proffeso  el  punto, 
,  y  después  de  un  maduro  exámen."  No  se  grave  V.  de 
oír  la  aplicación  que  hace  el  autor,  diciendo  á  nn  amigo 
que  estaba  en  los  mismos  temores  quo  V.  **  No  temáis 
que  yo  felte  á  la  veneracioA  qne  debo  á  los  padres :  pues 
lo  qne  vamos  4  tmtw*  lo  1,  no  mira  inmediatamente  al  do^ 
WM,  ni  4  las  oostnoibies:  lo  2,  de  los  andgnos  padres»  ao 
todos»  sino  mni  pocos  lo  trataron;  y  estos  no  de  propó- 
sito» swo  mai  de  peso:  lo  8»  estos  pocos  no  convienen 
entre  si,  sino  qae  anos  lo  afiman,  otros  b  niegan :  lo4»  ni 
los  que  lü  afirman,  ni  los  que  lo  niegan,  dicen  que  es  de 
fe  la  suya,  y  errónea  la  contraria,  &c."  De§pues  de  estas 
exepciones,  y  de  la  aplicación  que  de  ellas  hace  el  autor 
á  su  caso,  me  persuado  que  ni  al  amigo  del  autor,  ni  al 
mío  D.  Toribio»  les  quedará  el  menor  motivo  de  temer  qae 
felto  el  antor  en  sa  obra  al  debido  respeto  á  los  |Mdms  j 
dootores  Católicos. 

07.  Creyendo  V.  qae  el  aator  no  se  acomoda  k  la  regla 
ya  establecida,  cmema  desde  el  número  naeve  ana  des- 
eafga  cenada  contra  él,  que  no  acaba  basta  el  ntaneio 
catorce :  le  dice,  que  con  una  insolencia  inaudita  trata  á 
todas  los  Católicos  maestros  y  doctores,  de  ciegos  c  \gno* 
rantes:  que  á  la  iguorancia  les  afiadr  una  malicia  reíjuada» 
haciéndolos  otros  tantos  falsarios  y  engaüadores,  como  si 
fueran  ministros  de  los  Ídolos:  que  con  una  preauacioB 
lacifenna,  61  solo  cree  ver  mas  que  jnntos  todos  los  maes- 
tros presentes  y  pasados  del  Cristianismo:  qne...  V.  sabrá 
si  lo  que  diee  lo  afirma  el  compendio ;  pero  lo  qne  le  paedo 
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asegarar»  es  que  la  obra  no  dice,  ni  ha  soñado  deeir  seme- 
jantes despropósitos :  ¿  ni  como  decirlos,  caando  dice  todo 
io  contrario?  En  lagar  de  decír  que  fueron  ciegos  é  igno- 
rantes nuestros  doctores,  dice  en  sn  introducción  **  que 
foeron  hombres  grandes  verdaderamente,  por  sa  piedad» 
por  sn  ÍDgenio,  por  sa  sabiduría/'  En  logar  de  llamailos 
flrisaim  7  engitfladoieSy  dice  {fenéoL  parr«  ix)»  **  qve 
presumir  un  fin  menos  recto  en  unos  hoiabfes  tan  santos» 
solfa  mía  temeridad  el  solo  pensarlo."  Item  (fenóm.  r, 
art.  iv,  parr.  i).  "  No  es  mi  intención  defraudar  nada  tlel 
buen  nombre  de  estos  g-randes  hombres,  ni  neí^arles  ia 
buena  fe  de  que  son  mui  acreedores.  Son  cosas  muí  di- 
versas la  mala  fe»  y  la  mala  caasa«  Lo  priflMio  arguye 
malida:  lo  segundo  prueba  la  buraana  flaquem*"  ¿  Y  qué 
dkénoB  de  la  deeantada  sobeibia  y  pretuncion  del  «utort 
Yo  que  en  todo  no  le  respondo'  á  V.  sino  eon  el  autor, 
también  tsto  no  le  responderé  sino  con  el  mismo.  Oiga 
V.  como  se  espüca  en  sn  introd acción  este  orgulloso  y  so- 
berbio :  "  Bstoi  mui  lejos  (dice)  de  reputarme  algo  en 
comparación  de  hombres  tan  grandes.  Ellos  se  pierden  de 
vista  por  lo  remontado  de  sus  vuelos:  y  yo  no  me  dejo  ver, 
confundido  con  el  polvo  de  la  tierra.  Íjdb  venero  á  todos 
con  el  mas  proftiodo  respeto,  y  no  me  contemplo  digno  de 
estar  á  sus  pies." 

58.  Pero  V.  me  replica,  que  no  cree  á  ias  |>cilabras,  sino 
á  los  hechos :  que  la  voz  es  de  Jacob,  pero  las  manos 
de  Esaá  :  que  esto  es  un  ponérseles  á  sus  pies,  para  mon- 
társeles sobre  la  cabesa :  que  en  suma  es  ksitar  á  los 
Judíos»  que  se  arrodükban  del  Mvador  pata  saludarlo 
como  reí;  Salve,  rei  de  he  Judíos ^  y  después  le  daban  de 
bofetadas  como  al  hombre  mas  vil,  y  le  dahan  bofetadas  ; 
que  esto  mismo  hace  el  autor  con  los  doctores,  alabándolos 
primero,  y  después  maltratándolos  con  modos  indignos. 
Pues  ya  que  Y.  no  cree  á  las  palabras,  vengámos  á  los 
becbos.  No  me  negará  Y.  que  el  autor  cumple  en  su 
obra  lo  que  promete,  de  no  tocar  en  nada  y  respetar  las 
personas  venerables  de  los  doctores :  que  no  lud»la  de  sn 
piedad,  de  su  ingenio,  de  su  sabiduria,  de  sus  apostólicas 
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fatigas,  sino  para  eneóniiiiriaá  y  ensalzarlas.      Pero  este 
respeto  (dice  el  autor  en  su  introdnccioD)  do  degenera  en 
vSesa:  y  amiqee  ttat  proAmdo,  tiene  aná  IfntiCes.  Loe 
dunnos  doetores  no  esdjeft,  ni  pueden  exijir  de  mí  que  yo 
los  Btga«  alMBdonando  b  ▼ecdad :  antea  bien,  con  sns  pala> 
con  ins  bediOB  nieenseRán  lo  contrarío,  aportándose 
unos  de  otros,  siempre  que  la  razón  lo  pide,  sin  que  por 
esto  se  falten  al  mutuo  honor  qne  se  deben.    ;  Y  seré  yo 
un  temerario  solo  porque  imito  su  ejemplo  ?  En  el  punto 
particular  que  yo  trato  de  la  seg^mda  venida  del  Señor, 
sus  ideas  me  parecen  menee  conformes  á  ios  libros  santos. 
Y  cTiaiido  asi  lo  jazgo,  ¿  será  en  mi  delito  no  segnirloe ! 
¿Sefá  pinsnncion?  ¿Será  soberbia  esponer  nds  pénsam^ 
entos  y  declarar  ñus  nuones,  snjetándolas  al  jnicio  de  loe 
sábiot?  i  En  qné  los  ofendo  si  digo,  ^ne  distraídos  en  otras 
gmftsímas  ocupaciones,  atendieron  menos  á  este  pnnto :  y 
«|we  habiendo  abrazado  su  sistema,  conformaron  a  el  sos 
esposiciones  ?  Esto  hago,  esto  dig-o,  y  nada  rrias."    Y  por- 
que respetando  en  todo  á  los  doctores,  se  aparta,  obligado 
de  la  razón,  en  este  p;irtirular  de  su  doctrina:  }  merece-i4 
que  V.  lo  compare  á  los  sayones  que  adoraban  á  Cristo,  y 
lo  abofeteaban  ?  £1  no  seguirlos  en  estepnntOt  elabándoios 
en  tantos  otros,  ¿  lo  hará  digno  de  nna  eomparneion  tan 
ofensiva  y  bnmülante  í  No  lo  ereia  asi  S.  leiónimo,  quien 
sin  inomrrir  en  vimo  alguno  deda,  qne  en  anos  mismos 
hombres  alababa  lo  loable,  y  censuraba  lo  reprensible  *. 
El  mismo  S.  Fsblo  lo  haoia  eon  los  Corintios,  alabándolos 
en  una  cosa,  y  no  en  otra:  os  dlaho,  pero  no  en  esto^, 
Y  si  alguno  (  n  esto  los  comparara  con  los  verdugos  del 
Señor,  sena  un  temerario,  un  sacrilego.    ¿  Y  será  licito 
hacerlo  con  nuestro  autor,  porque  alabando  en  general  ó 
ios  doctores»  en  este  partionlar  no  los  alaba?  ¿Con  qné 
razón?  ¿  Coni  qné  justicia ? 

69.  Paralo  qne  no  puede  V.  llevar  en  padenoia  ni  sufrir 
en  el  autor,  es  aquella  su  psesundon  sin  igual,  con  que  él 

•  Non  cssc  in  vitío.  8Í  in  eisdcm  hominibiis,  i  t  lauduida  pnedi- 
cem,  ct  vitupcranda  rcprelinndam.  —       üi,  fí^y 
t  Laudo  vo»  iu  hoc  aun  laudo.  —  1  ac^.  C^r,  xi,  22. 
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ííolo  presume  ver  lo  que  tantos  hombres  de  vista  tan  lince 
por  tantas  siglos  no  han  visto*  Ya  le  he  dicho  á  V.  que 
para  responderle  á  lo  que  opone  contra  el  autor,  no  tengo 
'  que  salir  áei  mismo  autor :  y  por  «rto  me  ha  hecho  faata 
filena  que  babióndolo  V,  laido  y  releído,  so  mantenga 
todafia  en  lo  qae  tan  écremeiile  ha  dicho  oootra  éi«  En 
ao  proemio  apolqjétioo  diee :  "  qne  todos  los  intérpretes 
antiguos  y  modernos,  concordemente  confiesan  que  en  las 
Escrituras,  y  mayormente  en  los  profetas,  se  hallan  machas 
cosa»  oscuras  y  difíciles,  que  hasta  aora  no  se  han  podido 
entender.  Dice  ser  cierto  que  alguna  vez  se  entenderán  : 
pues  Dios  no  las  ha  revelado,  ni  los  profetas  las  han  escrito 
pesa  que  estén  siempre  ocultas:  siendo  verdad»  que  todo 
lo  qae  eseribierQn  eetá  escrito  para  nuestra  enseñanaa 
5  proveeho*."  Aora:  á  cnalqnieraqae  primero  entienda 
alguna  de  estas  coeas,  hasta  aora  no  entendidas,  ae  le  podrá 
hacer  la  misma  aensacion  qne  Imoe  V.  contra  el  aalor,  de 
que  es  una  presunción  sin  igual  pensar  que  él  solo  vea  lo 
que  tantos  otros  por  tantos  siglos  no  vieron.  Y  asi  será 
preciso,  o  que  nos  quedémos  en  una  eterna  ignorancia,  ó 
que  el  primero  que  vea  lo  que  otros  no  vieron,  sea  un 
pmeontuoso  incomparable,  y  un  soberbio  lucifeiiao.  Lo 
qne  decimos  de  este  hombre  feUz  que  primero  entienda 
nlgnna  cosa  de  la  Esoritiira,  ae  puede  decir  de  tantos  otros 
inventores,  qne  ban  ido  de  siglo  en  siglo,  con  tiinto  bene- 
lleio  de  ta  bamnnidad,  descubriendo  varios  seeretos  de  la 
naturaleza.  Todas  las  invenciones  qne  basta  aora  se  han 
hecho,  y  en  adelante  se  harán,  han  sido  desconocidas  á  los 
siglos  antecedentes;  que  de  otro  modo  no  serían  inven- 
ciones. Aora  :  si  á  los  inventores,  en  lugar  de  la  eterna 
mCMBSoría  de  que  se  hacen  dignos,  se  les  diera  el  bello  titíilo 
de  piesnntnosos  y  soberbios,  no  hai  duda  que  sena  este  un 
ftvor  y  regalo  de  nueva  invención.  Tales  inventos,  sean 
loe  qne  fneeen,  suelen  hacerse,  6  por  una  feiin  combina- 
flion,  6  por  nn  oontinno  estudio,  ó  por  una  lus  pertienfair 

*  Quíúcumque  scripta  sunt,  aü  nostran  doctrínam  scripta  sont. 


Digitized  by 


CAETA  APOLUOKTIÜA  SOBRB 


del  «ielo.  Pero  para  que  la  invención  de  nuestro  autor,  en 
la  inteligencia  sobre  este  pimfo  (ie  ias  Escrituras,  cuando 
quiera  V.  honrarla  con  este  nombre,  no  la  atribuya  á  pre- 
nmcioD  sin  igual»  oiga  «fié  a¡a»oa  de  esto  están  nis  sentí- ' 
mientok  **iJ^  qv6  kaí  que  adminune  (dice  en  so  iairo- 
émtÍÉm\  ú  mía  pequeña  bonniga  que  te  arrastra  por  la 
tierra»  defcnbre  im  grano  que  le  eaoi|i6  á  Um  cvjoe  línoei  db 
«na  reaontada  águila  que  le  eleva  al  oielo  ?  ^Si  un  iMmlire 
▼nlgar  de  ninguna  ciencia  obser?a  en  la  ftliríca  de  un  pñ-^ 
moroso  palacio,  una  falta  de  fundamento  que  se  escapó  á 
los  ojos  del  sabio  arquitecto?"  (¿  El  ver  este  grauo,  t;l  des- 
cubrir esta  falta  de  ñitidíiiiiento  sería  una  presunción  sin 
igual  en  esa  horrnigu,  en  ese  liutubre  O  "  soi  aquella 
abatida  hormiga  que  descubrí  por  suerte  un  granito  que  no 
detetabrieron  otroe»  sin  qne  por  eio  premuna  de  mejor  viita, 
qne  lat  ágnilas  generosas  que  miran  m  palpitar  de  liito  en 
háio  el  sol.  Yo  soi  aquel  hombrecillo  de  la  Ínfima  plebe 
entre  los  sábios«  que  notó  una  falta  de  fundamento  en  el  gran^ 
dioso  sistema  de  los  dooloies ;  sm  que  por  esto  se  me  hajra 
jamas  pasado  por  la  mente  la  locura  de  reputarme  mas 
sábio,  que  aquellos  graudes  hombres  que  ínu  uoblemente 
lo  formaron."  ;  llalla  V.  en  todo  esto  nada  que  lo  ofenda» 
oi  que  pueda  oler  a  presunción  y  soberbia  ? 

60.  Pero  acabémos  ja, este  largo  punto  con  lo  qne 
V.  acaba  en  su  impugnación.  Desde  el  núm.  15  comi- 
enna  sn  inyectiva  en  tono  de  sermón»  qne  la  lloTa  bssfa 
ta  el  25:  y  tan  larga  qne  nada  le  fidtarfa  para  baoer  nn 
buen  sermón  de  «narasma.  Tomando  por  asunto  el  no 
perdonar  al  antor»  lo  dÍTide  en  dos  puntos.  1,  Qne  sus 
doctrinas  son eíicacisimo  medio  para  cubará  tierra  la  fe  del 
Cristianismo.  '2.  Que  de  ellas  se  deduce  que  no  estamos 
en  la  verdadera  Iglesia  de  Jesucristo.  Las  pruebas  todas 
ias  saca  de  lo  que,  según  V.,  dice  el  compendio :  es  á  saber, 
que  los  pastores,  maestros,  y  doctores  de  la  Iglesia  son 
ignorantes  soiemníaimosqneno  saben  lO-qne  se  dicen:  qne 
juntan  á  su  gran  ignorancia  nna  raalísiina  fe  j  refinada 
malioia»  engafiando  de  pvopásito  y  á  sabiendas  al  pueblo» 
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cott  eneajarle  en  la  cabeza,  en  ves  de  verdades»  injeotes 
falsedades,  mentiras,  y  cuentos  inoreibles  sobre  los  puntos 
mas  obvios  de  nuestra  s;íntaFeyReligion:  que,&c.  Cuando 
así  lo  digii  e!  compendio,  bien  merecido  se  lo  tiene:  predí- 
queie  V.  cuanto  quiera;  y  como  quiere  S.  Fablo ;  arguye, 
ruBffú,  recomvime :  pero  ann  con  estos  aconseja  el  baeii 
apóstol  que  ae  baga:  pero  eiempre  eompaciencia;  no  te* 
mándeles  snma  ojeriza,  y  despidiéndoles  maldimones,  eo- 
trediebos,  y  anatemas ;  y  ojalá  logre  V.  con  él  todo  el  firnto 
de  üu  celo.  Pero  para  t-on  el  autor,  que  nada  de  esto  ha 
dicho  en  su  obra,  niliá  soñado  en  decirlo,  ;á  qué  fin  predi- 
carie  su  sermón?  Le  viene  á  él»  ui  mas  ni  menos  que  yino 
á  los  nnestros  una  plática  de  comunidad  que  nn  padre»  á 
qmen  Y.  conoeié,  biao  aqni  en  Itafia.  Este»  pues»  era  un 
bonísimo  sajeto»  y  mas  le  diré^  era  nn  santo ;  pero  algo 
estravagante.  No  snfiriéadole  sn  celo  estar  ocioso,  se  le 
puso  en  la  cabeza  proseguir  aquí  trabajando  en  la  viña  del 
Señor.  Para  esto  compuso,  como  pudo,  algunos  sermones 
en  Italiauo.  Nuestros  superiores,  que  conocían  mui  bien 
el  talante,  no  tuvieron  por  conveniente  el  concederle  se 
eapnsieie  al  páblioa  Sucedió  pues»  qne  poco  tiempo  des- 
pnes  qne  lavo  la  negativa»  le  sefialaron  la  plática  de  coma- 
nidad.  A  buen  tiempo»  dijo :  yo  tengo  trabajados  mis  ser- 
mones :  ya  que  no  han  querido  que  yo  los  predique  á  las 
madres  de  Italia,  me  los  oirán  los  padres  de  España :  y  les 
espetó  cu  su  Italiano  un  sermón  de  los  que  había  compuesto 
sobre  la  educación  de  los  b^os.  ¿  Cabe  mayor  estravagancia» 
ni  cosa  mas  impropia  al  asunto  l  Pues  tal  cnal  esta  plática 
á  los  nnestros  juasgo  yo  su  sermón  para  el  antor.  ¿A  qué 
fin  embocarle  un  sermón  por  nnos  despropósitos  que  no  ba  < 
soñado  decir  el  autor?  Yo  no  niego  que  para  el  compen* 
dio  será  el  sermón  mui  bueno,  escojido  ei  asunto,  clara  la 
división,  convincentes  las  pruebas.  Asi  será :  en  esto  no 
entro :  lo  qne  si  afirmo  es»  que  para  la  obra  ciértamente  uo 
bace  ni  mucbo  ni  poco.  Nuestro  autor  hablando  de  algu- 
nas espofliciones»  dice»  qne  algunos  espositores  dicen  exe- 
lentes  verdades»  pero  no  al  testo.   Lo  mismo  digo  yo  de 
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to  Mmon:  dirá  exelentoB  ooMui,  pero  no  al  caso.  Ix>8 
panegfrieoi  la  smleD  miar  aegfm  Jas  festividades :  ya  V. 
ba  liedlo  qdo  pan  celebrar  el  eompendio :  si  V.  qnieie 
hacer  otro  en  celebridad  de  la  obra,  es  mni  doefio ;  pero« 

que  no  sea  el  mismo,  porque  querérselo  aeomodar  á  la 
obra,  sería  lo  mismo  que  querer  acomodar  á  la  g-loría  on 
sermón  del  luíieruo.  Por  esto  sería  yo  de  parecer,  salvo 
aié/tort,  qoe  habiendo  V.  de  predicar  contra  la  obra,  ponpja 
en  im  entero  olvido  el  sermón  ai  compendio  bórrelo  de 
prineípio  á  fin :  y  cuando  por  ser  tan  la^o,  y  haber  traba- 
jado 1*f»*^  eñ  él,  lo  quiera  V.  dejar  correr,  sea  precisamente 
con  la  postdata  que  pnso  aquel  sefior  &  su  carta.  Habiendo 
éste  escrito  una  larguísima  carta  á  su  mayordomo  de  campo, 
ordenándole  hiciese  mil  cosas,  al  cerratla  llegaroD  algooos 
de  SUR  labradores  á  la  ciudad ;  y  cooóciendo  por  lo  qoe 
ellos  le  dijeron,  que  uua  izarte  de  sus  órdenes  era  inátil,  y 
otra  no  venía  al  caso  pur  no  perder  el  trabajo  que  habia 
tenido  en  escribirla,  tomo  el  arbitrio  de  poner  al  fin  esta 
postdata :  que  todo  lo  dicho  no  valga  nada :  y  luego  se 
finn6:  humUde  tierno,  wu$iro  amo.  Póngale  V.  el  mismo 
po$Uer^imm  i  su  sermón»  diciendo :  qu€  para  Ut  obra,  f 
conira  «I  anUor,  cuaiUo  su  tí  dicB  no  valga  nada:  y  eon 
solo  este  antidoto  no  importii  qne  corra.  Le  mego  por 
áltimo.  tenga  presente  esta  postdata,  qne  podr&  ser  nos 
ocurra  mas  de  una  vez  hacer  memoria  de  ella.  7  sin 
mas  detenernos  en  este  largo  punto,  con  ime^  os  propósitos 
de  ser  mas  breve  en  los  sig^uientes,  pasémos  desde  luego 
al  segando  general  de  su  primera  parte. 

Sobre  la  claridad  clarísima  de  las  Escrituras. 

Este  es  él  otro  punto  de  sa  concordancia  que  deja- 
mos suspenso  arriba  para  tratarlo  en  este  lugar  como  mas 
oportuno.  Dice  pues  V.  en  ella :  En  ninguna  parte  de  la 
obra  habla  el  autor  de  la  elaridady  oeeuridadde  las  üfcrí- 

turas  con  tanta  estension,  como  hahla  el  compendio.  (Lo 
ordinario  suele  ser  que  en  las  obras  se  trate  con  iiia,s  esten- 
sion lo  que  en  breve  se  indica  en  el  compendio.   Pero  aqui 
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por  M  eonf^r  que  diee  BbsolotaraeDte  el  compendio  lo 
que  no  ha  ¡jeiisado  decir  la  obra,  se  toma  el  arbitrio  que 
este  compendio  al  revés  de  todos  los  otros,  diga  con  esteri- 
sion  lo  que  en  breve  se  apuata  en  la  obra.)  Mas  de.  Jo  qtie 
acabamos  de  oírle,  se  conocen  sus  sentimientos  nada  dtfe' 
renten  de  lo  que  en  la  copia  se  dice.  Pregante  yo  aon  ¿y 
qoé  es  lo  que  la  copia  6  el  compendio  dice,  para  qae  t¿Í- 
mo8  8i  los  sentimientos  del  antor  son  nada  diferentes  en  la 
oibrat  Sin  saber  lo  que  nno  y  otro  dice,  no  es  posible  eom- 
parailos,  ni  bacer  el  cotejo  debido.  Y.  en  sn  concordancia 
no  pone  lo  qne  dicen.  Ciertamente  no  será,  porcjfoe  si  lo 
pusiera,  bastaría  solo  esto  para  que  saltara  á  ios  ojos  la  dis- 
cordancia. Deberemos  creer  piadosamente,  que  será  otro 
el  motivo,  V.  g.  por  no  sacar  unas  concordancias  tan  larcras 
como  las  qne  sacó  el  cárdena!  iliií^^o  do  la  Biblia,  primer 
inventor  de  eiias,  y  primer  cardenal  dominicano*  Asi  será : 
y  yo  ciertamente  no  juraré  lo  contrarío.  Has  siendo  tan 
necesario,  yo  supliré  su  falta»  y  pondré  primero  lo  que  dice 
el  compendio,  y  después  lo  qne  dice  la  obra ;  para  que  con- 
frontados los  testimonios  se  vea  si  concuerdan  entre  si. 

63.  Dice  pues  el  compendio  námero  87.  "  La  oscuri- 
dad de  la  sagrada  Escritura  tan  decantada  por  nuestros  - 
doctores,  no  es  tan  adsoluta  como  ellos  se  la  han  imaginado, 
y  han  hecho  imaginar  á  los  otros;  sino  muí  respectiva/ 
Y  después  de  decir  para  quienes  es  absoluta,  dice  (nít- 
mero  **  Pero  para  los  humildes  v  del  todo  rendidos 

'  á  BU  Dios  locuento...  digo,  y  lo  diré  mil  veces,  que  1^  di- 
vina Escritura  es  mui  clara ...  Y  mas  digo,  que  no  hai  en 
el  mundo  ni  puede  baber  libro  tan  claro  como  este  de  la 
divina  palabra."  Y  después  de  probarlo  con  Tarias  laaones,  . 
acaba  diciendo  á  su  amigo :  "  ¿Y  no  ves  ya  que  es  un  gé- 
nero de  blasfemia,  ponderar  tanto  como  lo  bacen  nuestros 
doctores  la  oscuridad  de  la  sagrada  Escritura?"  Poestos 
finalmente  estos  sentimientos  del  compendio,  por  los  cuales 
dice  V.  (número  íMi)  de  su  impugnación :  "  Que  no  hai 
medicina  de  argumentos,  ni  específico  de  razones,  ni  receta 
de  aatoridades  que  les  quite  de  la  cabeza,  que  la  Escritura 

TOMO  III.  %  2  D 
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ei  daim  darfiina:  y  que  les  baga  confesar  que  en  nmoiias 
ooMs  et  mistaríoaa,  enigmática,  y  de  difidl  ioteligeDoiau 
Por  mw  que  llagas  (dice  V.  á  su  amigo)  no  eeperea  que  el 
antor  lo  diga  jam&s." 

68.  Véamos  ya  lo  que  el  autor  dice  por  ai  mismo  en  sv 
ubra,  mu  que  su  amigo  se  haya  cansado  en  hacérselo  decir, 
ni  V.  por  curarlo  le  haya  aplicado  alguna  de  las  drogas  de 
su  botica  intelectual.    El  autor  de  suyo  en  la  part.  i,  cap.  i, 
|MUT.  V,  dice:  **  Es  innegable,  y  lo  confesamos  franca- 
menle»  qne  se  hallan  en  las  Escrituras  n*uchos  lagares 
qve  por  mas  que  se  lean  y  relean,  no  se  les  puede  en? 
tender  su  sentido  liteiaL"   Si  todavía  le  parece  á  V,  du- 
dosa esta  confesión  franca  del  autor,  oiga  como  lo  tipeja 
en  su  proemio  apologético  con  el  unánime  consentimiento 
de  todos  los  intérpretes:  "Todos  los  intérpretes  (dice) 
usi  antiguos  como  modernos,  ingenua  y  concordemente 
confiesan,  que  en  las  Escriturns,  y  principalmente  cu 
las  j)rofecías,  se  hallan  muchas  cosas  oscuras  y  dificiles, 
que  hasta  aora  no  se  han  podido  entender."    ¿Aun  teme 
V.  j.  no  se  da  por  reguío  que  el  autor  lo  diga?  pues 
oiga  otia.  vez,  como  lo  que  ha  confesado  por  si  mismo, 
»  lo  que  ha  probado  con  la  autoridad  de  otros,  lo  confirma 
nipei emente  con  su  propia  esperienoia.    En  la  pprt  ii^ 
fenám.  ú,  parr.  yríi,  hablando  con  su  amigo  le  dioe :  **  £ito 
es  lo  qne  he  podido  deciros  sobre  el  misterio  de  las 
cuatro  bestias  de  Daniel :  en  cuyo  exámen  puedo  asegu- 
raros con  verdad  que  he  empleado  muchos  años  de  es- 
tudio, sin  perdonar  á  fatiga  ni  trabajo,"    (No  será  tan  fácil 
lo  que  con  tanto  estudio,  y  do  tantos  años,  le  ha  costado 
tanto  trabajo.    ¿  \  si  después  de  tanta  fatiga  quedará 
seguro  de  haber  hallado  la  inteligenoia  qne  ha  huscado.t 
Nada  menos).    *'  Si  no  he  dado  (dice  él  mismo)  en  el- 
blanco  de  la  Verdad,  á  que  únicamento  he  mirado,  sirvan,  ák 
lo  a^os  ñus  eafoenos  de  abrir  el  camino,  piura  que 
halle  otra  inteligencia  que  sea  mas  conforme  al  vaticinio." 
Bn  la  misma  part.  ii,  fenóm.  ix.  parr.  iv,  hablando  del  testo 
de  Isaías:  Muüíu,  Señor,  al  cordero  dominador  de  l€M. 
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iterrá,  áfc.*,  dice:  "  Esta  palabms  son  oscurísimas,  no 
soio  miradas  en  si,  sino  también  en  su  contesto,  que  suele 
mAtBcmr  la  kite%Micia.  Ni  el  testo  ni  el  contesto  daii'aqaf 
para  entender  el  místerío  >  todo  es  Éombnd  j  fmw- 
iMAd.**  iEé  esto  tener  en  la  cabeaa  fne  son  elafas  olari- 
sinifls  UnIím  \bb  Esoritms  ?  Oídos'  los  seuiliuientos  lep^ti* 
mos  y  no  espurios  del  autor  en  su  obra,  tan  contradictorios 
á  los  del  compendio,  ¿como  acordarlos  en  sw  concor- 
dancia? Por  lo  que  hemos  visto  y  vamos  viendo,  creo 
que  mejor  le  vendría  el  Ütalo  de  di8carda$ieia ;  pen>  como 
cada  padre  es  arbitro  para  dar  á  sos  partos  el  nombre  que 
mas  le  agrada,  es  tamlnen  V.  dueño  de  llamar  el  suyo  ctm- 
eordaneia.  Haga  V.  lo  que  quiera :  pero  si  nuestro  padre 
Adán,  que  llamaba  a  cada  cosa  por  su  nombre,  iiubieia  de 
dar  el  su\  o  a  la'concordaiu  ia  de  V.  yo  creo  que  la  llamaría 
miscelánea;  porque  si  bai  unas  cosas  que  concuerdan, 
haí  mucbas  otras  que  discuerdan. 

64*  "  Mas  de  lo  que  acabamos  de  oir  ai  autor  (dice  V.),  - 
se  conocen  sus  sentimientos,  nada  diferentes  de  lo  que  en 
ta  copia  dice."  ¿  Y  qué  sentimientos  soq  estos,  que  con* 
tradigan  á  lo  que  tan  claramente  dice  y  acabamos  de  oir  ? 
V.  cree  hallarlos  en  tres  lugares  de  la  obra  (luc  cita  en  su 
concordancia.  £1  primero  es  (part.  i,  cap.  i,  parr.  v.)  £1 
autor  supuesta  la  oscuridad  de  las  Escrituras,  principal- 
mente en  los  vaticinios,  aveiignando  la  causa  dice,  que  pro* 
viene  por  una  de  dos,  6  porque  todavía  no  faa  Hegado, 
el  tiempo  de  entendeiias...  y  d  no  ha  llegado,  ¿como 
entender  lo  que  Dios  con  infinita  sabiduría  tiene  revelado 
si,  pero  con  tan  oscuras  metáforas  que  no  bastan  ni  el 
ingenio,  ni  el  estudio,  ni  la  santidad  de  la  vida  para  drsci- 
Irarlos  V  (note  V.  estas  palabras ;  y  dígame  si  con  ellas  no 
confirma  mas  y  mas  lo  que  ha  dicho,  y  destruye  lo  que  V. 
ha  dicho  en  su  impugnación)  '**  sino  que  es  menester  el 
espfrítu  de  inteligencia,  el  que  Dios  dar&  según  su  divino 
beneplácito,  cuando,  y  á  quien  quiera:    O  porque  pre- 

*  Bnitte  Agnum  Domine  dominutorem  térras, 
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venidof  de  ouettras  ideas  y  siitema,  lo  (|Qe  no  6t  confeme 
á  61,  DO  DOS  aeomodaiaot  á  entenderio.    Cvanto  mas  elaro 

nos  pareKCR  nuestro  sistema,  tanto  mas  oscuro  se  nos  hará 
el  misterio  que  se  le  opone.  El  ingenio  humano  se  esfor- 
zará á  conciliar  estos  dos  contrarios  ;  pero  en  vano :  bus- 
cará concordar  las  Escrítaras  con  sus  preocupaciones  dando 
violeotas  interpretaciones ;  pero  como  la  palabra  de  Dios 
ea  inmutable,  ra  duiesa  le  hará  mas  dará  la  inteligencia." 
El  segundo  lugar  es  la  part  ü»  fenóm.  tííí,  parr. 
Hablando  del  libro  Yerdadenunente  oscuro  del  Apocalipsis, 

dice  :  "  Que  siempre  ó  casi  siempre  alude  ú  otras  Escri- 
turas, de  manera  que  se  puede  llamar  un  compendio  de 
todas...  si  no  se  advierte  á  esto  ¿qué  mucho  parezca  tan 
difícil  y  ose  uro  este  libro  divino  l  ¿  Qué  mucho  no  se  en- 
tienda, ai  los  lagares  ¿  que  frecuentemente  se  reonta  de 
Moisés,  de  David»  y  de  otros  profetas  no  se  quieren  reeilib 
sino  en  cuanto  nos  son  favorables,  y  haciéndolos  hablar  & 
nuestro  gusto  ?  Si  no  damos  oidos  á  los  nuncios  tristes  : 
si  cerramos  los  ojos  á  todo  lo  que  no  lisonjea  nuestras 
ideas ;  ¿  como  no  ha  de  ser  para  nosotros,  asi  el  Apoca- 
lipsis como  las  otras  Escrituras  á  que  alude,  un  libro 
oerrado  á  nuestra  inteligencia,  con  tantos  sellos  como  preo» 
capaciones  tenemos  T  Bl  tercero  y  última  logar  es  de 
la  part  iii,  cap.  parr.  iv,  en  donde  exortando  el  autor  á 
su  amigo  á  que  lea  las  Escrituras,  le  diee :  "  No  dejéis 
de  hacerlo  por  vos  mismo,  al  veros  desproveído  de  un  gran 
talento,  6  falto  de  un  buen  caudal  de  erudición,  ó  sin  la 
cuitara  de  las  lenguas  orientales.  Todo  esto  será  mui 
útil,  pero  no  es  necesario.  Lo  que  maa  importa  ea  entrar 
eoD  nn  ánimo  sineero  de  bosoar  la  verdad,  y  hallada  qne 
sea,  abrasarla  dooümenle,  doloe  6  amarga  que  ae  haHe." 
Aora  pregunto,  ¿de  enando  acá  el  suponer  una  cosa  es 
destruirla  t  El  autor  en  todos  estos  lugares  supone  la 
oscuridad  de  las  Escrituras :  y  supuesta  esta  verdad,  pasa 
á  averiguar  las  causas  de  ella,  y  dice :  que  á  mas  de  la 
oionrídad  qae  tiene  la  Escritura  en  si  misma,  nosotroa  enn 
nuestras  prevenciones  y  juicios  anticipados  nos  la  hacemos 
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mus  oscura,  queriendo  eutenderla,  no  como  habla,  sino 
como  quisiéramos  que  habtára,  coníorme  al  sistema  que 
DOS  hemos,  formado.  £d  lodo  esto  ¿qué  halia  V.  que  sea 
cootrario  á  lo  que  el  autor  ha  dicho,  ó  qué  no  sea  con- 
forme á  toda  recta  nuson?  Quien  ignora  algona  cosa, 
tiene  una  dificultad  que  vencer  en  aprenderla ;  pero  quien 
"está  prevenido  de  un  juicio  contrario,  tiene  dos  dificul- 
tades que  vencer :  una  de  la  misma  cosa :  otra  de  su 
juicio.  Y  dijo  muy  bien  Quintiliano,  que  mas  difícil  es 
desaprender  lo  que  sabemos  mal»  que  aprender  lo  que 
no  sabemos'"'.  Esto,  que  en  las  artes  mecánicas  nos 
muestra  la  esperiencia  diaria,  dice  con  mucha  raaon  nues- 
tro autor,  sucede  tamiiien  en  el  estudio  de  los  libros  santos. 
Debemos  entrar  á  leerlos  con  docilidad  de  nifios  y  sin 
prevenciones,  á  tin  de  aprender  las  lecciones  que  el  Espí- 
ritu Santo  nos  enseña  en  ellos:  no  para  buscar  apoyo  á 
las  ideas  de  que  estamos  prevenidos :  porque  si  nuestras 
ideas  no  son  conformes  á  las  divinas,  sucederá  añadir 
dificultades  á  dificultades;  y  que  las  Escrituras,  que  por  si 
mismas  son  dificiles,  se  nos  hagan  mas  díAciles  por  nuestras 
prevenciones. 

65.  Es  pues  falso  falsisimo  que  nuestro  autor  haya  di- 
cho, que  son  claras  clarísimas  las  Escrituras.  Y  echando 
á  tierra  este  tundamento,  sobre  que  V.  levanta  sus  baterías 
contra  el  autor,  es  claro  clarísimo  que  todos  sus  tiros  son 
tiros  al  aire,  j  que  no  le  tocan  al  pelo.  Y.  sobre  este  falso 
aupueato,  le  va  deduciendo  en  su  impngnacion  al  autor, 
desde  el  ndmeio  26  hasta  el  87,  unas  consecuencias  peores 
que  otras .  y  sacándole  que  es  uñ  puro  neto  Luterano,  que 
no  tiene  otra  regala  en  la  inteligencia  de  las  Escritoras  que 
la  de  su  juicio  privado:  que  concede  son  claras  clansiruas, 
para  negar  la  necesidad  de  \m  tribunal  supremo  en  la 
Iglesia,  y  un  juez  infalible  que  deíina  el  verdadero  y  legi- 
timo sentido  de  ellas :  que...  ¿  Mas  á  qué  propósito  dis. 
parar  estas  consecuencias  contra  el  autor,  cuando  como  acá. 
hamos  de  ver  en  so  obra,  confiesa  y  declara  en  tantas  ma- 

*  Dedeceadi  ouus  pluA  «¿uaia  doceodi  «6t. 
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nefas  y  dv  tan  Uivi  í  su8  modos,  cjiie  la*»  Escrituras  en  muchos 
'  lugares  aoii  obcura-,,  son  (üliciles,  y  que  no  se  han  enten- 
dido ni  se  euteuüeráu  hasta  que  Dios  quiera  ¿    Coaiuiu  al 
proponer  su  sistema,  al  dar  sus  ioteligeocias,  al  eipoaer 
808  rammes  y  fundamentos»  lo  hace  con  tal  docilidad  y  len- 
dimiento,  que  no  solo  lo  sujeta  todo  al  juicio  in&liUe  de  la 
Iglesia,  sino  también  al  juicio  prudente  díe  los  s&bios. 
Haca  V  repite  esta  protesta  uo  una,  sino  muchas  veces  eo 
su  obra,  y  aun  antes  de  entrar  á  ella,  en  su  proemio  se 
esplica  coo  estas  formales  palabras,  que  solas  bastarían 
para  que  V.  depusiese  todos  los  temores  de  Luteranísmo  jr 
juicio  privado :  "  con  ánimo  dócil  y  sincero  (dice)  lo  sngeto 
todo,  primero  al  juicio  y  corrección  de  la  Ig^leaiay  a  qnen 
toca  juz|3^ar  del  verdadero  sentido  de  las  Escrituras.  Y 
después  al  juicio  y  censura  de  los  sabios ;  aparejado  y 
pronto  á  seguir  sus  dictámenes  después  de  haber  oido  sos 
razones."    Deoie  V.  una  tal  sugecion  y  docilidad  en  todos, 
y  yo  le  aseguro  á  V.  que  no  )iabrá  juicio  privado  en  el 
Inundo.   Si  oontra  el  compendio  son  buenas  y  legitimas 
sus  consecuencias,  en  esto  no  entro;  pero  eoiitm  la  tAm» 
V,  me  perdone,  ciertamente  no  lo  son  ;  y  hablando  de  ella 
lo  dicho  dicho  :  ó  borrar  de  principio  a  fin  todo  lo  que  en 
este  punto  ha  escrito  en  su  impugnación  contra  ella:  ó  si 
lo  deja  correr,  que  sea  con  la  postdata  de  la  carta:  que 
todo  lo  dicho  no  se  entienda,  ni  valga  nada  contra  la 
obra^   Vengámos  ya  finalmente  al  teroer  punto  genenide 
su  impugnación. 

Sobré  «i  tUimna  dd  autor  amndérado  em  gemrai, 

66.  Este  puuto  de  su  imput^nacion  lo  podíamos  llamar 
mUto,  como  llama  el  autor  misto  el  sentido  qne  se  oohh 
pone  de  otros  varios :  porque  este  ponto  se  compone,  parla 
de  lo  que  tiene  la  obra,  y  parte  de  lo  que  no  tiene :  éene 
de  la  obra  lo  que  es  el  sistema,  y  no  tiene  de  la  obra  lo 
que  V.  le  afliade  de  la  novedtui.  Véamoslo  por  partes. 
Dice  V.  (número  38  de  su  Impugnación,  y  esto  es  lo  que 
yo  digo  que  no  tiene  la  obra)  "  que  al  presentarle  su  ami- 
go el  opúsculo  4oí  autor  le  dijo,  hallaria  en  él  una  idea 
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DQeva  y  orígioal ;  y  que  Y.  efi9cti?amente  se  6giiió  enc<m- 
trar  «no  de  aquellos  genios  ínyentoresde  algún  pensamien- 
to maodfto,  y  que  el  autor  ñiese  vm  nuevo  Getsnero,  un 
(Víicheli,  uu  Swiushed,  un  Archiino,  (»  uti  otro  de  tantos 
hombres  raros  y  admiruliU's  aun  en  sus  mismos  delirios: 
pero  qup  examinado  ei  opúsculo  halló  luego  que  no  era  un 
inventor,  sino  un  plagiario,  uaa  corneja,  un  regatero  que 
presenta  como  invención  suya  y  nueva  un  sistema  oondena* 
do;  sÍD  eítar  los  autores  de  donde  lo  tomó:  ya  por  no  per* 
der  k>8  aplausos  de  inventor,  ya  por  no  awgoaaane  de 
haber  aprendido  leeoiones  de  tan  desacreditados  y  aaatema- 
tindos  maestros."  Hasta  aquí  V.  en  sustancia  y  con  poca 
variación  de  términos,  dejándole  solo  no  pocas  flores  que 
no  se  cansa  de  arrojar  á  manos  llenas  sobre  el  autor.  Pero 
mi  Sr.,  dígame  en  caridad,  ¿de  donde  ha  sacado  V.  y  su 
lunigo,  que  el  autor  presente  su  sistema  como  una  inven- 
ción suya  y  nueva  ?  ¿  Del  opúsculo  l  ciertamente  no  lo  dice, 
ó  muéstreme  en  donde.  ¿  De  la  obra?  menos :  que  antes  dice 
todo  lo  contrario.  Si  á  mi  no  me  cree,  oiga  V*  sus  for- 
ttales  palabras  (part  i,  cap.  íy.)  :  **  £1  sistema  que  aova  os 
presento  con  visos  de  nuevo  (con  vbos,  no  con  realidades 
de  iraeTo)  si  Uen  lo  miráis  es  mas  antiguo  que  el  común  y 
ordinario :  pues  cuando  este,  al  fin  del  siglo  cuarto  6  prin- 
cipios del  quinto  comenzó  á  divulgarse,  ya  el  otro  contaba 
trescientos  años  de  antigüedad."  Si  pues  ni  en  la  obra,  ni 
en  el  compendio  lo  halló,  pregunto  otra  vez,  ¿  de  donde  lo 
ha  sacado  ?  ¿  No  veV.  que  da  motivo  á  que  dipfan,  que  no 
ia  del  autor  sino  la  de  V.  es  una  verdadera  invención,  y 
algún  temerario  que  no  conozca  á  V.  como  yo,  es  capaz  de 
decir,  que  se  lo  ha  inventado  para  abrirse  campo,  y  hacer 
pompa  y  alarde  de  ser  hombre  léido  y  erudito  ?  Estoi  yo 
muí  lejos  de  creer  semejantes  puerilidades  del  juicio,  mu- 
durez  y  talentos  bien  conocidos  de  V. :  pero  en  todo  caso 
,no  dé  motivo  á  que  quien  no  lo  conoce  se  lo  crea. 
'  67.  Añade  V. :  "que  nuestro  autor  no  cita  fos  autores 
de  donde  tomó  su  sistema,  ya  por  no  perder  los  aplausos  <le 
inventor  (estos  ya  hemos  visto  que  nunca  ha  pensado  ni 
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sofiado  en  dáreeloa)  ya  por  no  avergonzarse  de  tomar  lee- 
dones  de  macstm  tan  desacreditados  y  anatematizados/' 
Sin  dnda  que  V.  se  jasg6,  que  los  maestros  de  quienes  el 
autor  tomó  su  sistema,  foeron  un  Cecinto.  un  Nepófe»  un 
Apolinar,  condenados.   Si  asi  lo  ha  juzgado  se  engaña 
mucho.   Estos,  mi  Sr.,  no  fueron  los  inventóles,  mo  loa 
corruptores  del  verdadero  y  legitimo  sistema  Milenario.  El 
primero  mezcló  inmundos  errores:  los  otros  dos  ridiculas 
fábulas :  v  á  estas  dos  clases  de  herejes  no  siguen  sino 
que  impugnan  y  condenan  los  Milenaristas  Cristianos.  A 
quienes  sigue  y  cita  el  autor  (part.  1,  ¿  a}),  v,  art.  ü,  parr.  i), 
es  á  los  mártires  S.  Papias  obispo  ti.  llierápoU  en  Frigia, 
á  S.  Justino  y  S.  Iieneo,  padres  de  la  Iglesia,  y  columnas 
del  segundo  siglo  en  que  florecieron,  á  S.  Victorino  Picta- 
Tiense,  4  S.  Sulpieio  Seyero,  á  Tertuliano,  Lactancio,  Quin- 
to Julio  Hilarión,  y  otros  muchos  Griegos  y  Latinos,  de  loa 
cuales  dijo  S.  Jerónimo  (hablando  de  solos  los  eclesiásticos) 
que  tueron  muchos:  Muchos  wmmes  ecMátHcos Ío  die- 
ron asi*.    V  hablando  de  todos  sin  distinction  de  gremios, 
dijo:  una  gran  mnchedumbref.    Sí,  á  estos  es  á  quienes 
eita  el  autor  sin  avergonzarse  de  tomar  lecciones  de  tan 
acreditados,  sábios  y  santos  maestros  ;  antes  bien  glorián- 
dose de  seguirlos*    Hágale  pues  V.  justicia  al  autor  eo 
esta  parte.  Lo  dicho  dicho  de  la  postdata,  y  sin  decir  mas 
ya  nos  entendemos  los  dos. 

68.  Hemos  visto  en  este  punió  miaio  la  parte  qoe  no 
tiene  la  obra:  Teamos  aora  la  que  tiene.  Pero  antes  de 
entrar  en  ella,  acuérdese  Y.  de  lo  que  dije  en  el  námeio  30 
cuando  le  dije,  que  la  impugnación  del  compendio  no  era 
impugnación  de  la  obra,  porque  lo  que  decta  el  compen- 
dio nü  lo  decia  la  obra  (y  esto  ha  sucedido  en  la  primera 
parle  qvie  acabamos  de  ver):  o  puitjuesi  lo  dice  la  obra.  1<» 
que  es  impugnación  del  etnnpt^ndio  no  ps  impnc^nncioti  áv. 
la  obra:  y  esto  es  lo  que  sucede  eu  la  segunda  parte  que 

*  Multi  ecclegiaRtieorum  riromm  ita  dix«niQt 
t  nurima  multitudo. 
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*  vamoB  á  ver,  y  también  en  otros  puutos  que  en  adelante 
irémos  viendo.  Por  lo  que  ruego  á  V.  no  tenga  á  mal 
qae  le  baya  liedbo  esta  memoria,  pueeiéodome  neeenria 
para  lo  presente  j  por  venir.  La  parte  paes  del  punió 
mUtú  que  tiene  la  obra,  es  el  sistema  del  autor*  Hablan* 
do  y.  de  él  al  número  40  de  su  impuguacion,  diee :  Que 
es  ana  copia,  una  reprodaecion  del  viegisimo  cnadro  de  doc- 
triua  de  los  Miltíuarios  de  los  primeros  siglos  de  la  iglesia." 
Pero  antes  de  pasar  adelante,  díganos  V.  ¿  de  qué  cuadro 
vipgísimo  de  Milenarios  es  copia  nuestro  autor?  £n  iospri- 
meios  silbos  de  la  Iglesia  hubo  Milenario»  héroes,  que  en- 
señaron inmundos  errores»  ouja  eabeia  fué  Cerinto :  hubo 
MUmuaios  judaizantes^  que  enseñaron  fábulas  rídiouks, 
cuyos  gefes  fnen»  Nepóte  y  ApoUnár:  hubo  finalmente 
MUmunriM  Cri$Íiamo9,  enjo  caudillo  foé  Papias  obispo 
y  mártir,  cuya  doctrina^  como  dice  Laotaneio,  era  la  doctri- 
na de  los  profetas  que  segnian  los  Cristiaaes  t  esta  era  la 
doctrina  de  los  Profetas,  que  nosotros  los  Cristianos  se- 
^uituos  *. 

69.  Aora  pues,  siendo  tan  diversos  ios  cuadros,  díganos 
V.  i  de  ciial  de  ellos  es  copia  nuestro  autor  l  Pero  V. 
sin  distinguir  unos  de  otros,  y  como  si  todos  fíieian  unoi^ 
para  que  so  amigo  oonoaca  á  este  Milenario  m  genera, 
nunca  visto  su  ¡a$  casas  naturaUs:  á  este  aUcrujey  á  esta 
alimafia,  pasa  Y.  á  poneiie  todos  loa  pelos  y  lefiales  saca- 
dos de  un  diccionario  de  heregias,  que  Y.  tiene  la  bondad 
de  traducirselo  del  Italiano  al  EspafioL  Después  de  esta 
brava  descripción  (en  la  cual  se  habla  de  los  principios  y 
progresos  de  los  Milenarios,  Uius  sabe  como,  y  sobre  que 
le  haría  á  V.  mis  reparos,  si  no  temiera  distraerme)  con  una 
satisfacción  plena,  y  como  si  hubiera  traído  una  decisión  ex 
.  cathedra  de  ia  Iglesia,  vuelto  á  su  amigo,  en  el  número 
41,  le  dice :  "  ¿Has  visto  ya  de  donde  copió  nuestro  au- 
tor, .que  desde  aero  Uamaiémos  Milenario  (lo  querrá  Y. 
llamar  asi,  por  la  misma  raiou  que  nuestm  amigos  suelen 

*  Hac  eiat  doctrins  Prophstanuo,  quam  ChrístisBÍ  tequisinr. 
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llamamos  á  nosotros  Molinistas)  su  sistema  ?  ¿  Has  visto 
que  es  uo  error  heretical  condenado  por  la  Iglesia?  }  Has 
visto  que  S.  Jerónimo,  que  entendió  bien  los  sagrados 
libros,  lo  llama  fábula  hebraica  contraria  á  la  Divina  Escri- 
tura ?"  ¡  Con  energía !  \  Optimamente !  Pregunto  yo  :  ¿y 
para  que  su  amigo  vea  que  el  sistema  del  autor  es  un  error 
heretical  condenado  por  la  Iglesia,  ó  como  decia  V.  antes 
con  mas  énfasis,  un  hediondo  sistema  mucho  tiempo  há  ya 
podrido  en  un  sepulcro  de  reprobaciones  y  anatemas :  para 
que  vea  que  es  una  fábula  hebraica  contraria  á  las  Escrítu» 
ras,  le  ha  traido  V.  alguna  definición  de  la  Iglesia,  algún 
decreto  de  un  concilio  general,  alguna  autoridad  terminante 
del  santo Yo  supongo  que  su  amigo  no  será  tan  buen 
hombre,  ni  de  tan  buenas  creederas,  que  solo  porque  lo 
diga  un  diccionario  lo  haya  de  creer  á  puño  cerrado.  Trai- 
ga V.  pues,  produzca  la  definición,  el  decreto,  la  antori- 
pad ;  y  le  prometo  que  si  lo  hace  como  conviene,  no  solo 
su  amigo,  sino  yo,  y  el  mismo  autor  estamos  prontos  á  can- 
tar la  palinodia  y  condeuar  el  sistema.  Y  para  que  no 
piense  que  me  avanzo  á  prometer  lo  que  no  está  en 
mi  mano,  oiga  V.  al  mismo  autor  que  de  su  boca  se  lo 
ofrece  (part.  i,  cap.  v,  art.  ii,  parr.  v.) :  **  Muéstrennos 
(dice)  que  las  Escrituras,  la  Iglesia,  ó  su  tradición 
haya  condenado  esto  de  error,  y  estamos  prontos  á  detes- 
tarlo, sometiendo  el  entendimiento  en  obsequio  de  la 
verdad*,"  Pero  querer  que  sin  mas  que  porque  lo  dice 
un  diccionario,  ó  su  editor,  háyamos  de  hacer  un  acto  de 
fe  divina,  esto,  Sr.,  nó,  y  después  nó.  Y  para  que  V. 
otra  vez  no  se  fíe  tan  fácilmente  de  los  dichos  de  tal  casta 
de  libros,  oiga  como  discurre  nuestro  autor,  ya  que  mi 
empeño  es  responder  con  él  á  lo  que  V.  dice  contra  él. 
'  70.  El  autor  no  se  contenta  de  las  generalidades  del 
diccionario,  que  nada  prueban,  y  entrando  á  examinar  á 
fondo,  y  mui  en  particular,  la  materia,  habla  asi  (part.  i, 
cap.  V,  art.  i).       ¿La  Iglesia  ha  decidido  ya  este  punto? 

*  Captivantes  intcllectum  in  obsequiuni  verhatis. 
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¿Ha  condenado  ú  los  Milenarios  t    ¡  Ha  hablado  sobre 
•Bte  asuuto  alguna  palabra  i    Esta  ootioia,  que  no  hallamos 
en  antom  graves  y  de  primero  clase,  por  egemplo,  en  lo» 
«Hados  poco  Im,  la  ftmllamos  do  obstante  en  otros  de  oíase 
inferior:  los  oaales  por  el  mismo  caso  que  son  de  clase  w- 
lerior,  ya  por  so  precio  IntrfiiBeco,  ya  por  so  pooo  ToUimeD, 
andan  en  manos  de  todos,  y  pueden  ocasionar  nn  verdadero 
escándalo.    Entre  estos  antores,  unos  citan  un  concitio, 
y  otros  otro.    Los  mas  nos  remiten  al  concilio  Romano, 
celebrado  en  tiempo  de  S.  Dámaso.    Empezémos  aquí. 
8.  Dámaso  celebró  en  Roma,  no  uno  solo,  sino  cuatro 
concilios,    i  En  cual  de  ellos  se  decidió  el  punto  de  que 
kablafluw^   Las  actas  de  estos  concilios^  en  espadal  de 
los  tres  pffimms,  las  tenemos  hasta  áofa,  y  se  paeden  v«r 
en  Labbé,  en  Damesntl,  en  Fletui,  &c»   £1  primer  eon- 
cilb  de  S.  Dámaso  faé  el  atfo  de  870»  y  en  él  se  condenó 
é  Ufsaeio,  y  á  Valente,  ostimidos  y  peli^osísimos  Axrianos* 
El  segundo  fué  el  año  de  872,  y  en  él  fué  depuesto  An* 
xencio  de  Milán,  antecesor  de  S.  Ambrosio,  y  se  decidió 
la  c onsustancialidad  del  Espíritu  Santo.    El  tercero  fué  el 
año  de  876,  y  en  él  se  condenó  á  Apolinár  y  Timoteo,  so 
discipulo,  no  por  Milonaríos,  que  de  esto  no  se  habla  una 
'  sola  palabra,  sino  porque  enseñaban,  que  Jesucristo  no  ha- 
bía tenido  entendmúento  hmnano,  ó  alma  racional  humana; 
sino  qne  la  divinidad  había  suplido  la  íaka  del  alma.  Item ; 
porque  ensoftabsn,  qae  el  cnerpo  de  Cristo  «ra  del  ciclo ; 
y  por  consigiiientedenatnraleaadívenadela  anastra:  qne 
después  de  la  resurrección  este  cuerpo  se  habia  disipado, 
quedando  .Jesucristo  hombre  en  apariencia,  no  en  realidad. 
El  cuarto  concilio  fué  el  nfio  de  382,  de  cuyas  actas  na 
consta  ahsoitUiUMente,  como  dice  Dnmesni!,  y  lo  mismo 
FleuH.    Parece  qne  el  asunto  principal  de  este  coaoüio 
fué  decidir,  quien  era  el  vecdadero  obispo  de  Antioquia,  si 
Flatiano,  ó  Paulino,  y  asi  se  fe  qne  el  Condlio  dirigió  sn 
letra  sinodal  á  Panlino,  é  cnya  defensa»  parece  ▼eroibnil 
qoe  finiese  á  Ron»  S.  Jerénino»  qne  en  jpnMmú  sayo, 
como  ciertamente  fino  coa  S.  EfMÍanio,  y  se  hospedaran 
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ambot  en  casa  de  ¿»tá.  Paula/'  Lo  que  supuesto,  se  ve, 
que  ea  ning^ün  concilio  de  los  de  S.  Dámaso  fué  definida  la 
oaosa  de  ios  Mileoarios.  Y  si  lo  hubiera  sido,  S.  Jerónimo 
qne  íbé  el  ma^or  contrarío  de  ellos»  ciertamente  no  lo  hubiera 
callado.  Su  silendo  habla  bien  claro,  que  nada  se  definió 
en  esta  cansa.  Después  pasa  á  examinar  los  concilios  que 
otros  citao,  al  Florentino,  al  ConstantinopoUtano  primero, 
al  Lt4ter<iíK'iise  cuiirto,  y  al  Tridentioo;  y  en  ninguno  halla 
que  hubÍLíien  sido  condenados  los  Milenarios.  Si  V.  afor- 
tunadamente lo  h el  hallado,  diga  on  cual,  traiga  el  anatema, 
y  DO  pierda  ia  ocasión  de  desengañamos,  y  de  hacerse  un 
honor  inmortal. 

71.  £n  cnanto  á  la  antorídad  de  S.  Jerónimo,  qoe  con- 
dena el  sistema  Milenario  como  una  íl&bola  hebraica,  con- 
traría á  las  Escritoras,  si  el  santo  lo  dioe,  ya  qne  V.  no 
nos  hace  el  foyer  de  traer  sus  palabras,  sin  duda  habla- 
ría contra  los  Milenarios  judaizantes,  Nepóte,  Apolinár  y 
sus  secuaces ;  uo  contra  los  Cristianos  que  despreciaban, 
como  el  santo  doctor,  sus  fabulosas  ficciones.    Pero  sin 
salir  de  nuestro  autor,  que  parece  previo  todos  sus  reparos 
para  responderlos  todos,  oiga  como  en  el  examen  que  hace 
del  sentimiento  de  los  padres,  llegando  á  S.  Jerónimo,' 
habla  en  el^  art.  ii,  parr.  ít,  del  cap.  citado :  "  El  tercer 
santo  padre  que  se  cita  contra  todos  los  Milenarios  sin  di8« 
tinción,  es  S.  Jerónimo.   Mas  yo  no  sé  por  qné  citan  para 
esto  a  S.  Jerónimo.   Este  santo  doctor,  lo  primero,  jamas 
hnbló  de  propósito  sobre  el  asunto,  sino  qne  apenas  lo  tocó 
de  paso,. y  como  por  ineideneia,  ya  en  este,  ya  en  aquel 
lugar,  y  siempre  de  un  modo  mas  historial  que  discursivo. 
Lo  segundo,  jamas  esplica  determinadamente  de  qué  Mile- 
narios habla.    Parece  tal  vez  á  primera  Tista  que  habla  de 
todos  sin  distinción ;  mas  por  su  mismo  contesto,  se  conoce 
eridentemente,  que  solo  habla  de  los  secuaces  do  Cerinto  : 
por  ejemplo:  cuando  dice  sobre  el  prefacio  de  Isaías;  á 
fuUnes  no  envisto,  si  son  ion  omaniéB  á  /o  i§rreno,  ^ iie 
aun  en  d  rdnQ  dé  JOíos  lo  soüctfsn,  y  huiquin,  desames  de 
la  tdmndancia:de  muuyaree  y  de  toda  daee  de  esceeoe  en  ¡a 


Digitized  by  Gopgle 


9 


LA  OBRA  DBL  SR.  LACUNZA.  413 

eomdú  y  hMiOt  hadMiu  comtijfuimiu  á  ta  §tUa*, 
l  A  qoiéo  aiuo  á  Ceriato  le  puede  esto  eompetir?  £d  otn 
parte  diee  mÍ :  ctmoeatwnde  eHasenUneia  alguno*  minh 

ducen  mil  años  después  de  la  resurrección,  8ec,  f  Si  esta 
palabra,  después  de  la  r(  su/  ri  ccioti,  signiíicala  general  re- 
surrección» solo  á  Cerínto  y  sus  partidarios  puede  convt  nir, 
pues  solo  á  estos  se  atribuye  este  despropósito  particular. 
Todos  los  otros  ponen  la  resurrección  general,  no  áotes* 
SIDO  después  de  los  mil  años.  Fuera  de  que  en  el  mismo 
lagar  esplifia  el  santo»  de  qué  Milenarios  habla,  enando  dioe : 
«o  advirikndo  qw  ti  en  hu  demat  ca$a$  «t  mui  justa  la 
rveompensa  •*  ss  m«y  iwrpe  quererla  aplicar  &  loe  eepasae^ 
de  manera  qtte  se  prometan  cisnio,  por  una  que  ha^fan 
renunciadola..  Bascad  al^in  Milenario faera  de  Gerinto,  que 
haya  avanzado  esta  brutalidad,  y  ciertamente  do  lo  hallareis. 
Lnego  es  claro  que  S.  Jerónimo  habla  aquí  sohimente  de 
Cerínto.  Finalnicnfe,  para  que  veáis  que  este  santo  doctor 
de  niogUD  modo  favorece  á  los  que  á  todos  los  Milenarios  en 
general  quieren  sujetarlos  á  nna  misma  sentencia,  traed  á 
la  memoria  lo  que  notamos  en  el  articulo ;  esto  es,  lo  que 
dice  sobre  el  eapítnlo  zix  de  Jeremías:  los  ciia2s«  cosos, 
amibas  no  los  s%rasiof ,  con  todo  no  podemos  repraharlas ; 
porque  mMokoe  varones  edssiástkos  y  mártires  ¡as  si-- 
guen  §.  Si  el  santo  hablára  aqni  de  la  opinión  de  Cerinto, 
ó  de  las  cosas  particulares  en  que  erraron  tanto,  así  Nepos, 
como  Apotioár,  parece  claro,  que  no  solamente  podía,  sino 

•  Qgibos  non  iavideo,  si  tsntám  amsnt  tcntin,  nt  la  regno 
Ghrisli  terrena  denderent,  et  post  dboram  sbnadMitiain,  ^aeque 
Tcnhris  ingfaivíeni,  es  qn»  t ab  f taire  snat,  qn«nnt— 'ifim  tik¿  iü, 
M  liai.  xü.  / 

t  Bs  oeesiions  h^jua  seateati»  qolcbun  introducunt  mille  sanos 
post  resurrectioncro,  &c. 

X  Non  intelli^entcs,  quod  ú  in  c;eteris  dij^na  sit  repromissio,  in 
nxoribus  appareat  turpitudo,  ut  qui  unam  pro  Domino  dimiAtierit, 
centum  recipiat  iu  futuro. 

§  Quae  licet  non  sequanvur,  tamen  damnare  nou  po^isurnuá  quia 
multi  ecclesiásticorum  virorum,  et  martyres  ita  dixerunt. 
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qm  Mil  ctmémmttoémetiM  wutm,  porque  lo  di9«wi 
y  lo  Uderos  8*  Dtoniío  y  8.  Epifi»io.  Coa  qté  dieieii* 
do,  no  podemos  condenar  eilae  eoma,  porque  así  lo  dijeron 

muchos  doctores  Católicos,  y  eotre  ellos  muchos  mártires, 
con  esto  solo  comprendémos  bien,  que  por  entóneos  no  te- 
nia en  mira  otros  Milenarios,  sino  los  Católicos  y  santos  : 
por  consiguiente,  que  estos  no  merecían  ser  comprendidos 
en  la  senteaeia  gteoeiBl.  Luego  para  este  punto,  qoe  es  de 
lo  que  habiaoMM^  la  autoridad  de  8.  Jerónimo  nada  pnwl»; 
60  todo  lo  eontraiío  de  lo  que  intentan  los  que  La  eUra.'^ 

72.  Si  qnlera  V.  ini|Nignar  Ui  obia»  mnestfo  eon  alg«i 
bnon  ftmdamenlo  que  no  ea  esta  la  gennina  inteSgeneia 
del  santo  doetor :  saque  á  Ina  algnn  deereto  de  eonoilia^ 
ó  deñnicion  de  la  Iglesia,  condenatoria  de  los  Milraaries. 
Pero  l  outeiitarse  con  que  asi  lo  dico  \\n  diccionario,  sin 
trueruos  mas  apovo  ni  ra/.uii ;  perdonmie  V.,  que  si  esto 
es  impugnar  el  compendio,  rieríamentti  nu  es,  ni  puede 
ser,  ni  llamarse  impugnación  de  ia  obra.    Con  este  tercer 
ponto  que  acabamos  de  examinar  acaba  V.  la  primera 
paite  de  so  impagnaoion,  en  la  qoe  gracias  á  Dios  hemos 
Miado-  sana,  sanisima  la  obra.   Veiémos  si  la  hallamot 
«nfértta  en  la  segnnda.   Yaya  de  eooato*   Sepa  V.  qne 
al  misnio  de  la  nrala  Manea  sooedió  nn  dia  la  desgracia  do 
una  ñierte  caída  sobre  nn  braeo.   A  los  ayes  dolorosos  que 
daba,  ocurrieron  algunos,  á  ípiienes  con  mas  lamentos  que 
palabras  dijo:  qne  no  sabia  f o  que  seria  de  su  brazo,  que 
creía  perdido,  habiendo  recibido  en  el  todo  el  golpe.  Lla- 
mado el  cirnj^ino  para  que  se  lo  registrase,  no  h^Hafi^ft  en 
éi  ni  rotura  de  hueso,  ni  dislocación  do  nérris^  ni  par* 
tioolar  contusión,  le  dijo :  este  brazo  está  sano.   Fono  ai 
no  es  este  el  enfenno,  respondió  él,  será  este  otro^  y  le 
sacó  el  brazo  bneno  ea  qoe  nada  había  padeddo.   V.  se 
ha  quejado  infinito  de  la  obra,  como  de  enfermo  que  no 
tiene  bneso  sano:  la  bemos  visto  y  examinado  en  esta 
parte,  y  la  hemos  hallado  sana.    Vamos  á  ver  si  como 
ita  estado  en  este  bruzo  sana,  lo  está  también  en  el  otro. 
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Pe  Ifl»  5al<riat  dti  impugnador  contra  el  castillo 

del  autor. 

73.  Al  entrar  V.  en  esta  su  aegnoda  pirte  4  fiwninar 
Iw  líete  pvitoe  del  compeadio»  pam  bq  tener  qii»  npe^ 
lo  aiimiio  ukm  cada  uno»  pone  una»  pcwietapioiiea<  tM* 
ceadentalei  á  todoa^  qve  aeaa  oonw», otras  tantas  bateéss, 
quÉ  eekm  á  iUrra  «/  casUU^o  que  si  oiiler  s»  ha  for^ 
wmdo.  ¿  Qoé  quiere  V.  ?  cada  uno  firi>fioa  según  sos 
fuerzas :  los  hombres  grandes  se  erijen  castillos  grandes : 
el  pobre  autor,  como  V.  lo  llama,  ¿qué  se  había  de  formar 
sino  un  pobre  castillejo  ?  Veamos  los  tiros  que  desde  sus 
reales  baterías  le  dispara  V.  para  derrocarlo,  y  no  dejarle 
piedra  sobra  piedra,  arrasándolo  de  manera  que  se  pueda 
decir  de  éf,  eopio  de  otea  Troya :  Ei  campas  M  Dnm 
fM*  Siendo  tan  pobre  el  oastlllejo,  pooa  p^lvovn»  y  pocoa 
ticos  lo  baetarán  pora  eoharlo  é(  tierra.  nnda  maa  qno 
tre»    dispara  V. 

Primera  prenoiaaon,  primer  tiro» 

Al  número  45  de  su  uupugnaciüu  dice  V. :  "  Para 
echarlo  a  tierra,  basta  decirte,  que  es  falso,  íalsísimo,  que 
los  fieles  tengan  por  articules  de  íe  divina  credendi  los  siete 
puntos  que  señala,  y  luego  iremos  viendo :  y  decir  que 
iolo  asienten  á  elloe  oomo  fordades  probabttisinMS  y  noralr 
menta  cioriai.  ¿Y  enando  probaié  lo  oontniio?  |y  de 
qué  vanerar  Esie  tiro»  por  oonftsioii  de  V.  en  tna  oon* 
oordaoeias,  no  abre  biecba  en  el  castilligo  del  autor.  £1 
nunca  ha  dicho,  ni  sofiado  dedr,  que  los  siete  puntos  que 
sü  vau  á  tratar,  los  tienen  ios  fieles  como  artículos  de  fe 
divina:  Esta  (/runde  t  interesante  verdad  (conñeñki  V.  en 
el  lugur  citado)  no  la  veo  en  la  obra.  Si  la  dice  el  com^ 
pendió,  con  su  pan  se  lo  coma,  que  yo  no  entro  ni  salgo  ú 
detoderlo.   Por  lo  demái»  en  cnanto  A  la  sopanda  parta. 
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qae  no  Mando  de  fe  loi  líete  pontos  Miredicbos,  tolo 
anenlBD  á  ellos  loe  fieles  eomo  á  verdades  |yrofta5í/if  teuis 

y  moralmente  cUrlas,  el  aotor  oo  tiene  que  probarle  lo 
contrario,  sino  a^radfcerle  la  confesión  de  que  no  son  de  fé. 
Según  esto,  (jiiitMi  (  ansíente  en  ellos  no  es  un  Ntsíorio, 
un  Lulero,  aa  hereje :  cuando  mas,  si  es  una  verdad  pro- 
babittsima  y  morifanente  cierta»  si  se  opone  sin  rason 
svfieiente  que  moeatre  no  serio,  será  un  temerario;  pero 
n  lo  hace  teniéndola,  fcr¡os  de  merocer  esta  taeha,  seik 
mas  Wen  un  pensador  benemérito  digntf  de  nuestros  elogios, 
por  haber  sabido  darnos  ú  Inz  la  verdad,  sin  deslumhrarse 
de  solas  las  apariencias.  Como  lo  haga  el  autor,  si  con 
razón  6  sin  ella,  lo  habrémos  de  ver  en  el  exámen  de  cada 
pnnto. 

tSeffVHda  pretiotaeim,  y  ugundo  tiro* 
74»  Dejando  ya  aparte  la  doctrina  aquí  dada  (signe  V. 
eu  el  numero  46)  supuesto,  como  el  autor  supone  y  a6rnia, 
que  todos  los  Cristianos  tienen  como  artículos  de  fé  todos 
los  enunciudos  punios,  ellos  sun  verdaderamente  tales.  Y 
la  rasoD  para  un  Católico  es  evidente.  Todos  los  Cristianos 
«on  y  forman  la  Iglesia,  que  en  punto  de  fé  es  infalible,  y 
no  puede  tener  por  aitiedo  de  fé  lo  que  es  ialso.  Loego 
si  todos  los  Cristianos,  esto  es  la  Iglesia;  tienen  los  diohos 
puntos  como  de  fé,  ellos  verdaderamente  son  tsies...  Ata- 
cado ti  autor  por  este  lado,  se  ve  entre  la  espada  y  la 
pared:  porque  ó  niega  la  iníalibilidad  de  la  Tí^lesia,  y  se 
declara  un  hereje ;  ó  la  confiesa,  y  entéuces  reconoce  por 
artículos  de  fé  los  mismos  puotds  que  impugna*"  Perdé- 
neme  Y.  si  le  digo,  que  Y.  pelea  contra  toda  regla  de 
táctica.  Obligue  primero  con  sus  cafiónes  á  que  salga  el 
autor  de  su  eoBíüúfo,  y  enténces  ecbará  mano  de  las  armas 
blancas ;  pero  ¿  á  qué  fin  sacar  la  espada,  y  fingirlo  entre 
ella  y  la  pared,  cuando  él  en  su  i  astíllejo  se  ríe  seguro  de 
sus  tiros,  que  son  siu  bala,  ó  no  dan  en  el  blanco?  Y. 
babrá  tomado  la  puateiia  contrae!  compendio,  que  supone 


Digitized  by  Gi 


LA  OBRA  DfeL  MI.  LACUNIAi 


417 


y  ■fann»  i|ae  todos  k»  CiútiaiiM  tmeo,  como  de  ft«  loi 
panlM  enondados ;  peto  al  autor  que  en  ta  obnit  y  eato 
por  confesión  de  V,,  no  ha  pensado  ni  sofiado  deeir  tal 

cosa,  ¿  no  vé  V.  que  echarle  esfn  descarga  sobre  un  su- 
puesto falso,  es  hacer  una  piiutería  falsa  y  un  tiro  al  aire  i 
Mas  démos  qae  la  obra  lo  baya  dicho,  como  lo  dice  el 
eompeodio,  ¿  será  por  esto  evidente  para  un  Cristiaeo  la 
raion  qnc  V.  propone?  Nada  menos. •  Yo  por  lo  gracia 
de  Dios  soi  CristiaBo,  y  annqoe  tengo  ojos,  no  veo  esta 
evidencia.  Le  concedo  el  antecedente,  y  le  niego  la  con- 
secuencia. LfC  concedo,  que  lo  (lue  todos  los  Cristianos 
tienen  por  de  /é,  es  de  ié  ;  pero  le  niego,  que  todo  lo  que 
tienen  coaio  líe  /é,  es  de  fé.  JUo  primero  dice  identidad, 
lo  segqndo  semejanaa;  y  la  semcvjaiisa  admite  divanoe 
grados»  y  no  lienpie  corre  á  enatro  pica,  i  Guantas  Teoes 
«Ibios  :  esto  lo  creo  como  si  fueva  articulo  de  ?  y  no  par 
eso  quieren  decir,  que  sea  verdaderamente  de  fé,  ni  un  . 
articulo  revelado ;  sino  que  en  su  género  lo  creen  y  tienen 
como  cierta,  con  aquella  certidumbre  que  es  propia  de  lo 
que  se  habla.  Apliquémoslo  á  la  materia  en  que  estamos. 
Mochos^  y  si  y.  qnieie  muchísimos»  creen  cosiio  de  ft, 
porque  lo  han  leído  en  un  libro  espiiitual»  6  porque  Jo  han 
oido  decir  6  predicar,  que  el  Sefior  vendrá  á  juagar  al  fin 
del  mundo  :  que  este  juicio  se  hará  en  el  valle  de  Josafat, 
Büc. :  pero  aunque  lo  crean  como  de  fé,  ¿lo  creen  de  fé,  y 
k)  tienen  por  un  articulo  revelado  l  Sr.  no.  Y  para  que 
.y.  por  si  mbmo  se  desengafie,  pregúnteles  ¿  st  el  tiempo  y 
lugar  del  juicio  lo  tienen  por  tan  de  fé»  y  lo  creen  con  k 
ttisoM  firmesa  que  el  mistorio  de  la  Santísima  Trinidad  ? 
Y  si  no  es  un  tronco,  ó  un  sóte,  oirá  seguramente  que 
responde  que  no:  porque  ¿«be,  que  el  misterio  de  la  Trini- 
dad lo  ha  revelado  Dios,  y  la  Iglesia  se  lo  enseña ;  pero 
estas  circunstancias  del  juicio  las  cree,  solo  porque  asi  lo 
hm  leído  ú  oido  de  otros  que  saben  mas  que  él :  y  verá  y. 
piéeticameate,  que  á  su  modo  distingue  lo  que  es  creer  una 
oosa  por  de  1^,  6  creerla  como  de  ft:  \mñ  difina,  de  la 
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knflMM:  b  qo»  «otefia  la  IgMa,  de  lo  que  valganMnla 
cm  «I  ella:  j  le  que  ea  oaa  fiia  credaKdad»  de  le  t|M 
ea  dogma  y  aitfoole  de  ft« 

75.  "  Otro  modo  segurísimo  (dice  V.  al  numero  47  de 
au  kapu^uacioD)  de  echar  á  tierra  el  castillejo  del  autor,  y 
de  feilar  esterameate  toda  la  fnersa  á  todos  los  teitoa  que 
•noatoiie»  ei  raoerrir  á  la  pelalm  de  Díoa  no  mmUt : 
eat»  ea»  á  la  apoatóliaa  tradíeíoii  qae  no  puede  oeger,  ñ  ea 
Oalólieo,  y  ai  la  niega  et  oIm  fea  lieraje.   La  tradieloti, 
que  desde  los  apóstoles  ha  llep^ado  de  mano  en  mano  hasta 
nosotros  noíi  enseña,  que  las  palabras  de  la  divina  Escritura 
que  el  autor  cita,  uo  se  deben  tomar  en  el  sentido  que  él 
laa  toauu   Y  por  taetOy  todos  sus  testos  mal  eatendídes 
■ada  pniel»  de  lo  que  41  ¡netende.*  Y  ee  el  iiiniiefo49. 
**  Cite  paea  Doeafie  MÜaaario  evaotof  Ceitiiiionoa  eBMto 
talaa  qniava***  qae  naaatraa  le  eonaedai^aioa  laa  palalwm/^ 
le  negarémos  el  sentido  en  que  él  los  toma,  acogiéndonos 
á  la  tmdtoion  que  nos  determina  la  verdadera  inteligencia." 
Y  poco  después :  "  en  algunos  testos  puede  la  superficie 
de  las  Toeea  parecer  favorable  al  Milenario,  mas  la  paiakia 
de  lUoa  bo  eienta  sea  eeitiicÉy  qae  le  ei  •  oieataiiiearte  e» 
tiane  'dieiilido*''  Ia  d«wargm  de  eata  bateiia  ea  eiertí^ 
mente  eatre^tota  y  saoora;  pan  todoa  aon  tteeaot  ala 
ra^o,  y  tiros  sin  bala;  palabras,  y  nada  mas.    Utoo  el 
castillejo,  sÍD  perder  una  piedra,  se  mantiene  intacto, 
oyendo  tales  rimbombos,  mas  como  salva  qiM  lo  saluda, 
qae  como  tiros  que  lo  ofendan.   ¿  Qaé  sirve  tant»  decir,  y 
repetir  eon  «■ate  boato»  qae  todos  loa  teitoa  q«e  el  aiatar 
cita  na  deban  elilettdaneeOMo  él  loa  entleiide,  mam  9pm 
la  tradiÉHNi  apeatóhaa»  qilb  de  asáno  en  mano '  bn  Henade 
basta  nosotros,  nos  enseña :  qne  se  le  conceden  las  pala- 
bras, pero  que  se  le  niega  el  sentido  en  que  él  los  toma, 
acogiéndonos  á  la  tradición  que  nos  determina  la  verdadera 
mtaligMMÍa4  qne  la  .suporieie  de  b»  vocea,  le  padiá'Wa 
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iteMU%  MB  f«Bl»inla^d»Oidi  no  «Moto  «m  «er^ 
iSftott»  q«a  le  et  dertaoMnte  «ontratio  el  fentido?  iQoé 
«ett»  di^o,  efles  geoenlidedet  roadoaes».  dundo  Y.  oo 
wm  de  ni  wtUmMt^  en^ndido  segua.ottea  feeetos,  que  see 
ooetmHo -el' sentido  en  que  el  aetor  lo  entieede?  Los 
testos  que  el  autor  cita  en  su  grande  obra  son  muchlsinios, 
,  y  al  oírlo  á  V.  (para  todos)  sin  dejar  uno  tieoe  palabra  de 
Dios  no  escrita,  apostólica  tradición  qae  le  enseña,  le 
detereuna,  le  oertiáee  la  verdadera  inteligencia,  que  no 
ee  le  del  autqui  fiiHie  ¿  WfX  fs^l  V»-  que.U  sabe,  dígeiuwlft  - 
por  onridedi  ieqiHi.l  Ing  arta  twei»  etwadidor  q^e  por 
wm\  .«etiedo  j  prollnidÍMdo  en  el  eemiiodete 

Bieritiins  los  liiaf,  los  Abidenies»  loe  Cayeteaoi»  loi 
Méldonedes,  SetoMrones»  Harienas,  Alápides,  Menoqeios, 
lorióos,  y  otros  innumerables  escriturarios,  no  ban  po- 
dido haHarlo.   V.  que  felizmente  lo  ha  encontrado,  no 
defraude  ai  orbe  literario  de  esta  obra  verdaderamente 
grande:  de  ia  verdadera  inteligencia  de  las  Escrituras;, 
■jyrn  la  tradicioD  que  deede  los  apóstoles  de  mano  epi., 
mmie.he,Uegedo  basta  nosotrop.   Muéstrenos  el  legitiaio. 
y  98lMliqe:eeplido  de  tefdfls  j  eede  -nno  de  loetestoe  da* 
Ui.]Bieritafei.(^  ñ      quiero  teplo»  á  Jo  ñieiioe  de  soloe. 
lo^  qof  tieBe  el  epiliir.eii  sil  «h^  seolSilii^.difo,  etud. 
ee  requiere  pera  la  tradioion,  que  eee  miduteis»  coa 
el  couseotimieiito  de  todos  ó  casi  todos:  cierto,  que  no 
adini^  pontraste :   inmemorial,  y  que  no  se  lo  muestre 
principio:  universal,  de  todo  el  orbe  Católico:  constante,, 
Hn  fct^yBjf  1iy,TTijr°.  ^  sea  . subiendo  de  siglo  en  siglo  dt^e, 
neertros  tiempos  hasta  los  apostólicos,  é  sea  bajando,  deffl^, 
los  apostólicos  heste  los  nuestros.    Dénos  V.  esta  obra:  y 
huMk.kmkii  ÉMcevíllas^  To  «sí  im  pobvti»  no.  obeteirie; 
«■éntoine  Y.  por  «^e.  da  los  asoelados  á.eUB«  Pero  míen* 
tfes-eo  la  seque  á  luz  y  nos  ensefie,  detenuÍDe,  y  oerttfiqne 
la  verdadera  inteligencia  de  las  Escritoras,  segen  la  palabra 
de  Dios,  uo  escrita,  y.  apostólica  tradÍLÍoii,  permitanie  V. 
qup,  mieptras  tanto,  acojiéndome  al  castillejo  de  nuestro 
aator,  eotienda  yo  los..te9ie^qiierei4e  eniso  obre»  oopuq.^. 

2  B  2  . 
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M  mpHwm  m  el  lentido  olm  y  liimi  i|«e  les  he  mméo 
M  teife  y  eontofto,  j  de  le  eomlniieflioii  de  miei  Esentniee 

con  otras,  de  unos  profetas  con  otros,  de  m  tedtenettle 
con  otro.  ¿  Que  cnsa  mas  estable,  y  mas  firmen  diré  á  V, 
con  S.  León,  mientras  no  nos  saqne  otra  mas  firme,  y  mmB 
eetable»  qué  una  doctrina  en  cuya  predicación  han  reso- 
nado irompéta»  de  ambo$  testamentos,  y  en  que  eeiun  • 
de  acuerdo  loe  doeirimae  EifanfféUeae,f  loe  docuenenioe  da 
toe  creeneiae  antifuaeí  Loe  páginae  del  ieetammio 
antiguo  y  las  del  nuevo  se  apoyan  wmiuawienie*»  0^ 
jando  pues  el  autor  en  su  victorioso  castillejo,  sin  que  lo 
iH^an  dañado  los  tiros  de  sus  baterías  reales,  comencémoi 
A  exeoiiner  el 

PUNTO  PRIMBRO. 

•Seencrieio  no  vendrá  rimo  al  Jin  del  wtundo. 

76.  Este  es  el  primero  de  los  puntos  particulares  á  que 
se  opone  el  compendio,  y  entra  V.  á  defender;  y  que  como 
dice  COD  razón  el  compendio,  conviene  averiguar  bien, 
siendo  un  imoto  fundameetel  y  como  la  base  de  los  demás. 
Todo  lo  que  en  él  largamente  traía  V*  sigoieiido  peso  á 
paso  al  eompendlo,  podemos  leduciilo  en  bieve  á  tres 
cosas :  al  cómo,  al  cuando,  y  al  fin  á  qee  el  Sefior  ▼endiA. 
Al  como  vendrá:  si  conoLido  de  todos,  ó  como  un  perfecto 
incóg^nito.  Al  cuando  vendrá,  si  solo  al  fin  del  mundo,  6 
mocho  tiempo  antes.  Al  fin  á  qué  vendrá,  si  á  juzgar 
•olo  á  loa  hombree  y  volverse  al  cielo,  ó  á  quedarse  eo  la 
tierra,  reinar  y  jn^^*'  ^  ^úi  perder  tiempo  eomen- 
ctaot  por  lo  primero. 

iSieuaméavellmr&elS^koráhíHer^ 

ó  como  un  perfecto  incógnito  ? 

77.  Vemos  no  pocas  veees  que  Tarios  príneipes  giiaii 

*  Quid  enim  slabUios,  quid  firmins  veriK»  in  cHjus  pnsdicelioae 
veterii  at  novi  tcstamcnti  cóncbit  toba,  cem  evangélica  doctilna 
aatiquamm  protaststkwam  doeamenta  coecnmmt.  Adatipulaatar 
selm  riM  lavhMMa  etriei^ea  fosdstli  pabias. 
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por  el  mniido  de  períectos  incógiiitot,  con  otniÉ  títalot  qoe 
bt  que  eorreeponden  á  penonagei  de  tan  alto  cafacter,  j 
m  aquel  tren  y  aeompaáamiento  conveniente  á  m  gnn* 
desa;  ó  sea  por  librarse  de  etiquetas,  ó  por  hacer  menos 

gastos,  ó  por  tener  mas  libertad,  o  por  otras  razones  de 
estado  que  yo  no  entieudo.    Pero  si  así  lo  haceu  los 
príncipes  de  la  tierra;  uo»  dice  V.,  oo  lo  bará  asi  el 
rey  del  cielo  en  so  segundo  ▼iaje  á  la  tierra.  Vendré 
enl6nces»  no  como  vino  la  prinem  vea^  desconocido^  á 
oseniras,  de. noche:  Cwmdo  toék^  4§iába  M^^iado  m 
"  "éilencio*;  sirio  en  «I  resplandor  de  su  grandeaa»  con 
todo  el  fren  de  su  gloria,  y  a  vista  de  todo  el  mundo. 
Verán  x^enir  al  Hijo  del  Hombre  en  las  nubes  del  cielo, 
con  gran  virtud,  y  magestadf*    Por  esto,  y  con  razón, 
^ntre  mil  dimea  y  diretea  con  el  compendió,  no  acaba  V. 
de  marayiUarse  qoe  diga,  pueda  venir  el  Si^fior  con  este 
aparato  sin  ser  conocido  de  los  hombres»  como  parece  lo 
significa  por  estas  palabras  del  námero  6 :     Porque  á  la 
verdad  (amigo)  si  nosotros  los  Cristianos  quo  creemos  ta 
segunda  venida  de!  Señor,  nos  halláinos  cuando  él  venga 
en  la  misma  disposición  de  ánimo  que  tuvieron  los  Judíos 
al  tiempo  de  la  primera  Tenida,  ¿  quién  podrá  dudar  que 
conemos  el  mismo  peligro  que  ellos.  y  que  nos  ballémos 
esperando,  ó  por  mejor  decir,  mirando  todavía  mni  lijos 
esta  segunda  venida,  al  tiempo  que  se  halle  Terificada,  ó 
se  esté  ya  verificando,  y  que  Jesucristo  habite  ya  muí  des- 
pacio entre  los  hombres  del  mundo,  sin  que  los  hombres 
del  mundo  se  hayan  apercibido  de  su  venida  V    Poco  me 
Uiiporta  á  mi  que  el  compendio  lo  diga  ó  no  lo  diga :  si  lo 
dioe,  allá  se  las  haya ;  ya  le  he  dicho  á  V.  que  mi  intento 
no  es  defenderlo.   Lo  que  me  importa  es  que  lo  dijese  la 
obra,  como  parece  lo  insinúa  V.  en  su  concordancia,  repi- 
tiendo é  inculcando  en  ella  lo  mismo  que  ba  dicbo  en  su 
impugnación  contra  el  compendio,  como  si  de  nnevo  lo 

*  Dum  mediam  nlentium  tenercot  oam». 
t  Vidéhnnt  Flllnm  Homials  vcmsotem  la  aubibns  cceü,  cani  vir* 
late  malta  ec  nii|iestale«-— íMn.  xxiv,  99. 
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Imbieni  Miado  en  la  obra,  por^ttaa  palabraa:    Yo  ao 
•ntianilo  esta  noaatro  peKgio,  paes  par  bms  que  im» 
taeo  Maatroa  dactows  aoo  amdaa^aa,  as  iaipoaibla  qsa 
DO  aoQoaoáiiioa  al  Seftar  en  tu  aagnoda  Tenida;  ya  qna  no 
Tiandii  á  la  aordina,  ñno  BaaUleatanieDto  en  Codo  el  tren 
de  galería  y  magestad :  Nuestro  Dios  vendrá  mani^esta- 
menfe^t  nos  asegura  David. '    Si  ha  hallado  V.  en  la  obra 
los  sentimientos  contraríos,  diganoa  donde:  en  qué  lugar: 
con  qué  palabras:  y  si  no  los  ha  hallado,  en  ve/,  de  indi- 
carlo, confiese  V.  as  «a  aoBCordancia  esta  nueva  discor^ 
danck  de  la  obm  coa  el  compradla.   Yo  lo  qoe  bailo  en 
.la  obra  aoo  etioa  aaotíMaCos  eotannanto  aoafoimei  á  loa 
del  aviado  EvaQgdiiia  (pai^il»lan6ai.lf;  pvr.lf*'*)  Aan- 
bada  la  tribnlaoioD  de  aqoaUoa  diaa^  é  aquettoa.dias  de  fñ- 
iNifaMsion,  el  aol  jla  luna  ae  owaiaeegto,  eaerán  las  esMloa 
del  cielo,  se  conmoTerán  y  en  parte  se  desquiciarán  sos 
ejes,  y  entónces  aparecerá  por  los  aires  el  real  estandarte 
de  la  Cruz.    Viéndola,  llorarán  todas  las  tribus:  y  prece- 
dido de  ella,  viéndolo  todo  el  mundo,  bajará  del  cielo  á  la 
tierra  el  Hijo  del  Hombre  en  toda  la  graadesa  de  su  gbria 
y  magestad.''   Si  no  es  oslo  decir,  qpe  vendrá  maoítetni> 
«ente  y  en  todo  el  tren  d0  gloria  y  magestad,  ya  no  aib 
como  sa  poeda  deeir  mas  clani.. 

78.  l  Donde  pnea  kaUa  Y*  qve  diga  la  obra  vendrá 
el  Seftor  ino6^to  y  á  la  sordina?  Viendo  yo  qoa  V.  dios 
las  citadas  palabras  de  su  concordancia,  bablando  de  la  in- 
troducción de  la  obra,  dije,  ¿  si  allí  habrá  hallado  alguna 
cosa  que  se  le  parezca  l  La  leo  otra  vez  con  esta  curiosi- 
dad ;  y  no  sospechando  de  lo  demás,  el  quid  pro  quot  que 
habrá,  dado  niotiyo  á  V.  me  figuro  será  la  paridad  que 
bace  el  autor  de  los  Judios  oon  los  CristiaBoa.  Sacando 
de  ella  lo  q«e  puede  baoer  á  nnestro  casOt  diee  asi: 
*'  Como  los  Rabinos  con  sus  interpretaciones  íneron  la 
cansa  de  qne  los  Jadíes  no  conodesen  al  Blasias  en  «a 
primera  venidaf  asi  nnestros  doetoies  oon  las  suyas  pueden 

*  Deu8  noitter  maaife«te  veoiet. 
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mr  I»  fmmm  de  qn$  noiotroi  CrManos  en  la  sogmid» 
mida  del  Señor  eamioémos  al  mismo  pveeipido./'  ¿  Pero 
á  coid  f  ¿  Al  de  no  conocer  al  Señor  en  su  segunda  ve* 

nida,  como  no  lo  conocieron  los  Judios  cu  la  primera?  Si 
asi  lo  b a  juzgado,  este  t  s  un  precipicio  que  V.  se  ba 
abierto,  y  en  que  nunca  lia  pensado  el  autor.  ¿  Ni  como 
pensarlo,  cuando  4  letras  cubitales  escribe;  4|iie  vendrá 
desplef^ado  el  estandarte  de  su  cruz  en  toda  la  gnndeaa  de 
so  gloría  y  magestad,  llorando  todas  las  tríbvs»  y  viéndolo 
todo  el  mondo?"  ¿  Poede  ser  visto  de  esto  mode^  y  no< 
e«i|iooido?  Por  mal  qae  piense  Y.  del  autor»  no  lo  baga 
ton  ciügü  qne  caiga  en  una  ton  manifiesta  eontmdiocioo. 
Todos  saben  qne  ana  paridad  no  arguye  igualdad  en  todo, 
bino  una  semejanza  de  una  cosa  á  olra. 

79.  Pues  SI  ]jü  es  este,  me  pregunto  V.,  ¿cual  otro  es 
el  precipicio  á  que  ciimiuamos  los  Cristianos  sin  pensarlo, 
por  las  interpretocioQes  de  nuestros  doctores?  £1  pross- 
picio  á  que  caminamos»  mi  señor,  no  es  al  de  no  eoaoosv 
al  Señor  en  sn  segunda  venida,  sino  al  de  no  conooer  las 
señales  de  su  segunda  venida;  y  no  oonooiéndolas  no  estor 
propalados  y  prevenidos  &  redUrlo,  ceno  no  lo  estovieieo 
loa  Judies  en  la  primera.  Esta,  y  no  otra  ea  toda  la  foanm 
de  la  paridad.  Una  de  las  señales  mas  principales,  dejando 
otras,  que  precederán  la  segunda  venida  del  Señor,  será  la 
persecución  terrible  del  Anticrísto;  y  podrá  suceder  que  la 
estémos  padeciendo  en  su  mayor  furor;  mas  porque  no  vemos 
esto  hombre  «ingnlar  de  raza  Judio,  y  monarca  universal  de 
todo  el  mundo»  cual  nos  lo  tienen  descrito  nuestros  doctsius^ 
00  eonoaoámos  ni  al  peisegnidor»  ni  la  petieenoion;  y  no  co- 
nociéndola no  nos  guardamos  de  sus  engaños  y  violencias  i 
y  no  guardándonos  y  no  previniéndonos  en  toda  virtud  y 
santidad,  suceda  por  nuestra  culpa,  lo  que  ciertamente 
sucederá  como  está  profetizado,  que  nos  coja  el  dia  del 
Señor,  como  cojió  á  los  hombres  t  i  diluvio  universal :  Cvww 
en  ios  dms  de  Noe,  asi  sera  la  venida  del  Señor*,    }  Y 

*  Sicut  antem  ia  dIebns.Noe  sic  erit  «dveatus  Oomiai.**  Jínl. 
xxiVf  37. 
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ooM  Mjió  á  bs  honüwM  «1  dHyvio  ?  Noé,  •Itcnmido  M 
■inisterío.  de  la  pvMUeaeiDii  eaii  Iftftbriea  del  acee,  lee 
•fieabe  el  eittígo  iommente  sobre  am  eabesas;  pero  lee 
hombm  um  haeer  e«o  de  lo  que  reíao,  ni  tener  de  lo  qae 
eéen,  prose^oian  pasándolo  alc^;reniente,  comiendo,  bebien- 
do, banqueteando,  y  celebrando  bodas  basta  el  día  mismo 
en  que  entro  Noé  en  e!  arca:  y  asi  sin  que  lo  conociesen 
después  de  tatitos  avisos,  les  vino  enc  ima  el  diluvio,  y  los 
miegó  á  todos.  Pues  sabed,  nos  dice  S.  Mateo,  que  de 
etie  modo  será  la  «^p^^unda  venida  del  Hijo  del  Hombre: 
eeaio  habia  antes  del  diluvio  hombm  fue  comían  y  bébkm, 
f  eaitbrwhañ  Mof »  koiia  §i  diam  foe  Noé  §ñir6  as  ef 
mfw,  y  no  iMerom  nofiew  M  éihmot  hatia  fue  «e6rt« 
etno,  y  Ío$  cogw  á  iodagt  úH  wré  la  eenúia  M  JBfpo  dbf 
Hombre  Saben  de  (h  los  Cristianos,  que  vendrá  cierta- 
itiente  aíjiiel  dia  grande  del  Señur  ;  pero  prevenidos  de 
otras  ideas,  jnzf^ándolo  todavía  muy  lejos,  cuando  estara  ya 
á  la  puerta,  los  sijbrecojerá  repentinamente  como  si  no  lo 
supieran,  y  quedarán  cojidos  ea  éi  como  en  on  lazo  oculto 
f  no  previsto.  Aj|  nos  lo  asegura  S.  Lucas.  RepetUmo 
Étrk  ofuél  tkot  3f  co^crd  como  im  kueo  á  todot  io»  fuo  se 
momia»  tm  la  foM  de  la  imrraf  *  No,  qne  cuando  llegan 
aquel  día  no  hayan  de  ver  y  coneeer  todos  el  sol  de  jos^ña 
^(ne  los ilostnurá  con  todas  las  hieee  de  su  gloria  y  magestad; 
sino  que  no  advírtiendo  en  las  señales  de  su  venida,  será 
para  ellos  un  dia  repentino  :  Repentina  dies  illa:  un  día 
pintado  de  los  Evangelistas  como  un  cuadro  5Í  claro  oscuro  : 
claro  en  el  mismo  día  que  nos  dará  con  todo  el  sol  á  los 
ojos;  pero  oscuro,  por  nuestras  preoL-up^iciones,  como  la 
aocbe,  en  las  señales  que  lo  precederán.  Vbto  ya  el 
COMO  do  la  venida  del  Seftor,  véamos  aora  el  cwmdo  vendrá. 

*  Seat  eaim  ersat  in  diébus  safe  dilaviam  eemedsatss  ct  blbee- 
tss»  et  auptoi  tfadsates»  «que  ad  eom  diem  qne  iatserit  Noe  ia 
arcam,  «t  son  cuí^uoverunt  doñee  ?eait  dilariem,  et  nüit  emúes,  ita 
enX  adventus  Filü  Hominb. 

t  RepeotiDa  dtes  UU :  taoquam  laqueas  enlm^psmiikt  la  ouinfls 
qal  bcdent  «uper  faciem  ten». 
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¿  C^MHMb  vmiéfé  él  Mor,     9¡do  ^  Jkí  M  Mmib»  ^ 

80.  Todos  sabemos,  que  nadit  sabe  la  hora  ni  el  dia 
ni  los  ángeles  del  cielo^  sino  solo  el  Padre  *.  No  habi» 
endo  ei  Señor  revelado  ui  á  los  ángeles  del  cielo  el  día 
y  hora  dé  stt  venida»  leifaaiiatemerídivl  de  los  hombres  dé- 
la tiem  qnerar  peoetiar  loe  semtof  mervadot  á  «rfa  mt 
'sabidarift.  No  es  piiet  nuestro  intento  aTer^oar  esto- 
dk  y  boim  paitienlar»  iino  aob  el  tiempo  en  genfeni». 
de  k  Yenida  del  Seáor.  8i  np  se  lia  dignado  por  sna 
altísimos  juicios  revelarnos  lo  primero ;  por  lo  qne  nos  ha 
dejado  escrito  en  sus  Escrituras  podemos  barruntar  lo  se- 
gundo. Hablando  pues  del  tiempo  en  general,  pregu'ntá- 
mos :  i  cuando  volverá  el  Señor  del  cielo  á  la  tierra  l 
Nuestro  aator  por  lo  que  ve  en  las  JBscrítQias,  creOt  qne' 
volveirá,  no  al  fio  del  mando,  sino  mucho  antea.  A  esta 
Vespoeata  om  donaire  graeíoM»  le  dice  Y.  (námero  fiO,  ká- 
pug.)  SúSmba  ei  €kgo  qué  eeio,  y  soMa  Ib  quB  fuérku 
T  lo  qné  halla  V.  de  mas  raio  es,  el  sitio' donde  lo  ve,  qoe 
es  en  los  testos  que  cita:  ana  de  S.  Pablo,  que  hablando 
del  Auticristo,  dice:  uquien  el  Señor  Jesús  matará  con  el 
aliento  de  su  hora  f ;  otro  de  Isaias  (cap.  xi,)  que  repite  lo 
mismo:  y  otro  del  Apocalipsis  (cap.  xix),  donde  S.  Juan 
oonueaaa  diciendo :  Y  vioéim  butia  6sc.  "  estas  pala- 
bras  ve  nuestro  Milenario,  qne  onando  Tenga  Cristo  matará 
al  Antioristo."  Pregante  yo:  ¿V.  no  lo  ve?  A  ná  me 
paieeenlas  palabfaa  tan  alaras,  qne  basta  tener  <gos  y  sséer 
leer  para  verlo.  Isaías  en  el  Ingar  eHado  dice :  que  eaande 
el  Señor  venga  -herirá  la  tierra  con  vttra  de  eu  htpea,  y 
el  tUiento  de  sus  labios  matará  al  im^io  % .    Este  impío 

*  De  die  llU,  et  hora,  nemo  scit,  ñeque  ap/^di  ccelorum^  nisi  fiolu» 
Pster.     Mat.  xxi?,  36. 

t  Quem  OomÍDu«  Je&us  ioterñciet  spiritus  ori¿  sai.  — 2,  ei 
71e».iL 

t  Fercntiet  teman  vttg»  oris-sai,  et  spirím  Mbioronr  ivonMi 
iatarficicliinpian.— M.  xi.  * 


Digitized  by  Gopgle 


4W  fO^TA  APOLO^BTIM  SO^RK 


no  es  otro  que  el  Aoliecwto.  S.  Pablo  hablando  del  mbaio 
iapío  élMMskroiepeoado,  rapü»;  AfttímHSéimrJéam 
wmtmrá  eam  él  oHemio  d$  n$-  htm,  y  d$9trmra  am  la  ckh 
widad  ,éé      mmiéa      S.^Juihi  €•  Mto  de  mw  bolalhi 

campal,  oos  pone  por  una  parte  al  Verbo  de  Dios,  al  Rej 
de  reyes»  y  A^efior  de  señores,  que  no  pueje  i»er  otro  que 
Cristo»  sentado  sobre  un  blanco  bruto,  coronada  de  muchas 
áíléniiiff  «k  oa^eyn»  con  un  ve«tído  bordado  de  la  párpura 
idn  MI  JBMM.  MBftnilHido  ^^«'■*«»«  de  indiflucion  dmt  hm 

fvftd»  dSxMM  bt.ejéroilip  ^ai^Wei,  vettidot  4e  Mn^ 

Hno,  que  apostaba  candores  con  los  caballos  que  montaban. 
Por  oirá  parte»  para  hacer  frente  al  Rey  del  cielo,  pone  á 
la  bfístia  de  aieta  cabezas,  en  la  caal  está  simbolizado  el 
Aoticnsto  con  I9S  reyes  de  la  tiem  y  sus  ejércitos.  El 
MÉD..ib  la        ktfáUA  .BM  la  dBfprijb»  el  Ef<ng«tift% 
jgeMQ  tM^jg».  4>,  #^tí^  qiia  Jo  ^     tatoa  tfainiani ;  IT/iie 
iiiarfii  le  (talpa»  y  mi  effn  #2  /ilio  profeta  ...  y  ¿os  dEat 
fueron  puestos  en  un  estanque  de  fuego  que  ardía  con 
azufre;  y  los  oíros  murieron  á  los  filos  de  la  espada  que 
saUa  de  la  boca  del  que  estaba  sobre  el  caballo  f.  Como 
^  em  fn9*  eLeittor,  no  pudo  menos  que  ver  .ea  el  silío 
%ae      elle  e^  m  lea  tiet  leatea  lefen^Mit,  lo  elí|pe- 
pwBteiBate^  ef4Mber:  q«e  eeande  Grífló  venga^  dará 
awierla  el  Aafiflriita    AiNNip  aopeeata  esté  Terdad,  coiile»> 
t«ula  con  el  testimonio  de  tres  testigos  dignos  de  toda  íe,  vorá 
jani  poco  quieq  no  ve,  que  habiendo  de  dar  Cristo  muerte  al 
jAnticristo  al  tiempo  de  su  venida.  Cristo  no  vendrá  aji^fiifi 
M  aiaodo,  siao  mucho  antes.   La  raioa  es  elara :  poiAi^ 
fenp^p  4e  k  «aeilB  del  Aatieiiato^  y  apta*  del  ia  del 
miadn,  ninniiTiff  ae  halkiá  ialéipiete<á  se  halla  algnao)  que 

*  Qan  Dwívm  4ctes  laterfldal  spirlto  ocís  et  dasHasl 
lUnstnIkna  adveatns  sbL 

t  Et  i^préhensa  «st  bestia»  et  cam  ea  Bsendopropheta:  vítí 
minl  suat  hi  dao  in  «tagann  igais  ardeatb  salphoia.  Bt  catsfi 
aoeisl  snat  la  gladlo  sedctttfa  saper  eqaam,  ^¡Á  fsecadh  ds  ora 
ipiiis. 
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no  admita  como  cierto  un  espacio  de  tiempo  intermedio, 
majfar  á  menor»  deter minado  ó  iocieteEiBioado  (ooaiitp 
lii^  de  ser,  lo  flonmkiarémos  .ln^go};  y  por  b  Mefao  q«e 
pom  entéoeea  eeti  fsoffflÍMdo»  veréMa  q«ie  mi  puede  aer 
.ocorfo.  Loego  e«te  aisno  timpo  <»  ÉMMaria  y>;fc> 
admitan  antes  del  fin  del  mundo,  j  detpnei  de  la  Téndn 
de  Cristo,  quieu,  como  hitados  visto,  dará  mueite  ai  Auti- 
cristo. 

81.  Este  argtimento»  que  á  mi  me  parece  de  ia  mayor 
•fowia,  cree  V.  respoodaila  e^'laa  pregontitas  que  liaae 
es  el  eütda  nánim  de     impvgMMsm'*  iSieiil^dite 
y.en  Ié primra) y «^«9 venga Cible «1     dél BMidó, 
2  too  podfá  del  nrinno  Modo  qnitttr  del^vedie  el'Aatfcfiilal 
'2.  ¿Y  no  lo  puede  hacer  del  mismo  modo  antes  que  parta 
del  eielo  y  se  ponga  en  viaje  para  la  tierra  ?  \  Ah !  qué  el 
áUto  de  Jesús,  como  las  manos  de  los  reyes,  se  estiende 
•mui  Ujoe»   Aun  cuando  el  álito  se  entienda  MÉorideiénte, 
puede  cift  él^devde  la  díeetia  del  PaAp^'iia^aMNMe^'ltanr 
ttortalmeiíte  al  AatMito,^  Cemeoeóamporeeta  'eegaaéí. 
Aqal  no  Itatateoa  de  lo  que  Dios  puede 'baoatrrst^  aaüe 
ignora  que  Su  poder  es  infinito,  y  que  puede  hacer  todo  lo 
que  quiere*.    Se  trata  de  lo  que  hará,  porque  así  lo  ba 
'    querido.    Y  cuando  ba  querido  bacerlo  roas  bien  de  un 
modo  que  de  otro,  ¿  toca  al  hombre  miserable  prescribir 
kyesálaToliiiitaddeINea?    Pudo ^       de  T)iü»(die» 
.  mai^bie»  aneetia  aater»  part  ii,  Áneia.    ;fim^  iyXvaia 
baoene  benbie,  y  bedio  hMvteei  eía^mepir  ea>«aaeiii% 
redimir  al  bomlne  del  pecado;  no  «eiido  neoesana  una 
satisfacción  tan  copiosa.  Pudo  Cristo  con  una  sola. palabra, 
con  im  acto  solo  de  su  voluntad  resucitar  á  Lázaro.  ¿Qué 
necesidad  habia  que  bailándose  distante^; 
Joréam,  dondé  Jwm  utMbu:  bautixamdo,  le  laeishn»  jr 
■eaminaie  4  Betánia?.  Qaya»        liaya  :iieaeñda|»  nae» 
del  iionibfe  oiego  y  lípifáde  dar  á  Díoi,.ieglaa  pana  eMe* 
fiarle  lo  que  debe  hacer.'*    Si  el  Hoailne  Dios  ha  querido 
por  los  filies  qae  él  &abe,  y  ún  consultarnos  á  .oosotrot» 
*  Omaia  qniuMBipia  tatai^-lieit. 
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veiñr  pur  sí  mismo  y  en  persona  á  dar  muerte  u1  Anticrlslo, 
¿querremos  nosotros  oponemos  é  impedirle  el  viaje,  por- 
que no  se  canse  l,  Dejémos  obrar  á  Dios,  y  sin  metemos 
éñ  al  gabinete  de  tos'  eomwjbs  hamíllémos  nuestra  mente, 
adorémoa  aoi  jndot ,  j  ereamoi  ras  pakbm  oomo  están 
ésbiitas. 

82.  A  la  otra  prenota  de  Y.  **  Y  aanqné  Tenga  Cristo 
ul  Gil  del  mundo,  ¿  no  podrá  del  mismo  modo  quitar  del 
medio  al  Anticristo      Yo  le  respondo  como  respondió  un 
nifió  á  so  párroco :  éste  habiéndole  enseñado  como  Dios 
por  ra  inmensidad  estaba  en  toda  parte  y  lugur,  le  pregón- 
t6  por  pillarlb.  ¿si  estaba  en  el  traspatio  inmnsdo  de  ra 
easát '  El  ni6o  le  respondió  franeamente  quo  nó.  Re]^ 
eándole  el  párroco  que  también  estaba  alK ;  pero  como  él 
sol  con  sus  rayos  sin  ensuciarse,  el  niño  sin  perderse  le  re- 
pitió, que  no  estaba,  porque  no  bubia  trnspatio  en  su  casa. 
Del  mismo  modo  respondo  yo  á  la  pregunta  de  V,  No 
podrá  Cristo  ai  fia  del  mundo  matar  al  Anticristo,  porque 
eá  el  fin  del  mando  no  babrá  Antícristo.  ¿No  ve  Y. 
que  darle  vida  al  fin  del  mnndo  para  qne  lo  maten  es 
suponer  lo  mismo  que  debia  probar?  Si  solo  al  fin  del 
mundo  diera  Cristo  muerte  al  Anticristo,  no  hubiera  tiem- 
po para  que  se  cumpliesen  las  muchas  y  grandes  cosas 
que,  según  están  profetizadas,  deben  cumplirse  después  de 
la  venida  del  Sefior,  y  mten  del  fin  del  mondo.   La  pri- 
meta  de  ellas  será  la  eonverñon  de  los  Jodios,  tantñ  veees 
f  de  tantas  maneras  annndada  en  tas  Escritoras.  La 
segunda,  ra  repatriación  á  la  tierra  prometida  á  sus  pa- 
dres, congregándolos  de  todas  las  cuatro  partes  del  mun- 
do, en  donde  estaban  dispersos,  con  mayores  prodigios  que 
los  que  obró  Dios  cuando  los  sacó  de  Egipto.    La  tercera» 
el  descubrimiento  del  arca  del  testamento,  del  tabemáenlo, 
y  del  altar  de  los  Tíodamas  que  Jeremías  depiMitó,  por 
mandato  de  Dios,  en  una  cueva  del  monté  Nebo,  donde 
liolsés  después  de  haber  visto  la  tierra  prooielidu,  cerró 
los  ojos  para  no  abrirlos  mas.    La  cuarta,  la  nueva  tlivisiori 
que  se  hará  da  la  tierra  prometida  entre  las  doce  tribus» 
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moi  dktmta  de  k  qae  fe  llio  en  Iíibí|io  de  ímeá,  j  mem- 
demente  denereada  en  el  eepünlo  áltinio  de  Eneqiuer.  Le 

quinta,  últimamente,  la  espedicioa  de  Gog  contra  ios  hi- 
jos de  Israel,  ya  establecidos  en  la  tierra  de  sus  padres^ 
y  defendidos  de  Dios  con  pérdida  de  aqueiia  inmensa  mul- 
« tkod,  €0«io  se  describe  en  loe  eapitnies  xnvüi  y  ixxiz  del 
niniio  Swqeíel*  Todas  estas  cosas  piden  tiempo,  y  no  p»- 
ee»  y  todas  soeederán  antes  del  fin  del  mando,  j  despiiea 
de  ki  Tenida  de  Cristo,  y  mverte  del  Anticrístb. 

88.  Apunta  el  compeiidio  los  dos  primeros  sucesos  de  la 
conversión  de  Israé!,  y  su  vuelta  á  ia  tierra  prometida:  v 
V.  luego  lo  ati^a  en  el  número  51  diciéndole,  **  qae  cita 
les  capítulos  xxx  y  xxxi  de  Jeremías:  xx,  xxiii,  xxxít  y 
jxm  de  Baeqmeli  en  loa  ennies  es  verdad  que  se  Imbla  de 
la  ▼neltn  de  los  Israéiitasá  la  tiena  prometida  á  sus  padres; 
mas  no  se  diee  qne  esta  deba  sneeder  en  el  tiempo' inter- 
medio que  correrá  desde  la  muerte  del  Anticrísto  hasta  el 
fin  del  mundo,  que  es  lo  que  necesitaba  probar...  El  autor 
no  lepara  en  esto.'-  Y  yo  le  digo  á  V.  que  si  el  compendio 
no  repara  en  eso  y  no  lo  prueba,  el  antor  no  lo  pasa  por  alto ; 
antes  si  lo  pmebat  y  bien*  Con  lo  .qne  verá  Y.  si  tuve  raaon 
en  deeirle,  qne  lo  qne  es  impngnaeion  del  compendio,  no 
k)  es,  ni  pnede  serlo  de  la  olmu  Antes  de  darle  la  pruelm 
quisiera  me  sacase  V.  de  una  curiosidad,  y  es:  ¿por  qué 
hablando  el  compendio  de  los  dos  sucesos,  de  la  conversión 
de  Israéi  y  de  sn  vuelta  á  ia  tierra  prometida,  soto  del  se- 
gundo le  dice,  qne  no  pmeba  como  debia  probar,  qué  snce» 
derá  en.  el  tiempo  intermedio  entre  la  muerte  del  Anti- 
crísto y  fin  del  mundo  ?  ¿  Es  aeaso  porque  el  primero  no 
se  pueda  dudar  qué  sneederá  en  ese  intermedio?  Yo 
seguramente  así  me  lo  juzgo.  Vio  V.  que  la  conversión 
de  Israéi  estaba  reservada  al  profeta  Elias,  quien  arreba- 
tado al  cielo  sobre  un  carro  de  nubes*:  se  mantiene  eu 
Tida  para  ser  el  apóstol,  y  venir  á  reparar  las  pérdidas  de 
la  casa  de  Jacob,  como  nos  lo  ensstfia  el  Eclesiástico :  Que 

.  •  A^cendit  per  tiirbinem  iii  #*<Blum.'^4  Beg^.  ii,  11. 
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§9$m  PiyiiiinÉif B  m  imiémtmfa9.4§  km  iiéw^pmpm  lyln» 
wmr  Im  wmdtDum ;  pam  rmtimHur  el úmrtmm  Mprnáf 
•m^Aifo,  y  rmiUmrUmiríkmd§JaeoB^.'  «míIohum 
npil»  MiltqwiM?  Yeommrté  el  corazón  de  los  padreé  á 
Í09  kifoef  y  el  corazón  de  los  hijos  á  ¡os  padree-f,  Y  maB 
breve  Jesucristo  por  S.  Mateo;  Elias  vendrá,  y  restituirá. 
Modo\.  Aora:  ElUut  dijo  V.,  ha  ser  el  precursor  de  la 
BegUDda  venida  del  Señor,  como  el  BautiBia  de  la  primera  i 
j  por  eso  dijo  el  mbino  Ma]a<}«ia8,  qd»  vendiá  nteB  del 
éí»  gmade  y  hornU»  deL  SoAor:  He  aqiáfu$.^miiid9ré 
é  mprtftia  FHtwt  onte  ^iif /vm^  ti  día  gnmd»  y  ktm- 
rU  dlii  Sdmr^  IdBe9«.iMir  el  úemp^  de  Je  wude  ád 
Ueáat^qwB  aeii  temhMBcldakimMrteéBl.AirtímÉP 
<ie  eeri  le  ffltteüweii  ^  Iiveél ;  y  perno  Mncier  on  eae- 
<iroiiUmo,  dejó  este  suceso  en  su  lugar,  y  solo  reparó  eo  el 
segunda  de  la  vuelta  de  los  Igraelitaa  á  1^  tierra  prometida» 
diciendo  :  que  aunque  en  los  lugares  citados  se  habla  de 
ella,  pero  que  no  se  decía  qué  sucedería  eo  el  tiempo  io- 
lermedio  oolgro  ia  muerte  del  Aoticrísto  y.fiA4el  «ViHkw 
« f «i0>aii#stro  aator,  cono  le  il^e«-  nmeftni  que  eeiee 
lea  eeeeiw  üetto  ueidee^  y  gpe  el  pwneiD  ec^eHimeedi»*^ 
tiPHlKle  fl^pegmttrto*  >  I«epelekns4e  JeareBiíeB(cap.  juq^) 
eoi^  ^•|D'Pi»ebe;<pert  i},  fen^  t,  «rt  i,  parr.  iv)  no  puede» 
eer  ineA  elanMi ;  He  aqui  que  vienen  hs  dios,  dioe  el  Señor, 
y  haré  que  tuelvcm  los  que  hayan  de  volver  de  mi  pueblo 
é*i  Israélf  y  de  Juda,  dice  el  Stíior^.  (^'ca  \ .  aqui  el 
primer  suceso  de  la  conversión  de  Israel  v  de  Jitda.)  Y 
Íqs  haré  volver  á  la  tierra,  que  di  á  fus  padres,  y  la  po- 

*  "Qd  totptiiB  ea  iájadháb  «emponun^  lenire  inunmdlim  Don^, 
Mcfline  eor  patili  ed  «him.  et  MMeeie  tribof  Jfleob.-^Mi». 

t  Bt«oeferiereeorpelcamidfilioi^r«t«QrftaonMnedp#M.«-* 

JUelaq,  cap.  ult,  9.  6. 
X  EUai  qnidem  Tentortts  est,  et  restltuet  omnia.— jMitf*  zfB«  11. 
i  Kcce      mlttam  vobis  EUam  proplMtim*  «otequam  veniat  dkt 

Oonrioi  ma/rmis,  et  horribUis. 

II  Eoce  enirn  dies  veniunt,  dicit  Dominua,  et  convertam  coavw- 
fioaem  pc^uU  m^JinúO»  a  JuiU»  «ít  Jttwaiaefc"^i»ttBe>  xax.  3. 
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Mmnv*.  (Vm  mtpá  «I  segundo  de    finteé»  MUirlM 

Israelitas  á  la  tierra  prometida.)  Y  para  que  yea  tambíeo 
qiie  todo  esto  sucederá  por  el  tiempo  de  la  venida  del 
Señor,  oiga  como  el  mismo  Proteta  (cap.  xvi,  ver.  7)  haoe 
meDoioii  de  ese  dk  grande  y  terrible:  ¡Aih  ftté  n¥á 
ymmi9tiqmidk^  ni  itndrá wtm^ftmiéí  Iwiijfp  t  é$  lr»> 
Moción  para  Jüeábt  y  »e  tahará  pér  $tmitÉi»f^  Ato'é» 
d  príneio  de  loa  tMlos  «nllNi  éMkii:  no  osmübo^  |m 
otros  por  no  detenerme»  y  porqae  basta  solo  e«le  para  que 
quede  probado  nuestro  asmito  ;  mas  no  puedo  dispensarme 
de  segoír  á  mostrarie,  que  esta  misma  será  ia  épooa  de  ios 
restantes  gagate».  -  "  • 

8^  Bl  temvo  del  dese^Mniieiilo M^m^'  iwméú  m^ 
cedctá?  M  IobMo  #ereiiiíaa,  eon  MrfM  do 
«ar  earioem  que  qvisieNo  el>ger»«r^el'  hnf^m  del  dop^sHav 
nos  declara  el  tiempo  en  que  sucederá,  y  dice:  que  estará 
desc^Hiooido  el  lugar,  basta  que  llegue  el  tiempo  en  qoe 
Dios  convertido  á  su  pueblo  se  le  haga  propicio,  lo  con- 
gregae.jr  iestitn]^  "Otra  vez  4  la  lima  que  les  prometió. 
ftrtéipMwi,'  y  ajeantes  m  déspuet,  Ini  miifoíitarÉ  1»  ama  del 
tefttaomftóf  el tebenáeaby  el idCar del  Smaense !  Jenmmt 
ióé-rÉpr^hBHdio,  y  dijo:  qm  mtA  dneemúcidú  el  la^sr,- 
hasta  que  reúna  Dios  la  con(f  relación  del  pueblo,  y  u  Ib 
muBiire  propicio^  y  entfmces  mostrara  el  Señor  estas  cth 
sas%.  Ya  hemos  visto  qoe  la  conversión  de  Israéi  y  vuelta 
á  la  tierra  de  sns  padres  no  socecMi  sino  al  tiempo  de  la 
sagepda  Venida  del  ^Setar.  y  mnerte  del  Antioristo  :  Inego 
tÉwdilen  entóneei  eneedevft  el  dewofavwuanÉo  del  afea»  SI 
emrte  sooeso  de  la  nneva  división^  de  la  tiena  peometida 
entf»  las  doce  tribos,  s^pm  los  limites  señalados  de  £ze« 

*  Et  convcrtatn  eos  ad  terram  quam  dedi  patríbus  eonim^  et  pos- 
•idebimt  eiiui. — -  Jer^'m.  xxx,  3. 

t  t  Ve !  quiamsgiia  üies  illa,  nec  est  similia  ejua,  tempusqiie  Uibtt- 
látionis  eet  Jucob,  et  ex  ipso  salvabitur. 

X  Culpaos  illüs  dixit:  quüd  ignotus  crit  locos,  doñee  congregel 
Deu9  coni^c^ationctn  popuii,.^  pfOpitiVd  Üatj  et  iUBC  OominM 
Ofteadet  biec.— 2  i/0cr/^..ü^  7« , 
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qmAt  M  elm  qM  ao  le  hmé  mo  rniiln  Im  ImíNIm 
Imjmi  fOBllo»  7  w  UleD  fwoiliaoi  poiaadvm  d«  la  ¡Míe- 
4aá  dd  m  antigaoB  padres.  DiTidinala  liii  mv  dueños  de 

•ella,  sería  ud  ditponer  de  lo  qye  no  era  suyo,  y  hacer  lo 
4|ne  biso  el  otro  en  su  clbposicion  testnmentária :  dccliiro, 
que  debo  cien  pesos  á  mi  cnm,  y  por  eUos  mando  que  me 
diga  otras  tantas  miiaa.  £1  quinto  y  último  suceso  de  la 
aipedieioB  de  Gog  coaira  loa  li^oa  de  laiaél,  na  f|iie  le  ' 
fNobeaiof  aosotvM»  loa  mamoadootoaa  aimfiwm  qaa  mua^ 
dará  dotpaea  de  la  mearle  del  Anianalo.  El  tosió  de 
Ezequiel  babla  tan  claro,  qae  BO  deja  lagar  á  dudarlo: 
Después  de  muchos  días  serás  visitado ;  al  Jin  de  ios  ams 
vemdrá$  á  la  tiérra  que  se  Íia  salvado  de  la  espada,  y  se 
ha  rtco^kh  dé  muchas  fmblo$  á  los  mouiss  de  Isrmék  fas 
sslaéssiw  aMidbe  #t>sys  dMsrIas.-  ssla  ka  sido  meada' 
dé  Iss pmMm.  f  atarais  iodo$  sa  siia  sta  raosi»...  pam 
pomsr  iu  asoma  aohra  mqoMm  qaa  hMam  sida  oftaadbacN 
ehs,  y  después  resiablecidos,  y  sohre  el  pueblo  que  ha  sido 
recogido  de  las  gentes,  que  corneuzó  á  poseer,  y  str  mora- 
dor del  ombligo  de  La  tierra*.  Dice  claramente,  que  la 
espedicion  será  en  los  ákinu>s  años»  que  será  ea  los  montes 
j  liana  de  Israél,  y  qoe  seiá'  cootra  en  paeUo  esoogido 
eaagregado  da  las  oaeloaes»  y  eal6nees  habitador  y  poseed 
dor  pasifiso  del  laadm  de  la  iMifa,  ovid  se  considera  la 

Palestina.  Todo  esto  \  no  es  decimos  que  sucederá  en  ia 
precisa  época  de  que  vamos  hubltituJo  l   Parece  innegable. 

86.  Ni  me  dig^a  V,  que  aun  concedido  que  iiSTan  de 
suceder  todas  estas  cosas  en  el  tiempo  ialermedio  entre  la 
veaida  de  Cristo,  muerto  del  Antioristoi  y  fin  del  meado» 
aa  se  iafieia  qae  Cristo  saadrá  moehds  aftos  y  aaa  siglos 
antes  qae  se  acabe  el  mundo ;  no  pidiendo  estas  cosas  tanto  ^ 

•  In  novisgimu  aonorum  venie»  ad  terrani,  quae  reversa  est  a 
gladio,  et  cougregata  e&t  de  populifl  loultis,  montes  Unií-l.  qui  . 
ftierunt  deaerti  jugiter:  luec  de  populia  educta  est,  et  liabitabunt  in 
aa  conSdenter  nalreni ...  super  eos  qui  dúerti  faerant  et  postea  re- 
•lituti :  et  saper  populum  qui  sil  coagregatus  ex  gentibus,  qui  po«- 
sidencffipit.  el«iisbaUlslsrubilidterr».^i?MvA.xM  IS. 
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tMmpo  ptti»  se  OQBiplaii  MgiiD  están  emtai.  Por^oe 
le  4ké  JO  lo  piimeto*  j  le  infeñfé ;  luego  eo  este  tiempo 
intemedío,  sea  poeo  6  araelio,  en  que  se  cumplirán  estas 

cosas  después  de  haber  bajado  Cristo  á  la  tierra,  do  halla 
V.  inconveniente  eo  que  se  mantenga  Cristo  en  la  tierra : 
luego  cuando  venga,  no  se  í5entará  iomediatamente  en  su 
tribunal  para  juzgar  á  todos  los  hombres,  y  acabado  que 
sea  el  juicio  Yolveise  Inego  y  ñn  demora  al  cielo.  T  ri 
*  iln  desdoro  de  en  grande»  y  nwgeitadpnede  estaisealgon 
tiempo  aqni  en  la  tiena»  ¿por  qoé  daando  sea  de  su  cUvino 
beneplácito  no  podrá  estarse  aftos  y  siglos  mas?  Le  diré 
lo  segundo,  que  aunqne  no  se  detuviera  en  la  tierra  mas 
tiempo  que  el  necesario  para  que  se  cumplan  las  cosas  ya 
dichas,  se  estaría  por  necesidad  un  tiempo,  y  no  poco. 
l  Cuanto  tiempo  no  se  necesita  según  el  corso  ordinario 
de  las  causas  libres,  á  las  cuales  se  atempera  el  8efior  con-  ' 
siguiendo  infiüiblemenle  sus  fines,  pero  con  snafidad  y  sin 
violeaoia*:  para' que  tantos  nielares  de  Jndios  ostinadkM 
en  su  error  se  conviertan :  para  que  todos  sean  instruidos 
en  los  elementos  de  la  religiou  Cri&tiaua  :  para  que  en  aque* 
Uos  calamitosos  tiempos  del  Anticrísto  se  hallen  sacerdotes 
que  los  enseñen,  los  instruyau  y  los  bautizen  ?  i  Cuanto 
tiempo  no  se  necesita  para  que  tantos  millares  de  hombrea 
dispersos  por  las  cuatro  partes  del  mundo  vuelvan  todos, 
jóvenes  y  viejos,  bombres  y  mngeies,  cUcos  y  grandes  á 
la  tierra  prometida  de  sus  padres!  CierCaniente  no  M 
tanta  la  multitud  que  salió  de  Egipto,  ^ni  estaba  este  reino 
tah  distante  de  la  Palestina,  y  gastaron  cuarenta  años  en  el 
viaje.  Me  hago  cargo  que  erraron  tanto  tiempo  por  el  de- 
sierto en  castigo  de  los  yerros  y  desvíos  de  su  corazón ; 
pero  no  se  me  neg'ará,  que  pasa  una  gran  diferencia  entre 
los  que  salieron  de  Egipto,  y  vendrán  de  todo  el  mondo : 
entre  un  reino  tan  vecino,  y  otras  partes  tan  remotas  y  dis- 
tantes, de  donde  será  congregada  esta  nainon  derramada  por 

toda  la  tierra. 

*  Attingit  á  ftne  UMpie  sd  ílnem  fortiter,  et  dispoaU  omnia 
snsTiter.  ' 

TOMO  III«  2  F 
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07.  Ana  nwjor  tiempo  wmk  ■nooiario  par»  el  ddwhri-' 

miento  de  la  arca  en  el  monte  Nebo,  para  su  trasporte  á 
Jerusalen,  y  para  la  rcediíkauion  del  magnifico  templo  en 
qne  deberá  colocarse.  No  se  llevará  menos  tiempo  la  divi- 
sión que  entonces  se  hará  de  la  tierra  prometida  entre  las 
docjB  tribus,  conforme  á  las  medidai  que  tan  menadameoto 
deieríbe  Eaeqviel ;  y  dada  que  aea  á  oada  ana  au  parle» 
no  ea  cietUe  qoe  haya  dio  aer  para  q«e  la  goaan  ovaAio 
dias.  UltÍBuaieote,  ¿cnanto  tiempo  no  neeeaitatá  Gog 
para  recojer  su  inmenso  ejército,  y  conducirlo  á  los  montes 
y  tierra  de  Israél  contra  sus  pacíficos  habitadores?  Y  auo- 
que  es  verdad  que  su  total  derrota  serA  pronta,  lloviendo 
el  cíelo  tempestades  y  rayos  para  acabar  con  esa  innúmera- 
Ue  multitud;  pero  Ezeqoiel  aoa asegura,  que  los  Israelitaa 
aaldián  de  ana  ciodadea  para  apravoahaiae  de  aas  iomensoa 
despojos,  y  que  aolo  loa  lefioa  de  ana  armaa  aerán  tantoat 
que  por  aiete  ellos  no  seoeaitarén  de  otra  lefia  para  baoer 
fuego  :  Y  saldrán  los  moradores  de  las  ciudades  de  Israél, 
y  encenderán  y  quemarán  las  armas,  el  escudo,  y  las 
lanzas  y  el  arco,  y  las  saeias,  y  los  báculos  de  las  manos, 
y  ku  picas,  y  los  quamarém  con  fuego  siete  años,  Y  no 
Ikwirém  dé  los  campoSf  ni  la  tariwrén  de  hébotqnug 
porqn§  qmmnmrán  loa  armn$  con  futgo,  y  dMpjjarim  á 
aquMM  dé  qmmm»  hábiam  nio  prua,  y  rékarém  á  loa 
que  lo»  kabian  déstmido,  dice  el  Señor  Dios*.  S.  Jeró- 
nimo con  otros  doctorea  quiere,  que  estos  siete  años  sean 
indeterminados,  para  sig^uit](  ar  otro  numero  mayor;  pero 
aun  cuando  uo  fueran  sino  los  siete  determinados,  vea  V. 
y  hágame  la  cuenta  del  tiempo  que  Jesnaiisto  habrá  de 
eatar  aqni  eo  la  tierra.   Yo  por  mi  emrlameate  ao  ae  lo 

•  £t  «ifiedieatarltibitatorM  de  civitatibns  Ismfil-  ei  sncceadeat» 
et  comburaat  anua,  clypeuDy  et  bastas»  axcom,  et  sagittas»  at  baeu« 
los,  manuum,  et  coates :  et  succendent  ea  ígni  septeni  anuís.  El 
non  portabunt  lígna  de  regionibus,  ñeque  succident  de  saltibus : 
qaoníam  arma  succendent  lgai:  et  deprndabuntur  eos,  qnibns 
priedse  fuerant,  et  diripiant  vastatoits  saos,  idt  DomUnu  Qaas.*— 
EMsek,  zzxia,  9,  iO. 


LA  OBRA  DBL  Sil*  LAOUMZA*  4S5 


sabría  decir  á  V.;  pero  S.  Juan,  qae  era  buen  oompa- 
twlor,  haciendo  el  cálenlo  de  todos  estos  afios»  qné  los 
oiroi  Profetas  dejaron  indetemiiiiaidos  con  nn  ooeoro  in 
Üia  dié,  •  sn  tlío  UHqwre,  nos  dice  <|06  serán  mil  iifios : 
y  para  qae  no  noseqahrbqnénios  en  nn  ñámerQ  por  otro,  en 
solo  el  oapitiilo  n  de  sn  Apocalipsis  nos  lo  repite  por  seis 
▼eees.  A  mi  para  qne  se  lo  creyese,  me  bastarla  qae  lo 
dijera  una  sola  yez ;  cuanto  mas  diciéndolo,  repitiéndolo  y 
volviendo  á  decirlo  por  seis  veces.  Si  V.  quiere  qne 
estos  mil  años  de  S.  Juau  sean  indeterminados,  como  los 
siete  de  Ezequiel,  no  me  opongo,  sean  en  buena  hora  mas 
6  menos :  basta  qne  sean  tantos,  cuantos  es  menester  que 
senn  pon  qne  se  cnmpla  todo  lo  qne  está  profetizado,  y 
qne  no  se  saqnen  de  la  época  en  qne  está  escrito  qne  lum 
de  ser;  eeto  es,  después  del  Antieristo.y  venidn  de  Cristo, 
y  antee  del  fin  del  mnndo.  ¿Más  qné  hará  Cristo  aquí  en ' 
la  tierm  por  estos  mil  efios  ?  Esto  es  lo  qne  despnM  de 
haber  visto  el  como  y  el  cuando  de  su  venida,  vamos  á  ver 
en  el á  qué  vendrá. 

¿  A  qué  vendrá  Jesucristo  á  la  tierra :  si  ájuxffar  solo  los 

muertüSf  ó  íambUn  ú  reinar  y  juzgar  á  los  vivoa  ^ 

88.  i  Reino  temporal  de  Jesncrísto  en  la  tierra  por  mil 
años?  ¡O  qué  palabra  tan  dnra!  ¡ó  qné  escándalo  1  Ett 
verdad,  dice  V*  (nánero  51  de  sn  impng«)  "  qne  en  él  cap* 
ZK  del  Apoeafipsis  (veno  4)  se  lee  de  loa  bnenos  qne  réi- 
'tuarén  mU  «Ros  so»  CWsloi* ;  pero  esté  imado  y  esihM 
BÜI  aHos  i  qmém  los  entienéet  To  no  presvmo  tanto  qne' 
quiera  meterme  á  descifrar  este  enigma.  Han  pensado, 
han  escrito  personas  de  superior  mérito  sobre  estos  mil  afios 
Apocalípticos,  y  estamos  todavia  tan  lejos  de  saber  el  ver- 
dadero significado,  cuando  estábamos  al  principio.  Yo  solo 
pnedo  asegurar  con  toda  certeza,  que  las  citadas  palabras 
no  tienen  el  sentido  qne  el  autor  les  da.  Digo  mas,  y  es, 
qne  si  nn  ángel  me  digen  lo  mismo,  tampoco  le  doria  cré- 

*  RegnerensA  com  Chrirto  mOIe  aanis. 

2  f2 
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dito,  teniendo  á  mi  favor  la  infalible  autoridad  de  la  Igle- 
sia, que  reprueba  y  coodeoa  el  fabuloso  reinado  de  Cristo 
.  de  mil  años  en  la  tima  oon  los  santoOy  antes  de  acabarse  el 
maado.  Y  me  maravillo  qne  vúo  que  aediee  Católico  (esta 
*et  nm  ád  las  nrbaaidadei  de  ao  gieotílesa  para  coo  el  aotor, 
qoe  ja  no  me  nanmlia  por  su  frecneocia  en  favorecerlo) 
raaeile  un  ártema  que  la  Iglem  repraeba."  En  el  núme- 
•10  71  ezoftendo  caritatiyamente  4  que  yoel? a  en  ú,  le  dice : 
'*  Piense  V.  y  reflexione  á  qué  estremos  lo  lleva  el  capi- 
tulo XX  del  Ap()culi[)sis. ..  en  el  cual  se  fundaron  CU  rinto 
y  Apolinár  para  tstabU  oer  el  milenario  reino  de  Jesucristo. 
Y  esto  porque  V.  no  menos  que  ellos  toma  á  la  letra  aquel 
rémaran  mil  años  coa  CrtMio,  debiendo  entenderse  aquel 
nhmuo  cierto -por  on  incierto,  y  por  aquel  reinado  el  de  los 
aaatoa  cea  Cristo  en  el  reino  eipiritaal  de  la  Igrlesia." 

89.  Hasta  aqni  Y.  eon  ana  resolocton  y  ánimo  tan 
contrarío  al  lebo  milenario  de  Cristo  en  la  tiena,  qné  ú 
un  ángel  del  cíelo  se  lo  persnadiera,  no  lo  creeria ;  ¿  cnan- 
to meaot*creerá  á  un  hombre  de  la  tierra,  por  mas  que  se 
mate  en  probarlo  ■  Veo  que  á  quien  se  halla  en  esta  dispo- 
sición no  bai  razones  qne  le  entren.  No  obstante,  por 
via  de  mera  contestacioi),  v  por  mnslrnrlc,  si  es  posible,  que 
los  fundamentos  que  V.  alega  no  son  dignos  de  un  asenso 
tan  firme,  le  diré  lo  primero :  qne  si  V.  apoya  esta  su  fe 
ci^ga  en  la  autoridad  de  la  Iglesia  que  Iwya  condenado  el 
mino  milenario  de  Jesuoristo  en  la  tierra»  la  apoya  mvy 
mal ;  porque  la  IgMa  no  condena  lo  qne  INos  tan  elaF»> 
mente  ha  refalado:  y  ñ  Y.  todavía  insiBle  en  qne  lo  ha 
eondeoado,  le  repetiré  aqni  lo  qne  le  dige  en  él  número  68: 
nméstrenos  las  palabnuit  eited  Ingar,  prodnaea  él  anatema, 
y  cuando  lo  muestre  cierto,  claro  y  terminante,  no  diicU  que 
eslámos  prontos  á  creerlo  con  V. ;  sometiendo  nuestro  en- 
tendimiento  en  obsequio  de  ¡a  fé*.  Le  diie  lo  se^uiulo; 
que  Cerinto  y  Apolinár  no  erraron,  ni  pudieron  errar  por 
haber  entendido  en  el  sentido  literal  las  palabras  de  Dios. 

*  Osptífantea  inlellectum  nottnun  in  obieqainm  fidsL 
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£1  M&tido  liletal  de  las  Eteritnras,  krios  de  hidvoir  4  enoTt 
et'lanonna  de  nneitra  santa  fe.  A  él  mban  oomo  á  lega-. 
To  norte  loa  eoncilioi  en  sus  decretos :  por  él  se  dirige  la 

-  Iglesia  en  sus  infalibles  definiciones.  Los  que  han  errado, 
erraron  do  por  haber  seguido  el  sentido  literal,  sino  por  ha- 
berse apartado  ;  ó  quitando,  ó  añadiendo  según  su  capricho, 
como  lo  hicieron  Ceriuto  y  Apolinar  con  el  capitulo  xx  del 
Apocalipsis.  Dice  mui  bien  nuestro  aator  (part.  i,  cap. 
art  iü,  parr.  iü,  ¡dad,  y  réked  con  aUneian  e§ié  ea^ihUo: 

'  Bcruiárt  ilhid  m  lueenit»,  y  bailadme  nna  sola  palabra  que 
faTorézea  á  las  inmnndioias  de  Cerinto,  6  á  las  ftbnlas  de 

Apolinar.  Y  cuando  ni  rastro  se  halla  de  nada  de  esto... 
;  como  no  temieron  estos  herejes  atraer  sobre  sus  cabezas 
las  terribles  maldiciones  que  se  fulminan  en  este  libro  con- 
tra los  que  ponen  y  afiaden  á  lo  que  en  él  esta  escrito  ? 
Si^  ai^uMQ  áSuMfíMTé  á  éstoB  prrfeeiat  algunm  eota,  pondrá 
Dioi  joftra  4i  la$  pk^a$  qw  éaian  «icrílas  en  «slslt6ro** 
90.  Le  diré  lo  tercero :  qae  no  estraño  sea  este  capítu- 
lo para  V.  y  otras  personas  de  superior  mérito  nn  enigma 
de  dificil  solución  ¿Ni  como  descifrarlo,  cuando  no  lo  quie- 
ren entender  en  el  sentido  literal,  con  que  esta  claro,  sino 
en  otro  alegório  y  espiritual  con  que  nunca  se  entenderá? 
¿  Como  entender  de  un  xeino«  lo  que  está  escrito  de  otro 
mui  distante  ?  Valgámonoa  de  un  egempUtoque  lo  declare» 
Si  yo  escribiera  á  V.  nna  brere  noticia  geográfica  y  dril 
del  reino  de  Espafia»  describiéndole  sn  situación»  sos  limites, 
sus  monarcas,  su  reUgion,  sus  leyes  y  gobierno,  y  V.  en 
vez  do  entenderla  del  reino  que  le  describía  la  quisiese  en- 
tender del  imperio  ^lelgran  Turco  ;  sin  ofender  su  penetra- 
ción le  digo,  que  cuanto  mas  claro  le  hablara  yo»  tanto  mé- 
aoa  me  entenderia»  Lo  mismo  ni  mm  ta  ménos  sucede  en 
el  caso  en  qne  estámos.  Habla  el  Sefior  en  el  citado  eapl- 
tnlo  del  reino  temporal  de  sn  segunda  venida»  describe  la 
felioidad  de  este  reinado,  sus  dichosos  habitadores»  sn  mo- 
narca divino,  la  época,  y  e\  tiempo  de  su  duración:  y  no- 

*  Si  quis  apposuerit  ud  Iü^c,  apponet  Dcus  HUper  illum  plsgM 
«cripta»  in  libro  isto.  -^Apoc.  cap.  uU.  v.  18. 
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sotros  querémos  entender  lo  que  se  dice  espresamente  de 
este  reiDü  de  otro  muí  diverso.  ;  Como  entender  del  reino 
espiritual  de  la  Iglesia  eu  su  primera  venida,  lo  qoe  el 
Señor  claramente  dt|o  del  reino  miienario  de  aa  segunda 
venida  2  Fáia  ver  que  do  es-  posible  haeerio  en  ana  tolera- 
ble aúnela»  baita  lo  que  V.  nii«ne  eonfieaa  obUgado  de  U 
veidad:  **  qne  deipoee  que  han  peniado,  ban  eserito  bom» 
bve»  de  eaperior  mérito  aobie  estos  mil  años  Apooalipticos» 
nos  hallámos  aora  tan  á  oscnras,  como  nos  liaUsbámee  fií  priiiF» 
cipio."  Si  babieran  acertado  con  la  verdadera  vía,  cierta- 
meóte  unos  hombres  tan  grandes  ya  habrían  llegado  al  de- 
seado término.  Señal  clara  que  uo  la  iian  acertado.  ¿Por 
qué  pues  no  tentar  otra  i  Es  decir,  si  por  la  via  que  nues- 
tros doctores  han  corrido  unos  tras  otros  por  tantos  siglos, 
del  r^o  espiritual  de  la  Iglesia,  aun  no  bnmos  llegado  á 
«ntender  este  misterioso  espitalo  xx  del  A|KMaaUpsis»  |  por 
qqé  no  tentar  otia  via  qne  nos  abre  nuestro  antor»  sigaien- 
do  á  los  primeros  padres  de  la  Iglesia»  del  vaino  temporal 
de  Jesninistoenlatienra?  Entiénuis  sin  miedo»,  yverteot 
qne  se  nos  abiea  de  par  en  par  las  puertas'  para  la  mteli- 
gencia,  no  solo  de  este  eapitulo,  sino  de  otros  mnobos  pasos 
de  la  Escritura. 

91.  Y  á  la  verdad,  ¿  como  entender  del  reinado  de  la 
presente  Iglesia,  lo  que  este  capítulo  nos  refiere  de  aque- 
llos mil  años  en  los  coales  dice,  que  el  dragón  infernal,  la 
antigua  serpiente  que  engañó  á  nuestros  padres,  r%4tirtn¿ 
el  diablo  será  cojido»  ligado»  ooqfínado  ¿  los  abismo^  eeinH 
das  7  selladas  sus  pnertas  para  qne  no  salga  á  tentar  y  eo^ 
gafiar  4  los  hombres  hasta  qne  se  ciunplan  k»  mU  ^afios? 
Ypréndió  ai  dragmn,  la  tfirpi^U  antigua,  qU9  ss  sZ  dio* 
51o»  y  Saiatuu,  y  le  ató  por  mil  añas ;  y  h  metió  em  ti 
ábitmo,  y  lo  encerró,  y  puso  sello  sobre  él,  para  que  no 
engañe  mas  n  ¡aa  yenien,  hasta  (£ue  sean  cumplidos  los 
mil  años      ¿  Como,  digo»  entenderlo  de  la  presente  Igle- 

*  Et  apprehendit  draiHintn»  surpeatem  aatíquum,  qui  est  Diabo- 
irn,  et  Satanás }  et  ligavit  cum  per  sanoa  nille»  et  miait  eam  in  spys^ 
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sia,  cuando  la  cuotidiana  esperiencia  nos  ensefia,  que  nues- 
tra vida  es  una  continuada  guerra  con  este  enemigo  mortal 
de  nuestras  almas:  milicia  es  la  vida  del  ho/nhre  en  la 
tierra*?  ¿Cuando  aun  los  mayores  santos,  como  un  S. 
Pablo^  80  quejan  de  los  duros  golpes  y  humillantes  bofeta- 
das que  del  ángel  maldito  Satanás  reoibea  i*?  ¿Coando  - 
8.  Pedro  nos  exorta,  á  que  estémos  sóbríos  y  ngilantes 
en  guardia  del  diablo,  que  como  un  león  nos^  rodéa  por 

todas  partes,  buscando  á  cada  uno  el  lado  débil  para  asal- 
tarnos y  devorarnos Ni  nos  digan  que  aun  estando 
atado  á  ia  cadena  puede  girar  este  león  :  porque  diremos 
que  una  cadena  tan  larga  que  desde  el  infierno  aleansta  á 
toda  la  tierra»  y  que  lo  deja  libremente  girar  cuando»  como 
y  á  donde  quiere,  es  lo  mismo  que  si  ñola  tuviera.  A  mas 
de  que,  por  mas  que  tiren  y  estiren  esta  cadenat  la  difi- 
cultad no  tiene  salida,  diciéndooos  el  testo  que  no  solo 
estará  atado  el  dragón  infernal,  sino  encerrado  en  el  abbmo» 
y  selladas  las  puertas  para  que  no  pueda  salir  por  los  mil 
años  á  engañar  á  los  hombres  §• 

92.  Dejando,  por  no  detenernos»  otros  misterios,  ¿  cómo 
entender  del  reino  espiritual  de  la  presente  Iglesia  lo  que 
allí  dice  el  Señor  del  reino  de  su  segunda  venida,  que 
solos  los  muertos  que  murieron  por  Cristo,  y  que  no  ado^ 
laion  á  la  bestia  (figura  del  Anticristo),  ni  llevaron  su 
carácter,  solos  estos  vivirán  y  reinarán  con  Cristo  los  mil 
años,  y  que  los  demás  muertos  proseguirán  á  estarse  en 
SUS  sepulcros»  y  que  no  vivirán  hasta  que  se  acaben  los 
mil  años»  siendo  esta  primera  resurrección  particular  de 

sum;  et  ÓMoát  et  sígnavit  snper  ¡Uum»  ut  non  sedncat  amplius 
gmtei,  doñee  consammeatitr  mille  aaDÍ.  '-^Apmi,  xx,  2  y  3. 

*  MUItia  est  ^sta  homfaiis  iupcr  temun. 

f  Aogelós  fiatMM»,  qui  me  colaftoét) 

I  Qoia  admBarint  veste?  Diabolos»  tanquam  leo  mgieas  cirenll, 
qnflurens  quem  devoiet. 

$  Et  misit  eom  in  abyasom»  et  'claniit»  et  rignarit  sapcr  lUorn»  ut 
noB  sedocat  amplius  gentes,  doñee  consninmentnr  nuUe  uah^^^toc* 
lúwcUttto, 
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.aqwHM  maímf  Y  la»  aimoM  de  io§  Mtigolhd$»  jnr  0I 
iuHaumio  tU  Jénu,  y  par  la  pMbra  d$  Dio»,  y  Itt  fw 
«o  Ainfwcm  I0  ¿Mltaf  im  á  «»  imaf9m,  m  rtdHmrm  m 
marea  m  sma  frente*,  ó  #»        tnofiot,  y  vtvMroii,  y 

reinaron  con  Cristo  mil  arios.  Los  otros  muertos  no 
entraron  en  vida,  hasta  que  se  cumplieron  los  mil  años» 
Eeia  es  la  primera  resurrección  *.  V.  nos  dice :  Se  iee  e» 
este  otgtUulo,  que  los  buenos  vwmnm  y  reimar^n  eom 
Cristo  wUl  üSm9.  Nó,  ni  8r.:  no  diee  «alo  ol  tMio? 
léalo  V.  Iiiea  y  qw  dUce,  que  loaqoa  ^wáa  aaténaei 
y  reinafán  oob  Criato  por  loa  nil  ofioa,  aarti,  no  loa  teanoiv 
en  general,  sino  solo  los  mártires  qne  derranuuroo  su  sangre 
en  testimonio  de  la  verdad,  y  los  que  no  adoraron  la  bestia, 
ni  llevaron  su  carácter.  Estos,  y  no  mas.  ¿  De  donde» 
pues,  saca  V.  el  salvo  conducto  para  todos  los  buenos  t 
Boeooa  acm  todoa  loa  jlialoa :  pero  una  cosa  oa  vhir  aom 
on  ki  gvaeia»  y  deapnea  reinar  en  la  gloria ;  y  otra  mni 
diveiaa  vivir  y  reinar  en  aqnd  reino  privilegiado  del  Sefior 
en  an  aegnnda  venida.  Lo  primero 'es  de  todoa  loa 
buenos:  lo  segundo,  solo  de  aquellos  que  Cristo,  so- 
berano dueao  de  aquel  reinado,  juzgará  dignos  de  aquel 
feliz  siglo,  y  de  la  primera  resurrección  f.  V.,  para  po- 
derlo acomodar  de  algún  modo  al  reino  espiritual  de  la 
pieaente  Iglesia»  qnerria  qne  faeaen  todoa  loa  bnenoa; 
peio  el  trab^o»  y  trafa^  grande  ea»  qne  S.  Jnan  elam- 
menAe  dice»  qne  no  aerán  todoa,  aino  aolo  aqndloa  dígaoa 
ya  Domlnrados ;  y  que  Tos  demáa  no  resucitarán  ni  TÍvirán 
hasta  que  seau  pasados  ios  mil  años.  Junte  V.  estas  cosas. 
Una  resurrección  no  del  pecado  á  la  gracia»  sino  de  la 

♦ 

*  Bt  aitoas  decoUatorum  propter  tssdmoainm  Jasa»  et  proplar 
verbam  Dcii  at  qui  non  adoimvemiit  bestiom,  nafoo  íuistianm 

^08,  neo  acceperunt  caracterem  ejiu  in  frontibus,  aut  ia  manibos 
suU ;  et  vixeruot,  et  regnaverunt  cum  Chrísto  mille  annis.  Caeterí 
mortuorum  non  vixenmt.  doñee  consniumeatnr  miUe  annL  HsMeit 
fCíurrectío  prima. — Apoc.  xx,  4  f  t  .5 
t  Qui  digui  habebuBtor  snculo  iUo,  et  resurrection«  ex  mortuis.^ 
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muerte  á  la  vida ;  una  reuuzeccion  no  de  todos,  liao  de 
algODoe  pooos:  «na  lesnm^oioii  no  pera  leínar  en  en 
imo  *eterno»  aino  en  un  reino  milenaiio :  no  allá  en  el 
iDÍeiOk  lino. acá  en  la  tíena:  no  deipues  de  la  vnifoisal 
venuToeeien,  sino  moolio  anies  en  nna  primera  resurreeoion : 
y  bien  combinadas  y  consideradas  estas  cosas,  difame,  ¿  si 
puede  ser  otro  este  reino,  que  el  temporal  de  Jesucristo 
después  de  su  segunda  veoida  i    Querer  entenderlas  del  , 
TBÍno  espiritnal  de  la  Iglesia»  seria  lo  mismo  que  entender 
ka  eosas  do  Espafia  del  reino  del  gran  Toreo.   No  so 
empofio  y*  tnéüfanente  en  lo  qoe  han  tralNgado  sin  talo 
por  tantos  siglos  tantos  hombres  de  gran  mérito.  Entienda, 
pues,  este  capitulo  literalmente  como  está  escrito,  del  reino 
milenario  del  Señor  en  su  segunda  venida ;  y  hallará,  qne 
todo  lo  que  parecía  difícil  y  oscuro,  se  bace  claro,  llano, 
^  fácil  j  coerrate  á  otras  Escrituras  y  Taticinioft  proíétieoe. 
Para  qne  no  tenga  Y.  en  que  tropezar,  le  proTengo,  que 
por  époea  de  la  segunda  venida  del  Sellor,  entiendo  todo 
aqnello  qne  innfediatainente  le  precederá,  aoompañará  y 
segmrá.   Gnando  digo  temporal  rmno  de  Cristo,  lo  en- 
tiendo en  el  sentido  que  esplicarémos  en  el  numero  102. 
Hechas  estas  dos  advertencias  por  obviar  escrúpulos,  vamos 
adelante. 

93.  Pero  para  que  no  se  entienda  literalmente,  oontináa 
Y,  diciendo  (nnmero  58)  en  sn  impugnación :  "  qne  si  en 
ios  mil  afios  se  lian  de  enmplir  todas  las  profeefios  qne 
Mtemimente  no  se  han  cumplido,  se  deberán  ver  en  ellos 
eosas  rarisimas.  1.  Que  el  YeHbo  divino  se  vuelva  á  en- 
carnar :  porque  hasta  aora  no  se  hu  llamado  Manuel,  sino 
Jesús,  y  que  no  sabemos  haya  comido  miel  y  manteca  como 
está  profetiaado  en  Isaías :  He  aqui  que  una  viryen  con- 
cebirá f  parirá  im  hifo,  y  será  «n  nombre  M^manmel,..* 
f  comerá  wM  y  manUea^.  2.  Qne  se  enonme  de  nnevOf- 
no  en  carne  bnmana,  sino  en  ovina,  segnn  está  escrito  en  . 

•  Eccc  virg-o  concipiet  et  pariet  fiUiun,  ct  vocabitur  nomen  ejus 
Emmanuel...  butynun  et  mel  comedei. 
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el  nínno  Imíbs  :  Bmria,  StShTf  á  iu  cordero  áomümaiáor 
db  ia  ikrra^,  8.  Qne  dejando  toda  carne  seaniiva,  tome 
Ibrma  vegetativa  y  se  deje  Ter  en  figura  de  ana  flor;  eomo 

lo  vaticinó  el  mismo  profeta:  Saldrá  una  i'ara  di'  la  ¡diz 
de  Jessé,  y  se  alzará  una  flor  de  su  raizf.  4.  Que 
aparezca  ooo  una  vara  de  hierro  en  las  manos,  dando  con 
ella  golpes  á  k»  hombres,  y  haciéndolos  tiestos  como  aá 
Ibaiaa  ellas»  eemo  lo  ihb  David :  ¿os  dominará»  con  vara, 
do  kkrro  ^  io»'  rompérét  como  um  voao  dé  horro 
6.  Ammelíeiido  á  pofiadas  á  loa  peeadores  peta  taciailee 
y  quebrarles  los  dientes,  como  lo  cantó  el  sidmista.  6.  OIr» 
fiando  á  las  moscaü,  pelando  ú  ios  iiombr&j»,  rapando  á  las 
mugeres,  &c.  Scc." 

94.  Goaiieso  á  V.  cándidamente,  que  ai  ir  copiando 
estas  cosas  se  woe  csáa  la  plama  de  las  manos,  no  snñíéii- 
doBM  el  eoraasM  una  prpft—rion  taa  indecente  de  las  ¡ni- 
labras  de  DHoo,  j  an  «so  j  tkmao  tan  lodigBO  de  los  Kbioa 
santos :  y  aá  no  eslnfie  que  haya  pasado  tan  por  enoana 
como  gato  por  brasas,  reduciéndole  á  brete  lo  que  V.  trae 
largamente.    Concloye  V.  diciéndole  en  el  número  55 : 
son  locuras  (y  por  esto  decía  yo,  habría  sido  mejor 
que  on  hombre  de  juicio  las  habiera  pasado  en  silencio 
para  no  ofender  los  oídos  aan  menos  ¡ñadosos)  locaras  y 
estravaganoiss  dlsonantftftiinÉs ;  pofo-neoesanamente  üebe 
tragarlas  naestio  Milenaiio  si  (¡niere  llevar  eonaecoenoia.*. 
Para  no  forse  obligado  á  defender  estas  bestiafidades 
(nadie  negará  que  el  terminito  es  castizo,  de  bneo  pelo,  y 
de  buena  raza)  y  otras  semejantes,  confiese  que  las  pro- 
fecías'*... Prosegiiirémos  con  lo  que  se  signe,  después  de 
una  ú  otra  breye  reüexion  sobre  lo  que  V.  acaba  de  decir. 
¿Gen  qne,  por  haber  entendido  el  autor  bleralmeiite  el 
oapMnlo  20  del  Apooaltpsisi  y  otras  profeeias  que  dioes  lo 
misaio^  d^  por  necesidad  y  sin  femedio,  tragarse  sia 
masearias  todas  las  loen  ras  qae  Y,  le  saca  i    Menos  mal  es 

•  BmitteAginmi»  Domine,  dominatorem  terree. 

t  Egredletor  vírga  de  rsdioe  Jessé/et  flos  de  radicc  ejns  asceadet. 

I  Reges  eos  in  virga  férrea*  et  tamquam  ras  figuli  confiioges  eos. 
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que  V.  le  iulieiu  esüis  locas  consecuencias  del  antecedente 
de  haber  entendida  titeratroente  estos  testos  :  peor  faera  que 
•elasaacára»  poigve  entiende  litoraliflnte  este  otro  :  £^ 
verbo  $e  kixo  carm  y  habUó  enire  fWMOlrot*.   PiM  qaé 
¿no  e«  regla  general  que  todas  las  palafani  ám  Bies  se 
deben  entender  en.  el  aentldo  litoral  en  qne  eatái»  etoriftaa^ 
siempre  que  de  entenderlas  lud  no  se  siga  algún  inoonve- 
niente  í    Y  cuando  sea  el  verdadero  sentido  litera!,  cierta- 
mente nunca  se  seg-uirá.    Cuando  V.  quisiera  inijiiig-nar  al 
autor,  debia  mostrarle  con  buenas  razones,  que  no  eia^ei 
qne  él  daba  el  sentido  Uteial»  4  poro  sm  mas  laasn  qne 
perqne  él  entendié  Uterabnente  las  profeciaii  qnerarle  snear 
todps  estas  loonras?   Pnes  qné  ¿pensó  V.  qne  estas  b- 
enras  eran  el  sentido  literal  de  esos  testos  ?   Seria  en  ni 
locura  iinagiüario  de  V.  Sabe  V.  mui  bien  que  ese  no  es, 
ni  puede  ser,  el  sentido  literal  teológico  y  escritural  á  que 
Dios  miró,  cuando  por  sus  secretarios  los  profetas  escribid 
sus  divinas  palabras.    Cuando  mas  podemos  deoir,  que  ese 
es  el  sentido  gramoHcal,  maUrial  de  ]m  letras;  7  letras 
Inen  gordas.  E«to  aenlido  qne  es  no  el  de  Bios,  me  el 
qne  nosotros  por  nnestra  ignotanna  6  maliok  nos  Crajames^ 
es  el  qne  ánieamente  nos  pnede  IWnr,  ó  mejor  diriamos  lo 
llevamos  por  los  cabezones,  para  caer  eii  error;  como  lo 
bicieron  aquellos  que  V.  cita  en  su  número  71,  con  el  tes- 
to: 9Í  no  os  cQtiducis  como  ninoé,  ¿fc.  y  así  lo  ban  beoho 
otroS)  señalándolos  para  nuestro  escarmiento  la  tiisto  bisto* 
sia  de  loe  desbanos  del  banano  bigenío. 

W»  Pam.qne  $0  t erifiqne  litotalaente  el  primer  tosto 
qne  V.  trae  de  Isaías»  no  es  menester  esperar  á  los  mil 
años,  habiéndose  ya  Terificado  desde  que  el  Verbo  eterno 
se  hizo  hombre  en  su  primera  venida.  Luego  que  encamó 
en  las  purísimas  eutrañas  de  María  Virgen  y  habitó  entre 
nosotros,  antes  que  se  llamase  J esus  eu  su  nacimiento»  ya 
desde  so  concepción  se  Uamé  Manuel^  id  est:  IH09  ce»  4le» 
MOtroM.   Se  dice  qne  comerá  miel  y  manteca,  qne  eran  las 


^  Verbnm  caro  factum  esl»  et  babitsblt  ia  nobis. 
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«QMi  eon  que  deitetabwi  á  ios  niños  eo  la  PidetCba,  para 
iBOflianoSf  que  aa  yaidadoro  kombno»  j  qaa  tanta  as  omp* 
po»  no  fiwtAstico»  áao  real  y  da  oarne,  alnñentándaae  eoma 
las  damas  hombtas.  Tampooo  as  oaoasario  que  en  lot  onl 
afios  86  baga  ooidero ;  flor ;  que  empañe  ana  Tara  de  hier- 
ro en  las  mano.H ,  que  rompa  los  dientes,  :  todas  estas 
son  unas  locuciones  raetafóricas,  y  se  han  veriücado  literal- 
mente desde  su  primera  Tenida  (algunos  de  ellos  tendrán 
so  perfecto  oumptimieato  en  la  segunda),  porqae  el  Sefior, 
d^ede  qaa  se  d^  Tar,  íúé  mamo  como  nn  cordero ;  heiw 
amo  como  nna  flor,  oafe  Isa  Jlyos  de  los  hombret;  Jasto^ 
canto,  recto  para  corregir  y  castigar  á  los  maiiic.  Ni  sa 
me  diga,  que  si  este  es  el  sentido  metafórico,  no  será  el 
literal ;  porque  muchos  testos  no  tienen  otro  sentido  ¡ite- 
ral,  que  el  mismo  metafórico  :  tales  son,  por  ejemplo,  aque- 
llos de  David  en  sus  Salmos :  Xof  aMmlss  saltara»  como 
y  los  collaáo§,  cerno  los  corderoi  de  las  ov^fa$: 
ioM  rios  eqphmdirém  oon  la  cmuio,  Irc. para  sigaíficanioc 
k  alegría  por  la  salida  de  Egipto  de  loa  laraelitas,  y  bTeni» 
da  del  Safior  á  la  tierra.  IVaenéntemente  nsános  an  tri 
modo  de  hablar.  Si  yo  digo  de  V.  que  os  un  pozo  de 
ciencia,  un  tío  de  elocuencia,  un  néctar  de  dulzura,  todos 
me  entienden,  que  ho  quiero  decir  otra  cosa,  sino  que  es  un 
hombre  grandemente  sábio,  elocuente  y  daloe.  Ya  too 
qne  hablando  con  quien  hablo,  pudiera  haber  omitido  acias 
cocaa,  qne  con  por  denác  para  V.»  y  asi  pracigánioc  oon  la 
dáñenla  qne  dqjámoc  arriba  saspenaa. 

96. Confiese  el  Milenario  (aaf  prosigne  V.  so  ciáosala 
en  el  citado  número  ¿ó)  que  las  profecías  que  hablan  del 
reinado  del  Salvador,  enteramente  se  han  cumplido  en  el 
espiritual  reino  de  Jesucristo  ^n  su  Iglesia.  Este  leínOy  y 
no  el  soñado  de  núl  años,  sig^nifioaa  loe  proifttinos  anunoiof. 
Las  profedas  qne  el  anlor  011%  aon  acaiaa  de  la  princm 
venida  de  Jecncricto  al  mando,  á  fundar  alidno  fapiiitiiai 

*  Montes  «znltaTmnt  at  arietei  et  coUes  dcut  agni  oviasii 
flomin»  pUadent  mana. 
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de  SU  iglesia."  Coa  este  exordio  se  abre  V.  la  puerta  para 
entrar  ádesbacer  las  pruebas  del  antor,  mostrándole  qne  los 
testos  que  cita  todos  hablan  de  la  primem,  y  no  de  la  segnnda 
miida  del  Señor.  Me ,  bago  oargo  qoo  Y.  eserilÑó  esto 
después  da  Imber  visto  el  compendio,  j  antes  de  leer  la 
obra ;  aoia  qoe  la  ha  kido^  me  persuado  de  sn  moderadoa 
que  no  lo  dirá  tan  fiaaeamente.  Para  ecliar  ana  absolata 
tan  liberal,  era  meaestar  que  primero  se  respondiesen,  una 
á  una  todas  las  ra/.ones  fortisimas  sacadas  del  testo  v  con- 
testo con  que  el  autor  i)rueba  sus  ioteligencias  :  y  razones 
tan  bien  fundadas  no  se  botan  á  tierra  con  dos  palabras 
echadas  ai  aire.  Una  cosa  es  decir,  y  otra  hacer  :  del  di- 
cho al  hecho  hai  mucho  irécho.  Si  no  temiera  salir  de  los 
ttmites  de  brevedad  qne  me  be  propoesto,  me  esforaAia  4 
pfofaarie  éMdamentB,  qne  los  testos  qne  el  antor  tiae,  en 
la  parte  porqne  loa.  trae,  no  pnedea  hablar  de  la  primera 
venida  del  Señor,  por  nna  laadn  cnanto  breve  y  c1aiB,'tanto 
mas  eficaz  y  oonoinyente :  y  es,  que  si  hubieran  hablado  de 
la  primera  Tenida,  ya  estarian  verificados ;  y  mi  empeño 
sería  irle  moslraüdo  uuo  á  uno  que  les  falta  mucho  para  su 
perfecto  camplimiento.  Pero  esto  pediria  uaa  mas  prolija 
discosioD,  y  ya  veo  que  sin  quererlo  voi  siendo  mas  larg-o 
de  lo  que  quisiera.  ¿Qué  medio,  pues,  para  contestarle  de 
algon  modo  4  los  reparos  que  Y.  hace,  y  no  cansarlo  y  mo- 
lastario  con  largaras  I  Yo  no  hallo  otro;  qne  apuntarle  alga- 
lia cosa,  y'remtlirme  en  lo  demás  al  antor,  en  cnya  obia 
hallará  sobrada  respnesta,  por  lo  qne  á  nd  me  fidta :  y  aca- 
bará de  conocer,  qne  nada  ha  dicho  T.  en  sn  impugnación, 
qne  si  le  toca  en  algo»  no  le  haya  respondido  preTentiva- 
mente  á  todo. 

97.  "  Es  cüsa  (dice  V.  en  el  mismo  niímero)  verdade- 
ramente curiosa:  él  alega  para  probar  la  venida  del  Señor 
á  su  pretendido  reinado  el  cap.  xxxi  de  Jeremías,  donde 
puntualmente  se  anuncia  la  venida  primera  á  tomar  carne 
humana  con  estas  notorias  espresiones :  VuelvetCf  %nrgm  d9 
Wrael,  vuélvete  á  eeta»  iue  ehuhdee.  ¿  Haeia  ctunndo  ss- 
larát  d€nMd^Qda  par  las  delidaSf      vagabunda  f  pues 
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ti  SéSior  ka  criado  mtM  eo$a  mmva  «o6r«  la  tierra:  «w 
hembra  rodeará  ed  «ariMK*.  Eite  MpáCalo^  Sr.  nipogM^ 
dar,  lo  «lega  el  mlfer»  aa  pm  piolMr  la  venida  del  Setfor 
á  i«  niae^  ño  k  weha  de  Um  Judioi  á  la  tierra  de  rae 
padief :  y  pera  probar  esto,  ao  es  aieaester  salir  de  las  mis- 
mas palabras  que  V.  trae  :  Vuélvete^  virgen  de  Israel^  a 
estas  tus  ciudades.  Vuelve,  6  Israel,  vuelve  á  estas  ciu- 
dades. ¿  Estas  ciudades  propias  de  Israel,  pueden  ser 
otiai  qu»  las  qne  dió  Dioa  á  sai  padres?  Fuera  de  eUas, 
sahaioi  qoe  etle  e»  qd  paeUo  errante,  no  ciodad,  sin  sa* 
eardole^  án  tainplo*  Compadecido  Dioaibalaiente  de  este 
ligo  desoamado,  ledioe:  ToelTe  á  tas  cindadei:  ¿hasta 
caaado  has  de  yagar  desterrado  por  el  mondo  ?  Pero  ú 
aun  desea  V.  otras  palabras  mas  claras  del  mismo  capítulo, 
Olga  la8  dei  versículo  8,  He  aquí  (¡ite  yo  ios  i  raeré  de 
tierra  del  Norte,  tf  los  recogeré  de  loe  esiremos  de  la  tier^ 
ra :  estarém  saine  etfos  el  ciego  y  el  cqfo,  la  preñada^  y 
¡a  parida jmtammt€ :  graade  eerá  UimtMimd  de  loe  fog 
aaá  eahwrea»  Coa  Uamto  vetubwh  mae  coa  wüeerieor^ 
loe  v9Í9mréf»  T  paia  qae  noeolm  las  gentea  ao^lo  dad^ 
mos,  vuelto  el  profeta  k  las  gentes  asi  les  habla :  Oíd,  na- 
ciones ^  la  palabra  del  Señor. . .  El  que  esparció  á  Israel  lo 
congregará,  y  lo  guardara  como  el  pastor  su  ganado. 
Porqm  el  Séíor  redtmtó  á  Jemb,  y  lo  libró  de  la  mumo 

♦  Revt  rtere,  reverteré,  virg"o  Israel,  ad  civítatf»:  tuus  i^tas.  Usque 
quo  deiicu«  dissolveris,  filia  vaíra?  qtiia  creavit  Dominus  novum  su- 
per  terram.    Fenium  circiimdaFit  viruni.- — Jerem.  xxxi,  21,  22. 

f  Ecce  ego  adducam  co.>  de  rerra  Aquilonis,  et  congregabo  eos  ab 
cxtremis  terr*  :  iutcr  tjuos  t;raiit  cajcu»  ct  claudus,  pracffuans  et  pa- 
nolis biíuul,  cüetus  magnus  referteatium  huc.  In  Üetu  veuieiit,  et 
in  misericordia  rcducam  eos.   Jerem*  xxxi,  8  y  9. 

X  Aadite  gentes  f  erbnm  Domfad :  qa!  dlspersit  Israel,  congrega* 
hit  eaai»  «t  castoéttst  eom  dcut  pastor  greg^  soaai.  Ri^Smlt  «alai 
Domiaes  Jaaoh»  dHkimbit  enm,  da  auaia  poteatioris  et  leaieat^et 
Isndalniat  eam  in  monte  Sien.  ^«Afma.  lauá,  10, 11»  y  li. ' 
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98*  Para  probar  «ata  mismo,  lo  alega  el  «ompendio 
(námero  10) :  ú  después  lo  Tnelve  á  traer  en  el  número  W 
para  la  Tenida  del  SeSpr»  ü»  qoe  lo  alega,  que  úé  también 
la  raitía.   Pero  me  dirá  V.  qoe  también  toeaá  mi  el  darla, 

porque  hablando  el  capitulo  de  la  venida  primera  del 
Seuor,  no  puede  hablar  del  regreso  de  los  Judíos  á  su  an-r 
tig-ua  pátria,  que  según  yo  coníieso  será  después  de  la  se- 
gunda venida.  ¿  Y  por  qué  no  í  ¿  Qué  dificultad  encueo- 
tra  V.  en  que  en  nn  mismo  oapitnlo  se  hable  de  Ja  prima* 
ra  tenida,  y  de  nn  suceso  qve  snoedeiá  después  de  la  se» 
gnnda  ?  Mas  distancia  hai  entre  la  generaeioB  etenm  del 
Verbo,  y  su  generación  temporal,  que  la  qoe  habrá  entre 
una  y  otra  venidíi  d^'l  Sefior,  y  S.  Juan  habla  áv  ambas  á 
dos  cosas,  y  otras  machas  mas,  en  solo  el  capítulo  primero; 
¿  por  qué  J  eremias  uo  podrá  hablar  también  de  ambas  ve* 
nidas  en  solo  el  capitnlo  xxxi  ?  Y  para  qoe  en  efecto  lo  ha- 
ga» no  solo  en  el  núsmo  capitulo,  sino  en  el  mismo  yecsicni 
lo  qne  Y.  dt%  yo  hallo  nna  admifable  congruencia.  Qne- 
ria  el  Sefior  animar  la  esperanaa  de  su  pueblo  á  la  promesa 
que  le  hacia,  y  para  esto  alienta  su  confianza  á  un  favor 
con  otro  mayor.  Yo  te  volveré,  le  dice,  á  tus  ciudades ; 
ya  sobrado  tiempo  has  estado  fuera  >  lejos  de  ellas  :  ;  hasta 
cuando  has  de  errar  vaga  y  sin  domicilio  por  el  mondo  i 
Aunque  te  parezca  dificil,  no  dudes  de  mi  promesa  mifol* 
yerto  del.  Ingar  de  tu  destieno  á  la  tierra  de  tos  podras» 
cuando  por  ti  hará  antes  en  la  tíena  una  cosa  nueva,  nun- 
ca yistay  nunca  oida :  yo  bajaré  del  délo  y  me  haréhcmhee 
en  el  vientre  de  una  muger :  Vuélvete,  vuélvete,  virgen  d§ 
Israel,  á  estas  tus  ciudades,  ¿  Hasta  cucuido  estarás 
desmadejada  por  las  delicias :  hya  vagabunda  f  pues  el 
Señor  ha  criado  una  cosa  ntfsva  sobre  la  tierra:  una 
kemkra  rodsará  al  varom  Abriéndose  de  este  modo  la 
▼ia  el  benignísimo  Dios  á  que  le  presten  la  fe  en  una  pro- 

♦  Reverteré,  revértere,  virgo  Israel  ad  civitates  tuas  istaá.    ¿  Us 
quequó  (leliciis  dissdlveriü  ñlia  vü^a  r  quía  creüvit  Domiau^  aoviUD 
super  termm.   Feinina  circúmdAbit  virum. 
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mesa  admirable,  según  el  bello  pensamiento  de  S.  Grega- 
rio.   Véase  la  obra.    Part.  ii,  fenAm.  v. 

90»  "  También  se  entienden  (prosigue  V.)  de  la  pñ- 
vera  v^enida  del  Señor  los  dos  capitolof  xxxíf  y  zxxvíi  de 
Ewquiel,  que  cita  el  autor  por  la  tegnnda."  Para  que  se 
vea  qniflii  tiene  maa  laioo  en  va  intiHgenciat  n  V.  por  la 
primen  venidat  6  el  autor  por  la  segonda»  yo  pondré  aquí 
algonai  palabras  de  amboi  capftolof*  Dioe  ad  el  xkxít  :^ 
€9to  dice  et  Señor  Dios :  H§  aqui  yo  «itf«M  iré  á  huiear 
mis  ovejas,  y  las  visitaré,  Ati  como  el  pastor  visita  su 
rehoMo,  en  el  dia  en  que  está  en  medio  de  sus  ovejds  des- 
carriadas, de!  jnismo  modo  visitaré  yo  7nis  orejas,  y  las 
sacaré  de  todos  los  lugares,  en  donde  habían  sido  descar- 
riadiOM  M  «/  dia  de  nublado  y  oscuridad*  Y  las  sacaré 
d$  lo§puebhs,  y  ¡a§  roeogwé  de  ¡oí  tierroM,  y  las  condu- 
ciré á  su  tierra,  y  iae  apaeetUaré  en  los  wumiee  de  Im^ 
raet*»»  YUvamiwré  Bobre  eUae  vn  eolo  Pastor,  ge<  &w 
ispacienie,  á  mi  siervo  DaM;  éi  mumo  loe  apaceniará^ 
y  H  wumo  eerá  tu  pastor,  Y  yo  si  Señor  seré  su  Dios  ; 
if  fiit  stervo  Den%d  principe  en  medio  de  ellos :  yo  el  S^Mor 
he  hablado*.  No  sé  como  pueda  esplicarse  con  mas  cla- 
ridad la  promesa  que  hace  Dios  á  las  ovt  jas  de  su  esco- 
lerido  pueblo,  asegurándoles,  que  las  recojerá  de  todas  las 
partes  en  que  se  hallan  dispersas,  como  aora  las  vemos, 
para  volverlas  á  su  propia  tierra  y  apacentarlas  en  los 
montes  de  Israel,  donde  les  dará  por  pastor  y  príiiGÍ|ie 
para  qae  las  apaoiente  y  gobierne  á  sn  sierro  DwHd,  esto 

•  Haec  dicit  Dominus  Deiu  ;  Ecce  ecro  ipse  requiram  uves  meas, 
el  visitabo  eas*  ^mt  viiitat  pastor  gregem  suam,  iu  die  quandu  fue- 
rll  la  medio  ovima  siianim  dissipatanim :  sic  visitabo  otm  meas,  et 
llberabo  eis  deomalbiis  lods  fai  qnlbot  dispeti»  fcenac  ia  dlennbii 
et  caligiais.  Et  eJdwwm  «s  de  pop uUs,  et  congregabo  CM  de  tenis» 
d  Indneua  ess  la  ternua  soioi :  et  psiesmess  la  moatilroi  biaet.. 
Et  8usc¡tabo  supercBs  psitoren  aanm»  qid  pasesi  ees,  serfom  rneum 
David:  ipse  pascet  eai,  et  ipseeiit eb lapssteiem.  Sjpaiileiii  Do- 
minas ero  eis  in  Deom;  et  serms  meas  David,  pitaceps  in  medio 
eorum.  Ego  Donmaslocutas  ama.  ^fsiy.  zzaiv»  W,  12, 13, 2S 
y  24. 
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,t9,  al  hijd  de  Dvñá  Ctbto  Jefiuk   Foro  «noque  es  tan 

fAtívú  este  capitolo,  aun  le  es  mas  el  xxxvíi,  en  el  eval  con 
la  elegante  metáfora  de  los  hoesos  secos,  dispersos  por  todo 
el  caoipo  del  oiuiido,  y  de  los  leños  áridos,  les  promete 
darles  nueva  vida,  y  juntar  las  dos  ramas  de  Israel  y  de 
Jadá,  para  que  reverdezcan  en  nn  solo  cetro,  qae  empu- 
.  -fiará  el  hijo  de  David  su  siervo  y  pnocipe  de  .ellos,  qne  los 
gobernará  con  un  naevo  pacto  de  pas  sempiterna*  Oiganse 
entre  otras  estas  palabras :  he  aqui  yo  imimré  n  los  hije* 
de  Israel  de  en  medio  de  las  naciones,  a  donde  fueron,  y 
los  re( of/crc  de  todas  partes,  y  los  conduciré  a  su  tierra. 
Y  los  haré  una  nación  sola,  en  la  tierra,  en  los  montes 
de  Israel,  y  será  solo  un  Rei  que  los  mande  á  todoe,  y 
nvnea  mas  serán  dos  pueblos,  ni  se  dwidirM  en  lo  vemi^ 
éero  en  dos  rstnos.».*  Y  nd  siervo  David  será  Rei  sobre 
eÜost  y  uno  solo  será  el  pastor  de  iodos  ellos» y  haré 
con  ellos  alianza  de  paz ;  alianza  eterna  tendrán  ellos*» 
Unas  promesas  tau  claras  que  evidentemente  no  se  han 
cumplido  hasta  ahora,  ;  como  prueba  V.  que  se  cumplió- 
ron  en  la  primera  venida  i  £s  verdaderamente  curiosa  la 
prueba:  diee  V.  en  el  citado  numero :  ** concuerdan  mará 
vinosamente  las  profeoias  con  lo  que  el  Salvador  nos  diee 
en  el  Noevo  Testamento :  salvaré  á  nd  rsftolMi**.  levantaré 
sobre  ellos  un  solo  pastor,  diee  Ezequiel,  y  el  Angel  dice  * 
El  salvará  á  su  pueblo  de  sus  pecador  f.  Y  el  mismo 
Salvador  nos  quita  toda  ambigüedad  diciendo  :  i/o  soi  el 
buen  pastor.  Los  limpiaré,  promete  Ezequiel,  y  esto  en 
lá  primera  venida  se  cumplió  perfectamentey  como  se  ve 
de  lo  que  escribió  el  Apóstol  a  los  Corintios :  esto  fuieUes, 

•  Ecce  cgo  asáumam  filios  Israel  de  medio  iiationum,  ad  (juas 
abierimt,  et  coiigregabo  eod  undique,  ct  adducam  eos  ad  humum 
snam.  £t  iedam  eoa  in  geatem  uxuun  ia  térra,  in  montíbua  Israél, 
et  Bez  unas  siit  omniboi  impersas,  et  non  enmt  nltra  dvse  gentes, 
.necdividéntar  asqiliiis  ia  dno  vsgaa..,  et  ssrfus  meas-David  Rex 
mpsr  eos,  et  pastor 'vnus  crit  smníam  eoram...'  et  percátiam  lUb 
foedus  padi,  pactum  sempit^rnuot.— JE^.  jejisvU,  21,  22,  24,  y  26. 

t  Ipse  eaim  aalvu»  íacíet  popahiai  suum  á  peeeatii  eóraoi.— 
Met,  i,  21. 

TOMO  II !•  2  G 
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pmro  €9iai§  knadoB,  f  mmiyUimiiMt  y  juaiiJkaáM^  «b 
iwnftr»  dü  Sdwr  Jum  Criiio*,  y  lo  qtm  repite  &  Ww 

6  Dio8  dé  la  potestad  dé  la» 

tinieblas,  y  nos  traslado  al  reino  del  Hijo  de  «1/  carino^' 
Mas  dejo  estas  cosas  de  que  solo  puede  dudar  quien  no 
tiene  juicio.** 

100.  Lástima  que  las  dege  y  no  prosiga  ensefisndo  una 
■MUieni  ten  oáiMHle  de  eipHeer  lea  Bacritoias.  ¿Donde 
liei  píate  eon  que  pagar  míe  inreeoiini  ten  iigemoaat  En 
loa  euftoiioi  mea  Arduoa»  eo  los  eroénoe  mas  oscnroa,  em 

los  pasos  mas  enredados  veis  ahi  un  hilo  mejor  que  el  de 
Ariadne  para  salir  francamente  del  laberinto.  Agarrarse 
de  una  palabra  de  la  profecía,  que  se  parezca  á  otra  del 
eyangeiio;  teaono  fuerte  á  ella;  y  sin  haoer  caso  de  lo 
«lenásooli  eimo  sdito,  t^sIo  ahi  saoerK  faera  del  eiel 
peio.  ¿No  dioe  Esequíel:  Lot  waharé,  loe  Umpimrét 
¿No  diee  el  ennfelie:  9élimurá  al puMo  4é  9U9 p90ado9t 
y  S.  Pablo :  ¿  limpios  estáis^  y  santificados  ?  pues  ¿  qué 
mas  se  necesita  [>ara  saber  sin  ambigüedad  que  habla  el 
profeta  de  la  ])rimem  venida  del  Señor?  Ni  sabiendo 
esto,  estéis  á  preguntar  cómo  ó  de  qué  manera  se  verificó 
eeí  le  prioMie  venida  la  vuelta  de  todos  lot  Israelitas  á  le 
tíem  de  mi  pediee:  le  mm  de  lee  doe  eeiae  de  laieel  7 
de  Jvdá  en  na  eolo  reinos  pnn  no  Tolfer  á  separene  mee: 
que  el  lei  que  los  gobemerá  eon  nn  |MMto  nnevo  de  aeai» 
piterna  paz,  no  será  otro  que  el  hijo  de  David  Cristo 
Jesús.  No  estéis  á  preguntarlo,  "qne  estas  cosas  aunque 
sean  las  principales  del  vaticinio,  las  deja  á  un  lado  (y  des- 
poea  de  lo  dicho) ;  solo  qnien  no  tiene  joíoio  pnede  duder." 
Mae  ú  di  solo  IwUer  de  «eniáon  de  pecedos  fnem  bee- 
tento  pera  qne  anaea  geHéinmoe  del  tiempo  de  la  primen 
Tenida»  seria  itieneetar  qne  la  generaeioB  temporal  de 

« 

•  HswqridimMsIlsi  sedabletieitii^sad  «adiimti  ostls»  aad 
jestifleatl  cstfs  la  nomina  Domini  Jeta  CMstL-^  1  mi  CMml 
vi,  11. 

t  Erípuit  nos  Deas  de  poMalo  tenelnanaiy  <t  traastnKt  te  nf- 
imm  FUil  dilectloiiis  suk.—  Cstét»,  1, 13. 
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Jesucristo  fwese  como  la  generación  eterna  del  Verbo,  y 
qm»  nampre  y  cada  dia  le  dijese  el  Podre  á  su  Hijo  divino 
Jema:  Yo  te  engendré  hoi;  porque  mientras  haya  hom- 
Imt  en  la  tierra,  aiMpie  haM  pecados  y  remiaioii  de 
«Hoa.  Ubo  de  loa  graadaa  aneeaoa,  y  pfriiMÍpio  de  otraa 
majone  f«e  eapeiteot  para  la  aeganda  ▼enida  dal  Selior» 
aeiá  la  eonTemoB  de  Inad ;  y  esta  ooavendoii  eiertaiaaBte 
no  se  hará  tino  perdonando  pecados,  y  grandes  pecados* 
En  el  juicio  de  los  vivos,  que  se  hará  después  de  la  se- 
g^nnda  venida,  tampoco  falUrati  pecados  que  perdonar. 
Conque  el  los  Innpiaré,  los  salvaré,  aunque  sea  efecto 
saludable  de  la  primera  venida,  no  es  argumento  para  pro- 
bar que  siempre  heoMM  de  estar  y  nanea  salir  del  tiempo 
de  la  primem  veaidat  ain  entrar  algwna  vea  en  la  fetts 
época  de  la  signada.  ]  Pobre  de  mi\  qoe  sin  peaMrio^ 
por  piepoaeile  estas  mia  dodas  he  ya  inanmdo  en  la^noln 
de  ]ooo$  ya  que  solo  qnien  no  tiene  jmeio  paede  dndar 
de  estas  cosas.  Por  no  deelanurme  mas,  yo  oídlo ;  pen»  le 
encargo  que  lea  la  obra  part.  i,  feaóm.  v,  art.iv. 

101.  Cüotioúa  V.  en  el  número  Ivii  examinando  io8 
testos  de  nuestro  autor,  y  dice :  "El  todo  lo  confunde ;  y 
aplica  á  la  segunda  venida  lo  que  indubitablemente  se  en- 
tiende de  la  primera.  No  hablo  de  lo  qne  el  arcángel 
Gabriel  dijo  k  la  santísima  Virgen,  de  lo  que  seria  el 
divino  Hijo  qne  había  de  concebir  y  dar  á  luz :  E^te  mré 
gnmdB**»  y  Ib  dafú  el  Mor  al  trono  dé  Dmrid  an  jMMftra^ 
y  rsiNArd  m  le  cam  d$  Jemb  por  aisayrt»  y  «o  lamM 
Jkk  a»  ratno**  Anmeio  qne  asle.mMalro  MUmmiío  pnede 
tañer  el  pensanuento  de  apüeaile  4  la  segunda  ▼anida  y 
famoso  reinado  de  Jesucristo.''  No  es  tan  solo  el  Milena* 
río  eo  su  pensamiento,  que  uo  lo  acompañe  la  razón. 
Oigala  V.  brevemente  para  responderie,  cuando  saque  la 
acg^unda  impug-nacion  de  la  obra ;  ya  que  en  la  del  com- 
pendio no  ia  ha  tocado  ni  de  cumplimiento.    Su  laaon  es 

•  Hie  erit  magnos...  daUt  ilU  Dominas  ledem  David  pstris  ijas, 
at  rqcaabit  la  domo  Jaooh  ia  tttaranm»  et  regnl  ^¡m  non  «rlt  tois. 
.    —A  ¿«e.  i,  32  y  33. 

2o2 
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esta.    Todas  las  otras  promesas  que  se  hicieron  á  la  san- 
tísima Vir^pii  vn  esta  célebre  embajada,   se  cumplieron 
literalmente  en  la  prhnera  venida  (U  l  Srñor,  como  no» 
oootta  del  £?iiiigelio  j  de  ios  artículos  que  confesamos : 
liego  esta  óei  reinado  ea  el  aólio  de  Da?id»  que  ee  la  ánica 
qoíb  falla  que  ewipBrae»  ae  eanpliiá  Hteralmente  eomo  Im 
•lili;  y  BO  bafaiÉmloee  oimplido m  la  primera nmiéñ^  ae 
mui|ilHá  eiManeota  en  la  legiiiMk.   Ni  para  daile  m 
eamptínieDlo  ae  Teonna  eon  loe  dootom  al  laoerdoela 
eterno  de  Grieto  en  en  Igleña,  povqne  eele  eaeerdoeio  ea 
todo  espiríiiial  'se^un  él  orden  de  Melquiseáeez  y  lo  qne 
promete  Dios  al  Hijo  de  María  es  el  sólio  de  David  sa 
padre,  para  reinar  en  él  eternamente.    Si  reinó  en  este 
sóHo,  dígannos  cuando.    Si  no  ha  reinado  en  su  primera 
reñida,  reinará  en  la  segunda ;  siendo  ciertisimo  que  las 
pwetna  de  Dios,  qae  ea  la  minia  rerdad,  no  poeden  fal- 
tar.  Véaie  el  antor  en     obn  mae  tafgainente,  pait.  ií, 
fan6m>  iz«  parr* 

WSk  Nimed%a  V«4|iieiielieÍBopnmi0lidoal  Hifode 
Halla  Im  de  ser  eterno,  no  puede  eer  el  IGleamio»  potqae 
este  aealNidot  loe  wA  «ftos  se  aeabaié,  j  el  reino  de  Jes»- 
cristo,  según  el  vaticinio,  no  tendrá  fin  :  que  jo  le  respon- 
deré con  el  autor  (part.  i,  c.  i,  art.  i),  que  ningnn  Milenario 
ha  soñado  en  decir  que  acabados  los  mil  años  acabará  el 
reino  de  Cristo.  Si  dijeran  esto,  tendria  fuerza  el  argumen- 
lo;  pero  no  habieado  ponsado  decirlo,  es  del  todo  impor* 
tnnOf  y  eomo  machacar  en  hierro  firio.  No  obstante,  por  qoi- 
iar  teda  eqaivooacíon*  respondo :  qae  el  ramo  del  Meiine 
ee  puede  eoosiderar  de  dos  manen»,  nna  ea  ú  aÉmmt  y 
ail  es  eterno,  eomo  lo  ee  el  mismo  reí;  otra  eon  respecto 
á  los  viadores,  y  asi  es  preciso  qae  tenga  fin,  habieado  pr^ 
cisameiite  de  morir  todos  los  viadores.  Pero  esto  no  qaíta 
que  su  reino  sea  eteruo,  porque  su  reino  no  morirá,  y  los 
muertos  resucitarán  á  una  vida  eterna,  para  que  prosiga 
sobre  ellos  reinando  eternamente.  En  fin,  decimos  sobre 
este  reino  milenario  lo  que  todos  deben  decir  sobre  el  reino 
esphritaal  de  la  Iglesia»   Del  mismo  modo  deeimoa  noeo* 
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tros  que  tampoco  dejaiá  de  ler  eterno,  aunque  hayan  de 
acabarse  los  mil  afíos. 

lOíi.  Pasa  V.  á  examinar  el  sig^uicntc  testo  del  autor,  y 
dice :  **  En  cootirmacion  de  dicho  reinado  y  prueba  de  él» 
tme  Jas  palabras  de  laaiat :  No*  ha  nacido  un  niño,  y  se 
mú»  ka  dado  ua  y  $o  ha  hocko  un  fttac^ffodo  9obro 
mu  hombro$,  f  m  Uemará  Admxrchh^*  Al  oír  yo  estai 
palakraf»  MSipte  me  Tiene  á  la  mente  el  glorioso  naoi« 
miento  de  nuestro  Señor  Jesucristo,  según  la  espresion  del 
.  ángel  á  los  pastores :  Os  anuncio  una  (¡ran  alegría  p<ira 
iodo  el  pueblo ;  porque  hoi  os  ha  nacido  el  SiUvador,  que 
09  Cristo  el  Somorf*  Y  me  fígaro  el  mismo  ofieoímiento 
en  cuantos  leen  y  aabao  1^  dociiina  Griatiaoa.  Con  todo^ . 
nnettio  Milenario»  q«e  lodo  lo  ooBvkrle  en  piopia  sna- 
trntia,  esta  primoim  venda  y  entrada  de  Jetos  al  mondo, 
la  entiende  por  la  segunda."  Nadie  le  quita  á  V.  que  en 
la  parte  que  pone  del  diinidiado  testo  de  Isaías,  se  le  ofrezca 
el  santo  pensamiento  del  p^lorioso  nacimiento  y  primera  ve- 
n^a  del  8eñor ;  y  no  dude  Y.  que  al  Milenario,  que  por 
gfada  de  Dios  sabe  la  doctrina  Cristiana,  le  habrá  también 
offurido  el  «sismo  pensamiento;  paso  esto  no  qmta  qne  en 
la  otra  parte,  y  prineípal  pam  sa  asnnto,  qoe  Y.  graoiosa> 
mente  la  emite,  no  se  le  ofireBeá,  y  se  le  repiesente  la  se^ 
gunda  venida  del  Sefior.  No  digo  que  la  omisión  sea  por 
huir  de  la  dificultad,  ni  que  sea  esto  tomar  el  plato  por 
donde  no  quema:  decirlo  de  V.  s(  ría  una  temeridad:  será 
sin  duda  porqne  estaba  ya  cansado  de  tanto  escribir»  y  le 
pevesió  qne  para  nn  santo  simple,  era  bastante  apuntar  la 
antilbaa. 

104*  Sin  juzgar  pnes  de  intención  doUe,  6  doUada, 
pongo  limpiamente  la  parte  del  testo  qne  á  Y.  le  falta,  y 
Imce  mucha  falta  al  intento  del  autor ;  dice  asi :  se  aen- 

•  F^nrulm  ttím  natas  «H  nobis,  et  ñlias  datas  stt  nobis,  et  Ibetas' 
«Bt  prindpstos  snper  hnmeinm  ^Jas,  et  Toeabitar  aonwn  qfns  Admi- 
rabais, &e.—ML  11, 6.  . 

.  t  BmafeUso  tsUi  gamttnm  aiagnam  qiiod  srit  osmi  populo : 
qida  asías  cst  bodia  ?qW»  Mfsior,  qui  stt  Gbristns  Dsmiaai. 
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lará  sobre  el  soliú     Jkmd, y  Mckréiurmmo:  parat^m- 

zar  lo,  y  consolidarlo  en  juicio  y  ju^Ma,  énáé  ákmra,  y 
para  siempre  ;  el  xeh  del  Se  fior  de  los  efférciio$  Jl«ra 
it#o*.    I>e  esta  parte,  y  no  de  la  otra,  asi  en  este  como 
CU  el  aiiÉaoedeale  testo,  debia  V.  haberse  hecho  car^o  en 
ras  obiemoioaes,  y  sío  perder  tiempo  en  bablamos  de  la 
eoMepdott  y  naoimieBlo  del  ditino  Infante,  qee  ja 
nee  le  e»tieMÍe  de  la  prinem  venida,  deanes  como,  6 
cuando  se  seetó  en  el  efilio  de  Dnrid;  y  ri  no  k>  hdto, 
confesar  que  lo  que  ent^neet  no  le  cnnpK6^  cnmf&á 
en  la  ^egnnda  venida.    A  tjstas  palabniB  de  Imímñ  hé  á 
lag  que  aludió  el  ángel  en  el  anuncio  que  hieo  é  Maiin 
ennndo  le  dijo:  que  al  hijo  que  nacerla  de  ella,  daría  Dios 
•I  Imno  dB  Dmni  en  fúdre.    Esto  mismo  fué  lo  que  casi 
eon  las  muant  payma  ptofeCiBÓ  Amót :  £ii  aqud  dia 
hvMiüré  el  iébmUie^h     David  qm  eaifé,  f  rtpttrmré 
los  portillos  dé  Mt  mwrú9,  y  reparmri  h  fMé  hMa  eñda, 
y  lo  reedifican^  corno  en  los  rftef  anHffU09f.    Ni  Isaftit,  ni 
Amo.s  uos  seilalau  til  tiempo,  ni  determinan  el  ^  cn  qne 
sucederá  c  sto,  pero  para  qoe  sopamos  que  no  será  cuando 
tenga  el  Señor  la  primera  vez,  sitio  cuando  vuelva  de  se- 
genda,  el  tiempo  que  dejaron  indeterminado  estos  dos  pro- 
fetal  lo  delennioa  Santiago  en  el  primer  concilio  de  la 
Igleria  eelebindo  en  Jeniaalén  :  "  De  la  beea  de  Fedre 
habéis  oído  el  misteiio  de  la  Tooaeíoo  de  las  gentes  y 
como  t>ios  las  llamó  primero  pam  fbmarse  de  ellas  nn 
pueblo  dedicado  á  iu  gloria  de  su  santo  nombre,  en  lugar 
de  Israél,  qnr-  sordo  á  las  voces  de  Dios,  aunque  llamado 
no  quiso  congregarse."   "  Después  volvere,  dice  c\  Señor, 
y  reedificaré  el  tabemaenlo  de  David,  que  cayó,  y  reedifi- 
calé  lo  qne  arrainó»  y  lo  erigiré."    Después  de  la  vocación 

*  Super  solinm  David,  et  super  rejcnmn  ^ussedfibit,  ut  conñrmet 
litad,  et  cerroboret  in  judicio  et  justitia,  amodo,  et  usquc  in  sanpi- 
temum :  xelas  Domint  exerdtuimi  faciet  hoc.  —  h'ji.  Vi,  7- 

t  In  dic  Ulasnsdtabo  taberaaculuin  David,  quod  cccidit,  et  reaedi- 
ftcabo  aperturas  murorum  eju»,  et  eo  qaae  cornu  rant  instaorabo :  et 
reedifiiaiKi  Ulad  iknit  m  dkbiiH  aatic^ 
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d«  li»gtiitM»  dei|ifM0d06iia|ilidi»  dtiBBipod^ 

«nando  liayaii  ym  «otado  al  rdBl  d«  la  Iglam  toda»  aqaellaa 

ovejas  quo  el  dii^  pastor  teaia  determinado  de  reémát  en 

el  consejo  de  sus  decretos,  después  de  todo  esto  volvere*. 
Y  }  quien  es  el  que  volverá?   Aquel  mUmo  que  se  fue  á 
una  región  remota,  para  ¿ornar  el  reino,  y  v^ver:  el 
aMfMO  Jásms  que  fue  arrebatada  al  cteia»  o/  que  vereu 
hi¿ar,  como  lo  visteis  suhir.  Y  ¿a  qne  fondiá?  A  leedio 
fioar  «I  taberaáealo»  el  aolío»  el  tmao  eaido  de  Dafid»  j 
icrtatdecída  en  so  primer  ei^leador  y  graadeaa,  leinar 
en  ^i".   T  ¿onando  foWeiá?  Qaiea  vmife,  se  supone 
que  ya  antes  ha  estado.    Cristo  Jesús  estuvo  con  nosotros 
en  su  primera  venida;  y  entónces  llamó  primero  á  las 
gentes  á  sa  Iglesia.    Después  de  cumplido  este  misterio 
▼ol^erá  otra  ves  á  la  tierra :  y  en  su  segnada  venida  raed»" 
finará  el  aólio  aifoiaado  de  David  qm  cayó:  de  manera, 
qae  no  ea  la  pamn,  «no  en  .la  «ifonda  veoida  lo  leedifi- 
eaiá«..  T  para  que  no  pí^iae  ai  le  le  pase  por  la  mente» 
qne  este  feiao  será  el  eapirHoal  de  la  Iglesia,  note  V.  y 
note  bien  aquel  dtcidit,  que  í^olo  puede  convenir  al  sólio  y 
reino  de  David,  que  cayó  con  tan  fuerte  oaida,  que  solo  ^ 
brazo  de  Dios  lo  puede  levantar ;  no  al  reino  espiritual  de 
la  Igleáa  qae  no  iia  eaido  ai  ^rá  nunca ;  las  pmsrtíu  dü 
ú^umo  no  prevaimtrán  contra  Mt%,    hum  la  obia 
Fart  i¡»  lenóm.  iz,  pair*  ii»  iü,  y  iv.- 

105.  Llega  Y.  finalmente  al  állímo  teito  del  antor,  y 
dice  en  el  número  ya  eitado :  Después  eHa  al  múmo  in- 
tento el  otro  lugar  de  Isaías:  Envia,  Señor,  ai  Cordero, 
dominador  de  la  tierra  %.  Cordero  del  cual  el  profeta* 
dice  que  preparara  el  solio  en  la  misericordia,  ij  se  sen- 
Uurá  sobre         Este  divino  Cordero  es  Jesús  en  su  pri- 

*  RütlNBerwcrtir. 

t  PoBt  hme  rcTcrtar  et  resdificabo  tsbemacahua  l>afkl,  qnod 
cidit ...  Dabit  lili  Domiam  Deas  sedem  David»  &c. 
I  Et  porte  iaferi  non  pnBfslebuiit  adversiu  eam. 
§  Emitte  A^um,  Domine,  dominatorem  terr». 
I  Prsparabitttr  io  miaericoidia  soUiun,  st  tedebit  »up«r  iUum. 
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mera  venida  sin  género  de  duda,  pues  e\  Hautistíi  moitráO' 
dolo  eoQ  el  dedo  á  las  turbas,  les  dice :  /<«  aquí  el  Cordero 
de  Dios;  he  aquí  el  qué  quUa  ioB  peeadoe  del  wumdo*» 
&to  et  de  qmen  ftie  profatindo:  emm  av^a  será  em$du 
ddQ  á  la  wmtrUf,  evulflntemonte  eo  M  pnaum  wetaá^ 
Este  es  á  qnieo  el  discipnlo  amado  tenia  ea  mente  eaaDdo 
dijo  :  m  al  Cordero  como  muerio%.    Aquí  no  puedo  que* 
jnrriie  {\\w  no  traiga  V.  las  palabras  del  testo  que  hüíu'ii  al 
caso  del  «lutor  :   \ñs  trae  ;  p(  ro  responde  á  ellas  ^  oi  una 
palabra ;  como  si  no  las  tr^eim.    íusistiendo  eo  su  invento 
feliz  de  esplíoar  sin  trabajo  y  espedítamenle  ias  Esoiitmai^ 
kdió  ea  el  tasto  de  Isaías  la  palabia  eordiros  piaes  esto 
basto  y  aa  es  measster  ams  para  que  «oasto»  y  se  sepa  sví- 
demiemtmie  y  sm  §émtro  de  duda,  que  el  IVofete  UMa  da 
la  primera  venida  del  Señor.    Asi  lo  diceo  los  dos  Juanes: 
El  Bautista :  líe  aquí  ti  Cordero  de  Dios:  el  Evarj¿;eíisLa  : 
Vi  al  Cordero  como  muerto.    Y  si  do  bastan  los  dos,  ya 
que  la  verdad  e»iá  tn  boca  de  do§  ó  tres  testigos,  también 
lo  dice  Isaías :  osaio  ^vefa  á  la  mutrié.  Todo  va  biea,  aó 
Señor,  en  coanto  á  k  patobia  ofmms  ij  qué  noa  diee  y. 
de  lasoisas  dlasnaaclsr  dlsla  fásrwif  stssa¿ardsaelsolis^ 
qae  oiertanento  algo  significan,  y  no  las  habrá  puesto  el 
Profetii  sin  su  por  que  i    A  estas  debia  V.  responder,  si 
queria  responder  al  autor ;  pero  contentarse  con  !a  palabra 
agnum  para  probar»  que  el  testo  de  Isaias  debe  entenderse 
de  ia  primera  venida,  esto  veidadenunente  es  eonteotarae 
eon  mnj  pooo.   Cristo  ea  ambas  venidas  ka  qaerido  U»» 
nuiise  Cordelo.   En  la  primera  "riao  &  ser  saoriAoado  en  la 
ara  de  la  emz,  y  á  lavamos  con  sn  sangre  de  las  mancas 
del  pecado;  pero  esto  no  quila  que  venga  en  la  segunda 
como  dominador  de  la  tierra  á  cumplir  otrui»  grandes  miste^ 
riofi.    ¿  Qué  diría  V.  si  yo  con  su  misma  manera  de  argu* 
mentar  le  dijera,  qae  Cristo  no  babia  de  venir  á  jnagar  j 
condenar,  porqne  ya  habia  venido  á  salvar  y  perdonar? 

•  Ecce  AifTius  Dci;  ecco  qui  loiiit  peccata  motidL 
t  'I'aiK^u.iui  ovis  ad  ocrisionem  duceiur. 
^  Vidi  agQuiii  tauquüui  uccibuui. 
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HaaiéiMioki  Y.  de  catequiate»  y  emefiándone  ki  doetrina 
GiManamédiiia:  qae  estes  dos  eons  no  te  oponen  en  «m 
■ume  penoDa,  y  q«e  si  Ciisto  en  bq  primera  venida  vino 

nomo  redentor  á  salvarnos,  en  la  segunda  vendrá  coino  juez 
á  pedirnos  cuenta.  Pues  lo  mismo  le  respondo  yo  á  V. 
Uno  mismo  es  ei  Cordero  inmaculado ;  pero  con  diversos 
aspectos  en  sos  dos  venidas :  en  la  ¡KÍmera  vino  á  ser  sacrí- 
Íf»do  y  morir  por  los  hombres :  en  la  segunda  vendiá  á 
reinar  soine  elloi.  £n  la  primera  vino  á  servir,  y  no  á  ser 
seifvido* :  «n  la  segnnda  vendrá  á  ser  servido,  oi>edeoido  y 
adeesdo  de  todeái*.  Finalmente,  en  la  primera  vine  á  obe- 
decer hasta  la  muerte,  y  muerte  de  cruz  J  :  en  la  segunda  á 
mandar  y  dominar  á  toda  la  tierra ;  y  para  qne  acelere  su 
venida  pedia  al  Señor  el  profeta  enviase  cuanto  antes  ese 
Qordero  dominador  §:  y  en  otra  parte  desfogaba  sus  ansias 
en  esto  eneendida  suspiro:  /  Qfalá  rompUué  los  eUha  y 
ktQa$a$9  y  ¡úb  momU»  $é  dStrrtltsssit  á  tu  arpéete  I  /  Todo 
lo  enai  oomo  no  se  pnede  aoomodar  sin  violenoia  á  la  pri- 
mera  venida,  asi  enadra  nalnraKsimaoMnte  á  la  segunda* 
Es  también  lo  que  á  ejemplo  de  este  gran  Profeta,  y  en- 
sefíados  de  nuestro  divino  Maestro  pedimos  nosotros  diaria- 
mente» cuando  pedimos  que  nos  venga  su  reino ^.  Léase 
la  obra,  part.  ii,  fenóm.  iv,  párr.  vi. 

106.  Acaba  V.  esto  punto  dioieodo  al  antor,  como  si  eon 
lo  fim  ha  didbo  y  nosotros  Immos  eauminado,  lo  Mnet» 
eoiieliiído  endentenwto  y  sin  género  de  duda ;  *'mas  qué 
á  pesor  de  lodo  esto  nuestro  Milenario  ve  eoo  evideneia  el 
famoso  temporal  reinado  de  Jesucristo,  antes  de  acabarse 
el  mundo.    ¿  No  se  dice  en  el  primer  testo  :  se  ha  imcho 

*  TÜins  Homiais  non  venit  ministrd'l  sed  ministrare.— Afa/.  Jtx, 
28. 

t  Bt  enmes  popvH»  triiras  et  lingos  ipsi  servient.->/lm. 
vU,  14. 

X  Facías  est  obediens  usque  ad  nuwtem»  mortem  «ntsm  cntcis. 
§  Emitte  Agnum,  Domine,  dominatorem  terrse. 
II  Utioarn  diurnmperes  coaloii  et  deeceoderea }  á  Isde  toa  moates 
difflucrent. 
H  Adveniat  regaum  tuum. 
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M»  primcipad»  sobr*  ws  hombros  *  /  ¿  No  te  dice  en  ei 
■egvndo:  m  preparará  éí  9oHo  m  Im  awMriconfia, 
y  M6rw  M  MMforáff  pOM  pm  mi  inteiiio  tanto 
baati.  |Se  dice  leiaarp  imo,  6  com  que  lo  ¡nvbmi? 

todo  amneio  ra  fiuBOM  ípoimhIo  :  qumi  lo  leo  peo* 
sará  que  no  ha  hecho  mo  tomar  Uts  concordancias,  y  buscar 
las  palabras  reino,  prínci|>ado,  y  otras  análogas  á  estas,  y 
con  todos  los  testos  donde  tales  voces  se  hallan,  formar  uq 
gomodiai  ceatón  de  «tt  imagiMirio  reino,  ei  cual  en  todo  lo 
que  fe  80  le  lepieeenta»  como  á  D.  Qnijote  en  todas  leo 
enágime  mhmm  Delnnee del ToboM.''  SI  ámkpm 
le  uleria  qoe  te  treta  oo  m  poede  negar  qee  tieee  del 
bajo,  del  ndeoeate  y  pooe  limpio ;  eoettantepor  el  ddile^ 
le  diría  como  ami^o,  menos  hurlas,  y  mas  razones.  Acuér- 
dese del  adajio  español,  que  dice  :  quien  tiene  fecho  de 
mdrio,  no  iire  piedra»  al  vecino.  ¿  No  ve  V.qae  paeden 
lefehrerie  la  pelota  eo  el  jnegei»  y  deoíile  qmmk  con  mas 
mon,  que  peim  eonvertir  loa  tccloc  eo  ptopia  caatancía  le 
bofta  macóla  paUia,  y  qee  hallando  eo  eUec  oordera^ 
oveja,  paitor,  4  otra  coca  qne  lo  petecca,  no  neeecMe  de 
mas  para  formar  un  centón  geruudial  de  la  primera  venida 
del  Señor?  }  No  ve  V.  digo  que  si  le  revuel? ea  así  la 
peiota,  puede  ser  que  no  salga  muí  ganancioso  en  su  jnicio  l 
Pero  dejándome  de  dar  consejo  á  quien  no  lo  ha  menecter» 
y  de  qnicB  ye  pnedo  leeibiilob  decpnec  de  hnher  mío  qoe 
las  piüabfac  del  autor  pata  ca  reino  ailettarie  no  eian  tan 
malas,  como  á  V.  le  paréela,  Téamoc  aora  m  coa  mejorea 
las  de  V.  para  mostrar  oon  el  reino  espiritual  de  Jesu- 
cristo, verificadas  las  profecías  en  su  primera  venida. 

107.  La  entrada  á  este  punto,  como  acostumbra,  ca)>- 
ta  oon  la  gentileza,  é  impone  cou  el  tono  magistral.  Asi 
cendenaa  V.  en  el  nám,  ¿6  de  en  lnpn{pMCMm :  Nopmmh 
d^ar  dé  maraotlfarais  cb  la  timpliMa  dé  unes  Iro  MUémh 
Hoy  dé  éué  wutésiro».  ( ¡  O !  ¡ esto  es  nn  poco  demariadol 
que  V.  trate  de  simple  al  autor,  aunque  no  está  mui  bien, 

•  Factus  est  principatTis  siipcr  humerum  ejns. 

t  Proparabitur  ia  misericordia  aolium,  el  sedehít  mper  iUam. 
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QQ  M  Bumillaii»  tenieiido  |a  ovitídot  los  oUm  de  oir 
ooBtra  él  estas  j  otras  mes  finas  fioeias ;  pero  que  trate 
tambleii  de  simples  á  sus  maestros,  á  un  S.  JnstÍDo,  á  na 

S.  Papías,  á  uu  Victorino,  á  un  Tertuliano,  Casiano  y 
otros ;  esto,  por  no  decir  otra  cosa,  me  parece  uu  poco 
demasiado).  "  No  paedo  (decía  V.).  dejar  de  maravillarme 
del  empeño  qoe  ponen  en  fundar  on  leíao  de  mil  años  & 
Jeüieiisto  á  kM  fines  del  nnndo»  porque  los  piofótÍGQe 
aameios  de  qne  Jemeristo  debe  veinnr  se  enmplan ; .  eomo 
ú  él  divino  Redentor  no  hviiiera  sido  rei,  y  remado  en  sn 
primera  venida."  Mas  dígame  Y.  de  paso :  y  si  los  profé- 
ticos  anuncios  no  se  cumplen  cou  el  rei  y  reinado  espiritual 
de  Jesucristo  eo  su  primera  venida,  ¿qué  remedio?  No 
km,  otro,  que  ó  borrar  de  los  libros  santos  lós  piofétioos 
annncios,  ó  esperar  á  que  se  enmplan  en  las^nda  venida» 
Pero  sin  tropenav  V.  en  nada  de  eeto  entra  firaaoo  á  sn 
team:  j  para  probamoa  qne  CSristo  en  ta  primera  yenidn 
filé  lei  y  vsinó,  en  este  namsto  y  el  nos  ensarto  en 
rosario  de  tantos  testos,  comenzando  con  el  de  la  encarua- 
cion  del  Hijo  divino :  Y  U  dará  el  Señor  el  asiento  de 
David  su  padre,  y  reinara*:  (quien  tan  mal  comienza 
¿qué  camino  iuurá)  Signe  con  los  de  su  nacimiento»  vida* 
pasum»  y  maevte»  qne  ai  yo  los  hubiera  de  reaar  uno  á  uno 

esto  mi  Imga  oarto.  Pám  abieviaila*  lo  qne  piemo  es  dar 
nnas  doetrinas  generales»  que  aplioadas  sirvan  para  respon- 
der á  todos  y  á  cada  uno  de  los  testos  que  V.  cita. 

108.  Sea  pues  la  primera,  que  cuando  defendémos  el 
reino  de  Cristo  en  su  segunda  venida,  no  nos  oponémos, 
antes  si  confesámoa  oon  todos  los  Gristiaoos  el  reino  espiri- 
toal  de  la  Iglesia  en  sn  primera  venida :  si  bien  entóooes 
la  palabra  retno  no  se  toma  en  sentido  propio»  sino  oooaw 
cUtoie:  6  si  es  propio»  lo  es  por  traalamon»  eomo  onaodo 
dijo  S.  PMUo,  que  rstno  la  muerto  d&§de  Admm  kaata 
Moisés  f  :  y  nosotros  decimos  que  en  una  parte  del  mundo 
reina  la  idolatría,  en  otra  el  mahometismo,  en  otra  la  he- 

*  Et  dabit  UU  ]>omiiiua  Dms  Mdem  Darid  pslrisi^m,  et  regaabit. 
t  RegDsvit  mois  si  Adsm  osqus  sd  Moyseoi. 
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rejia*   De  este  nodo  deoimoi  también 

aniimo»  y  ao  qoerémos  docnt  otra  oota,  sino  que  róna 

Jesucristo  espirítualmente  en  los  corazones  de  los  fíeles, 
por  la  fé  de  los  que  creen* \  y  mas  períectameute  en 
aquellos  que  mantienen  la      con  las  obras  f.    Pero  este 
reÍBO  espiritual  y  luetatórico  que  oonfesáiaos,  no  basta  á 
dar  el  Heno  á  tantos  teatoa  que  con  tanta  ebiidad  liabla» 
de  «n  «eino  profiio  y  Tevdadeio ;  y  por  etfe  dectnoi  qa» 
no  faabiéiidob  tenido  CriMo  en  en  primera  ireaida,  lo  tei^ 
drá  en  ta  segunda.    Si  oonfeséaMM  y  no  negéaios,  que  hai 
un  cuerpo  místico  Humado  Iglesia,  cuya  cabeza  es  Cristo 
nuestro  sacerdote  eterno,  nuestro  supremo  pontífice,  nues- 
tro divino  pastor  y  principe  do  ios  pastores,  nuestro  abo- 
gado para  con  el  Padre,  nuestro  maestro»  nuestra  luz,  vm, 
verdad  y  ▼ida»  propmMÍon,  redención,  to. :  b  nnnfitirámna 
todo  cato ;  pera  nada  de  esto  ea  ser  Bei  de  weyetp  Sefiot 
de  aeftoies,  y  menaiea  lapremo  del  nniferso,  como 
términos  espresos  le  está  al  Señor  prometido  por  boca  de 
sus  siervos  los  profetas.    No  es  lo  mismo  ser  cabeza  y  sa- 
cerdote eterno  de  un  cnerpo  mislico,  que  ser  rei  y  monarca 
de  los  hombres.    Pasa  una  grau  di^mnoia  entce  el  aaear- 
docío  y  el  imperio :  y  si  lo  primevose  cumplid  ea  la  primgra 
Teinda  de  Crialeá  la  tierra,  lo  segundo  dertaaMsIefle  enan 
plivá  enando  Toelva  eo  aqnettot  ikmptm  y  mummíM  feUaa» 

109.  Sea  la  segunda:  que  Cristo  desde  el  primer 
instante  de  sn  Encamación,  y  desde  que  se  hizo  hombre 
por  nosotros  en  el  seno  virginal  de  Maria,  como  Hijo  de 
Dios  qne  era,  y  en  todo  igual  á  sn  Padre,  fyé,  es,  y  wvk 
con  la  mayor  propiedad  nuestro  rei,  soberano  y  suprema 
Seflor.  Yasioonmuoharaaonyjustiaialedwronesle  Ifi- 
talo  los  Magos,  euando  en  la  eórte  de  Herodes  pregun- 
taron :  ¿  Donde  está  el  que  ha  nacido  ret  de  los  Judíos  ! 
Ni  pudo  Cristo,  que  era  iu  misma  verdad,  á  la  pregunta  de 

*  Par  tidem  credentinn. 

t  Qnl  ftdem  opcriinu  taneat. 

i  Qn»  Filer  posalt  la  sn»  polestale. 

$  i  Ubi  es  qni  natas  e«t  Res  Judnofiun  í 
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Pilatos  :  Vú  eres  reí  de  los  Judíos  ?  ;  ímego  eres  rei  *  ? 
fesponder  otra  cosa  sino  que  lo  era  :  Respondió  Jeniis  :  tú 
dices  qué  «h  m  f .  Pero  una  cosa  es  ser  rei,  y  otra  cosa 
WKf  ¿Tma  egofoitarla  real  potMtad.  Críito,  como  DÍO0; 
lena  por  ai  núsiiio  lodo  el  poder.  Crirto,  como  iioisbve» 
babia  redlndo  del  Padre  tiHk  potestad,  y  podía  egerailarfai 
ad  OD  el  ciéb  como  en  la  tierra :  Se  me  ka  daéh  toda  le 
potestad  en  el  cielo,  y  en  la  iierraX'  mas  aunque  todo  lo 
podía,  como  era  nn  voluntad  tan  ordenada,  mientras  qo 
entraba  en  posesión  del  reino,  nada  mas  quiso  ni  ejercitó, 
qae  lo  que  era  propio  del  sacerdocio  que  le  estaba  confe- 
iido.  Y  por  esto  corntraicándo  á  los  apóetolaa  la  potestad 
que  había  leoilndo»  les  dgo;  id  por  el  nmndo,  no  á  00»- 
<|vÍ8taraie  dudados  é  ioiperios  4  mis  dominios»  sino  á  en* 
seter  eomo  maestros  á  todas  las  gentes  Id  y  enseñar  á 
todas  las  gentes ^,  No  hallarii  V.  en  todos  los  libros  san- 
tos el  iiiinimo  egerciciode  su  potestad  real  en  los  dias  de  su 
▼ida  mortal;  y  una  vez  que  lo  proYocaroaá  ella»  pidiéndolo 
qne  eompusiese  á  dos  iiemianos  qtie  litigalMU  solnre  la 
hereacia;  Diá  mi  hemumo  que  dUñda 
eiall ,  oomo  olvidado  de  sa  dvlsara  leqiondió  ésperameola 
al  qne  se  lo  pedia :  H&mhre  ¿  quien  me  ka  hecho  juex  y 
partidor  entre  vosotros? %  El  vivió  eomo  «n  hombre 
vulgar,  pagando,  como  todos,  tributo  al  Cesar;  y  una  vez 
que  por  los  milagros  que  habia  obrado  en  favor  de  las  turbas 
lo  quisieron  baoer  rei,  conociendo  sus  deseos»  con  la  solici- 
tad qne  otros  presenlarian  la  oabeza  á  la  corona,  él  hmj6  y 
se  e0oondi6  en  un  monto  solo**.    Sola  «m  ves  ál 

*  ¿Tu  en  Rpx  Judieoriim  ?  ¿Ergo  Rex  es  tu  ? 
f  Rcspoudit  Jesús  :  tu  dicis  quía  Rex  suin  ego. 

I  Data  est  mihi  omnis  potestas  io  cáelo  et  in  térra. 
§  EuntPH  docete  omiies  cfentcs. 

II  Dic  írutri  meo  ui  dividaí  lueinn  licreditatera. 

i[  Homo  <4ui¿me  coaütituit  Judicem  aut  diyuorem  snper  vos  ? 
Luc.  x'ú,  14. 

Jesvs  ergo  cnm  cognovisset  qala  ventttii  stfeat,  at  rapersnt 
eam  él  facerent  com  regem,  fugit  la  monleni  ipie  tolns»— «Tmii. 
vi,  16. 
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entfar  eo  Jerusalén,  poco  autet  de  su.  muerte,  saírid  que 
al  aeovdo  pvebb  lo  adamase  nj.  Mes  ¿  cual  fué  el  real 
•panle  de  la  entrada  l  £1  que  nee  deieiibe  Zaenrii>  Bn 
vea  de  teal  naato,  eoo  lae  pafane  vaiáíim :  andada^  a» 
eeliTO  «B  earro  glonoeo,  liiio  talNe  aaa  wü  jaiaente :  aiira 
que  tu  Rei  vendrá  á  tijiisto  y  salvador  ;  él  vendrá  pobre^ 
y  senlado  mhre  mut  asna,  y  sobre  un  pollino  hif  o  de  asna  *. 
Mas  {qut;  presto  luuiió  la  esreTia  1  Kola  misma  semana 
io  negaron»  dioiendo  que  no  reconocían  ól  otro  Brei  que  & 
€#eiar ;  lae  virae  de  aelamaciones  se  traearon  en  giitoa  de 
flMMiie:  por  pArpnia  lo  viitiereD  de  nn  adnjo :  por  eetna 
le  dieron  ana  oafia;  por  corona  ana  de  eepinas»  y  portiano 
la  Cma. 

110.  Sea  la  tercera  y  ultima  que  estas  palabras,  reino 
de  Dios,  reino  de  los  cielos  f ,  tan  usadas  en  las  Escritu- 
ras, unas  veces  se  toman  por  io  mismo  qae  eo  otras  partes 
llamó  Cristo  el  Evangelio  dél  reino  %*  este  es,  noticia,  nan- 
eio  j  prodioaeíon  del  reino  de  Dios.  Aai  lo  entienden 
neralMoate  los  int6fpretei>  Oigase  por  todos  á  Seo  Oei^ 
mn»i  le  jwiwBeffeiaw  M  EnangeU»  «t  si  tvtae  d»  les 
cielos,  y  la  noticia  de  las  Escrituras  que  conduce  á  la 
vida'^»  Estii  predicación  del  Evangelio,  v  huen  Duocio 
del  reino  de  Dios  no  es  otra  cosa  que  un  convite  a  los  hom- 
bres para  que  veogan^  k  alistarse  á  ias banderas  de  üríslo; 
an  llanMHrlos  á  la  conquista  del  reine,  enseSaodoles  las 
anaa»  aoa  que  deben  ganado,  qna  son  kft  j  la  jaalíaí%  o 
eoBNidieeSanPkdibl0/í  ^eftfWjMrlaearUWI.  Brto 
fáB  lo  que  Uao  Cristo  en  los  tres  aftos  de  su  predicación: 
Y  rodeaba  Jesús  por  todas  las  ciudade&y  y  mllas,  ense- 
nando en  las  sinagogas  de  ellos,  y  predicando  el  Eñjange- 

•  Ecce  Rex  tuus  veaiet  tíbi  justus,  et  sulvaíor  :  ipse  paupor  ct  m- 
ceodens  supi  r  atiinam  et  super  puilum  íüiuia  AftinSB.— '¿«^.ix,  i^. 

f  Re^iiuiij  Dei,  rei^aiuiu  ccelorum. 
X  Evaiigt'liuiii  rcgui. 

§  Reguum  cuelorum  praedicatio  Eviui|jelii  est,  et  noticia  6criptu- 
rarum  quas  ducit  ad  vitam.  —  Comment.  t»  Mai,  xüL 
II  Fides  qu»  per  charitatem  operatus. 
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Iw  M  rttno*.    Bilo  et  lo  que  Inoiem  loe  Apoololoo,  á 

egemplo  y  por  mandado  de  su  divino  maestro :  Decidles : 
á  vosotros  se  aproximará  el  reino  de  Dios  f.  Esto  lo 
que  hizo  el  Apóstol  de  las  gentes  cuando  pasaba  por  las 
ciudades  predicando  el  reino  de  .DtosX*  A  esto  reino 
de  Dios  6  pirediomoD  del  reino  ñie  también  á  lo  qoe  alo* 
di6  ol  MvadoronaiidopfegQntndoporloo  Fuímoo  icwm^ 
do  vmukú  el  romo  de  Dioo  t  lee  mpondió  divirnuBMito: 
«I  rmo  do  Dioo  no  vomdrá 

de  Dios  está  entre  vosotros  § ;  como  si  digera :  mí  pre- 
dicación T)o  viene  con  ruido  y  aparato  :  no  tenéis  que  buscar 
fuera  cíe  vosotros  mismos  este  reino  :  ya  os  he  ensenado  la 
manera  de  conquistarlo :  creed  ei^  mi»  y  obrar  bien,  y  lo 
oonsegniréis.  Aora  pnoip  liafalando  en  rigor,  este  nnncio  6 
ppodicaeion  del  nmo,  no  lo  poede  llamar  el  mismo  reino, 
amo  solo  en  nn  sentido  mnt  lato ;  eomo  pueden  Uamaise  los 
preparaÜTOs  y  materiales  de  nn  templo  el  mismo  templo. 
Pero  otras  veces  sí,  que  las  palabras  reino  de  Dios  se  toman 
en  rigor  por  el  mismo  reino  de  Dios :  como  cuando  lus  dis- 
cípulos  antes  de  su  partida  al  cíelo  preguntaron  al  dÍTÍDO 
Maestro  casi  lo  mismo  que  los  Fariseos :  Señor  ¿  resU' 
imrás  en  esto  immpo  el  reino  de  loraéij/if  entóneos 
^ne  hablabaoon  sna  aaúgns  4  qnienes  finnqnenbasin  raser> 
▼n  todos  los  sosivtos  qno  habia  oido  de  sn  Padre :  Oo  Uth 
mi  amiffoo,  por  quo  oo  Aíb  koeko  ookor  iodo  la  qme  he  okh 
al  Padre  ^[  ;  entonces  que  estaba  ya  para  dejarlos  y  par- 
tirse de  este  mundo  al  Padre,  no  qn^endo  dejarlos  sin 

*  Et  etredbat  Jsans  emnes  dritatcs,  et  csstdla  deceas  In  sins||0- 
gli  eomm,  et  pnedicans  ETaogditun  regni.  —  Jf«#.  Iz,  36. 
t  Didta  ilHs :  spropinquarit  in  tos  regnnm  M. — Loe*  x,  9. 
i  IVmrifitper  omnei  dfhstes  prmüetas  reganm  IhL'-jiet, 

§  atoando  Tsniet 

fig^Bim  }  Usgnam  Dsl  non  venSetcam  eb» 
«erratíone...  Regmnn  Dd  Intm  ves  est 

I!  Domine  si  in  tempere  hoc  restítoss  rsgnnm  Isiad.  —  j4cí.  \,  6. 

%  Vo6  aatem  dixi  smicos ;  qnia  onuda  qnttcnmqne  «ndivi  a  Fttie 
mso  nota  fed  fobis^^Jcan,  zv»  15. 
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wtáramim  «o  un  p—to  gnvfÍMO,  del  cual  penctei  üoIm 
oim  DO  mam  gn^as,  mtóooet,  digo,  no  las  i«i|wdi6 
coMoá  loa  Fariaaoa:  el  remo  de  Dme  e&iáenire  weeiroe  t 

uo  les  dijo  que  el  reino  de  que  preguBlabati  era  un  error, 
una  iVibula  :  erráis  por  que  ignoráis  las  Elscritm  as* ;  sino 
que  con  la  respuesta  que  les  dió,  implícitamente  los  coiiíir- 
mó  en  la  espectacion  del  reino ;  aunque  no  satisfizo  su  cu- 
noiidad  en  órden  al  tiempo,  porque  este  era  un  axuaao  le^ 
aamda  á  la aianaía  del  Padre;  IVíd  ot  loca aonoetrlattíaai^ 
po$,  mi  loewiomenioe  que  ü  Padre pneo-em  eu  poieei&df^ 
liés  respondió  abora  aaoroa  del  reino,  eomo  en  otro  tiempo 
acerca  de  su  segunda  venida:  de  aquel  dia  y  hora  nadie 
sabe  ni  ¡os  ángeles  del  cielo,  súio  soio  el  Padre  X'    Y  como 
entóoces,  supuesta  la  verdad  de  su  venida,  solo  no  descu- 
bnó  el  tiempo  de  ella,  aai  aofa  duendo  ocnhoa  los  nomen- 
IM  qae  el  Vaén  se  tiene  rceenrados»  supone  como  oiartala 
verdad  de  que  á  so  tiempo  será  restitnido  el  reino  de 
Israel;  de  otra  manara  seria  inét3  reservarse  tiempos  y 
momentos  de  una  cosa  que  nunca  había  de  suceder.  Con 
estas  tres  doclriuas  generales,  sacadas  del  autor,  que  aca- 
bamos de  dar,  creo,  si  no  me  lisonjeo  mnrho,  que  aplicadas 
debidamente,  no  solo  se  responde  ¿  los  muchos  testos  que 
Y*  trae  para  prolimr  el  rei  y  reinado  de  Jesucristo  en  su  prp- 
mera  »c¿ida,  sino  á  enantos  otios  se  pueden  alegar,  bustíbi^'  * 
dolos  en  las  consoidaadas  por  las  palabras^  rct,  rstno,  j  otras' 
análogas  qae  se  les  pareacan.    Y  no  pnedo  dejar  de  nñnn-  ' 
villurme  (permítame  V.  que  usando  sus  palabras  acabe 
yo  este  punto  romo  V.  lo  comienza)  del  i  m[)erio  que  V.  " 
pone  en  destruir  el  reino  milenario  de  Cristo  4  los  fines  del 
muodo,  sustituyendo  en  su  lug^r  el  reino  espiritual  y  meta-  > 
ftríoo  de  Cristo  en  so  Iglesia,  oomo  si  can  él  pndientar  '^^ 

•  Errátil  nescientes  Scríptunt.  :..  i.  irts 

t  Non  est  veatruai  ooise  témpora,  felmoBMata»  qmsPMar.]iaiait. 

in  «ua  potcstatc. 

l  De  (lie  autcm  illa  et  hora  nemo  iót  ncque  MiyBlI  COlloroaij 
nisi  ioloa  P^ter.  —  Met,  xxiv,  ÜO, 
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enmpfifie  los  profótíoos  anundos  qae  basta  aora  no  ae  háo 
esaqplido»  yaolo  ie  eaaipliiáti  cuando  en  sa  legunda  ve- 
nida Tenga  á  tontatae  en  él  trono  de  XHnrid  ta  padre,  que 

tantas  veces  le  está  prometido. 

lll.  Se  quejaría  V.  con  razón  de  mí,  si  habiéndome 
contentado  con  una  respuesta  general  al  precedente  argu- 
mento, no  le  diera  ana  muí  particular  al  nuevo  Aquiles 
que  V.  saca,  para  acabar  con  el  reino  milenario  de  Cristo, 
eoaio  ncab^  el  otro  ooo  el  iaíéjm  reino  de  Troya.  Páta  no 
embotar  con  mis  palabras  los  filos  de  tan  bnena  arma,  le 
pondré  easi  con  las  suyas :  "  como  es  imposible,  dice  V. 
que  Dios  mienta,  así  es  imposible  que  no  se  cumplan  las 
profecías  del  reino  de  Cristo:  estas  no  se  cumplirán  cu  la 
segunda  venida  del  Señor»  porque  enténcc^  no  vendrá  á 
reinar,  dno  á  juagar,  y  condenados  los  malos  al  infierno, 
Tolf sfse  eon  los  santos  al  cielo :  Inego  todas  se  cnmplieron 
en  la  primera  venida  con  el  remo  esptritnal  de  la  Iglesia. " 
Para  probar  la  menor  trae  V.  largamente  en  el  námero 
63  el  capitulo  xxiv  de  S.  Mateo,  en  el  cual  se  refiere, 
que  habiendo  los  apóstoles  preguntado  al  Redentor  las 
señales  de  su  venida  y  de  la  consumaciuu  del  siglo  :  ¿  Cual 
Mrá  la  señal  de  tu  venida,  y  de  la  consumación  de  los 
siglos* i  para  uno  y  otro  oomo  cosas  tan  unidas  les  dió 
las  mismas  señales.  De  las  señales,  unas  eran  remotas : 
la  Tenida  de  los  falsos  prontas,  guerras,  pestUencias,  e»- 
restias,  terromoCos:  P&rqye  canviené^é  todo  este  suceda, 
mas  aun  no  es  el  Jin»»'  Y  todas  estas  cosuó  jjrincipios  son 
de  dolores  f.  Otras  próximas :  la  predicación  del  Evangelio 
por  todo  el  mundo,  la  abominaciou  en  el  lugar  santo,  y  una 
persecución  la  mas  borríble  de  cuantas  ha  habido  y  habrá. 
Otras  áltímsa:  el  oscurecerse  el  sol  y  la  luna,  el  caer  las 
eatrellas,  el  conmo? etse  los  ejes  del  elelo,  T  entóneos :  Y 
«ulóncft  pareesrá  la  ssñai  del  dd  Hambre  en  eicieh 
...  y  verán  al  Hijo  del  Hombre  que  vendrá  en  las  nubes  del 

•  t  Quod  si^nuiií  a(i ventas  tui  el  cansummationis  speculi  ? 
t  Oportet  primiim  hsec  ñeri,  sed  nondumstatim  finís.  Hecomnia 
iaítí»  nint  doloruro.  ^  Mat.  xxiv,  6,  8. 

TOMO  lif.  9  H 
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cielo  con  grande  poder  y  magestad*.  Ya  está  Cristo  en 
la  tierra :  ya  los  ángeles  con  trompeta,  y  grandes  voces 
convocan  á  los  escojidos :  ya  juntos  todos  los  hombres  se- 
paran á  los  buenos  de  los  malos :  y  colocados  aquellos  á  la 
diestra,  estos  á  la  siniestra,  llama  el  juez  á  los  buenos  al 
cielo,  y  manda  á  los  malos  al  infierno :  Estos  irán  al  su- 
plicio eterno  f  los  justos  á  la  vida  eternaf.  Este  es  todo 
el  acto  como  nos  lo  describe  S.  Mateo.  Aora  ¿donde  está, 
aquel  intermedio  de  mil  años  entre  la  venida  del  Sefior  y 
el  juicio  final,  para  que  reine  Cristo  con  sus  santos  en  la 
tierra?  Las  señales  que  da  Jesucristo  de  su  venida  y  ^ 
del  mundo  son  las  mismas;  ¿y  serían  próximas  y  últimas 
para  uno  y  otro,  si  después  de  la  venida  del  Señor  hubieruD 
de  correr  mil  años  de  reinado  para  que  llegase  el  fin  del 
mundo?  £1  mismo  testo  escluye  toda  demora  é  interválo  : 
cuando  venga  se  sentará,  £1  Evangelio  no  admite  un  mo- 
mento de  tiempo  entre  uno  y  otro  ;  y  nuestro  Milenario  por 
su  mero  capricho  pone  un  intervalo  de  mil  años.  Creo 
que  no  se  quejará  V.  de  que  le  haya  quitado  nada  de  toda 
la  fuerza  do  su  argumento,  pues  mas  he  querido  pecar  de 
largo,  que  dejar  de  ser  fiel. 

112.  Pero  si  el  argumento  hace  contra  el  autor,  tambiea 
hace  contra  V.,  y  ambos  tienen  que  responderlo.  Oiga  V. 
el  testo  que  dice  asi :  Y  luego  después  de  la  tribulación  de 
aquellos  dias,  se  obscurecerá  el  sol,  y  la  luna  no  dará  su 
lumbre,  y  las  estrellas  caerán  del  cielo,  y  las  virtudes  del 
cielo  serán  conmovidas,  y  entonces  parecerá  la  señal  del 
Hijo  del  Hombre  en  el  cielo ...  y  verán  al  Hijo  del  Hombre 
que  vendrá  en  las  nubes  del  cielo  con  grande  poder  y  ma- 
gestadX-    La  tribulación  de  que  aqui  se  habla  ya  sabe  V. 

*  Tune  parebit  sijjrnum  Filii  Hominia  in  coelo ...  Ec  videbunt  Fi- 
lium  Hominid  yenientem  in  nubibus  cceli  cum  7irtute  magna  et  ma- 
jestate.  —  Mat.  xxiv,  30. 

t  Ibunt  hi  in  suplicium  aeternum  :  justi  autem  in  vitam  aetemam 
—  Id.  XXV,  46. 

X  Statim  autem  post  tribulationem  diemm  illorum,  sol  obscura- 
bitur,  et  luna  non  dabit  lumen  auum,  et  stellae  cadent  de  coelo,  et  . 
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^ff»  Aerá  fa  del  Anticristo;  y  para  que  no  lo  dudemos,  dice 
el  testo  que  será  ana  tribulación  tan  grande,  que  desde  que 
el  mundo  es  rDundo  no  se  habrá  YÍsto  ni  se  yerk  igual: 
Habrá  entómce*  grande  tribulación,  cual  no  fue  desde  el 
¡^rmcipio  M  mnndo  katia  áúra  ni  será*.    Tao  fatal» 
q«a  ai  Diot  por  sa  amor  á  loi  emvpdot  no  la  ahraviára,  no 
IvMa  niigiioo  que  se  nlvaie :  Ynnofiu§emabrémadoM 
aymlin  élm,  iwwywMi  eame  $eria  sahfd,  nms  por  Í99  é$e(^ 
gidos,  aquellos  dios  serán  abreviados  f:  tan  engañosa  y 
sedacente  por  los  falsos  prodigios  y  aparentes  milagros  qae 
los  pseudoprofetas  obrarán,  que  si  fuera  posible  los  mismos 
electos  caehaa  eu  error:  Porque  se  Uv€Uitarán  falsoé. 
€kistos  y  falsos  Pri^etas,  y  darán  grandéB  mMk$  jp- 
jnrMK^t,  dM  wnado  jim»  ñ^pmdé  ter,  cot^ait  m  error  «m 
Ui  uoojfidoti*    Sabe  V.  taialiieB  que  deapnes  de  etia 
CnMaoíoB,  y  aalet  del  in  del  nrando  svoederáil  arnahas 
cosas  grandes,  profetizadas  en  las  Escrituras  para  este  in- 
termedio,  de  las  cuales  hablamos  ya  en  los  números  82  y 
8().    Ni  creo  que  V.  quiera  ser  sing-ular  en  negármelo,  no 
bailándose  intérprete  de  cuantos  yo  sepa,  que  no  admita  un 
íntervák>  dejtieaipo,  mayor  6  menor»  determinado  ó  iadeCer- 
mÉM^bo  entre  ano  y  otro» 

in»  9npaeatweftasdotoe«uioomoÍMiegalilef»feaV. 
aova  á  ■»  Aqvflea  m  no  vevnelfe  las  armaa  centra  V.  Ya 
le  pro]}e  á  V.  en  el  número  80,  que  Jesucristo  con  sn  ve- 
nida doria  muerte  al  Anticristo ;  pero  auo  cuando  me  lo 
quiera  negar  á  pesar  de  los  testos  clarísimos  que  allí  le  cito, 
k  lo  menoe  do  me  negará  lo  que  aqui  en  términos  eapreaoe 

▼írtute»  coelorum  commovebuntur  :  et  tuDc  parebit  siguum  Filii 
Hoininis  in  coelo ...  Et  videbunt  Füium  Homiais  fenientem  in  ou- 
bibus  c<b1í.— Mr.  xxlv,  29,  30. 

«  TVibelado  magna,  qualb  non  fldt  ab  inMo  anndi  «que  áiodo 
ñeque  flet.~AI.  ld.2L 

t  ElaisIbMfialifttúsaitdiesiUiynoofiemialTaoniBiscaros  led 
propter  éleeiot  breHabimtnr  dfes  iDi.— /A  í^.  22. 

t  Soiseat  eaim  paendociiriiti»  et  pseodoproplwte»  etdabttnf  sigua 
magua  «t  pffodigia,  ila  ut  in  erroiem  Indueaatur  (si  áeri  ponot)  etiim 
etoeli— Ml».94. 
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afirma  Mateo ;  que  laego  ínmediatameDte  de  la  tribuía' 
eum  antkrístíaiia  de  aqueUc»  dias,  precedido  del  estandarte 
delaCm  bajará  á  la  tierra  del  oielo  en  todo  el  tren  de  sa 

majestad  y  ffrandeaa:  Y  hteffo  éhgjnus  de  la  trihnkmm 
de  aquellos  días...  e  ni  anees  parecerá  la  uSkal  M  Hijo 
del  Hombre.    y  verán  al  Hijo  del  Hombre  que  vendrá  e» 
los  nubee  del  délo  con  grande  poder  y  may estad*.  Ni 
me  ponga  V.  como  intermedios  entre  la  tribulación  y  la 
tenida  del  Sefior  el  oicnrecerBe  loalominares  y  conmoverse 
loa  cjet  del  délo:  porqae  eitai  cosas  creo  yo  sucederán  6 
noi  poco  antes,  6  al  mismo  aparecer  el  Hijo  de  Dios  en 
el  cielo  ;  como  tamWen  se  oscnrederon  y  tembló  la  tíonm 
al  desaparecer  aqui  de  esta  su  vida  mortal.    A  mas  de  que 
si  el  entonces  vendrá,  y  se  sentará  escluye  par:i  A  toda 
demora  é  interválo  de  tiempo,  mucho  mas  el  ¿ueyo  (ÍA-sput  s 
éehí  irUMaeum*»*  entonces  parecerá,  y  verán  al  Hijo 
dd  Hofliérs  t  .*  pnes  si  el  twee  tune,  no  admite  momentos  de 
dilación,  menos  los  admitirá  el  eiéitm,  significando  en  todo 
diccionarío,  mayor  inmediaeioD  un  Iwgo  Iftego,  qne  nn  en- 
tóncés  entonces.    Luego  el  mismo  tiempo  qne  admite  dea- 
pues  de  la  tribulación,  ó  sea  muerte  del  Aníi(  risto,  se  debe 
también  admitir  después  de  la  venida  del  Señor,  estando, 
como  'liemos  visto,  estas  dos  cosas  próximamente  unidas. 
T  como  despves  del  Anticrísto  y  antes  del  fin  áék  mondo 
ea'pieeiso'nMitir  un  tiempo  inteimedio,  y  no  corto;  asi  ea 
preciso  admitirlo  despnes  de  la  Tenida  de  Cristo  y  antes  del 
fin  del  mundo.  Lnego  no  inmediatamente»  y  sin  nn  momento 
de  deriíora,  luego  que  baje  Cristo  á  la  tierra  se  sentará, 
juzp^ará  V  se  volverá  al  cíelo.  Mientras  V.  da  una  respnesta 
á  esta  dificultad  que  le  toca,  oiga  a  el  autor  qae  á  la  suya 
la  da  no  una  sino  tres  respuestas. 
114»  Primefa:  en  la  part.  i,  cap.  m,  le  díoe:  que  todo 

•  Statim  iint?m  post  trihuliitiouem  <ÍH*nim  illonim  ...  tuacparebU 
flíí^mim  Filii  Hüiiiinis  ín  coblo  ...  Etvidebuiit  ímIíuíu  fiominis  vmiea- 
tem  in  nubibus  ra  li  ruin  virtute  multa  et  ninjcstate. —  Id  ib. 

t  Statim  post  iribulationeiu  ...  tunc  parebit ...  et  vídebuQt  Fllium 
HoBDÍnis.  —  Mat,  loco  cUaío.  * 
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«ste  oap.       de  S.  Mateo  es  mi  tejido  de  patábolas,  y  no 

uu  vaticinio  del  jaicio  miWenal.  Pone  pnmero  la  de  las 
vírgenes:  después  la  de  Ids  talentos:  y  últimamente  sin 
variar  de  estilo  ni  indicar  l<i  menor  diferencia,  pone  esta  del 
jaíoio:  y  como  gs  innegable  que  las  otras  dos  son  unas  me- 
ras parábolas,  asi  esta  tercera,  caaodo  no  querános  hacer 
dar- na  salto  al  evangelista  impropio  todo  bueo  escritor* 
es  preciso  confesar,  qne  también  sea  ana  mera  parábola* 
Aera,  en  las  parábolas  ya  sabe  Y»  qoe  no  se  atiende  tanto 
al  medio,  cuanto  al  fin  por  que  se  traen.  En  esta  dé  qne 
bablcimos,  el  medio  que  tuiuu  el  Señor  fué  el  juicio;  el  ñn 
á  que  miro  fué  a  exortarnos  ú  la  práctica  de  las  obras  de 
misericordia  con  el  prójimo.  Y  para  persuadimos  á  esto 
con  mas  viveza,  nos  pone  á  los  ojos  un  cuadro  del  juicio 
uniTeraal»  donde  nos  pinta  como  principales  iigoras  el  pra« 
mío  de  loe  misericordiosos,  y  el  castigo  de  los  mhnmanoc. 
Pára  que  resalte  mas  el  objeto  primario,  y  íjjar  mas  la  wIn 
y  atención,  pone  algunos  naturales  contornos  de  su  Tenida 
en  gloria  a  la  tierra,  del  trono  de.  niagestad  en  que  se  sen- 
tará, de  todas  las  gentes  que  á  su  presencia  se  cong^reg^a- 
rán,  &G.  mas  todos  estos  son,  dirémoslo  asi,  adornos  de  la 
semejanza  para  qne  nos  baga  mayor  impresión  el  fin  á 
qne.  los  dirijo.  A  este  blanco  es  al  qne  principalmente  de- 
Immog  poner  la  mira,  y  no  paralóos  tanto  en  el  snlénces 
mmArá,  y  u  sentará  para  sacar  de  61  anas  consecnencias 
que  no  corren.  ¿  Qué  diria  V.  si  imitando  yo  su  manera 
de  argumentar  con  la  ]wábola  de  las  vírgenes,  en  la  qne 
también  habla  de  su  venida,  le  quisiera  probar,  que  había 
de  venir  á  juzgar  á  ios  vivos  y  no  á  iosmn^rtos:  porque 
las  vírgenes  á  quienes  vino  estaban  vivas  y  no  muertas? 
¿  Y  si  con  la  parábola  de  los  talentos  le  dgera  qne  al  juioia 
no  babian  de  preceder  las  berrendas  sefiales  que  nos  describe 
el  Evangelio :  porque  cuando  vino  á  pedir  cuenta  á  los  sier* 
▼os,  ninguna  de  ellas  se  pone  (  Me  diría  V.  y  con  razon,^ 
que  si  no  sabia  que  eran  parábolas:  que  el  asunto  no^ 
era  describimos  el  juicio  con  todas  sus  circunstancias,, 
sino  exortarnos  á  la  vigilancia  Cristiana,  y  á  la  diligenste 
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as  tfíúmj»  por  nuestra  salad ;  y  que  para  este  fin  se  to- 
naba ya  una  eifOoniUinoia  del  juido,  ya  otea,  la  que  era 
BM8  coodnmnte  y  oportuna  al  caeo :  por  lo  qoe  no  debía 
pararme  eo  los  medios,  ñno  paiar  al  fin,  eoando  ao  qní* 
siéramos  trastornándolo  todo  haoer  de  los  medioa  fin»  y  del 
fin  üicíUos.    Recibo  yo  la  doctrina  para  lai  dos  primeras 
parábolas,  y  tragúesela  V.  para  la  tercera.    Mas  veo  ya 
qne  la  dootrina  toda  la  da  á  otros  sin  quedarse  con  nada 
para  ú,  poai  liaUéndola  leído  en  la  obra,  lejos  de  tenér- 
tela y  apficánela,  la  rediasi  en  as  ooocordancia  oqbm  un 
mero  «ftigb.   Sus  paUiraB  ion  estas:    £n  la  obia  psa- 
tendo  (el  autor)  elodir  la  dificultad  dkiendo,  qne  ei  citada 
capitulo  es  una  mera  parábola."   El  aator  lo  dice,  y  lo 
prueba  muí  bien  con  el  mismo  capitulo.   V.  lo  dice,  y  esto 
li^ffa    ¿  Para  qué  mas  razones  ?   La  voluntad  servirá  dé 
roMom*   Y  ri  no»  ¿  con  qué  nos  pmeba  Y.  que  es  un  mero 
efíigio  delanlor?   Verdaderamente  q«e  V.  egtá  dotada  da 
na  inseoio  feooado  de  int eooioBes :  es  fotia  el  siglo  qsa 
ea  sn  giro  y  revolncion  nos  11^  á  dar  va  ioTsnfo:  y  paia 
gloria  del  nuestro  V.  nos  los  da  á  pares*   Antas  nos 
enseñó  V.  el  nuevo  modo  fácil  y  espedito  de  esponer  los 
testos  mas  diftciles  de  la  Escritura  con  una  sola  palabra: 
aora  con  sola  otra  nos  enseña  el  invento  de  responder  á 
hm  difbaltades :  basta  decir  efugio,  eludir,  y  no  es  menéa- 
les BUa.   Qniéa  sabe  si  nuestro  siglo  ilaminado  reeoao- 
óéndo  el  mérito  de  Vr  Je  kivanla  no  ana  sino  das 
estátuas. 

115.  Pero  aun  concedido  liberalmente  qne  el  capitidoxxiT 
de  que  hablamos  no  sea  parabólico  sino  profético,  responde 
el  autor  (part.  ii,  fenom.  ídt.)  lo  segundo,  descubriéndole 
á'V>  asa  equivocación.  A  la  pregunta  que  los  apéstolies 
Inciem  al  Sahrador :  ¿  Cual  será  la  señal  dé  la  «saúls  y 
de  ía  coflMnaactoa  <iel  m§lo*X  dioe  V.  qne  el  Sefior  les 
respondió  dándoles  las  mismas  sefiales  para  sn  Tenida,  que 
paru  el  íia  del  mundo ;  y  mostrándonos  con  esto  qne  ao 

*  ¿Quod  signum  adreatua  tui  et  coammmstioni»  MecuUI— 
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podk  sepamne  iiiio  ée  otro.  Perdóneme  V.  que  le  diga» 
qoe  81  fhera  esta  la  respuesta  del  Sefior,  no  babiía  respon- 
dido a  tono.  Lo  que  los  apóstoles  preguntaron  fué,  las 
señales  de  su  venida  y  de  la  consumación  de!  sipflo ;  con- 
suniacioQ  del  siglo,  no  consumación  del  mimdo«  que  son 
dos  eosas  moi  diversas ;  y  responder  á  una  cosa  por  otra 
no  cabe  en  el  áimo  Maestro»  qne  sabia  moi  bien  respon- 
der á  lo  qne  le  pregontában»  y  no  con  nna  epftftola  ad 
efeoios.  Mundo  propiamente  es  la  vasta  máquina  del 
universo,  y  mas  comunmente  nuestro  globo  terráqueo» 
Siglo  fibrosamente  es  el  periodo  de  cien  años,  y  con 
menos  rigor  aunque  mas  generalmente,  es  la  pompa,  el 
fasto  y  la  vanidad  del  mundo ;  y  en  este  sentido  nos  dijo  el 
Señor:  No  os  conforméis  can  etié  siglo*.  Mas  breve» 
«j^lo  es  el  día  del  hombre  en  qne  él  vive,  dispone  j  go- 
bierna á  sn  modp:  a  eontraposidum  del  dta  del  Señor»  en 
que  él  reinará  y  se  le  snjetará  todo.  Son  íívcaentisimas 
en  las  Escrituras  estas  palabras:  consumación  del  siglofi 
no  así  estas  otras :  consumdcion  del  mundo  J,  No  las 
Gonfundámos  pues  nosotros.  Los  apóstoles  que  sabian 
'  bien  distingoirlaB,  le  preguntaron  las  señales  de  su  Venida 
y  de  la  consoniaelon'Hlel  siglo ;  no  de  la  eonsnmaeioD  del 
arando.  Y  la  respuesta  del  Sefior  conforme  á  sn  prej^nta» 
Iné  darles  las  señales  mismas  para  nno  y  otro:  porque  él 
dia  grande  de  la  venida  del  Sefior  será  fin  del  siglo  del 
hombre,  y  principio  del  siglo  del  Sefior,  del  cual  por  Isaías 
quiso  llamarse  Padre  :  Padre  del  siglo  futuro  §,  y  al  caal 
tiene  reservado  para  que  lo  gocen  aquellos  felices  que  Sn 
Magestad  juzgará  dignos  de  él.  Mas  si  lás  señales  de  la 
venida  del  Señor  y  de  la  consumación  del  siglo  son  unas 
mismas»  serán  muí  diversas  las  de  la  consuBdadon  6  fin 
del  mundo;  debiendo  este  durar  todavía  por  mü  años» 

*  Nolite  conformarí  huic  sacólo, 
t  Consummatio  sseculi. 
,    J  Consnmmatio  mundi. 

$  Pater  futori  saecoli.— '/mi.  ix,  6. 
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pmqae  sirnide  «mbel  á  los  pies  éek  SeSoren  al  gloiwto 
reinado  de  to  segunda  roaida. 
116.  Pero  déaoa  todavb  qoe  por  ooniuianba  del  nglo 

se  eotienda  el  fío  del  mundo :  ¿  habrá  V.  ganado  algo  eon 
este  nuevo  don ?  Nada:  porque  responde  nuestro  autor 
(part.  i,  cap.  viii,  parr.  iii),  lo  tercero:  concede  Uauumeote 
todo  lo  i|oe  el  Evangelio  dice ;  vendrá  Cristo  á  la  tierra ;  y 
entóDoes  ie  tentará  en  el  trono  de  eo  mageetad:  enténees 
coQgiegaiá  á  todas  las  gentes;  entóneos  sepataiá  k  los 
bnenos  de  los  nales :  los  nnee  estaiéo  á  la  ^estn»  y  los 
otros  á  la  umestm  ?  entóneos  bendioMMido  á  los  bnenos  los 

llamara  á  la  vida  eterna;  y  maldiciendo  á  los  malos  los 
mandará  al  fuego  eterno.  Todo  esto  se  hará,  ¿pero  no  so 
bará  mas  i  Si  no  se  hícierao  otras  cosas  que  están  profe- 
tizadas ¿  Como  ss  eira^róii  ¿os  EKirHwrú§  *  ?  Piara 
todo  babrá  tiempo  en  el  siglo  Tentnie,  en  aquel  dia  del 
Sefioar  qoe  no  seiá  de  13  6  24  bovas»  suio  de  nU  alloe  eomo 
Bos  lo  asego»  S.  Jnan.  ;  Qué  difionltad^  eneseatm  Y.  m 
que  en  el  circulo  de  tantos  siglos  se  cumpla  todo  lo  que 
dice  el  Evangelio  y  todo  lo  que  nos  dicen  los  profetas  ?  Si 
Señor :  Cuando  venga,  entonces  se  sentará ;  enténces  te 
congregarán  i  emiómcu  ségMrará;  tnténces  dirá.  Sí 
Sefior.  .  Cuaado  venga,  canmriirá  á  su  pasóA»  4s  Iffvií ; 
sutóness  Iss  réttiifUré  á  tu  "ÍUrra;  mtUitmé  tmMÜará'  d 
iahtrnécuh  y  sl  droat*  sulénes»  r$mar6  m  el  túSo  de 
Dmid ;  eniámeu  Juzgaré  á  loe  vhos,  y  é  he  mm^fioo, 
hic,  i*  Todo  se  hará,  todo  se  cumplirá.  £s  como  si  yo  á 
V.  le  dijéra  :  cuando  V.  vrnga  de  España  á  la  Italia  en- 
tónces  se  fíjará  V.  en  Uiiuini :  enlomes,  dejando  ^ta  ciu- 
dad se  pasará  á  Sabiüano :  enlómoee  oaosado  de  esta  toga- 

*  i  Quomodo  implerentur  Scrípturae  ? 

t  Cum  venerit  tune  se(Ie])it ;  tune  coogregabuntor;  time  S^S^ 

rabit ;  tnnc  dicet ;  cum  venerit,  tune  convertet  populum  mnm 
Israel;  tune  restituí t  illo?*  in  tcrram  suam ;  tiuic  ostendct  taberna^ 
niluin  ot  aream ;  tune  regnabit  in  aolio  David  i  tune  judicarit  flfOi 
et  mortuo».  ' 
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1990  10  vflvMá  á  Biaiiit:.  maéme^i  miilM  m»  bim 
inpogiMtoioii  eoalm  el  autor:  Éntóm6$9  huk  «Ko»  Uiá'  lo 
otro.   Y  8Í  para  todo  habrá  tiempo  en  los  26  años  qoe  V. 

se  halla  en  Italia,  vea  V.  si  en  los  mil  años  del  dia  del 
Señor  no  haltra  tiempo  para  que  se  cumplan  toda»  las  cosas 
que  están  escfilas»  y  otm  mnchas  mas  que  no  están  o^ 
pritas.    Querar  qao  hngo  q«e     Seftor  Uogao  á  k  tiem 

.  fe  siontoi  joigae  tiii  peider  tionpo»  y  uttbm  que  la  oaja  la 
110^  te  Yiiolya  al  oielo,  esto  no  lo  ikñ  el  S? aigelio»  y 

.  leiia  i^ontrario  á  lo  qoo  liaii  eoonto  los  pvotetai* 

¡ . «  3U.7.  Con  esto  creía  yo  haber  satisfecho  sobradamente  á 
V.  Sr.  pero  eo  mala  hora  se  le  puso  al  compendio  decir, 
que  este  que  aquí  describe  S.  Mateo  do  era  el  juicio  de  los 
muertos»  sino  uno  de  a^aettoo  qa»  kará  el  Señor  con  hm 
vrTos:  jrlopaordeloaieet  qiieettavea,ieganloekMtf6 
Y.  en  an  nimmo  04*  da  la  naon  de  le  que  diee»  y  e»  atlas 
"  Poi^que  tm  este  jnisíe  loa  que  eeáipáieseréD  seián  selo 
los  Cristiaaos:  pues  á  no  serlo»  no  vendrían  al  caso,  ni  los 
cargos  que  Jesucristo  les  hace,  ni  la  respuesta  que  ellos  le 
|ltm.  i  A  que  viern^  hacer  carg^o  de  la  falta  de  caridad  á 
quien  nunca  tuvo  la  fé,  que  es  la  raíz  y  fandameoto  de  la 

i.flaridad?...  iMgo  esta  aolo  judicial  no  seiá'  el  final,  al 
iival  ídebeft  eoai|»«Mear  tedea  loa  individaes  del  génei» 

,  iuwaae»  de  lea  emlea  la  mayor  y  máadma  parte  asiéa  in- 

.  Mes."  Ba  mala  hora  lo  dijo  el  iafUIs,  porque  Y.  saiitlfi-. 
cando  su  mano  le  da  un  tapaboca  para  que  uo  vuelva  á 
chistar.  "  Yerdacieraraente  (le  dice)  mejor  le  babria  sido 
caiiar  tal  razón,  por  uo  manifestar  mas  6  su  ignorancia,  6 
aa  MMoasidaracioR,  ó  S9...  6  todas  estas  cosas  jantes."  Y 
.jesaiq  si  foera  va  salvaga  del  Canadá»  paeieote  y  earilalí- 
▼amente  se  pone  á  easefiaile  la  doctrina  Ciistiana,  noa« 
trándoie  qae  el  préeeplo  de  la  caridad  fraiema  es  nn  pre¿ 

'  eéptó  de'fa  lei  natural,  que  á  todos  obliga,  Cristianos  y  no 
Cristianos :  que  á  todos  hará  cargo  el  Señor  de  110  haberlo 
observado,  &c.  Concluye  avisándole  en  el  numero  66: 
*'  Que  si  hubiera  sabido  este  punto  de  doctrina  Cristiana» 
no  habría  puesto  un  tal  argamento."   Enseñar  al  qae  no 
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sttbe,  M  ciertamart»  noa  de  Im  obns  de  niaermidie ; 

yo  eebo  mww  ee  V.  qb  do  «6  qué  de  dnlsisapm 
•MMpmélii»;  jqaúíate^  pmqoele  entrase  mejor  sii 
iicitiíMa,  que  ao  lo  tralue  según  so  propósito  como  una 
ImIb  tettifl»  con  le  ceal  se  debe  ttsar  rigor,  fuerza,  y 
ticriwuítua.    No,  mi  Sr.,  al  fin  es  prójimo,  y  el 
precepto  de  la  caridad  á  todos  y  para  con  todos  obtíga, 
como  V.  sabiamente  nos  lo  enseña.  £1  xamalaio  qoe  parte 
ai  oompeodio  oo  lo  toca  á  la  obra.    Lo  qtie  eUa  dioe 
(pert.  i,  cap.  vüi,  parr.  3)  es :     Ni  ne  puedo  penoadir 
qoe  eL  jilkio  mhroiial  ae  haya  de  ledodr  todo  á  selai 
aqaattaaoaaaaqaeeneilaeapitaleaedMoaB!  nimoBovqiie 
haaaoa  j  «aloi  baf aa  da  lar  áboaalfos  6  condenador)  por 
aalaa  laa  TaaoBot  qae  en  él  se  traen :  y  que  todos  le  hayan 
de  decir:  Señor  ¿cuando  te  vimos  hambriento  y  sediento, 
5rc.  ?  *    Y  qu€  á  todos  les  baya  de  responder  el  MIor; 
En  cuanto  hicisteis  á  uno  de  esiae  mis  hermmtM  ptquú^ 
ülof^  é  mU  Jm  iu^teis,  5fe."t   Aqaá  el  aalor  d  bien 

niega  qaa  aaiá  eae  el  jttiaio  aaivenal»  pero  ao  par  la  laaaa 
ganda  el  oenyaadia^  dbqaa  á  quien  no  «iene  k fe  no  w 
le  paedn  hnoor  earge  de  la  ñdla  de  candad ;  sino  porqae 

no  aana  aamraal  ai  todo  se  redujese  á  tan  pocas  cosas  y 
á  tan  pocos  cargos.  Y  esto  no  es  negar  qoe  se  haráa 
aquellos  cargos,  sino  aun  suponiendo  que  se  imgan,  qae  aa 
seHi  universal  porque  no  se  harán  otros.  Baatarfa  nato 
para  salvar  al  aototr,  y  librarlo  del  aoarqpo  da  qae  le 
enseñase  la  doctnaa  Ciriatiana. 

Ua  Fmo  á  nf  am  paieoe  ($alvo  m§iimi\  qae  al  el 
onmpeadio  por  b  qae  dioe,  mofeoia  que  V.  lo  pusiese  en 
el  haaao  de  loa  eUqnillos  para  enseñársela.  Lo  que  él 
dice  es :  "  Que  á  no  ser  Cristianos  no  yendrían  al  caso,  ni 
los  cargos  que  Jtsiuristo  Ies  hace,  ni  Ja  respuesta  qoe 
ellos  le  dañan.''   Los  qoe  según  eale  eapitnio  del  Evaa» 

•  Domine  quando  te  ndhnua  csurientem  et  sitientem.— A/o/.  xxr, 

t  ti^iaiBdln  uai  er  mfaiimis  meis  feciatis,  mihi  fcdiiie.— iVar.  xxv, 
4Ú» 
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gofio  k»  hmk  Cristo  son:  Tube  hambre  y  «o  bm  iSs<SfS  lis 
soMsr ;  IbKs  ssiT  y  bo  m«  «ttsSsás  ^  M«r »-  sra 
lie.*  Y  lo  qBo  ellos  resposdeiáB  ssrá:  Mor  éememáo 
iéviwumhawtM$nÍo,9edimtio,hítMpéd,Íi¡c.ff  TetSoftor 

les  replicará :  En  verdad  os  digo,  que  en  cuanto  no  ¿o 
hicisteis  á  uno  de  estos  pequeníioa^  ni  a  mi  lo  hicisteis 
Ahora  pregunto  yo :  ¿  estos  cargos  se  paeden  hacer  á 
otros  que  á  los  Ciistianos?  Aqui  no  se  trata  do  las  obras 
de  oarídad  en  general*  de  sooorrer  al  {nópoio  fOfqn»  Dios . 
lo  manda,  povqiie  es  anestfo  liermano;  sino  de  «ñas  d»» 
temlnadas  obras  oon  bb  molif  o  partíMar,  de  dar  de 
oomer  al  pobre  como  si  fuera  al  misaio  Cristo :  Me  disteU 
de  comer ;  porque  lo  que  se  da  al  pobre  lo  recibe  el  mis- 
rao  Cristo,  como  hecho  á  si  mismo  en  penona  del  pobre : 
Ckumto  hicistm  á  bbo  é$  éata$  á  mi  h  MmtimM,  Esto 
snpBMo,  digo  yo:  qttioB  no  ooBOce  á  Cristo,  ¿eoBM»  k> 
«eeonooeiá  en  penona  del  polsns  t   Va  infiel,  á  qnis» 
Cristo  le  Ueisra  este  eaiyo:  ¿por  qué  no  nie  diste  de 
comer  eeando  yo  padecía  haoibre  en  la  persona  del 
pobre  l    No  me  disteis  de  comer.    Señor,  le  diria  ¡  No 
f)i)7ios  que  hubiese  CrUio%:  ¿  como  te  faabia  de  reconocer 
en  el  pobre,  si  nunca  te  conocí  ?   Tales  cargos  y  tales  fali- 
tas  de  caridad  solo  se  pueden  baoer  á  qníen  ha  tenido  h 
en  Jesnofisto^  T  oiertamente»  pasa  reeoneear  á  Cristo 
enalto  en  los  andnjos  del  pobre»  como  en  bb  bbovo  sasnu 
monto  de  ñmar  para  coa  los  hoaibres»  ao  basta  enalgaissa 
fé,  es  menester  una  fé  Tira  en  JesBoristo.    No  bebiéndose 
pues  de  hacer  otros  cargos  en  el  juicio  que  nos  describe 
S.  Mateo,  por  esto  el  compendio  creyó  que  li Libia  de  ser 
de  solos  los  Cristiaoos»  y  el  autor  y  el  compendio  creyeron 
qne  no swiael  joioio  aoiTersal  de  los  maertos.  £1  jaioiode 

*  Esurivi  et  nun  dedi^tis  mihi  manducare;  sitiri  et  non deditti 
mibi  potum;  hospcs  eriim,  Scc.  — Maf.  xxx,  35. 

•f*  Domine  quaudo  te  v  id  ¡mus  esurientem,  &c.  fac  —  Mat.  xxv,  37- 

X  Amen  dieo  yiobm :  quandiu  non  fectstis  uní  de  miaofibBi  hísnec 
mihi  fecistis.  —  Mat.  xxv,  46. 

§  Nec  si  Chriatui  est  audifimos. 
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los  vivo»  es  el  que  da  á  V.  maferia  para  la  última  observa- 
QIOB  de  eite  largo  puDto :  oigámosla,  y  acabemos  üoalmeiüe . 

JetMÚto  vendrá  á  jmgar  á  los  yifos  y  á  lot 
mvertos.    Este  es  el  artfenlo  que  dos  enseña  el  símbolo 
de  nmmtio  isDta  fd,  y  que  croe  todo  fial  Crístmno;  pero 
porqoe  noeitfo  aotor  lo  croe  á  la  letra  como  todos  loe 
otros  artículos  del  mismo  símbolo,  y  enticode  en  las  palaF- 
bras  vivos  y  muertos  lo  que  significan  estas  voces,  y  Ter- 
daderamente  son  vivos  y  mut  rtos,  sin  mas  ni  mas  le 
dice  V.  (námero  Ix.)    "El  buen  bombre  se  embrolla  en 
tedOk  porque  perdida  la  tramontana  de  la  discreción»  toma 
las  paUdnras  qae  lee  4  oye  demasiado  Uteramente  y  á  carga 
eerroda."   El  bun  hombre  no  croe  haber  pedido,  antes 
si  haber  hallado  el  OMs  seguro  norte  en  el  sentido  literal 
de  las  Escrituras,  y  macho  mas  del  símbolo ;  ni  espere 
V.  sacarlo  del  nimbo  que  ha  tomado.    Pero  si  otro  si- 
goieiido  \a  tramontana  de  discreción  que  Y.  le  pone  á  los 
ojos  para  que  se  dirija,  después  de  haber  eotendido  este 
aiticnlo,  no  demasiado  litecalmeiite  y  á  carga  cerrada»  amo 
eon  su  pnatita  de  sal,  de  diseredoo»  y  eqiiritoalmentfl^ 
pmigaiera  haoieiido  lo  mismo  con  los  otros,  y  comenzando 
por  el  articulo,  Que  fue  coiwMdo  por  el  Espíritu  Santo, 
y  nació  de  Mana  Vi/ {/en*,  dijera,  que  la  Virgen  María 
no  habia  sido  madre  natural,  sino  espiritual  de  Cristo, 
como  lo  fueron  sus  discípulos,  y  lo  serán  todos  los  que 
hioísKoa  la  voluntad > de  su  diráo  Padre:  i  Quien  es  mi 
wutdn,  y  qmknu  son  wm  kérmmoif   Y uUmdkmdú  la 
mano  á  sus  cfw^mlosy  d0o:  ved  aqui  mi  .wiadré  y,wd$ 
itermanos;  por  quo  iodo  diqwd  qué  kieiére  ht  voUaUad  dé 
mi  Padre  que  está  en  los  cielos,  ese  es  mi  /termano,  y 
hermana  y  madre  f,  y  prosiguiera  entendiendo  á  este  modo 
todos  k>s  demás  artículos  del  símbolo;  dígame  Y,,  ^a 

*  Qui  conceptus  fs»t  de  Spiritu  Saojcto:  natuB  ex  María  Virgine»^ 
t  { Qus  eat  auiter  mea,  H  £titna.aisií  El  exteadena  aMUUAÍa 
dbdfuks  ans^  dliit:  «cea  BMter  bmb»  et  Aatrtt.nei :  qaioiiDqae 
enisB  fecerlt  volnatsten  PUrk  mei,  qui.ia  ooelis  ast,  ipsc  mam 
frater,  et  sóror*  é%  mater  ait.— iWi^  ji^ü^  48  y  49« 
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rumbo  detesta  irúimmí€ma  bo  navegtiia  el  Ink^  oon  el 
bajel  áe  wa  fb  'á  nn  derto  oanfiagio?  jQné  lémia  ie 
pondría  para  detenerlo  en  la  conieiwada  oaneim  ?  Le  dhfai 
que  todos  los  otros  artfealoe  se  deben  entender  A  la  letra, 

como  están  escritos  ;  pero  sordo  á  sus  voces  le  respon- 
diera: ¿qué  privilegio  tienen  los  otros  artículos  que  no 
tenga  este  i  Todos  los  ha  dictado  el  Espíritu  Santo :  todos 
los  escribieron  los  apóstoles :  todos  son  la  dmsa  de  naestra 
íé;  y  si  no  estante  me  es  Keíto  entender  no  demasiado 
literalmente  nn  articnlo,  i  por  qné  no  'los  otrosT  •  Adrii^» 
tiendo  este  peligro,  conocerá  V.  con  cnanta  raaoa  los 
teólogos  concordemente  ensefien  la  obligaeion  qae  tene- 
mos, en  vigor  del  precepto  de  la  fé,  de  entender  á  la  letra 
y  como  están  escritos  los  artículos  contenidos  en  el  sím- 
bolo apostólico.  "  No  hai  este  peligro  (rae  dice  V.) ;  los 
doctores  Católicos  esplicaodo  este  artículo  de  nuestra  santa 
tb,  proceden  con' el  tiento  y  disceraimiento  que  pida. la 
materia.  Ellos  ensefian«..  qne  por  wos  y  mpoftas»  no 
tanto  se  entienden  ios  Tiros  y  moetlos  en  el  cnerpo, 
caanto  los  viros  y  mnertos  á  la  gracia:  esto  es,  los  justos 
y  pecadores,  los  buenos  y  malos."  £sto  es  decir  pun- 
tualmente que  este  artícnlo  se  puede  entender  no  á  la 
letra,  sino  espiritualmente :  y  con  esto  no  se  quita  el  peli- 
gro que  hemos  visto,  siempre  es  el  mismo.  Digalo  V. 
solo»  6  digalo  con  los  doctores,  yo  no  hallo  mas  diveisidad»  - 
sino  qoe  didéndolo  V.  con  los  doctoras,  asi  ellos  oooio  Y. 
deben  proYoer  atentos,  para  que  lo  qne  es  peligra-  no  pase 

á  ser  ruina. 

120.  Pero  dejando  esto  al  cargo  de  V.  y  de  los  doc- 
tores, lo  qne  aora  observo  es,  que  V.  funda  con  una  razón 
su  inteligencia,  lo  que  no  hacen  los  doctores.  Nuestro  au- 
tor hablando  de  esta  misma  inteUgencia  que  dan  los  doc- 
tOM  á  las  pidabras  óteos  y  «asriot»  dice  (part  i«  cap.  ni» 
para.  üi).  :**  Qoe  no  le  pregunten  la  razón  de  esta  sentón- 
eia,  porqne  los  doctores  qne  la  Ueraa  no  la  dan,"  V.  anpla 

esta  falta,  y  la  razón  que  nos  da  es  esta:  ''cnando  el 
Bvangelio  dice  la  separación  que  harán  los  úngeles  de 
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tedos  los  homlm»  y  el  lagar  que  se  les  dará,  no  se  bm 
■eaoMo  ni  m  nonbm  separaekm  de  mateiialea  viroa  y 
■nartoty  sino  aolo  de  espiritaalnente  fim  y  muerios,  de 
¡Menos  y  malos,  de  jasloa  á  la  diestfa  qae  oirán  de  boon 
de  Jasas  el  Venid,  hendÜM,  ^c.  y  de  pecadores  á  la  si^ 
Diestra  que  oiráa  el  formidable  Apartaos  de  mi,  maldi- 
tos, hic.^*    Verdaderamente  qne  pura  dar  esta  razón  hicie- 
mn  m^íor  ios  doctores  en  oo  darla :  á  mi  á  lo  meaos  me 
pseee  nni  débü  é  ínsaitancial;  será  aeaie  peniae  no  la 
akaaiD.  ¿Qaé  naen  pnede  ter»  para  proW  «¡ae  no 
tabiá  jaieio  de  numemlmeale  firos  y  maertoi»  el  deab 
c|ne  no  te  nominan  en  la  teparaeion  qae  harán  loa  ángeles 
de  boenos  y  malos?   Tampoco  se  nombran  los  mas  6 
menos  buenos,  los  mus  o  menos  malos,  ;  y  por  esto  no  tos 
babrá?   Tampoco  se  noaibran  los  apostoU  s,  los  mártires, 
los  ooofesorasy  las  Tirgeoes,  los  perjuros,  homicidas,  fomi- 
aarios,  ladrones,  ¿y  per  esto  no  los  habiá?  Tunpoco  te 
haee  nwncioM  de  loo  homlnea  y  mogeies,  ni  ottas  nil  coiaa, 
l  y  por  oslo  lolo»  nndn,  nada  de  eato  haM !  Pttes  qn6, 
;  qaeria  que  el  Brangelio  al  deeimoB  la  separadon  qae 
harán  los  ángeles  de  los  buenos  y  nicUos,  nos  dijese  tam- 
bién mil  oíms  circunstancias  impertinentes  al  caso?  Esto 
•ería  ttQ  hablar  como  el  otro,  que  contando  á  sos  amigos 
por  la  mafiana  él  safio  qae  con  el  terremoto  de  la  noebe 
litMa  tenido,  lea  d^o:  qne  se  había  lenntado  yoenido 
el  patio  de  sa  eam  en  camisa  y  ealaoneOloft  Uanooa  da 
bretafia  ancha,   fil  e^agelista  no  hdbla  asi :  dice  preots»- 
mente  que  serán  divididos  ios  buenos  de  los  malos»  y  no 
era  menester  mas,  porque  para  la  sentencia  del  divino  juez 
en  estas  dos  clases  estará  perfectamente  dividido  todo  el 
género  humano. 

ISl*  Pneoa  qne  Y.  pooo  silisfeeho  de  esta  esplioaciott 
espñünal  dal  artienb,  nos  da  otra  nn  poco  mas  litend; 

De  otnr  modo  (nos  diee)  se  esplíoa  también  este  arti* 
culo.  Los  que  ya  han  salido  de  este  mundo,  son  los 
muertos:  los  que  todavia  están  en  él  son  lo?  vivos.  El 
artiaolo  nos  obliga  á  creer,  qae  tanto  á  los  anos  cnanto 
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á  loa  otros  veadiá  4  juzgar :  que  los  ja  muertos,  y  toda<r 
TÍ«  vivos  compueoorán  delante  de  su  inapelable  tribunal* 
Ha  BíQui  eqiUoado  á  la  letra  este  aitíeiilo.  Mal  esptiea» 
do  (le  dbe  á  V.  el  autor  eo  el  lugar  ottado)  porque  cea 

esta  espHcacion  está  por  demás  en  el  articulo  la  palabra 
vivos  :  con  solo  deciroüs  que  vendrá  á  juzgar  á  los  muer- 
tos estaba  todo  dicho.  Demos  el  caso  que  los  apóstoles 
no  hubieran  puesto  la  palabra  vwos,  ¿  no  es  verdad  qaa 
000  solo  dedr  que  vendrá  á  juagar  á  los  mu$ria9,  ya  se 
entieode  que  vendrá  á  jugar  á  los  qae  babiaa  estado  vi- 
voi^  pMS  níngano  ba  maerto  que  no  baja  estado  ptimero 
vivo?  Bórrese  pues  en  esta  espBeacion  como  inútil  la  pala* 

bra  vivos.    Mala  csplicacioii  (respite  el  compeudio),  núme- 
ro 13),  porque  un  juicio  donde  todos  los  juzgados  hayan 
pasado  por  la  muerte,  solo  puede  concebirse  un  juicio  de 
muertos,  y  el  articulo  nos  enseña  que  también  habrá  im 
jaieio  de  vieos.    Si»  lo  habrá  (responde  Y.)  habrá  un 
juieio  de  vivos»  y  anoqae  hayan  ainerto,  ¡fufgfak  Dio»  á 
los  vives  «on  distmcoion  lógiea:  esto  es»  después  qae 
hayan  muerto.''    ¡  Válganos  Diós,  y  á  los  términos  á  que 
reduce  un  empeño  !  Se  trata  de  uu  punto  de  doctrina 
Cristiana  que  deben  saberlo  todos,  hombres  y  mngeres/ 
chicos  y  grandes,  sábios  é  ignorantes*    M  articulo  como  lo 
teüáinos  eo  el  símbolo,  vendrá  á  juzgar  á  los  vitm  jfá  loa 
mumimtt  está  elaro^  fteü  y  á  la  inteUgemna  de  todos;  peyo^ 
pov  el  empefio  de  no  enteader  en  la  pakbia  vivos  les^qa» 
realmente  son  vivos,  y  todos  entienden  por  vivos,  á  una  pa^ v 
labra  de  suyo  tan  clara  se  le  da  una  esplicacion  oscura,  y 
se  dice,  que  ios  vijros  aquí  se  dioen  vivos  con  distrocoíon 
lógica. 

122.  Me  figaro  ya  M  á  Y.  con  el  manteo  át  beiabns- 
oott  el  boaete  eD<la  cabaaa»  y  la  orna  en  la  laaae  eatequih 
nandaá  loa  ignorantes»  evangeUaaado  á  lespebros»  partieB- 
do  el  pan  de  la  dosiiina  á  los  mfteS':  al  solo  partíéndobH 

siuo  desmenuzándolo  para  que  sin  trabajo,  antes  cou  gusto 
lo  coman :  es  decir»  para  que  aan  los  mas  rodos  lo  entiea- 
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ém ;  y  qae  habiéaáolM  jm  ipliodlo  lof  deniáa  «rtievlM  4el 

fimbolo,  llegando  á  este :  vendrá  á  Juzgar  a  ios  vivos  y  él 
los  miít  rios,  les  dice:  no  os  engañéis,  hijos  míos, en  pensar 
que  ios  vivos,  de  los  cuales  aquí  sv  habla  y  f^l  Señor  ven- 
drá á  kmywn  de  ser  vivog  materiales  como  vosotros : 
sabed  pQM*  que  seria  onos  vivos  com  dutraeckm  ló^iea. 
Al  oír  los  pobrackos  unas  palabras  tan  buevas  y  para  elloa 
mnca  oidas»  nados»  suspensos»  coafasos  miran  á  Y*»  se 
miran  onos  á  otros,  nadie  chista,  todos  callan,  hasta  qne  ano 
mas  bachiller  que  los  otros  rompiendo  el  atónito  silencio  le 
dice :  Padre,  yo  antes  entendia  la  palabra  vivos  romo  está 
en  el  articulo ;  pero  estos  vivos  con  distracción  lógica  que 
•ora  aos  dice,  es  para  mi  un  árabo  que  no  lo  entiendo.  £a» 
que  yo  Oa  lo  espUearé:  otiKis  con  dutraccUm  lógica  soa*  - 
loi  que  estavieroa  Tifos»  y  ya  estáa  maertoa.   Segaa  eao^ 
padre,  si  ya  están  muertos  ao  Tendrá  el  Selior  á  jangar  á. 
los  vivos  como  nos  lo  enseña  el  articulo.    Sabed,  hijo,  que 
para  llamar  vivos  á  los  muertos  sirve  a  maravilla  el  termi- 
DÍlto  que  os  he  enseñado :  estos  mnertos  son  los  vivos  con 
distracokm  16gica.    Mas  en  sustanoia»  padre»  ^tos  muerte 
6  TITOS  oon  distracción  lógica»  no  soa  titos»  oomo  «l  hom-^ 
bfm piafado  ao  ea hombre;  y  Jeaaciisto  aos  dioe»qae  hade 
TOair  á  jaagar  á  los  tItos.   Veo  qae  todaTia  ao  le  eatea-- 
deis ;  estadme  atentos,  que  yo  os  lo  esplicaré  con  un  simiL 
"  ¿  No  decís  vos  mismo,  al  mc^lio  dia  me  comí  dos  picho- 
nes que  esta  mañana  compré  vivos  en  el  mercado;  no 
ostante  que  no  ios  hayáis  comido  vivos  como  ios  compras- 
teis» smo  ya  mnertos»  desplumados  y  asados  l     Si»  padfo» 
yo  digo  qoa  )oi  oompié  TITOS  los  pk^ames»  petó  no  digo  qae 
me  loa  comi  títos sinomaertos;  y  Jesamisto  me  diee»  qa»  ' 
ha  de  Teair  á  juz^  á  los  títos  y  á  los  muertos.  Padre, 
no  tenga  á  mal  que  yo  me  valga  de  su  símil  para  esplicarle 
mi  peosamtento  .*  si  yo  le  dijera  que  de  los  dos  pichones 
que  había  comprado,  el  perro  de  mi  casa  se  liabia  ceaúdO' 
el  uno  vivo  y  el  otro  muerto»  creo  que  lo  qae  me  cmlomlo' .  • 
.  lía  V«  y  todos  es»  qae  óaalido  se  lea  Ia6>eiaaer»  *«l 
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pkslion  estaba  wo>  j  el  otro  ra'nerlo.  Aora»  Dioi  me  dice 
'que  ba  de  juzgar  k  los  vivos  y  á  los  muertos,  ¿  por  qué 
^manéo  él  me  babla  no  be  de  creer  qoe  cuando  él  juzgue  á 
los  vivüs,  los  hombres  estarán  vivos,  y  cuando  juzgue  á  los 
muertos,  que  serán  los  oiuertos  que  bubráo  resucitado  para 
darle  cuenta?  Iba  V.  á  hablar,  cuando  el  cura  por  ha- 
berse cnmpUdo  la  bora  sonó  la  campanilla»  y  se  acabó  la 
•doctrina. 

188*  Después  del  egemplo  de  los  picbones  para  los  mdos, 
pone  y.  otro  para  los  teólogos  sacado  de  la  Escritura. 

"  Es  verdad  de  fe  (dice  Y.)  que  Dios  quiere  que  todos 
/o*  hombres  se  salven*  Que  á  todos,  justos  y  pecadores, 
quiere  llevar  á  su  gloria,  ¡  y  para  que  se  verifique  esta  ver- 
dad, es  necesario  que  quiera  llevar  á  la  gloría  á  los  peca* 
dores  en  el  estado  de  pecadores  ?  No  por  cierto»  basta  que 
loi  lleye  después  que  hayan  dejado  de  ser  pecadores,  y  se 
hayan  hecho  justos.  Con  este  egemplo  se  retuerce  bien  la 
débil  argumentación  del  aator.  El  dice?  un  juicio  en  el 
que  todos  los  juzgados  ha^-an  ya  pasado  por  la  muerte,  sold 
puede  concebirse  un  juicio  de  muertos:  este  lo  habrá,  y  es 
de  fé :  y  siendo  igualmente  de  fé  que  ba  de  baber  un  jui- 
CIO  de  vivos»  i  por  qué  uo  se  babla  de  él?  &c.  Dígasele 
con  su  mismo  modo  de  raciocinar:  una  noluntad  de  He» 
.▼ar  á  la  gloria  á  los  que  hayan  abandonado  el  peca- 
-do  y  bóchese  amigos  de  I>ios,  solo  puede  concebirse  una 
voluntad  de  salvar  los  justos ;  y  siendo  igualmente  de  fé, 
que  Dios  quiere  también  salvar  los  pecadores,  ¿por  qué 
no  se  habla  de  esta  voluntad?  ;  Por  que  no  se  confiesa  que 
asir  como  Dios  quiere  salvará  losjuiítos  en  el  estado  dejus- 
fos^  aii  quiere  también  llevar  al  cielo  á  los  pecadores  en  el 
estiiio'  de  pecadores?  Pues  no  siendo  asi,  no  se  verifica 
que  Dios  quiera  salvar  justos  y  pecadores.  Lo  que  él  res- 
ponderá, será  la  respuesta  á  su  argumento."  Oiga  V.  la 
respuesta,  y  sepa  decirme  si  lo  que  se  responde  es  res- 
puesta para  V.  y  no  mas  bien  una  confirmación  de  la 
prueba  del  autor.    £1  testo  limpiamente  dice,  que  Dios 

TOMO  111.  2  I 
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quiero  tal w  á  todos  los  honitoes :  ^ukré  qm  lodss  loo 
üoüdrst  io  oofosii.  Ko  lo  ombioUe  Y.  añadiéndole  lo  q«o 
oo  tieiio :  aquí  no  se  Dombrao  justos  ni  pecadores  eon  ^ 

pecificacion,  ni  meóos  con  Tedopiicacioo :  se  prescinde  de 
uno  y  otro  estado:  Dios  nada  roas  dice  sino  ffiie  quiere 
saltar  á  los  hombres  :  quiere  que  lodos  los  hombres  se  sfU- 
«Sfi.  Y  cuando  Dios  dice  que  veodrá  á  juzgarlos  ¿  como 
habla?  ¿  Dice  acaso  solamente  que  vendrá  k  jnagar  á  los 
hombres  fueacindiendo  del  estado  de  ▼tvos  j  muertos? 
Nada  menos :  espresamente  especifica  qne  Tendtá  á  jna§v 
á  los  vTTos  y  á  los  mnertos.  Siendo  pnes  tan  grande  la 
disparidad,  aunque  en  el  primer  caso  Dios  no  quiera  salvar 
á  los  pecadores  en  el  estado  de  pecadores,  cjuiere  en  el  se- 
gundo juzgar  á  los  titos  en  el  estado  de  vivos.  Yo  no  niego, 
anles  confieso  que  Dios  quiere  salvar  á  justos  y  pecadores ; 
mas  i  como  los  quiere  sal?ar  í  Lo  dice  el  mismo  testo  de 
su  simil:  quiere  que  todat  loe  hambres  se  eedven^  if  Uegmñ 
ai  eonúeimienio  de  ia  verdad*.  Los  quiere  salvar  traj^én* 
dolos  con  la  luz  de  su  gracia  al  conocimiento  de  la  verdad, 
y  sacando  á  los  pecadores  del  estado  de  tínieblaK  en  que 
estaban.  Lo  mismo  repite  por  Ezequiei.  No  quiero  ia 
muerte  del  pecador,  eino  que  ee  comfierta  y  viva  f-  Ns 
qoieio  la  muerte  del  pecador,  sino  que  se  cosTierta»  safga 
primero  de  su  pecado,  y  que  asi  se  sahre  y  eternamente  vim 
Aera,  muéstreme  V.  con  esta  claridad  que  Dios  diga,  qoe 
cuando  Tenga  á  juagar  á  los  títos  quiere  que  primero  sal- 
gan del  estado  de  vivos  ^iira  juzgarlos.  Mas  ;  como  de- 
cirlo ?  Dios  no  se  contnulire  á  sí  mismo,  y  en  esto  articulo 
nos  ensefia,  que  vendrá  ú  juzgar  a  ios  vivos  yáioe  musrtoe» 
Estas  son  las  respuestas  del  autor;  diga  V.  áora  si  poedei 
lo  que  él  reepouderá  será  la  reepueeia  é  eu  argumento  y 
no  podiendo  dedrio,  piense  en  responder  á  las  mismas  les' 

*  Vult  omnes  homines  salvos  fierij  et  ad  aguitiouem  veritatís  Te- 
ñiré. 

t  Nolo  morteiu  impii,  sed  ut  convertatur  el  ?i?at.  £feq.  x», 
H. 
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IpvefllM  qoe  ton  nvevai  ooníiniiaoioiies  del  argumento  del 
«ntor  eonlMi  V.  Hemos  al  fin  aodbado  osle  Urgo  panto : 

esperamos  ser  mas  breves  ea  los  siguieotas. 

FUMO  8BGUND0. 

Ihl  dia  de  ta  venida  del  Señar,  y  del  fuego  que  precederá 

á  su  venida, 

m 

124.  A  doa  cosas  reduce  Y.  este  ponto :  al  dia  de  la 
▼enida  del  Sefior;  y  examina  si  será  de  mil  a&os:  al 

fuego  que  precederá  á  su  Tenida ;  y  averigua  si  será  uni« 
versal.  Démos  nna  breve  ojeada  á  uno  y  á  otro.  Comen- 
zando V,  |)or  lo  primeru,  dice  asi  innúmero  74):  "  Nuestro 
autor  como  pone  la  venida  del  Señor  mil  años  antes  deaca^ 
bañe  el  ipnndo,  do  quiere  admitir  este  incendio  oonsumidor 
del  mondo  antes  de  la  venida  de  Jesncrísto ;  mas  dice  que 
este  sneedeiá  al  iln  del  mando,  despnes  qae  el  Señor  haya 
NÍnodo  mil  afíos  sobre  la  tierra «Pero  en  el  dia  qne  venga 
el  Señor,  y  no  mil  años  después,  debe  suceder  el  diluvio 
de  fueffo  que  acabara  con  todo;  como  nos  lo  dice  el  pnii 
cipe  de  los  apostóles  :  Vendrá  como  ladrón  eí  dia  dul 
Señor»  en  el  eual  pasarán  los  cielos  con  grande  impeiu,  y 
ioe  elementos  con  el  calor  serán  deshechoe,  y  la  tierra^  y 
fodoM  bu  obrm  qve  Aai  en  ella  eenán  ábraeadae  *•  Asá 
también  lo  entiende  la  Iglesia  cuando  cante:  Dia  de  ira 
será  aquel;  la  tierra  ee  apagara  como  mut  luz ;  Damd 
lo  acredita^  y  la  Sibilaf  .  El  autor,  que  por  una  parte  no 
puede  neg^r  el  diluvio  de  fuego  en  el  dia  del  Señor,  y  por 
otra  quiere  ostinadainente  sostener  el  mileuario  reino  de 
Ciisto  entre  su  venida  y  el  fin  del  mundo,  intenta  dar  solu- 
eion  á  este  dificultad  diciendo  lo  primero :  que  el  dia  del 

•  Adveniet  Mitem0iM  Dodiídí  ut  fur,  in  que  coeli  magno  impete 
liaaslenl :  dementa  vero  calore  solventar ;  térra  autem  et  qwK  in 
qpsasunt  o^gera  exurentur.  — 2  Pet.  üi,  7- 

f  Dies  ifíE,  die!5  illa, 
Solve  scclum  in  favillii, 
Teste  David  cum  bibyUa. 

2i2 
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Softor  de  que  kablan  las  EsoñtnrM  es  od  dia  gimüaiw» 
fonnado  de  mil  aüot ;  que  8.  Pedro  no  dice  q«e  el  ¡aaeo- 
dio  ha  de  sneeder  eb  la  Yentda,  sino  en  el  día  del  Sefter :  j 

eaondo  dice  que  sucederá  en  e!  día,  no  dice  que  ha  de 
suceder  al  principio,  al  m< dio,  o  al  tiii  del  dia  :  dícelo  si 
S.  Juan,  quie»  en  el  capítulo  xx  nos  ensefia,  que  sucederá 
al  fía  del  dia,  esto  es,  al  fin  de  los  mil  años  ;  Cuando  stí 
hayan  cumplido  mü  añoM  *:bajará  el  fuego  del  cie/o*. 
£n  ei  prÍDcipio  6  aurora  de  este  lacidtsimo  dia  <la  Esoriliira 
lo  llama  dia  de  niehla  y  de  tinieblas ;  maa  esto  poeo  le 
Importa)  snoederá  la  Tenkla  del  Sefior,  en  poder  y  mages- 
tad :  sucederán  las  demás  cosas  anunciadas  por  loe  profetas 
que  no  caben  en  muchos  anos,  sino  que  son  menester  siglos, 
quedando  para  el  ocaso  o  íin  de  esto  gran  dia  el  incendio 
del  mundo,  de  que  habla  S.  Pedro.  Dice  lo  segundo...** 
Lo  seg^undo  entrará  luego  en  segundo  lugar»  vamos  aera 
con  lo  primero ;  ni  tenga  Y.  á  mal  que  en  las  palalivas  q«e 
le  he  traído  le  haya  aftadido  n  omitido  algo :  lo  qoe  he 
afiadido  son  algunas  cifcmwtancias  qne  haoea  leaaltar  la 
rason  del  compendio-  y  á  V.  se  le  emsapBiron ;  lo  qne  meo 
le  será  grato,  debiendo  un  impugnador  ser  fiel  en  traer  las 
razones  qne  impugna,  y  no  quitarles  la  fuerza  que  tienen  : 
lo  que  be  omitido  es  una  rnzon  propia  del  compendio;  ba> 
blarémos  tambion  luego  sobre  ella,  porque  aqui  por.  mayor 
distinción  he  querido  poner  solo  lo  qne  es  oomvn  á  la  oím 
con  el  compendio. 

'  126.  y.  después  de  haber  referido  esta  lespnesla  del 
antor,  tiene  la  dignación  de  alabarlo ;  í  ó  qué  milagro ! 

"  Bravo,  le  dice  V.  (numero  76)  el  valor  se  aplaude 
también  en  el  enemif/o,  y  también  el  ingenio:  confieso  qne 
nuestro  autor  aqm  es  delicado:  me  alegro  infinito  de  haber 
una  vez  bailado  de  qué  alabarlo  (mucbo  me  temo  de  estas 
sus  alabanzas,  y  que  bajo  de  estas  hojas  baya  algo  que 
pique :  ello  dirá) :  lo  panejirizarfa  mas»  si  la  ingeniosidad 
estn^iera  aoompafiada  de  la  solides ;  mas  desgraciadamenle 

*  Oum  consuraniatí  fuerint  miUe  anuí ...  d^iceiidit  igoifl  de 
coeio.— ^/»c.  XX,  7,  9. 
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«anee  de  ella:  eile  ei  un  relomlNroo  ooo  que  el  autor 

puede  engañar  á  boml»e8  superficiales  (es  decir,  á  bobos, 
¿no  lo  decía  jo,  que  en  esto  habían  de  venir  á  parar  sus 
elogios?  Quien  hubiera  aprcudido  de  V.,  le  retorcería  aquel 
tu  Salpet  r«i  dé  Iom  Judíos  ;  y  le  daban  bofetadas  :  yo  sio 
netone  eo  esto,  pioaígo  buenamente  eo  lo  que  Y.  dice)  ó 
lan  baenof  oomo  ^  amigo  á  quiea  eseribe ;  hombre  tao 
bendito,  que  abandoaando  todo  eapoflitor  por  ooini»ío  sajo^ 
solo  estudié  en  la  sola  Biblia ;  oamtno  seguro  para  baeene 
muí  presto  6  un  heieje,  6  un  iluso.''  Parémos  aquí  un 
poco.  ¿  Conque  el  estudio  de  la  sola  Biblia  es  un  camino, 
no  dudoso  sino  seguro  de  hacerse,  no  poco  á  poco,  sino 
muí  presto,  uo  hereje  ó  un  iluso  ?  ¿  Qué  diría  V.  del  autor 
si  por  desgiacia  hubiera  dicho  otro  tanto,  no  ya  de  la 
lécsion  de  las  Escrituras  como  Y*,  sino  solo  de  un  libro  de 
nn.saaló. padre,  6  de  otro  cualquier  doctor  católico?  ¿Y 
V.  eoB  la  boca  limpia,  sin  tropeaar  en  nada,  franco,  Ihmee 
lo  dice  del  libro  todo  divino  de  las  Escrituras  ?  ¿  Cuanto 
no  se  escandaliza  Y.  del  compendio  porque  con  mas  disi- 
mulo se  alreve  á  decir  de  los  libros  de  los  espositores,  quo 
BOU  vasos  de  ponzoña  l  ¿  Y  Y.  sin  tantos  embozos,  claro, 
elaro  nos  dice  del  libro,  no  de  los  hombres,  smo  de  Dios, 
qae  la  kocioftó  el  solo  estadio  de  él  es  un  tósigo  wégawo 
pam  que  quedómos  envenenados  con  la  ponsofia  de  la 
beraiia  ó  de  la  ilnaÜMi?  ¡  Pobres  primeros  padres,  que  sin 
espositor  á  la  mano  (ya  que  no  pudieron  tenerlo  siendo 
ellos  los  primeros)  leyeron  y  meditaron  las  Escritoras! 
Según  esta  regla,  serían  otros  tantos  herejes  ó  ilusos.  Si 
nos  dijera  Y.  que  quien  las  estudia  sin  ia  luz  de  algún 
.espositorse  quedará  en  muchos  pasos  á  oscuras,  no  tendiia 
qne  notar :  pero  decimos  que  seguramente  y  mui  presto  se 
bará  un  hereje  ó  un  iluso :  ^  á  lo  menos  apenaa  me  atre- 
iVeria  á'  decirlo  de  los  libms  de  un  Lutero,  6  de  un  Molinos. 
*  Por  esto  que  le  digo,  amigo,  no  crea  que  yo  tenga  la  menor 
sospecha  de  Y.  que  uo  tenga  de  los  libros  santos  toda  la 
veneración  que  se  merecen :  se  lo  he  dicho  para  que 
conoica  por  su  propia  esperieocia,  cuan  fácU  es  escribiendo 


Digitized  by  Google 


486 


CARTA  APOIiOOSTlCA  SOBRE 


énÜMttie  €B  ooa  pnfMfiBioii  mtmam  ayutadi*  de  la  mhI 
diducan  oooMoadneíafl  que  uno  owmhapMiMdo:  j  ptfR 

|iio8  y  doeCoe,  do  liavo  taa  á 

puota  tic  iuiiza  ios  dichos  de  otros.  De  las  mismas  florea 
de  que  sacan  veneno  las  aranas,  fabrican  su  miel  las 
abejas.  ¿Si  de  una  oiistua  obra  piensan  otros  tan  bien, 
4{ior  qaé  hemos  de  penaar  noaolros  tan  mal^  ¿o  caridad  mm 
jMMua  mai,  Ba»ta  de  panufiUa»  y  pniigo  coa  M  taato  de 
V.  qae  diee  atL  - 

196^  "Pasa  engafiar  á  aamcgantes  paraonai  a« baaiio fcr 
que  al  aator  díee;  ao  para  qwan  diitiBgoe  el  oio  M 
oropel. V.  que  no  entra  en  el  vulgo  de  semejantes  per- 
sonas para  dejarse  engañar :  ^  .  que  no  es  liombro  superfi- 
cial, y  que  sabe  distinguir  el  oro  del  oropel,  ¿que  responde 
á  lo  que  el  autor  dice  l  Nada.  Para  que  se  conoaca  lo 
que  el  autor  dioe,  yo  tnge  con  mas  iadii^oalídad  las  razo- 
«as  que  V.  apunta ;  pero  ao  puedo  liaer  las  faipaesta»  da 
y.  porque  ninguna  da.  Lo  que  <6nioamente  rapara  ea  un 
paiéatans  es»  que  el' autor  llama  IncididBM  el  día  del 
Señor,  cuando  la  Bscritura  lo  llama :  dia  de  nieblas  y  ani- 
eblas. Taiiibii  II  la  Lstritura  lo  llama:  dia  de  su  poder*», 
el  esplendor  dt  aa  vénula  *.  Sin  contradicción  alguna  será 
un  dia  lucidísimo  y  juntamente  oscurísimo.  Como  las  tiaia- 
blas  de  Egipto  fueron  todo  OMUfidad  pva  lea  Egipcios,  y 
todo  elañdad  para  los  luaelkas»  así  ealagran  dia  leiá  laaidl- 
•imo  para  el  Sefiór  que  resplandecerá  ao.toda  la  ihiflfwsian 
de  so  gloría  y  grandeaa ;  y  será  oseurísiaio  para  los  peen- 
dores,  que  buscando  mayores  tinieblas,  querráu  sepultarse 
en  las  cavernas  de  los  montes.  Hecho  este  único  reparo, 
couío  51  culi  t  i  hubiera  acreditado  su  bra\'o  discernimiento, 
dejando  intactas  las  pruebas  del  autor»  pasa  V.  á  exaniiour 
una  pmeba  propia  y  particular  del  compendio.  £1  bam 
hombre  prueba  que  el  dia  del  Señor  será  de  mil  años  son 
el  testo  de  S.  Pedro :  Un  dia  st  para  el  Sefhr  cómo  mü 
año»      Aqui  sí  que  muestra  V.  que  no  ea  una  parsaim 

•  0¡»"?  virtutis  rju?  ...  in  illustralionr  adventus  8ui. 

t  \}ii\\h  dies  apud  Oouiiuum  sicut  inille  aoni.  —  2       iü,  H. 
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que  se  paga  de  rekimbrones.  ¿Qué  gracias  no  le 
dice  al  compendio  ?  Lo  burla  por  activa,  por  pasiva, 
y  de  todos  modos  :  le  dice  que  Fr.  Gerundio  no  pudiera 
baber  traído  un  testo  mas  ai  sonsonete :  que  si  halló 
en  algOB  calepino  de  Maricastána  el  üerbo  saco,  sáccu, 
60  av  teee»  penoiui  singular  ticuii  eon  la-  aignifioraoa 
4*1  éét  paca  leer  genmdialiiieaite :  jMs»  Dmmm  daitl,  id 
et#,  mUle  anm.  Dmértaae  Y.  owmto  q viera  eon  el  compen- 
dio  sacándole  dosj  rupositos,  y  ensacándolo  con  el  verbo  «oco, 
sác(U,  que  á  mí  nada  me  importa,  no  tot  ando  a  Ui  obra,  ni 
tomando  eata  en  boca  una  tal  prueba;  como  V.  mismo  lo 
«enfiesa  en  las  disoordaiicias  de  su  cooGordanoia  sobre  este 
pwitOk  A  las  pnielias  de  la  obra  eomanes  .eon  al  oMpen» 
dio»  dflspves  de  haberlas  Y*  puesto  .eo  el  crisol  de  m 
edtíea»  no  lessaea  ninguna  eseoría:  sefialde  qae  lasbA 
bailado  de  fino  oro:  me  alegro  de  la  justicia  que  en  esto 
bace  al  aator. 

127.  Lo  que  si  estraño  es,  que  pasándole  por  buenas 
estas  pruebas,  salga  V.  diciéndole  en  el  oitado  lugar  de 
sus  ooneordancias :  ''Que  snpone  y  cepite  millares  de 
veces  que  el  dia  del  Sefiór  se  compone  de  mil  afios; 
pero  que  jamás  lo  prnéba."  £o  las  palabras  que  Y»  cila 
lo  dice»  lo  prueba,  y  Y.  con  su  silencio  -muestra  qne  no 
tiene  que  responder:  ¿y  salimos  acra  con  que  mil  veces  lo 
dice  V  nunca  lo  prueba?  Perdóneme,  si  después  de  oirle 
esto  le  pregtmto  ¿  como  ba  leído  y  releído  la  obra  i  Está- 
moa  buenos.  £1  autor  en  toda  su  obra  easí  no  prueba  otra 
cosa  que  estos  mil  afios  del  dia  del  Sefior ;  ¿  j  nos  viene  Y« 
eoa  la  enriosa  novedad  de  qne  nanoa  lo  prueba?  Pmeba 
de  estbs.mil  afios  son  las  dBfienltades  qne  albma  en  so  pri* 
mera  parte :  prueba,  los  fenámeoos  que  establece  en  la 
segunda :  prueba,  las  consecuencias  que  deduce  en  la  ter- 
cera. De  la  primera  disertación  de  los  Milenarios,  de  la 
segunda  sobre  la  resurrección  de  la  carne,  del  juicio  de  los 
vivos,  &c.  ¿qué  otra  consecuencia  se  infiere  sino  estos  mil 
afios  deldía  del  Señor  l  Este  reino  de  mil  afios  del  Señor, 
es  el  qao  se  levanta  sobra  las  rninas  de  la  eatátna  eaida  de 
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fabuco :  este  reioo  de  niíl  años  es  el  qne  comienza  á  vivir 
cofi  la  nraerte  del  Aoticríirto  :  efto  rano  de  mil  años  es  el 
i|ve  se  reedifico  eon  mayor  glorio  en  el  trono  de  David,  úom 
]a  oonvenioo  de  los  Jndiofi-  eole  reioo.».  Mob  prooegair 
•erk  relotarle  otro  tob  toda  la  obro  qOe  V*  ba  leido  j 
releído.  ¿Cuantas  veces  no  nos  dice  y  repite  el  eeCor, 
qu#'  este  día  de  mil  años  nos  si^iiíicaii  Ion  profetas  con 
aquel:  £ti  aquel  dia ;  en  ios  últimos  (fias;  en  a f piel 
ikmpo;  en  el  siglo  futuro;  e»  él  otro  siglo^.  ¿Los 
aplatóles  S*  Pedro  y  PoUo  con  aquel:  En  el  dia  de 
wmutro  8éhr  luHcruiof  m  ü  diad§  la  ineelgwoii  M 
Mior ;  o»  of  dia  d§  la  ffouda  M  Séiúr ;  $m  ^  ^fíam 
que  se  aparezca;  en  él  dia  de  tu  reino  f:  y  el  mliaio 
Señor  con  tañías  parábolas  y  sin  ellas  en  los  evangelios  l 
Y  para  (jue  Hppámos  la  duración  de  este  tiempo,  de  este 
siglo»  de  este  dia  del  Señor  que  los  profetas,  apóstoles  y 
d  Seftor  nos  dejaron  indetetwíaado,  S.  Juan  lo  detenmMi 
y  en  aolo  el  oap«  xx  de  en  ApoeaUprio  dos  diee  por  aeiii 
ireoea  qne  Mtá  de  ndi  aftos.  A  este  día  de  lefl  afioo  airo 
la  obra  eono  4  tii  biaaeo :  eoa  eale  Borte  dirije  «o  rmbo: 
á  este  centro  van  á  parar  sus  lineas :  en  fin,  esto  es  lo  que 
prueba  de  rail  modos  y  en  mil  maneras :  ¿  y  no  estante  V. 
después  de  haber  leido  y  releido  la  obra  nos  sale  dtctendo» 
que  BBBoa  lo  prueba?  Lo  oBoaifo  á  V.  por  se  booor,  qoe 
otro  TeB  Bo  lo  díge:  Bure  qoe  se espoee  á  qee  etros  d%BB 
de  V«  qme  ba  leído  k  obro,  oono  Y.  dioe  deJ  BBlor  qoe  ba 
leído  las  Sseritoras :  á  buboto  de  aquel  qoe  babía  Mdo 
dios  Toees  bw  escriCos  de  so  tío  y  no  sabia  lo  que  trataban, 
ni  se  estaban  escritos  en  prosa  ó  en  verso :  ó  como  el  otro 
que  leida  la  Eneida  de  Virc^ilio  no  había  podido  averiguar, 
si  Eneas  era  macho  ó  hembra ;  suoediéndoles  lo  que  á  los 
apóstoles  ea  el  Biar  de  Tibetiades,  q«e  tcabaíaado  toda  la 
noobe  aa^  podieroB  pesear.   Mire  por  «o  lepatseioD  y 

*  In  dic  illa;  in  novissimis  diebua¿  in  tempere  illo;  In  smido 

venturo  ,  in  stpcnlo  altero. 

f  Ifi  (lie  Domini  uostri  JesuChristi;  in  die  revelatíonis  Dominij 
in  di«  iulventus  l>ooiini ;  in  die  cum  appanieril ;  in  die  regai  ^u». 
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huen  nombro,  v  no  por  decir  mal  del  autor,  dé  motivo  á 
que  oíros  habieo  menos  bien  de  V,  Vengám^w  ja  á  lo 
•egtmdoi 

lS8i»  Lo  iegundo  que  dioe  el  «otor,  y  que  aiñba  dejamos 
oafpeiiio  ety  que  tambieo  á  la  aurora  de  aqael  dia  de  mil 
afio0  luíbiá  fuego ;  pero  ud  fuego  parcial,  umoamente  diri- 
gido contra  los  impíos ;  según  aquello  de  David :  Fuego 
irá  delante  de  él,  y  abrasara  al  rededor  a  sus  enemigos  *  ; 
no  tan  universal  como  ei  que  habrá  al  ocaso  y  fin  de  aquel 
gran  dia.    Lo  que  sobre  eate  fuego  último  ea  el  ocaso  de 
aquel  día  dice  el  autor,  se  puede  leer  en  la  part  iü,  eap* 
m,  parr.  iv«  de  la  obfa»  á  doode  me  lenüto  por  no'  eutiar 
en  uaa  Boeva  euestion.   Pero  eifíéudonos  eon  Y.  al  pri- 
mero, antes  de  responder  á  la  ^KieulCad  observa  V.  (aé- 
mero  75)  con  los  uaturalistas,  "  que  en  los  campos  siempre 
se  encuentran  cerca  de  las  yerbas  venenosas  otras  medici- 
jiales  que  les  sirvan  de  antidoto.    Cosa  semejante  (dice  V.) 
sucede  con  nuestro  autor :  apenas  alega  alguna  ves  pala- 
Jbiasde  la.Escrítnra  para  probar  alguna  cosa»  que  en  le 
aatseedeute  6  oonsignieafe  á  ellas  no  se  vea  6  infiera 
darameote  todo  lo  contrario.''  Y  puesta  la  dificultad,  dice 
V.  (número  7G :)  **  Esta  es  la  yerba  venenosa,  cerca  debe 
estar  el  antídoto...  véase  lo  qué  dicen  los  inmediatos  versí- 
culos :  Alumbraron  sus  relcimpagos  la  redondez  de  la 
iiérrm  ;  viahs  la  tierra ;  y  fue  conmovida.    Los  montes 
fiomo,e$m  *B  derrUiéro»,  á  ¡a  utita  ómI  Señor  m  aioutó  la 
turra  f.   Se6or  autor :  uá  fuego  tan  general  y  tan  aelivo 
que  derrita  los  montes  y  la  tiemcomo  ri  fuesen  una  blanda 
cera,  que  los  convierte  en  ceniza  ¿  no  es  un  fuego  uni- 
versal l    ¿  h&  solamente  una  llamaradita  dírig^idíi  contra  los 
impíos?"    Señor  impugnador  :  'también  observan  los  natu- 
ro|ist9fi  .que  para  algunos^  como  Mitridates,  el  veneno  se 

*  Ignis  ante  ip&um  prsecedet,  et  iaflammabit  in  circuita  ioimicos 
cjiiB. — Ps.  xcvi,  3. 

t  llluxerunt  fulgura  ejus  orbi  terrie;  vulit  et  commota  est  tena. 
Montes  $icut  ceru  fluxerunt  á  facie  Domini ;  á  íiKÍe  Doeqíoí  idoU 
est  térra. — Pt.  xcvi,  4,  6. 
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conyjorte  w  triaoa,  y  pam  otros  la  triaca  so  convierte  en 
veneno.  Deeatos  pgptoalaeate  ea  V.,  que  ei  anti<lolo 
contra  el  veoeao  del  aotor  se  le  convierte  en  wm  mamo 
tógigo:  ea  deoir,  que  las  miimas  palabraa  con  que  V. 

quiere  probar  una  cosa^  prnebaa  todo  lo  cootrario.  Quiere 
V.  probar  con  el  testo  citado  el  incendio  universal,  y  el 
autor  le  muestra,  que  no  pru»'i)a  sino  el  particular.  Cierto 
que  al  vor  yo  ijue  tío  úifie  Y.  cosa  ulguoa  de  sustancia,  que 
ttaiatoiigRpvovenlivwiWBte  respondida  el  antor^anvieiM 
ItBtairiqaaa  de  imr  que  Monbi6  pná^tieaneBte  su  obnb 
Oiga.  V..  lo  Alíale  leaponda,  y  digan»  al  oaeiilMido  de»- 
pnaa  de  ww  lo  4|iie  V.  le  opOBOp  pudíeninberle  roapaa^e 
mas  cabalmente. 

129.  Dice  asi  en  la  adición  a  la  primera  parte :  "  Por  lo 
que  acabamos  de  decir  no  prcU  ndí  rnos  nee^ar  que  hnya  de 
babor  fuego  del  cielo  en  Ja  venida  misma  del  Señor ;  poea 
wá  lo  balUnaoa  eapreso  en  alginiaa  logares  de  la  Escritura, 
eapeeíalaiente  Att  el  aalmo  Jtovi.  Fm&ffo  irá  dskmU  d$  41, 
ff  abrtuará  radadbr  á  nt§  m»mi^,  dhgmhmm'n» 
relámpagoB  la  redandiz  de  ía  tmrra:  móhg  ht  tMnvi,  y 
fué  conmovida.  Los  montea  como  cera  se  de/  ritieron  á 
la  vista  del  Señor :  ti  la  vista  del  Señor  toda  fa  tierra  *. 
JBste  testo,  eu  especial  las  ultmias  palabras,  parece  que 
aueoan  á.iHi  diluvio  «nivamial  de  fuego,  qne  debe  preeeder 
ininediatamente  .6  Ja  .venida  del  Señof ;  mas^ei  bien  a^ 
veitir  lo  piimeio»  qne  ettaa  iltinaa-palaima  ó  ia  vitta  M 
SeSitr  iadu  la  -tmnra,  que  aon  laa  que  tienen  mas  aparien* 
eia,  no  ae  leen  aai  en  las  otras  versiones,  sino  de  toda  la 
tierra:  y  así  tienen  otro  sentido  diverso;  no  es  toda  la 
tierra  la  que  fluye  corno  cera,  á  la  vista  v  presencia  del 
Señor :  sino  los  montes  son  los  quo  fluyen  en  presencia  del 
Señor  de  toda  la  tíenaf:  dice  la  pacáfiraais  caldea.  JD$ 

*  ToTiia  aute  ipsum  praecedet,  et  inflamabit  in  circuitu  inimicos 
ejus.  Illuxerunt  fulg-iira  ejus  orbi  ierra;,  et  cominota  esf  frrra. 
Alontes  slcut  cera  íluxerunt  a  facie  Domini :  á  facíc  Domini  oomis 
temi^  ^c. — Ps.  xcvl,  3,  4,  et  6. 

t  A  presentía  Domini  domioatorí«  omni«  terrte. — Jé. 
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1(1  j)resencia  del  semblante  (leí  Seño,-  de  toda  la  tierra*  : 
dice  la  antiquísima  versión  arábiga.    Fuera  de  que  esta  es 
«onociáameiite  uoa  espresioo  figurada  como  la  del  salmo 
úguiente :  Las  fias  aplaudirán  con  palmadas :  junia"  ' 
mmUé  ¡os  montm  $e  ahjfrarán  á  ta  vista  dsl  Ss^r:  par- 
fm  vmo  ¿  juzfor  la  iisrraf:  y.  la  M  «almo  eijii:  O 
wumUs^  saUaHeis  ds  ffoao  wmo  eansstas;  y  wm^rasp 
collados t  como  corderos  de  ov^as^"         segundo  y  prín* 
cipal  que  se  debe  advertir  es,  que  así  el  testo  citado,  como 
iodo  el  contesto  de  este  salmo,  nos  da  una  idea  mui  a^^ena 
de  luego  universal.    Desde  las  primeras  palabras  empieasa, 
•onTÍdaiiiU)  á  la  tiena  y  á  muchas  islas  de  ella,  á  que  se 
■legfeD  j  regoajen  coa  la  noticia  del  leino  pimdiiio  del 
fiefior:  El  Sdior  remó,  regacéete  la  tierra:  alégrente 
ios  mucha»  ielae%   Srta  alegría  es  claro  que  no  compete 
á  la  tierra,  ni  á  las  islas  insensibles,  sino  solo  á  los  vivien- 
tes que  en  ellas  habitan ;  mas  aunque  la  tierra  y  las  islas 
fuesen  capaces  de  alearla,  }  cómo  podrán  alegrarse,  espe- 
rando por  momeatos  un  diluvio  de  fuego  que  les  debe 
hacer  fluir  como  cera  l.  En  el  salmo  antecedente  acaba  de  ' 
decir»  hablando  de  la  venida  del  Señor:  Alégrense  los 
fíieloe,  y  regocífeee  la  tierra ;  eanmuéwue  el  mar,  y  eu 
plemimd;  se  gozarán  loe  campos,  y  todas  ku  eeeue  que 
en  ellos  liai,    Entónces  se  regocijarán  fados  los  ár- 
boies  de  las  selvas.    A  la  vista  del  Señor,  />(>/•(/ up  vino; 
porque  vino  á  Juzgar  la  (ierra.    Juzgara  la  redondez 
de  la  tierra  con  equidad,  y  los  pueblos  con  su  vsrdad}¡^* 

•  A  conspcctu  faciei  Doinini  terrw  totius. — /A. 
+  Flumina  |)l;iu<ient  inanii,simul  montes  exuitahunt.  A  COOSpectU 
üomim  :  quoiiiam  vonit  juditare  lerrum. — Ps.  xcvii,  8,  et  9. 

X  Montes  exultastb  6Ícut  arietes,  et  colles  sicut  agni  ovium.-— 
.   Ps.  czui,  «. 

§  Dominm  regnavit,  exultet  térra :  laeteatur  ¡nsulsB  multae.— 
Ps.  xeñ,  1. 

II  Xjtttentnr  c«li,  et  exoltet  tem,  commoTeatiir  mare,  et  pleaU 
tndaejns:  Oaiidebimt  campi,  et  oamie,  qn»  in  eia  tuiit.  Tune 
eznltaboot  omala  ligna  sylvanim  a  Me  Domlni,  qula  venit :  Qnc- 
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l  Cono  se  compone  este  ezalteeion  de  campos  y  ár- 
boles, solo  por  la  Dotíek  de  qoe  Tan  á  ser  devorados  por 

el  fuego?    Todas  estas  reflexiones  nos  obligan  á  cre^r, 
que  no  puede  ser  universal  el  fuego,  de  (¡ue  se  habla  en 
este  salmo,  que  debe  preceder  á  lu  venida  del  Señor*, 
4ÍII0  que  es  tm  fuego  particalar,  enderezado  solaoieute  4 
loa  enemigos,  como  sigue  inmediatamente  diciendo :  Fuego 
iré  dámmie  de  él^  y  abratará  ai  rededor  a  sus  cnemi- 
goef.   £irta  mísaia  idea  se  nos  da  en  el  Hbro  de  la  Sabi^ 
dofte»  donde  hablando  de  la  terribilidad  del  din  del  Seftor 
contra  los  impios,  diee  entre  otras  cosas:  Yaguxmrá  m 
mexorahle  ira  cuma  a  lanza,  y  peleará  cotí  él  lodo  el  uní' 
verso  contra  los  insensatos.    Iríin  (le  re  chámente  los  tiras 
dá  loe  rayoe,  y  como  de  un  arco  bien  entesado  de  las  nu- 
hee  serón  arrojada*,  y  reeur tirón  á  lugar  ciertoX*  }  Qné 
neeasidnd  babia  de  eota  diieodon  de  rayos  á  logar  cierto^  y 
deCeiminadas  personas»  sí  eí  fnego  háblese  de  ser  como  nn 
dilnrio  nniveml?  En  ei  sahno  xvii  se  habla  de  la  misma 
manera  con  los  enemigos  de  Cristo,  en  el  día  de  se  veni^ 
da.  Inclino  los  cielos,  1/  descendió  {y  apareció  su  <//oria); 
y  oscuridad  debajo  de  aím  jjící.     Y  subió  sobn-  (¡kh' 
rubines,  y  voto voló  sobre  áloe  Ue  viento*    1  se  ocultó 
en  las  iimieélae,  como  en  tm  pameUom  euye-   Este  faber- 
aáeolo  w&t  panoe  qne  no  es  otra  cosa  sino  sns  santos  qne 
▼ianen  eon  él  1  d  su  comioruo  agua  ieaeibtoea  su  ¡ae  nnfles 
d^  otrs.   Por  el  reepkmdor  de  eu  preeeñcia^  ee  deM^e^ 
ron  las  nubes  en  pedrisco,  y  carbones  de  fuego*,»  Y  envié 
sus  saetas,  y  ios  desbarató multiplicó  relósnpagos^  y  los 

jiiíiru  vt  nit  judicare  temm.  Judicabit  orbem  terr»  la  «quilate,  «t 
populos  iri  vcritate  hiki  —  P*.  xcv,  11,  12,  w  13. 

•  Ipnis  ante  ipsum  prsecedet. — f^f^f  fol.  profc. 

f  luflaminabit  in  circuitu  iniraico?  <  ju». — Ps.  xcvr,  3. 

I  Acnet  autem  duram  iram  in  lanceam,  et  puiíiiul  it  cuna  illo  or- 
bis  tprr  finini  routru  iuscDsatos.  Ibunt  directfe  emissiones  fulg^umm, 
et  tauquaui  u  henh  curvato  an :u  iiufíluin  extcrmiiiabuntttr,  ct  ud 
certum  locum  insUieot.  —  Lió.  Sap.  \  ,  12  et  2-¿. 
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Qitré,  ise**  JSftolaro,  qoe  toda  esto  aparato  60  ooatm 
los  eaemigoa  y  nada  mai.  ¿  Cómo  poiiUe  que  'sea  an 
dUoTÍo  aaiymal  de  fiiego  d  qoe  Titiae  con  Grifto,  ó  le 
preeede,  onaodo  al  Teotr  el  Señor  eo  gloria  y  nmgestad, 
Be  convidan  todas  las  aves  á  ana  grande  eenn,  que  Dios 
les  prepara  con  los  cadáveres  de  todos  aquellos  enemigos 
suyos,  que  murieron  con  la  tapada,  que  sale  de  la  boca 
del  que  estaba  sentado  sobre  el  caballo'fí  ¿  C6mo  es 
po«ib)e  que  los  aves  se  regalen  en  efecto  ooo  eatoa  cadá- 
veres :  Y  *€  hariárom  todas  los  amt  de  ios  etame»  de 
éÜMX;  ni  qne  haya  qnedado  ate  aignna  en  el  mando, 
después  de  mn  dilnTU)  nnivenal  de  fuego  ?  Cómo  es  pom^ 
ble  que  sea  este  nn  fnego  nniversal,  cuando  por  Essequiel 
se  haci;  el  misiuo  convite,  no  solo  á  las  aves,  sino  á  todas 
las  bestias  feraces  para  la  misma  ceiui,  que  Dios  les  pre- 
para i  Pues  tu,  kyo  del  hombre,  áMto  dice  el  Señor  Dios; 
di  á  todo  volátil,  y  á  todas  ios  aves,  y  á  todas  las  bestias 
dsi  camj^i  v$$Ud  juntos,  aprssmréos  y  corrod  ds  toda» 
partes  á  m  victima  qme  yo  os  ofreceO...  Coamrsts  los 
cariisf  de  ¡os  fuertes,  y  hebereis  la  sangre  de  ¡os  prin' 
cipes  de  la  tierra^...  ¿  Cómo  es  posible  (por  abreTÍar)  que 
sea  este  uo  fuego  universal,  cuaudo  por  Isaías  se  dice, 

*  iñéHnaTlt  c«los,  et  desoendit :  (et  apparult  gloria  ^ni)  fPa- 
rspk,  Cád»'\  et  aligo  tub  pedibns  á}vs.  ¿  sscendit  saper  cbern- 
b¿n,etTqlaTÍt:  YolsTitsnper  peonas  veatorum.  Btpcisidttflnébras 
litibnlom  suum,  in  circuitu  ejus  tabernacnlum  ^os :  tenebrosa  aqoft 
in  nnbíbas  airis.  Prae  fulgore  io  con8i>ectu  ejus  nubes  transieranl 
gnmdo,  et  carbones  ignis...  Et  missit  sagittas  soas,  et  dusipani 
eos:  fulgara  nraltlplicafit  et  contarvavit  eos.— Pt.  zvü»  10,  11, 
12,  13,  et  15. 

t  Qni  occist  FMnt  m  ^ladio  sedentii  «oper  equom,  qui  prooedit  de 

ore  ipsiws.  — xix,  21. 

\  Et  oinues  avex  saturat*  aimt  raniiUus  conim.  —  Id.  tb. 

§  Tu  ergo,  ñli  hominis,  han-  di*  it  Domious  Déos  :  Dic  omni  vo- 
lucri,  et  universí»  a?ibu8,  cuncti8í|uc  l>eatiis  agri :  Cuiiveuite,  prope- 
rate,  coneurrite  undique  ad  victimam  inciim,  <)nam  eg-o  imuuilo  vo- 
bía...  Carues  fortium  comciliiLs,  et  dauguiuem  priiicipum  terree  bi- 
Exeq.  xxjóx.  I/,  et  18. 
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que  aun  daipuM  de  aquel  terrible  dia  qoedarán  todam 
eo  la  tierra  algonoa  hanliM  vívoi»  annqne  no  mnelMMi^t 
y  ñas  alM^o  dice,  qve  aeréa  tan  poeoa  c«MRe  «i  a¡gmm&t 
popú»  aomUmoM  gm  futdaroth  m  meudier&m  dé  la  oHnm; 
y  (UpunM  rehtueof,  dupne9  de  aotdada  ia  véndimin, 

K^itos  levantarán  au  voz,  y  duran  (ilabanza ;  cuando 
fuere  4  /  Sefior  ^lorijicado ,  alzaran  la  gritería  desdi  el 
auri*.  Pudiera  aquí  citar  otros  lugares  de  ia  Escritura 
l  roas  para  qaé  eaando  estos  han  de  ir  lalieiido  en  adeiaate 
4  eaBteaavea  y  aun  á  aállam  % 

laO.  A  estas  eoaas,  ya  que  las  ha  leído,  debía  V.  babee 
Tespondido  eD  vea  de  escribir  se  coneordaneia.  No  es 
respuesta  decir  que  nn  punto  que  se  baila  en  el  OOflipoB* 
dio  se  hülta  también  en  ia  obra,  pai  a  sin  mas  cansa  conde- 
narlo todo.  Si  la  obra  no  frngera  iníiiiitas  ntra>  ])niebas, 
que  no  ha  pensado  el  iaforme  compeodio»  no  sería  penlid* 
la  fiitíga  de  sa  concordancia ;  pero  habiendo  na  caoa  da 
■anensa'  distancia  entre  la  obra  y  el  compendio  como  el 
qae  mediaba  entre  Lásaro  y  el  EpnUn ;  Tiette  á  ser  la 
eoneordanoia  en  mueble  come  la  caraMnn  de  Ambroño  eel» 
gada  en  iin  clavo.  De  aquí  se  confirmará  V.  que  tuve  ra- 
zón en  decirlo  de  sn  impugnación,  (jue  en  los  puntos  en 
qua-la  obra  y  el  compendio  convenían,  lo  qae  era  impug- 
nación del  compendio,  no  era  ni  podía  ser  impugnación  de 
la  obra,  /  Si  vmi  aliro  !  dice  oon  énfasis  el  Italiano. 

FVNTO  TBRCBBO. 

Del  Anticristo. 
131.  Hasta  aquí  se  ha  mostrado  V.  un  acérrimo  (  ontra- 
rio  del  aiator;  peto  en  el  panto  á  que  entramos  del  Antí- 
erisiD,  paréete  qae  se  ezede  á  si  mismo  y  se  declara  vn 

*      relinquentur  bomiaitt  paucL  —  /sai*  xxlv,  6. 

f  Qaonodd  si  paucse  olivse,  quae  rcmanserunt,  excutiantor  ex 
dea:  et  racemi,  cüm  fuerit  finiín  viiulmnia..  Hi  levabunt  vocera 
tuam,  atque  laudabunt :  ciim  glorificitua  íuerit  Domiiiai,  lúnmant 
de  mari.  —  Jsm,  xxI?«  13,  et  14. 
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anti-obriitm  aali*oMB|Miidista^  avqoíomitiaBsw  Bm  m  íbmi<- 
oordanoia  ie  fiutktía  de  todo,  j  bo  puede  imoiUw  con  lo 
que  diee  le  obre :  en  la  impugnación  nu»  qne  nence  le  des* 

carga  con  razones,  y  sin  razones  contra  el  compedio.  Co- 
mencémos  por  la  concordancia.    £n  ella  no  era  otro  el 
asanto  de  V.  que  mostrar  se  hallaba  eu  la  obra  cuaoto  dice 
el  oompendio ;  pero  sin  poderse  contener  sale  de  estos  téiw 
mlDos  por  mostrar  sn  di^g^to  y  eansanoio»  y  dice  y  voelfe 
á  decir  en  el  punto  primero :  "  Qne  baUa  la  obro  del 
Antíenslo  htuia  emuar  naÚ8$a$:  qne  en  hablar  de  él 
ocupa  medio  tomo  desde  la  página  199  hasta  la  400;"  y 
como  st  no  lo  hubiera  dicho  bohr adámente,  lo  repite  V.  de 
nuevo  al  punto  tercero  con  otros  y  con  los  mismos  tér- 
minos en  esta  forma:  "  En  la  obra  se  examina  esta  ma- 
teria con  estrema  prolijidad  en  los  fenómenos  tercero  y 
onarto,  qne  se  puede  Uamar  Historia  del  Anticrísto  y  oon- 
pan  medio  tomo."   Ya  se  sabe  qne  cuando  mo  no  cae 
en  graeíe,  de  todos  modos  fhstldia :  ri  es  breve,  no  se  es* 
plica:  si  largo,  causa  y  molrsta.  ¡  Pobrü  de  uuestro  autor  si 
en  vez  de  medio  tomo  í^asiura  un  buen  tomo  entero  como 
Malnenda  1    No  era  menester  mas  para  que  V.  cayera  en- 
fonno  y  Uamára  al  médico  para  que  le  enrase  del  tabardillo; 
pero  mas  disoreto  nuestro  autor  no  emplea  maa  qne  medio 
lomo»  Y  este  medio  Umo  que  tanto  ofende  su  delieadeaa» 
diganos  V.  ¿á  cuamle  se  reduoe?  Como  lo  cansaron  las 
contó  V.  bien,  y  nos  dice  qne'á  doscientas  planas,  ó  seau 
cien  hojitas  do  un  cuerpo  en  octaso  de  letra  bien  grande, 
que  yo  tuve  el  honor  de  mandarlf  por  complacerlo,  y  que 
raducidas  á  un  tomo  en  cuarto  de  la  misma  letra,  que  yo 
tengo  dekmiei  no  llegan  4  cuarenta  y  onatio  íiqjas.   |  Y 
esto  pooo  lo  cansó  á  Y.  tanto?  ¿Y  esto  oomo  qne  fiiwa 
mmlío  quMie  que  se  llame  Hüiwia  dd  AnHerí^  t  Yo 
si  le  biflnera  de  poner  nombvey  creo  que  mas  bien  la  Hanm- 
ria :  Desenífuño  de  errores  comunes  sobre  ¿a  historia  del 
Anticristo. 

182.  Mas  dejando  al  autor  que  llame  á  este  su  parto  con 
el  nombre  qne  mas  le  agrada,  como  V.  llamó  al  suyo  con  el 
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nombre  de  concordancia,  lo  que  mas  estraño  es  que  siendo 
tan  breve  le  parezca  tan  largo.    Yo  llamo  breve  k  quien 
dice  mucho  t  n  poco;  lo  que  ciertamente  es  (itj  pocos :  y 
llamo  largo  á  quieu  dice  poco  eo  mucho ;  lo  que  es  comiia 
y  de  mohof.   Midieado  á  los  esciitores  por  eata  regla,  yo 
dim  qie  qniea  eicríba,  no  ya  cnaranta  y  cuatro  bojai,  mmo 
an  Imeo  tKNno  en  foKo  de  qvimeDtat,  paro  laeónioo,  ooo 
praoÍMOD,  y  al  caio,  á  petar  de  lo  macho  eMnto,  «•  hnm  i 
y  otro  que  escriba  no  mas  que  ana  carta  de  dos  hojas,  pero 
con  un  estilo  usiutico,  derramado  y  difuso,  no  oslante  lo 
poco  que  escribe,  sera  íargu.    Por  esta  vara,  que  en  mi 
juicio  no  engaña,  midamos  á  nuestro  autor  en  su  fenómeno 
del  Antioristo.   ¿  Habla*  acaso  por  hablar  y  sin  decir  aada, 
6  diee  mucbo  en  poco?   £1  en  sotas  cuarenta  y  caatio 
hojas  examtoa  ooo  xam  jasta  oritioa  el  origmi»  la  pátiii^ '  el 
imperio»  la  oórta  del  Antifiristo:  él  aTerigaa  si  será  ima 
persona  sola«  6  an  cuerpo  moral  oompoesto  de  maelios :  él 
nos  lo  mueilra  figurado  en  la  bestia  de  siete  cabezvxs  y  diez 
cuernos  del  Apo(  alipsts  ;   confronta  esta  bestia  con  las 
cuatro  de  Daniel,  y  muestra  que  es  una  misma,  espUcán- 
donos  los  mas  árduos  misterios  qne  en  las  dos  se  contieneB: 
él  deioifira  el  enigma  de  sn  nombre :  señala  cual  será  ta 
poeado-piofeta  simbotindo  eo  la  bestia  de  dos  eaemoi: 
deseable  eaal  será  la  meietrís  sealada  sobre  la  priaMfa 
bestia,  sello  y  complemeoto  de  la  segaada:  habla  final* 
mente  de  la  muerte  del  Anticristo  ;  nos  dice  quien  se  la 
dará :  refiere  los  muchos  y  grandes  socesos  que  después  de 
ella  se  seguirán,  &c.    ¡  Y  tratando  de  tantas  y  tan  dignas 
cosas  en  tan  poco,  le  parece  á  V.  largo?  ¿Tratándolas  tan 
bien,  con  taota  solidé^  ooa  tanta  claridad»  aoMiádad,  daW 
«ira»  le  paraca  á  V.  aaoseante?  Iba  á  admináme;  pavo 
en  baeoa  hora  me  acordé^  qae  no  era  noeve  e»  el  onuéo 
nausearse  y  fastidiarse  del  pan  de  los  ángeles  y  maná  del 
cielo:  nu(sf)a  alma  ya  padece  basctis  por  este  matear  de 
poquUima  eusianda*. 

•  Anima  ncttm  Jsm  asoiest  snpcr  dbo  isto  leTuifaBo.^'Mr« 
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Q«e  la  oImv  no  enonentre  el  guato  de  V.  es  poco 
umI»  lo  peor  es  qaa  lo  esoandéfiee,  y  grandemeiite»  como  Y. 
lo  protesta  en  el  mismo  pnnto  hablando  de  la  bestia  bvcome:  - 

*•  E§  cosa  horrible  (dice),  escandalosa  sobremanera,  y  no  se 
puede  leer  con  flema  lo  que  allí  dice  el  autor  del  sacerdocio 
cristiano.    La  obra  en  este  paso  escede  muchísimo  á  la 
copia  informe  y  di^a  del  ííiego.    La  aplicación  de  la 
bestia  bieome  al  Cristiano  sacerdocio  es  arbitraría,  es  á  io 
mas  oonjetimi,  j  minqne  fneminooBonsa,  no  todas  las  ver- 
dades se-  pneden  decir  y  en  todos  tiempos.   T  ¡  ó  1  '¡  como 
es  mirado  el  sacerdocio  en  los  presentes!"  Siento. mocho 
tjue  el  buen  autor  sin  pensarlo,  y  á  pesar  de  su  buena  in« 
tención  de  edificar  á  todos,  haya  tenido  la  desgracia  de  sa- 
car á  V.  de  su  flema,  de  montarlo  en  una  cólera  santa,  de 
boixofiflarlo  tanto  y  escandalizarlo  sobreuianera :  no  qm«> 
sienr  qae  pasára  á  mas  la  agitación  de  so  perturbado  ánimo : 
llsmesa  antigua  calma,  siéntese»  confiftrtese,  hnela  nnspoco 
de  melisa  antes  qne  su  celo  lo  haga  desfallecer  como  á  otro 
David.   €rran  cansa  debe  ser  la  qae  ha  podido  mover  en 
su  coraron  tantos  afectos  de  ira,  de  horror,  de  escándalo. 
Yo  supongo  que  ia  causa  do  será  como  la  que  tuvo  uno  do 
los  párrocos  de  esta  ciudad  en  el  carnaval  pasado,  con 
unos  afectos  ui  mas  ni  menos  que  los  suyos.    £st6<  tal»  no 
oabitodoki  .ya  el  celo  en  sn  pecho»  se  inéá  desahogar  cou  sn 
IHma*  el  Sn  Araofaispo:  obtenida  aMüenda  eoibó  dicién* 
dolé :  Monsofior,  ansitio,  socoiro,  ajoda  á  nn  íbIoIíb  ooopfr¿ 
rador  snifo  qne  implora  sn  hcaso*.  ¿  Qaé  ocone:?  lé  dijo. 
I  Un  grande  escándalo»  Monseftor,  nn  grande  escándalo ! 
Ea,  di,  j  y  cual  es?    Me  faltan  voces  para  decirio  ...  Uua 
mi  parroquiana  y  penitente  se  ha  enmascarado. 

184.  Ea,  díganos  aora  V.  ¿  y  cual  es  esa  cosa  bonible,* 
escmidalosa  sobiemanora,  y  que  no  se  puede  oír  oon  flema»-  . 
que  «anto  lo  ba  conmovido?  ,  "  JSs  (nos  dice)  |a,aplicaioi(Ni 
qne  haced  amtor  de  la  bestia  bicone  al  Cristíáao  saoev- 
docio.**  i  Esto  no  mas  ha  puesto  á  V«  en  tanto  orgasmo  y 
ooofasion  de  alectos?  Pnes  qué,  ¿ ignora  V.  qne  sin  que 
lo  diga  el  autor  liai  mucbos  intérpretes  que  dicen  ser  un 

TOMO  IJI.  2  K 
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«Uipo  6i  figmb  0D  ettA  bmtím,  haliéiidole  an  Im  do# 
cMiiot  do  «oidero  u»  ciarte  Mi^jMiai  da  la  nálimt  Si 
eoBM  mo  dado  de  §n  mniaékon,  lo  nba,  y  no  m  ewandaliaa 

al  yer  aplicada  la  bestia  bicorne,  no  á  cualquiera  sino  á  la 
mas  noble  porción  iUú  sacerdocio,  ¿por  qué  solo  del  autor 
se  escandaliza  tanto  l  ;  Será  acaso  porqne  la  aplica  do  á 
un  solo  obispo,  sino  á  todos,  y  4  todo  el  sacerdocio  Grís' 
tiaao  l  Si  cita  es  ei  mott?o  de  su  escándalo,  da^n^nlo  V.» 
qaa  al  aalar  no  dioa  m  ha  loAado  dadr  tel  aata.  Diea  id, 
qaa  sarán  macliot  laa  paitoiat  laeioenailos;  paro  no  todta, 
Oi^  V.  M  palabras  (fenóm.  iii»  panr.  xi)*  "  No  por  sala 
«neemos  que  todos  serán  mercenarios,  y  no  haya  de  hahw 
pastores  buenos :  serán  pocos  entre  los  muchos  malos,  como 
lo  fué  Elias  entre  los  sacerdotes  de  Baal,  y  J eremias  entre 
las  nMBtídos  profetas  de  sa  tiempo/'  ¿  Ni  ooaio  peraoa- 
dKmos  qaa  an  solo  ohispo»  por  apóstata,  parfarM,  estala  y 
diahólioo  que  sea»  pueda  coa  sn  doenenoia,  artes  y  ptaa^ 
Hgioa  ledaeir  en  el  hrere  giro  de  tías  allos  y  Medio  &  que 
laBaBoiaado  los  idólatras  ses  Idolos»  los  MahoaioCaaos  sa 

falso  profeta,  los  Hebreos  al  Dios  de  Abráhap,  los  Cristia- 
nos tí.  Cristo,  y  el  mundo  todo  á  su  coito,  adoren  por  su 
Dios  á  un  monstruo  de  iniquidad,  á  un  Antioristo  i  No 
han  podido  los  doce  apóstoles  esoogidoa  del  Señor,  lleaoi 
del  Espiflíta  Santo,  abradoass  de  müigrM,  no  fiapdos  aína 
ferdaderas,  y  despnes  de  aBoe  otros  MuneraMas  faianaa 
i^oalttiaos  herederos  de  sn  oelo,  de  sas  fiilndas,  de  ana 
maratiHflS ;  no  han  podido,  en  el  largo  curso  do  diea  y 
ocho  siglos  reducir  á  Cristo  el  mundo  entero,  ¿y  hemos  de 
creer  que  un  hombre  solo,  un  pseu do-profeta  en  e\  breve 
espacio  de  menos  de  cuatro  años  lo  haya  de  redacir  todo  á 
qne  adann  al  Anticristo?  Estas  son  eosas  qneesaeden 
leda  sraaneia^  Si  Dios  nos  las  habiera  tapt  iSMsnte^iwfa» 
lado»  sajatarfaines  nneatros  enteadhniaBtas  en  olisaqÉia  db 
la  ñ ;  pero  qaerer  qae  los  eaafhréaios  porque  fo  dSasn  id* 
gunos  hombres,  esta  e.s  ima  tirama  que  uo  la  sufre  la  rasu)n. 
Mucho  mas  cuando  Cristo  nos  enseña  claramente,  que  no 
será  uno  sino  muchos  los  pseudo-profetas  engañadoras :  Se 
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mÍMarém  wmokat  /alaos  proféia$,  y  gidueirém  á  «iscAat*. 
¿  Y  lepetir  lo  que  Críslo  dice»  será  p«a  vn  Ciiiiiaiio  m- 
teria  de  «gcándalo?  ¿ Han  mudado  acaao  de natoralesalos 

hombres  ?  ¿  No  podrá  caer  el  sacerdocio  Cristiano  como 
cayó  el  Hebraico?  El  que  está  en  pie  cuide  de  no  caerf: 
**  y  quien  de  esto  se  escandaliza,  tema  (dice  ouestro  autor) 
no  ser  el  primero  á  verificar  el  vaticinio." 

135.  Pero,  aun  cuando  no  íbera  escandalosa  la  aplica- 
cien  da  la  boiÉia  bicorne  al  aaeeidoQÍo  Ciiaiiaao,  dice 
k  lo  ineoot  «•  oMirariOf  e$á  h  «m  cm^aiwraL  ¿Ftaea 
qué  qaeifa  V.  qne  ñMse  derta  y  de  fe,  cuando  no  noa 
consta  de  la  revelación,  ni  la  ha  declarado  la  Iglesia  ?  To- 
dos ios  escriturarios  en  la  esposicion  de  los  libros  santos, 
y  principaitnente  de  los  proféticos,  no  liacon  mas  que  dar- 
nos un  sentido  conjetural ;  siendo  sus  conjeturas  tanto  mas 
6  jnenoB  probabioB*  cuanto  mas  6  menos  fundadas  y  con- 
fonnea  al  lasto  y  contesto  qoe  diaponen.  ¿Y  pretenderá 
y.  de  noestro  anter  qne  le  dé  nn  aentido  y  una  apUonoHMi 
de  eata  nuateiioia  bestia»  no  conjetural  sino  mrta  y  segu- 
ía,? St  Y.  bnbíeni  ya  dado  á  Ins  eqnelUi  famosa  obra  de  la 
inteligencia  de  las  jCscrituras,  6  á  lo  jnenos  de  todos  los 
testos  que  ei  autor  trae  en  su  obra  (uno  de  los  cuales  es  este 
de  que  vamos  hablando)  según  la  palabra  de  Dios  no  es- 
crita» esto  es»  según  la  tradición  qoe  desde  los  apóstoles  de 
mano  en  mano  ba  llegado  hasta  nosotros ;  la  onal  noa  eiip 
sefie»  noa  detenuine  y  certifique  del  legitimo  sentido  y  tcp- 
dadaia  inteligencia  de  todoa  y  Dada  nno  de  los  testos;  enr 
ttoces  8Í  qne  con  este  tesoro,  que  espera  coa  áasia  todo  el 
orbe  literario,  pudiera  el  autor  haber  complacido  á  V, ; 
pero  mieutras  tanto,  tenga  V.  paciencia  y  conté  ti  tese  por 
aora  con  una  aplicación  que  es  conjetural  m,  pero  no  arbi- 
traria de  modo  alguno.  Arbitraría  llamo  yo,  y  llaman 
todoB^  una  esposicion  que  no  tiene  mas  fundamento  ni  mas 
S|poyo  qne  el  propio  arfaitiío  y  voluntad.   Si  yq,    g.|  qne- 

*  Muhi  pseudoprophet»  surgeiU  et  seducent  multos. — Mat 

xxiv,  1  1 . 
t  Quí  !»lat  vide»t  ne  cadat. 

2k2 


Digitized  by  Google 


680  OARTA  AP0L<I6BTICA  SOBRE 


riendo  esponer  la  famosa  vi  «ion  cjur  tuvo  Ezequiel  de  lo^ 
hiMMOS  áridogy  md  hacerme  cargo  de  todo  lo  que  eu  ella  se 
fttoe,  tolo  porque  hallo  «otaa  palabras:  habrá  un  pastor 
pmra  iodo§  eiios^,  dijofa,  qoe  sin  la  nenor  aoibigiiedad  se 
dobe  entooder  de  la  priowra  luaidii  del  Sefior»  ñti  mas 
razón  qne  porque  eaaado  liafaító  entre  nosotros  dijo  de  si : 
yo  soi  el  buen  pastor.     Si  espomendo  el  otro  testo  do 
Isaías:  envía,  Señor,  tu  corderno,  dominador  de  la  tiér- 
rai'f  lo  quisiera  entender  también  de  la  misma  venida,  sin 
qué  ai  porqué,  que  porque  la  palabra  agnum  suena 
la  otra  qae  le  diio  S.  Joan  al  Salvador :  He  aqui  el 
Oord^ro  ds  Dw§s  y  &  este  modo  prosigaiera  esponiendo 
olEOi  testos,  UM  dilia  V .  y  eon  raioa,  qve  mis  esposieboes 
eran  de  son  y  ton,  que  eran  arbitrarias,  y  m  mas  apoyo 
que  la  voluuUid. 

186.  Mas  niiesfro  autor  no  esplica,  ni  aplica  así  fas  Es- 
crituras: examina  todo  el  testo,  confronta  todo  el  cuiitesto, 
obsenra  una  á  una  todas  las  palabras,  sin  fiarse  como  hacen 
otros  de  la  iauiginaria  semcrjanza  de  los  cnetnos  del  corde* 
fo  con  la  mitiat  para  apKearlo  á  nn  obispo*   Oiga  Y.  como 
disenfre-en  el  higur  citado :  '*  Si  todavía  os  parece  dificil 
de  creer»  que  el  sacerdocio  Criatiaiio  de  aquellos  tiempos 
sea  el  únicamente  figurado  en  la  terrible  bestia  de  dos  cuer- 
nos, reparad  con  nueva  atención  en  todas  las  palabras  y 
espiesiones  de  la  profecía ;  pues  ninguna  puede  estar  de 
mm-    Dice  S.  Joan,  que  vi^  esta  bestia  salir  é  levantarse 
de  la  tiena$ ;  qae  tenia  dos  onemoa  oomo  de  ooidero  § ; 
pero  qne  sa  ves  6  modo  de  hablar  eia  no  de  cordero  sen- 
eiUo  é  inooente,  sino  de  on  maligno  y  astato  dragón  ||: 
dice  mas  que  con  esta  apariencia  de  cordero  manso  y  paci- 
fico y  con  la  realidad  de  dragón,  persuadió  á  todos  los  habi- 

•  Bl  psstor  anas  eiit  omnium  eorvm. — iwea  mt. 

f  &BÍite  agnum,  Dombia^  dominatorem  terrs.— /mí.  íoco  cir. 

X  Et  vidi  aliam  bestiam  ascendenten  de  tenrm.  —  Apoc.  xüi»  11. 

§  Et  habebat  comua  dúo  similia  agni.— ^^'i'*  ^dU»  11. 

D  Et  loquebatur  aient  drsco. «—  Id,  ib. 
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tadofesde la  tienra,  que  adoiasen ó  be  findiefleii»  júmaM 
partido  por  la  primera  bestia:  que  pam  este  fia  faiio  graii> 

des  setiales  &  milagros,  todos  aparentes  y  fíngidos,  con  los 
€uale¿i,  y  al  mismo  tiempo  coa  su  voz  de  dragoy,  ó  con  sus 
palabras  sedoctivas,  engnuo  á  toda  la  tierra:  queobHpj"6  en 
fio  á  todos  ios  habitadores  de  la  tierra  á  traer  públicamente 
en  la  frente  ó  en  la  mano  el  carácter  de  la  primera  bestia, 
s6  pena  de  no  poder  compiar  ni  Tender»  tto.  Decidme 
aora,  amigpt  con  sinceridad»  quien  paeden  competir  to- 
das estas  eosasy  piénsese  como  se  pensáre,  sino  á  un*  saoeF- 
docio  ínicao  y  perverso,  como  lo  será  el  de  los  61timos 
tiempos  ?  Los  doctores  mismos  lo  reconocen  así,  lo  conce- 
den en  parte  :  j  esta  parte  una  vez  concedida,  nos  pone  en 
derecho  de  pedir  ei  todo.  No  hallando  otra  cosa  á  que 
poder  acomodar  lo  qne  aquí  se  dice  de  la  segunda  bestia 
(á  la  caal  en  el  cap.  m  y  xix  se  le  da  el  nombre  de  pseo;' 
doprofeta)  convieoen  comnnmente  en  qne  esta  bestia  6  este 
pseodoprofeta;  será  algún  obispo  apostata,  lleno  de  iniqui- 
dad y  malicia  diabólica,  que  se  pondrá  de  parte  del  Anti> 
cristo,  y  lo  acompañará  en  todas  sus  empresas.  Mas  este 
obispo  singular  (sea  tan  inicuo,  tan  astuto,  tan  diabólico, 
como  se  quisiere  6  pudiere  imaginar)  ¿  será  capaz  de  alo- 
•  cinar  con  sus  falsos  milagros,  y  pervertir  con  sus  persua^ 
dones  á  todos  los  habitantes  de  la  tierra?  ¿  Y  esto  en  el 
corto  tiempo  de  tres  afios  y  medip  ?  Y  esto  en  un  asunto 
tan  duro,  como  es  qne  todos  los  habitadores  de  la  tierm 
tengan  al  Aoticristo  no  solo  por  su  rei,  sino  por  su  dios  l 
l  No  choca  esto  manifiestamente  al  sentido  común  ?  ¿  No 
pasa  esto  tuera  de  los  limites  de  lo  increible  ?  Si  en  la  £8- 
critura  santa  hubiese  sobre  esto  alguna  revelación  espresa 
y  clara,  yo  cautivaría  mi  entendimiento. en  obsequio  de  la 
fe;  mas  no  habiendo  tal  revelaoion;  antes  repugnando 
esta  noticia  todas  las  ideas  que  nos  da  la  misma  Escritura, 
parece  preciso  tomar  otro  partido.  Lo  qué  no  puede  con- 
cebirse en  una  persona  singular,  se  puede  muí  bien  conce- 
bir y  se  concibe  al  punto  en  un  cuerpo  moral,  compuesto 
de  muchos  individuos  repartidos,  por  toda  la  tierra :  se  con- 
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eibe  al  punto  en  et  laoerdoolo  misno»  6  en  ra  major  y 
máxima  parte«  m  el  eitado  de  tibiesa  y  relajación  en  qo» 
eitará  en  aqneDos  tiempos  infelices." 

De  este  modo  aplica  yesplica  noestro  aator  et  testo,  c<mh 
jeturalmente  sí,  ni  podía  ser  de  otio  modo,  no  haliicndonos 
Dios  descifrado  el  misterio;  pero  con  una  cuujetura  cahiií, 
fundada,  literal»  no  arbitraria,  que  el  decirlo  si  serla  un 
dicho  artútnuío.  Me  venian  ganas  de  pedirle  á  V.  nos 
luciese  la  giaoía  de  darnos  una  esposioion  con|etnral  de  Is 
Escfiftuia  como  estadal  antor;  pero  ?eo»  qne  esto serfa  mi 
distreetlo  de  un  mayor  asante,  y  es  mm  justo  que  cedan  al 
lugar  las  conjeturas  á  la  verdad  de  la  tradición.  No  pierda 
V.  tiempo»  y  sin  peosar  en  otra  cosa  trabaje  en  la  grande 
obra. 

Iil7.  Mas  aun  cuando  la  aplicación  de  la  bestia  bicorne 
al  sacerdocio  Cristiano  no  meieaca  la  nota  de  arbitraria, 
el  antor,  dice  V,,  no  puede  escapar  la  taeha  de  imprudente : 
'*  sea  en  buena  hora  inconcusa  la  aplicaeion ;  mas  no  todas 
las  Terdades  se  pueden  dedr,  ni  en  todos  tfempos.  T  \6l 
\  como  el  sacerdocio  es  mirado  ea  los  presentes !  "  No  ig- 
noro que  muchas  verdades  amargan ;  mas  cuando  se  dicen 
á  tiempo,  con  modo,  y  á  quienes  conviene  se  digan,  son 
eomo  ciertas  medicinas  que  cnanto  menos  gratas  al  paladar» 
son  tanto  mas  provecbosas  á  la  salud.  £zamÍQese  porestv 
circunstancias  la  conducta  de  nuestro  autor,  y  se  ballaiá, 
que  lejos  de  ser  imprudente,  merece  los  mayores  elogioe 
8U  celo.  Y  primero,  /  qué  verdades  son  las  que  dice? 
Las  que  Dios  nos  enseña,  lai>  que  nos  constan  de  las  Es- 
crituras, las  que  la  historia  eclesiástica  y  civil  concordes 
nos  publican,  y  que  es  dificii  ignofen  aun  los  menos  inicia- 
dos en  la  lección  de  los  libros.  ¿  A  quienes  las  dice  ?  No 
á  los  seculares,  que  ojalá  no  las  supieran,  sbo  á  loo  aaoer^ 
dotes  para  quienes  escribe,  f  que  es  justo  vefiexionen, 
cuando  el  actual  sistema  del  mundo  llama  toda  la  atenetoa 
de  los  niiiiistros  del  santuario.  ¿  Y  como  las  dice  ?  Con  el 
mayor  respeto  y  veneración,  por  pura  nece«?ídad,  con  el  fio 
nías  santo:  óiganse  sus  palabras  eu  el  lugar  ya  citado* 
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A  cualquiera  que  observe  esta  metafórica  bestia  salta  desde 
luego  á  los  ojos  lo  que  en  ella  se  nos  significa ;  que  es  el 
estado  miserable  á  que  por  aqaellM  tiempos  se  verán  re- 
dandi»  aqwUot  lioiiibfet  que  por  ra  dignidad  y  earacler^ 
deUan  nr  ooo  sa  TÍrtod,  dootrina  j  santidad,  la  loa  y  el 
egemple  de  todos.  Basta  atender  ana  á  ana  á  todas  las 
señales  de  esta  bestia,  y  sin  dudar  se  coooce  el  venerable 
gremio  que  bajo  de  estas  sombras  se  oculta.  £(  gran  re^ 
peto  qae  profeso  á  los  sacerdotes  me  obliga  á  usar  de  estos 
rodeos  y  circiinloquios ;  y  no  me  atreviera  á  nombrarlos  ni 
tratar  este  argnmento»  si  no  estuviera  altaaento  pefsoadido 
de  SB  vecdad»  y  no  lo  onyera  ignalmento  importante  qae 
neoflsario."  Finalmente^  |en  qné  tiempos  dioe  estes  ver* 
dados?  Ba  im  tiempo  el  mas  oportuno :  ooando  la  general 
corrupción  del  siglo  hace  temer  no  penetro  el  contagio  al 
santuario :  cuando  la  abundancia  de  la  iniquidad  va  cada  día 
resfriando  mas  y  mas  la  caridad  de  muchos,  y  nos  da  justo 
motivo  de  temer  que  se  acercan  é  instan  ya  aquellos  tiem- 
pos peUgroaos  de  qae  nos  ImUa  el  BvangeKopaia  qae  esté»  « 
moa  pievenidoa :  par^  n  máMpUoará  la  ini^^tubídt  Sf 
es  0itfriaré  ¡a  earidad  d§  miicho$  *•  Mas  á  pesar  de  to- 
das las  reglas  que  dicta  la  pmdeoeia,  poede  la  malieia  aba- 
sar de  estas  verdades;  mayormente  en  estos  tiempos  eu 
que  es  tan  mal  mirado  el  sacerdocio,  i  Y  por  esto  se  de- 
berán callar  t  Antes  esto  escita  mas  á  ios  celosos  á  hablar, 
pasa  que  las  costumbres  del  sacerdocio  sean  tales  qae  no 
paeda  la  maligaidad  morderlas.  £1  silencio  de  los  bnenos 
no  eerraiia  la  boca  de  los  malos,  y  cieeieDdo  la  reUgacton 
les  daria  aaeva  materia  de  hablar.  Si  porque  pueden 
abasar  de  las  verdades  no  se  hubieran  de  decir,  ¡  pobres 
de  nosotros,  de  cuantos  bienes  no  nos  deberíamos  privar! 
Han  abusado  y  puedeo  abusar  de  las  Escrituras  :  han  abu- 
sado y  pueden  abusar  de  los  sacramentos,  &c. :  pues  no 
liaya  Escrituras,  no  haya  sacramentos,  &c.  Pésima  regla, 
coando  el  abaso  no  indnoe  por  si  mismo  la  cosa,  y  solo 

*  Qnonlam  al»(mdabit  iniquitas,  refrigescet  charitab  multurum.  — 
Mat.  xjiv,  12. 
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pmieiie  por  para  malioia  de  otnM :  imielio  mas  cmaio  el 
ufo  de  tuyo,  no  solo  ee  bueno  sino  santo  y  apostólico,  oono 

sucede  puntuíilmcntc  en  v\  caso  de  nuestro  autor. 

138.  Pero  estos  reparos  de  ia  concordancia  podemos 
decir  que  son  bagatelas  y  pequeñas  escaramuzas  :  lo  grueso 
del  ataque  y  c1  campo  de  batalla  está  en  la  impagnaoioii ' 
alli  es  donde  V.  esplica  tns  ííienuM»  .usando  todo  géoera  de 
amas  oiensives  y  defeosivas :  jo  me  contento  eon  cstnn 
segundas,  y  protesto  al  entrar  en  el  eampo,  que  ni  áninaa 
es  solo  defender  al  autor,  y  no  ofender  á  V.  en  nada,  d 
origen  del  contraste,  cotno  suele  suceder  en  las  guerras,  se 
reduce  á  mui  poca  cosa  :  á  una concluBÍon :  á  una  prueba: 
á  una  ofarjecion:  pero  sobre  esto  poco,  dice  V.,  es  menester 
hablar»  y  no  poco,  eonolñsion  es  esta:  ElAniicriiio 
no  isrá  tma  permma  mdividma,  sino  un  cmrpo  nwlí^plmr  .* 
la  praeba  es  de  do$  téitos  dé  S,  Juant  la  objeción  os  de-um 
Usio  dé  S,  Pabio^  Los  testos  de  S.  Joan  son  esfeos :  el 
primero  en  que  el  santo  define  al  Anticristo  asi:  Y  todo 
espíritu  qne  divide  á  Jesiisjw  es  de  Divs,  y  este  tal  es  un 
AnticriétOf  de  quien  ¡udjeU  oído  que  viene,  y  que  ahora 
é$tá  ya  en  el  mundo  *.  £1  segimdo  en  que  dice,  que  hai 
ano  ymucbos  Anticristoa :  Y  como  habéis  oidoqnm  él  ilnfé- 
ertslo  twens,  an  ahora  muchos  ss  han  hscho  AnücHsUs 
...solterón  dé  entré  nosoiros  mas  no  sran  de.  nosotros, 
porqué  si  hubieran  sido  de  nosotrost  hubisran  cierto 
pertnanecido  con  nosoiros  f.  "Di  estos  dos  Iwg^ares, 
(dice  el  compendio)  se  infieren  dos  cosíis  :  1.  Que  el  Anti- 
cristo no  puede  stT  iníiel,  idolatra,  uiahometaoo,  ni  judio; 
no  pudiendo  ninguno  de  estos  cuerpos  desatar  á  Jesns  con 
qniennuttcaba  estado  atado,  sino  qneser&precisamente  Géí»> 

•  Omnls  spiritat  que  solTit  Jetara,  ex  Doo  nea  est»  et  hie  sst  An- 
tUduistUA  4e  qao  sadistofl  quoniam  Tenit»  et  aune  jan  ia  mmdnt 
cst.  —  1  4»íff«.  Jipoii*  ÍT>  a 

t  El  sicut.Attditits  quia  Antichristas  tcdíi,  et  nunc  Ancicliilsti 
multi  íkcti  tunt...ex  nobis  prodienmt,  sed  non  ersnt  ex  aobb, 
nsm  si  ftiissent  ex  nobis,  penasaasMcat  aliqua  nobiMnm.-^  t  M^pia. 
Jesm.  ii,  18. 
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tiano,  y  un  cuerpo  moral  de  falsos  Cristianos.  2.  Que  los  An» 
tioristos  son  muchos."   (Aquí  lo  deja  V.  ooo  un,  J&üo.  Xa 
raion  de  omitir  lo  siguiente  con  que  prosigue  el  compendia, 
se  examinaiá  en  el  námetfo  161.)   £1  compendio  rigoe 
dieioBdo :     Que  este  es  no  misterio  de  imqmdad  que  Im- 
Wendo  comeneado  coii  el  Cristianismo,  como  tanibihaii  oos 
lo  ensefia  S.  Pablo :  ba  ido  con  el  tiempo  tomando  mayor 
cuerpo  y  fuerza,  hasta  llescar  en  los  últimos  tiempos  á 
dei  Uirarse  un  sistema  formado  contra     cuerpo  mistioo  de 
Jisiicristo."    Hasta  aqui  el  compendio. 
>  ISO.  A  ora  entra  Y.  con  espada  en  mano  diciendo  en  el 
ii6meio  80  cootra  la  primera  iiacioii :  "A  mi  non^eia»- 
imita  una  jota  qae  ei  Aotieristo  poeda  6  no  ser  infiel»* 
jodio,  6  mahometano :  al  autor  algo  paieoe  le  importa  qae 
sea  precisamente  Cristiano.    ¿  Bfas  por  qué  no  puede  ser 
iuliel,  judio,  6  mahometano  ?  Oíí^ase  con  ateucioo  la  razón. 
Porquí   no  puede  ninguno  de  estos  desntar  á  Jesús  coa 
quien  nunca  ha  estado  atado.    YerdaderameuCe  que  si  yo 
estuviera  de  humor  echaría  una  carci^ada  de  risa,  mayor 
que  las  qoe  echaba  Eliogábalo  en  el  coliseo  romano, 
sobiesalieiido  sos  caquinos  á  los  del  inmenso  pueblo,  al  oir 
la  ridicula  y  cacbnrrisima  esposioion  qae  aaestro  Milenario 
bace  del  testo  desata  á  Jesús     (á  él  lo  debiaa  atar)  dice 
V.  logpraado  el  dicho.    Antes  de  cerrar  v\  [>aróntesLs  dos 
palabras  :  V.  habia  juzgado  á  su  hermano,  poKjuu  hablando 
del  juicio  de  ios  ?ivos  había  dicho :  del  cual  juicio  uo  se 
con  qué  jaido  nuestros  doctores  se>  han  atrevido  á 
borrfur  la  idea:  y -Y»  le  dice :  él  quiso  mas  bien  decir  una 
inatdencta,  que  perder  aqael  dicbo.   Cot^Jenae  los  dos 
diehoB,  y  digaase  Y*  si  con  baber  juagado  k  wa  -hermane  no 
se  ba  condenado  i  sf  mismo.    }  Cuanto  roas  coalcrae  á  la 
lei  evangélica  seria,  (jue  en  vez  de  atarlo  como  a  loco,  lo 
lígase  Y.  consigo  coa  los  lazos  de  la  caridad  ?  Ciérrase  el 
paréntesis  y  V.  prosigue.    "  No  pudieodo  ninguno  de 
estos  desatar  á  Jesús  (el  por  qué  también  es  curiosísimo) 
con  quien  nanea  ba  estado  atado :  como  si  desatar  ana 
cosa,  V.  g.  un  jumento,  no  lo  pudiera  baoer  sino  qaiaa 
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hnm :  Pmr  vkcÉra  mUericordm por  las  tripas  de  la  mise- 
ricordia ;  mas  este  uo  despreciaba  a  los  otro»,  ni  presumía 
de  escriturario;  pero  oír  de  !a  boca  de  un  maestro  de 
Israel  la  aplicacioii  <|ue  hace  del  testo  y  no  reír,  dí  uo  jaes 
del  Afft6ptgo  lo  paede  hacer.  Seg^n  la  ehmrtwmam' 
kwlMi  en  <ApMto  — toced«ate,  «tta  «layflriMtiioMoiíotBs 
omi  deba  eitar  «1  oontimf mmbo.  £1  dtA  m  la  epiilola 
1  de  &  Jnaa  los  fuiM  IS  y  19  «ip.  ii:  yo  eontínte 
leyendo,  y  pasados  tres  versículos  hallo  ¿  quien  es  el  embug* 
terOt  si  no  el  que  niega  que  Jesús  es  Cristo  ?  Este  es  el 
Anticristo ;  el  que  niega  al  Padre,  y  al  Hijo*.  Sefior 
milenario,  atienda  Y.  que  solvere  Jesum  en  latiii,  no  es 
liHatnrlo  en  romance.  Tai  ÍBlHrpi«taoion  €i  lídlcala  é  ia» 
digna  de  Y. :  «ófoitv  Jémm,  quieie  deeir,  iMgir  á  Jera% 
no  «eer  y  negar  que  iea  .H90  del  Fadte  y  Hmatee  Dioi. 
Etio  diee  el  míe  en  el  eap.  ii,  y  tambieB  en  el  iv.  7M» 
espíritu  qué  condesa  que  Jesu  Cristo  vino  en  came^  es 
de  Dios  y  todo  espíritu  (note  bien  la  contraposición) 
que  divide  á  Jesús  no  es  de  Dios ;  y  este  es  el  iifitt* 
criftot*  Aera,  infieles,  judies  y  mahometanet  es  cieile 
qae  wo  oonoeen  á  Jeraeríite  per  Diot  y  hMnbiefetdadeR^ 
ev  eierter,  qne  le  niegan :  luego  legon  &  Joan  ellet  Mi 
wdaderamenie  AntidrialcM.  Tiene  V,  deigruni  yeedade^ 
nunente  :  los  mismos  testos  que'alega  para  probar  alguna 
cosa,  dicen  todo  lo  contrario  de  lo  que  V.  quiere  que 
digna.  V.  busca  con  el  mayor  empeño  las  verdades  de  la 
^Escritura,  le  sucede  con  ellas  lo  que  al  poncnrior  con  las 
angulks,  qoe  oaaoto  mas  las  apneta  tanto  aaa  ie  le  nMWh 
ven  de  lat  manoi.  Pero  veo  qne  V.  no  ee  oonfenee^  y 

todnm  grita  qne  el  tanto  hablmido  del  AniMaCo  y  Anti* 

4» 

*  Qwls  est  aMudas»  nin  it,  qui  negst  qneniam  Jesus  est  Ghi»- 
tus  ?  Hic  e>t  Antlchristiu,  qui  ncfst  Fstfem  et  FUiom.  1  Jeam. 
U,23. 

t  Omnis  flpiritns  qui  con6tetur  Jesum  Christum  in  carne  feairw» 
sot  Deo  est :  et  omnis  spirítus  qui  solvit  Jesan,  ex  Deo  nea  est»  el 
hlesstAntichiktas.— i«/Ma.i«> 
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cristos  dice,  que  prodiemnt  ex  nobis.  }  Qué  tenenos  con 
esto  !  El  afirmar  uüa  cosa  de  uu  objeto,  no  es  negarlo  de 
otro:  quien  dice  que  Pedro  es  sábio,  no  niega  que  V* 
también  lo  sea,  8cc." 

140.  fie  tenido  la  flema  de  copiar  toda  esta  prímem 
deaoarga  de  V.  |Mm  qoe  se  vea,  que  es  mas  el  núdo  q«e 
las  balas;  y  si  es  wdad  lo  que  diie»  qae  V.  osa  oontia  m 
eoemigo  ledo  género  de  armas,  ofensivas  y  defeubiaac 
antes  si  bien  se  ve  qne  mas  ofende  qne  defiende.  Dejando 
á  ua  lado  la  ojarasca  llena  de  espinas  que  puit^n,  esíiaido 
el  poco  jugo,  se  reduce  todo  á  reprobar  la  intelijencia 
qne  da  el  autor  del  sólvere  Jesum ;  á  dar  otra  que  á  V.  le 
parece  diversa,  y  en  sustancia  es  la  miama ;  y  á  inierir  de 
ella»  qne  también  les  infieles,  judíos  y  mahoielanoa  pueden 
ser  Antieristos;  eomo  si  el  aiator  lo  negáia  eo  el  seotído 
q«e  Itiego  esplicarémos.  ¿Y  oomo  prueba  V.  que  es  nala 
la  intelijencia  del  autor  t  Con  reírse  á  carei^adas  de  ella 
como  uu  Eiiogábalo  :  compararla  con  la  traduccioa  de  un 
mentecato:  decir  que  es  indigna,  ridicula,  cachorrísima: 
tratar  al  autor  como  á  un  loco  de  atar :  llamarlo  presnn- 
tnoso,  pagado  de  si  y  despreciador  de  los  otros:  enseñarle 
eomo  á  na  gramatiquillo  qne  sólveré  en  Latín,  no  ■fy^tfffn 
duaiar  en  romanee»  &o.   Todo  este  nada  piraeba  contra 
el  antor»  sbio  solo  contra  Y.  que  da  mothro  á  que  otros  di- 
gan que  es  nn ...  Yo  estoy  mni  lejos  de  deeir  nada  de  V. 
porque  se  mui  bien  que  a  tales  argumentos  la  mejor  ma- 
nera de  responder  es  dejarlos  sin  respuesta.  A  estas  llama- 
ba }o  sinrazones pero  viniendo  á  las  razones,  para  rer  por 
qúsQ  están»  pnesea  todo  tríbunal  recto  es  menester  oír  am* 
bes  partes :  ya  bflinos  oido  á  V.  eolitra  la  inteligencia :  oiga- 
mos aora  alantor  por  ella»  que  dice  asi :  (Fenó.  iü^  parr.  ir) 
**  Lo  primero  qne  se  eutíeiide  bien  en  im  coerpo  moral,  y 
lo  primero  qne  no  se  entiende  de  modo  algnno  en  una 
persona  singular  es  la  definición  del  Anticristo.    En  toda 
la  Biblia  sagrada  desde  el  Génesis  hasta  el  Apocalipsis,  no 
se  baila  esta  palabra  espresa  y  formal  Anticrüto,  sino  dos 
ó  tres  veces  en  la  epistola  primera  y  segunda  del  Apóstol 
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S.  JuaD,  y  aquí  misniu  es  dundtí  se  halla  su  definición.  Si 
preguntamos  al  amado  discípulo  ;  qué  cosa  es  Anticñsto? 
nos  responde  por  estas  palabras :  io€h  espíritu  que  divide 
á  JesuB,  na  es  dé  Dios  :  v  esté  ial  es  un  Anticrisia»  de 
fRÍfn  hésis  otdb  qns  vUm ;  y  que  aara  ya  está  en  et 
wmndo^*   Os  parecerá  fio  duda  á  primera  TÚta»  que  yo 
Toi  á  nnr  nqoi  de  algun  eqnfTOco  paeril,  6  de  alguna 
especie  de  s(jtisni a  ;  pues  á  estas  palabras  de  S.  Juan  lea 
doí  el  nonil)rt'  de  viTíhidera  definición  del  Anticrist^), 
sieudo  cierto  (como  decis  equivocadamente)  que  8.  Juan 
habla  aqui  solo  del  espíritu,  mas  no  da  la  persona  del 
Aatioriato.  Mas  si  oonsideFais  este  testo  con  alguna  major 
-aCeocion ;  ai  con  la  mitma  consideráis  la  esplicadon  qna  ae 
le  da,  se  pnede  oon  raaon  esperar,  qne  el  sofisma  desapa- 
rezca por  una  parte,  y  se  deje  ver  por  otra  donde  no  se 
esperaba.    Dos  cosas  claras  dice  aquí  este  Aposto!  á  todos 
los  Cristianos:  Primera:  (|ue  el  Auticristo,  de  quien  han 
oído  que  vendrá  cuando  sea  su  tiempo,  es  todo  espíritu 
'^ue  divide  á  Jesus>  •  La  espresion  es  ciertamente  mni 
singular,  y  por  eso  digna  de  singular  reparo.   Dividir  á 
•JesMSt  segon  sn  propia  y  natural  significación,  no  suena 
otra  cosa,  par  mas  que  otros  digan,  que  la  apostasia  ver- 
dadera y  formal  de  la  religión  Cristiana,  que  antes  se  pro*- 
fesaba ;  mas  ( ()n>i{ierada  esta  apostasia  con  toda  su  esten- 
sion,  esto  es,  no  solamente  en  sentido  pasivo,  sino  también 
y  principalmente  en  sentido  activo,  esto  es,  el  magisterio 
de  doctrinas,  blasfemas  contra  Cristo.   La  rtaon  parece 
evidente  y  clara  por  su  misma  simplicidad;  todos  los 
Cristianos,  perteneacan  al  verdadero  6  falso  CrisÜañisnio, 
están  de  algún  modo  atados  á  Jesús,  y  tienen  á  Jesús  de 
alguu  modo  atado  consigo,  puei>  la  atadura  de  dos  cosas  es 
preciso  que  sea  mutua.    Esta  atadura  no  es  otra,  hablando 
en  general,  que  la  fe  en  Jesús;  la  cual  asi  como  puede 

*  Omnis  spirítus,  qiii  solvit  Jcstun,  ea  Deo  non  sit :  et  ble  «rt 
Aati-CSirittiM,  de  quo  audaüisquoidsm  veal^  et  nuae  jsm  la  mundl^ 
est— Jbsii.  ep,  1,  IT,  a  , 
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Mr  diia  enerda  fortfnnia,  j  ratoente,  lo  e»  oomo  «na 
€u$ria  de  tree  dobUees,  cnando  la  acompaña  la  esperanza 
y  la  caridad ;  asi  pnede  ser  nna  cnerda  débil  é  insuficiente 

cuando  se  halla  sola,  poes  sin  las  obra^  es  muerta,  y  asi 
puede  ser  también  una  cuerda  (iebtlísima,  y  casi  del  todo 
inservible,  si  por  alguna  parte  está  ya  tocada  de  corrup- 
don.    Mas,  6  sea  fuerte  ó  fortisima  la  fe  en  Jesns»  como 
la  que  tiene  nn  buen  Católico ;  6  sea  la  recibida  en  el 
bnntismo»  como  la  de  mnohos  herejes ;  6  sea  debilisiniay 
oomo  la  qne  tiene  un  Terdadero  hereje,  6  nn  mal  Ca- 
tólico; todas  ellas  son  verdaderas  ataduras,  que  de  al- 
gún modo  los  liga  con  Jesús,  y  loiuiii  entre  ellos  y  Jesús 
cierta  relación,  ó  cierta  uuioQ  mayor  6  menor,  según 
la  mayor  ó  menor  fortaleza  de  la  cuerda.    Aora  pues, 
l  qnién  d^ta  del  todo  á  Jesús,  ó  se  desata  de  Jesús, 
qne  es  nna  misma: cosa?   Solo  es  aquel  que  estando 
de  algún  modo  atado  con  él,  ó  teniendo  con  él  algu* 
na  relación,  renuncia  enteramente  aquella  fe  en  que  se 
'  funda  esta  relación ;  y  si  antes  creía  en  Jesús,  ya  no  cree : 
si  antes  creía  que  Jesús  es  Hijo  de  Dios,  heclio  tiombre, 
que  es  el  Mesías,  que  es  el  Cristo  del  Señor,  [jiometido  en 
las  Escrituras,  &c.,  ya  nada  de  esto  cree,  ya  se  burla  de 
tpdo,  y  de  las  mismas  Escrituras:  ya  se  avergüenaa  del 
apmbie  Cristiano:  esto. es  lo  qne  llamamos  propriamente- 
aposlasia  de  la  religión  Cristiana,  la  cual  ninguno  puede 
dodar  que  está  anunciada  en  .  términos  bien  claros  para  los 
últimos  tiempos/* 

141.  Después  de  haberla  6ido,  diga  V.  ;  qué  es  lo  que 
halla  en  ella  de  ridiculo  para  sus  caquinos  estrepitosos? 
Lo  que  lo  desata  en  risadas  no  es  otea,  cosa,  que  aquel 
sólvere  en  significación  áe  desatar.  Pues  qué,  ¿es  para 
y.  nne¥a  una  tal  significación  en  las  Bscrituras?  Y  ¿como 
entiende  V.  aquel  jólvtis  teti^hm  hoe  de  Jesucristo, 
hablando  del  templo  de  su  cuerpo?  ¿Aquel  quodcumque 
solver is  super  lerram  á  S.  Pedro?  ¿  Aquel  solütus  es  ab 
uxore  de  S.  Pablo  ?  dejando  otros  por  uo  amontonar  testos. 
No  creo  que  me  negará  V.  que  en  estos  testos  el  erbo 
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solvere  se  toma  en  la  significación  rigorosíi  de  desatar  la 
unión  del  cuerpo  con  el  alma  de  Cristo,  desatar  las  cadenas 
á»l  pecado,  y  el  vinculo  del  matrimonio.  ¿  Pues  qné  in- 
decencia baila  V.  en  que  el  solvere  Jesum  se  entienda  ea 
Ift  niamA  ógnífioacion  de  desatarse  de  Jen»  quien  lo  niegB* 
iKMnpiendo  el  Tioeab  de  la  fe  que  lo  «oia  ooo  él  ?  i  No  es 
twnbieB  la  «a  eapoosalieio  de  la  «bm  eon  Cristo!  TV 
désjHtmré  m  ft**  Ajom^  {qué  eon  ms  ptopia  que 
decir,  que  quien  falta  á  la  fé  rompe  este  divino  lazo,  y  se 
desata  de  su  esposo  Jesús  ?  Pero  n6,  V.  no  quiere  estas 
ataduras,  y  haciéndola  de  maestro  de  Israel,  **  Señor  Mile- 
airio  (difie)i  enüeoda  V.  que  MÓimre  en  Latín,  no  es  desa- 
tar ea  roaiaDoe:"  mas  el  aator  con  la  debida  venia  á 
tanto  inaeitro,  le  dke»  qao  en  Latín  y  en  vomanoe»  gia- 
laalieal  y  esciitunhneatot  el  s6/«sr»  /«ram  significa  firopia 
y  literalmente  desatarse»  desunirse»  separarse  de  Jesas» 
rompiendo  el  viuculu  de  la  fé  que  lo  unía,  estrechaba  y 
libaba  con  él.  Romper  la  fé,  negar  á  Jesús,  esto  dice  el 
autor,  esto  dicen  los  e  spositores  es  desunir  á  Jesucristo, 
Tirino  espUcando  este  lugar  dice :  Jesús  es  im  compwuto 
4é  la  estwÁa  divina^  y  de  la  naturaleza  hwmma,  por  M 
vinculo  dé  la  umom  h^^otiáiéea*  El  guB  d$$mu  uU  esa»* 
pm$to,  mgtmdo  que  JuitB  u  Dw$f  6  qu§  u  Vérdadtrú 
hombre,  ese  na  99  dé  JHoé;  esé  éé  AnHerisiof»  Lo  mito» 
dice  Müüüquio  y  otros  espositores.  Lo  mismo  dice  tam« 
bien  S.  Juan,  esplicandose  á  si  mismo  en  los  testos  que  V. 
cita  del  santo.  Quien,  iiieo^a,  dice,  que  Jesús  es  Cristo^ 
que  es  Hijo  del  Padre»  verdadero  Dios,  y  verdadero  hom- 
¿fe,  este  líssams  á  Jééué,  yééél  Anticriété.  Todos  estos 
entíendan  qae  «ólosré /smim  an  Latín  es»  deéoiaréé  de 
Jesús»  rompiendo  él  linéalo  de  la  fe  qae  lo  Kgaiba  oon  él» 

*  Sponsabo  te  in  fide. 

t  Jesús  est  quid  coUlgatum,  et  compositnin  ez  divino  supposito» 
et  humana  natura  i  per  vinculum  unionis  hypottatlce.  Qiücumqne 
compositum  hoc  solverít,  ne^^s  vel  Jesnin  esse  Denm,  vd  esse 
vcnim  hominem,  ex  Dso  Bon  «st:  st  hÍ€  stt  Antl«Christas.— TlfAw 

I»  Epist.  Jotm». 
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«O  eaeoela :  tiene  eo  ella  al  autor,  tiene  á  los  esposítores, 
tiene  á  S.  Juan,  v  si  V.  quiere  entrar  en  ella,  también  hai 
lugar  que  V.  sea  discípulo  de  sí  mismo ;  ya  que  V.  y  el 
autor,  como  le  dije,  en  sustancia  dicen  lo  mismo.  V.  diee 
que  desunir  á  JesuB  es  negar  á  Jesús :  el  autor  lifániloae 
al  testo  dice,  que  negando  la  fe  te  desatan  de  Jesos* 

142.  £1  eoMpendio,  ateniéndoee  é  esta  inteUgeoda,  dité 
6  infiera»  que  el  Antíoiisto  6  Antieristos  de  que  en  el  testo 
se  liabla,  no  pueden  ser  infieles,  judíos  ni  mahometanos ; 
y  la  razón  que  da,  aunqvic  V.  la  llame  curiosísima,  a  mi 
me  parece  solidísima:  porque  ninguno  de  estos  puede 
desatarse  de  Jesús,  con  quien  nunca  ha  estado  atado;  es 
decir :  "  £1  Antioiisto  ó  Anticrístos  de  que  habla  el  testo, 
estuvieron  primefo  atados  eaa  el  fáneulo  de  la  lé  á  Jesús, 
j  S.  Juan  dioe  espvesanwnle  que  salieron  del  oiieipo  de 
los  Cristianos:  d$  nesolms  taüsron:  es  asi  que  les 
fieles,  judies  y  nabometanos  no  han  estado  unidos  á 
Jesús  con  el  vínculo  de  la  fe,  ni  han  salido  del  cuerpo 
de  los  Cristianos  en  que  nunca  han  entrado :  luego 
estos  DO  pueden  ser  el  Antiorísto  y  Anticristos  de  que 
Iwlila  el  testo.''  La  razón  que  da  V.  para  impugnar, 
mqjor  diiia  para  buriar  esta  raaon,  ú  que  me  paraca  «u- 
nasa  y  mui  onriosa.  "  eomo  (dioe  Y.)  si  desatar  una  cosa, 
T.  g.  un  jumento,  no  lo  pudiera  faaeer  sino  quien  estába  al»* 
'do  eon  el.''  El  símil  de  un  jnmmito,  hablándose  de  los  di* 
Tinos  lazos  de  la  alma  con  Cristo,  no  me  parece  el  mas 
escoípdo  ;  pero  ya  que  por  ridiculizar  á  su  contrarío  no  ha 
reparado  V.  en  esto,  nos  acomodarémos  á  él.  £1  «ó/osra, 
eomo  acaba  V.  de  oir  al  autor,  tiene  dos  signifieaoionea  t 
una  activa  y  manoi  propia  en  el  asunto ;  y  es  cuando  uno 
desata  á  otro  oon  quien  no  estaba  atado ;  y  asi  puede  V, 
desatar  al  jumento,  y  dejarlo  ir  sin  traérnoslo  en  danaa : 
otra  pasiva  y  mas  propia ;  y  es  cuando  uno  está  atado  con 
otro,  y  no  puede  uno  desatarse  de  otro,  sin  que  el  otro  se 
desate  de  él,  siendo  un  tal  enlace  mútuo  y  reciproco.  En 
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esta  sigoifiMcion  *  rigorosa  habla  el  testo :  y  por  esto  el 
Antíerísto  y  Anticristos  alli  noaubnidas  do  pueden  ser  loi 
iidielet»  jadíes  y  mahoinetaiios»  stuo  solo  los  Crístiaiiet. 
148^  Pero  V.  no  satisfecho  de  la  respuesta,  reoogiendo 

las  fuerzas  do  su  meute,  insta  y  aprieta  con  este  flilogismo 
demostrativo:  **  S.  Juan  en  los  lugares  citados  dice: 
¿  Quien  es  el  embustero,  si  no  ei  qua  niega  que  Jesús  es 
Cristo  f  Anticristo  es  aquél  qué  méga  al  Podré»  y  al 
Todo  éépiritu  qué  canjüéa  que  Jésué  etno  en  carne. 
Si  4é  IHoé:  y  iodo  étpirUu  qué  dééotOf  que  dMdé  á 
JééUé,  90  éé  Dúw,  y  es  Antíeritio*,  Aora:  infieles» 
judíos  y  mahometanos  os  cierto  que  no  conocen  á  Ctiato 
por  Diüa  y  hombre  verdadero  :  es  cierto  que  lo  uiegau : 
luego^  según  S.  Juan,  ellos  son  verdaderamente  Anticris- 
tos. JLa  mayor  es  de  fe :  la  menor  es  cierta :  ia  coose- 
eveqoia  se  infiere :  luego  es  punto  demostrado."  Me  viene 
aora  á  la  memoria  la  g^ciosa  frase  qne  en  semejantes  oca» 
sionee  suele  V.  decir  á  sn  contrarío :  siéntese  V,,  rebór- 
nese  en  so  poltrona  y  limpíese  el  sndor:'  hecho  esto»  ven- 
gamos id  sUogismo.  La  menor  cierta,  cierta,  la  jnzgo  cier- 
tamente falsa.  Es  cierto  que  los  infieles,  judios  y  maho- 
metanos no  conocen  á  Cristo  por  Dios  y  hombre  verdadero, 
y  si  lo  conocen,  uo  lo  reconocen  y  confiesan  ;  pero  no  ea 
cierto  sino  moi  falso  qne  lo  niegan«  Quien  no  ha  eoofea^ 
do  á  Cristo  no  puede  negario:  en  Latin  y  rooMBoe  esta  es 
la  propia  sígoifieacion  del  verbo  negar,  hablando  de  pene* 
MUI.  Negar  ana  persona  en  rigor,  no  es  precisamente 
DO  conocerla,  no  confesarla;  sino  habicndold  conorido  y 
confesado,  faltarle  á  la  frdi'hiíia.  Asi  Pedro  negu  a  Cris- 
to, y  Judas  a  su  Ma*  stro :  asi  también  decimos  que  un 
vasallo  .niega  á  su  rei,  un  amigo  á  otio,  una  esposa  á  sn 
esposo.   Los  infieles  pnes,  judíos  y  mahometanos  que  nan- 


ea conocieron  á  Jesns,  ó  si  lo  conocieron  no  lo  confesaroii, 
no  pueden  negarlo :  y  asi  no  ellos»  sino  solo  los  Cristianos 

•  Qniseit  mendw,  nSsiit qitinej^at,  &c.  OmnU spiritus  qui  con- 
ñtetor,  &c.  ^  EpúL  JoéM.  toe,  ciM. 
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<}ue  le  jararon  fe  en  el  bautismo  pueden  negarlo,  y  negán- 
dolo, ser  el  Anticristo  ó  Anticristos,  nombrados  en  el  testo. 
Y  por  esto  observr  X.  la  jiropiedad  cou  que  habla  S.  Juan 
guardando  consecuencia :  no  dice  :  el  que  no  cree  ;  el  que 
no  confesa ;  smo  el  que  niega  queJeauB  es  Cristo el  qué 
niega  al  Padre  y  al  Hijo^  ó  lo  que  es  lo  mismo,  %l  qu« 
éimde  é  JuuSf  ese  es  AniierUio^  'Amigo,  *'  tiene  Y. 
▼enMenuDente  deigraoiat  los  mismoB  testos  que  alega  pa- 
ra probar  una  cosa,  dicen  todo  lo  contrarío  de  lo  que  V. 
quiere  (|iie  digan."  Digo  ésto  en  el  rigor  del  testo,  y  ha- 
biendo de  l  solvere  positivamente  :  ])orque  si  hablamos  en  la 
significación  activo,  no  hai  dificultad  en  que  puedan  ser 
tambieo  Antiorístos  los  infieles^  judíos  y  roabometanos.  La 
doetrina  no  es  mía  sino  del  aotor  (fenóm.  i¡i,  parr.  xv.)  oiga 
sus  polábras:  "  Solvere  Jttum,  se  entiende  no  solo  activa 
sino  pasivamente.  £1  apartarse  pasivamente  de  JTesos  será 
el  luudamento  del  edificio  anticristiano.  Puesta  esta  base 
se  trabajará  en  perfeccionar  la  fábrica,  y  se  agregarán  otros 
que  concurran  activamente  á  separar  de  Jesús  á  sus  miem- 
bros, y  consumar  el  misterio  de  iniquidad.  Por  esto  S. 
PaMo  pone  primero  la  separación  de  Jesds,  y  después  la  re- 
TelMan  6  manifestación  del  hombre  de  pecado :  9i  no  viene 
anies  la  éeparaeion,  y  fuere  revelado  el  hombre  del  peca- 
do^. La  apostasia  será  lo  primero ;  y  formado  este  cuer- 
po, vendrán  otras  tropas  ausiliares  de  infieles  y  mahome- 
tanos, para  hacer  con  mas  rigor  la  guerra  á  Cristo  y  á  sus 
miembros :  íSe  pusieron  de  acuerdo  contra  el  Señor,  y  coH' 
ira  su  Cristo  f.  Las  tropas  principales  salieron  de  noso- 
tfOi ;  las  de  refaerao  serán  estrañas.  Y  aunque  por  no 
haber  estado  unidas  con  Jesús,  no  se  podrán  soparar  pasi- 
vamente de  Jesús ;  pero  agregadas  al  citerpo  de  la  bestia 
concurrirán  activamente  para  que  otros  se  apartan  y  separen 
de  Jesús." 

*  Nisi  venerít  diaceario  primum,  et  revelstusfiierít  homo  peccati. 
2  ad  Tetalon,  ü,  3. 
t  Oonvenenmt  ia  unum,  adversos  Dominum,  et  advenot  Girii* 

tum  ejus. 

TOMO  II 1.  2  L 
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144.  KwmiiMMta  «uno  Imbum  fklo  estn  pcimeni  Ua^ 
cioD,  pasa  V.  á  It  tegmáñ,  éooáe  el  compendio  dedvee 

del  testo  dos  cüsíií».  1.  Que  el  Auticristo  no  st  ru  uno  solo, 
sino  un  cuerpo  moral  formado  de  muchos  Auíicrístos :  2. 
Que  este  cuerpo  moral  del  Auticristo  comeozo  ¿  formarfl&¿ 
desde  los  tiempos  de  S.  Jusd,  ba  ido  cremendo,  y  se  pe^ 
fecdoiiaiá  en  Um  áltímos  tieinpos  de  la  venida  del  Sefior  : 
de  qukm  habeit  Mo  qué  «tne,  jquB^  uiá  m  el  «miimI». 
Cnanto  á  lo  primeio  no  lleraV*  en  paciencia  que  el  ante  ka-  ^ 
ciéndola  de  maestro  en  Israel,  quiera  plantamos  nnos  asefton 
tan  (lescomunalesi  y  acordándose  de  sus  tiempos,  monta  V. 
otra  vez  en  la  cátedra,  y  bien  sentado  en  ella,  hablando 
con  el  aat^r  (número  83)  le  dice :     Forme  V.,  br.  Mile- 
naiiOy  sn  argomento  contra  kw  Católicos  doctms»  no  ca- 
tante que  uMii  I  de  nwla  manera  decde  la  cátedra  y  deade 
el  púlpito,  oMigado  de  la  obedimioia,  he  emefiado  algwaa 
cosa  á  los  fieles : "  (Ya  esto  noi  lo  había  V.  dicho  otra  Tes, 
apenas  comenzada  su  carta  entre  los  preambiilus,  aiu  duda 
para  captarse  una  atención  respetuosa,  por  estas  precúsas 
palabras :   "  He  tenido  costumbre  y  empeño  de  Va<^"m» 
entender  desde  la  cátedra  y  desde  el  p6lpitO|  con  decir  al 
pueblo  y  á  los  disoipnlos  nna  miaña  cosa  de  imchas  man^ 
ras."   Seiá  por  esta  costumbre  que  lo  qne  al  principio  ms 
había  dicho  de  vn  modo,  tHM  lo  repite  aora  de  otm  manera; 
pero  liai  ciertas  cosas  que  fuera  mejor  no  decirlas  ni  una  vez 
de  propia  boca  :  Alábete  otroy  y  no  tu  boca  ;  el  estraño,  y 
no  tus  labios*.)   '*  Pruebe  V.(a8á  sigue  V.  desafiando  á  su 
contrario)  como  es  repugnante  4  la  Escritura  loque  del  An- 
ticristo  sienten  los  doctores,  cnando  antes  bien  es  del  todo 
confonne  á  lo  qne  de  61  dice  &  Juan»  y  debe  tanrimen  Y. 
decir  si  tiene  jnicio.^   (Aquí  TneWe  V.  segnn  sn  eostnm* 
bre  á  repetir  al  autor  de  otra  manera  lo  que  antes  le  habia 
dicho  \\v  esta  :  á  él  lo  deben  atar.  Yo  que  no  tengo  esta  cos- 
tumbre, para  no  repetirle  lo  mismo,  me  remito  á  lo  ya  dtcbo) 

•  JUnOatte  alienus,  et  non  os  tunm  |  ezliiaeas,etaoakMate. 
•^IVs».  zavii,  2. 
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B,  Juan  fKHie  wi  AnlíoriBto  y  maobos  Antíanstot  i  Quiere 
decir :  un  Antionsto  príncipaJ,  autonomáatico  gefe,  cabeza; 
y  muchos  Auticrístos  secuodarios,  discípulos  y  secuaces, 
Aisí  tüdos  décimas,  que  baí  uu  solo  Dios  y  muclios  dioses, 
lio  Hijo  de  Diáis  y  lauclios  hijos  de  Uliou  i  un  Ftmema  y 
muchos  FraociseoB;  un  Agustín  y  nmobcM  Agustinoi:  m 
éam,  na  Dios  por  eieDoi»  y  moehot  por  partkipaduNi :  an 
Hijo  do  Dios  Batand»  y  mvohos  adoptivo» :  «a  Agustio»  dd 
Fraadaeo  patnaroas,  y  mnchoB  AgnstÍBOS  y  Franeíseof 
frailes  secuaces  de  su  regla  é  instituto.  Asi  eutieudeu  ios 
doctores  á  S.  J uua  pora  iio  decir  que  el  santo  se  contra- 
dice :  un  Anticristo  cabeza  y  patriarca :  y  muchos  Auti- 
oristos  discipulos  y  secuaces  suyos.  Y  como  solemos  do* 
oír,  se  ban  bocho  muchos  frailos  A^tiooa  ó  FnuMÍaeapoa» 
aiá  difio  S«  Joaa  (bablaado  4  mieatio  modo)  ao  bao  boofap 
mahoa  fiaflea  Antieiiitoa.''  (Qoo  oo  lo  €q;ao  Joa  fiaUos, 
porque  si  se  lo  oyen,  es  de  temer  quo  por  la  sem^anza  le- 
yautea  u  V.  uaa  persecución  como  la  del  Aoticristo.) 
•*  }  Es  posible,  (así  acaba  V.)  Sr.  autor,  que  siempre  se  ha 
de  parar  en  algunas  espresiones  desprendidas  y  solitarias 
i|DO  pareea  lo  teorecen,  y  no  ba  de  lefloiioiiar  al  coutoale 
p«  oigar la  voidadan  íatotígoDoiA?  Lo  Imoa  viato 
olua  voaaa*  y  aqoi  lo  veaoa  do  mwTOb  AmiMrüH  llama 
tado  BU  uáaottkm,  y  dol  AttiiokriMiuMnúkm»  oaao  t  porque 
es  el  contra?eneno.  A  lo  que  veo  es  ya  en  V.  un  vicio 
iacamble."  A  pesar  de  la  brevedad  que  deseo,  me  veo 
obligado  á  ser  largo,  porque  no  ae  queje  V.  de  mi  que  le 
quito  la  fuerza  á  sus  raaonea. 

145.  No  puede  ser  maooa  aioo  que  loa  dootoioa  le  qufr 
don  á  V.  nuá  obiigaáoa  por  la  booM  Tolanfaá  quo  loa  ba 
laaatrado  do  dofondeilos;  solo  ol  antor  lomo  que  ao  qaodo 
moi  satía^Bobo.  Toda  la  enoatíon  entre  V.  y  el  autor  ao 
rednce  á  examinar,  si  el  Anticr^ito  sera  uuu  solo  6  muchos: 
y  V.  á  las  rcizoues  del  autor  con  que  prueba  que  serán  mu- 
chos, sale  respondiendo  que  será  uno  solo  el  principal.  £n 
baenos  térmiooaesto  es  responder  á  la  cuestión  por  la  cues- 
tión t'  oalo  oa  pnutuabnettla  lo  q«a  ao  vaá  avarígoar^iftaoii^ 

2l2 
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uno  solo  la  cabeza  y  uno  solo  el  principal,  que  como  alma 
áé  movimiento  á  todo  el  cuerpo  anticristiano  :  no  cabiendo 
en  un  solo  tanto  vigor  y  resorte,  que  pueda  llenar  todo  lo 
qne  )a  fiwriliura  dice  del  Anticrísto.  Y  V.  buenamente 
nos  dice»  qae  será  nno  solo  el  principal  y  cabesá,  sin  mas 
razón  qne  el  mismo  principio :  que  asi  se  debe  entender 
S.  Juan :  que  asi  lo  quieren  los  doctores.  Las  semejansas 
que  V.  nos  trae  suponen  el  término,  no  lo  prueban:  asen- 
tado este,  vendrian  V)i<  n  las  semejanzas  para  declarar  su 
pensamieoto;  pero  (juererlo  asentar  sin  mas  fundamento 
que  la  misma  semejanza,  esto  se  llama  suponer  lo  que  se 
debia  probar.  Pruebe  V.  primero  que  el  Anticristo  será 
nnaoabeaaqoe  sola  gobierne  en  todo  el  mundo,  y  entóncésj 
ú  quiere,  aseméjelo  á  un  patriarca  qne  gobierne  solo  en 
toda  su  religión.  Mas  decimos  que  porque  el  patriarca 
gobierna  solo  en  toda  su  relio^ion,  también  el  Anticrísto  ha 
de  gobernar  solo  en  todo  i  1  mu  tul  o,  esto  es  cojernos  en  la 
semejanza  uu  termino  cierU)  que  iodos  sabemos,  para  sacar 
otro  incierto  de  que  se  disputa :  es  una  prueba  de  falso  su- 
puesto :  es  una  eemejanaa  que  no  corre.  ¿  Qué  diría  V.  si 
con  su  manera  de  argumentar  yo  le  qnisiera  probar,  gne  la 
Francia  sigue  á  ser  aora  como  antes  era  una  monarquía 
con  un  solo  reí,  y  no  una  repáblica ;  y  toda  mi  prueba 
fuera  decirle :  como  es  España,  asi  es  Francia ;  España 
es  una  iiKUuuqiiui  con  uu  solo  rei  y  mncbos  vasallos:  luego 
asi  también  es  Francia?  Su  argumeuiu  es  el  mismo:  como 
es  un  patriarca  en  su  religión  con  sus  frailes,  así  será  el 
Anticristo  en  el  mundo  con  sus  frailes  anticrisüanos :  el 
patriarca  en  su  religiones  uno,  y  muohos  los  fraÜes:  luego 
también  el  Antícristo  será  uno  solo  en  el  mundo,  y  muchos 
los  frailes  anticristianos.  Lo  que  V.  respondiere  á  mi  mo- 
meólo, será  la  respuesta  al  suyo. 

146.  No  se  empeñe  V.  pues,  sin  probarlo,  en  que  el 
Anticristo  principal  será  uno  solo ;  que  él  solo  será  cabeza 
del  gran  cuerpo  anticristiano,  y  que  sin  admitir  compañero 
en  el  trono»  él  solo  dará  leyes  al  mundo  todo.  Menos  re- 
pognante  á  la  rasoo,  y  mas  conforme  á  la  Escritura  es  de 
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cir,  que  su  gobierno  será,  nomoriai  quico  de  una  sola  cabeza, 
sino  republicano  de  muchos  unidos  contra  el  Señor,  u  con- 
tra  su  CrisiOf  y  dispersqs  por  toda  la  redondez  de  la  tierra. 
£n  efecto,  enondo  S.  Juan  nos  habla  del  Anticríato  en 
^gura  de  la  bestia»  dice :  que  la  bestia  tenia  no  nna  stno 
siete  cabeaas.   Sin  duda  para  indicamos  en  este  número 
espresivo  de  multiplicidad,  que  el  figurado  Anticristo  ten- 
drá no  una  sino  muchas  cabezas.    A  mas  de  la  autoridad, 
valga  la  razón.    ;  Como  concebir  un  hombre  solo,  ídolo  de 
todos  los  corazones,  rei  de  toda  la  tierra»  conquistador  de 
todo  el  mundo  l  Alejandro,  aqnel  guerrero  de  quien  tanta 
dice  la  Escritura»  en  doce  afios  de  yictoriosas  armas  apenas 
pudo  conquistar. nna  pequeña  parte  de  la  tierra;  ¿y  hemos 
de  creer,  nn  que  Dios  nos  lo  di^a,  que  el  Anticristo  en  so- 
Ios  tres  años  y  medio  la  comjuistaiá  toda  t    ¿  Qué,  cu  tan 
corto  tiempo,  después  de  haber  dominado  la  Babilonia  y 
recuperado  la  Palestina»  . sal^a»  como  dice  uuestro  autor  (en 
el  fenóm.  iü»  nrt.  i?)  de  .su  nueva  corte  Jerusaién  como  un 
rayo  disparado  de  una  negra  nube»  y  corro  con  pasos  veloces 
el  Mogól,  la  India»  ta  Clúna  y  todo  el  oriente :  retrooedv 
velando  al  septentrión»  &  toda  la  Europa;  sin  que  por  la 
rapidéz  se  le  escape  ninguno  de  tantos  reinos  que  la  com- 
ponen: pase  al  austro  y  mediodía,  atravesando  todos  los 
arenales  de  la  Africa  hasta  el  cabo  de  Buena  Esperanza  :  y 
para  que  no  quede  parte  de  la  tierra  que  no  mida  con  sus 
conquistas»  después  de  haber  s ideado  inmensos  mares,  visite 
una  á  una  todas  las  regiones  del  vasto  emisferío  Americano : 
y  todo  con  tanta  celeridad»  con  tan  buena  fortuna,  que  do- 
mado todo  el  orbe,  recibidas  adoraciones  de  todas  tos  gentes, 
aseguradas  establemente  á  su  devoción,  le  sobre  tiempo  de 
restituirse  otra  vez  á  Jerusaién,  donde  como  un  numen  en 
su  templo,  doblada  la  rodilla  le  tribute  inciensos  el  mundo 
todo?  ¡  Ahí  que  estos  son  unos  misterios  tan  arduos  que 
no  arriba  la  rasen  á  comprenderlos.   Si  Dios  oos  ios  hu- 
biera revelado»  cautivuriamos  nuestros  entendimientos  en 
obsequio  de  la  fé  ;  pero  no  habiéndolos  revelado  i  de  qué 
archivo  nos  sacan  noticias  tan  curiosas  ¡    El  pais  <le  lo  Cu- 
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tero  es  desconocido  á  los  mortales  y  resenrado  á  solo  Dios: 
lo  qoe-Dk»  lio  ha  rofoladO  aodíe  psede  aaberio.  SabonuMi 
q«e  ha  de  haber  «■  Antíenato,  solo  perqlie  Dioa  lo  ha  dn 
dK> ;  i  pero  donde  ha  dieho,  que  será  nn  dueño  y  sefior  de 

todo  el  muodo :  que  será  una  persona  sola  ? 

147.  Me  dirá  V.  que  tampoco  ha  dicbo  que  será  mi 
cuerpo  moral  compuesto  de  muchos.  No  lo  nie<;o,  confieso 
IkuiaiBMitey  qae  ai  uno  ni  otro  está  cspresamente  revelado : 
dé  eónrigMate  ni  uno  ni  otro  es  de  fe.  Esto  sapueato 
eome  derto»  es  tibie  seda  nao  para  seguir  aquella  paHe 
que  le  parece  tuenos  repugnante  á  la  raaoo,  y  ñas  eonfoime 
á  las  EsetHinaSi  No  hace  otra  eosá  aiies^  antor:  diee» 
que  el  Anticristo  no  será  uoa  persona  sola,  sino  un  cuerpo 
moral  compuesto  de  muchos,  y  lo  prueba  con  bueaas  razo- 
nes, lo  funda  con  claros  testos,  lo  examina  por  via  de  con- 
snlto»  stijetando  su  juicio  al  juicio  mejor  de  los  sábios. 
Aora,  pr^fonto:  ¿por  qué  tanto  escándalo,  tanto  gntar 
eoatta  el  autor!  ¿  Hai  alguBa  deeision  de  le  Iglesia  que  lo 
eondenet  No:  y  si  la  hsá,  muéstrese.  ¿Hat  algan  testo 
inanKIeMo  que  ensefie  lo  oontiurio  t    Si,  dtee  V.,  8.  Juau 

dice  cspresamente  que  el  Auticristo  ha  do  ser  uno  y  mu- 
chos: Vino  el  Aidicristo*.,  hai  mucJiDs  Afifivri.stos.  Y 
par;i  que  el  Santo  no  se  contradiga  es  meuester  decir,  que 
el  Anticrísto  piiuoipal  y  eabesa  seiá  uno»  loe  Antisrístoa 
seouodarios  y  secuaces  serán  muchos*   No  como  el  aulor 
qde  solo  se  hace  caiga  de  la  páhibtu  AnHekri$i(  que  le 
ÁvOrece,  y  no  hace  caso  de  la  palabra  ^nftdlrívfiisque  le 
es  contraria.*'   i  Conque  toda  so  gran  rajson  es  el  Aníi- 
chrístus  en  singular  y  el  Aniichrtati  en  ])l\iran  Verda- 
deramente se  puede  decir,  que  su  tazón  no  es  plural  sino 
singular.    ¿Qué  diücuitad  encuentra  V.  en  que  el  Ant¥»^ 
ehristus  en  singular  se  entienda  del  espirita  aatieristiano* 
como  lo  entiende  8.  Juan :  todú  típhrUu  qme  niega  á 
Juu$  es  AnHerÍ9io:  y  que  ouando  viene  este  mal  espíritu» 
embasedos  de  él»  se  hacen  muchas  Antícristos?  i  Halla  V. 
en  esto  alguna  contradicción  ?  Si  no  lo  quiere  entender  del 
e!«píritu,  entiéndalo  tiunbien  del  cuerpo;  pero  no  de  un 
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cuerpo  singular,  bino  de  ano  que  sea  multíplice :  como  de 
un  colegio,  de  una  ciudad,  de  un  reino ;  y  sin  que  uno  se 
oootradíga  i  bal  oom  mas  común  que  hablar  de  estos  cuer- 
poBjaen  nafolnr  jaan  plural?  TodoB  los  días  oimos  de- 
cir :  «n  oolegio^  y  mnelMS  eolegiales :  ana  dtidad»  y  mnohos 
eMadanos:  oo  raíao,  j  maoluM  regnfcolas:  aii  tambieo 
dice  S.  Juan  un  Anticristo,  y  machos  Anticristos.  ¿Y 
solo  esto,  y  nada  mas  ha  de  dar  á  V.  motivo  para  que  hable 
como  habla  del  autor?  Vuelvo  á  decir  que  es  una  cosa 
.  singular. 

148.  La  tegonda  cofa  qae  Y.  CMmiaa  es,  que  el  Anti  • 
eristo  haya  ya  estado  y  se  dejase  ver  en  el  mando  desde 
los  tiempos  en qaeS.  Joan  escribía:  EiAniierí9iovU»§... 

stiA  m  él  mmnfe.  Bl  evangelista  no  paede  ha- 
blar mas  claro ;  pero  V.  no  pasa  por  ello,  y  para  inf^'rpretar 
el  testo  dice,  que  el  Aniichrístus  venit  de  S.  Juan,  se 
debe  entender  como  el  Elias  jam  venit  de  Cristo :  y  como 
Elias  fino  al  tiempo  del  Salvador  en  el  Bautista  solo  en  es- 
pirita ;  mas  en  persona  solo  vendrá  al  fin  del  mando :  Elia9 
ekriameiUe  mndré:  asi  el  Antieristo  á  los  tiempos  de  JToan 
vino  en  espiritu,  y  se  dejó  ver  como  en  Imágen  en  Simón 
Mago  y  en  sus  discípulos  Menandro,  Basilides,  Ebion  y  Ce- 
ñuto ;  pero  en  su  misma  persona  solo  vendrá  al  fin  del 
mundo,  cuando  hayan  sucedido  primero  otras  conas,  como 
lo  dice  S.  Pablo:  y  ent(nu!$t  te  revdará  aquü  imcuo*» 
jBn  todo  este  largo  discurso,  que  Y.  son  su  acostumbrada 
efeeneneia  lo  estiende  desde  el  número  84  hasta  el  88, 
annqoe  no  nos  lo  hnhiera  dicho,  se  le  traslace  y  est& 
,  viendo  un  genio  pul{ntahle.  Yo  alabo  sn  ingenio  y  eradi- 
ciou ;  pero  sin  tener  que  echar  mano  de  este  bello  discurso 
de  S.  Grep^orio,  ni  cansarse  de  aplicárselo  al  Anticristo, 
¿por  qaé  no  entender  el  testo  de  S.  Juan  como  está  es* 
«rito  en  su  sentido  litecal,  no  del  Antioristo  en  espiritu, 
sino  del  minno  Anlieristo  eo  sn  persona  real  y  verdadera? 
Obs^eose  sos  palabras,  no  desprendidas  y  solitarias,  sino 

*  £t  (une  reveUbitur  ille  imquu».  — 2  ad  Tesai.  ii,  3. 
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en  todo  ol  testo  y  eontesto.   Mmero  imw  cb  la  defimeioo 

del  Anttcristo  real  j  Terdadero,  dicíéndonos :  que  el  Anti- 
crísto  en  rigor  es,  todo  e^piridi  que  iiiega  á  Cristo,  y  se 
desata  óp  »fpsus  con  quien  estaba  unido  por  el  vínculo  de 
la  fé.    Aura :  desde  los  tiempos  de  8.  J  uuii,  como  nos 
ooosta  de  la  biilona,  bobo  ja  en  el  mundo  hombreo  per- 
venoo  i]«e'  aeguba»  á  Jeme  y  le  desataban  de  la  nnmi ; 
¿  por  qué  pues  no  diiémos*  como  lo  dice  el  aaatOt  «¡ne 
desde  eotónoea  hubo  ABlicristos  en  penona,  redes  y  ver- 
daderos ?  Se  reiría  V.  de  mi,  si  dándole  primero  la  definí» 
cion  del  hombre,  animal  racional,  y  confesándole,  que 
convenía  en  rigor  á  lodos  los  cjiie  aora  viven  suUre  ia  tierra 
y  caiieuta  el  sol*  me  vinii^ra  el  capncbo  de  decirle,  que  no 
eran  bombres  reales  y  verdaderos»  sino  waito  en  espíritu,  j 
figura  de  los  qoe  vendráa  después.  Y.,  sin  duda»  si  estaba 
de  bomor»  se  reírla  de  mi  cobmi  un  Eliogábalo ;  y  conqpn- 
deeíéndose  de  mi  me  diría :  que  los  que  aoni  exiBle&  son 
hombres  reales  y  verdaderos,  como  también  lo  serán  los 
que  vrndraií  después.    Pues  esto  iiiisjiio  digo  yo  á  V.  del 
Auticri&to  y  Auticriütofi.    Los  que  hubo  al  tiempo  de 
Juan  fueron  Aatiocislos  verdaderos,  también  lo  son  loa 
que  se  siguieron»  loa  qoe  baí  aora,  y  los  que  vendrán  des- 
pnes.   Gomo  Y.  me  dice  qne  todos  son  bombres»  reales  y 
verdaderos,  porque  á  todos  conviene  la  definición  propia 
del  hombre,  así  le  digo  yo,  que  todos  son  Anticiistos,  rea- 
les y  verdaderos,  porque  a  todos  conviene  la  definición 
propia  del  Auticri&to,  y  todos  son  Anticristos,  ó  lo  que  es 
lo  mismo  contra  Cristo,  ó  contrarios  á  Cristo.  Anticristoa 
fueron  los  que  bubo  al  tiempo  de  S.  Joan»  Antisrisloa  aon 
los  qne  bai  aora,  y  Antíeristos  serán  los  qne  vendrán  dea 
pnes :  toda  la  diferencia  está  en  que  en  lo  pasado,  dirá* 
moslo  asi,  naciá  este  cuerpo  anticristiano,  ha  ido  cre- 
ciendo con  el  tiempo,  presentemente  tiene  mayor  robustez 
y  mayores  fuerzas,  y  últimamente  llegará  á  aquel  estado 
de  perfección  en  que  lo  consideran,  y  de  qoe  tanto  nos  ba- 
blan  los  libros  santos. 
149.  Esto  mismo  es  lo  qoe  con  otros  términos  nos  dice 
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S.  Pablo :  ya    9kra  el  muierio  dé  ndquidad*.   Sin  Dé-  * 

gar  á  los  últimos  tíempos,  ya  en  los  míos,  dice  el  apóstol, 
se  comieDza  á  trabajar  el  misterio  de  iniquidad.  (Aquí  no 
pega  el  trabajar  en  esp¿r¡hi,  porcjuc  va  se  sabe  que  todos 
trabajan  en  persona.)  Después  se  lia  continuado  traba- 
jando, en  nnestroA  días  se  trabaja,  y  con  fenroFt  y  se  ge- 
mirá con  no  eontuno  trabajo  basta  qne  se  corone  la  obfa. 
Entóneos»  cuando  esté  completo  el  misterio  de  la  iniqui- 
dad, cuando  la  deserción  de  la  sea  general,  cnando  la 
apostasia  haya  llegado  al  colmo,  entónces,  entonces  se  re- 
velará aquel  inicuo:  entónces,  botada  la  máscara  de  la 
hipocresía,  se  mostrará  á  cara  descubierta  la  rebelión 
contra  Jesús:  entónces,  que.  engrosando  enormemente  el 
partido,  no  temerá  á  ninguno  y  se  hará  temer  de  todos : 
entónces»  el  que  babia  sido  un  misterio  de  iniquidad,  se 
revelará  sin  misterios,  y  se  dejará  ver  á  los  ojos  de  todos 
en  su  aspecto  terrible  aquel  inicuo  simboliáado  en  la  bestia 
de  siete  cabez.is  y  diez  cuernos:  entonces  se  revelará 
aquel  inicuo,  para  comenzar  contra  el  cuer})o  místico  de 
Cristo  aquella  horrenda  persecución,  que  do  se  habrá  visto 
igual  desde  que  el  mundo  es  mundo.  Consamado  en* 
tóoces  el  misterio  de  iniquidad,  se  acabará  el  misterio  y 
quedará  sola  la  iniquidad:  pues. rotos  los  velos  que  la 
obligaban  á  cubrirse,  es  conriguiente  que  manifieste  en  su 
propio  semblante  la  iniquidad  y  el  inicuo :  entonces  se  re^ 
velara  aquel  inicuo,  para  ser  el  terror  del  mundo  y  hacer 
la  mas  cnida  guerra  á  Cristo  y  á  sus  miembros. 

150.  £d  nada  pues  se  opone  S.  Juan  á  S.  Pablo,  ni 
S.Pablo  á  si  mismo.  Cuando  S.  Juan  y  S. Pablo  dicen 
qne  el  Anticristo  está  ya  en  el  mundo,  y  ye  se  obfa  el  mis- 
terio de  iniquidad :  hablando  del  Antioristo,  dirémoslo  asi, 
en  sus  fajas,  y  de  la  obra  de  iniquidad  en  sus  primeras 
fundamentos.  Cuando  S.  Pablo  dice  que  el  inicuo  aun 
no  se  ha  dejado  ver,  y  se  revelará  después,  poco  antes  de 
la  venida  del  Señor,  quien  le  dará  la  muerte ;  habla  del 

*  Myiterian  jsm  opmiur  iniquitttii» 
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Aniicmto  yo  adulto  es  sa  iiMijof  foÍMHtes»  y  del  misterio 
de  inqnidad  eo  sb  iMyer  nompleieato.  Y  no  M  la 
Mnor  opofidoa  oi  que  de  «tt  numo  onerpo  6  Wnka,  m 
MÉwiinln  en  ditenoi  «peotM  6  eftedos»  se  dige  pneente 
m  uno  y  fatm  en  otro.  Deje  Y.  de  mirar  al  Amtíoñnto 
como  una  persona  individua»  figúreselo  según  la  idea  que 
nos  dan  ias  Escrituras,  como  un  cuerpo  moral  compuesto 
de  mucbisimas  persoDas,  distantes  de  lugar  y  de  tiempo,  y 
solo  iiidoM  ai  anamo  ño,  contra  él  Skmor  y  contra  m 
Ormkh  y  má»  q«e  (Wi  ser  neMler  diieaiaoa  lústéneot  y 
piediflabiaij  ae  coMailiaa  aaimal  y  liteiattiinaaente  U¡m 
laátoa  qne  le  pawaiaa  eDeentradoB* 

151.  Antes  de  salir  del  testo  de  S.  Juan  usa  V.  de  otra 
anua,  y  se  vate  dei  derecho  de  recriminación  contra  el 
oompeodio  (numero  (ÍU),  notándole,  que  acusa  á  los  doc- 
ioiee  de  infidelidad,  porque  quitándole  al  testo  los  pies  y 
k  eabesa»  di^áBdolo  OMiobo,  le  baeeo  decir  lo  qae  «¡lea 
qMBiuu,  y  00  lo  que  Dios  diee.  Y*  Uritedde  eoo  Ja 
wiiMa  anaa,  y  retoraiétidele  la  aootaeioa,  le  dke,  qae  él 
hace  puntualmente  lo  que  en  otros  condena.  £1  testo  en- 
tero de  J lian  dice  asi :  Hifitos,  ya  es  la  última  hora, 
y  como  habéis  oido  que  el  AMiicristo  viene,  asi  aara 
wmckot  se  han  hech»  Aniicrisios,  de  dmuh  conocemos 
faa  as  la  Mima  Aotw;  «olisrois  do  mire  nosfirot,  aNü 
fio#ras  és  noooiftm^*  Aocale  fngaata  Y«  ''¿porqaé 
qaita  del  poaeipio  y  del  medio  aqael  m  ia  úNimm  Horm, 
dejando  el  testo  moabo?  Aquí  hai  un  g^an  misterio: 
dígamelo  V.  que  tengo  gfran  curiosidad  de  saberlo :  si  es 
cosa  do  secreto  lo  guardaré/  Aiites  de  oir  la  respaila 
del  oempeadio,  no  tenga  V.  á  mai  lasponderie  á  la  pie- 
gaata  que  él  baee.  Sefior  toipogiiadbr»  le  dioe  4  Y*  qae 
es  na  Imabra  tan  exacto  y  nüalo,  qne  no  peidoaa  naa 
pdabta  de  qae  á  dieitm  6  aiaieitia  le  paeda  aganar,  y 

•  FilioUj  noilflsima  hora  cst,  et  sicut  andistis,  qoia  Anti*Gkiis- 
tns  Teait  j  et  nuoc  Antí-ChrUti  muid  facti  ^uat :  onde  sdmiu,  quia 
noyissiina  hora  est :  ex  nobis  prodienmt;  sed  nao  cuDt  SOL  noMs^ 
1  JSpkt.  S,Jemm.  ü»  19, 


Digitized  by  Google 


LA  OBRA  D£L  SR.  LAGUNZA.  AH 

que  se  entra  hii^tn  lo  raas  oculto  de  luis  intenciones  para 
liacerme  decúr  lo  que  ounca  he  soñado  ¿  por  qué  cuando 
se  trata  de  traer  mis  raiones,  6  me  las  dei^gora  de  modo 
qve  no  se  coooBcaiiy  como  lo  hiao  en  el  punto  segiindo«  6 
enteramente  las  deja  como  lo  haoe  en  este  teraera?  En 
la  segnnda  ilación  que  yo  bago  de  los  dos  testos  de 
S.  Juan,  se  contenta  V.  con  poner  esto:  La  seyunda  cosa 
es  que  los  Aniicristoa  óon  muchos,  ¿fc,  y  enteramente 
me  omite  el  testo  de  S.  Pablo :  ya  se  obra  el  misterio  de 
imiquidadp  con  qne  robustamente  lo  pruebo ;  y  no  habla  pa- 
labra» como  si  nnnea  la  bnbiera  pnesto,  d^ando  mi  raaon 
tronca^  eqja  y  sin  pies»  Mi  testo  es  bre?isimo»  sn  obliga- 
ción de  ser  fiel  j  no  disimnlatlo  es  grande:  ¿por  qué, 
pues,  sin  salir  del  punto  cae  V.  en  lo  mismo  que  á  mi 
me  condena?   Alg'un  gran  misterio  que  yo  no  entiendo 
debe  haber  en  este  misterio  de  iniquidad  que  V.  calla: 
dígamelo  por  sa  liáa,  para  qne  no  juzgue  otras  cosas 
qne  se  me  vienen  á  la  cabena»  y  Isa  estoi  deseobando 
eomo  tentados.   Dígamelo»  qne  si  es  eosa  de  seoralo  se 
lo  gnaxdazé. 

IfiS.  Yo  no  sé  si  Vé  satisfará  á  la  onnosidad  del  oom- 

pendió  ;  pero  para  salir  de  la  suya,  supone  V.  con  una 
figura  retórica,  que  el  autor  haciéndole  confianza  y  desa- 
brochándole su  pecho»  sacando  primero  an  protündo  ¡  ay  l 
de  lo  intimo  de  su  coraron,  se  esplique  con  Y.  en  es- 
tos téttninos:  Es  demasiada  TOidad  qne  eon  estedio  yde 
propósito  callé  aqnel  «s  la  ^fimía  h&ru  f  porque  es  nMi 
hora  qne  me  hace  sodar,  como  Cristo  en  el  bnerlo  enafido 

oraba:  (j[ue  n  era  posible  pcusá ra  da  <  /  a (¡k ella  hora:  lioia 
que  me  angustia  como  si  fuera  la  última  de  mi  vithi  ;  })or- 
que  en  mala  hora  echa  á  tierra  todo  el  caramillo  que  yo 
con  tanto  trabsjo  habia  leTantado*  A  este  bendito  S.  Juan 
le  dié  gana  deponer  úiiimm  hora  en  Tea  de  poner  élHm 
éla  oon  qne  estaba  yo  &  cabelle  pora  mi  día  de  mil  aHos ; 
pero  esta  última  hora  despves  del  Antícristo  con  qne  sé 
acaba  el  tiempo  y  el  mundo,  me  hace  apear  por  his  orejas. 
Ni  me  basta  decir  que  esta  última  hora  será  de  mijdia  de 
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mil  íiños,  pues  no  correspondiendo  á  la  hora,  sino  poco  roas 
de  cuarenta  años,  queda  con  ella  acabado  mi  reino  milena- 
lio.    Si  digo  qoe  esta  última  hora  comensó  cuando  S.  Juan 
escribía,  aon  es  peor,  y  me  embrollo  mas :  porque  habien- 
do pasado  desde  S.  Joao  hasta  aora  mas  de  diea  y  siete 
siglos,  se  iofiere,  que  sola  esta  hora  es  mas  larga  que  mi  día 
entero  de  los  solos  diez.    Ni  acaba  aqoi  el  mal :  porque  si 
cuando  S.  Juan  escribia  era  ya  la  última  bora,  estaban  pa- 
sadas las  veinte  y  tres,  y  diciendo  yo  que  la  segunda  venida 
del  Señor  será  eo  la  aurora  de  aquel  grun  día,  me  veo  obli- 
gado á  demr,  que  la  segunda  venida  del  Sefior  ya  pasó,  y 
que  fué  muchoa  signantes  que  la  primera.  ¡  O  fatal  hora ! 
Yo  la  previ,  y  por  tanto  desmochó  el  testo  y  no  lo  quise 
poner.    Es  verdad  que  procedi  con  mala  fé ;  mas  espero 
que  Dios  me  perdonará  este  pecadillo  que  hice  con  inten- 
ción de  engañar  á  mis  lectores  l)obos,  que  me  tienen  por 
un  oráculo,  y  por  oo  hacerme  pieza  no  pudiendo  responder 
á  las  dí&ultades  que  aquella  hora  hace  venir  á  los  ojos." 
Hasta  aqui  en  compendio  el  pm  retorico  que  Y.  nos  pre- 
senta.  La  figura,  si  mal  no  me  acuerdo,  la  llaman  los  del 
arle  Prosopopeya ;  en  la  cual  T.  soltando  las  riendas  á  su 
fantasía  hace  hablar  al  autor,  no  ya  como  él  hablara,  sino 
como  á  V.  se  le  antoja  que  hable.    Lo  principal  de  esta 
bella  figura  suele  ser  la  propiedad,  revistiéndose  el  que 
habla  por  otro  de  su  carácter,  de  sus  sentimientos,  de  sus 
afectos  y  modos,  de  manera  que  parenca  no  ser  el  otro, 
cuya  penona  hace  el  que  habla. .  Aora  ¿  en  su  í%um  cum- 
ple V.  esta  regla?  ¿Se  reviste  del  caiaoter,  de  hM  senti- 
mientos, del  estilo  del  autor? 

153.  Yo  no  me  precio  de  discernimiento  de  estilos  ;  pe- 
ro por  la  poca  práctica  que  tengo  del  de  V.  y  del  de  el  au- 
tor, de  lejos  que  me  lo  mostrárao,  por  la  agudeza  con  que 
pica,  por  las  sales  de  que  abunda,  por  las  flores  de  que 
á  manos  llenas  lo  adorna,  sin  dudar  diria,  quees  todo  de  Y. 
y  nada  del  autor.  La  confesión  que  Y.  le  hace  hacer  cier- 
tamente en  mi  tribunal  no  pasaria,  porque  aunque  dolorosa 
y  humilde,  ni  las  apariencias  tiene  de  sincéra  y  verdadera. 
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¿Como  á  un  hombie  que  ae  nraestra  altameate  peitnadido 

de  sos  sentiiBientos,  finjirle  qae  los  dic9  solo  por  eogafiará 

sus  lectores  bobos  í  Ksta  borla  con  que  \.  libo  ral  mente 
doctora  á  los  lectores,  ciertamente  no  se  dispensa  t  ri  la  nni- 
versidad  del  modesto  autor.  Podrá  ser  que  él  tae  engañe 
en  so  juicio ;  pero  este  será  un  engafio  de  su  entendimiento, 
no  una  impostara  de  su  voluntad*  ¿  Como  hacerle  decir 
que  trunca  de  propósito  los  testos»  cuando  su  ma^or  estu- 
dio en  toda  la  obra  es  ponerlos  y  espooerloi  fielmente  con 
su  contesto  y  con  otros  lugares  de  lá  Escritora?  ¿Supo- 
nerle que  (lisinuile  las  diticultades,  por  no  hacerse  pieza 
sin  tener  ijue  responder;  y  esto  después  de  haber  visto 
á  cuantos,  de  cuanto  peso,  y  con  cuanta  solidez  responde  l 
^  Y  qué  nuevas  dificultades  insuperables  son  estas  que  y« 
propone  ?  Si  hemos  de  dar  crédito  á  lo  que  V.  pone  en 
boca  del  autor,  son  tales  que  lo  hacen  sudar  sangre 
como  á  Cristo  en  el  huerto,  y  que  lo  reducen  á  agonías  de 
muerte ;  pero  si  las  yernos  en  sí  mismas,  yo  me  admiro 
como  tunde  V.  en  tan  poco  tatjta  prosopopeya.  Todo  el 
fundamento  es  aquel  novissima  hora  de  S.  Juan,  que  V. 
la  entiende,  porque  V.  lo  quiere  y  no  mas,  de  una  últi'^ 
ma  hora  después  del  Anticristo,  que  será  fin  del  mundo 
y  del  tiempo ;  sin  dejar  lugar  para  el  reino  milenario  de  Cris- 
to. En  yerdad  que  aora  muestra  V.  que  es  mucha  verdad 
lo  que  dice  á  su  amigo  desde  las  primeras  líneas  de  su 
carta:  "  Que  con  sola  solísima  la  biblia  en  las  marius,  v 
un  viejo  libro  de  teología  que  le  r<  tri  sca  algunas  antiguas 
ideas  casi  borradas,  se  pone  á  escribir porque  si  V. 
hubiera  tenido  á  la  mano  un  solo  espositor,  siquiera  un 
Tirino,  habría  visto,  que  aquella  última  hora  no  significa 
aquella  última  hora  que  V.  se  píensap  fin  del  tiempo  y  de 
lodo :  como  si  decimos  coa  S.  Juan  última  hora,  hubiera 
sido  lo  mismo  que  intimamos  con  el  ángel  del  Apocalipsis : 
que  no  habrá  jnas  tiempo*,  y  habría  visto  qiu  última  hora 
lo  que  significa  es  última  edad  del  mundo,  y  que  se  llama 

■  Qoia  tempoi  noaeiit  amplhis«---^ijptf.  X,  6. 
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iMmB»  pofqoe  deip«et  d»  día  no  ▼eodsá  otn«  Y  ti  biM 
et  ioro»  mm  m  de  tanta  latitud  y  de  tan  raato  teao»  qtae 
■o  solo  adnite  leu  diez  y  ooho  t^os  qne  desde  la  enoar» 

nación  hau  corrído  ba  sta  aora ;  sino  qne  da  lu^^ar  para 
otros  mas,  cuüutus  quiera  el  Soñor  que  corran  habta  su 
segunda  venida,  y  después  de  eiiii  para  otros  mil  ufíos  de- 
tefHiiiiados  que  sean.  Oiga  V.  las  palabras  del  citado 
eapcnitor  folnre  este  lagar:  Ya  m  la  úüma  hora  del 
wmndo^  átio  §9,  ü  4Mmo  iimpo  ;  el  ÜMqpe  mt  fue  ha  dm 
vemr  el  AntíeneiOf  como  «ufeAof  vecee  oieies,  Avmfm» 
e9ta  última  hora  del  mundo,  6  edad,  eea  la  últímm,  A  im 
cual  no  ¡tu  de  sttceder  oii a,  slit  embargo^  á  egemplo  de  las 
itdades  precedentes,  admita  una  (jran  /adiad*, 

154*  Pero  aun  cuando  V.  no  tuviese  ningún  ospositor, 
4  lo  fnenof  na  breviario  para  decir  el  oficio  no  pedia  fal- 
talle;  y  solo  iolfimo  oon  él  tenia  V.  lo  boatanto  para faür 
de  tn  ettiafia  intoUgeaeiat  j  entender  aqvella  últíma  iem 
eemo  la  deWa  eatooder.   Abralo  V.,  y  en  la  donánioa 

scptuaofésima  subru  tíl  evangelio  de  S.  ¿Mateo,  ¿¿alió  el 
padrt  de  familias  mni  lempruno  a  ajuaiar  trabajadores 
fifttra  su  viña,*,»  y  saliendo  cerca  de  la  hora  de  tercia,,.» 
de  sesia,»..  de  nwKi»*»*  de  undécimaf,»,»  lea  Y.  la  homilía 
de  fíraaiiríe  v  on  la  anmumAm.  Í«mkimh.  endUfiándela  eitaB 
*  boiM^  ver&  qne 

ildon  kaeia  Noe^  la  hora  imnim  desde  Nce  hasia  Ábr^ 
ham;  ¿a  sejita  dtule  Abrahum  hasta  Moísts ;  la  ttona 
desde  Moisés  hasta  la  venida  del  Señor;  la  undécima 
desdé  la  venida  del  Seiéor  hasta  eijin  dd  mumde      4  Sin 

*  NoviMlma  jam  mandi  hora  est,  id  est,  novlssiinuin  tempus,  quo 
tempote  AnH^rlstmn  Teatanna  sKphii  andbtis...  hae  llaqae 
Biaadi  hora,  ten  «tai»  eM  aoffadBa  út,  quaai  MiDaalia«Cai  «aipa- 
oaatar.  tanca  Inutar  nraoadaatfauD  tfftrtnifi  i«Acm«m  ■»  iniÉa. 
dlaem.-*-  TVna.  ía        x,  6. 

t  Exiit  primo  mané  coadocera  «paraiiai  in  viacam  vtem^  ct 
affmsus  drca  horam  tartíam,...  seztam...  nonam...  andedmam. — 
Mst.  xa»  hfseq. 

X  Msak  eienim  mnadi  ñut  ab  Adam  xmqpie  ad  Nbe :  hora  Taro 
terdaaNoam^adAbiatainit  aeila  qnafaa  ab  Abiaham  asq[ne 
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que  eito»  no  tenía  V.  lo  bwtoiife  pm  aabor  que  «na 
Aora  DO  siempre  sigoifíea  una  de  Un  ▼emle  y  cuatro  del 

dia,  y  quü  puede  estenderse  á  significar  diversas  y  grandes 
dimensiones  de  tiempo  ?    La  primera  hora  de  Adán  basta 
Noe  se  estendió  por  mil  seiscientos  cincuenta  y  siete  años : 
la  hora  de  tpicáa  detde  Noe  hasta  Abrahon  por  dosoíentos 
noyeota  y  dos  años :  la  sesta  de  Abrahan  hasta  Moisés  por 
aeteetentos  treinta:  la  nona  desde  Moisés  liasta  la  venidm 
del  Sefior  por  iidl  onatrooieutos  veinte  y  uno  t  la  wndiftdlnMi 
que  es  la  hora  en  que  aora  estamos  y  qae  S.  Joan  llama 
novissima  hora,  porque  el  reloj  del  tiempo  que  Dios  tiene 
determinado  á  la  duración  del  mundo  acabará  con  esta 
hora,  es  uua  hora  qfie  hasta  aora  cuenta  ya  dies  y  ocho 
siglos»  y  que  nadie  sabe  enantoa  mas  contará;  ignorando 
todos  d  iwHpo  y  los  tmisnlos  que  Utos  puso  su  ra  jmi- 
iMiad.   ¿Y  querrá  Y.  entrar  en  este  pToínndisimo  seno  á 
todos  cerrado,  y  sin  mas  llave  que  aquel  novíasima  horm 
entendida  ú  su  modo,  traernos  la  curiosa  noticia  de  que  en 
esta  hora  no  habrá  tiempo  para  los  mil  años  del  reinado  del 
Se&px^    Mas  cuando  V«  no  se  contentara  oon  la  esptíei^ 
oion  qne  le  da  S.  Gregorio  de  las  horas  en  general,  y 
qnisiom  nna  mas  partionlar  oontraida  al  nooistima  üora  de 
S«  Jnan»  iuq  la  tenia  en  el  mismo  breviario  onal  pedia 
desearla?    Vuélvalo  V.  á  abrir  en  la  dominica  tercera 
después  de  Pascua»  y  hallará  en  la  primera  lección,  que 
espouiendo  S.  Agustín  el  evang^elio  de  8.  Juan:  por  poco 
tmmpo  no  me  veréis,  le  dice,  que  por  aquel  modicum  en  qne 
los  áuoipnloB  no  verán  á  sa  divino  Maestro,  se  entiende 
todo  aquel  espacio  de  tiempo  qne  pasará  desde  la  asoen- 
iion  del  Sefior  á  los  cielos  Imsta  la  ooasnmaoion  del  siglo  y 
Un  del  mundo.    Y  nota  el  santo  á  nuestro  propósito,  que 
lodo  este  espacio  de  tiempo  fué  el  que  el  mismo  Evang-e- 
lista  llamó  en  su  epístola,  Pequeño  es  todo  el  espacio  que 
recorre  el  úglo  preeente»   Por  lo  que  el  uUemo  Moan- 

ad  Moysem ;  nona  auten  a  Moyse  usque  ad  sdfentum  DobúbÍ  :  un- 
deciais  vero  sb  advento  Domini  uaque  ad  finem  muudi.— m 
Mei. 
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EpÍ9Í9Ím:  ya  €9  la  última  hora*, 
f  Quii  cosa  mas  terminante  ;'  ;  Podía  esplicárselo  con  mas 
precisión  ?  Si  V.  no  lo  había  uotado  puní  que  ú  lo  menos 
aot-rára  eo  alguna  sospecha  de  esta  su  bendita  hora,  y  viera. 

por  ella  ao  puede  entender  cualquier  tiempo,  sin  tener 
qoe  «dm  mmao  ni  áfl  eapoótor  que  no  tenia,  ni  del  bre- 
viario que  tenia»  ¿eole  bastaba  á  V.  leAesioear  sobre  el 
miMBO  testo  que  tfae,  para  burlane  del  autor,  saponiftii^ 
dolo  tau  angustiado  con  esta  bóra  de  8.  Joan  como  Cristo 
con  la  hora  de  su  pasión  ?  "  Aquí  (dice  \  .)  Cristo 
pedia  á  sn  Padre  pasase  de  él  si  era  posiblt-  aquella  hora 
de  sos  tormeetos.  Y  el  mismo  Sefior  hablando  con  sos 
enengOB  enanéo  se  entregó  en  sos  manos  para  padecer 
por  noaolroa.  la  llanió  también  hora  de  ellos  y  de  las  tinie- 
blas del  infierno  para  que  desfogasen  en  él  sn  rabia.**  Sin 
reflexionar  mucho  podia  V.  aqui  haber  advertido,  que  por 
iiura  se  entendía  no  naa  hora  .sola,  sino  todo  el  tiempo  de 
la  pasión  del  Señor;  y  qíie  así  también  S.  Juarj  podia 
haber  llamado  última  hora,  no  una  sota,  sino  toda  la  última 
edad  del  ninndo,  desde  el  nacimiento  de  Cristo  hasta  el  fin 
y  eonaomacion  de  todo, 

Ifift.  Pero  V.  sin  atender  á  nada,  dando  eomo'  derla  sn 
hora  imaffinada,  sobre  este  dato  oomienaa  á  tirar  sos 
cuentiis,  (]iie  con  los  iifitinelicos  podemos  llamar  de  falsa 
posición,  y  saca,  que  la  hura  del  día  de  mil  arlos  tiene  poco 
mas  do  cuarenta  años.  Pase  V.  si  quiere  de  la  última 
hora  desde  el  nacimiento  de  Cristo  hasta  el  fin  del  mundo, 
á  la  primera  de  Adán  basto  Noe«  y  saque»  no  del  día  la 
líora»  qne  esto  ya  la  sabemos^  sino  al  contrario  de  la  bora 
el  dia,  qne  quitá  no  todos  lo  saben,  diciendo:  ¿si  la  hora 
es  de  mil  seiscientos  cincuenta  y  siete  años,  de  cuantos 
afios  sera  el  dia  ?  Prosiga  caiculajuio  si  le  agrada  las  horas 
de  tercia,  sesta  y  nona.  ¿  Con  que  fruto  ?  Yo  uo  hallo 
otro  desde  la  primera  que  V.  ha  sacado  basto  la  úhima  que 

*  Modicum  est  hoc  totnm  Bpatium«  quo  prm«ns  penrolat  tmcor 
Inm.  Unde  didt  idem  ipie  Evangellita  ia  ^[liatohi :  ncviüina  hora 
Mt— /d.  iUd. 
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V.  aMáie,  que  el  egeroUane  ea  !«■  €««Dtaf,  pam  no  «hi- 

dme  de  lo  que  ya  sabe ;  porque  pam  impugnar  al  aatcñr 
tantQ  sirven  unas  como  otras,  y  todas  valen  un  cero.  Para 
que  cuando  V.  impuf^ne  la  obra  no  pierda  el  tiempo  inútil- 
mente en  hacer  cueutas  al  aire,  no  entienda  pues  por 
última  hora  aquella  qoe  se  ba  imagiiiado  después  del  Aati- 
crítto  (prevengo  para  mi  cautela  qoe  esto  lo  digo  ep  caso 
que  eate  inteligeoeía  no  la  haja  laoado  de  k  palabm  de 
Dios  AO  atónita,  y  de  la  tcadioion  que  deade  lea  *apóalolea. 
Im  venido  de  bmuio  en  laano  basta  nosotros ;  siendo  fíicil 
que  ahí  fuera,  por  tener  V.  en  la  faldriquera  una  tal  inteli-  . 
gencia  para  todcs  ios  testos  que  trae  el  autor  en  su  obra. 
Cuando  per  impossibile  un  tal  caso  se  verifique,  quede  pre- 
Yeoido»  que  yo,  como  Cristiano  yiejo,  creo  todo  lo  que  la 
apostólica  tradición  me  eosefia)  aquelb  úiHma  hora  digo» 
que  se  ba  imaginado  fin  del  tiempo  y  del  mundo ;  aino  pa^ 
^nda  eon  los  podras  y  espositoras  por  éitíwm  Aoro  ta 
última  edad  del  mundo.  Y  asi  entendida  verá,  qoe  se  le 
bace  claro  y  Uajio  todo  e!  testo  d*  S.  Juan.  Hijos  uiios, 
dice  el  Santo,  ya  estánios  en  la  ultima  hora  u  edad  del 
mundo :  última  porque  después  do  ella  no  habrá  otra :  y 
como  babeis  oído  (no  habiéndolo  ellos  visto,  6  porque  ya 
babia  moerlOy  6  porqne  vivia  en  tina  ciudad  distante  de 
ellos)  vino  un  Anficristo,  y  este  perrertieiido  á  ptm  con 
sus  falsos  dogmas  liizo  mncbos  Anticristos.  Y  por  este 
Anticristo  y  Anticristos  que  apostataron  de  la  fé  de  Cristo, 
sabemos,  que  es  la  últiuKi  hora  ó  edad  del  mundo,  no  pu- 
diendo  haber  otra  después  dt  Cristo,  que  con  su  divina 
persona  es  el  complemento  y  corona  de  todas.  Vea  V. 
cuanto  mas  natural  y  conforme,  sin  tantas  violencias  de 
boras  y  Anticríslos  representativos  se  entiende  asi  el  testo 
literalmente.  Y  conoaca  Y.  por  último*  que  el  haber 
emitido  el  autor  aquellas  palabras  novUtma  hora  ssl,  no 
fué  por  no  hacerse  pieza,  no  teniendo  que  responder  á  sus 
dificultades,  ni  porque  en  lugar  de  novissitna  hora  no  áecia 
novissimus  dies,  uo  faltándole  otros  testos  que  lo  digan 
como  el  de  &  Pablo.  Jifas  has  de  saber  tsio,  que  su  los 
TOMO  III.  *      2  M 


állUiOf  IÍÍ89  «MMiráii  péHgnHó9^  \  tino  pasqué 

tPBlÉiidoie  ea  el  |iiiiiCi>  4«  cém  uMife»  jio  iMok  «1  €M  y 
VMtliUi  ñMPB  de  tiflBipti  Mfiiel  móvifitaii  Aef*4ia  P^nro  en 
niflli  lieni  le  loeó  V.  q«e  oe  he  beelto  otm  eosa'qee  de»* 

▼ianios  del  término,  y  causamos  siü  adeUutar  nada.  Poa- 
^ámonos  otra  vez  en  camino. 

166.  Y  venamos  aora  por  úitirao  á  la  única  pero  g^rave 
dificultad  contra  el  Anticristo  multipUce.  San  Pablo,  ha^- 
Meodo  é  los  de  TesidóBÍca  lesdke:  no  lUgaré  el  día  déi 
Séñmr  «le  ^ne  onto  eeii$raltt  iqMWfoflo,  y  «Miieai^fetliufe 
if  himbnéi'p^éaéo^  el  4$  periMon»  tí  cmase  cprnté^ 
f  99  hwamta  M0r«  tódó  lo  fw  «•  litmm  JMot,*  &  e» 
adorado:  de  manera  que  se  sentará  en  el  templo  de  />¿o#, 
mostrándose  como  si  fuese  IHos...  y  entonces  se  descubrirá 
aquel  perverso  á  quien  el  Señvr  Jesús  matará,  Sfc.  i*  Dos 
cosas  dice  aqui  el  apóstol  qoe  parece  indican  un  Anticristo 
áÍDgokr :  1.  Aquellas  etpresiones  singelaief  de  Ao8i6re  de 
pecado,  del  perékiím.  2.  Aqvel  ieatane  eé  elteniiple 
de  Dk»,  mostrándose  eómo  si  ñieia  un  Dios:  lo  que 
pareee  es  propio  de  une  solé  persone*  A  lo  priibcfro  res* 
ponde  el  autor  (Fenóm,  üi,  parr.  xv.  )  que  estas  espresiones 
siDgnlares  nada  prueban,  ni  por  una  persona  sola,  ni  por  un 
cuerpo  compuesto  de  muchas.  Cuando  se  trata  de  un  cuerpo 
moral  es  firecaeoÜ^mo  hablar  de  él,  ya  como  si  faem  uno, 
Jü  eomo  sí  fueran  mnóhos.  Tenémos  detesto  faniiimerablés 
^(emplúi  en  le  Escritnie.  Qeiere  Bwseástigar  á  kü  hM- 
bres,  j  hsMa  de  ellos  conio  ,si  fberá  ene  penioee  solé: 
horraré  de^  hí  fáz  de  iaiürra  el  hmOhre  que  crié  f  4  MtffaéB 
hebla  con  todos  los  Israelitas,  y  como  si  hablára  con  solo  su 
padre  Israel,  dice :  oye  Israel ;  dejastes  al  Dios  que  te 

*  Hoc  autem  scito,  quod  in  noTÍMÍiiiÍB  diebnt  ioBtábittt  tesipors 

perículotta.  —  2  ad  Tlmot.  iií,  1 . 

t  NUi  Teñerít  discestio  prímüm  et  revelatus  fuerít  homo  peccatK 
films  perditionis,  qai  adversatur,  pxtollitur  supra  omne,  quod 
dicitur  l>eu9,  aut  quod  collitur,  ita  ui  in  templo  De'i  «edcat,  osteu- 
dens  !5o  tamquain  sit  Deus...  et  tune  rcvt  luhitur  ille  iniquiu^  queni 
Domiuus  Jpsiis  interfirípt,  ?ic.  —  2  ad  Tesaron,  ii,  3,  4,  B. 

\  Deleito  hoiuineii)  qut^m  creavi  á  facie  terne. —  Gen.  vi»  7* 
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éngmdró,  &fc,  ¿Quién  do  dijera  que  David  habla  coa  un 
hombre  solo,  enaodo  hahia  con  todos  ?  Lmtámtmte,  Señara 
púrm  gcM  fio  «8  míwmeaca  el -hombre  h**  no-  iém§ré  h  qu§ 
haga  d  hombre,  Y  para  dejar  otm  lagpres;  el 

mifliiio  S.  FrUo  habla  eon  todot  los  Omttanoa  de  la  gentí» 
iídad  como  si  fueran  una  ]>ersoDa  sola :  Y  tú  siendo  ace" 
buche,  filis  íe  ingeiñdo  en  los  ramos,  y  has  sido  hecho  par- 
ticipante de  la  raiZt  y  de  la  grosura  de  la  oliva,  no  te 
jaste»  eomtra  io$  ramoe  *•  V.  con  un  üiego  algo  exesivo 
se  levanta  contra  esta  respuesta  (al  n6niero9S^diee.)  Es 
verdad  qne  hai  iofiaitas  voees  sa^gulaies  qne  signififlaa 
ibiieliedumbie»  y.  homo,  fémina,-  fto.-;  oms  laiahiMi  es 
eiertísiiiMH  que  sí  á  tales  oombres  genéricos  y  itBtyenwiui 
se  añade  un  pronombre  demostrativo»  v.  g.  Ate,  Ule,  y  se 
dice  hic  hoí/io,  hcec  fémina,  dejan  de  espresar  muchedura- 
bre  y  pasan  á  significar  un  individuo  singular:  porque 
a&adido  el  articulo,  ó  pronombce  á  la  vok  genérica,  la  con»* 
trae  de  significación,  y  de  universal  que  era  la  haoe  sia^  ' 
gnlar—  Esto  lo  sabea  hasta  los  psiaoipiaBlfB'de  la  grané* 
tica,  7  son  piineiinos  de  la  humana  loonela.  Aom»  los 
doctores  al  ver  en  el  citado  testo  aquellas  espresiones  qne 
únicamente  significan  un  singular  individno :  Et  tune  Ule 
(nótelo  V.)  Ule  iniquus,  infirieron  muí  bien,  que  Anticrístd 
antonomástico  tra  una  persona  individua.  Y  V.  Sr.  Mile- 
nario, si  de  la  misma  manera  no  lo  entiende,  no  lo  en^ 
tiende :  y  seiá  nim  prueba  ñn  réplica  de  que  ¥•  ignora  aoB 
los  prindpios  gramaticales.* 

IfiK.  Conque  Sn  mipngnador  oortesisimo  y  gentUisinié; 
¿  si  yo  no  confieso  Uanamente  por  aquel  demostrativo  t7/s» 
que  el  Anticristo  es  una  persona  singular,  la  sentencia  con- 
tra mi  está  ya  dada  sin  remisión,  y  será  una  prueba  sin 
réplica  de  que  yo  ignoro  aun  los  primeros  principios  gra«^ 
malicaies.    i  Paciencia!    No  es  mucho  qae  quien  no  aahe 

*  Tu  autem  cum  ole&iter  esses,  iosartus  eá  illis,  et  sodas  radícÍB 
et  plngfledinis  oUvtft  fiiétus  es  :  noli  gloriarí  advenus  irsmoé. — Ad 

2  M  2 


AK  OAETA  APOLOOATICA  80BBB 


la  doctrina  GristiaBa  como  V.  quiere,  ignore  también  loe 
rudimentos  priaieros  de  la  gramática.  Mai  do  por  eetOy 
osando  V.  me  favoreioa  oon  ta  ateneioti,  dejaré  de  demoa- 
tnile»  qve  con  todo  su  demoitretivo  iUe,  nada  adelanta  V. 
en  la  oneetioii,  y  que  la  deja  como  se  estaba  en  sos  prime- 
ros principios.  Los  demostratifos  Ate,  Ule  son  de  suyo  in- 
(lifereiitcs  á  sig^nificar,  según  el  sustantivo  á  que  se  apli- 
quen, ó  uua  persona  singular  ó  un  cuerpo  multiplice.  Si 
V.  los  aplica  á  un  sustantivo  singular,  diciendo  hic  homo, 
tila  fémima  (no  estrañe  V.  que  el  kowiOtfmina  á  parte  rwi 
loa  llame  svstanlÍTos  particulares ;  porque  eito  de  ser  ge^ 
nériooa»  no  son  mas  que  cooeeptos  de  nuestra  mente)  signí* 
firitfán  este  hombre,  aquella  muger  siugiilar ;  pero  si  los 
aplica  á  un  cuerpo  multíplice  diciendo,  hic  exercitus,  illa 
civitas,  aunque  tengan  ios  pronombres  hic.  Ule,  no  dejarán 
de  signifícar  un  ejército  compuesto  de  muchos  soldados,  y 
una  ciudad  llena  de  ciudadanos.  Hasta  aquí  no  bai  nada 
contrario  á  las  reglas  de  buena  gramática.  Vamos  aora  á 
▼er  si  bai  algo  que  no  sea  conforme  á  la  Escritura.  £n  el 
testo  el  demostjatiTO  tUs  ¿á  qué  sustantivo  se  apüca!  Y. 
me  dice  que  á  un  inicuo  singular :  y  yo  le  digo  que  4  un 
inicuo  multiplice.  ¿Conoce  V.  ya  4ue  con  su  demostra- 
tivo Ule  nada  ha  adelantado,  y  que  estamos  en  la  cuestión 
como  estábamos  al  principio  f  ¿  Quiere  V.  para  certifi- 
carse mas  ver  todavía  un  egemplo  en  la  Escritura  de  un 
sustantivo,  que  por  el  demostrativo  ÜU  no  deja  de  aer  nn 
cuerpo  multiplice?  Pues  óigalo^  que  no  puede  ser  maa 
claro.  Salieron  de  Egipto  loa  Israelitas,  encasunáaddse  á 
la  tierra  de  promisión»  cuando  el  rey  Arad  con  sus  Cana- 
neos  se  les  opuso  al  paso,  les  presentó  batalla,  los  venci6, 
los  despojó.  Clamaron  los  vencidos  al  Dios  áv  sus  padres, 
obligándose  si  les  daba  la  victoria,  á  sacrificar  á  los  Cana- 
neos,  y  quemar  en  bolocaosto  todas  sus  ciudades.  O^ó, 
dice  el  testo,  el  Señor  sus  ruegos,  j  ellos  cumplieron  sos 
votos :  Y  oyó  el  Stñar  ¡os  ruegae  ék  Itroil,  y  Is  etUrtgá, 
al  CkmoMOp  al  emd  él  pa§6  á  cmMUo,  düiraywio  ana 
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ciudades*.  Yo  no  reparo  en  el  Chananémtm,  quien 
se  habla  no  como  de  nn  entero  pueblo,  sino  oomo  de  una 
persona  singular;  lo  qnesi  noto  es  aqnel  tfls  qne  se  refiere 
á  IsiaéL  T  pregunto  i  V. :  ¿si  por  aquel  pronombre  de- 
mostretiro  dejó  de  ser  nn  cnerpo  nraltfplíee,  y  pasó  á  ser 
una  persona  particular  é  individua?  No  creo  que  me  lo 
afirmará  V. :  y  yo  le  digo,  que  como  habló  Moysés,  así 
habló  S.  Pablo :  y  como  el  iUe  de  Movses  no  contrajo  el 
cuerpo  moral  de  los  Israelitas  ¿  sigDÍficar  un  solo  individuo» 
asi  tampoco  el  de  S.  Pablo  contrajo  el  cuerpo  moral  de  mu- 
chos inicuos  á  significar  un  solo  inicuo.  V»  al  pronombre 
iUe  del  'testo  lo  llama  d§ma8iraÍiüo ;  mas  yo,  atendiendo 
al  contesto»  lo  llamarte  con  mas  rasen  relativo,  refiriéndolo 
á  los  sustantivos  hambre  del  pecado,  hijo  de  perdición,  con 
que  antes  habiu  nombrado  al  Anticristo.  Escribe  el  apóstol 
á  los  Tesalonicenses,  diciéndoles,  que  no  temiiii  como  tan 
inminente  el  dia  de  la  venida  del  Señor;  y  para  que  nin- 
guno los  engafie»  les  dice :  que  primero  debe  suceder  la 
desescion  casi  general  de  la  :  que  de  estos  desertores  da 
la  fe,  ó  apóstatas,  se  debe  formar  el  cuerpo  principal  del 
Anticristo,  á  quien  llama  Aosióre  de  pecado  é  h^fo  de  per' 
dicion  :  que  después  de  formado,  para  que  se  manifieste  á 
cara  descubierta,  sucederán  otras  cosas :  y  que  entónces  se 
manifpstará  y  revelará  aquel  inicuo  de  quien  viene  ha- 
blando, y  vendrá  el  Señor  á  darle  la  muerte.  De  manera 
que  el  Ule  itUfuus  es  para  referirse  y  hacer  relación  al 
homére  del  pecado,  al  hijo  de  perdición  de  quien  antes 
habi»  hablado.  Pero  sea  demostrativo  como  V.  quiere,  ó 
velativo  como  yo  digo,  lo  cierto  es  que  demuestra  6  se  re* 
fiere  al  sustantivo  Anitcrieio y  si  como  dice  el  autor  es 
un  cuerpo  multiplice.  cuerpo  multíplice  se  queda  con  todo 
el  Ule  tan  decantado  de  V.  Ooncluyámos  pues,  que  la 
cuestión  se  queda  como  estaba,  y  que  V.  nada  ha  adelan- 
tado en  la  primera  parto  del  testo.  Veámos  aora  lo  qne 
hace  en  la  segunda. 

*  Bnudivit  Dcotes  ymees  ItrsAl,  et  traAUt  ChaBiiaDaeam, 
quem  Ole  Interféclt  lubveñis  urhlbus  ejus.— «Misi.  azi,  3. 
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esta  :  Qiif  se  sentará  en  d  Umplo  de  Dios,  y  se  mani/ea- 
tara  connj  s¿  fiiera  Dios,    **  Y  es  clarísimo  (dice  V.)  que 
el  Aolicrísto  será  uno  solo,  piit  á  otro  que  una  persona  »ola 
ao  {mde  feotaiie  en  el  teivpio,  y  mostrarse  eo  él  para  ser 
■doado  Qomo  ú  fíierá  DÍM.**   Nuestro  antor  «d  el  lagar 
4UuÍ9VMIMiid0.«Mili«aUi|ifegiiiilft:  **  ¿  Eita  tegméa  pwto 
M  tapio  «■«tara»  6110?  8i  «o  «•  Mam  ^eono  poron 
tasto  aaoaro  oontni  tiatos  ataos  «lana  se  afinaa»  que  «i 
Anticnstü  sera  una  persona  sola?  Y  lo  tjaa  es  bmm  ¿«aaia 
BOg  lo  quieren  dar  no  ya  por  una  verdad  probable,  sino  por 
ua  dogma  d©  fé,  como  lo  pretenden  algvinos  teólogos  por 
otra  parte  exioiios  \  Sieado  «ai  que  ni  la  iglesia  io  ba  de- 
fiaidoh  JH  «I  «aéoiai«  «aasaatiiaíeato  de  losfadras  aoa  la 
«B««f&a.   Si  «i:«laro,  aipliqaaa  00a  olandad, j  ao  ««•  «» 
HelianM  arUtrariaa.aitaa  ¡adalNraa  del  taato:*^  Ymdms  que 
es  h  que  aara  h  dHiéne,  a  fin  de  que       «MUit^s<aiio  Si 
su  tiempo  :  por  que  ya  estci  obrado  el  misterio  de  la  ini- 
{juidad:  solo  el  que  éstá  firme  ahora,  vuin tengase  hasta 
^pas  seü  qjHÜttdo  de  enmedio ;  y  entonces  se  descubrirá 
t^^l f€rv0rso*»   **  Cooáasan  que  ea  asta* parte  00  está 
tan  aliao.el  tealo;  pero  que  ast4  oiaiialmo  en  lo  qne  toca  al 
Aaticiíito.   Sea  asi;  segna  ■«•«  aos  sabiéa  daoír  ela» 
amtoda  qaé  templo  da  Dios  liabla  aqai  elapóalol,  «aiarfa 
dice,  que  se  seataiá  -eB  41  «i  AatioriÉCo*  ¿fiaUa  del'laal» 
pío  .espiritual,  ó  del  material  ?  ya  que  no  bai  medio  entre 
uno  y  otro.   Si  del  espiritual,  no  es  menester  mas  para  que 
caiga  á  tierra  toda  la  íabricu  que  con  tanto  trabajo  han  le- 
vantado :  porque  como  ellos  entienden  asta  palabra  tsa^filifta^ 
asi  eatendeié  jo  «ata  otra»  Jumw  pmcáti :  y  Ia  qaa  «|laf 
dicaa  del  aaiaato»  «ao  aiiaio  <dii6  jo  dal  qoe^-aa  aatoalti 
Si  haUa  del  templo  maSarial,  pregaato  atm  i»«a :  ¿de  qaé 
templo?  No  dal  de  Jerasalén,  que  em  eotónoas  al  áaiaa 

-  *  £t  aune  qidd  detinsat  sdtit»  vt  reveletar  ia  sao  tempovs;  aam 
nytteiinm  Jam  operatur  miquitaCis,  tsatam  at  qui  tsael  n«n^ 
«Himt,doaae  de  nadie,  iba.  gl«Ba«-Misistü«i  iUa  iai|aai  '-'2  0I 

Tetut,  ii,  6»  7»  9. « 
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Daniel  (capítulo  xix)  sabia  mui  bien  el  apóstol  por  la  pro» 
feqia  ciara  de  Críhto,  que  ese  templo  no  podia  durar  : 
qvédará  aquí  piedra  sobre  piédra  que  no  sea  destruida^. 
Si  oo  habló  pues  del  templo  presente  de  Jera»alén,  ¿de 
OImI  otro  hühié  ?  Nos  responden  ex  eatkbrajqvLe  del  tem- 
plo futoro  que  fabricará  el  Antícrísto  en  sa  eapital  Jown> 
léii»  .  ¿¥'flil0  de  dttodt  loniMD?  Ctmo  oomhítmñm 
IwpdiMi  MkfinAm  lino  Je  las  Eseiilyiae:  moéitMMNe  el  kgw 
4«e:le Ügiu  SÉtoiugar  poTiinet  fue  lo  tiren  y  estfaeu,  ao 
lodioe.  Yo  oo  hallo  Otro  en  todas,  las  Escrituras:  lo  que 
fii  bailo  os,  muchos  que  digan  todo  lo  contrarío.  Ved  aquí 
uno  entre  otros  de  Daniel:  Sera  muerto  el  Cristo,  y  no 
sera  mas  suyo  el  pueblo  que  le  negará :  y  un  pueble  co» 
un  eaudiUo  que  venduap  deHruiw  la  ciuiUui  y  W  mmt' 
lnertOi  -y  sujin  esirmgfOp  f  ááápmt  M  fin  de  la  guerra 
oaeAw  le  ¿sfeíeatiMi  ÓÉOtéÉadn:  u  dial  üí  á  la  .dnoAoMeask 
iuMli»JbMWiiaMOMMycl/»t.  8i  baNa  k  ooMmaeieB 
y  ei  fia  ha  de  perseverar  la  deaolaciQii  de  la  efaidad  y  el 
templo,  ¿en  qué  tieaqió  reedílieerá  d  Aalioristo  la  dwlad 
para  su  corte,  y  el  templo  para  ser  adorado?  Pero  demos 
por  un  instante  que  los  reedifique  ;  prescunto  otra  vez  :  ¿y 
este  templo  podrá  llamarse  templo  de  Dios ;  Eai  que  ha  de 
sentarse  el  Añticrúio  ?  ¿Se  llamará  templo  de  Dios  na 
laaipiaialNBcado  per  su  mayor  eaeaúgo ;  y  esto  no  á  fiade 
qpdadMli  á  Dios,  sino  á  fin  de  ser  él  adosado?"  A  pesar 
dala  lifeiad«d;i|«e  deaeo»  hn  qaerido  poner  oefiida  todar  la 
wpiicalR  del  autor,  que  es  la  auanuiqae  aponte  el  eeafr< 
pendía»  para  que  ooMliapaesteáella  lesalto  aiaale  iwillaaÉe 
y  .  sólido  de  sa  hnpagnaoion,  ooaio  aaale  la  las  brillar  aias 
en  mtidio  átí  las  tinieblas. 

•  Non  relinquetar  hk  l^its  saper  hipidem  qui  non  destmatnr.  — 

Mat.  xxiv,  2. 

f  Occidetur  Chri^tns,  et  non  erit  ejus  popuius  qiü  eum  nagftturuit 
c«t  í  et  civitatem  et  aanctuaritun  díssipabit  popuius  cum  duce  Ten- 
turo,  et  finís  ejus  vastitas,  et  po'-t  huem  belli  ^tutiitít  deaolatio...  et 
Qsque  ad  consummatioaem  et  ñuem  perseverabit  desoiatio.  —  CkuUet 
ix,  26,  27. 
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169.  Lo  primero  que  V.  agudamente  observa,  es  e)  atre'' 
vimieato  y  la  audacia  del  autor  en  hacer  las  preguntas  que 
bace  á  los  doctores  cu  general,  y  eu  particular  ai  eximio 
doctor.    £1  compendio  no  se  puede  negar  que  las  hace 
con  un  poco  de  mal  modo.  A  Suarez  le  dice :  "  Yo  quiero 
ver  si  entiende  bien  (el  testo  de  S.  Pablo)  siendo  tan  claro 
como  él  dice."    £1  autor  no  habla  asi,  y  por  esto  quisiera 
yo  escusarlo :  pero  aunque  en  el  modo  sea  diverso,  como 
en  la  sustancia  de  preguntar  es  lo  mismo,  temo  no  lo  parta 
de  medio  ú  medio  el  peso  de  sus  razones  que  dicen  asi 
(número  90  v  91) :  '*  Al  leer  esto  se  me  representa  vivisi- 
mamente  un  ridiculo  ciego  topo  que  cree  ver  mas  que  no 
lince :  6  un  sucio  negro  candil  de  hierro  con  solas  dos  gotas 
de  aceite,  y  este  de  linaza,  que  simplemente  se  persuade 
ser  mas  clara  su  luz  que  la  del  sol.    Yo  me  aturdo  de 
tanta  presunción,  y  no  se  qué  pensar  ni  qué  decir:  lo  cierto 
es  que  se  ve  en  V.  una  gran  soberbia,  queriendo  hacerse 
fiscal  y  juez  de  todos  los  Católicos  doctores,  ponérselos  á 
sus  pies,  y  alzar  la  cátedra.    Cuando  se  la  toma  en  certá- 
men  particular  contra  el  doctor  eximio,  se  pone  á  exami- 
narlo como  pudiera  hacerlo  con  un  mocoso  estodiantillo 
para  pasarlo  de  mínimos  á  menores ...  ;  O !  que  esta  es 
una  soberbia  y  presunción  de  la  cual  es  solamente  V. 
capaz.    ¡Bravo!   ¡  Bravísimo !"   Con   solo  este  galante 
raciocinio  no  queda  dilema  con  vida.    No  hai  uno  solo  que 
DO  tenga  dos  preguntas.  Conque  si  el  preguntar  á  los  doc- 
tores, como  lo  hace  nuestro  autor,  es  un  examinarlos  como 
á  estudiantinos  mocosos,  es  una  soberbia  y  presunción  into- 
lerable, es  un  ponérselos  á  los  pies  y  alzar  cátedra  para  no 
hacerlo,  bórrese  enteramente  el  dilema  del  catálogo  de  las 
argumentaciones.    Quererle  alabar  estas   razones  seria 
deslustrárselas :  ellas  por  sí  mismas  son  su  mayor  elogio. 
Concluye  V.  sin  réplica.    Siu  responder  á  tales  cosas, 
pasemos  á  ver  su  segunda  observación. 

160.  Número  24  dice  V. :  •*  Toda  la  dificultad  del  autor 
parece  reducirse  á  esto :  Que  el  Anticristo  no  puede  ser 
judio :  que  uo  siendo  judio,  no  reedificará  el  templo  para 


Digitized  by  Google  | 


LA  OBUA  DEL  8K.  LAOllNftA« 


hacerte  adorar  on  el :  y  final  mente  que  si  se  hace  adorar  en 
él,  el  templo  de  Jerusalén  no  se  podró  llamar  templo  de 
Dios,  SIDO  teni[))o  de  Ídolo."    8i  á  V.  le  parece  redacine 
á  esto  las  razooes  del  autor,  á  mi  cieito  tío  me  lo  punce* 
Gotflfje  V.  811  estracto,  6  sea  con  lo  que  apiintd  el  compen- 
dio, 6  sea  eofi  lo  4|iie  entieBde  el  autor,  7  ludlaiá  que  no 
pooe  V.  las  menea  qae  dicen,  j'dice  las  fanones  qne  no 
ponen.  Has  sean  en  hora  bnena  estas,  j  no  otras  las  raáo- 
MO  del  anlor,  cotno  á  V.  le  peieeé,  ¿  y  como  las  impn^^? 
Caanto  á  lo  primero  dice  V.    **  Que  es  indobitahle  que  el 
Anticristo  puede  ser  judio  :  porque  quien  desata  a  Jesús, 
quien  niega  que  Jesús  sea  Dius  y  el  Mesías  prometido : 
ese  es  Anticristo :  y  á  un  judio  que  lo  niega,  no  le  íUta 
requisito  alguno  para  ser  legitimo  Aoticristo,  según  lo  qne 
dijimos  arriba."   Allí  mismo  le  dije  á  V.  cnán  falsa  e» 
su  asereioB  indnbitable :  y  cerno  V.  aqiif  nada  áfiade  de 
«nevo,  I  emitiéndome  4  lo  didm,  vamos  4  lo  segando,  qne 
seipitt  y.  número  M  ent:     No  siendo  el  Anticristo  jo¿o, 
no  querrá  reedUllear  el  templo  para  hacerse  adorar  en  él." 
y  V.  \v  dice  :  **  Este  es  reparo  de  un  solenmn  ignorante 
de  la  iilstoria  saiz;rada  y  eclesiástica  :  pues  Juliano  apóstata 
sin  ser  judio  lo  quiso  reedificar:  y  también  sin  ser  judíos  lo 
hnbierao  reedificado  en  caso  de  necesidad,  aquellos  piinei-  - 
pee  y  tejes  qne  'nos  dice  el  libro  H  de  los  Macabeos  emi- 
'  'qoednn  con  sos  dones  al  templo,  y  prasteban  Im^gamente 
todas  fasespensas  para  les  saeiifielos.''  Sn  este  peso  de  s« 
«npngnamen  yo  veo  nn  juego  de  manos  qne  po^  dírertir 
an  coff  iHo  *  y  m  mHo  qne  no  te  darfa  mejor  nn  saltim- 
baoco  que  repentinamente  quisiera  desaparecer  de  la  vista 
de  todos  los  que  lo  miraban.    Lo  que  V.  debia  impugnar 
era,  que  no  siendo  ei  Anticristo  judio,  7io  reedificdría  el 
templo:  y  aora  lo  cambia  diestramente  en  un  no  qtierrÁ 
tmdijiear  el  templo,  pasando  del  acto  de  edificarlo  á  la  tn- 
tenebn  de  quererlo  edifioar,  para  mostrar  con  esle  juego  ai 
anior  nn  sálenme  ignorante  en  la  bistofia,  qne  no  sabia  la 
«olmittid  absohrta  qne  tuvo  Juliano  de  vsedifiear  el  templo, 
-y  bi  bipolétiea  en  taso  de  neeemdad,  que  bnbnnm  tenido 


VAHT-^  AfULUGKTiCA  fiOJIRB 
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templo  querido  y  no  fabricado,  para  que  el  Anticrísto  se 
sentase  y  fuese  realmente  adorado  en  él.  Esto  era  lo  qne 
V.  había  de  probar:  que  el  Anticrísto  fuese  ó  riO  judio, 
haiÚA  de  £*bricar  efeotivamente  el  tecapio  para  sentarse  en 
él»  j  aer  adorado  cual  si  fuera  Diga»  aamo  dioe  el  testo» 
Pruébelo  Y.  ai  la  UMta  el  ániiiio;  paat  «anaiaado  am 
i^T^IVT*^^,  aaa  d  qae  lim,  que»  UMaar  ^  tMi|ik» 
CQM  JTalíaao,  dmrlaBi^ttlajKi  lofiMoaná;  «—  ápoaar 
de  sas  esfberaos  no  lo  fabricó  aqael  apóstata,  -¿cbiéadoaa 
verificar  como  está  escrita  la  profecía  de  Daniel,  hablando 
del  templo  de  Jenisaléii  destruido  por  log  Romanos,  qué  la 
imolation  p^rwtamcerm,  Juuta  la  consumación  y  ei  fiu*  Si 
«p.eaqM  y»  qnmwlie  las  olna  taittfiaa  dal  gnaáa  li^ 
«oa  (BiMÉaiim  ella»,  qoe  paaada  U  mmnmmám  y  al  fin^ 
raga^del  infimn»  i  eata  waméü  k  jroedtímr  al  laáyfo» 

FÍMlmaiito»lNMÍ0QáoV.aa61timaoliaernMto 
lo  tercero,  de  qae  si  el  Anticristo  se  hace  adorar  en  el  tem- 
plo, yu  Uü  se  |>odrá  llamar  templo  de  Dios,  sino  templo  de 
Ídolo,  al  ndmeroíXj  le  dice  :  "  V  erdaderamente,  Sr.  Milena- 
p»t  si  bien  yo  tenia  de  V.  el  eonoapto  <|«a  se  merece,  oo 
M  lo  liabiafigamda  iaa  angelito,  no  wm  lo  ovei  tan  falio'da 
laa ■  fim09m > aapoahia»  ¿Ea  «aaibW  quedan  bamlm  que 
paaHune.de  avAor»  y  de  éenaor  detodoa  loa  Católieea  maea^ 
Iros  y  dootores,  ponga  onelal  dífieollad,  y  qae aea  aMneater 
iustruirlú  como  á  un  rapuz  en  las  cos^üs  mas  obvias  i  Sepa. 
V.  pues,  que  el  tiemplo  de  Dios  puede  continuar  Jlamán- 
düse  tenipiu  de  Dios,  no  ostante  que  ei  Anticrísto  se  liaga 
adorar  en  ^<  ^adft  se  Te»  fius."  Suapeoda  Y.,  Sr.  maeatiai» 
laiaiMÍoa  por  no  mtamto.  y  do  ae  «ave  incrtiInMOlB  «a 
/uia#6iv  al>eiiloa.iM»o  aogalHo  y  fapaa»  «qoeUaa  pumuiaa 
«^moea»  q«e  no.aéude  'desde  hm,  aaoédo  V.  iaa  i|Mea^ 
formiiodose  en  so  cabesa  im  concepto,  qae  por  tan  propio 
de  V.  es  niiiy  a^eno  del  mérito  del  autor.  Yerdaderamente 
,yo  me  coiduudo,  me  atunio  y  no  se  que  decirme  aL?er, 
eomo  se  le  suponen  al  autor  cosas  que  Buaca  Jia  aeilado 
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contra  un  hermano  heridas  verdaderas.    Dí|B^ame  V.  por  su 
vida,  ¿de  donde  ha  s»eadá»        el  autor  diga»  qm  porque 
§^  Ánlásmio  9e  haga  adorar  en  el  tMplo,  yñ  mo  Je  podsá 
Ihuiiar  templo  de  Bies?  Yo  leo  «1  «ompeiMUo,  y  b  q/m 
Ulo  <ttáawn>  S2>  m  «ales  pAlofam :  '*  Eato-em  lo  pri- 
Bien»  que  habum  deiiaber  oveiígpmdo,  pafa  no  deeir  oomo 
dicen,  que  el  templo  de  Jerusalén,  edificado  por  el  Anti- 
cristo judio  para  hacerse  adorar  en  él  cuuio  Dios,  esto  es, 
un  teuiplo  de  ídolo,  es  templo  de  Dios.     De  este  modo 
tambiea  ae  podia  decir  con  verdad,  que  el  templo  de  Diana 
en  Efeso,  y  el  Panteon.de  la  aotigiia  Roroa  enm  temploa 
de  0ÍO8.''   Leo  la  obra»  f  lo  qne  en  «1  logar  ehado  bailo 
caerito  ea  esto :  '*  Ilémos  por  «nmoMato  que  el  A.ntioiisto 
«ee^iBqiie  otea  vea  el  teoiplo :  pregi^nlo:  ly  esto  templo 
podrá  llamarse  templo  de  Dios:.. .Un  templo  fabricado  por 
su  ma}ur  enemigo,  do  á  fin  de  adorar  á  Dios,  sino  á  fin 
de  ser  él  adorado  ?"  De  manera  que  la  razón  que  el  com- 
pendio y  la  obra  concordes  dan»  .pasa  qae  este  templo  do 
se  pueda  llamar  templo  de  JMoe»  ee  porqoe  lo  levantó  el 
Anttcristo  para  ^Bt  adorado  en  él :  poiqoo  nanea  babrá  sido 
dedicado.^  Dios ;  j  um  tenplo  qae  nanea  ba  sido  de  Díob» 
ñnojolo^  .do  nn  ídolo,  ¿oomo-sepoede  Uamor  templo  de 
Dios?  Esta  era  laraaM>n  que  V.  babia  de  impugnar,  si  que- 
ría impugnar;    y  no  la  (jiie  V.  se  íorja  para  hacerla  de 
maestro,  y  tíustiíiar  al  autor  como  si  í'uera  un  rapaz.  Sin 
que  V.  se  lo  dijera  sabia  muy  bien  el  autor  qae  el  templo 
de  DagÓD,  aun  después  do  intiodaoida  la  arca,  no  defó  de 
Uamam»  tempb»  do  Dagáo :  »y  qae  el  templo  de  Jemsalén» 
ana  deapaes  qoe^tOi^deí^^  ver  on  él  la  abomiaaeion,  no  dejó 
de  .nómbrame  templo  de  Dioa*  oomo  lo  llamó  Daniel,  y 
fugar  santo,  como  lo  llamó  el  Salvador;  pero  esto  no 
prueba  otra  cosa,  sino  que  estos  templos  á  pesar  de  lo  que 
les  sobrevino,  uo  perdieron  el  nombre  que  primero  hablan 
tenido,  continuando  á  llamarse  como  antes,  el  uno  templo 
de  Dagón,  y  el  otro  templo  de  Dios.    Pero  esto. ¿á qué 
▼bnealtempbque.ffe>^ne,fiü»ic|uá*d,Antím  para 
llamarlo  templo  de  Dioe»  eiundo  «nnea^habréitenido  «ele 
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nombro,  j  folo  ierá  íahMumát  para  que  et  Antícríato  sea  en 
él  adorado  como  Dios;  pofitnaliiiente  como  Üiana  en  el 
templo  de  Efeso,  y  íos  dioses  en  el  Panteón  de  Roma  ?  La 
disparidad  que  da  V.  á  estos  dos  ejemplos,  que  según  V. 
(oámero  97),  neciamente  le  opone  el  compendio,  confimw 
olaramente  lo  que  sanios  diciendo  del  templo  del  Antícmto. 
Dice  y.  alU :  *'  Que  el  templo  de  JemsaléDt  á  pesar  del 
escándalo  y  de  la  abmniiiacion*  ooDtiouó  4  llamarse  templo 
de  Dios  y  lugar  santo,  porque  eran  los  nombres  y  titnloB 
primitiTOs  que  había  tenido;  y  no  habiéndolos  jamás  tenido, 
ni  el  templo  de  Efeso,  ni  el  l^atiteon  do  Roma,  nanea  se 
podían  llamar  con  verdad  templo  de  Dios."    Y  yo  le  digo 
á  V.  lo  mismo:  que  no  habiendo  jamás  tenido,  ni  pudien- 
do  tener  el  nombre  de  templo  de  Dios,  el  templo  qne  se 
fidirícará  el  Anticristo,  nnnca  se  podrá  decir  con  Teidad 
implo  de  IKo».   Esta  confesión  tan  clara  de  parte  de  V. 
nos  releva  de  otra  pmeba;  y  asi  habiendo  TÍsto  qne  es- 
te templo  ann  en  caso  de  fabricarse  no  puede  ser  el  tem- 
plo de  Dios,  vamos  por  último  á  examinar  qué  otro  tem- 
plo puede  ser  este  de  qiu^  lui)>hi  el  aposto). 

162.  ¿  De  qué  templo  de  Dios  habla  pues  aqui  S.  P». 
blo  ?  "  Yo  creo  (responde  nuestro  autor  en  el  misma  !«• 
gar  tantas  veces  citado)  que  como  para  entender  la  palabra 
l>t«cetito  del  testo,  debemos  recmrir  al  mismo  santo  en 
otras  cartas  sayas;  asá  también  para  entender  estas  otras 
fsaipAiM  Dst,  debemos  hacer  lo  mismo.    De  este  modo, 
sin  peligro  de  errar,  esplicarémos  el  santo  por  el  mismo 
santo     En  las  catorce  epístolas  do  S.  Pablo  solo  siete 
veces  se  hallan  estas  palabras  templum  Deu    En  las  seis 
veces  clara  y  constantemente  baUa  del  templo  «ym^fti, 
Sanio  es  el  templo  de  Dio§  qmé  sois  wmoiroMt  No  soM 
que        el  templo  de  Dloe,  y  que  el  Bepkiiu  de  IHoe 
^   habita  en  voeotroet  Porque  voe  eoie  él  templo  de  Dioe^ 
Av.*   En  la  séptima  ves  qne  es  esta,  es  dudoso  si  habla  del 

*  Templum  enim  Dei  sanctum  est,  quod  estis  vos.  ¿Nsidlis 
quia  teu^plnm  Dei  estis,  et  Splritofl  Del  hsbitat  in  vobw?  Vos  «■^«■^ 
cttis  templum  Dei»  &c. 
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templo  espirítnal  ó  del  material.   AiMra  pregunto :  ¿  no  es 
juslo  qne  este  único  lugar  dudoso  se  esplique  por  los  seis 
primeios  clarisimos  ?  Si  lo  ningún,  que  nos  den  una  lason 
ekra,  y  no  respondiendo  por  la  misma  ouestion ;  si  lo  con» 
ceden»  no  deseamos  mas,  y  toda  la  causa  j^ntto  est*  Todo 
el  testo  y  contesto  de  este  capítulo  verdaderamente  oscuro 
y  alegórico,  nos  provoca  á  la  inteligencia  fis^urada  y  espi- 
ritual, asi  de  estas  palabras  homo  peccáii,  como  de  estas 
otras  templum  DeL    Asi  entendidas  se  aclara  el  misterio. 
£1  templo  de  Dios  son  los  fieles,  á  quienes  dice  S.  Pedro: 
CbMo  pudro»  vwom  MJiead  «na  eam  twpMiual^.  En 
este  templo  de  Dios  se  sentará  el  hombre  de  pecado,  esto 
es,  la  masa  6  cuerpo  de  pecadores  que  se  habrán  apartado 
de  Jesús,  y  Jesús  de  ellos:  el  cual  hallándose  con  fuerzas 
para  no  u  nier  á  nadie  y  que  lo  teman  todos,  botará  la 
máscara  de  piedad,  enarbolará  el  estandarte  de  rebelión, 
y  se  elevará  éohre  todo  lo  que  se  llama  Dio$  :  se  sentará 
orgulloso  en  la  iglesia  de  Cristo,  que  es  el  Terdadero 
templo  de  Dios :  reinará,  mandará,  se  hará  obedecer  con 
el  poder  de  los  diez  cuernos  de  la  primera  bestia,  y  con  los 
engaños  y  dulzuras  de  los  dos  cuernos  y  lengua  de  dragón 
déla  segunda:  y  tinalrneute,  arbitro  y  tu  ano  del  templo 
de  Dios,  que  sois  vosotros,  se  mostrará  haciendo  y  des- 
faacieodo  eo  él  como  si  fuera  Dios."    Hasta  aquí  el  autor» 
esplicando  el  templo  de  Dios,  y  declarando  todo  el  mis* 
Serio. 

168.  Al  ver  una  esplicacion  tan  natural,  tati  fundada, 
tan  conforme  al  testo  y  contesto,  quien  sabe,  me  decía  yo, 

si  una  vez  halná  encontiado  el  genio  de  V.  Pero  es  en 
▼ano  esperarlo,  y  advierto  que  V.  lo  ataca  por  la  parte  que 
menos  lo  podia  imaginar,  (núra.  93.)  Escribe  V.  así : 
Se^or  autor,  V.  hace  una  revista  de  testos  de  S.  Pablo 
para  decir,  que  el  templo  de  Dios  en  que  se  ha  de  sentar 
el  Anticristo,  es  un  templo  alegérico,  no  real  y  Terdadero ; 
y  para  esto  se  difunde  en  muchas  reflejas  y  deducciones 

*  Tanquam  lapÑie«  viví  supersedificamini  domus  spirituaUs. 
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MMado  eoB  dlgwn  praáMil»  nam»  enal  podffr  ter  él 
iNSfilo  de  IKm  á#  qae  aq«f  m  hftbia,  foniMlo  mi  Mtufál 

sentido,  pues  este  es  el  primero  que  se  debe  buscar  t  n  los 
sagrados  libros,  fundundose  en  él  las  verdades  de  fe,  y  no 
acojerse  v  recurrir  a!  sentido  nnstifo  y  aleg-órico.  Como 
w  esplicar  los  feuómenos  de  la  naturaleza»  dicen  los  tíió- 
sofM,  que  as  ¡nrueba  de  ignorancia  recemr  á  W  primera 
oaMS  MI  vffeiite  faodanieiito ;  asá  lo  e»  mk  imnir  9Í 
Mlíde  «iBgóñco^  por  m  Mber  bilkff  el  UlenA.  Yo  «la- 
nejo  á  quietteato  Imm  á.  lo»  méémum  idietM,  q«e 
iMBdo  dewnbrir  la  oMsa  prtriw  de  «na  eafernitidad^  ta 
«cojen  eomo  á  seforo  afilo  á  la  Tolnatad  de  Dioa  que  per 
huñ  iúíos  juicius  asi  lo  dispone:  ó  dan  por  razón  la  culpa 
de  nuestros  primeros  padres.    Esto  puntaalmeote  hace  V." 

I(í4.  Y  esto  puntuahíK  iitc  era  lo  que  yo,  Sr.  impug- 
nador, DO  me  esperaba  de  V.  Todo  el  pecado  del  autor 
era,  seg^  Y.  aer  deaiasiado  literal,  y  atenerse  á  este  sen- 
tido  á  carga  cerrada.  Hatitaado  del  leiaa  da  Cmlo^  Je  di- 
ea  ¥• :  "  Vea  á  qaé  eatramoa  b  lleva  el  tmnar  á  la  le^ 
Ira  aquel  rwaaroa  mil  mm  ooü  CfÍ9Í9^  JBn  el  iaisía 
da  TiTOt  b  irepiande  otra  vez,  porque  toma  las  palabras 
deaiasiado  literalmente  y  á  carga  cerrada ;  y  á  este  modo 
otras  veces.  Udu  sola  vez  que  no  lo  hace,  y  eiiüeode 
el  templo  de  Dios,  no  en  el  sentido  malenal,  sino  en  el 
espiritual,  basta  para  que  V.  lo  compare  á  nn  filósofo 
ignorante  y  á  un  médico  idiota.  ¿  Qaé  medio  tomará  para 
contentar  á  V.  Me  acuerdo  de  aquel  buen  viejo^  qaa 
viajando  ean  m  peqnafio  hij  o,  quito  e»  atencNii  á  m  aa»- 
ndoe  afias»  mentar  en  el  ümioo  jumenlilb  de  que  eta  dva^ 
fio.  A  pooa  viaje  que  balrian  becho  ae  éooootré  con  «naa 
que  al  aob  verb  b  «lijo  :  \  qué'  mal  parece  un  bombre  moo- 
tado  y  esa  criatura  á  pie !  Para  no  dar  eu  el  ojo  de  otro 
dijo  el  padre  :  ven  hijo  y  monta  tú.  No  hablan  adelanta- 
do mucho  üuaíido  otro  le  dijo:  j  qué  necedad,  á  pie  el 
viejo,  y  montado  el  muchacho  !  tus  pesiidog  miembros  neoe- 
sitan  del  reposo  de  esa  beatía.  .  No  baí  maa  medio»- bqo»  le 
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^ímI'ImoIh»  iteairo  pasos  omncl»  otvo  le  dij* :  eso  es  uuáMá 
6  «M  pobre  jomentillo.   Y  bien,  dije  éntónees  el  buen  tie^ 

jo,  DO  queda  otra  cosa  sino  que  vamos  ambos  á  pie ;  mes 
ni  esto  bastó  para  que  otro  no  le  dijese  :  si  no  han  de  mon- 
tar ;  de  qué  les  sirve  aqael  jumento?  Como  son  tan  cliver-> 
808  los  entendimieailos,  no  estraño  qne  cada  uno  teng^a  su 
dtiwse  modo  de  pensar:  lo  que  si  setia  de  estarañar  es^ 
^«e  «no  misBio  pensase  de  ta»  contsarios  mados^  qoe  á 
lodo  tofieva  que  decir,  y  de  nada  se  contoÉiise*  Y  este 
puntualmente  es  lo  qne  V.  baee  oon  d  anter:  entiende,  ii» 
teralmente  los  testos,  y  V.  lo  tacha  de  exeso  y  de  de- 
masiado literal :  los  entiende  en  sentido  espiritual,  y  he 
aqui  que  ni  esto  le  basta  para  escapar  de  su  rijida  censuran 
l  Pues  qué  ha  de  baoer  el  autor  para  ooaientar  á  V.  ? 

165.  Diee  Y*  qne  debía  busear  el  sentido  Hteral  de 
este  templo  de  IKss,  deqne  báblaS«  Fablor  q«0ea^  príof' 
eipal,  y  en  el  cnal  sé  fnndaa  las  feiidadeB  de  ie^  yno 
reeerrir  al  sentido  espiritual  y  alegóriee.    Si  ne  es  otro- el 
motivo  de  su  desagrado,  yo  le  digo  que  puede  ciertamen* 
te  contentarse  V. :  porque  este  sentido  espiritual  y  alegóri- 
co, es  el  sentido  literal  del  testo.    Pues  qoé^  ¿  pensaba  V. 
que  si  no  decía  que  el  templo  de  Dios  era  el  templo  msh 
ierüUf  no  bnseaba  ni  podia  darle  el  sentido  literal  1  Con  es» 
ta  regla  diría  Y.  qne  los  apóstoles  no  entendieron  literal- 
mente las  pdabtas  de  Gristn ;  l>táslnsiles#s  ISMpJb,  potqne 
no  las  entendieron  del  templo  mSMrlÉl;  SíifSf  M  templo  es* 
'piritnal  de  su  cuerpo :  hablaba  del  templo  de  su  cuerpo. 
No,  mi  Sr.  ya  V.  sabe  que  en  los  infinitos  testos,  como 
yo  Moi  la  fíidi  ¿re.  no  k)  material  de  las  cosas,  sino  lo  ale* 
.  g6rioo  de  so  SeméjAnsa  es  lo  literal  de  loe  testos.   AH  éé 
háMáparmm^iWtíHhéké'S*  AguttiMt  «o  por  prúpitdad,  - 
oMMrdMsiosov^,  oordsfo,  UtntfpMta^jMha  aMgtUar,  f 
ffiraseoseu  é§  mté  género,  qne  9on  verdadera»  en  si,  y  de 
loa  cuales  se  deducen  comparaciones,  y  no  propiedades** 

*  Síc  eniffi  dicitar  per  similitadinem,  non  per  propietatem,  qne- 
madmoduin  dicitar  ofitf,  agnas,  leo,  petts,  kpit  ungiúuh,  H 
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Lo  literal  de  un  testo  es  aquel  sentido  al  cual  Dios  mira 
cuando  nos  habla :  y  muchas  veces  mira  no  á  lo  material 
de  las  cosas,  sino  á  lo  significado  por  ellas.     El  sacar 
esta  significación  no  arbitrariamente,  sino  fundada  en  el 
testo  y  contesto,  en  las  locuciones  y  frasismo  de  la  Escri- 
tora, esto  es  lo  difícil  del  sentido  literal.    Y  esto  es  lo 
que  con  tan  justo  discernimiento  hace  el  autor  en  las 
palabras  templum  Dei  del  aposto!.    Las  considera  en  si 
mismas :  observa  como  las  entiende  en  sus  otras  epístolas : 
y  asi  esplicando  al  santo  por  el  santo,  saca  que  por  templo 
de  Dios  en  sentido  literal  se  /entiende  el  cuerpo  de  los  fie- 
les :  Vos  estis  templum  Dei.    Templo  propio  de  Dios,  y 
fabricado  para  habitación  de  su  divino  Espíritu  :  An  nesci- 
íií,  quoniam  memhra  vestra  templum  sunt  Spiritus  Sanc- 
ti  f  Y  si  alguno  lo  profana,  dando  lugar  al  mayor  enemigo 
de  Dios  para  que  se  siente  en  él  como  en  su  trono :  Ita 
ut  in  templo  Dei  sedeat,  no  por  eso  pierde  la  denomina- 
ción que  antes  tenia  de  templo  de  Dios,    Esta  es,  Sr.  im- 
pugnador, la  inteligencia  del  autor  espiritual  y  fundadamente 
literal  como  V.  la  deseaba.  Si  todavía  no  se  contenta,  yo  no 
sé  á  qué  atribuirlo,  sino  á  la  mala  estrella  en  que  ha  naci- 
.  do  el  autor  para  contentar  á  V. 

PUNTO  CUARTO. 
Sobre  la  resurrección  de  la  carne. 
166.  Al  entrar  á  este  punto  confiesa  V.  hallarse  ahito 
de  oir  y  confutar  desatinos,  y  le  pide  á  su  amigo  lo  compa- 
dezca, figurándoselo  un  mártir  espuesto  á  lidiar  con  este... 
Yo  también  me  compadezco  de  V.  mas  que  de  su  cansan- 
cio, de  sus  modos  poco  propios  de  tratar  á  su  contrario  in- 
cansablemente hasta  el  fin.     Sin  que  yo  se  lo  diga,  puede 
V.  figurarse  si  estaré  yo  también  mas  que  cansado  y  harto 

no  tanto  sus  razones  cuan- 
to sus  sinrazones.  Paciencia,  y  vamos  adelante,  que  no 
veo  la  hora  de  acabar.    Y  dejando  el  testo  repetido  de  los 

catcra  hujusmodi,  quae  magis  ipsa  sunt  vera,  ex  quibus  ducuntur 
ist»  similitudines,  oon  propietates. 
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tres  evaogeBstas  Matéo»  Mareos  y  Lucas :  Algunos  de  los 
presentes  no  gustarán  la  muerte,  que  V.  mismo  en  so  ooií- 
cordancia  conlicsa  no  acordarse  haberlo  leído  en  la  obra ; 
"]o  quR  para  mí  es  sobrada  prueba  que  do  lo  trae,  pues  á 
traerlo  ciertamente  V.  no  se  habría  olvidfKlo:  dejaniio,  digo» 
este  testo  á  cargo  del  compeadio,  en  que  yo  no  entro»  var 
moa  al  testo  de  la  obra  que  á  mi  me  toca»  y  lo  trae  el  ao- 
tor  para  probar»  que  la  lesarreecion  de  la  carne  no  será 
simia  $i  Mü^  yqnehaltfá  liombres  vivientes' cuando  el 
Seftorvengas^ndaTeBálatierra.  Eltestoesde  S.Pablo, 
y  dice  así:  iampaeo  queremos,  h  ermanoSf  que  ignoréis 
acerca  de  ¿os  que  duermen,  para  que  no  os  entristezcáis, 
como  los  otros  que  no  tienen  esperanza.  Porque  si  cree- 
mos que  Jesús  murió  y  resucité^  asi  también  Dios  trasra^ 
con  Jesús  a  aquellos  que  durmuron  par  él.  Esto  pues  oi 
iIscMios  sn  palabra  dsl  Sdíor,  que  nosotros  qus  etmsiof » 
qus  ismos  quedado  aquspara  la  vsmda  dsl  Smor,  no  nos 
adsUmiarsmas  a  los  qus  durmisrou,  Porqus  si  mismo 
Smor  eonmmtdaio y  con  wm ds  arcángel,  y  con  trompeta 
de  DioSy  decendera  del  cielo,  y  los  que  murieron  en  Cristo 
resucitarán  Ion  primeros.  Después  nosotros^  los  que  vi- 
vimos, los  que  quedamos  aquí,  seremos  (irt  ebalados junta- 
mente con  ellos  en  las  nubes,  a  recibir  a  Cristo  en  los 
aires  ;  y  asi  sstaremos  pura  siemprs  con  el  Señor.  Por 
tanto  consolaos  los  unos  a  los  otros  con  estas  palabras*. 
Examinando  este  testo  desde  el  número  104  liasta  109, 
úiee  alli:  "El  avtor  nos  viene  con  enigmas  y  misterios, 

•  Nolumus  autcm  vos  ignorare,  fratres,  de  dormientibus,  ut  non 
contnsteniiiñ,  sicut  et  cetcri  qui  spem  non  habent.  Si  enim  credi- 
mu8  quod  Jesús  mortuus  est,  et  resurrexit,  ita  ct  Dcus  eoa  qui  dor- 
roierunt  per  Jesum,  adducet  cnm  eo.  Hoc  enim  Tobia  diciams  in 
verbo  IMmii^»  non  prefeaieoins  eos  qul  domienint.  Qnoniam 
ipte  Dmatans  in  Justo,  et  in  vece  srehaageli»  et  hi  taba  Dd  des- 
eeadet  de  cíalo;  et  mortal»  qoi  in  Ghriito  sont»  leaorgenl  priná. 
Deinde  nos»  qai  rivimiu,  qui  relinqidmnr»  simal  mpieMivr.cnm  ilfis 
in.ttabibns  obfiam  Ghristo  m  ten»  et  stc  semper  ctun  Domino  eri- 
mns .  Itaque  eonsolamini  invioam  in  verMs  istis. — 1  ad  TWetoi.  if » 
13»  13»  14»  16»  16»  y  17. 
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(le  ioá  que  yo  entiendo  casi  nade,  y  aeato  él  iiieiMa«.. 
Con  la  misma  franqueza  que  confieso  mi  ígnonmcia  «tt 
decidir  el  preciso  y  verdadero  sentido  de  las  citadas  es- 
presiones    del   apóstol,    aseguro,  que  tampoco    V.  las 
eatáende/'    Aun  cuando  el  autor  no  entendiese  esto,  que 
eomo  V.  dk)e  et  emgiiiático  y  misterioso,  yo  uo  lo  es- 
Indiana:  lo  que  ú  estrafio  es,  qae  Y.  qae  tiene  '*  la 
•poatólica  tradicioD  (para  todos  y  €«da  uno)  de  los  tn- 
tos  que  el  autor  cita,  y  la  palabra  de  Dios  no  escriCe,  qoe 
le  enseñe,  le  determine,  le  certifique  la  verdadera  iotaB- 
gencia,"  nos  diga,  que  ignora  el  preciso  y  verdadero  seo- 
tido  de  las  espresiones  del  aposto!.    Nos  lo  dirá  cier- 
tamente con  aquella  fina  bunuldad,  con  lu  cual  los  siervos 
de  Dios  sin  mentir  decian,  que  eran  ios  mayores  pecadores, 
tiendo  los  mayores  santos. 

Ij67.  Mai  el  autor,  Men  qne  no  eon  la  certidumbre  de  V. 
no  deja  de  entender  el  testo  con  «na  prudente  y  bien  fon- 
dada conjetnra*  El  esplicándolo  (part.  i,  cOp.  tí,  parr.  ifi) 
dice:  "  De  estas  palabras  del  ApMd,  que  él  nisam  noa 
advierte,  no  sin  gran  acnerdo,  que  laa  dice  en  paUAru  óbí 
Señor,  sacamos  dos  verdades  de  suma  importancia,  ftv 
mera:  que  cuando  el  Señor  vuelva  (i(  1  cielo  a  la  tierra, 
cerno  sabemos  que  ha  de  volver  deapncs  de  haber  recibido 
eiritfio*,  al  salir  del  cielo,  y  mucbo  üntes  de  llegar  á  ia 
tiem  dará  sus  órdenes,  y  mandará  como  Jiei,  y  Dios  oa* 
nipotente»  qne  todo  esto  significan  aquellas  palabras  am 
memdaio,  y  con  vox  de  arcángel,  y  can  trampUa  de  2>io#*f« 
A  esta  Toa  del  H^o  de  Dios  resucitarán  ai  punto  los  que 
la  oyeren,  como  dice  el  eTangeUfta-S.  Juan*  loefUé  Icm^ip-' 
ren  vivirán      Mas  ¿quiénes  serán  estos f  ^  Serán  acaso 
todos  los  muertos,  buenos  y  mulos  sin  íltstincion?   ¿  Serán 
todos  los  individuos  del  linage  bumaoo  sin  qued^  uno  solo  í 

%  *  Aoceptorsgno.— xix,  16. 
t  IniawQ,cl  k  TOce  sicbuigdi,  et  ia  taba  DtL-^lad  ¡ll«». 

i?,  16. 

X  £t  qui  audierink»  vivent.  —  Joan,  26. 
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Parece  cierto,  y  evidente  que  uo ;  pues  eu  este  caso  no  uus 
ensefíáro  S.  Pablo  en  paMra  del  Señor  la  grande  noTedaá 
de  dos  ooaas»  tanabaolatameBteinooBipreiinbles,  oomocoo- 
fradietoita»:  es  á  saber ;  mneitar  todos  los  indmdoos  del 
lioage  hBBUttio»  bvenos  y  malos,  lo  eiial  no  fraede  ser  síb 
baber  muerto  todos,  y  después  de  esta  resurrección,  des- 
pués quedar  todavía  alguuos  vivos  y  residuos  parala  veni- 
da del  Señor.  Fuera  de  que  se  debe  reparar,  que  el 
Apóstol  solo  babia  en  este  logar  de  la  resnrreoeion  de  los 
muertos,  ^  BMirtsnm  e»  Grieto,  6  de  eqoellos,  que  dur^ 
Mtmrom  por  ü:  y  ni  nna  sola  palabra  de  la  otra  benita  m«- 
eliednmbre;  sm  duda  porque  todavía  no  ba  llegiado  so 
tiempo.  De  este  mismo  modo  bébla  el  SeCior  en  el  Era»- 
gelio:  reparadlo.  Y  verán  al  Hijo  del  Hombre  que  ven- 
drá en  ios  nubes  del  cielo  con  gratide  poder  y  maye.stad* 
Y  enviará  em  ángelee  con  trompeta»,  y  con  grande  voz  : 
y  aUegarán  su$  eeeogidos  de  los  cuatro  vientos  *.  Si  com- 
paráis este  testo  eon  el  de  8,  Pablo,  no  bailaréis  otra  dife- 
rencia, sino  qae  el  Apóstol  llama  á  los  qoe  ban  de  resnei- 
tar  en  la  venida  del  Señor  he  que  murieron  en  Cristo,  que 
durmieron  por  éli" :  y  el  Señor  los  llama  sus  escogidos  y 
allegarán  i^us  escogidos  de  los  cuatro  vientos X  '  mas  eu 
ambos  lugares  se  habla  únicamentr  de  la  resurrección  de 
estos  solos,  y  ni  una  sola  palabra  de  los  otros.  Y  es  bien, 
amigo,  qne  observéis  aqni  ana  circanstancia  bien  notable, 
esto  es  qne-cuando  ^  Sefler  dijo  estas  palabras,  no  bablaba 
eon  el  valgo,  m  eon  'las  tarbas,  m  con  los  esetibos,  y  faiñ- 
aeos,  con  quienes  solia  hablar  por  parábolas  ;  hablaba  imne- 
diatameute  con  sub  Apóstoles :  y  esto  á  solas,  en  el  retiro, 

*  Bt  Tidebont  niium  Hominis  venientem  in  nubibus  coeli  cum  vir- 
taie  mdta,  el  lasgestate  ;  Et  mittet  Angelos  raos  cnm  tuba,  etTOoe 
magna :  et  congref^mbunt  elaetos  ^ot  i  qnataor  ventLi. — Mei.  ndv, 
30ffdl. 

f  Mortal,  qu!  in  Christo  suat,...  qui  dormíernnt  per  Je¿um.^ 
I  Ep.  ad  7Vifi^.  \v.  15  16. 

X  £t  congregabuni  electot  ^ui  á  quatuor  ventii.  —  Mat.  xxiv, 
31. 

2  N  2 
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y  soledad  del  monte  Olívete.    Hablaba  no  por  incidencia, 
sino  de  prop«)sito,  de  su  venida  en  gloria  y  majestad,  y  de 
las  circunstancias  principales  de  esta  venida  :  hablaba,  pre- 
guntado de  los  mismos  Apóstoles,  que  deseaban  saber  mas 
en  particular  lo  que  decía  á  lodos  públicamente  mas  en  g-e- 
neral  y  por  parábolas :  hablaba  en  fin,  con  aquellos  mis- 
mos á  quienes  habia  dicho  en  otra  ocasión:  á  vosotros  es 
dado  saber  el  misterio  del  reino  de  Dios  ;  mas  á  los  otros 
por  parábolas*.    Esta  observación  sería  muí  importante 
para  aquellos  mismos  doctores,  los  cuales  haciendo  Un  poco 
caso  del  lugar  del  Evangelio  de  que  hablamos,  quiero  decir, 
de  la  circunstancia  particular  de  la  resurrección  de  solos  los 
electos  en  la  venida  del  Señor,  ponderan  mucho  lo  que  en 
otros  lugares  del  Evangelio  se  dice  en  general,  y  por  pará- 
bolas, como  si  aquello  poco  que  allí  se  toca,  siempre  ende- 
rezado á  dar  alguna  doctrina  moral,  fuese  todo  lo  que  hai 
que  hacer  en  la  venida  del  Señor.    Por  ejemplo  :  en  la  pa- 
rábola de  las  diez  vírgenes,  cinco  prudentes,  y  cinco  fá- 
tuas  + ;  en  la  parábola  de  los  talentos :  y  sobre  todo  en  la 
parábola  que  empieza,  y  cuando  viniere  el  Hijo  del  Hom- 
hreX  del  capítulo  xxv  de  S.  Mateo,  de  la  cual  hablarémos 
mas  adelante,  como  que  es  uno  de  los  grandes  fundamen- 
tos, y  tal  vez  el  único  del  sistema  ordinario/' 

Esta  es  la  inteligencia  que  da  al  testo  el  autor 
clara,  fundada,  literal.  Sr.  impugnador,  ;qué  dice  V.  á 
ella  ?  "  Digo  mas  (dice  V.  número  107)  que  no  es  soste- 
nible  el  sentido  que  el  autor  da,  cuando  no  quiera  tragarse 
bestiales  absurdos,  por  no  decir  herejías.  (¡  Absurdos  bes- 
tiales por  no  decir  herejías !  Este  es  un  bocado  muí  grueso, 
y  no  hai  agallas  para  tanto.)  Oigame  V.  con  atención: 
(estoy  ya  atento)  Primeramente  es  articulo  indubitable  de 
Duestra  santa  fe  que  todos  debemos  morir:  no  es  monos 
cierto  que  todos  debemos  resucitar.  Esto  supuesto,  respón- 

*  Vobis  datum  est  noose  mysterium  regni  Dei,  caeterís  autem  in 
parabolis.  —  Luc,  viü,  10. 

t  Quinqué  prudentes,  et  quinqué  fatuse.  —  Fide  Mat.  xxv. 
X  Cum  autem  venerít  Filius  Hominus.  —  Id.  ib.  dj. 
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«kime  V.  i  Mnríó  el  apóstol  8.  PaUo?  Diga  V.  ai,  6  p6. 
¿Han  muerto  los  fieles  de  TesalÓDica  con  qniene»  el  santa 
apóstol  hablá,  y  á  quienes  escribe  ?  Diga  Y.  si,  6  nó.  De- 
cir que  lio,  es  un  declararse  toco ;  dirá  pues  por  necesidad 

que  sí.  Mas  si  lian  muerto  el  uno  y  los  otros,  Itis  palabras 
del  santo  :  hoüoííüíí  loa  que  vivimos...  los  <¡ne  quedamos 
aquíy  seremos  arreha lados,  &c.  es  imposible  que  digan  lo 
que  V.  les  hace  decir,  diciendo  qye  los  justos  yivos  con  los 
santos  resoeitados  snbiráo  al  encuentro  del  Señor  que  baja* 
Porque  ¿cuales  son  estos  justos  vivos?  No  pueden  ser 
oíros  que  S.  Pablo  y  los  Tesalonicenses :  pues  el  santo  de 
si  y  de  ellos  solamente  habla :  JVofoIros  los  qué  mimos,  Ae. 
Estos  no  son,  pues  han  muerto ;  y  haber  muerto  y  estar  vi- 
vos  es  una  im])licacion :  luego  es  evidente  que  el  santo  no 
quiso  decir  lo  que  V.  quiere  que  diga...  Una  de  dos,  6 
S.  Pablo  se  contradijo,  y  no  sabia  lo  que  esrribia,  6  no  lo 
entiende  V.  y  no  sabe  lo  que  se  dice.  Elija  V.  y  si  no  quiere 
ser  blasfemo,  homülese  y  conf^ndasov  Pobre  del  autor  si 
por  desgpracia  hubiera  dicho  estas  cosas,  y  no  con  tanta  si^ 
tisfaooton:  sin  duda  le  hubiera  repetido  V.  loqué  acabada 
decir:  *'  que  aunque  tenia  de  él  el  concepto  que  se  merece ; 
pero  que  no  se  lo  figuraba  tan  angelito  y  tan  falto  de  las 
primeras  especies."  To  mui  lejos  de  adoptar  estas  palabras 
mayores,  y  protestando  á  mi  digno  amigo  la  mayor  estima 
que  se  merece,  solo  digo,  que  si  no  se  hubiera  puesto  á 
escribir  con  solo  solísimo  el  breviario,  y  hubiera  tenido  un 
solo  espositor,  un  Tiñoo,  con  solo  él  no  hubiera  hecho  esta 
espoiioioD.  Esponiendo  estas  palabras  nosotros  que  vim- 
moa,  que  son  en  las  que  V.  pooe  toda  la  dificultad;  el  citado 
espositor  las  espía»  asi :  Lo»  qm  tuetrsmot  s/  lüa  MJmmf^ 
do*  Y  een  mas  precisión  nuestro  autor:  nofolros  qme 
tnmffiet,  o  fot  que  vwiran  de  naeoirae»  De  manera  que 
el  apóstol  hablaba  en  persona  de  aquellos  que  ent/>nces 
vivirán;  y  no  S.  Pablo  ni  los  Tesalonicenses,  que  estos  ya 
han  muerto:  de  aquellos  justos  que  vivirán  al  tiempo  de 

la  venida  del  Sefior :  estos  asi  vivos,  como  estarán  jfmtoa 
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coD  loa  aantos  reaucitiidoa,  serán  ios  que  vayaa  por  ios  úrea 

al  encuentro. 

169.  Mas  no  eoiiteiito  V.  con  lo  dicho,  pan  moatwie 
loa  beatíaleB  abimdoa,  por  bo  dadr  herejiaa,  qoa^  sigoao 
de  la  mtelígenoia  del  autor,  viielve  Y.  á  preguntarle  («6- 
mero  108):  **  Eatos  justos,  sean  loa  que  se  faereo,  que 

suben  vivos  por  el  aire  al  encuentro  de  Jesucristo  ¿han  de 
monr  y  después  resucitar?  Sí,  ó  nó.  ¿Qué  responderá 
V.  que  no  se  rFirede  como  un  pollito  en  la  estopad  Si 
responde  que  no  morirán,  y  consiguientemente  que  no  re- 
incitarán,  se  declara  6  nu  loco,  ó  un  hereje,  y  le  da  un 
aneóte  á  S.  Pablo  onaddo  aaegnra,  qne  esiá  déeniúd» 
qué  la#  ibindrat  mmran  vna  vea:  y  qne  iodos  ruueii&ro' 
mot.  Poes  ni  el  miaoio  Apóstol  ni  loa  TesalonieeMea  han 
ainertOf  ni  noriién,  m  reancitarán,  maatoniéodose  virea, 
para  snbir  nros,  vivos,  al  enonentro  de  Cristo*;  y  tafea 
cuales  se  estarán  con  él  eternamente,  sin  íjuc  halLi  ea 
ellos  mutación  ni  novedad,  según  el  misrao  testo;  noto- 
iros  ios  que  rivimos...  seremos  arrebalados  en  las  tutbes, 
y  os»  estaremos  siempre  cen  el  Señor.  Vivos,  vivos  subí* 
moa  ai  encuentro  del  Señor :  et  sic,  y  tales  eatartoos  siem- 
pre en  su  dulce  compalUa...  Si  dice  que  han  de  morir  y 
después  resucitar»  tomo  á  preguntar  con  sus  misinaa  ptí^ 
bnia:  ¿cuando  loa  matta,  y  cuando  los  resucita í  ¿  Se  atre- 
verá V.  á  quitarles  la  vida  al  nrismo  lado  del  supremo  Jmm 
y  Monarca  sentado* en  el  trono  de  su  grandeza?...  ¿-  Por 
donde  saldrá  V.  de  este  laberinto?"  j  Por  donde.'  por 
una  puerta  mas  ancha  que  la  Macarena.  Tx>s  justos  vivos 
que  habrán  subido  por  los  aires  al  .encuentro  del  Señor, 
después  de  sa  glorioso  rápto  volverán  á  la  tierra  á  seguir 
su  carrera  de  viadores :  y  en  los  mil  años  determinados  6 
indeterminados  que  tc^ía  diirará  el  mundo,  podrán  vivir 
mus  afina  que  Matuaidén :  y  después  morirán  y  resucitaaén, 
h  inflMMfíatnmante  para  neompafiar  en  cuerpo  y  alma  á  lea 
oIroB  santos  resucitados,  óesperarán  á  resucitar  en  la  resur- 
rección universal,  como  mas  fuese  del  divino  agrado.  ¿  Qué 
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Ula  ¥•  «qiii  6a  qae  emeáaae  como  qd  pollito  eo  laoitopa? 
Pero  afiode  V.  quo  si  los  justos  soben  "vivos  al  enooentro 

del  Se&or,  asi  vivos  se  estiffán  siempre  y  onnca  morirán, 
como  lo  dice  el  mismo  testo.  Lo  que  es  uoa  buena  herejía 
contra  <  1  do^ma  qut  ¿ocios  he/noji  de  morir.  Esla  verda- 
derameate  es  uoa  estopa  para  enredar  pollitos,  y  si  fuejca 
buena  pan  CBiedar  bombras»  también  á  V.  me  lo  enredaiia: 
oiga  V.  oomo.  £1  testo  dioe  qoe  los  titos  con  los  resm»» 
*  tados  sabizánen  nnoaRodenobes  por  los  airas  á  encoirtiar 
al  Seftor  qae  baja,  y  qae  asi  se  estarán  siempre:  y  <wi  (no- 
tese  bien)  esiaremos  siempre  coji  el  Serwr.  ¿  Qué  me  diriu 
V.  si  en  tuerza  de  aquel  asi  le  quisiera  yo  probar  que  los 
justos  y  resucitados  se  habian  de  estar  siempre  montados  en 
su  carro  de  nubes»  péndulos  siempre  por  el  aire,  y  en  acto 
siempre  de  encontrar  al  Señor)  ¿Y  asi  ésiarmoBSumpTÉ 
con  el  Señor  í  Lo  que  Y»  responda  á  mi  aignmento  será 
la  respuesta  al  sayo.  V.  me  dirá  qae  aqael  stc  admite  |iu 
mas  y  sn  menos,  y  que  no  corre  en  tos  aotos  transennCes 

que  yo  le  ponj^o.  Y  yo  le  digo  a  \'.  (jiu;  taui|)()co  corre 
en  \'Á  vida  mortal  y  tran^^itoria  de  aquellos  justos  viadores 
que  V.  me  opone.  Dcscnibarazaclos  ambos  de  esfa  estopa, 
me  pregaota  Y.  i'ues  si  en  esto- no,  ¿  eu  qué  corre  aquel 
un  Miaremot  sismpre  co»  ei  Señar?  S.  Pabio  no  lo  de- 
clara ;  mas  si  nos  es  lícito  barruntar  alguna  cosa«  yo  diría 
que  como  los  santos  resucitados»  se  estarán  siempre  con  61 
en  su  gracia.  Déla  manera  que  después  de  babor  logrado 
la  dicha  de  liaber  encontrado  y  visto  con  sos  ojos  la  huma- 
nidad gloriosa  de  nuestro  St^úur  Jesucristo,  quedan  impe- 
cables y  confirmados  eo  gracia ;  sin  separarse  nunca  del 
Señor  por  el  pecado  en  todo  el  cnrso  de  su  vida  mortal» 
pura  estár  después  de  ella  siempre  unidos  coa  él  en  su 
gloria.  Yease  la  obra  (part  iii»  cap.  uii,  preg.  t), 

170.  A  pesar  de  todo  esto  se  empeña  Y.  en  no  dejar 
bombre  títo  en  la  tierra  al  tiempo  de  la  segunda  Tenida 
del  Señor ;  y  contra  el  dicho  de  S.  Pablo  quiere  V.  qne 
todos  hayan  muerto  con  las  horrendas  calamidades  quepre- 
cedeiáB  á  aquel  día  grande  del  beñor»  y  que  no  quede  ni 
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uno  vivo  para  que  pueda  salirle  al  encuentro.    "  Y  á  (a 
verdad  (dice  V.  número  100),  ¿  qué  hombre  vivo  puede 
quedar  en  la  tierra  después  de  tantas  guerras,  tantas  pestes, 
tantas  hambres  ?   Y  si  algunos  escapan  de  tantos  y  tan  ter- 
ribles enemigos,  perecerán  en  los  terremotos,  los  hará  tábi- 
dos el  mortal  miedo  de  que  los  llenará  el  mar  con  sus  insó- 
litos mujidos,  el  sol,  luna  y  estrellas  con  hórridas  señales 
anunciadoras  de  universal  esterminio,  &c.    Y  aun  cuando 
un  frágil  hombre  pueda  sobrevivir  á  un  tal  cúmulo  de  tribu  • 
laciones,  \  como  conservar  la  vida  contra  una  devorante  ge- 
neral inundación  de  fuego  que  constimirá  cuanto  bai  en  el 
mundo  ?   Todas  estas  catástrofes  deben  preceder  á  la  venida 
del  Señor,  atendidas  las  cuales  es  naturalmente  imposible 
que  se  halle  hombre  vivo  sobre  la  tierra  cuando  llegue  á 
ella  el  Señor/*    Desde  que  pecó  nuestro  padre  Adán,  es 
'  decir,  desde  que  el  mundo  es  mundo,  ha  habido  y  hai  estas 
tribulaciones  de  guerras,  pestes,  hambres  y  terremotos,  y 
no  por  esto  ha  dejado  de  estar  poblado  de  hombres  el 
mundo.    Es  verdad  que  según  lo  tenémos  en  el  Evangelio, 
estas  tribulaciones  serán  mucho  mayores  en  aquellos  tiem- 
pos próximos  al  dia  de  la  venida  del  Señor ;  mas  esto  lo 
que  prueba  es,  que  con  ellas  morirán  muchos  mas  hombres, 
DO  todos.    Mas  ;  qué  habitador  de  la  tierra  podrá  resistir  á 
la  generul  inundación  de  fuego  devoranté  ?   Ya  le  dije  á 
V.  en  el  punto  segundo,  á  donde  me  remito,  que  esa  inun- 
dación de  fuego  no  habia  de  ser  general ;  y  así  á  los  que 
no  les  tocase  quedarán  naturalmente  y  sin  milagro  vivos. 
A  buena  cuenta  quedarán  vivos  los  justos  que  dice  S.  Pa- 
blo irán  al  encuentro  del  Señor :  quedará  vivo  el  Anticristo, 
BU  pseudoprofeta,  y  todos  los  reyes  con  sus  ejércitos  confe- 
derados con  él  para  hacer  guerra  al  Señor,  quien  en  el  res- 
plandor de  su  venida,  dice  el  mismo  apóstol,  les  dará  la 
muerte.    Después  de  esa  gran  mortandad  y  camiceria,  á 
que  son  convidadas  por  Ezequiel  como  á  una  gran  cena  las 
aves  del  cielo  y  las  bestias  de  la  tierra,  para  que  en  los  ca- 
dáveres de  los  muertos  vengan  á  comer  hasta  hartarse,  no 
crea  V.  que  quedará  sin  hombres  vivos  la  tierra.    Los  ha- 
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brá,  uos  diré  Isaías,  auiK^ue  ]>ocos  :  pocos  digo,  eu  coui' 
paracioD  de  ios  muchos  malos  que  moriráo  4  manos  de  la 
-  justa  vengasza  Señor.  Y  entices,  porgada  de  tod» 
tmquidad,  nos  díioe  David,  se  alegnnráii  la  tiem»  loa 
flieloB»  las  selvas,  los  oarapos  y  todo  lo  qoe  en  elloa  hai, 
por  la  venida  del  Sefior  á  juzgar  la  tterm:  Akgmm 
Im  eieios,  y  re^oe^ue  la  tierra;  ammuewue  la  mar  y 
su  plenitud.  Se  gozarán  loe  campos,  y  todas  las  cosae 
que  en  ellos  hai.  Entonces  se  regocijarán  todos  los 
arboles  de  las  selvas,  a  vista  del  Señor  porque  vino ; 
por  que  vino  a  juzgar  la  tierra*.  Y  como  por  venir 
a  JuMgar  la  tierra  entendémos  qae  juzgará  no  á  la 
tierra  sino  á  los  honbres  que  hai  en  ella;  asi  también 
eaaodo  ae  noa  dioe  -  fué  m  ahjfrará  la  tierra,  lo  qw» 
inopianieiito  se  entiende  es»  qne  no  la  tieira  por  si  ñus- 
n»  incapas  de  no  tal  afeoto,  sino  los  hombres  qne  en 
ella  habrá  se  alegrarán.  Habrá  se^un  esto  hombres  que 
vivan  y  se  alegren  á  la  veoida  del  Señor:  dejémoslos 
pues  vivir  en  paz,  y  no  nos  demos  tanta  prisa  en  matar- 
los. Habiendo  hecho  el  exámen  de  este  testo,*  oomo  he* 
mos  visto. 

171.  Pasa  y.  á  examinar  el  otro  testo  del  nusmo  após- 
tol, sobre  el  árden  de  la  resurrección  de  la  carne,  que  dice 
asi :  Y  ati  como  en  Adán  mueren  todoe,  an  también 
,  toéoe  eeran  vkdjhadae  en  Crieto. '  Mae  cada  uno  en  eu 
orden:  las  primiciae  Cristo,  después  los  que  son  de 
Cristo,  que  creyeron  en  su  advenimiento.  Luego  sera 
el  fin,  cuando  hubiere  entregado  el  reino  a  Dios,  y  al 
Padre ;  cuando  hubiere  destruido  todo  principado,  y 
potestad,  y  virtud:  porque  es  necesario  que  él  reine, 
hasta  que  posíga  a  todoe  eue  enewdgos  dshe¿o  de  eu»  j^ee : 
y  la  enewd^a  miuerte  eera  destruida  la  poetrera ;  por  que 

•  Irsetentur  cceli,  et  exultct  térra,  oommoveatur  mare,  et  pleni- 
tudo  eju8.  Gaudebunt  campi,  et  omnia  qufe  in  eis  sunt.  Tune 
exultabuDt  omnia  lig-na  silvarum  a  facie  Donüiü,  qiüa  venit ;  quiii 
venit  judicare  terram.  —  P¿.  xcv,  1 1,  1'2,  1 J. 
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todas  ios  cosas  sujetó  debajo  de  los  pies  de  él*.  £s- 
poniendo  el  testo,  dice  asi  el  aator  :  — 

"  Sigámos  el  órden  de  estas  palabras.    £1  primer  resu- 
citado es  Cristo  mismo :  estas  son  las  primicias  de  la  re- 
surrección :  las  primicias  Cristo.    Ningún  hijo  de  Adán 
tuviera  que  esperar  resurrección,  si  no  hubieran  prece- 
dido estas  primicias.    Sígnense  después  de  Cristo,  añade 
S.  Pablo,  los  que  son  suyos,  los  que  creyeron  en  é\  (&e 
entiende  bien  que  aquí  no  se  habla  de  cualquiera  fe,  sino 
de  aquella  que  obra  por  la  candad,  como  él  mismo  lo  dice 
en  otra  parte,  pues  esta  sola  puede  hacer  á  un  hombre 
digno  de  Cristo):  después  los  que  son  de  Cristo:  com- 
parad de  paso  estas  palabras  con  aquellas  otras :  y  los  que 
murieron  en  Cristo,  ó  aquellos  que  durmieron  por  él:  y 
veréis  como  todo  va  bien,  en  una  perfecta  coDformidad. 
Después  de  la  resurrección  de  los  que  son  de  Cristo,  se- 
guirá el  fín*.    Parémos  aquí  un  momento  mientras  haoé- 
mos  dos  brevísimas  observaciones.    Primera:  ¿  donde  está 
aquí  la  resurrección  del  resto  de  los  hombres  l   ¡  Acaso 
estos  no  han  de  resucitar  alguna  vez  ?    Si  como  se  piensa 
han  de  resucitar  juntamente  con  los  que  son  de  Cristo, 
l  por  qué  S.  Pablo  no  bubla  de  ellos  ni  una  sola  palabra  l 
Resucitados  los  muertos  que  son  de  Cristo,  se  sigue  el 
finf :  y  los  otros  muertos,  que  son  los  mas,  todavía  no  han 
resucitado,  ¿  Como  podremos  componer  esto  con  el  simul- 
táneamente, y  una  sola  vez,  6  con  el  artículo  y  conse- 
cuencia de  fé  ?    Segunda  observación :  este  üd  de  que 

•  Et  sicut  in  Adam  omnes  moriuntur,  ¡ta  et  in  Christo  omnes 
vivificabuntur.  Unusquisque  autem  in  suo  ordine :  primitiai  Chris- 
tos;  deinde  ü  qui  sunt  Chrítti,  qui  in  adrentu  ejus  credidemnt. 
Deinde  fiuis ;  cnm  tradiderit  regnum  Deo  et  Patrí,  cum  eTacuaverit 
omnem  príncipatum,  et  potestatem,  et  virtutem.  Oportet  autem 
illum  regnare,  doñee  ponat  omnes  inimicos  sub  pedibus  ejus.  No- 
vissima  autem  inimica  destruetur  mors :  omnia  enim  subjecit  sub 
pedibus  ejus.  —  1  ad  Carint.  xv,  22,  23,  24,  25  y  26. 

t  Deinde  finis-—  1  ad  Cor,  xv,  24. 

X  Vide  supra. 
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kMm  el  Apóstol  ¿debe  legMive  loege  lomedBataaieBte  á 
la  reramocioB  de  los  santefl  ?  Diveie  neoenrieineiite  f«e 

sí,  porque  es  preciso  llevar  adelante  la  ecoDomia,  y  no 
perder  un  momento  de  tiempo.  Mas  S.  Pablo,  que  sin 
duda  lo  sabia  mejor,  nos  da  á  entender  claramente  que  le 
iobra  el  tiempo,  pues  entre  la  resucreGoioB  de  los  «antee 
y  el  fio,  pone  todaria  grandes  ansesoe  que  piden  tíenpe^ 
y  no  .poooy  para  poderse  veiifioar.  Reparad  en  sai  pdb- 
bns^  yen  ta  modode  luriblar:  la$  prmmum  0rké9».»  4aéf 
pm»  lof  f  M  «en  dé  Cristo***  détpuBS  uré  ti  Jtu*.  Sn- 
ponen  comunmente  los  doctores,  á  lo  menos  en  la  prác- 
tica, que  aquí  se  termina,  ó  hace  sentido  el  testo  del 
Apóstol,  j  lo  que  resta  de  él  sucederá  después  del  fio : 
parte  ba  sucedido  ya,  y  ae  está  verificando  desde  que  éí 
Sefior  Milúé  á  los  eielos :  considerad  lo  ipie  resta  del  tesle: 
Imsgo  ssrá  d  Jmi  emmdo  Ati5tafv  snlrsjfMd!»  el  rssM»  A 
Dios  y  ni  Podro,  cmmdo  kmbure  áeoirMo  iodo  jHrinct- 
pado,  y  potestizdj  y  virtud*  Porque  es  necesario  qtte  SI 
reine  hasta  que  ponga  a  todos  sus  enemigos  debajo  de  sius 
pies,  Y  la  enemiga  muerte  sera  destruida  ia  postrera-y, 
Este  testo  pues,  así  cortado  y  dividido  en  estas  dos  partes, 
le.  que  quiere  decir,  según  espiican,  es  esto  solo :  el  piinwff 
resocUado  es  Cristo ;{::  despves,  onando  él  venga  del  cielo» 
los  qne  ion  snyes§:  luego  al  instante  sígníenCe  snoede  el 
fin  con  el  dilnvio  ninversal  de  Aiego  || :  al  otro  instante  re» 
sacito  el  testo  de  los  muertos,  aunque  S.  Pablo  ne  les  tOMa 
en  boca:  ul  Límame  rite  sucede  la  evacuación  de  todo  princi- 
pado, potestad  y  virtud.  ¿  Qué  quiere  decir  esto  i .  Quiere 

*  Primititt  Ghristas:  deinde  ü,  qui  simt  Chrisd,..,  Deinde  finís» 

I  atf  €»,  xvi  23  tfl  24. 

t  Deiiide  finís :  ciim  tndiderlt  regmmi  Deo  et  Xtel,  chai  Cfa* 
oQBT€flt  cflumn  pfinslptHniy  es  potcstatoai,  ct  ^ttutou.  C^psrlst 
auttm  illum  regnsrs  dense  pcnst  omncs  inisitooB,  so¥  pedibns  ijwL 
Novlssims  sutem  Iniinies  destraetiur  mors. — iod  Csr,  hy,  594,  85» 

X  Primítis  ChrístUM.  —  id.  23. 

§  I>einde  ¡i,  qui  simt  Ghrislí.^  Af.  té, 

II  Deinde  finís.  —  Í4. 24. 
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decir,  que  se  destruye  enteramente  todo  el  imperio  de  Sa- 
tanás, y  de  sus  úngeles;  los  cuales,  uñuden  con  mucha 
satisfuccíon,  conservan  siempre  el  nombre  de  aquel  coro  á 
que  pertenecían  antes  de  su  pecado,  y  de  su  caída.  Opti- 
mamente.   ¿  Y  no  hubo  ángeles  infieles  de  los  otros  coros, 
sino  solamente  de  estos  tres?    ¿Y  no  hai  aquí  en  la 
tierra  otros  principados,  potestades,  y  virtudes  sino  los  án- 
geles malos ?   ¿No  está  aora,  y  ha  estado,  y  estará  siem- 
pre en  mauo  de  muchos  hombres  el  principado,  respecto 
de  los  otrofi,  la  potestad  emanada  de  Dios,  y  la  virtud,  esto 
es,  la  milicia  6  la  fuerza,  para  hacerse  obedecer?  ¿Por 
qué,  pues,  se  recurre  á  los  ángeles  malos  ó  á  los  demo- 
nios, y  á  unas  ideas  cuando  menos  inciertas,  dudosas  y  os- 
curisimas,  como  son  los  coros  á  que  pertenecian  ?  Sigúese 
en  el  testo  del  Apóstol  la  entrega  del  reino,  que  hará 
Cristo  á  Dios  su  Padre*.   ¿Cuando  será  esta?  Será, 
dicen,  cuando  después  de  concluido  el  juicio  universal,  so 
vuelva  el  Señor  al  cielo  con  todos  los  suyos.  Conque 
según  esto,  la  entrega  del  reino  (aun  en  suposición  que 
sea  justa  la  idea  de  ir  al  cielo  Cristo  con  todos  sus  santos, 
lo  cual  examinarémos  á  su  tiempo)  deberá  ser  el  último 
suceso  en  todo  el  misterio  de  Dios :  y  no  obstante  S.  Pablo 
pone  todavía  tres  grandes  sucesos  después  de  este,  y  en 
último  lugar  pone  la  destrucción  de  la  muerte,  que  do  es 
otra  cosa,  que  la  resurrección  universal:  y  la  enemiga 
muerte  será  destruida^,    Y  aquel  gran  suceso  que  pone 
el  Apóstol  en  medio  del  testo,  esto  es :  porque  es  necesa- 
rio que  él  reine,  hasta  que  ponga  á  todos  sus  enemigos 
debajo  de  sus  piesX,  ¿  donde  se  coloca  con  alguna  propie- 
dad y  decencia?   Este  gran  suceso  es  necesario  ponerlo 
aparte,  ó  volver  mui  atrás  para  poderle  dar  algún  lugar : 
pues  esto  no  podrá  suceder  en  aquel  tiempo,  después  de 
la  resurrección  de  los  santos,  que  son  de  Cristo,  aunque 

•  Cum  tradiderit  rcgnum  Deo  et  Patri.  —  1  ad  Cor.  xv,  34. 
t  Novissima  autem  inimica  deatruetur  mon.  —  Ftde  fol.  pretc. 
\  Oportet  autein  Ulum  reinare,  doñee  ponat  omnes  inimicos  sub 
pedibus  ejus.  —  1  t%d  Car.  xv,  25. 
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el  Apóstol  lo  ponga  para  entonces  (y  esto  so  pena  de  error, 
y  de  peligro),  sino  que  empezó  á  verificarse  desde  que  el 
Señor  subió  a  ios  cielos,  y  basta  acra  se  está  verificaudo. 
Yo  observo  aquí,  y  me  parece  que  cualquiera  obser- 
vará lo  mismo,  ana  especie  de  desórden,  de  oscuridad» 
de  eonfasíoD,  y  de  nn  trastorno  de  ideas  tan  estraftas,  que 
me  es  preeise  leer  j  releer  el  testo  miidias  veoee»  temiendo 
entrar  en  la  misma  oonñision  de  ideas ;  y  aan  esta  düigen- 
M  oreo  qne  no  baste.  No  me  dms,  amigo,  lo  primevo-: 
l  qué  raaon  bai  para  poner  el  fin  loego  inmediatamente, 
después  en  el  instante  siguiente  á  la  resurrección  de  lo* 
santos?  ¿Acaso  porque  sin  mofliar  otra  palabra  se  dice  r 
Lue(jo  será  el  fin?  Lo  mismo  se  dice  de  l.i  resurrección 
de  los  santos  respecto  de  la  de  Cristo,  j  ya  sabéis  onaatoa 
siglos  han  pasado,  y  quizá  pasarán  entre  una  y  otra  nsú^ 
reeeion»  laé  primicias  de  Criiio:  dujpuu  los  ^«s  son.db 
CrÍ8io.  No  me  diréis  lo  segando»  ¿  qué  raaon  bai  para 
no  querer  nnir  las  palabras  disipiias  Hrá  él Jin,  con  las  qne 
signen  inmediatamente,  ovando  en  el  testo  sagrado  se  leen 
unidas,  ni  se  les  puede  dar  sentido  alguno,  ni  aun  gramati- 
cal, si  no  se  unen?  Luego  será  el  fin;  cnando  hu hiere 
entregado  el  reino  h  Dios  y  al  Padrea  cuando  hubiere  des- 
truido iodo  principado,  y  potestad,  y  virtud*.  Kesucita- 
.  dos  los  qne  son  de  Cristo,  dice  S.  Pablo,  sucederá  el  fin. 
Mas  ¿enando?  Cnando  el  Señor  entregáre,  6  bnbíere  enr 
tr^adoy  ovando  evaenáre»  6  bnbiere  evaenado,  enaado*** 
<Conqne  es  claro,  qve  el  fin  no  svoederá  smo  ovando  sno^ 
dan  todas  estas  eosas,  que  se  leen  espresas  en  el  testo  sa- 
grado. Del  mismo  modo  parece  claro,  que  siendo  Jesu- 
cristo cabeza  del  linage  humano,  y  habiéndose  encargado 
de  su  remedio,  no  puede  hacer  á  su  Padre  la  oblación  6 
la  entrega  del  reino  de  que  está  constituido  heredero,  sino 
después  de  haberlo  evacuado  de  toda  dominación  estrange- 
ra :  después  de  baber  destruido  enteramente  prmdpadOf  y 

•  Deinde  finís  :  cüm  tradiderit  reguum  Deo  ct  Patri,  chm  evaciia« 
verit  omnem  prínc^tatum,  et  potestatem,  et  virtutem.— •  1  Cbr,  zv, 
94. 
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potestíld,  y  viríud.    (Por  lo  cual  se  va  directamente  con- 
tra la  bestia,  contra  los  reyes  de  la  tierra,  y  contra  sus 
ejércitos  *  .)    Después  de  haber  sujetado  todo  el  orbe,  do 
solamente  á  la  fe  estéril  y  sin  y  ida,  sino  á  las  obraü  propias 
de  la  fe,  que  es  la  piedad  y  la  caridad :  en  suma,  después 
de  haber  convertido  en  reino  propio  de  Dios,  y  digno  de 
este  nombre,  todos  los  diversos  reinos  de  los  hombres  :  pa- 
ra esto,  prosigue  el  Apóstol,  es  necesario  que  el  mismo  hijo 
reine  efectivamente  hasta  sujetar  todos  los  enemigos,  y  po- 
nerlos todos  debajo  de  sus  pies  f  :  cuando  todas  las  cosas 
estuvieren  ya  sujetas  á  este  verdadero  y  legítimo  rei,  en- 
tónces  podrá  ofrecer  el  reino  á  su  Padre  de  un  modo  digno 
de  Dios|.    Porque  no  se  piense  aorn,  como  se  quiere  dar 
á  entender,  que  todo  esto  se  ha  hecho,  y  se  puede  plena- 
mente concluir  por  la  predicación  del  Evangelio  que  empe- 
saron  los  Apóstoles,  se  deben  notar  y  reparar  bien  dos  cosas 
principales.    Primera :  que  aquí  no  se  habla  de  la  conver- 
sión á  la  fe  de  los  principados  y  potestades  de  la  tierra, 
antes  por  el  contrario  se  habla  claramente  de  la  evacuación 
de  todo  principado  y  de  toda  potestad  § :  y  es  cierto  y 
sabido  de  todos  los  Cristianos,  que  la  predicación  del  Evan- 
gelio está  tan  lejos  de  tirar,  ni  aun  indirectamente  á  esta 
evacuación,  que  antes  es  uno  de  sus  puntos  capitales  el 
sujetarnos  mas  á  todo  principado  y  potestad,  y  el  asegurar 
mas  á  los  mismos  principados  y  potestades  con  nuestra  obe- 
diencia y  fidelidad.  A  esto  no  solónos  exorta,  sino  que  nos 
obliga  indispensablemente  (por  estas  palabras):  pagad  al 

•  Et  vidi  bestiam,  et  reges  terrse,  ct  exercitus  eomm  conj^regatos 
ad  faciendum  prselium  cum  illo,  q\ii  sedebat  in  equo,  et  cuín  exer- 
citu  ejus.  —  Apoc.  xix,  19. 

•f  Oportet  autem  Uluni  reinare,  doñee  ponat  omnes  inimicofi  sub 
pedibus  ejns.  —  1  ad  Cor.  xv,  25. 

X  Cüm  autem  subjecta  fuerint  sibi  omnia :  tune  et  ipse  Filias  sub- 
jectus  erit  ei,  qui  subjecit  sibi  omnia,  ut  sit  Deus  omnia  in  ómni- 
bus. —  \  ad  Cor.  xv,  28. 

§  Cüm  eTacuaverít  omnem  principatum,  et  potestatem,  et  TÍrtu- 
tem. —  1  ad  Cmr.  xv,  24. 
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Cesar  lo  que  es  del  Cesar  .  y  a  Dios  lo  qne  es  de  Dios  *. 
Toda  (üma  esté  sometida  á  ¿as  potestades  euperioree* 
Porque  no  potestad  sino  de  JMos:  y  km  que  son»  és 
IHos  ssm  orésnadas  f.  Somsisos,  jnwí»  á  toda  knmmm 
orinturot  y  osto  por  JKos:  y»  sea  ed  rn,  coma  soksremo 
qnsÉS:  ifaálos^okémadorss  ..^iswMé  IHosí  dmdktmm 
al  reiy  5íc.  J  La  8e2;iuida  cosa  que  se  debe  reparar,  es, 
que  en  esta  evacuación  de  todo  principado,  potestad  y 
virtud,  con  todo  lo  demás  que  se  ve  en  el  testo,  jnnto  y 
unido,  debe  sooeder  no  aates,  sino  después  de  la  resiurreo-  • 
dea  de  los  santos,  que  son  de  Cristo:  |»or .«oan^MUÉB 
dmpneB  de  la  ▼enidft  del  uiame  Cristo  qoe<esp6iaiiies  m 
gloria  y  magostad.  Leed  el  leeto  oten  foees,  y  vobed  & 
leerlo  otras  mil,  y  no  bailareis  otra  oosa,  si  «o  qttereía  de 
proposito  negaros  a  vos  mismo.  Hecho  pues  todo  esto^ 
con  el  órden  (|ue  lo  pone  S.  Pablo,  concluye  él  mismo  todo 
el  misterio  diciendo  :  y  la  enemiga  muerte  será  destruida 
in postrera^:  y  ved  aquí  ei fin  de  todo  con  la  resurrección 
nmveieal»  en  la  q«e  debe  quedar  venoída  y  destnnda  eatgh 
noneete  la  moerte,  de  modo,  qoe  eotánoeo,  y  solo  mtákh' 
eef,  «s  omnpHrálapidabra  que  ssiá  sseriia  s  ¿  donde  «tid» 
6  muerte,  tu  uieioriu  ?  ¿  donde  sstáf  é  muorio,  tu  agui- 
jón II  f 

172.  Hemos  ya  oido  hablar  al  autor:  hable  Y.  en  contra, 
Sr.  impug-nador.     Dice  V.   lo  primero   (número  110), 
Que  también  los  Milenarios  (lara  fandar  su  sistema  Ua- 

*  Reddite  erg-o  que  suiil  Csesaris,  Caesari :  et  quio  aunt  Dei^  Deo. 

—  Muí,         21 . 

t  Omnis  anima  potestatibus  subliuiiuribus  subdita  sit :  Non  e«t 
enim  potestus  nisi  á  Deo  :  qua;  autem  euot,  á  Deu  unliiiata  suut.»— 
Ad  Rom,  ziii,  1. 

X  ^nbjecti  igitnr  eitote  onmi  baramas  ersatar»  propter  Denm : 
siTe regí,  quasi  prascellenti :  sive  dadbui ...  Deum  tlmsla:  regem 
lionoriAcate,         1  Ep.  Pet.  ü,  13,  14,  l?. 

f  .Noviarfaia  antam  iniadea  destrnetarmon*— 1  si  Cer.  ser»  S6. 

d  Flit  seraio^  qvi  icriptoi  eits  |Ubl  cil  aiais  vkaoiia  temi 
I  abi  sst  mon  stimalns  taas  ?  —  l  ed  Csr.  zv»  54»  fiS. 
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▼atai  los  direraos  órdenes  de  la  resnmeokm  de  la  carne  r 
y  que  nuestro  autor  que  es  de  la  misma  sentencia,  sah^  íiom 
con  este  liik;ar  de  S,  Pablo  creyendo  haher  hallado  i  u  <  í 
«na  oooTiaceote  lurtieba,  fundado  todo  en  aqueUii  e&presáoo : 
rmdfg  cmii  m  w  onUm,  interpretada  á  capridio  arfaitruM- 
■MnlB  cMitim  al  cMon  mtir  de  loi  Católicoa  doetoraa,  y 
mátmimmáo  por  agael  ¿ndím,  óidao  da  tiempo;  «■  alegar 
rasen  aigona  para  as  iatelígeDoia."   Sr.  impugnador,  ym  le 
hemos  dicho  á  V.  que  los  Milenarios  que  erraron,  erraron 
DO  por  haber  dicho  esto  que  Dios  dice,  sino  por  haber 
afiadido  otros  errores  que  ellos  neciamente  dijeron.  No 
todo  lo  que  un  hereje  dice  es  error,  sino  solo  aqueUo  |»or 
lo  cual  es  hmje:   Praebe  V.  aora  qoe  los  Mileoañot 
éamám  fuma  henget  por  haber  afinaado  eiie  da^ 
Men  de  lesvreoQMwei.  Pero  ¿eomob  podr&  V.  pretisr 
fia  eondeiiar  eoB  S.  Pablo  á      Joan?   Oiga  Y.  eeaw 
ambos  profetas  dicen  lo  mismo  que  V.  no  puedo  oir  en 
boca  del  autor.    S.  Pablo  dice  :  que  la  cabeza  de  los  resu- 
citados es  Cristo  :  que  después  resucitarán  los  que  son  de 
Cristo.  Aqui  no  señala  el  tiempo  en  que  estos  resucitarán» 
pero  ya  lo  habia  dicho  j  señalado  én  la  epístola  á  loa 
Teaaloeieeiiaes»  qne  será  caando  el  Sefior  higa  olm-m 
del  cielo  k  la  tierra:  Bi^á  dd eklo^  y  los  fWB  mwriarwm 
en  Cristo,  remeiiarám  los  prumrot^.  Ael  habla  S.  Pablo. 
Aora  S.  Juarj  aun  mas  claramente  dice  que  los  que  mu- 
ñeron degollados  por  el  testimonio  de  Jesús,  y  por  la 
palabra  de  Dios,  y  los  que  no  adoraron  la  bestia,.,, 
vivUrom  y  reinaram  con  Cristo  wUl  am$*    Los  otroM 
aiaarlof  ao  ^ntrarím  «a  inda  haata      m  empíieron  loa 
auf  «te*  Ala  #f  la  primera  retarrsoetoat.  Y  eitot 

•  Desceaiet  de  c«b1o»  et  mertai  qvi  ia  Chtbto  sanl»  rmrgeni 
pfiad.— i  ad.  Tsmim,  W,  16. 

t  DeeoUstl  propler  tettinonium  Jera,  etpropler  ferbam  Del,  el 
qai  non  adotiveraat  bcsdsBi...  fixemat  etRgnavaraat  cúm  Cbriito 
miUejnidt*  cssteri  mortuorum  non  fixsniat  doñee  coasnMaalar 
ndlle  aant.— ^^MC.  sai»  4«  y  & 
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mil  afl&M  intemiedíoB  entre  la  de  los  iinoB  j  de 

los  otros,  dígame  V. :  ¿  son,  ó  no  orden  sucesivo  de 
tiempo?  S.  Pablo 'sigue  diciendo,  que  después  de  esto 
será  el  fio  ;  pero  que  no  será  el  fin,  sino  cuando  el  Hijo 
entregue  al  Padre  el  reino  perfecto  y  oonsumado :  y  que 
para  que  asi  lo  entregue,  convendrá  que  reine  Cristo,  y 
Bajete  á  m  enanigoi.  S.  Joan  díoe  lo  múmo,  que  Cnslo 
feinará  oon  loa  santos  por  mil  afSos.  Y  estos  saotos»  |«in* 
cipalmeate  los  apóstoles,  á  quienes  está  prometida,  serán 
sin  duda  los  que  vió  S.  Juan  que  se  sentaban  en  las  sillas 
6  tronos  con  potestad  de  juzgar :  Y  vi  sillas,  y  se  senfdron 
sobre  ellas,  y  les  fue  dado  juicio*.  Acabados  ios  mil 
años  de  reinado,  pone  S.  Juan  la  resurrecoioD  de  todos,  el 
jnioio  noiversal,  y  el  fin  de  todo:  Y  vi  un  iróno  grande^  • 
hkmeop  y  uno  que  estaba  seniado  echre  y  fd  iae 
muertos  grandes  y  pequeñas^  que  estaban  en  pie  delante 
del  trono,  y  fueron  abiertos  los  libros» y  dio  la  mar  les 
muertos  que  estaban  en  ella,  y  la  muerte  y  el  infierno 
dieron  sus  muertos  f.  Esto  es  lo  que  uniformes  y  con- 
>coides  dioen  Juan  y  S.  Pablo.  Esto  y  nada  mas  es  lo 
qoe  dioe  nuestro  autor.  Yo  oreo  de  la  eqaidad  de  V.  que 
por  no  condenar  á  S»  Joan  y  á  S.  Pablo,  tendrá  también 
la  bondad  de  perdonlur  á  noestro  aotor.  Estos  son  los  doo* 
teres  que  nuestro  autor  cita  por  so  senteaeia.  ¿No  le* 
parece  á  V.  sutii  ieiitpi  su  autoridad  coutra  la  do  los  otros 
doctores?  ¿  Y  una  opinión  tan  claramente  fundada  en  las 
palabras  de  estos  doctores,  se  atreverá  V.  á  llamarla  ca- 
prichosa y  arbitraria?  Perdóneme  V.  que  le  diga»  qoe  el 
deeirlo  me  parece  nn  arbitrario  capricho. 
'  178.  Dice  V.  lo  segando  (nánero  111.)      Qoe  no 

*  Et  fUK  isdea,  ei  lederant  luper  cü  ;  et  Judldam  dstem  cst 

t  Bt  Tidi  thronum  caadidnm,  et  ledentem  saper  eom... 

et  ridi  mortoos  maipios  et  pusUlos  stantes  in  eonspeetn  thnmi»  et 
Hbri  aperti  sunt...  Et  dedit  amn  mortaos,  qm  ín  eo  etiat»  et  men, 
et  InÜMrnas  dedenmt  mortnoe  •aot.-^^P^*  xa,  U,  13,*  «1 13. 

TOMO  III.  2  o 
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mtiMide  por  qué  el  antor  ikmm  solo  tres  ófdeoes  de  femn^ 
deWe«do  poner,  si  qoiere  atéñerse  el  testo,  tantos 

órdenes  cuantos  son  los  resucitados  ;       que  S.  Pablo  á 
cada  uno  le  señala  su  propia  vez  y  orden."    Siento  cierta- 
mente que  V.  se  ¥al^  de  las  palabras  del  testo  para  bacer- 
las  decir  lo  contrarío  de  lo  qne  dicen.    £i  testo  oon  le 
mayor  distinción  no  pone  mas  qne  tres  órdenes  de  lesiim- 
ledos:  Ciritlo  fot  jmiatdas;  de^mei  loe  jrüfe  seii  A 
CrUta;  de$puéé  d  Jin,   Y  V.  ñn  mes  que  estas  ysisfcras, 
cada  uno  m  su  orden,  qniere  mnltiplioar  los  Menee  por 
el  número  de  las  personas  qoe  resncitaron.    Para  mostrar 
lo  estraño  de  esta  inteligencia  esplique luüuos  con  on  egrem- 
plo.    En  esta  cimhul  no  hay  mas  de  tres  órdenes  de  perso- 
"  ñas,  caballeros,  ciudadanos,  y  plebe.    Supongámos  que 
este  £mm6«  Cardenal,  qneríendo  que  cada  «no  reeoae* 
eieae  el  sayo  digera  lo  que  el  apóstol :  cadm^  nao  en  su 
<mtdéñ.   Aora,  prognato:  ¿  no  será  la  mayor  extraraganda 
qaeier  poner  por  estas  palabras  tantos  órdenes  eaantos  sen 
tos  indmdnos  de  esta  ctadad?   Mientras  V*  aplíea  el 
egemplito  al  caso.  Tamos  adelante.    Ptoigne  V.  diciendo 
(allí  mismo).   "  Lo  tercero  :  los  que  no  somos  Milenarios 
tío  entendemos  por  aqnol  en  su  orden,  orden  de  tiempo  y 
sucesivo,  sino  de  mérito  y  dignidad.''    Y  le  dice  á  V.  el 
autor :  "  tegnn  esto,  todo  lo  que  el  apóstol  nos  qnim 
decir»  nada  mas  es^  sino  qne  Cristo  es  el  primera  en  digni- 
dad, qoe  los  santos  tienen  el  segnado  higar,  y  Jos  peen» 
dores  el  último.   Y  para-  nna  cosa  tan  llana,  qae  no  fcny 
ignorante  que  no  la  sepa,  ¿  tantos  mislorios,  tanta  protm* 
didad,  tanta  elevación?   Leamos  otra  vez  con  menos  preo- 
cupacion  sus  palabras,  y  has;-iimos  mas  honor  y  justicia  al 
santo.*'    Y  ¿con  que  pniehn  V.  (ste  orden,  no  de  tiempo 
sino  de  dignidad  l    Con  tres  egemplos  de  un  tal  érdm  de 
dignidad,    **  Asi  decimos  (escribe  V.  allí  mismo)  que'  los 
soldados  están  en  órden,  cnando  el  capitán  estó  á  su  frente: 
los  soldados»  unos  á  la  Tangnardia,  otros  ó  la  ret^gnaidin: 
estos  foman  las  alas^  aqneUos  el  centre :  y  todas  enIÉn  en 
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éwéen  no  de  sucesión,  sino  de  lujo^ar.  Este  mismo  6rden 
vemos  en  el  sol  y  la  luna,  que  a  un  mismo  tiempo  están 
difundierKlo  sus  respectivos  resplandores  en  los  dos  emis- 
feries.  Y  en  las  virtudes,  que  úu  distincioD  de  momentof 
adornan  el  alma  con  órden  de  ¡Nreeminencia."  Ya  le  lie 
dicho  á  V*»  mi  Hr.,  qve  estos  egemplos  son  buenos  peim 
deolanir  una  oosa»  no  para  estableceria :  suponen  la  cosa« 
no  la  prueban.  Funde  V.  primero  este  órden  de  dignidad, 
y  después  amontónenos  cuantos  egemplos  quiera,  que  los 
bailará  no  solo  de  tres  en  tres,  sino  do  inil  en  mil.  Sí  yo  & 
imitación  de  V".,  para  j^rubarle  el  órdende  liampoie  tragera 
una  sarta  de  egemplos  de  sucesión,  y  le  pusiera  delante  las 
genef aciones  de  las  patriarcas,  la  reTolucion  de  los  siglos, 
^  pasane  de  las  edades,  el  succederse  de  los  imperios,  &o., 
me  díria  V«  que  loe  egemplos  eran  buenos  en  sí,  pero  malos 
para  el  caso :  y  yo  le  digo  á  V.  lo  mismo  de  ios  suyos. 

174.  Pero  al  número  112  trae  V.  otra  prueba,  no  de 
ejemplos  sino  de  razones,  que  es  esta :  "  Cristo  es  el  pri- 
mero y  mas  exelento  de  los  resucitados :  mas  esta  exeleocia 
y  primaeia  debe  entenderse  en  órden  de  dignidad,  no  de 
tiempe,  pues  nos  euenta  8«  Mateo,  que  cuando  espiró  el 
ftefior  wtihn  la  Cruz,  enlie  las  otras  cosas  qne  en  aquel 
fnnto  aeaeeieion,  una  fué  que  resucitaron  nutebos  sanp 
tos :  Y  8€  abrieron  lo9  sépulcros,  y  muchos  cuerpos  de 
santos  (jm  habían  muerto^  resucitaron  * :  y  el  Redentor 
no  resucitó  sino  tres  dias  después  de  muerto.  Por  tanto, 
ai  S.  Pablo  por  aquel  m  érdi$u  suo  entendiese  órden  de 
límpo,  no  podría  decir  con  Teidad  que  J^uoriato  eia  al 
primer  rejwritado,  bebiendo  resucitado  mucboa  santos  tres  ^ 
4ias  antes  primero  que  éU  De  aquí  se  saca  que  la  j|iter- 
pretacion  del  autor  es  arbitraria**,  y  al  mismo  tiempo  que 
queda  ilesa  la  comua  creencia  de  los  fíeles,  de  que  todos,  á 
exepcion  de  Cristo  y  su  madre,  y  acaso  los  santos  que 
resucitaron  cuando  él  murió,  todos  los  demás  resucitarán 
en  ^1  último  dia,  como  lo  creia  el  santo  Job  cuando 

^  MofiiMafiifti  apena  sant,  el  nnlla  coipcia  ssnelamD,  gua 
donalcrsQt,  sansiefmit—' Jfef.  xxrii,  £2. 

2  o  2 


Digitized  by  Google 


M4 


CARTA  APOLOORTICA  SOBRE 


decia:  Se  que  vive  mi  Redentor,  y  que  en  el  iUmo 
día  he  de  reeueiiar^i  y  lo  miaiDO  creía  la  lieniiaiift  da 

Lázaro,  cuando  hablando  de  él  dijo  al  Sefior:  creo  que  re- 
sucitara  en  la  resurrección  en  el  ultimo  diaf. 

175.  Ed  esta  su  razón,  Sr.  impugnador,  vuelvo  á  ob- 
•errar,  que  do  hizo  V.  tan  bien  en  ponerse  á  escribir  con  ^ 
solo  iottsimo  SQ  breviario ;  porque  n  hnbiera  tenido  nn  solo 
eiposifor»  an  Tfañoo,  habiía  Tuto,  qae  k»  santos  aoiimoí- 
taion  primero  qae  Cristo.   Las  palabras  del  citado  salor 
esponiendo  este  lagar  son  estas :  Y  mucho»  cuerpos  Sé  he 
Mantos  resucitarán^  no  antes,  si  no  con  Cristo,  como  cons- 
ta del  verso  siguiente  :  Cristo  es  el  primogénito  de  entre 
ios  muertos,  y  las  primicias  de  los  resucitados^.  El 
ferso  sigaieute  á  que  se  refiere,  y  que  debiera  haber  ser- 
TÍdo  á  V.  para  no  decirlo»  aun  cuando  no  hubiera  tenido  el 
espositor,  con  solo  la  Biblia,  que  supongo  no  le  faltaría,  es 
este :  Y  eaiiendo  de  ios  monumentos  despuee  de  ¡a  reeuT' 
reccion  de  él,  vinieron  a  la  santa  ciudad,  y  aparecieron 
a  muchos^.  De  manera  que  en  el  verso  aiilecedente  se  re- 
fiere por  antelación  solo  el  hecho  de  la  resurrección  de  los 
santos:  en  el  siguiente  se  nota  el  tiempo  en  que  resuoi* 
taron^  que  fué  ileqiues  de  la  resarrection  del  Sefior»  y  en- 
tóneos salieron  de  sus  sepulcros,  se  fueron  á  la  ciudad,  j  se 
aparecieron  k  mncboa.   Si  hubieran  vuelto  á  la  vida  al 
tiempo  de  la  muerte  del  Señor,  ciertamente  habrían  tenido 
mui  mal  gusto  en  quedarse  por  tres  días  en  las  somhrüs  de 
sus  hediondas  turabas,  pudiendo  salir  sin  trabajo,  ja  que 
el  terremoto  les  habia  abierto  de  par  en  par  las  puertas. 
Entendámonos  pues,  y  quede  asentado,  que  ningano  resa- 

*  Scio  quod  Redemptor  uicus  vivit,  et  in  QOTÍssiffio  die  de  térra 
surrecturua  sum.  —  Job  xix,  25. 

t  Credo  quod  resurgct  in  resurrectione  in  norissimo  die.  —  ^/mm. 
xi,  24. 

X  Bt  multa  eorpom  saactoram ...  surrexenmt:  aoa  tamen  ante 
aed  cmn  CSiriito,  ut  palet  ex  vemi  mquenti :  Gbriitui  enim  est  pri> 
mogenitoa  sanctonim  eC  primiti»  rmaigentinm.--  Tirm.  ia  Mmi, 

%  Et  cxoimfeBS  de  nunramantb  post  resnmcüeiiem  ^oe,  Teneniat 
in  maclun  eWitatem,  et  apparaeraat  mallla.«— xarrii,  £3. 
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citó  para  no  morir,  primero  que  Cristo,  y  que  él  es  como 
cüco  S.  Pablo  el  pñmeto,  no  solo  en  órden  de  dignidad  sino 
también  de  tiempo.  Por  lo  que  toca  á  loi  damas  liombrat» 
el  articalo  da  fo  que  todos  loa  Católicoa  craamos,  as  la  ré- 
svmccioa  da  la  oarne.   £1  tiempo  y  las  oifoiiiistaiicias ;  n 
haja  de  ser  en  noa  sola  ves,  ó  en  mas  de  ana,  esto  mi  Sr., 
d  es  de  fe  Inimana,  6  una  creencia  vulgar:  ciertamente  de 
fe  divina  no  es.    No,  replica  V.,  no  hai  tiempos  diversos 
pani  resucitar :  todos  hemos  de  resucitar  al  mismo  tiempo 
en  el  último  dia :  asi  lo  creyó  Job  de  si :  asi  lo  creyó  Marta 
de  su  hermano:  en  él  último  dia.   ¿Pues  qué?  #¿Yase 
ha  olvidado  V.  de  lo  qae  V.  mismo  dijo  al  autor,  de  que  si 
8/ Joan  en  vez  de  úiiima  hora  hablera  dicho  Mimo  dia 
habría  estado  á  caballo»  porque  coa  solo  este  dia  habria  to- 
■ido. tiempo  para  sn  reino  de  mil  afiost  T  acra  qae  Job  y 
Marta  nos  dan  este  dia  entero  para  la  resurrección,  ¿  querrá 
V.  reducirlo  á  una  hora,  aun  momento?    Acuérdese  V. 
de  lo  que  le  diere  de  la  estensioii  de  aquella  hora  ultima,  y 
no  estrauará  que  en  este  último  dia  haya  lugar  para  dos 
resurrecciones,  y  si  fuera  menester  para  machas  mas. 
'  176*  Yo  creia  haber  acabado  con  esto  testo  el  punto 
cuarto  de  su  impugnacbn,  cuando  me  hallo  con  una  anti- 
lójia  6  incoereocia  de  doctrina»  que  en  su  concordancia  á 
esto  punto  le  opone  al  antor  con  estas' palabras:  Nótese 
aqui  con  mucha  atención,  que  el  autor  echa  enteramente  á 
tierra  el  fundamento  de  su  opinión,  las  primicias  Cristo, 
después  ¿os  que  son  de  Cristo  ;  con  lo  que  enseña  y  dice 
en  la  part.  iii,  cap»  y'ú,  preg.  vü»  y  es :  que  en  el  dia  de  la 
venida  del  Señor»  con  los  grandes  santos  resucitorán  tam- 
bién los  grandes  pecadores ¿Como  pues»  ruucitarán 
primero  los  que  ssla»  si»  Cristo^  si  con  ellos  fesucitaián 
también  los  fue  no  sslan  su  Crieiof*  Me  alegro  ha^ 
laido  y  rel^do  con  tanto  atención  y  cuidado  la  obr^  del 
autor,  que  no  se  le  pase  por  alto  la  menor  sombra  de  con- 
trudicioD  :  asi  en  su  segunda  uupugiiacioii  su  hará  cargu,  y 
responderá  á  todas  las  diñcuUades  de  la  obra,  y  uo  estra- 
gará que  cooünnáadose  V.  en  su  primera  impi^goacioa 
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después  de  haberla  leido  con  tanto  cuidado,  le  haga  yo  ;ií- 
^unos  reparos  sobre  su  empeño  en  defender  lo  que  ha 
escrito;  comosicoo  todo  lo  que  alega  el  autor  nada  hallara 
digno  de  sa  Tenia,  pues  á  haber  hallado  algo  que  la  mera- 
ciese,  lo  habffia  ngoífioado,  siendo  la  mayor  glom  de  os 
luimbio  ingenuo  j  de  raaon  retiianie  de  nn  md  paio»  m- 
ttnotir  «I  engaño»  j  eonfeiar  la  verdad  conocida»  Man 
finiendo  al  caso,  digo,  que  be  notado  con  la  atencnon  que 
V.  pide  los  dos  lugares  del  autor ;  pero  no  hallo  la  contra^ 
dicción  que  V.  le  opone.    Si,  amigo,  la  primera  resurrec- 
ción será  propia  de  los  santos  ;  pero  esto  no  (luita  quv  fnera 
de  órden  resuciten  también  olgunos  pecadores.  Dígame 
V.  ¿  no  es  órden  de  Dios  y  lei  general  qne  todos  los  hom» 
brea  moeran  una  Tes  ?  ¿  V*  mismo  no  qoiere  que  todoa  ka 
bombfes  resneiten  en  una  sola  yes  en  el  «lltaio  tUrnt  A 
pesar  de  esto  órden  y  Ibera  de  é\,  confiesa  Y.  qne  ba  rm- 
eitado  la  santísima  Virgen:  sabemos  por  el  Evangelio  que 
resucitaron  muchos  santos  con  Cristo :  y  la  comunísima  de 
los  padres  y  ductores  siente,  que  no  murieron  otra  vez  ;  ni 
sé.  de  donde  saquen  su  segunda  muerte,  no  diciéodooos  el 
Evangelio  sino  que  resucitaron.    De  S.  Juan  Evangelista 
jnsgan  no  )pocos,  que  también  ha  resucitado.  También  pe» 
nemos  en  este  número  ó  aquellos  dos  profetas  de  eujñ 
muerte,  re8orrecci<m  y  subida  á  los  cielos^  nos  babla  eos 
tanta  claridad  el  capítulo  xi  del  Apocalipsis.   Acra  pues,  m 
estas  escepciones  no  falsifican  la  regla  general,  ;  por  qné 
quiere  V,  que  por  la  resurrección  de  algunos  pecadores  se 
pierda  <  !  única  de  la  resurrección  de  los  justos  ?  Dios 
cuando  estableció  este  orden  de  resurrecciones,  no  se  ató 
las  manos  para  no  resucitar  otros,  que  por  sus  altísimos  finés 
fuesen  do  su  divino  agrado.,  Y  asi  annqne  resuciten  algu- 
nos pecadores  en  la  primera  resumocion,  como  píeua  el 
autor,  siendo  esto  fuera  de  órden,  no  por  esto  se  pierde  el 
órden  establecido  de  las  resurrecciones:  como  porque  alga* 
nos  ban  muerto  mas  de  una  vez,  y  otros  han  resucitado  antes 
del  óltimo  dia,  no  se  (|ui(a  el  órden  y  lei  p^neral  de  morir 
una  sola  vez,  y  resucitar  todos  en  el  ultimo  día. 
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177.  Acaba  V.  este  piitito,'notáiido1e  al  compendio  afga- 
nas locuciones  impropias,  y  poco  teológicas  en  esplicar  que 
saototi  resucitarán  en  la  primera  resurrección,  y  S.  Pablo 
llama  que  son  de  Cristo,  Si  habla  mal,  es  culpa  sujfai 
que  se  arrepienta  y  aprenda  á  hablar  mejor.  Por  io  qa» 
toca  «I  autor,  lóalo  V.  eo  la  part  iü.  cap.  yü,  pfe;.  vi,  qv» 
ea  en  donde  él  babla  de  esto;  y  lo  hallará  Y.  tan  castigado 
j  exacto,  que  no  tendrá  V.  qoe  notarle,  ni  en  qvé  tropeaar 
su  severa  escrupulosidad.  Pero  lo  que  mas  choca  á  Y.  es 
el  testo  de  David,  que  allí  cita  por  desgracia,  para  decir 
que  bajará  acompañado  de  estos  sanios  vivos  y  resucitados : 
Contigo  está  el  principado  en  el  dia  de  tu  poder  entré  los 
resplandores  de  los  santos*»  "  é  A  quién  (dice  Y«  número 
11:4),  á  qnién  ano  al  antor,  ae  la  padíera  oireoer  el  probar 
qae  Jesncristo  vendrá  á  juzgar  el  mundo  en  oompafiia  de 
muchos  santos  con  el  testo  de  David  que  trata  de  la  genera- 
ción del  Verbo :  Contigo  está  el  principado ^  <>c.  ?  Esta  es 
ana  aplicación  ori^nal,  una  prueba  perentoria  de  su  escri- 
tural  erudición,  del  singular  manejo  y  uso  que  buce  de  la 
divina  palabra.  Yo  quedo  mas  aturdido  con  la  aplicaoioB 
de  este  teato,  que  el  doctísimo  anobispo  de  Granada  Peiea» 
cuando  hallándose  en  su  catedral  la  dominica  cuarta  de  ad- 
viento al  sermón  que  predicaba  cierto  religioso  sobre  el 

corrieiito  l^^vangelio :  Y  en  el  año  décimo  qaíiilu  dtí  im- 
perio de  Tiberio  Cesar,  siendo  Poncto  Pilato  (fohernador 
de  la  Judeot  y  Herodes  Telrarca  de  Galileup  y  su  her- 
mano Filipo  .Tetrarca  de  Itursa,  y  de  la  provmcia  4$ 
Traeoniiép  y  lÁsanias  Tsirarca  do  Ahitíniaf:  oyó  qna 
el  fraile  esponieado  este  testo  se  vuelve  ácta  él  á  haces  el 
sólito  vocativo,  y  le  dice :  este  testo,  lUmó.  Sr.,  fué  hecho 
para  las  presentes  circunstancias  en  que  su  dignación  honra 

*  Tecum  principium  iu  die  virtutis  tuae  iu  ¿pieaduribus  saocto- 
runo.  —  Pí.  cix,  3. 

t  Auno  autem  quintodecimo  imperii  Tiberü  Caesaris,  procurante 
Pontio  Pilato  Jud^eaIn,  thetrarcha  autem  Galile?e  Herede,  Philipo 
autem  fratre  ejas  thetrsrcha  Item,  et  TraconitidÍH  regionis,  et  Ly- 
sania  AbUinee  thetrarch».«'Zfifc.  ai,  1. 
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iMbb  Mpresameoto  d  Eipíñta  8mto  en  eatm  péUbm: 

IVucoHitiíHs  refiónis,  ei  Ly$émA  AhiUmm.    V.  S.  IML 
tíS  ei  N  oriiadero  legítimo Tracooita  del  mundo,  por  au  pieiUá 
y  S1U  egein)>ios :  V.  S.  lllmá.  es  también  el  mas  cabai  Abí- 
ii^  fior  M  habilidad»  ingenio  y  doctrina.    Yo  bc»  lo 
«irim  ^* '  cátedra  de  la  .Terdad,  no  hago 

mm       decir  pgeoiitBWitie  de  Y.  S.  lUmá.  lo  4|«e  oos 
eMaiSft  cono  «m  Teidad  de  fe  el  testo :  IVoéoiiiltdie  re- 
^•Mf,  «I  JLyfáiitA  ilHfiiMB.    €ob  neón  le  otoidió  de 
tan  desatinada  aplicación  el  lUmó.  Perea;  pero  no  lo  es 
menos  la  que  hace  nuestro  autor  del  citado  testo,  para  pro- 
bar,  que  Cristo  vendr^i  al  fín  delmuiulo  acompañado  de  sus 
aantoa  á  juagar  á  los  yívob  y  á  los  muertos.    Parece  ^ue 
por  las  oíreonstancias  eq  que  lo  trae,  lo  espone  aiá:  Uomm 
príncípium:  al  fia  del  mundo :  mdkwriuiis  imm, «eiidiá 
el  Sefkir  eo  el  dia  de  su  Turtod :  t»  tpUiidorñfté  mmeio- 
rwm :  eon  el  aconipofiaaiíento  de  mnelios  santos :  ex  útero 
cmte  lucife/ um  yéuui  le,  a  juzgar  á  los  vivos  y  ú  los  moer- 
ios.    Contengamos,  si  podt  nios,  la  risa,  &c.'* 
•  -  178.  Si,  Sr.  yo  á  mas  no  poder,  contengo  la  risa ;  pero 
solo  hasta  que  Y.  me  diga  de  qai6n  me  lie  de  leir»  si  del 
autor,  ó  del  impognador.   Si  la  ioteipretaeioii  es  tan  dea»- 
tinada  como  la  del  fraile,  y  tan  disparatada  como  la  qae  V, 
por  su  boena  gracia  pone  en  boca  de  él,  yo  me  reiré  del 
autor;  pero  si  al  contrario  es  justa,  literal,  y  conforme  ai 
testo  y  contesto,    ¿sobre  quit  n  caerán  las  risadas,  sino  so- 
bre el  impugnador  (|ue  se  las  busca,  aunque  uno  no  quiera 
dárselas?  £a  pues,  basta  que  se  decida  la  inteligeiima: 
¿  £s  boena»  6  mala  ?  "  Tan  destinada,  responde  el  impug- 
nador, qne  solo  paede  caber  en  el  antor,  en  prueba  peren- 
toria de  sn esoritural  emdicion. "   ¿Y  por  que ?  *'  Porqne 
la  entiende  de  la  segunda  venida  del  Señor,  cnando  altt  se 
trata  de  la  generación  del  Verbo."    Por  mas  que  se  bus- 
que con  candelas,  no  se  hallará  que  dé  mas  razón  el  im- 
pugnador, pues  el  cuento  del  semon,  y  la  ridicula  Iraduc- 
cion  en  que  se  lleva  lo  mas  de  su  discurso,  no  son  raaonea 
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sino  sinrazones.  Mas  }  como  prueba  V.  que  allí  se  trata 
déla  generación  del  Verbo?  "  ¡  Hai  tal!  ¿No*  se  dice 
alli:  del  vientre  antes  del  lucero  te  engendré*  f  Pues 
l  para  qué  es  menester  mas  l  esto  sobra."  Ya  yo  me  sabia 
éB  prueba  pereotoria  de  sn  esoritoral  eradieioo»  qae  aquí 
le  sofatarían  á  V.  palabras»  ovando  sola  ana  le  es  bastnite 
para  esplienr  otras  testos ;  pera  mi  Sr.»  estas  pocas  pala- 
bras no  bastan  para  deeir,  queden  el  raimo,  6  si  V.  quiere 
en  el  versículo,  se  traía  de  la  generación  del  Verbo.  No 
es  lo  mismo  el  hablar,  6  tocar  por  iucidencia  una  cosa,  que 
el  tratar  de  ella.  Decimos  tratar  una  cosa,  cuando  es  el 
obgeto  principal  á  que  se  mira,  y  aqui  no  se  babla  asi  de  la 
generación  del  Veibo,  ñno  solo  con  relación  y  acóesoria- 
araale.  Paes  si  no  es  este  el  principal  obgeto,  ¿  coal  és? 
pnntnalmeiite  el  qne  dioe  el  autor  en  sa  inieligeiioia:  es 
Cristo  Señor  ñoestro  eo  el  dia  de  su  Tenida. 

179.  Vengámos  altosto:  Habla  el  eterno  Padre  con  su  di- 
vino Hijo,  y  le  dice :  sin  salir  de  tí,  eu  ti  mismo  tienes  el  prin- 
cipio de  tu  soberanía :  que  se  dejará  ver  en  el  gran  dia  de  tu 
poder,  en  el  cual  como  á  su  rei  te  harán  con  sus  resplandores 
corto  y  corona  las  rantos.   Tienes  en  ti  mismo  el  origen  de  tu 
grandeaa :  porqñe  aonqne  eres  Hombre,  eres  también  Dios 
como  yo,  habiéndoto  engendrado  de  minatnralesa  antes  de 
toda  cora,  y  en  mi  misma  eteimidad.   De  manera  qne  se 
habla  de  bi  generaeion  del  Verbo,  solo  á  fin  de  mostrar  ei 
derecho  innato  que  tendrá  el  Hombre  Dios  de  reinar  en  el 
dia  grande  de  su  segunda  venida.    Y  para  que  no  le  parez- 
ca á  V.  arbitraria  la  inteligencia  del  testo,  mirémosla  veloz- 
mente apoyada  en  todo  el  contesto  del  salmo.  Dice 
David :  el  Padre  y  Señor  de  todo  dijo  á  Cristo  sa  Hijo  y 
mi  Sefior :  siéntate  á  mi  diestra,  y  én  mi  mismo  tranó.  (Y 
se  lo  diria  sin  duda  cuando  snbl6  á  los  cielos,  despnes  de 
Jiaber  muerto  en  la  tierra  por  sa  gloria.)   Siéntate  á  rei- 
nar aqni  á  mt  lado,  mientras  bajes  á  reinar  en  la  tierra,  y 
yo  ponga  como  escabel  de  tus  pies  á  tus  enemigos  debela 


*  Ex  «Itero  anteiudferum  genoi  te.— Pi»  ciz,  3. 
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líos  y  «batidos.  (Puat 


dioe  S.  Pablo  aim  no  «Ifc 


lodo  •QgQto  «1  dmno  Hijo  j  ooiifíooe  que  TODga  á  ra- 
mr,  para  que  poDga  á  aus  pietálodoa  inaaneinigosf ) :  fil 
cetro  de  ta  poder  lo  osteBderá  el  Seftor  daiáe  Sion  á  toda 

la  redondez  de  la  tierra.    Y  no  habrá  eu  toda  eUa  enenii- 
2:0  que  te  resista,  y  ^  qnien  no  dome  tu  brazo  :  en  tu  mis- 
mo ser  tienes  «1  principio  y  la  raÍ2  de  tu  domiaio  y  grande 
aa,  y  en  el  día  de  la  oatantaeiop  de  tu  poder  bajaráa  aovo* 
«ado  del  mplaiidor  de  taa  aaatoa;  bafaiéndoto  jo  dado  má 
aer  difino  evaiido  te  eagandré  en  el  pinM»|»o  de  ni  etera»> 
éad.   Jaré  el  Seftor,  y  naaea  se  arrepentirÉ  de  haberte 
cho  sacerdote  eterno  según  el  órden  de  Melquisedec. 
Eres  si,  sacerdote  eterno  según  el  orden  de  M^lquisedec, 
y  también  rei  soberano  como  hijo  de  David :  y  el  Se&or 
estará  á  ta  diestra,  para  que  en  el  dia  de  iu  ira  (se  sabe 
qae  iliss  ira  en  frase  de  los  pioletas  ea  el  día  de  la  venida 
'  del  Sefior)  debélea  á  los  reyes  tos  eoeniigas.  (Estoaieyes 
sen  los  simboBaadoa  en  los  dies  eneróos  de  In  bestia.) 
Aqai  en  la  tierra,  con  el  sopreaio  dominio  qne  tiene,  juzga- 
rá á  las  naciunes,  arruinara  a  los  colpados  (que  serán  casi 
todos  (  uando  el  Señcir  v  enga),  y  principalmente  descarará 
SUS  golpes  sobre  las  cabezas  de  ios  domiuantes,  dando  el 
lleno  y  eomplemento  á  sns  veafnnas.   Todas  estas  Yméo 
lias  y  grandesas  le  son  ddbidas  oono  á  Dios ;  yero  ta»* 
bien  se  las  ba  merecido  come  hombre,  habiendo  bebido  en 
su  moiid  TÍde,  m  vio,  el  oaKa  amargo  y  las  agnasdean 
pasión :  por  lo  cual  Dios  la  ha  exaltado  elevíí/idoJo  sobre 
todo  nombre  y  sobre  todo  hombre.    Su  humilio  a  si  mismo 
obedeciendo  hasta  la  muerte,  y  muerte  de  oruz  i  jpor  io 
cual  Dios  lo  exaltó^. 


m  Yahnfistoy.mi8r.»lainteiigenaindelnnlM^ao 
solo  oonforme  al  testo,  sino  también  al  eontéite  áe  lodo  el 


*  NttBc  autem  necdam  TÍdemus  omnia  subjecta  cL— -^cí/f^ré. 


t  Oportet  illam  rcgnare,  doñee  ponat  oamet  minucos  sub  pedl- 
boi  €{ios.    1  «lí  Cor,  xf,  23. 

X  UuBiilíafit  semetipmmi  fkctos  obedleas  asqae  ad  mortem,  mor- 
tem  autem  erads.    Propier  quod  st  Deas ezaltarlclUaai. 


X,  8. 


> 
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salmo.  Aora  pues  diganoA  V.  ¿  de  qniéo  nos  hemos  de 
feir,  del  autor»  6  del  impognador  ?  Me  aeaerdo  de  un  lec- 
tor Btteitro,  que  por  qd  na  sé  qué,  no  qneriaqne  nn  padre 
Mlieie  Alera  sino  eonr  un  compirflero  de.  su  sattisAedoB»  pero 
ol  padré  no  gustaba  de  él.  TJn  dia  que  quito  saür»  fué  el 
padre  á  pedirle  licencia.  De  boena  gaiia,  padre  mío,  le 
dijo  el  rector,  salga  V.  R.  ¿Y  con  quién  í  dijo  el  padre. 
£1  rector  entónces,  poniéndose  los  anteojos  tomó  en  la 
mano  la  tabla  de  los  sugetos,  y  recorriéndolos  todos  comen* 
nó  á  decir :  fulnno  ha  salido  con  tal  padre»  antaño  con  el 
otto»  el  tal  saldrá  conmigo,  basta  que  no  quedando  yn  otra 
compaAero  sino  el  que  el  padre  no  queiía,  aora  le  dijo, 
escoja  V.  R.  Lo  mismo  le  digo  yo  á  V. :  del  autor,  como 
hemos  visto,  no  hai  por  qué  reimos:  ¿de  quien  pues  nos 
hemos  de  reír  í  Escoja  Y. 

PUNTO  <|UINTO« 

Del  lugar  del  Juicio. 

VSL  Entm  V.  á  este  pnnto  con  una  descaiga  cerrada 
haciendo  la  acostumbradíei  salva:  habla  con  su  amigo,  y 
al  número  118,  le  dice :  **  cuando  llego  á  este  punto,  me 
acabo  de  persuadir  que  el  autor  del  opúsculo  delira... 
¿Qaé  hace  su  niño  de  V.?  pregunto  una  señora  á  otra, 
cuyo  Mjo  estaba  gravemente  enfermo.  ¡  Ah  señora !  res- 
pWBiiié,  la  pobre  criatura  ha  estado  delirando  toda  la  noche, 
cerno  una  persona  grande.  Nuestra  criatura  delira  como 
un  loco  de  jaula,  i  De  donde  diablos  habrá  sacado  que 
nuestros  doctores  no  creen  la  conyersion  de  los  Israeli- 
tas, y  que  llevan  mui  mal  que  los  J  udios  se  les  pon- 
gan encima?  ¿  De  donde  lo  saca  este  embustero  mile- 
nario?" Yo,  Sr.  gentilisimo  impugnador,  no  le  podré 
decir  de  donde;  pero  le  puedo  asegurar,  que  de  la  obra  del 
autor  ciertamente  no  lo  saca:  V.  mismo  que  la  ha  leiéo 
lo  podrá  decir :  y  no  entiendo  como  siendo  tan  notable  es- 
ta discordancia,  no  le  haya  dado  lugar  entre  las  otras  de 
su  concordancia.    El  autor  nunca  dice  4ue  nuestros  docto- 
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res  00  creen  la  con?enioo  de  los  liraeKtw ;  úaknuneDte  te 
queja  de  qne  digao  oon  8*  Gregorio  qoe  liayaii  de  ter  taa 
poeos  los  qne  se  conviertan :  la  Santa  Madre  Iglesia  fe- 
cundada en  su  principio  por  muchedumbre  de  gen  i  es 

apenas  tomara  al  jin  los  Judíos  que  encuentre:*  pareci- 
éiidolr  que  con  tan  pocos,  y  tan  poco,  no  se  da  lleno  al 
ównia  del  dicho  del  Salvador  ¡  por  que  Elias  vendrá,  y 
Í6  restituirá  toda  f.  También  dice,  qne  la  parte  aedYa  de 
la  iglesia,  que  pei^iéron  los  Judioe  y  pasó  á  las  gentes,  eos 
él  tiempo  TolTeiá  á  las  manos  de  sus  primerea  dnefioa» 
Qoisá  estas  cosas  no  las  entendió  bien,  ó  las  esplioó  mal 
el  pobre  autor  del  opúsculo.    Compadézcalo  V.  pero  do  lo 
trate  y  maltrate  tan  acremente  :  si  erró,  e?  obra  de  miseri- 
cordia correjir  al  que  yerra ;  pero  corrijánios  h  oUoñ  como 
quisiéramos  ser  correjidos  nosotros,  que  al  fin  todos 
erramos* 

182.  Pero  vengámós  al  ponto  del  ponto:  ¿donde  se- 
rá el  lugar  del  juicio  uniyersal  ?  Quieren  generalmente  qne 

sea  en  el  valle  de  Josafat,  fundados  en  el  testo  de  Joel, 
que  dice  •  conf/n  garé  todas  las  geniesy  y  las  llevaré  al 
valle  de  Josajati^.    No,  dicen  otros  con  niustro  autor: 
este  testo  uo  habla  del  juicio  universal,  sino  de  otro  par- 
ticular que  hará  el  Señor,  do  las  gentes  que  opfiflúeron  á 
su  pueblo,  lo  echaron  de  su  tíeira,  se  la  usurparon  j  divi» 
dieren.    Léase  el  testo  entere  qne  lo  dice  olarameole : 
porque  He  aquien  aquéUotdicu,  y  en  aqwel  tiempo,  cuando 
yo  levantaré  el  cautiverio  de  Juda  y  de  Jerusalt  n,  jun- 
tare tvdüs  Jas  ijenfes,  y  las  llevare  al  valle  de  Josafatf  y 
aili  disputaré  con  ellos  eu  favor  de  Israel  va  pueblo^  y 
de  mi  heredad,  que  pusieron  dispersa  entre  la»  noctones  ,* 
jf  repartimran  mi  Herraj.   Ni  aquel  omims  gmU^  proéba 

•  Sanda  Mster  Eedesfai  ia  primltiis  sub  midtitadine  gentioai 
foBcuadita,  vix  in  fine  nrandi  Msmm,  qoot  inveasric,  saieiflet. 
t  Elias  quidem  ventutus  ctt,  €t  restifaet  omnk. 
t  Conirre^abo  omnes  gestes,  et  dedocaa  ess  ia  taUem  Josiphat. 

—  Joel.  ü¡,  2. 

§  Quta  ccce  in  diebus  iUís,  et  ia  (empore       eam  coavcttero 
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aquí  que  sea  un  juicio  universal  de  todas  las  f^^entes,  pues 
en  frase  mni  ordinaria  de  la  Escritora,  no  signiticu  otra  cosa 
que  UD  numero  grande  de  gentes  :  asi  se  entiende  en  Zaca* 
rías:  y  congregaré  todoB  las  gentes  en  Jerusalen  para  la 
bataiia,  y  ¡a  ciudad  sera  tomada  Aflí  eo  David :  toda» 
la»  gente»  me  rodearon  f»  Loft  mismos  doctores  nos  en- 
seflan  que  estas  palalms,  todo»  los  de  leraei;  toda» 
las  naciones :  todas  las  gentes,  íreenentemente  no  signi- 
ücau  todos  los  individuos,  si  uo  algunos  o  mnchos  de  cada 
gente  o  nación.  Y  para  que  acabe  de  verse  que  no 
sera  el  juicio  universal,  basta  mirar  la  pena  ooo  qae  el 
Señor  castigará  en  este  juicio  a  las  gentes*  qae  no  sera 
del  Infiemo»  si  no  la  del  talion,  esto  es,  qae  los  Jndiós 
vendan  a  las  gentes,  como  las.  gentes  TcnMUeron  a  los 
Judíos.  He  aquí  yo  los  levantaré  del  lugar  en  que  los 
vendisteis :  y  vuestra  paga  volverá  contra  vuest  ra  cabeza. 
Y  venderé  vuestros  hijos  y  vuestras  hijas  por  memo  de 
los  hijos  de  Juda,  y  los  venderán  a  los  Sábeos,  pueblo 
apartado,  por  que  el  Señor  habló  %.  Y  nadie  dirá  qae 
Dios  despoes  del  juicio  universal  volverá  a  los  Jadios  a  sa 
patria,  y  que  repatriados  estos  venderán  a  sns  enemigos, 
como  estos  los  vendieron  a  ellos*  Véase  el  autor,  parte  ii, 
fenom.  viii,  parr.  vU. 

183.  Pero  apesar  de  estas  razones  ciertamente  eficaces, 
quiere  V.  probar  (uiim.  119)  por  lo  que  precede,  por  io 
que  subsigue,  y  por  io  que  dice  el  mismo  testo  que  allí  se 

csptivitatem  Juda,  et  Jerusalem,  congregaboomnes  genteii,  etdeda- 

cam  eas  in  yallem  Josaphat,  et  dÍ8ceptabo  cum  eis  ibi  super  populo 
roen,  ct  hxreditate  mea  Israel,  quos  dispenenmt  in  nationibua,  et 

ternuii  meam  fliviserunt. — »/oel.  iii,  1,  2.  . 

*  ]:t  C'ungre^abo  omnea  gentes  ad  Jeroialen  in  praBÜum,  et 

Capietur  (  ivitas.  —  Ztic.  xiv,  2. 

f  Oinncs  gontes  circuierunt  me.  —  Pi.  cxvii,  10. 

"I  Ecce  ctí*)  suícítabo  eos  de  loco  iii  «jiio  vendidistis  eos;  et  con- 
?ertam  retributiouem  vcatram  in  caput  vestium.  Et  vendam  filios 
▼estros,  et  filias  vestras  in  manibus  filianim  Judii,  et  venundalMint 
eos  Sabteis,  genti  longinquiid,  quia  Dominus  iucutus  est.  — Joei.  iii, 

7.a 


Digitized  by  Google 


974  CARTA  APOLOaRTIOA  «OSRK 

ImMii  del  jttcío  nnirefaftl.      £1  jníoio  immrMl(dioe  V.> 

omíMIo  el  millo  del  pralbCaJoel.  Bu  el  eipitaW 
eedeete»  Teño  piúnero»  camienee  a  deeir :  éHrtmmBomnm 

dos  los  moradores  de  la  tierra  porque  viené  eldia  del 
..,dia  de  tinieblas  y  de  oscuridad,  dui  de  nube  y  de  torbe- 
llino ante  }(i  faz  de  él  fnpqo  derorador,  y  en  pos  de  él 
Uama  devoradora..,delanie  de  el  se  estr»mecio  la  tierra, 
ucmmtmirom  io$ cidoi ;  úmdy  la  luna  ae  otcmramtnm, 
pUu  Mrdiat  TéHraron  9U  r9tplandor€9.,*mui  gramáB^ 
y  €$p0mio9o  ef  el  Ma  del  SélUnr,  y  ¿qvUn  b  podra  »oHé- 
mtr*i  Todei  estas  ospresíones  que  dmnestiaii  el  jiMÍo 
«úveisal,  ppeeeden  el  eitado  tesle.  Otras  ^naum  daqmas 
Be  menos  espresivas,  v.  ^.  pnvídos,  pueblos  en  el  valle  de 
la  matanza,  porqm  ro  cant*  está  el  dia  del  Señor  en  el 
t<í/¡e  de  la  matanza.  El  sol  y  la  ¡uno  se  osn/í  tcieron, 
y  la*  estrellas  retiraron  su  resplandor;  y  el  Señor 
ruffirm  deede  Sion,  y  deede  Jerusálen  dará  su  voz,  y 
«e  movtrem  loe  eielae  y  la  iierraf.  Ni  solo  lo  qoe 
ptecede  y  eigaet  ráu)  el  mismo  testo  denuesim  ^ae 
atti  se  habla  del  jmoio  mnvefsalf  y  pof  eoiHB^«ifc6Site 
que  el  valle  de  XomAií  sera  el  lagar  desliiiado  para  esli 
juicio.  ¿Quien  ignora  que  una  de  las  señales  que  deben 
preceder  á  la  consumación,  debe  ser  la  cód versión  de  los 
Judios?  Pues  aora  ¡  no  dice  esto  el  mismo  testo?  Después 
^e  habré  convertido  la  cautividad  de  Judá  y  Jerusaiéo» 
ooogregaré  todas  las  gentes,  las  llevaié  el  valle  de  Joesdei; 
allá  les  haré  el  cargo  de  sus  delitos,  uno  de  los  cuales  es 

•  Conturbentur  omoes  habitatorcf»  terr;»' venit  dies  Dominio 
quia  prope  est  dies  tenebrarum,  ct  cali^inis,  dic-  iiulÚ8  et  turbims» 
...ante  faciem  ejus  i^•nis  vorans,  ct  post  euin  t  xurens  fiamma  ...a 
/acie  cjoa  cuaireujuii  térra,  moti  sujit  coili :  sol  rt  luna  obtenebrati 
•lint,  et  stclla¿  rctraxenint  spluidurcm  suuai  ...magnu»  cnim  ¿ie¿ 
Domioi,  et  terribiiis  valde,  et  quis  guátinebit  eum  i^^oel.  'ú,  l,  etseq, 

t  Populi»  popuU»  ia  valle  concisioniB»  quia  juxta  ett  dies  Pioaioi 
in  valle  cAudiioiHai  «d  st  Inaa  aiftaaslinli  mü,  et  sHU»  ntt»* 
xenaat  splondorem  «nuk  Bt  Doviaoi  da  iSfieamgiety  ei  de  Ate* 
aüflDdabU  vocssi  saas:  etaiofahttatttrei»Ueft  '4iaa.**<<'iM.IÍl» 
U,  \6, 16. 
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ciertamente  haber  perseguido  y  maltratudo  4  má  pneUo : 
T  coaDto  dioo  el  autor  contra  los  doctores  i  puede  ser 
menos  que  on  electo  de  prodigiosa  malignidad»  é  de  «m 
ammalesoa  ignonnoia?**  Esta  última  dulcísima  dáusula 
ooa  qee  V.  oorooa  sa  discmo,  es  la  rasen  de  mas  peso  á 
la  cual  un  hombre  honesto  no  halla  respuesta :  á  las  demás 
me  ingeniaré  a  rt  spondcr  como  pueda. 

184.  Dice  \  .  que  el  juicio  universal  es  casi  todo  el 
asunto  de  la  proi'ecia  de  Joel.  ¿>i  V.  me^ügeni»  que  asi  le 
entienden  los  espiritaales*  ios  predicadores  y  los  espositores 
en  nn  sentido  m&stico  j  por  aplioacion,  no  tendría  ^TfiimUad 
en  eeaoedéiaelo;  pero  qne  este  sea  el  argnmento  del  pn>- 
leta  en  sentido  literal»  redondamente  lo  niego.  A  trca 
cosas  podémos  reducir  todo  el  asunto  de  la  profecía  de 
Joel;  "  á  amenazar  castigos:  á  exortar  a  peniLeucia  :  á 
consolar  con  futuras  felicidades."  Primero  amenaza  (x  las 
dos  tribus  de  Judá  y  Benjamín  con  el  inminente  castigo  de 
Dios  sobre  sus  cabezas»  y  les  dice :  oidme  anoianos,  habi- 
tadores todos  de  Israel  escuchadme:  nna  gente  teniUe» 
foerte^  éinnomaiaye^los  Caldeos)»  cayos  dientes  son  como 
de  león*  sabe  ya  á  nnestras  tierras  á  devastarlas,  á  armí- 
oarlas,  á  poo«1as comean  desierto;  Oidetto^  anetam^a,  y 
tscuchad  todos  los  moradores  de  la  tierra,  porque  nna 
gente  fuerte,  ij  sin  numero  vino  sobre  mi  tierra :  sus  dien^ 
its  como  dientes  de  leout  y  sus  muelas  como  de  cachrtrro  de 
ÍMon,  convirtió  mi  viña  en  un  desierto  *,  y  así  prosigue 
desoaliri$ndo  los  horrendos  destroaos  qne  hará,  hasta  el 
miíenlo  nndécimo  del  capitulo  segando.  Desde  el  versi- 
ealo  dnodécime  comienn  á  exortarlos  4  ana  verdadera  pe- 
nitencia, y  4  nombre  del  Sefior  les  dice,  que  se  eonviertm 
sie  ceraeon  á  Dios,  que  ayunen,  que  lloren,  que  rompan  no 
sus  vestidos  sino  sus  corazones  de  contrición :  los  alienta  a 
esperar  el  perdón  con  la  misericordia  del  Se&or  infinita- 

*  Aodke  hoc  Maas  «t  wnilrai  peseipite  onmai  toMiatorei  Itrf» 
...gent  «aim  aseoidit  npsrtemni  aw,  fortis  d  ias—usMIi ; 
dentM  tjftn,  ué  denles  laoidi,  et  mclsicB  tjim  at  cataBlcsais :  posolt 
namm  mesm  ia  desertum. ^Jeel,  i,  €,7* 
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mente  mayor  que  sus  pecados.  ¿Y  quién  labe,  les  dtíee» 
si  dlasemMéis,  sa  biaao  del  asolé  y  os  pefdonarát  Ahora 
pmt9  dim  el  Seüor ;  eonMrlfot  a  wñ  dé  iodo  iwsslro  cara- 
gon,  eoH  ayuno,  eo»  Btmio,  y  con  gemidos,    Y  rascad 

vuestros  corazones^  y  no  vuestros  vestidos,  y  converiios 
al  Stfior  Dios  vuestro,  poy  que  henig/io,  y  cLnn^ute  rs, 
"paciente  y  de  mucha  misericordia,  y  que  se  deja  dnhUtr 
Sobr€  el  mal*    ¿  Quien  sabe  si  se  volverá  y  perdonará  *  í 
te.  Viaiido  el  profeta  que  sos  exortaekmes  sacaban  poco 
froto,  7  qoe  sin  remedio  se  iban  á  egecutar  los  castigos 
del  Sefior»  para  consolarse  de  no  tan  lágnbre  espectá- 
enlot  ▼nslte  áltmiamente  los  cjos  á  otros  mejores  tiempos» 
en  tos  eaales,  después  de  haber  padecido  mayores  castigos 
que  los  que  entóoces  le  amenazaba,  finalmente  abrirá  los 
ojos  Israel,  y  reconocerá  al  Mesías  que  habia  negado.  Y 
desde  el  versículo  diez  y  ocho  comienza  á  contar  las  n)ara- 
villas  que  Dios  hará  á  su  pueblo.    Dice  que  lo  perdonara  ; 
que  celará  la  tierra  de  que  por  tanto  tiempo  habían  estado 
desterrados,  y  la  celará  no  como  si  fuera  de  ellos  sino  como 
propia  suya:  que  les  dará,  y  los  llenará  de  óleo,  pan,  vino 
y  de*  todas  las  bendiciones  de  la  tierra :  qoe  no  serán  mas 
el  oprobrio  de  las  gentes :  qne  les  dará  por  doctor  ál  Maes* 
tro  de  toda  justicia  y  santidad :  que  estará  en  medio  de 
ellos :  que  será  su  Dios  y  su  Señor :  que  61  será  su  todo  y 
no  habrá  mas  que  él,  &c.  Jíl  Señor  miro  con  celo  su  tierra, 
y  perdonó  a  su  pueblo :  y  respondió  el  S^ñor,  y  dyo  a  su 
pueblo:  he  aqui  yo  os  enmaré  irufo,  .y  vmo,'  y  áceiie,  y 
eereie  abastecidos  de  eüo,  y  mmca  vsae  oe  dare  eu  vitu- 
perio a  loe  gentes    no  temas  tierrot  pósate,  y  áleyraUt 
por  ^  el  Smor  ha  Aedko  cosas  magnijicae  '.•^porq^  os 
dio  el  doctor  de  la  justicia    y  sabréis  que  yo  estoi  en 

f  Nuiic  ergo  dicit  Doiuiuus  :  couvcrtimiui  ad  me  iu  loto  cordt: 
vestro,  in  Jejunio,  et  in  ñetu,  et  ia  plsnetu.  Et  scindite  corda  vestra, 
ct  Boa  mtimeiítii  mtra,  et  convertimini  sd  Dominnm  Demn  fet- 
tram :  qoiabeo^ims  et  misericon  est,  patiens^  et  multas  miaericor* 
diaa,  et  praettabiHa  soper  malitís.  iQph  acit,  él  coavoriatar  el 
ifBoacstf         ffi,  12»  13, 14. 
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mediodélsrml»  |f  yo  $i  Señor  Dios  vttestro,  y  no  hai  WMh 
y  nmnea  Jámtu  mra  eomfimdido  m  puMo*.   Ni  paiao 
•qvi  las  fioens  del  Se6or  ooo  aa  |Mwblo,  sbio  que  van , 
adelante  y  dice,  que  tambieo  lo  vengará  de  tedoa  aiu  eBe-* 

''í'y^s,  y  para  esto,  después  de  haberlo  sacado  de  su  cauti- 
vidad y  redacidolo  á  su  |>otria,  dice,  que  cougregará  eu  el 
▼alie  de  Josafat  á  todas  las  gentes  que  los  oprimieron :  que 
les  hará  cargo  de  la  dispersión  á  que  los  oUigaroo«  aohán* 
dolos  de  la  tiem  qma  les  liaya  dado»  de  la  violeBaia  eoB 
que  loa  despejaron  y  se  la  di?idima»&e«  EmaqmdiUm^ 
^..congregaré Íoda$Ía$  gmiUM .••yloM  fímuuré,  fte.  Y  pío* 
si^e  hasta  el  fin  hablando  de  los  males  con  que  castigará 
á  las  gentes,  y  de  los  bienes  con  que  colmará  á  su  pueblo. 
Léase  á  Joel  con  esta  clave,  y  con  ella  sola  se  abrirá  la 
puerta  á  la  inteligencia  de  toda  su  profecía.  Aora  pues, 
en  todo  esto  que  es  el  asento  del  profeta»  ¿donde  halla  V* 
el  jvieio  «atveiaal  ? 

18tk  De  8.  Jetóaimo  sahemos,  que  siemiwe  á  aas  oidoa 
paveeia  sonarle  aqaella  horrenda  troaiipeta  qne  Haniaba  á 
juicio  á  los  mnertos:  levantaos  muertos  venid  al  juicio, 

Y  á  V,  parece  que  en  todas  partes  se  le  representa  á  los 
ojos  este  último  acto  de  la  trag;ed¡a  del  mundo,  lo  ve  en  el 
asunto  de  Joel,  lo  ve  también  en  sos  testos  particulares, 

Y  ¿  qué  pndo  mover  en  su  mente  una  tan  santa  mePiona  ? 
Laa  mianias  palabras  del  profeta,  me  dioe  V«,  que  no 
pnedea  ser  mas  espresivas  del  jiilcio  universal,  6  seao  laa 
qne  preoeden  al  testo  de  qne  tratamos,  y  son  estas :  se 
turbarán  todos  los  habilaiUes  da  ¿a  tierra:  ¿y  qué  tur- 
bación mas  universal  que  la  de  todos  los  habitadores  de  la 

'  *  Zelatns  est  Dominus  terram  soam,  et  peperit  populo  ano,  et 
TCspondit  Doaiians,  stdbdt  populo  suo :  ecce  ego  mittani  vobis  fro* 
mentnm,  et  vinum,  etoleum;  «i  replebimini  eis:  et  non  dabo  vos 
ultra  opprobrium  in  gentibus ...  noli  timere  térra,  exulta,  et  laetare 
qnoniam magnificavit  Dominus  ut  faceret, ...  qoia  dedit  TobÍB  docto- 
rem  jusütiae  ...  et  scietis  4juia  in  medio  Israel  ego  sum  :  et  ei^o  Domi- 
nus Deus  vester,  et  non  est  amplias,  et  non  confundetur  populus 
ineus  in  seternum.  ^UúeL  ii,  18  et  seq. 

TOMO  111.  '  9  F 
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tfariHf  ¥  ifoir  yife  uta UifWoion  top  nthrewiA ?  'pmmfm 

|cAbI  «<fOf|MelAi  M  jaiofomifmal  pqadc  ihiiiiMt 

«Kb  -M  €MI«f,  dM  d«  tfariebiaB  y  osemUM,       4»  taite- 

llinos  y  tempestad  ?  Las  señales  todas  concurren  á  dec/arar- 
nos  lo  mismo.    Foego  qae  le  precederá  y  seguirá:  con- 
vulsionas de  la  tierra,  conmoción  do  los  cielos,  luto  del  sol, 
sangre  de  la  luoa,  oaouñdad  de  las  estrellas :  6  se  mire 
teiabte  á  las  palabras  que  s^neii  al  totlOt  y  aoa  «ate  • 
jmfMM»  imééfo»,     «/«alisiÍB  immaiamm:  fom^étUt 
urúam  üf  Ha  M  S^áor  mt  éi  wiik  d9  la  mbAmm?  qme 
aala  nimo  qoa  dtar  al  valle  de  JoMiht  4  todas'lMMrta- 
les,  y  decirles  ttenid  al  juieh.    Me  pareee  haber  adtiaadt» 
k  V.  sus  pensamientos,  y  que  no  se  quejará  de  que  no  le 
kaya  yo  puesto  toda  su  dificultad. 

186.  Mas  comenzando  á  responder  por  io  primero,  digo  : 
qae  por  aquel  $e  turbarán  todos  ios  habitantes  de  la  tierra 
no  'tB  entienden  todos  los  habitadores  de  toda  la  fierra ; 
sino  iolo  loa  halñtidoies  de  la  tierra  de  Jadea  é  Pataitina* 
La  ioteHgeaela  oo  e§  ibíb»  fino  de  los  Tigarfiioa  que  wá 
traducen  las  dichas  palahfat:  es<r«ii«S0asiM  tadse /oa  JU- 
hifanfe^  dh  la  ikrrñ  de  Hám^,   Y  ea  nal  eotrfhwae 
contesto,  pues  solo  debian  temer  aquellos  á  quienes  amena- 
zaban las  armas  de  Nabaco :  y  como  antes  con  aquellas 
fórmalas  generales,  preparad  los  oido?;  todos  hs  habi' 
tantes  de  la  tierra,  solo  pedia  la  atención  de  los  Étebréííg 
eoo  qaiettes  hablaba;  asi  aoia  á  solo  ellos  Ies  diee  ^ae 
tema¿  los  castigos  qaeles  anenaaan.  |Doade>|nest  está 
la  generalidad  qae  V»  qniele  de  todos  lesliimhies  fsiwel 
juicio  nnivefsal?  £1  que  se  llame  aqnel  día  amenazado  día 
del  Seflór,  dia  de  tiniehias  yosoondad,  dk  de  teheliiiios 
y  tempestad,  tampoco  prueba  que  sea  el  dia  último  (iel 
mundo ;   pues  para  qtie  V.  se  desengaímso,  y  para  que 
supiese  ermotivo  porque  se  le  daban  estos  títulos,  bastaba 
qae  prosiguiesa  leyendo  ei  mismo  veisÉonio  que  dice  así : 

•  CootreniscMit  omnet  hsUiilorst  teme  Jaáü*.  - 
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mmmdaibmfw$Md9rrama9ébr0^h9'Wiúmi$9;  un  puMo 
üiMMhM» 3^ fimUt  a  Una fité  dudé  ^ípritieír 

pia,  y  detputs  d§Mno  mto»  üi  oím  d!s  ^taMrocMi»  «i  ^e- 
steraetb»*»   Un  tal  día  aétá  de  ks  venganzas  del  Sefior, 

de  tioieblas  y  torbellinos ;  ])ortjue  en  él  como  la  mañana 
cubre  con  sus  albores  los  montes,  así  se  verán  cubiertos  de 
un  pueblo  fuerte  y  numeroso :  pueblo  que  la  Jndwa  ao 
loba  habido  semejante,  ni  lo  habráporgeMnMnooeaygiBBe- 
MMÑonéB*  "Bpbnierde  él  :kk  el  líiflgq  qiia  deTori  «lestras 
campa&w»  casai  y  eindadet:  tras  de  él  quedarán  hnmaai^ 
de  taa  tmomi  j  loPá  nn  campe  de'aeBiMU('lo  q«e  antes  fué 
ira  vergel  de  delicias.  Así  lo  entiende  S.  Jerónimo.  Al 
tropel  de  los  caballos  y  de  los  soldados  parecerán  temblajr 
los  cielos  y  estremecerse  la  tierra:  con  el  polvo  que  levan- 
tarán ae  formará  una  densa  nube  que  eaeurecerá  el  acd» 
fama  y  estieUap ;  é •!  ooofiiiBatonto  flecan»  parecerá  negr«^ql 
•ol,  nangffienta  fci  luna,  y  agaofiacoilea  lai  attreilai.  Estmi 
no  son  estramas  saSalea  de  nn  mundo  qno  aeabat  «oo  elq- 
enentet  faipériielea  de  un  profeta  que  amenaza  la  {iltima 
ruina  de  un  reino.  Los  pueblos  que  í»e  citaa  al  vallo  de 
Josafaty  ó  valle  de  esterminio,  á  oír  la  sentencia,  no  son  to- 
dos los  pueblos  de  la  tierra ;  son  las  gentes  mismas  que  en 
ei  fonfeulo  segundo  foeion  convocadas  á  ser  juzgadas: 
cimgr§g0ré  todas  km  gimáu  a»  ü  vmUa  dé  fo^afait  y  dié' 
fiuiari  ow  Mu  éábre  mipmbh*  Y  eono  aUi  pof  lodi^ 
las  gentaa  no  ae  enlíeBdoB  laa  de  todo  el  ainmk^  sino  todas 
las  gentes  que  tiranizaron  á  Israel,  asi  también  aquí  no 
entienden  sino  los  mismos  pueblos  de  esas  gentes.  Y  como 
antes  para  el  juicio  nombra  las  de  Tiro,  Sidón  y  de  los  Filis- 
teos: Péto  iquéieHg^,yo  que  ver  con  vosotr^u^-Tiro^y 
Sidathpí^él  íérmk»ikio§i  Falesiinosf?  asáaorapa«a 
la  sentenciaK  aspivMa  loa  otioa  puoMoa      JSgipto jride  la 

•  Quasi  manb  expansum  siiper  montes  populas  raultus,  et  fortís; 
eimilis  ei  non  fuit  á  prinrijiio,  oí  post  eum  non  erít  usque  ia  &BiiO« 
geaeratiouis  et  ¡renerationiá.  — Jofi.  ii,  2. 

*'  f  Veram  <]\úd  mihi  et  vobis,  i'yritó  et  SidoD,  et  omnis  termínui 
Paliestittorum  ^  —  Joei.  üi,  4.    '  „  ^ 
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Idaméa,  condenándolos  á  desolación  y  estertninio,  porque 
maltrataron  á  loa  bijoi  de  J ada.  Ejfipio  fuédará  desoia^ 
dotfla  IdtmeaMractmmrtida  m  degitrto  depérdidom, 
porqw  iraiaroñ  mm  it^miieia  a  lor  k^fos  de  Juda*. 
l  Qué  se  Te  en  lodo  esto  de  ud  juicio  unmrtal  ?  Anfee 
¿qué  no  se  Te  que  no  sea  de  un  juicio  particular  de 
los  vivos,  6  sea  por  lo  sing-ular  de  los  pueblos  6  sea  por  lo 
partícalar  de  los  cargos,  d  sea  fínalmente  por  lo  caractería- 
tíoo  de  la  aenleiMiay  no  de  castigos  eternos»  sino  de  tem- 
porales! 

187*  Pero  V*  todavía  Insiste  j  qoiero  que  el  VBkn» 
tostó  démnestre,  que  idii  se  liabla  del  juicio  nniveraal,  y 

consigaíentemente  qne  se  hará  en  el  valle  de  Josafat.  Y 
¿cual  es  esta  demostración?   **  ;  Quien  ig^nora,  dice  V., 
que  una  de  las  señales  que  debe  preceder  á  iacoosiima* 
cion  debe  serla  conversión  de  los  Judíos  ?  Poes  aoia  ¿no 
dice  esto  el  mismo  testo  ?  Después  de  liaber  oonTertido  ia 
eantividad  de  Jndá  y  Jerasalén»  eongiegaféltodas  las  gen- 
tes» las  llevaré  al  vatle  de  Josafiit»  te.**    ¿i  esta  su  de- 
mostraiñon  del  testo  hallo  dos  eqtiivoeacíones  claras  de  Y. 
una  contra  el  mismo  testo,  otra  contra  otros  infinitos  tes- 
tos.   La  equivocación  contra  el  testo  es,  que  V.  entienda 
por  conversión  de  la  cautividad  ia  conversión  de  Jndá» 
No,  mi  Sr.,  la  conversión  de  Judá»  esto  es,  so  eonvenion 
á  IHos,  hahrá  precedido  á  la  conversión  de  la  eavtívjdadp 
6  de  su  oantiveiio  y  lepatriaobn :  y  ve  T.  qne  son  cosas 
inoi  diversas  nna  de  otra.   El  testo  no  habla  allí  de  la  con- 
versión  de  Jndá  á  Dios,  sino  de  la  conversión  de  los  Israe- 
litas de!  destierro  íi  su  pátria:  de  los  Israelitas,  qm  esta- 
ban dispersos  entre  las  naciones ;  como  se  lee  en  el  mis- 
roo  versiculo  segundo,  y  con  mas  claridad  en  el  versfcnb 
séptiino:  h§  sacaré  dd  htgar  en  qu§  h§  v€IuUsUm.  Im 
otra  equivocación  contra  otros  infinitos  testos  es,  qne  jo». 
!gae  qne  la  conversión  á  Dios  de  Israel  haya  solo  de  ser 

•  MgfptOBbk  dsspbtionem  erit, st  UnmiM  ia doMttam  perdis 
tísols :  pro  ea  qaM  iaiqne         in  ÜHos  Jada.  WtfdL  iii,  19. 
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pocü  autes  del  juicio  universal  y  lin  del  mundo.  ¿Cuantos 
y  cuantos  testos  no  nos  dicen  que  será  mucho  antes?  Nos 
dicen  que  habrá  tiempo  después  de  ella  para  que  se  fabri* 
que  Jerusaléu  y  el  templo:  para  que  se  baga  una  nueva 
dÍYÍ8Í0D  de  la  úem  aanta  teguii  las  medidas  de  Eoequiei: 
j  para  que  la  gooen :  para  qoe  vencido  Gog  con  so  egéro* 
lo,  de  solas  sus  armas  tengan  leña  qite  quemar  por  'siele 
años  determinados  ó  interminados,  &c.  Y  todo  esto,  y 
otras  muchas  cosas  mas  que  sucederán  después  de  la  con- 
versiou  de  Israel,  ¿cuánto  tiempo  no  requieren?  ¿Y  nos 
la  qoerrá  Y*  poner  en  los  últimos  parasismo»  del  mundo  1 
S*  Juan  qae  lo  sabia  mejor,  nos  pone  mil  afk»  entre  nno  y 
otro»  y  htMí  tanto  qoe  hacer,  que  cíertamento  no  estarán 
4)oio4os* 

188.  .Coneinyámos  pues,  que  este  juicio  particular  do 
algunos  vivos,  y  no  el  universal  de  todos  los  muertos,  será 
el  que  Re  hapfa  eo  el  valle  de  ,To5?afat.  Ni  como  bacerse  el 
juicio  de  todos  los  hombres  que  ha  habido,  hai  y  habrá  eo 
no  valle  tao  estrecho,  que  medido  por  los  geógrafos  no 
tiene  mas  qoe  ona  miUa  y  media  de  largo,  y  cien  pasos  de 
onobo?  No  se  entiende  como  poednn  estar  aUi  todos  sin 
penetrarse  onos  con  otros.  Y.  responde  con  estas  preguo* 
tas:  ¿  Qué  dificultctd,  hai  en  que  se  penetren?  ¿  Dios  no 
puede  hacer  que  el  valle  se  ensanche  cuanto  sea  necesario^ 
mandando  á  los  vwHtes  que  se  retiren  mas  allá  ?  ¿  No  po» 
drá  Dios  hacerlo  f  Si  Sn,  Dios  todo  lo  puede  hacer ;  nms 
no  hará  todo  lo  qoe  pnede.  ¿  Y  de  donde  proeba  Y.  qoe 
liaiá  Dios  estos  milagras?  porqoe  de  otra  manera  no  se 
puede  entender  lo  qoe  nos  dice  el  testo,  y  para  entenderlo 
recorre  V.  á  milagros.  He  aquí  otra  vía  qoe  nos  abre  Y. 
de  esplicar  las  Escrituras  :  por  via  de  milagros,  que  pode- 
mos llamar  con  las  escuelas  via  portentosa,  Pero  sin  tener 
qoe  meterse  en  la  sacristía,  ni  echar  mano  de  milagros  qoe 
no  nos  constan,  sin  recorrír  á  Dios  coando  oo  hai  nna  pre- 
cisa necesidad :  precepto  de  Horacio  propio  no  solo  para 
los  poetas  y  filoaófos»  uno  también  paro  loa  escñtnnñios. 
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Mttímiátí  V«  el  taito  del  jnioio  que  ktAAB,  oé  del  niici— i 
de  todos  l«i  hombm,  míe  M  pertíeelar  de  aigoDOi  tiroe, 
3lc.Terá,  qoe  6Ío  milagro  todos  eaben  en  el  falle  de  JToeafiit, 

y  ucaso  Uirobien  quedará  lugar  para  otros.    Mas  si  el  juicio 
unÍTersiil  170  se  ba  de  hacer  en  e!  valle  de  Jósafat,  ¿doede 
■e  hará  í  A  esta  pregunta  no  puedo  responder  h  V,  mejor 
que  cen  las  palabras  de  nuestro  autor.      Yo  creo  (dice) 
j  confieso  leligioflaamte  eon  todos  los  Mes  Cristianos  In 
leeoneedion  de  In  eaiae,  y  el  jnkie  nnmnal  de  ladea  los 
iNNuInres;  |Mfo  el  uMdo  y  las  elrennirfnmriai  las  ignoro» 
porqne  no  las  luille  ^avas  en  las  Eseritaras.    Las  lee  if , 
en  iofínitos  libros;  mas  en  el  libro  de  la  verdad  no  las 
veo...  Lo  raas  claro,  io  mus  vivo  y  espresivo  que  teoemos, 
así  para  la  resurrección  de  los  muertos,  como  pan  el  yá- 
eio  nnlversal  en  todas  las  Escrituras,  es  io  que  se  nea  diee 
en  el  caiátnlo  veinte  del  Apoeakíiisb  desde  el  ▼Birfpnla 
once  hasta  el  fin.   Seiiá  eeómeoer  ans  palahns  qneaeilM 
JO  esplieer,  y  asi  Inedias  tíos  npisaM»  eon  la  wujat  ataMon  y 
leverencía  de  que  sois  capia,  como  las  escribió  este  apos^ 
tol  y  último  profeta,  que  son  «  stas:  y  vi  un  gran  trono 
blancü,  y  uno  que  e&taba  seiUado  sobre  él,  de  cuya  vista 
huyó  la  tierra  y  el  cielo,  y  no  fue  haUadó  el  imgar  dt 
eUos*.   Espiesion  vaüenlei  admirable,  vívisimat  pa^a  dn- 
IMtamos  la  grandeaa,  kmageslad  7  soberanía  infinitnde 
aqnel  trono,  y  del  Pifaicipe  que  en  élee  alenta:  aninenya 
presencia  y  á  coya  vista  qatsieran  esconderse  los  cíelos  y 
la  tii-rra  y  cuanto  en  filos  bai,  sin  hallar  doiuie :  //  no  fue 
hallado  el  layar  de  ellos.     Y  i'i  ¡os  muertos  grandes  y 
pequeños,  que  estaboM  en  pie  dt  Usate  del  trono»  y  fueron 
abierto»  lo»  Ubrot,  y  fue  abierto  otro  tíbro^  qm  mol  do 
•la  inda4  yfweromjwtjfmáoe  lo»  wmuHo»  por  los  cosas  fne 
isite5aii  «sorilos  ot^MmiS^ro»,  sefwi  »m  oáras**  y  4K0  la 

•  Et  vuVi  thronum  ma^tim  eandidum,  ct  sedentcm  siiper  fiiai.  a 
cuins  eoiiápectu  fugit  térra,  et  coeloa,  et.loca&  noa  est  inreatoseis* 
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mar  ios  muertos  que  estaban  en  ella:  y  la  muerie  y  el  in- 
Jurno  dieron  los  mmrtoa  qutt  estajban  en  ellot ;  y Jfue  he- 
cho jmeio  d€  cada  umo  dé  $¡¡99         «iw  obra8,\y  el  tV 
^fimrw.y.ia  mmrU  juÉrm.4VTqiadQ$  em  él  ééíanqué  dél 
/kifó»   JB¡$¡a  cff  ¡m  mMérté  éégtmdth    Y  el  que  no  fué  ha* 
Umáé  ééeni9  «n  ^  Obro  dé  la  vida^  fm  lomeado  ém  e¡  éétam* 
dei fuego*.    Yo  ereo  firmemente  todo  lo  que  aquí  leo 
en  8U  sentido  propio  y  literal :  mas  no  por  esto  dejo  de  co- 
nocer ñiü  poder  dudarlo,  que  lo  que  se  anuncia  es  única- 
mente'Ja  sustancia  del  misterio,  no  el  modo  y  circonstans- 
tancias  particulares.    Sobjn»  este  modo  y  circunstancias  de 
la  resurrección  de  todos»  y  juicio  universal:  nadie  puédé 
MaUmr.   CmbO:  hd  1m  bailo  en  U  leTelacion*  yo  las  ignoro^ 
y.  am  ¡moiao  <|«o  nooontente  con  ipi  igiioisueia.'* 

r  ' 

PÜNTO  8BSTO. 

189,  A  todo  lo  que  el  impugnador  dice  sobre  este  panto 
contra  el  autor,  hetnoi^  r«i|ioadido  en  el  punto  primero 
4oade  uoa  remitimos. 

4  • 

PUNTO  SBPTiMO. 

Del  lugar  dé  la  bienavéníuranza» 

IfiOtiV,  liempre  igual  á  li  mismo,  oomo  ha  eomeD2ado« 

^1  acaba  su  impugnación.  Hablando  con  su  contrarío  en 
este  61timo  punW,  le  dice  :  "  Que  es  una  faerelicul  t^strava- 
gancia  con  la  que  sale  últimamente  este  delirante  Mile- 
nario ;  .que  la  qsi»  éi  aiiiiBa  do  se  puede  decir  sin  ofender 

^  Et  vidi  mortuos  magnos  et  puBillos  atantes  in  con9pectu  throni, 
et  libri  aperti  sunt :  et  alius  líber  apertua  est,  «pií  est  vitre  c  t  jndi- 
cati  sunt  Tnortní  ex  his  quae  scripta  eraiit  in  übris  secundmn  opera 
ip^oniin.  Et  dedit  rnare  mortuoH  qtú  in  eo  erant  :  ot  rnors,  et  infer- 
nna  dederuut  mortuos  suos.  qiú  in  ipsis  eraut ;  ct  judicatum  cst  de 
singulis  secundum  opcniipsorum.  Et  infernuact  mors  aii^üibuiit  in 
gtagnum  ignia.  Hmc  eat  morí»  secunda.  Et  qui  nou  invcntus  est  in 
Ubro  Í9t£e  scrí^tus«  miaauJi  eitt  in  i>ta^num  ignis.  —  ^pop.  xü,  13, 
14,  ^  ia.  ' 
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la  fe :  qae  su  doctrina  no  se  puede  oír  sin  admíracioB  y 
escándalo:  que  para  V.  es  un  nuevo  beresiarea,  pues  no 
tiene  noticia  qutí  ning^una  Reotfl  de  herejes  haya  puesto  vn 
duda  la  verdad  qve  éi  niega :  tiuaimente  que  esta  era  una 
eApma  veaemda  paia  «Me  Milenario  eatrat agnt»  «b  mi 
sentmiieQtoi  y  inMiam  de  penmr»"  Ue  giw  «mr«  «i  de^ 
lirio  m  egwplo  debetá  aer  en  el  que  por  áatgmem.  ee  ka» 
brá  desbarnuwado  el  pelwe  ealor,  «mande  le  wediaiea  de 
V.  no  le  halla  semejante  en  todo  el  catálogo  de  las  beregias. 
Díg^anos  V. :  ¿ha  negado  acaso  cou  los  antiguos  Saducéos 
la  resurrección  de  ios  muertos,  ó  con  los  modernos  mate- 
riaüstea  k  inmortalidad  de  las  almas?  ¿ Ha  so&aáo  deeir 
«on  el  antigiie  lAonecie,  6  eon  el  niedamu  B^iinoMi  j«fai 
denáa  ran  de  aleialaii  que  no  hai  un  Dioat  ó  ai  eenflaae 
que  lo  hai,  ¿ae  ha  fiümoado  eon  loa  deiataa  nn  Dioa  áea 
modo,  sin  cabeza  para  gobernar,  sin  ojos  para  ver  los  niérítoe 
ú  deméritos  de  los  hombres,  y  sin  manos  para  castigarlos  ó 
premiarlos?    Pero  estos,  y  tantos  otros  man,  son  heregt»s  y 
beragias  de  que  V*  ja  sabe»  y  la  eatiayagancia  hereticaA  de 
nuestro  autor  es  ten  es4l¡isn  y  estrefi^^ante,  que  aon  no 
Inbia  lidiado  á  an  yaite  erodieian  y  notida*    En  pnaa» 
sáquenoa  V.  de  eite  enrioaidad»  y  díganos  qué  nneto 
mónstrno  es  este  que  ha  dado  á  luz  nuestro  autor,  peor  que 
cuantos  produce  la  Africa  en  sus  arenas.    **  Es,"  nos  dice 
V.,  y  me  ñguro  que  lo  dirá  después  de  haberse  signado  no 
solo  en  la  frente  sino  de  cabeza  á  pies  con  la  aefial  de  In 
Cms:  "  ea  que  este  hombre  orígnudnoaaMfn  qno la  bien»» 
Tentnmma  de  loa  jnatoa  mncítndoa  j  ra  mino  non  GnÉo 
ha  de  aer  en  el  cieb:  ¿at  eatn  no'ea  «eadid  de  ii»  eqnl 
pnede  serlo?   Por  ella  bai  evidentes  aotoñdaéca  de  la 
Escritura :  la       sia  santa  las  ha  entendido  siempre  así : 
esta  es  In  persuasión  general  del  Cristianismo,  que  no  ansia 
otia  oosa  que  la  patria  celestial,  &c«   ¿  Y  despaea  da  Wdo 
ha  de  venir  eate  Milenario  &  deoimee  qne  no  iiñtel  ooaa«  y 
qne  loa  jtfsloi  tendrán  la  bienifentnrann  etenm  noli  Cm^u, 
no  en  el  cielo  amo  en  la  tietra  renovada?  i  Qnién  ha  de 
oir  con  tena  que  quien  oemr  4  kw  jnatoa  reradtadoa  ka 
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*    puertas  dfdl  cMo  q«e  el  Redentor  no»  ttirié  oón  te  puioii  . 

y  moerte?" 

191.  Ha  dicho  V.  con  sobrado  ardor  y  sin  ninguna  flema : 
yo  le  he  oído  con  ella  y  en  biiptia  paz :  quisiera  serenase 
un  tanto  bu  ánimo  agitado,  y  que  taTtese  por  último  la  boo* 
dad  de  oírme  con  un  poco  de  paciencia^  ¿Conqve  la  que 
V»  aoalM  de  decir  ea  la  heretÍNMl  «stn? agansia  qne  no  ha 
¡uHadó  en  nfaigm»  «Ma  de  beregei^  y  qae  eatalia  leaervada 
para  este  Milenarío  y  bonlife  original  t  No  ae  poede  negar 
qiie  idNinda  de  graoia  een  el  autor,  y  qae  en  buena  fe 
le  bactí  un  honor  que  no  merece.  No,  mi  Sr.,  uo  es  original 
en  e«te  pensamiento  el  autor :  primero  que  él,  como  lo  re- 
fiere Lambert  en  su  geografía  (tora,  viü,  cap.  idx),  lo  tUYie- 
ron  km  G&uras  ó  antiguos  Pena»»  y  pusieron  aa  bienaTentn. 
lansi^  no  allá  en  el  eielo  tino  aeá  en  la  tierra ;  pero  mejo- 
rada y  reiUtnída  á  m  piinera  beliesa;  idetodeie  nna 
eiadad  de  deKeiaB  ten  riea  y  espléndida  eono  la  que  noa 
deteribe  S.  Jan  en  en  Apocalipsis.  Mas  sin  tener  qne 
buscar  esta  noticia  en  las  sombrad  de  la  gentilidad,  primero 
qne  nuestro  autor  lo  digeroii  otros  Católicos,  como  nos  lo 
testifican  los  doctos  franceses  que  comentaron  el  nuero 
testamento  en  contraposición  de  Quesnel :  quienes  espo- 
nleodo  la  segunda  epístola  de  8.  Pedro  sobre  el  cap.ü, 

'  ver.  18  eMVflMa  «staa  palabras:  "  Se  pregunta  ^quienes 
habitaran  ette  nncrta  timia?  Anselmo»  S.  GuiUebno 
Mnánie,  Fleo  Mbrandnlano,  el  Tostado,  Cayetano  y  nm- 
ebos  otras  sábios  y  toóiogns  raiponden»  qne  esto  nneva 
-tierra  será  para  habitación  eterna  de  los  pármlos  que  mue- 
ren sin  bautismo.  Otros  quieren  que  será  para  los  mismos 
bienaventurados:  porque  después  del  juicio  todo  el  uni- 
verso será  la  herencia  de  los  escoí!;idos.  Y  S.  Juan  dice  en 
pÉltiealar,  que  reinarémos  sobre  la  tieim:  Y  rétnaremos 

'  '8obr€  hi  Herrad**  JBsta  pnntnataiente  sni  aftadir  ni  quitar 
es  la^  sentaneia  de  nnestoo  nator.  ¿  IT  qué  digevon  de  ella 
estoisáUoayieligíosoaaatasest  ¿  La  desmioa  aoaso  een 

« 

*  £t  rcgnabimus  «upei  ternuB.— 10. 
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.el  ^Imoto  titulo  de  herelical  estruoayancia  de  un  delirante 
MUmutrioi    No,  que  esta  era  una  empresa  t/ue  fsfaha  re- 
F*  Xto  k»  dkho  tenemos  ya  á  lo  menos,  qa« 
DO  es  nitm  y  origíiMi  del  autor.  Avedgae-» 

•  192.  Lo  que  el  ETaogelio  DOf  eot^&a  «a^qve  es  €^0«- 

.cioo  de  la  sentencia  que  dará  el  supremo  Jme*  en  «l  áltíao 
.dÍA.de  los  tiempos:  íran  al  suplicio  eterno,  y  los  justos  a 
¡a  vida  ettrna*  :  ios  malos  irán  al  suplirlo  eterno,  los  bueoos 
4  tHf  elBflMU  £|É»e8  el  dogma  4|iie  ^jree  todo  fiel  Cm- 
;tÍMQ,  Sopa^eit^vordsd  divina,  se  progiialR  ¿cual  será 
al  lagar  daftettaiaado.idíniaa  .kéA  kn.  jaaaoa  mmataiáim  á 
gowdela  fidaatatna?  BM|wii4ac  qoa  el  kgir  4  daarfe 

iráü  sera  al  cielo,  esto  digo  yo  que  no  aS'lCfpaiMlnr*  1« 
que  se  pre^runta  es  el  Inflar  determinado,  y  la  palabra  óelo 
es  de  una  signiticacion  indeterminada  que  nada  determina : 

i4d€lo  signi^ca  todo  lo  que  rodea  nuestro  orbe,  y  esta  fuera 

,d9  él:  nkh  {laaiéDDiOS  ¿i  atmosfera  ^najios  circunda;  jr  aa 

.cirta  aigiafiMimi  habla  la  ijsonlim  4»iaada  dice  Uu  ooas 
del  cielo,  la»  nvbm  M  oslpt  las  Um>¥uMcÍÉhi  asi» 
llaraámos  lambieu  el  vasto  caaipo  donde  giiMi  al  sal.  Una  y 
estrellas ;  y  pudiéramos  igualmente  decir  que  nuestra  tiena 
asftá  en  el  cielo,  porque  6  inmoble  .6  voluble  se  mantiene 
-en  61  como  loa  demás  plamoMs*    Y  asi  con  decir  cielo  por 

.  decir  mucho,  no  tesponden  nada.  No  niego  que  estas  pa- 
la^: Moi  ot»foifetow¿^i  r«ttia4Ísisi  PMjatitS0iiaMii 
frecueolas  ea  los  Ubm  saatoa;.  pero  tamlwwi  m  maocalar 
confesar,  que  se  hallan  esplicada»  étk  vm  mtíáú  mm  gane- 
ral,  como  cuando  Salomou  dice  á  Dios :  que  suea  dapda  el 
cielo»  y  lo  esplica  diciendo :  esto  es  desde  tu  sublime  kahi* 
jfíffjgm,  J  en.Otlp  lagar,  desde  tu  jirme  habitación.  Y 
para  qee.  sapáMt       aata.  hahitacion  del  Señor  no  es 

.■Igun  palacio  «raaMoripto  4  un  délo  determinado», 
avisa     Páblo  que  es  la.  loa  iaaeaiible  dé  anaisviQ  ser: 

.Klque  solo  tiene  la  inmorialUml,  y  hMia  ««•  im  haoc^- 
•  Ibaot  in  suppUcium  «ternum;  justiautcm  ia  vitam  jeteroam. 
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sible^*   Y' Jerente  hm  eniéfia,  que  es  el  alrilMito  de  M 

inmensidad  con  el  cual  llena  los  cielos  y  la  tierra :  ¿Por 
ventura  no  Heno  el  cíela  \¡  la  ¿ierra,  dice  el  Señor'f?  Si 
pues  la  palabra  cielo,  6  en  ai  sentido  de  las  jbscríturas,  ó 
ea  la  coman  inteligencia  de  los  hombres  no  significa  un 
logar  éeémamáúf  ¿á  donde  los  jMtos  reraeitedos  irán  á 
gosar  de  la  vida  alema?  Koeilao  aiite,.Oiqf&  es  toda  la 
deetriaa  «|óe  kosMa  dado,  raspoode  en  los  dos  oapf  talos 
últimos  de  su  obra,  que  no  un  lugar  determinado,  como 
comumueote  se  piensa^  sino  todo  el  nnÍTerso  mundo  será 
la  herencia  de  los  santos  y  t,d  lugar  de  su  g-loria.    Y  la 
razón  con  que  lo  prueba  no  puede  ser  mas  clasa  ai  m^ox 
fisidada.    Cristo  Se&or  nuestio»  dice,  es  el  hermano  mayor 
de  .lodos  los  justos:  lodos  sos  h^oa  del  aidneo  Fisdie: 
Ofisto  Mtoml»  j  los  otras  adoptivos :  si  scm  lujos»  idiee 
8«  Fsblo,  soo  heiederos,  heiedstos  de  Dios,  y  eolMre» 
deros  con  Cristo.    Aora,  Cristo,  dice  el  mismo  apóstol, 
está  constituido  heredero  universal  de  su  Padre,  ha- 
biéndose hecho  por  él,  y  para  él  todo.   Luego  tambiea 
los  justos  que  son  coherederos  coa  Cristo,  serán  herede- 
ros de  todo  y  gozarán  de  su  uiisna  nmveisal  lieream«  coa 
la  propoccíoii  ooirospondienle  al  ináiilo  ^  oada  uno.  |Alit 
si  ooiBO  lo  esperámos»  nos  iooa  entrar  ea  la  herencia .  qne 
con  su  pasión  y  muerte  nos  ha  ■  ganado  nuestro  hermano 
mayor  Jesús,  serémos  dueños  de  todo,  lo  gozarémos  todo, 
irémos  de  cielo  en  cielo,  y  mirarémos  lo  fluido  de  su  na- 
taialeast  lo  inmenso  de  su  estension»  volacómos  de  astro 
en  astrOy  j  adanaiéaiOs  io  rico  de  sos  hioei^  lo  integii^ 
do  do  sos  penados ;  afadMUMlo  siempre  4  Dios  en  iai  oluns 
de  sus  manos»  y  dmondo  oon  Darid:  befemos  los  Mm, 
obras  de  tns  manos,  y  las  lunas,  y  las  estfellas  que  fundaste^ 
arbitros  del  universo,  ó  nos  elevémos  al  cielo,  ó  bagemos 

I  •  Qfd  solus  habet  immortalitatem,  ct  looem  inhabitat  inaccts- 
sibilenii. » 1  mí  Tímat»  vi,  16. 
t  Nniuiuid  non  ccehun  et  terrsni  ego  iaiplco  dklt  Dooimu> 
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fcatta  at  abíiaKS  6  atnTeiéiiiot  á  Im  ettraw»  d«l  mar,  tú. 

Dios  mió,  con  tn  inmeModacI  en  todas  parto»  estarás  con 
nosotros  dejándote  ver  y  amar,  y  formando  con  tu  infinita 
belleza  lo  esencial  de  nuestra  gloria.  Pero  dejando  estas 
que  si  bien  prueban  nuestro  asuDto,  son  aiejom 
para  meditadas  en  silencio ;  pareoo  no  basta  la  wipiwiat» 
del  antor  pata  satMacer  á  la  pragoata  de  la  eoeetÍDii. 

19B«  Pofqoe  ú  bien  todo  el  aaifeno  fluiado  baya  da 
eer  la  heieaeia  de  loe  jastos  fesoeitadoe,  coiierederos  con 
Criüto,  y  su  reino  no  haya  ile  tener  otros  Umites  que  lo 
criado;  no  ostante,  el  buen  orden  pide  qne  eo  esto  reino 
universal  haya  una  córte  particular,  y  que  entre  los  inniuDo^ 
rabies  órbes  que  componen  la  máquiaadel  6rbe  «iteio,  Imi* 
jra  ano  datonnipado  donde  ordinaríameato  teD|pi  ra  tmpo  y 
mida  el  Bol  soptemo  Cristo  Sefior  noeetro»  donde  ene 
eortasaoop  los  santos  sean  mas'fiieeaantiss  á  oortejario,  y  de 
donde  como  de  centro  se  difunda  la  luz  á  toda  la  circun- 
ferencia del  universo  mundo.    A  esto  da  dos  respuestas 
Duestro  autor,  primera  :  que  donde  está  el  Rei  allí  está  s« 
córte :  y  que  niugan  soberano  está  obligado  á  residir  en  sn 
aórte  sin  salir  do  ella  como  si  fneia  nna  prisión.   Si  esla 
breve  vespoesta  no  agrada»  y  m  qnieie  iMeoisaoMnla  qae 
baya  nn  orbe  privilegiado  y  sirva  de  ordinaria  leridenop 
para  Cristo  y  sos  santos  reoomtados ;  si,  dice  nuestro  autor, 
si  lo  habrá.   ¿Y  cual  será?   La  tierra  en  que  hahitároos. 
j  La  tierra?   ^  este  destierro?   ¿este  valle  de  lágrimas  y 
<|e  miserias,  que  Dios  muidlo  t   Démos  que  Ja  mejore  y 
nnneve ;  pero  tasri»ien  renovará  ka  oiabs.   ¿  Y  por  qné 
no  poner  la  gloria  en  los  oielos  nuevos»  j  ri  en  la  táeim 
jnieva?  ¿  Por  qné  X  Por  la  laaon  y  por  la  antoridad  qne 
nos  persuade  y  enseiía,  que  no  otro  oriie»  sino  anestra 
tierra  será  entonces  el  cielo  del  mismo  cielo. 

194.  Y  primero  :  el  Hombre  Dios,  Cristo  Señor  nuestro, 
Reí  supremo  y  heredero  universal  ¿donde  se  vistió  de 
carne  siendo  Dios  \  Aqui»  en  la  tierra ;  aqui  aqmi  JS  ano- 
wadÁ  tomando  la  forma  do  okrvo  fg  ta  umt^atua  do 
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Aombre;  aquí  nació  <f«  Marta  Virgen;  ñ<iví\  vivió:  aqili 
padeció:  aquí  mané  en  una  cruz  confmudido  entre  io» 
erimÍMh§*    Sna  santos»  sus  cortesanos  j  coherederos 
l  doñda  tnbajaion  y  ssdaion  ?  ¿  donde  ftienm  despreciados 
y  desliOBnidos?  ¿donde  fieteanm  liaste  morir  ?  ¿No  Ihé^ 
aqui  en  la  fierra  ?  Paes  }  qué  cesa  mas  conTenfente  y  digna 
de  la  sabiduría  y  justicia  de  Dios,  que  en  donde  el  Señor 
de  todos  se  humilló  hasta  la  nada,  nllí  sea  exaltado  sobre 
todo :  y  qae  en  donde  sus  siervos  fueron  abatidos  y  humi- 
HadoSt  sean  nlti  mismo  glorificados?  Es  justo  y  digno  dé 
MHoB  €9taliar  a  9u$  martm  úüí  mkmo  dondé  Jnérm 
gidm  en  m  nom^\  qne  d^o  pnifoñdnttenle  Tertatinoo.  * 
196.  Segando :  La  eindad  sante  de  Jenmalén  qae  aera 
se  edifica  allá  en  el  cielo  dti  piedras  vivas  y  escogidas,  nos 
dice  Dios  que  bajará  á  la  tierra  y  habitará  con  los  hombres : 
nunca  nos  dice  que  volverá  á  subir ;  antes  de  io  qne  alli 
se  dice,  capitales  xx  y  xxi  del  Apocalipsis,  y  de  otros 
logares  de  la  Escritora  se  Te  elaiameote,  qne  aquí  se  fijará 
y  estara  ñempre  eon  nosotros.   En  Joel  leemos:  Jndéó 
§era  kaMiada  eíemamenit,  y  /smaolMi  dé  gmeradón  en 
getieracionf»    En  Jeremías:  no  se  borrará,  no  se  des- 
truirá nunca  jarnos  1¡¡,.    En  David:  este  es  mi  descanso 
por  los  siglos  de  los  siglos :  aqui  habitaré,  por  que  la 
eli^§.  Aora,  si  se  hubiese  de  volver  ¿no  nos  darían 
algún  indicio  las  Escrituras  ?  Si  como  se  cree  vulgarmente, 
Críalo  despnea  del  jnieio  nnif  ersal  abandonando  la  tierra 
se  ínera  otra  Tez  eon  sos  santoe  al  alelo»  ¿  un  snoeso  Imi 
grande  no«  lo  dejarían  en  aüeneio  loa  libros  santos  ?  Nada 

■   

*  Siquidem  et  juatum  est  et  Deo  dignum  illuc  queque  exaltase 
fámulos  ejus,  ubi  sunt  et  afflicCi  in  nomine  ejas.—  Ttrttd,  Mb',  IÍi 

■udversuft  Mftrcionem,  cap.  xxi?. 

t  Judcca  i  II  reteruum  habitabitur,  et  JeruMlem  in  generstkmem 
Ct  generatioiiGin.  — Joel.  ni,  90. 

X  Non  eveUetur  et  non  destru^ur  ultra  in  perpetuom. — Jerfm . 
juuúj  ultimo. 

§  H<ec  requies  mea  in  saeculum  sseculi ;  hie  habitabo  quoniam 
elegí  eam.-— Pa.  cxxxi,  14. 
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nos  dicen ;  ó  miiéstreM)  en  donde.  ;  Por  qué  paes  afír- 
marío  contra  úUqb  toaúmonios  que  nos  dicen  cianunente 
lo  contrario  ? 

106»  Tercero :  Los  mas,  y  niaa  aábios  doctocee  y  t«ó> 
logM  fulmiteo  1IIMI  poifeote  naotacíoo  de  Ui  tem  áe&pmtm 
del  jwio  lUHveviel:  Qfftuunkmos  9§gtm  cu  jineiw 
WMNPef  eíilM  pmmmmtmva,  §m  ffm  kaMtm  im  jmtiUma^* 

No  es  creíble  de  Im  sebidiiifa  de  Dkie  iftte  iMi  bellamente 

la  reniie?e  y  mejore  para  dejarla  desierta  é  inhabitada. 
f  Quienes  pues  la  habitaran '(  No  \oá  timos  sin  bautismo, 
como  pensaron  algunos  doctores»  pues  el  mismo  testo  .dieo 
qve  llftbilará  en  ella  Ift  jwtida :  y  los  niftee  mo  úmem  J» 
jnilíeHieKigiMl^  pietauHÍMraii  mm  baairaio^  mla^peMÉal, 
pues  no  la  ebniOB «I  ^  Meo-  la  Jmtiieia  es  jiitldi'* 
Luego  ae  iei4a  estoa  eat  habitadoiet.  ;  Qaiéiies  pues  ib 
serau  No  quedan  otros  qne  pnedan  serlo  sino  el  que  es 
la  misma  justicia  y  todus  sus  justos,  el  santo  de  los 
santos  y  todos  sus  santos.  Pero  á  quien  no  con- 
▼enoe  la  jmon,  ceda  por  úllimo  á  la  autoridad  de  na 
Díos^oe  asi  kabla  por  boea  de  David:  (JRMlaÉ^teui» 
2B)»  Ifü  it^imiQM  urom  cmtí§mii9$^  y  la  smiUá  db  Im 

tarán  en  día  de  sigla  en  sighX:  qoe  foe  a  lo  que  alodio 
el  Salvador  cuando  en  el  sermón  del  monte  dijo  :  bisnor 
V$»turada  los  rminsos,  porfjue  ellos  poseerán  la  tierra^. 

107.  Este,  Señor  impugnador,  es  ea  breve  ei  sistema 
dal  aator»  del  que  be  querido  darie  ana  mn  elan  idei^ 
potqae  veo  qne  lea  tiras  da  la  impiiguTHm  aa  dw  «■  4 
bfauMWw  Será  eierlamente  porqae  el  oompendio  k  qiúeii 
y.  muraba  se  lo  da  mni  informe  y  dimidiado ;  pero  aora 

*  Noves  vero  rnplo'^,      novam  terrain  secunduiQ  jffMnitls  yptrot 

expectamu?,  in  (]uihus  Jiistitia  habitat. 

f  Qui  tecil  jtKHtiliaiii  justas  est. — 1  Joan,  iii,  7- 

X  iüjusti  punientur,  et  semem  impiorum  p(  ribit.  Jnstí  autem 
beercditabunt  terram,  et  inhabitabunt  in  sseculum  saecull  sapó* 
e»m.— i^í.  xxxvi,  28.  '  ■* 

p 

§  Beati  roites,  quooiam  ipsi  possidebunt  lepram.-— ilioi.    4.  '  ^ 
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que  lo  la  Icnldo  entero  en  ki  miam  obia,  ¿por  qué  né 
pone  ^  MI  oonéiMdMsíi  «staoMiva  dÍMonluioia  eftM  tur* 
tas  otras  ?  ¿  Por  qóé  notar  la  pooa  obnformidad,  *y  callar 
las  naolias  diferencias?  Da  asía  modo  sarfa  ftofl  sacar  aaá 

Gon(!ordaDcia  de  Santo  Tomás  con  Latero.  Lotero  dice 
que  hai  Dios,  que  se  hizo  hombre,  que  murió,  que  resu- 
citó, ^  :  sanio  Tomás  dice  lo  mismo ;  y  sin  mas  qne  esto, 
eoB  asta  baila  regla  queda  concordado  el  santo  con  un 
kavaiiaáDa.  Paro  dcgésMM  ya  esta  bendifa  concordancia 
pm  éo  aoordaraoB  «as  de  ella»  y  Tamos  á  daile  el  úitHnÓ 
á  Dios  á  la  ünpug^aaíon»  qne  ya  fardamos  en  salir  de  ella, 
acabando  de  UN^sirafle,  6  qne  no  impugna  lo  qae  §e  Mía 
en  la  obra,  6  si  alg-o  impup^n'^  está  respondido  en  ella. 
Hemos  oído  lo  que  dico  el  autor:  aora  diga  "V.  en  qué 
está  la  her^ticai  estravcíffancia  del  delirante  Milenario. 
^  £stáy  dice  y.  al  amneio.  124  de  sa  impngnackm,  está 
en  negar  <|ne  la  biena? eataianza  de  los  jostos  j  sa  temé 
con  üfist»  Im  de  aer  en  el  délo.  Si  esta  no  es  tardad  de 
fe,  ¿cual  puede  serio  f  Si  no  es  mas  qae  esta  la  beregfa 
del  autor,  bórrelo  V.  de  su  catálogo  de  hereges.  No,  mi 
Sr.,  el  autor  no  niega,  antes  si  cspresarat  nte  afirma,  que 
ios  justos  con  Cristo  tendrán  su  bienaventuranza,  no  en 
na  solo  cielo  sino  en  todos  los  cielos :  porque  todos  son  y 
scfÉB  la  herenola  de  Cristo  y  de  sas  coherederos  loé 
jnslds.' 

19S«  Es^ferdad,  replica  T.,  pero  también  dice,  que  la 
córte  donde  reinará  el  supremo  Reí  Cristo  y  sos  cortesa- 
nos los  santos  resucitados,  será  la  tierra.  Y  bien,  mas 
;  porque  Cristo  con  sus  santos  tenga  corte  en  la  tierra, 
dejarán  por  esto  de  reinar  en  los  cielos  l  Añado  mas  y  di- 
go A  iqae  reinando  Cristo  en  la  tierra,  la  misma  tiénra 
será  nn  mejorado  délo,  y  el  cielo  del^  mismo  cielo.  Donde 
está  Cristo,  nos  dice  el  ilaminado  Kempis»  allí  está  el  cielo*, 
y  asi  estando  Cristo  en  la  tierra,  mostrando  en  ella  eterna- 
meníé  no  solo  ios  resplandores  de  su  sacratisima  humanidad» 
*  Ubi  Chhsios»  ibi  zoávm.'^Kemim»  iib.  iv,  cap.  ule. 
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MBO  tambéen  la  iua  umcG^rntá»  de  au  divinidad,  si,  la  tierra 
iatáimciela.  Aun  digo  mas :  el  wmmo  infierno  eos  Ctíito 
seria  va  paníip.  Al  aoiir  Criat»  ea  k  Croa  le-  paaoMBli^ 
al  ladion  oooraftido»  qm  «le  wúmo  dia  aalaiia  eoa  él  w 
el  p&raiio.    Muero  Cristo»  maero  él  ladrón:  y  en  ene 
mismo  (lia  nos  ensena  la  fe  que  Cristo  con  el  ladren  no 
subió  á  los  cielos,  sino  que  bajó  á  los  ioliernos  donde  es- 
tuvo por  tres  dias :  ¿  Cómo  pues  le  cumplió  Cristo  su  pro> 
mesa  de  que  en  eaa  dia  eaUuña  con  él  en  el  parabo  l  Fide- 
ttiimamente :  porque  aanque  el  ladroa  eslavo  en  el  inier^ 
oot  estero  oon  Cristo;  y  ei  iaiemo  eon  Cristo  es  na  pa* 
ndso»  es  na  nielo,  i  CnAnto  aus  lo  asiá  k  tierm»  no  em 
el  estado  de  miserias  y  lágriau»  en  qne  aora  la  vemos,  sino 
renovada,  enriquecida,  perfecciuuada  para  ser  digna  córte 
de  «n  Dios  Hombre,  de  un  Reí  supremo,  y  de  sos  corte- 
sanos los  santos?  Y  asi.  Señor  impugnador,  "  si  las  evi- 
dentes autoridades  de  las  Escrituras,  si  la  inte^ganeia  de 
la  Iglesia,  si  la  pstsnasion  del  CristíoBHaio*'  ao  ea  oda,  sí- 
ao  qne  los  saatos  loíonráa  oon  Cristo  ea  el  cíalo,  todo  esto 
anda  prueba  eontra  el  autor:  porque  eoaM>  bemoa  diefae, 
el  autor  no  niega  sino  que  confiesa  que  reinaráu  en  el  cielo, 
y  en  todos  los  cielos;  y  que  la  misma  tierra  donde  Cristo 
y  sus  santos  tendrán  la  corte,  será  un  cielo,  y  un  cielo  del 
mismo  cáelo*   Algo  mas  podia  decirle  sobre  los  testos  par- 
tioolares  que  Y.  cita:  sobro  la  intdigeasía  de  k  Igloak, 
qne  eooio  ¥•  diee  los  ba  eateodido  slampro  a«Í:  y  sobro  k 
persoasioB  general  del  CiktiaaiBOM);  peco  osla  ^leasieii 
pertieular  veo  qne  me  baria  ser  mas  largo :  no  lo  juzgo 
necesario,  pareciéiulome  suficiente  la  respuesta  que  le  aca- 
bo de  dar  en  general.   Ya  V.  estará  bien  cansado  de  leer- 
me, y  yo  mucbo  mas  de  escribirle :  basta  lo  diebo,  ya  para 
ao  caanmos  mas,  acabémoB. 

OONCJUUBION* 
Hasta  aquí,  imitando  k  nobk  franqueen  con  qne  Y»  aro 

dice  sus  sentiniieutoi),  le  he  espuesto  yo  los  míos.  Por 
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coQiplaoer  á  sa  geDÍo  y  no  violentar  el  mío,  le  he  hablado 
ilii<fftiMüntfl  M  otramonias  dí  rodeos  agenof  del  trato  de 
daftMMgos ;  y  eon  aquella  «taoeridad  y  fleodllez  foie- 
le  M  apiMtel  Saatiago  ooa  haUémoi:  óKfaii  ihif^lrov  p»- 
kém$,  Mf  d;  no»,  «o*.   X^aqae  so  me  ha  paieeido<1i¡eo 
ea  stis  escritos,  ó  sea  en  la  sastaoaia,  ó  sea  en  los  modos, 
claramente  se  lo  he  diciio  como  lo  he  juzgado.    Si  halla 
V.  que  YO  he  errado,  enmiende,  rorrija  y  téng^alo  como 
no  dicho ;  pero  si  ve  que  tengo  razón,  sírvale  mi  aviso 
amoroso  para  bb  regla.  Amo  cordialraente  ta  persona,  ea- 
timo  macho  «u  talentos  j  Uterataia,  TeneVo  coo  respeto 
su  xeiigiosidad ;  y  .pmr  io  miimo  qaa  le  amo«  esdmo  y 
▼enero,  no  quisiera  qne  ningnaa  sombra  ofasoase  el  brí* 
liante  cCimnlo  de  sus  prendas.    Mi  fin  no  ha  sido  otro  que 
defender  al  benemérito  autor,  tan  indignamente  tratado,  y 
tan  injustamente  maltratado  ;  pero  sin  ofetider  á  ninguno, 
y  mucho  meóos  á  un  amigo.    Sé  mui  bien  que  el  autor 
no  necesita  de  mi  pobre  defensa,  teniendo  en  su  misam 
obr»  la  mas  cumplida  apología :  ño  estante,  si  por  suerte 
llega  alguna  toss  i  sus  ojos,  he  querido  darle  este  corto 
atestado  de  mi  grande  estima  á  su  mérito,  y  con  este  mi  . 
débil  trabajo  corresponderle  de  algún  modo  al  gusto  tanto 
niavor  que  yo  con  leerle  he  tenido.    Conozco  que  mi  carta 
en  respuesta  á  la  suya,  ha  salido  al  doble  mayor  de  lo  que 
yo  me  habia  propuesto;  pero  espero  que  Y.  tendrá  la 
bondad  de  escusarme  si  lo  he  molestado :  y  se  hará  cargo 
que  no  he  podido  hacer  menos,  debiendo  contestar  á  so 
carta,  responder  á  su  impugnación,  y  hacer  el  necesario 
cotejo  de  su  concordancia  eon  la  obra  y  el  compendio; 
Terne»  qae  eti  e!  mucho  hablar  no  baya  faltado  en  algo, 
siendo  cierto  que  en  muchas  palabras  no  faltará  pecado  f. 
¿Quien  sabe  si  contra  mi  voluntad  y  eu  el  calor  de  la  dis- 
puta me  he  exedido  en  alguna  espresion,  y  he  caído  eu  lo 
mismo,  que  en  otros  reprendo  l  Si  por  desgracia  y  á  pesar 

•  fiit  aoftem  seraufvester  eit,  est,  non,  aoa.— £jnif.  Jtuoi,  v,  12. 
t  Ib  Bittlt¡liN|UÍo  ma  dserit  psooataai. 

TOMO  III.  2<| 


CARTA  APOLOGETICA. 

toio  halláre  V.  que  tal  yes  me  ha  saoedido,  le  nBego  como 
amigo  qae  d^de  liie^o  la  borre,  y  la  mire  como  ana  inad- 
Yflrteucia  de  mt  eotendimiento  eo  que  no  tiene  La  menor 
ywte  mi  vohuilML  Bu  §m,  nuestra  dispata  aalá  moahmém, 
j  mm  emndo  no  lo  otlovioim  Mbe  V«  mw  faiflo  qao  Ui  di- 
f  «nldad  de  i^rooorai  aobie  mnm  uamam  oom»  qo  1m  de  sor 

Motivo  do  doSODV  loo  OOfMNMMWy  IIÍ  dolNNIipeP  W  0OBO" 

tante  y  íirwe  amistad*.  Cou  ella  me  protesto  y  soa  ñem- 
.pre  de  V. 

J08B  VALDIV 


*  Diversom  sentiré  dúo  de  rebiu  eudem,  incolumi  licuii  i>emper 
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ESTRACTO  DE  LAS  DEFENSAS 

LOS  PADB£S 

D.  RAMON  VIBSCAS,  Y  D.  JOS£  VALDIVIESO, 

DS  LA  OBRA  TITULADA, 

LA  VENIDA  DEL  MESIAS 

£N  GLORLA  Y  MAG£SXAD» 
POR 

JUAN  JOSAFAT  BBN-EZRA. 
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NOTICIA 

DSI. 

AUTOR  T  DE  8U  OBRA 

LA   VENIDA   DEL  MESIAS 


Ua  salido  algunos  años  há  una  obra  mamucñta  iatituUida : 

LA  VBNIDA  DBL  MB81A8  BN  GLORIA  Y  MAOBSTAD. 

Su  autor  es  no  dooto  ameriomo  do  Chile,  piofeso  que  iaé 
dék  compafifa  de  Jesus :  hfMnbre^  eaye  oaiiMter  loDillde 
j  afable  le  graDjetdm  k»  Tofafiitadea  de  eaantee  le  eenoeian 

y  trataban :  cuyo  retíro  del  mundo,  parsimonia  en  hu  trato» 
abandono  de  sti  propia  persona,  en  las  coraodidades  aun 
necesarias  á  la  vida  humana,  y  aplicación  infatigable  á  los 
estadios,  le  eoooiliabao  el  respeto  y  ▼eneraoion  de  todoa ; 
aun  de  aquellos  qae  sdo  por  aotieias  le  eonoena: 
enyas  fatigas  y  desvelos  ea  el  estadio  y  meditaeieii  eons* 
tanta,  jamás  intermmpido,  atento  y  profundo  de  los  libros 
santos,  santos  padres,  y  de  los  sagrados  intérpretes,  por  el 
espacio  de  mas  de  treinta  a5os  de  una  vida  enteramente 
libre  de  toda  otra  ocupación,  nos  ha  producido  finalmente 
el  tunoso  parto  de  su  no  vulgar  ingenio  en  la  obra  de  que 
bablamos* 

Ei  inereible  la  diversidad  de  opiniones  y  eontrariedad  de 

pareceres  que  ba  causado  esta  obra  entre  los  hombres 
sabios^  y  no  de  ordinaria  literatura,  sin  contar  aquellos  que 
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sin  mas  que  uoa  tintura  mai  saperfícíal  de  las  facultades 
mai  oommiM»  quieren  no  ostante  comparecer  en  ef  orbe 
fiteruiOf  j  dar  ra  voto  en  todas  laa  materias*.    ¿Y  de 
donde  liabrá  nacido  np^  tal  contrariedad?  Séame  tieílo 
^  coníetiirar  no  ñn  grave  fondamento :  el  autor  ninna  me  lo 
da  en  su  proemio.    No  fiándose  de  su  propio  juicio,  cou« 
suitó  á  algunos  amigos  docto^^  sus  sentimieotos,  antes  de 
concluir,  ni  fundar»  ni  ordeoar  fu  otira*    Como  sucede 
freonentemente»  de  unos  en  otros  pasó  la  notieia  imain 
llegar  por  desgracia  á  nn  genio  amliatado»  qne  eon  bneMi 
intención*  pero  con  pésima  consideración*  qmse  sacnr  nn 
compendio  A  sn  modo,  que  por  gracia,  j  aun  por  jaslíein 
pide  el  autor  á  cuantos  lo  tuvieren,  lo  arrojen  sin  al 
fuego.    Esta  es  !a  ra  i/  del  mal. 

£n  efecto  :  á  vista  de  un  compendio  tan  mal  formado, 
lleno  de  íntrepideB,  de  sentimientos  nada  conformes  á  loa 
de  la  obra»  y  de  aftadidnras  foqadasen  la  mente  del  inoanlo 
caÉ^wndMklnr»  qna  no  eünlm  iaMrmde  en  lei  pilnsípilm 
fundamentoi  de  naa  sentencia  tan  delicada,  muchos  hom- 
bres doctos,  píos  y  celoso^  teólogos  alaaron  desde  luego  U 
vos  contra  aqtiei  escrito  ;  y  creyendo  seria  un  fiel  compon- 
dio  de  loa  sentiaúontos  de  k  oIkni»  desoftrgaroo  toda  sa 
(nrin  contra  el  aolor  (  déadeW  ék  manos  Ueoas  loa  gaatiasos 
f  m  marmidaa  tilnioa  d^  temamiio»  pranmlnoaab  ilaMit 
innovader  de  antiguas  ¡Nffegiaa,  é  infentif  d*  otm  nnevait 
Sale  oon  el  tiempo  la  obra  yu  concluida,  bien  coQcefaida« 
metódieamente  ordeiftada,  probada»  J  auMmvillosamoAte 
faadada»  ¿Y  qné! 

Lu  (¿ue  tulio  olor  frai(;mtc, 
Lai^o  tiempo  lu  cuuüerva  f. 

lahiAiiit  en  aanallos  nrioMma  6  nn  enisiBOML 

ai  quifien  i^a;  6  si  k  ban  leído,  provenidos  de  aqafNs 

fuerte  impresión  que  lea  hizo  la  priaicra  lectura,  y  ocupada 

ont^w/^t^  W  m^oto  de  aquellas  pdmocas  joatas 

^  Seiaditar  ineslfam  fliDdisia  oontiaris  valga», 
t  Qaa  tmd  sst  bnbata  rscsas  sartahis  nÉiwsi  te<s 
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'éoo  el  «poyo  del  oooniii  Mtir  ée  los  doetovei,  Im  rebaten^ 
y  auD  se  confirman  en  su  primera  sentencia. 

Otros  sábios  en  mayor  numero,  algunos  de  superior  g'erar- 
<f¡uÍAp  ni  menos  doctos,  ni  menos  religiosos  j  celosos,  ai. 
■ODOi  instraidof  en  Im  oimiews  teológioas  y  eioritBrales, 
.%ae  wo  eoDteateft  ocia  lo  qoe  has  oído»  han  qumáo  iofoiN 
mnmt  por  ti  mítaMii,  bjeado  ood  fai  nayor  aAonoioD  la 
obra  en  sa  faente,  francamente  y  como  soele  decirse,  en 
juicio  coniradicioriOf  dan  la  sentencia  á  favor  de  la  obra 
ooQ  mU  elogios :  y  dicen  que  D.  Manuel  Lacunza  (este  es 
el  nombra  del  tmtot,  miaqtm  disfrazado  con  el  do  JoaaM 
MmyJütni  et  ti  mm  aábio  e^KMÍtor  do  loa  libm  sagndoa^ 
•ólído  j  pnifiado  iai? oaiigador  de  loa  mas  aMnetoa  mitl»» 
lioo  del  Viejo  y  NnotroToilaaieiiio,  doeto  y  eat61ieo  en  todai 
sus  sentencias  y  opiniones,  ;  Q  u6  nuevo  Proteo  es  este,  qoe 
por  un  aspecto  muestra  la  mas  execrable  impiedad,  y  por 
otfo  uD  don  de  tan  sublune  inteligencia  l  Esta  prodigiosa 
contrariedad  noa  faaoo  Ter  clanHnonte  la  divona  dísposíeioa 
do  la  kttmaM  tataaáo»  y  que  el  oogatio  ot  m  oaoollo  no 
«oUmmuiIo  piopio  do  loa  ignonutoa :  poea  os  indobitabloi 
que  alguno  do  oatea  doa  partidoa  le  engaña  en  an  jvcio  y 
en  su  censura.  : 

¿Y  de  cual  parte  estará  el  engaTio  ?  Sabemos  cierta- 
meólo  que*  f}ue  el  árbol  bueno  no  paede  dar  malos  frutos» 
Sabomoa  oíertaiDanto,  por  confesión  de  onanloa  trataron 
ÉitÍMBmonti  á.  mieilro  D.  Mannol»  qno  oate  era  on  hombro 
doMutiann  y  religioan  edoeaeíoD,  de  im  «oraaon  y  iontí» 
mieotosreetooToatéiieoa;  homilde^  doeto,  piaioso,  y  do 

un  ing;enio  nada  vulo^ar  cultivado  con  un  cüutinuo  estudio; 
l  como  pues  es  ])osible  concebir  que  un  hombre  de  este 
caiaoter  cayese  en  tan  groseros  errores  como  los  que  le 
imputan ;  principalmente  babiondo  precedido  la  aprobación 
da  Iwmhaea  tébioa,  á  qnipnaab  oomo  ya  dígfanoay  Iwbia  oon- 
rolfnda  m  ptniffwiaiffntfrt  '^*"t  Conque  oa 

necesario  decir,  qno  la  aangrientaoonsura  qoe  han  dado  aU 
ganos  á  esta  insig-ne  obra,  no  ha  sido  otra  cosa  que  nm 
yúÓQ  precipitado :  y  tanto  mas,  cuanta  mayor  es  la  os* 


Digitized  by  Google 


000       DKfTKNSA»  ÜH  LA  VBNIDA  DhL  MliHiAS 

Ümofím  en  do  qvwfer  letr  ladira  para 

hus  proehaH,  y  úe  los  ñindUifiiBBlot  en qiiete < 
la  justiciu,  o  ei»  la  pasión  Id  que  da  senteocia  de 
á  un  supuesto  reo,  sin  querer  oír  sus  descargos  ?    No  qi 
rémos  persuadirnos  que  una  pasión  tan  tiránica  rp^^ulr 
eeoBuras  de  los  sabios  opositores  Lacuozianos :  creem*)^  ^i, 
jqae  alf^niMs  equivoeaoiooes  les  hayan  hecho  ver  á 
luí  emres  de  qoe  m  sombra  hai  en  la  obra. 

Ni  se  deben  maravillw,  ni  mncbo  nenoa  ofeadar* 
sáhíos  opositora»  teniendo  por  doMsiado 
tras  proposidones,  de  ser  sn  jnieio  precipitado  y  ani 
tiránica,  por  cuanto  esta  consiste  en  algunas  eqnii 
que  fniulandose  en  una  aparente  verdad,  dejan  lu^'ar  pa- 
tente lü  engaño.  Todo  el  asunto  de  la  obra  es  asegarar, 
que  Jesucristo  nuestro  Señor,  Reí  de  reyes,  y  Seüor  de 
sefiores.  vendrá  á  esta  nuestra  tierra  4  reinar  en 
oMipande  el  trono  de  David  sa  padre»  do  ym  por 
momentos,  ni  pocos  afios»  smo  por  mocbos,  qne 
espresiones  de,  S.  Jnan,  serán  mil  a&M,  de  donde  Ka 
dado  á  los  defensores  de  esta  sentencia  el  ánmibi»  de 
Mtknariüi.  Tanto  basta,  nos  dicen,  para  leprobaF  oom  (A 
mayor  ardor,  sin  mas  averiguaciones  de  pruebas  ni  de  luu- 
daüientos  :  reprobar,  digo,  y  condenar  con  la  mas  rísfida 
censura  una  sentt'iu:!H  como  esta,  diametralmente  opuesta 
al  común  sentir  de  nuestros  doctores,  y  á  la  persuasicui  <ie 
los  fides.  Este  es  en  sustancia  el  gran  coloso  en  qmo  se 
apoyan,  á  sa  parecer  con  toda  seguridad  los  sefiaies  oponí 
tores.  £1  terror  pánico  de  este  gian  IwitaMia,  conocido 
con  el  nombre  de  JfíItmirnM,  loa  bnoe  temblar,  loa  W- 
ee  retirar  sin  dar  oídos  á  mas  rosones,  los  bace  prorrnm- 
púr  en  censaras,  reprobaeiones,  anatémas  y  sentencina  defi- 
nitivas. 

Pero  vean  bien  y  consideren,  que  este  gran  coíqso 
niíK  aario,  cuya  sola  sombra  los  llena  de  horror,  no  sea 
en  realidad  mas  que  una  pura  sombra»  nn  paro  fantasías 
aéreo,  que  no  tenga  mus  solides  que  la  que  se  fonda  sn 
nna  imaginación  horriblemente  prevenids.  Vean  bien  jesn^ 
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sideren,  que  do  por  condenar  tan  desapiadadamente  á  utt 
Lacunza,  condenen  juntamente  con  él  á  un  S.  Papías  obis- 
po contemporáneo  6  discípulo  de  S.  Juan  Apóstol  y  Evan- 
gelista :  á  un  S.  Justino,  á  un  S.  Trineo,  á  un  Tertnliaiio» 
A  VD  Leetaneio  y  otro?  muchos  doctores  tenidos  y  venera- 
éoñ  COBO  MOtot  y  padres  da  hi  ptimitiTa  Iglesia;  fiiera  de 
■nicUsinofi  otm  santos  mártlfés,  todos  MilenaTios  como 
Laonnsa*  Veai»  bien  y  eoosidereii  qae  no  por  condenar  al 
alKmiinado  Laemmi,  ooiídenen  junto  con  él  la  Teneracioo 
y  respeto  de  un  S.  Jerónimo,  que  siendo  nada  adicto  á  los 
Milenarios,  dice:  que  no  se  pnede  condenar  esta  sentencia, 
porque  la  defpndian  muchos  padres,  doctores  y  santos  már- 
tires de  Jesuonsto.  Vean  bien  y  consideren  que  no  por 
eaad—y  4  Lacunza,  adelanten  y  prefeogao  el  jnicio  de 
la  santa  madre  Iglesia,  á  qnieo  ánicameote  toca,  y  quien 
jamás  ba  condenado  á  los  Milenaños  en  cnanto  tales,  sino 
las  errares  vergonsosos  que  aftadtan  nn  Ceiinlo,  un  JiptH 
línár  con  otros  bereges  de  raza  semejante.  Si  porque  estos 
hereges  eran  Milenarios  se  debieran  condenar  todos  los  Mi- 
lenarios Católicos,  nos  seria  licito  tener  por  Luterano  a  un 
Santo  Tomás,  porque  defiende,  que  hai  un  Dios  vivo  y 
verdadero,  que  Jesucristo  se  hizo  hombre  por  nosotros, 
eomo  defendía  y  confesaba  Latero*  Distan  inmensamente 
enlt«  si  Milenario,  y  berege  Milenario;  como  distan  Cria> 
tíano  y  beroge,  annqne  esté  bantiflado  y  se  llame  también 
Cristiano*  Bsta  es  la  piímera  equivocación  de  los  oposí- 
loies  láMnn^ianoB,  de  que  vamos  ya  á  trator  en  el 

PRIMBR  PUNTO. 

MiUnarioi,  . 

£n  dos  maneras  se  puede  considenur  el  reino  temporal 
de*  Jesucristo  en  la  tierra  después  de  sn  segunda  venida:  6 
en  si  missio»  piescmdiendo  de'  sns  dieunstanoias»  6  el 
wátmnk  eon  «tendón  á  tales  dronastancias.  De  aqni  vienen 
éoa  enestioneB  nnd  diversas.  Primera :  Si  vea  verdad  que 
Jesucristo  ha  de  Teñir  con  numeroso  acompañamiento  de 
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á  reinar  en  este  mundo  por  mil  años,  sean  determinados  6 
iiide terminados.    Segunda:  £u  qué  manera  deba  reioar: 
cual  «ea  el  ño  principal  de  esta  reinado :  y  cual  iiaja  de 
ser  al  eatado  de  los  hombres  aii  eomprensores  eoüo  i»- 
docei  «n  esta  época  feü»»   Esta  ^tenidad  da  coaatioMa 
aa  usó  práetioaaieiifa  en  loa  Mileaariea  de  loa  liaa  sigioa 
primeros.  Todos  coo? imercm  en  la  príoieni,  unifomiáodoae 
todos  en  decir,  que  Jesucristo  en  su  segunda  venida  Ten- 
dria  á  reinar  por  mil  a5os  eu  la  tierra,  j  de  aqui  les  tído 
el  noaüiie  eamateríatico  de  Milenarios.    No  aal  ea  éfden 
4  la  aegnada  eveatioD:  \qQíh  diferiMad  da  iwmaaraal 
i  qué  partidoai  ¡ qné  diaenaiaaoa!  ¡  qaé  aeolaal 

Cermto,  aqnel  pévido  Gerialo  qfae  een  lea  tnaMÉtos  que 
éxito  entre  los  primitivos  fielt  s  sobre  la  circuncisión,  j 
otras  ceremonias  legales  eu  el  estado  de  la  k  i  de  gracm» 
dió  ocasión  al  concilio  Jerosolimitano,  y  fué  el  pcúaero  qaa 
aaaoaipió  la  dootrioa  del  leiao  teaipoñl  de  Janiiato  aaa 
ote  sanadas  da  loa  ohaeaas  dalirioada  Epiewaa»  ui%m  lea 
eoalea  no  toTO  irergüenaa  da  eolaear  laHbieaaf  eatanuMn  da 

los  santos  resucitados,  en  delicias  puramente  teireiias  y 
carnales.  Incentiv  o  f>fícaz  para  granarse,  como  se  gano,  un 
anmero  partido  entre  los  libertinos  y  sensuales  de  que 
aiani|iia  ba  abondado  el  mundo.  Otro  partido  aa  fonaé  da 
OkaelMa  Jadsas  aonretlidai  al  GiiitínainM.  loa  eaalaa  aaa^ 
aigotentaa  á  ana  laUaMaa  tradiaiaiies,  daoiaa  qaa  JenasiMa 
habia  de  Taair  eono  nn  naavo  AJcjandia  á  dusliair  im^ 
perios,  y  re.stablecer  sobre  sus  ruinas  el  reino  de  Israel, 
renovando  en  él  toda  la  lei  Mosaica,  con  la  circuncisión» 
sacrificios,  8cc.  Este  delirio  fué  apoyado  de  ,Nep6te  obispo 
da  Afiríea»  j  de  Apolinár,  con  otros  sos  enoree,  d  cual  di6 
aonlua  á  la  aeata  da  loa  Apaliaaristaa»  qaa  taaMm  m 
Hanan  jadaiaaaiaa^  Ba  aagalar  qua  da  aataa  Wbiaaaa 
nacido  otras  subdivisiones  de  partídea  menores,  eomo  ha 
sucedido  en  todas  las  sectas ;  mas  no  habiendo  dejmdo 
nombre  que  las  distinga,  qaedaron  confundidas  en  las  dos 
neooioandaft  daaea»   Fama  de  estos  dos  pagüdoa  caaata 
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de  Iti  historia,  (jiie  hubo  otni  respetcibiHsima  clase  (ic  doc- 
tos ecleaiástioos  y  de  mártires  invictos»  que  enseñaron  el 
Milenario  reino  de  Cristo»  porgado  de  tales  estravagmdftft 
y  delirios,  fista»  dioe  hmtatuáo,  eia  la  éoeinsm,  que 
«Mda  da  loi  iirofetii  tegniao  ee  sn  tíeoipo  losCmtmos*. 
Antes  ilion  oita  foé  la  prinadm  cloio  de  donde  se  teponi- 
ron  los  Cerintiaiios  y  judaizantes»  por  seguir  snt  eapriobosat 
ideas.  Bstos  falsos  Grístiaiios  fueron  sin  duda  contra 
quienes  se  armo  el  celo  de  un  S.  Jusüiiu,  de  un  S.  Irineo» 
y  de  un  S.  Victorino  Piclaviense,  corifeos  del  Milenarismo, 
los  cuales  lio  pudieodo  tolerar  el  ver  corrompido  con  tan 
crasos  errores  su  favorecido  sistéma»  los  impognaron  como 
tantas  beregias* 

Hé  aqai  las  divenaa  aeotas  de  Mttenanos»  y  oaanlo  se 
difereodan  los  naoa  de  los  otros»  no  ya  en  la  doctrina  fon* 
daneutal  del  reino  de  CSrísto  en  la  tierra  detraes  de  an 
segunda  venida»  sino  en  las  oirounstaneias  de  este  reinado. 
Por  lo  (jue  bajo  el  nombre  genérico  de  Milenarios  se  com- 
prenden lio  solo  los  CatíSliros  y  santos,  sino  también  los 
Cerintiano^  y  jndai/^iiites ;  del  mismo  modo  que  no  pierdes 
la  denominacioo  de  Cristianos  los  Arríanos,  Monoteütas» 
Eutiquiaoos»  Calvinistas»  Luteranos,  te.  De  aqai  es»  qna 
de  habeise  desviado  tantos  Cristianos,  negando  ya  esta»  ym 
aquella  verdad  teselada,  se  aigoiria  mvi  mal,  6  írraeionaU 
nwnta  si  se  afimase  siisolntanienle  y  sin  festriooicMi  haber 
airado  los  Ckistianos»  pues  este  Rastra  nomine  no  se  loma 
de  las  partienlares  refractarias  sectas,  sino  del  indeléble 
carácter  del  bautismo»  y  de  la  creencia  en  Jesucristo ;  co- 
mún á  buenos  y  k  malos  Cristianos,  a  Católicos  y  á  he  reges. 
l  Por  qué  razón  pues,  con  qué  justicia,  á  vista  de  las  clases 
degenerantes  de  malos  Milenarios,  se  puede  decir  absola^ 
mmsmta  y  sin  restrieoion  alguna»  que  ban  errado  los  MUa« 
■arios»  por  derivsrae  esls  nombfe  de  beber  cieido  y  ensa> 
fiado  el  reina  da  ndl  allos  de  Jssnorislo  m  Uk  Üeiam,  eose» 

•  Hm  m  dsstrias  ftüp^Umm  qstm  CMnlini  ss^nismr. 
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6anza  común  á  todos»  buenos  y  inalofl ;  6  como  conñesaD 
los  mismos  doctores  y  distÍDgneD  los  ioocentes  y  malvados  l 
De  aqni  se  sigaa  evidentemente»  que  para  condenar  par 
enóoeo  el  «ileiiia  Müenaffio  es  general»  ne  baatn  moefnr 
lea  etrorea  de  eita  6  aqnefln  aeota  deaviada»  ea  iadÍBpenan 
Uemente  neceiario  edwr  á  tierra  direetanienle  an  doetiinn 
fundamental. 

Ni  mucho  menos  hasta,  en  un  punto  como  este  de  suma 
importancia*  que  los  señores  opositores  ooa  digan  franca- 
mente y  aseguren,  que  el  sistema  Milenario  en  general 
ealá  eoadeaado  pmr  la  Iglesia»  aolo,  solo»  porqne  aid  lo  diee 
nn  diodoDario.    /  Si  vwd  áliro !  dioe  el  ItaKaao  con 
vivísima  espresion.    £1  autor  y  todos  los  Católicos  tmé- 
iiu)<i  derecho  incontestable  de  obligar  á  los  opositores,  y  á 
su  diccionario  á  que  nos  muestren  un  decreto  pontificio,  un 
eánon  eonciUar,  que  condene  al  coerpo  de  los  Milenarios : 
dígannos  la  condenación»  y  la  épooa  ea  qne  salió.   Se  ha 
solicitado»  se  ha  inqnirido,  se  ha  bascado  fitxa  la  mayor 
aoKoítad  y  diligencia ;  i  y  qoé  se  ha  hallado  en  e!  asnnto  ? 

En  uua  ])alahra  :  nadcL,  En  los  tres  primeros  siglos  no  se 
encuentra  rastro  algiiuo  de  esta  roproljac  ion.  Por  esto 
muciios  graves  autores  escusan  de  formal  heregia  á  los 
antiguos  Milenarios;  j  en  realidad  no  es  creible  qne  si  el 
sistema  hnbwra  eontenido  enor»  ó  no  lo  hnbiera  reeooocido 
la  IgMa»  6  reoonooiéBdolo,  íbera  tan  indolente  qne  no 
lo  eoudenára,  dejando  qne  se  hiciese  común  entre  fes 
fieles.  Ni  so  diga,  que  oprimidos  los  papas  y  doctores 
con  cruelísimas  persecuciones,  no  tuvieron  tiempo  ni  co- 
modidad para  enaminar  doctrinas»  y  decidir  de  su  mérito* 
La  Iglesia  apoyada  en  fuerzas  anperiona»  y  gobernada  por 
sn  inviaible  eabeaa  Jesnoriato»  no  d^ó»  ñ  en  aqvenoa 
oalamitoaoa  tiempos,  de  exitar  sn  oelo  en  estírpar  heregiast 
en  establecer  la  disciplina,  y  en  reformar  las  costumbres. 
Sabemos,  qne  fueron  muchos  los  concilios,  bien  que  parti- 
culares, que  en  diversas  partes  del  orbe  se  juntaron  en 
el  segundo  y  tercer  siglo,  ya  por  la  célebre  oontseversia 
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4M»lMPe  b  ^Mbirmom  do  la  fMsena  en  t¡m|io  de  S*  Viotar 
papa,  ytL  fobre  ol  bautúmo  dado  por  la$  berages,  6a 

tiempo  de  S.  EsCevao,  ya  para  deliberar  sobre  los  tibe- 
iáticos,  que  mas  por  fragilidud  de  naturaleza,  que  por  cor- 
rupción de  méate  apostataban,  tornando  certífícacioi)  de 
baber  obedecido  los  decretos  imperiales,  en  los  tiempos  de 
S.  Cipriano  y  S.  Comelio ;  ya  para  estenninar  los  errores 
.4e|oi  lloradores,  ya  para  oondenar  al  beresiarca  Pablo  Sor 
.  mosateno,  que  fué  el  ppmeco  en  dudar  de  la  diviiiidad  da 
lesuomlo.  Con  al  misino  empefio  pmígiiió  la  Ii^leriá  an 
loa  |iriaoí|iUM  del  otMVto  siglo  en  la  pefseoncioi»  de  Di»- 
oloaiano  y  Maiimiano ;  oomo  oonsta  de  los  conoiUos  que  se 
celebraron  entónces.  Y  bien,  cutre  tantos  cañones  y  de- 
cretos con  que  entónoes  procuró  la  Iglesia  estirpar  tantos 
cismas  y  beregias,  casi  en  su  mismo  nacimiento,  ¿  bubiera 
dejado  correr  el  sistema  Mileoario»  si  bubiese  sospechado 
ser  arréoeo?  Qué»  ¿importaba  pooo  que  los  fieles  coo- 
tinoaaen  eogañados  en  a  o  punto  de  fe?  Cuando  laatitaida 
ya  la  paa  A  la  Iglesia  se  oeWbró  el  primer  concilio  general 
Nieenot  níngnno  de  loa  tiedentoa  y  diea  y  oeho  padrea 
.OQagiagados  liizo  mención  alguna  de  los  Milenarios^  Estos 
padres  eran  doctísimos  y  celosísimos ;  no  ignoraban  que  el 
sistema  Milenario  se  babia  propagado  en  oriente  y  occi- 
dente: si  lo  hubieran  reconocido  erróneo,  fabuloso  y  lleno 
de  delirios,  ¿  es  creible  que  no  hubiesen  puesto  freno  á  la 
crodulidad,  para  que  ios  venideros  uo  cayesen  en  la  sio^pii- 
cidad  de  los  antiguos? 

No  06tanle«  déoen  é  insiaten  loe  oposiloieB»  que  |io  se 
pmá»  dudar  del  jnicio  de  la  Iglesia  declarado,  si  no  en 
los  anteriores»  en  los  posteriores  |  Y  cuales  son?  El  Ro- 
mano, dicen,  en  tiempo  de  S.  Dámaao :  el  prímeio  y  se* 
gundo  ConstautinopoUtauo  :  el  cuarto  Lateranense :  el  Flo- 
rentino :  y  últimamente  el  Tridentino.  ¿  No  bai  mas  ?  ¿  Y 
qué  mas  queríamos?  Bastaria  que  uno  solo  condenase  el 
sistema  para  declarar  concluida  la  cansa,  y  que  todo  Ci^ 
lólico  quedase  oonTenoido.  £1  no  Ir  uniíimnea  los  autoras . 
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«i  ckv  6flo6  BOúélámt  wm  k»m  Mpaifcir  mmkx.  Wm- 

Alegase  ea  primer  lugar  ei  concilio  Romano  bajo  S. 
maso.    *  Y  coa!  áe  los  cuatro  cffleHrados  por  este  papa  ? 
Nmgimo  ae  nombra.    Es  pim  oocm^ño  bojear  en  toám 
Iot  «hiIio  k  pwtoodida  iK>ndeMWÍOB.   El  ftmmo  j  9»- 

m6:  iNMqm  «n  «Hot  wo  m  Iratam  olm  pwlM,  que  fe 

rapo* 

ticioii  de  S.  Ambrosio  eo  su  Iglesia  de  Milán,  depuesto  el 
intruso  AugeDcio.  y  la  definición  de  la  consostoDcialiciad 
4el  Espíritu  Santo.  Tampoco  ea  el  owyrto  eekbia^a  es  el 
«fto  de  860:  paiqve  oo  uuMiÉMdu  de  mn  aot»^  ¿ie  qeé 
|iiÍMÍpie  ¡NMde  Moene  qw  6«  él  ae  habíate 
— Bilin  coeatkat?  De  toa  eaitaa  lieedaloa  eifieiaa  4 
Uno»  parece  que  el  principal  aaanto  tle  eite  ooncilio  fué  el 
aTerígnar  quién  fuese  el  legitimo  patriarca  de  Antioquia, 
ú  Flaviano,  ó  el  dicho  Paulino,  por  cuya  causa  babia 
nido  á  Roma  S.  Jerónimo,  eon  8.  Epifanio.  Nos  resta 
laiMite  el  leapete  cdebaede  e»  878.  Enealeee 
fma  jgMBáat  qae  eeda  úmmmqa»  Ineereoftel 
Eeire  etees  eoaaa  Ibemi  oeadeaedot  el  Aueoeo  ApoKaé»  y 

su  discípulo  Timoteo.  Aquí  está  el  punto:  estos  sán  duda 
fueron  Milenarios:  esto  basta:  acaso  algnnoíi  autores  pen- 
aacnn  por  esáo  que  fué  condenado  su  sistema,  i  Qué  mo«io 
4e  pensar  tan  eatmño !  No  hmmm  cpajoaedos  por  eele; 
toeroD  digniaimos  de  mil  aaateiees  por  0bm  impios  em- 
«ee  igam  enseteoa  eoot»  k  iaiiÜSMiB  iMunídei  JiaaiH 
eristo.  Estae  hlMÍgmiai  foermi  kw  proscriptas  en  sateeai 
cilio  Roríiauo ;  corao  lo  babian  sido  trece  años  ante^  en  otra 
Ale  jandrino,  tenido  por  S.  Atauasio,  j  lo  íuenm  seis  años 
4e^>nea  en  el  eouraénioo  Constantinepotttaeo ;  ais  qee  cu 
■iqgnan  de  elloa  se  fassiaee  menoion,  ni  se  kablaae  me  sola 
ipahhm  d»  If  üeMiÍMo.  Ni  el  Imber  ebneeit  ApelieAr 
esle  sísteoM  pruebe  entoodene  eoodeeedo  oen  sea  oliei 
errores,  del  nwno  moda  que  no  prueba  entenderse  oesde- 
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IMdo  él  ChMflQiMBb  q«e  faÉbk  uhinJoi,  ombo  aliMiifr  «I 
«¡■tema  MüMMnrio*   Dioe  orai  faioB  8.  Cirilo  Al^driMc 

No  conviene  evitar  ni  repudiar  todo  lo  que  dicen  Loó  he- 
Tegea  *.    ¡  Aviados  estaríamos ! 

-    Se  alegn  en  segundo  iugar  ei  primer  concilio  Constanti- 
nopolitano;  en  este  habiendo  ios  padres  condenado  do 
^  solo  á  Maoedonio,  por  cuya  causa  te  IwbiMi  jimtedo,  sioo 
«uttbieo  k  lo8  MannoiMtaSy  Maniqaeoi»  Bvaonw»,  Fotí- 
nimi»  ApoliaaiiBtaaa  to»  jnsgwmi  neoMm  afiadír  «I 
rfmboio  Sñooo  «IgaMi  palalm^  ui  p«a  m  mjor  «pli» 
0MM»  ooM  para  que  qwedan  en  k  If^eiía  mía  perpa» 
taa  menoria  de  triéa  oooibaaoioDet,  deliiéadoae  mum  ém» 
riameute  e»  el  sacrífioio  de  la  misa.    Esto  no  quiere  de* 
oír,  que  se  haya  añadido  algnn  nuevo  artioolo  al  símbolo 
apostólico,  sino  solo  haberse  piiesto  en  mas  clara  luz  los 
que  ante  «nuif  6  haberse  dicho  espiicitomente  las  misaias 
fcwíaieB  q«e  m  oontenian  ifapHoitoaionte  eontn  las  h/an^ 
gias  qaa  ilMni  aaoioDdo.  Aora:  aolM  lat  palabiaa  qae  ta 
«Míafon,  aoai  Imm  estas:  €m¡fo  rmm  «o  Isadhi  Jimi 
Diaeii  maalioa,  que  astas  falafaias  sa  afíadíeioa  paim  a» 
dañar  al  «sino  nilanario  tampaval  de  Jasnoristo.   Asi  el 
célebre  padre  Annato :  contra  la  fábula  del  reino  mt^ 
nurio  de  Cristo  en  la  tierra,  se  han  añadido,  acerca  de 
la  venida  gloriosa  de  Cristo,  las  palabras :  cuyo  reino  oo 
tendrá  fínf.    Así  también  el  erudito  Biner,  esponiendo  el 
■aáhfio  de  (oada      de  las  ndinirUicifl  iiechwff  oor  eLoonsilia  s 
«11  qumi»  If^or,  eiqfo  rsMa  no  tmdra  Jfn»  emira  Ist 
Miiiaarlof,  qm  tnsiflan  mi  rsÚMNio  impartí  y  tvfíFUiré 
^sOrisfot*  Y  ea  aata  noMiiniaidad  haMan  ojias  antoiaa, 
.  BnrtaanlendareaBMsa  daba  la  sigaífieaoioD  propia  da 
asías  palabras,  reino  de  Jo$uúriHo,  para  oon^cnaor  da 
preocupación  á  los  que  asi  discurrea;  y  para  qoe  ellos 

*  Noa  omaia  qiu^  dkaal  bweiiel  Htm  se  repadiare  cportet 
t  Coatí»  febalun  de  Milleiiario  in  tsrriB  Chritti  regno«  áddita 

tnnt  de  Ghristo  Tsntnro  enm  gloria...  ci^os  ngni  aott  eriC  Aiiíb. 
%  Dldtaf  qoiatOy  ci(Jilt  isgai  aon  silt  ftaii^  Matn  MMcsaffai»' 

tii^^sindc  S6  Innraitia  Oislitt  icsaam  osauaMiiSBÉti*  *  . 
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iM>do  DO  entienden  bien  ni  la  mente  de  los  padrea  del  «chk 

cilio,  iii  la  fuerza  de  las  sobredichas  palabras  afiadidas,  ni 
el  primitivó  sistema  de  log  Milenarios.     El  reino  de  Jesu- 

onuto  86  puede  considonur  eu  si  mismo,  y  segan  su  Aata- 
faleaa»  prescindiendo  no  solo  de  toda  daracion,  nno  taan 
bien  de  todo  oteo  tetpeeto  á  la  di?enídad  'de  fttditos  go- 
bio qnieiieafle  egwoitn*  En  Intn  ooMÍdorneMNi  ea  tnii  eter- 
no como  lo  es  el  rei  qoe  lo  posee  y  egerctto :  en  esta  consi- 
deración e&  un  reino  que  llamamos  espiritual,  precisa- 
nit;nte  del  cual  defínieroo  muí  bien  los  padres  del  concilio, 
qao  no  iendiá        £n  esta  consideración  los  Milenarioe» 
no  menpa  qne  los  Antiaiíleoaiioir  y  todofiol  Cna^panodifieii 
lo  niimo  qoo  loo  fwdm  M  pcÍMr  oonoilio  Gomtantinopo* 
Ktano.    Pero  eonsidenuio  el  veino  de  Jeaneriato,  no  solo 
en  sí  mismo,  sino  en  orden  al  egercicio  actual,  respcctü  de 
sus  subditos  (f^l  cual  respecto  le  es  esencial,  pues  de  otra 
suerte  sin  subditos  no  seria  reino  ni  iuihha  lei»  que  son 
nombres  esenoiidmento  relativos,  no  menos  qne  el  podro 
rospeeto  do  loo  biios)  siendo  los  sábditoa  dífonos,  «nos 
moa»  y  otros  mnortoo»  nnoa  viadona,  y  otroa  oompranao- 
res,  en  órden  á  este  actnal  egereicio,  estaban  mui  lejos  los 
padres  del  concilio  de  decir,  qae  el  reino  de  Jesucristo 
no  tendría  ñn ;  pues  sabían  mui  bien  como  buenos  cató-» 
üooo»  qno  los  viadores  se  han  de  acabar  en  el  dia  del  jnioio 
nniToml*  y  por  oonsígoieole  fiytando  el  sgonicio*  in  tmh- 
tena,  6  ol  oorrolativo,  os  praoiio  qoe  en  ostn  oonaideiyioa 
ñilto  ol  lotno  que  llnmamos  t€wtparaif  en  eoanfo  dioe  lobi* 
cion  al  tiempo.    Tan  lejos  estaban  los  ])a(Jres  de  condenar 
el  swpnesto  error  de  los  Milenarios  por  aquellas  palabras, 
cuyo  reino  no  tendrá  Jin,  que  antes  bien  lo  confirman* 
Bsplicase  con  un  egemplo.    Quien  habiendo  diclMH  qno 
veodfia  el  Anticriato  «1  mondo  revestido  do  toda  la  pote»- 
tnd  del  infierno,  &c.  afiadieae :  ctiyo  reino  durará  por 
tres  aüos  y  medio,  no  negarfa  por  esto  el  -rmo  del  Anti- 
cristo,  antes  bien  lo  supondría,  añadiendo  solo,  que  dura- 
ha  el  dicho  tiempo  determinado :  pues  lo  muaou  debe. 


Digitized  by  Google 


POB  D.  ft.  V1S8GA8  Y  D.  J.  VALDfTIBSO.  OOO 

decir  en  nnestro  caso.  Diee  el  itobolo  de  nuestra  fe,  qoe 
JesiM»úto  ha  de  Teñir  á  jnsgar  á  loi  títob  y  á  los  mneilM 
(ambos  yeidaderos  y  do  alegóricos  eomo  verémos) :  y  afia- 
diendo  los  padres,  euyo  reino  no  tendrá  fin,  oo  niegan, 

antes  suponen  c  laramente  el  reino  de  Jesucristo  en  este 
nuuido  después  de  su  segunda  venida*  y  solo  anadeen  que 
MU  reino  no  tendrá  fin. 

Y  bieo,  insisteii  triunfando  los  opositores,  si  el  rráio 
de  Jesacrisio'  no  tendrá  fia,  Inego  no  será  sa  reinado 
de  sotos  mil  años :  y  si  ha  de  ser  eterno,  no  será' temporal, 
oponiéndose  eon^dictoríamente  estos  dos  términos  tem" 
poral,  y  eterno.  Hemr)s  ya  visto  y  probado,  que  los  que 
asi  discurren  no  etitiendeu  bien  la  mente  de  los  padres, 
ni  ia  ñierza  de  las  palabras  que  añadieron  al  aimbolo,  cuyo. 
r0ino  na  iemíra  fin.  Aera  añadimos  y  vamos  á  probtur, 
qae  tampooo  se  entiende  el  primitivo  «stema  de  los  Hile-, 
nanos,  ni  lo  qne  elkis  qniecen  deoir  con  rstno  ieinpwrt^; 
confírmando  con  esto  mismo,  que  no  se  ba  entendido  la 
mente  de  los  padres.  Los  Milenarios  enseñaron  que  Jesu- 
cristo vendría  a  rt  Iriar  en  este  mundo  sobre  los  hombres, 
parte  resnoitados  y  gloriosos,  que  son  todos  aquellos,  lo9 
qué  ston  éignm  dé  aqvéi  st^l»  y  de  la  résurréedmi  dé  los 
mtf«r<és ;  hs  qué  sen  dé  Criéio  ;  h$  degéUadoépor  élnam- 
hrédéJééUé*:  y  parte  viadores :  ha  dé  vémr  á  juzgar  áhé 
vivos  t*  Consiguientemente  sn  reino  será  misto  áe  espiri- 
tual y  temporal:  espiritual,  sobre  los  santos  resucitados; 
porque  gozando  ya  de  la  bienaventuranza,  ninguna  nece- 
sidad ni  adhérencia  deberán  tener  á  cosáis  temporales  y  de 
la  tierra :  temporal  y  juntamente  espiritual  sobre  las  viado-' 
íes,  quenas  no  podiendo  carecer  de  negocios  temnos» 
y  necesitando  por  otra  parte  de  bienes  espirituales,  será, 
menester  que  en  uno  y  otro  tengan  qnien  los  dirija  y  go- 
bierne. Así  lo  bará  Jesucristo,  proveyéndolos  de  gracias 
para  la  santificación  de  sus  al  nías,  y  temporalmente  impo» 

•  Qoi  digni  habebuatur  sseculo  iUo;  et  reMursclions  ex  mortnSa 
— Qui  saat  Chriati.  —  Decollatl  propter  nomea  Jcsa.. 
t  Veatarus  est  jodioare  Tiyas. 
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iriendotes  layps  para  la  felicidad  de  la  vida  social. 
Sion  promulyó  la  lei,  tf  la  palabra  de  ÍHosde  Jirusalen^ : 
oomo  lo  haceo  eu  sus  respectivos  reioos  los  soberaoos  dak 
ÜMnu  Y  jfeé  aqni  la  lipiifioadon  de  esta  pakübra  rmm 
Hmjioi'ol»  que  no  loma  m  damminaoMni  da  ladvractoB  éA 
tiampo^  aiao  da  la  mataria;  j  an  oonliapofMion  del  «ipv*- 
liHil.  Bi  daeir^  qoa  a«Í  aoino  al  laiao  aapiritiial  egaralB 
m  Imperio  lobva  las  almas,  y  ea  eoaaa  sobrraataralea,  má  el 
temporal  sobre  los  cuerpos  y  en  cosas  oatorales  y  terrenas. 
Lo  uno  y  lo  otro  prescinde  enteramente  del  tiempo,  porque 
no  es  contra  la  naturaleza  del  espiritual  el  ser  circunscripto 
á  una  daracion  determinada ;  ni  contra  la  natnraJess  del 
temporal  el  ser  eterno  á  parte  po§i.  Pudo  Dios  haber 
criado  los  hombres  en  el  estado  de  pora  natnralesa,  dáaáo» 
lea  al  prifilegia  da  iooMirtalidad,  qoe  di6á  Adán  ao  al  art»> 
do  da  la  gracia.  Bn  tal  caco  podiam  Miar  eo  cate  Banda 
rainai  da  la  mima  aapacia  da  loa  qna  aoim  exiateo  jgmtm* 
manta  tamporalaa,  loa  anales  dwwan  perpeinameafau 

Esta  paea  ea  la  signifioaeion  propia  de  estas  voces  reino 
temporal  de  Jesucristo :  y  con  ella  se  entiende  o^itinia- 
meote  como  e!  reino  de  Jesucristo  considerado  en  un  as- 
pecto sea  eterno,  y  considerado  en  otro  sea  de  limitada  da- 
laaioa.  Porque  ser  misto  de  espintnai  y  temponá^aobaa 
laa  riadoraa  al  tiempo  de  su  seganda  venida  á  urtn  aiamlut 
haea  qoe  aaabadoa  estos  riadores  al  fin  da  loa  tiampoa»  a^ 
nffá  la  ñda  polSIlBa,  jaan  alia  lodoa  loa  ncfaeicafanMa»; 
y  por  aoM%aiaiiia  ftHaii  k  mataría  del  laiaa  tampacid. 
Faio  nawwitadaa  aataa  mumoa  á  anava  fUa  para  no  moést 
jmBáa»  aantimuHr&  Jeeneristo  á  reinar  sobre  «ttos  esfniitaaU 
mente  por  perpetuas  eternidades,  como  reina  actualmente 
sobre  los  santos  que  resucitaron  en  su  glorto&a  resorreccioo: 
y  como  reinará  en  la  épcn^a  milenaria  antee  del  juicio  uoi* 
▼ersal  sobre  aquellos  santos,  qué  mtoji  .  dignos  de  aqmil 
n§lo  y  déla  remrrécdom  de  losmuértm*  Da  aqpá  aa  qaa 
laa  Catóüaoa  Milananoa  iHmsigniantas  á  coa  prineiiiios^  as 

*  De  Skm  cxbibit  ka,  el  verbnm  Domiiú  de  JarasaleiB. 
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negaron»  OÍ  - {HMlímn  negar  la  perpatvlM' del  remo  de 
Crietot  I^ego  no  oponiéodooe  á  eito  aíslenla  -  mflennrio 
las  palabras  cayo  rstao  no  tendrá  Jin,  entendienm  nrai  nMl 
la  mente  de  los  padres  GonstanlinopoUtanos  aqneHoe  ao- 

tores  íjue  ütirman  haberse  añadido  al  símbolo  aquellas  pala- 
bras en  g-racia  de  los  Milenarios  ó  contra  su  sistema. 
^  Hasta  aqui  hemos  probado  solo  acgaüvamente,  si  bien 
oon  razones  congrnentísímast  que  los  padres  del  conoUio 
con  la  dicha  adición  no  pretendieRin  condenar  ni  direoln» 
ni  indirectamente  el  sistema  nilenavio»   Pastaos  á  probar- 
lo directa  y  positÍTaraente.    No  kd  la  menor  dada  que  si 
dicbos  padres  hubieran  tenido  la  mira  de  declarar  con  aque- 
lla adición  erróneo  el  sistema  en  cuestión,  lo  bnbieran  he- 
cho con  térmiuos  claros  y  nada  equívocos,  de  manera  que 
todos  TÍniesen  desde  luego  en  conocimiento  del  error  con- 
denado*  Este  es  el  método  con  qne  siempre  ha  proocdído 
la  Iglesia  cuando  ba  qnendo  reprobar  nna  doctrina :  y  ast 
lo  Temos  en  este  mismo  eoncUio»   Ckmdené  á  bs'Maictio- 
nistas  y  Maniqueos,  que  admitan  dos  principios,  uno  bueno 
y  otro  uiaio  de  todas  las  cosas:  y  para  esto  anadio  aquellas 
palabras:  hacedor  del  cielo  y  de  la  tierra,  de  loa  cosas 
nÍ9ÍblM  €  invisibles  *,  con  las  que  clanuneote  nos  enseña, 
qne  haí  nn  solo  piincipio  de  todo»  lUos^  y  dcstnij«  toda 
Inn  el  error  oontmrio.   Blsdemó  Fotíno  diciendo  no  set 
eterno  el  divino  Verbo,  mas  haber  ecmcinsody  en  tiempo 
en  las  entrañas  de  María  Virgen:  pues  el  concilio  anadio 
las  palabras  :  nacido  ante  todos  ¿os  siglos  f ,  con  las  cuales 
rebate  evideotemeote  el  error,  y  establece  coa  claridad  ia 
etecnidad  k  parU  4tni0  del  Veiho  difino.    Gen^ígual  cla- 
ridad prooedo  en  las  dee|u  cosaa  qne  alM^  shnboK 
snsefiando  el  dogma»  y  oefldenando  las  contwins  limogiss* 
Con  igual  claridad  babria  procedido  el  concilio  en  el  punto 
de  nuestra  cuestión,  si  hubiera  creido  error  e!  de  los  Mile- 
narios, ni  le  habrían  faltado  térmkdos  ciaros  para  reprobar- 

•  Factorem  eooli  et  tem»,  vúiibUinoi  onnlum  et  lavisibllinn. 
•  t  Natam  sate  omnla  sacóla. 
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W;  J  DO  00»  i»"Mpre8Íoii  cuyo  remo  no  Í0mdra  Jb^  qw 
nuca  hiD  negado  k»  Mitenarioo,  como  j9l  teBemoo 
Bootndo. 

8i  BO  fié  esto,  ;eual  fué  ol  iateoto  de  los  pairoo  mm 

añadir  estas  palabras  !  Nos  maravillamos,  y  mucho,  como 
linos  escritores  de  tauta  erudición  y  ciencia,  no  havaii  ad- 
vertido y  conocido  á  luz  clara,  cuai  fué  el  verdadero  objeto 
de  loi  padres,  cuando  nos  consta  endeotemente  de  la  ¡úb-^ 
tona  y  ^el  aúioio  hecho.   £1  eseépo  verdadero  fok,  y  b0 
pudo  ler  otro,  qae  oponofie  á  bbo  dootriaa  aatigna,  iad»- 
bítablemeate  eootraria  al  roino  etorao  de  Cristo.  Entro 
tantas  y  tan  absurdas  estravagancias  en  que  precipitó  á  Olí- 
genes  la  sublimidad  mal  regulada  de  su  ingenio,  uua  íuo 
e|»inar,  según  colige  S.  Jerónimo  del  segundo  y  tercero  li- 
hfo  del  Petrienoo,  ó  tea  ile  principiis,  que  después  de  la 
gwwtal  roiarrocoion  poraoeiá  toda  raitanoÍM  corpórea:  y 
por  eonrigniente  qoe  tmnínaiá  la  enoaniaflíon  del  Vecbo^ 
y  con  ella  el  reino  de  Cristo.  TeoeoM»  una  oonfatecíoB  de 

Teóíilü  eik  orden  a  este  ultimo  punto:  en  la  cual  habiendo 
alegado  aquellos  dus  testos :  i/o  esfoi  en  i  l  Padre.,  y  el  Pa- 
dre está  eu  mi:  el  Padre  y  yo  eomoe  uno  *,  prosigue  asi : 
é  Y  como  9€  enUtuhrá  que  siempre  eetá  el        em  el  Pa- 
dro,  y  el  Podré  en  el  H^o^  H  no  u  dorio  el  reino  dol 
h^r  anpnoe  no  haidndafmB Dios  permanece on  la  oier^ 
nidad  poseyendo  iamkiein  el  reino,  y  que  ee  Uama  roi 
perpetuOi  sobre  aquellos  a  quienes  dio  posesión  del  reiao, 
teniendo  eí  hfjitimo  imperio  de  la  divinidad.    Si  se  da 
crédito  á  la  locura  de  Orígenes,  que  el  reino  de  Cristo  ha 
de  acabar  después  de  muchos  drcnlos  de  siglos,  coiwi* 
yntenie  á  su  imfudad  es  decir  fme  taoUnm^  d^ará  dooor 
Dios,  ypomondú  UmsUe  al  rmnada  ee  le  pono  iatntíon  é 
la  divinidad,  en  la  que  reside  nainraimonie  la  perpohá' 
dad  del  imperio.    Si  reina  el  Verbo  de.  Dios  también  es 
Dios,  y  de  aqm  se  colige,  que  quien  pone  fin  a  su  reino, 

*  %oiaFMK,etFMeriBaiee8l.  QgoclFirtcr 
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e»  lo  mismo  fUB  ñ  tmtfuaM  que  Cristo  d^ará  de  Ht 
EHo§\  .Hasteaqaí  este  padre»  donde  eombate  robnita-' 
menta  el  error' de  Orígenes  contra  el  reino  eterno  de  Cris- 
to, no  solo  en  cuanto  Dios  coman  con  el  Padre,  sino  tam- 

bieu  el  que  le  compete  como  á  Dios  Hombre. 

En  el  mismo  delirio  cayó  también  Marcelo,  obispo  de 
Ancira,  y  uno  de  ios  padres  del  concilio  Niceno,  quien  en 
un  übro  contra  Asterio  sofista,  opinó  haber  tenido  por  ob-  ^ 
geto  la  Eaoamacion  ona  administración  temporal  de  los 
divinos  designios  para  él  género  hvmano :  y  qne  dado  el 
cumplimiento  á  este  misterio  en  nn  corso  grande  de  siglos, 
se  despojaría  el  Verbo  do  la  carne,  y  termiimriti  su  misión  y 
su  reino,  tornando  á  ser  puro  T)ios,  como  lo  habia  sido  por 
toda  la  eternidad.  La  suma  de  esta  impiedad  nos  la  da 
Ensebio :  lo  gue  Marcólo  d^o^  oonira  las  opimomeo  de  fo- 
lios he  demos,  es  esio:  que  el  Affo  de  Dios  empezó  a  go- 
bernar todas  aquellas  cosas,  kaes  «nos  cuatrocientoe  aios^ 
y  que  después  del  dia  4^1  juicio  las  volverá  a  dejar  de 
pronto,  cuando  el  Verbo  se  una  a  Dios,  de  modo  que  no  sea 
mas  que  Dios  ;  y  la  carne  que  tomó  sera  abandonada  por 
el  Verbo,  y  ya  no  sera  mas  hyo  de  Dios,  ni  hyo  del  hombrot 
de  cuyo  carácter  eetubo  reveetido  f.  Consigalentemente  a 

•  Et  ubi  erít,  quod  semper  Fílius  in  Patre,  ct  Pater  in  Filio  est,  si 
re^nm  Fílii  non  erit  certum?  iLaijuc  imlli  dubium  est,  quin,  ctira 
Deus  périikaiiet  in  aeternum,  bimül  babeat  et  regnum  :  et  iusuper  ip- 
«06  queque,  quos  regni  possesioDe  donabit,  Rez  perpetuus  appelle- 
tur,  coniirruum  habeos  diyinitatis  imperium.  SI  enim  juxta  Ori^pus 
insaniam,  post  multomm  cireulos  secnlonmi  Christl  regnum  est 
flidenduffi,  congrueus  ejus  impietads  est  dicere,  nt  et  Déos  este  all- 
qnaodo  desistat :  et  qui  reipii  términos  ponit,  cogetur  idem  de  OeA^ 
áltate  sentiré,  qui  perpetmiatem  imperii  natnnfitteposaideat.  Qncd 
■iregnal  termo  Del»  utiqué  Deas  est :  et  hae  rallone  oolligitur,  qnd- 
eiunque  teatsvertt  finem  regno  ejus  líopónere»  ad  Ideani  derolrly  «t 
Chrlstum  credere  compeUatnr  et  Denm  ene  dednere. 

t  Qnod  Tsrd  prater  oaidan»  qpialoncm  ab  illo  (MaiceHo)  di<$ma 
ett,  tale  est;  cespliie  Fllinm  Del  dmida  illa  geiere  annis  ab  Use 
minas  qnedrlngentíi»  ae  ninom  snbitd  desitarnm  post  jadicÜ  diem« 


Digitized  by  Google 


614      l>fiF£N&AS         LA  VÜMID^  DKL  MESIAS 

este  error  ensefiaba  Marcelo  con  malos  testos  mal  entendi- 
dos de  la  Escritura,  qne  debería  acabar  el  reino  de  Cristo. 
Por  lo  cual  le  dyo  el  6'«»ar  Jhos  Omáp^mU* :  tiemUU€ 
a  mi  derecha  ka»ia  fm  fopm^  éiuM  ^mmi^p^retam- 
M  d§  iwBpim,  m  ib  qm  $9  v  fM  mi  mía  «oís  medam  im 
M^pm^atá  d^lmtmrm  kmumttt  mAaimMwü  tfi^y  eimri9 
en  que  ha  de  estar  tentado  á  tu  dereduí*.    A  lo  «ni 
añade  aquellas  j)ahiljras  de  los  Hechos  Apostólicos  :  Com- 
viene  apoderarse  de  aquel  cielo  hasia  el  iitmpo  de  ¿a  rex- 
titmtiúm  genmralf,  y  aqueliw  de  S.  Pablo  :  Y  irnág^  ^Jm, 
cumiá0  mtrwgm  «I  rmm  a  Din  y  «rf  PadreX- 

te  pnaáe  mr  imakkm  á  este  p»op6nto  la  fómola  de  lew 
qaeloe  ohitpatoriseUdei  flnrtomde  lot  Airinos  rnaadnon 
á  los  obispos  de  Italia.   (Sóoatres  bos  Ia  hk  «oatemido.) 

£d  ella  despueá  do  babor  anatematizado  á  los  que  opinaban 
haber  comenzado  en  tieuijio  el  Hijo  de  Dios,  dice  :  De 
mqui  dicen  que  tomó  principio  el  reino^  el  cual,  en  sn 
lytwiW  ha  de  Urmimar  duprnu  ém  la  €^nmMÍm  dd 
mmdOf  y  düjmidos  d$  uiid9  §om  neimri9§  Marcth  f 
F9imú^  Ají  mttwBwn mam  ioattiiMaa  Ánwmommmtém 
dalo  contra  fa  doctrina  de  los  que  negaban  la  perpetuidad 
del  reiuo  de  Cristo.  No  dejaron  de  egercitar  so  celo  contra 
UD  tai  error  varioi  de  los  antiguos  padres»  como  S.  Cirilo 

quaiido  «t  Vcrinun  Deo  ladlum  famAt,  aM  «t  nihil  aHnd  dt 
qpnner  Thmm  ¡  -m  mxo  qpuai  aitini^  Mltaiia  wtíhqamt^  á 
VeriM^  «t  Me  M  FUiu  aliiiiMttdS  mbihmi»  aae  FOm  haasMs^ 
qiwm  HraiBp^ 

«  Rropterea  eniro  Dena  Omalplttens  Dominas  lUi  dixisst  fidelnr  s 
i«dft  a  daztris  bmÍs  doñee  ponam  inlmicoa  taos  tcabellum  pedoni 
taoram :  ubi  sota  efficientia  propler  hnnanaia  cmuem  íllum  sepa- 
ftat  videtur»  el,  ut  dletom  est»  etttum  ai  fenpas  sesMoais  ad  des- 
tram  dUbii«nt. 

t  Qnem  operiat  qaidem  etalam  aaadpeia  «qne  la  tempani  ititi 

tutionis  onmium. 

%  Deiude  finís,  cum  tradidero  regnmn  Deo  et  Patrí. 

Nftm  exinde  volaot  initinm  hahuisse  regni,  eed  et  ílhnl  ipsnm 
haláturuin  ed^f^  ñncm  post  mundi  cnn^ummaliooem»  et  judicinni. 
Ht^iusmodi  snnt  MarceUi  et  Photiai  sectatores. 
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JwogolHmteBO :  Oirá  cabeza  de  drag<m  ha  apareeié» 
éace  JMOO  en  Qmiucia*  la  cual  ha  oaado  decir  que  Oruim 
mú  mmnrá  dmpuM  del  Jim  del  mumdo  j  ka  oemdo  di^-tme^ 
fiar  fw  «/  Verkot  que  precede  M  Padre,  mwh  imtidl 
Peuhe^  rya  no  terá  mas  Verhó*.  StRoe  dcupiras  Mpli- 
cando  el  cat/>lico  sentido  de  los  testos  de  la  Escritura,  con 
qué  Marcelo  pretendía  probar  su  pestífera  doctrina.  Esto 
muiiio  hicieBon  tambieo  victonoaaiMllte  JeióauúOg 

Se  p«M  oQDslante  qne  OiigMMi»  Marodo  y  m  Berntam 
ÉüwtitÉtkmm  la  perpeteidad  dal  «eino  .éa  Cilrta»  y  que  ma 
feltoron  padren  y  doctores  que  con  celo  se  les  opwiwün* 

¿Como  es  creible  que  los  padres  Confltaotinopolitanos  do 
hubiesen  procurado  estirpar  del  mundo  junto  con  las  otras 
estabttpegia  directamente  opuesta  á  la  promesa  que  por  boca 
del  «veangel  S.  Gabriel  bebía  beobo  el  Verbo  haiMiiadn, 
remm*á  eiermammit  em  la  mea  de  Jacob  f  f  Bilaafpiiet» 
mAome  oponlores,  y  na  al  taoonte  MitoDia  M Uaaario^  la 
beregia  que  di6  ocasión  á  los  padres  para  añadir  al  ^n^lo 
las  palabras,  sii  reino  710  tendrá  fin.  El  j^ran  Petavio  ha- 
bla largamente  de  los  dichos  errores  de  Orígenes  y  Mar- 
celo :  oigan  como  concluye  :  EÁ  primer  einodo  ecmmeuieo 
de  (kmeiantinopla  del  eAo  381«  deoUarb  eepremmimie  ooyo 
leino  00  tendrá  fio*  para  aiqfor  de  eeie  modo  he  progr^ 
aof,  qae  eegm  eaHeado  hedkm  keebahuheregiaedeMar' 
eeh,  f  de  Faémop   Y  he  agai  aoaatro  ikteaa  lihifi  de  h 

censura  del  citado  coociÜo. 

A  lü  hasta  aquí  espaesto  debemos  añadir  una  confirma- 
ción ineluctable.   £1  máximo  doctor  S.  Jerónimo  fué  sin 

*  Alind  cipnt  drMOids  reeeai  la  Qdatía  exortam  mam  «t  J«e- 
qaod  post  liiM»  maa^  CMebm  aoa  «mpliiiB  fcgaal.  Ansas 
ss^  iaqjwm»  diccre  qvad  Vcrbvm  exitee  piodkns»  Id4a  FMnm 
molntttm  nnsqmm  «mpliiis  cst. 

t  Regnsbit  in  domo  Jacob  In  «tenmm. 

i  Moaa  syaodns  mcymadca  OonsmatinopoUtana,  anno  $bl,  ao- 
niiiiatiin  id  expittsait :  ^¡(fturegm  non  erii  Jháif  qaod  jam  -tone  at 
«rbkror,  AfeMilll  tííSMUí  beueme  káé  sorpoM  t  at  Jme  ^Uce  ia* 
terdavsdetur. 
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ámátí  m  declarado  coBtnrio  ém  los  IfileMnríoo  en  generalr 
oon  todo,  no  te  oti«¥Í6  janés  4  eoBdoeor  ta  ■iataia  por 

enrÓDeo,  eu  gracia  de  los  mucbos  eclesiásticos  y  mártires 
que  lo  habían  sosteDÍdo*.    Y  en  otra  parte  hablando  de 
Apolinar  como  fautor  de  los  Milenarios,  sin  tachtirlo  por 
eito,  dke  simplooieBto,  qne  en  ette  punto  fué  seguido  n» 
•olo  de  kw  de  ta  Mota«  lino  de  fBiielii«aot  CatóKcoaf. 
T  qué  ¿d  el  dtado  eoBeilió  6  otro  algano  de  aq^eHoa 
mimKM  tiompoB  en  qoe  e^áéáb  S.  Xer6o¡au»  bebiese  con- 
denado el  sistema  MileoLirio,  este  santo  doctor  habría 
callado,  y  no  haljriü,  juuto  con  el  concilio,  condenado 
no  sistema  contrario  á  sa  opinión  ?   Consta  que  el  sanio 
eicnbió  sm  comeataríos  sobre  Tsaias  y  Jeiemias,  despoes 
de  los  oonoilios  CoBStantnopoUtaBo  j  RoMoos»  j  S.  Jei6-> 
Btno  ao  eim  capas  de  respeto  algooo  humano,  pan  no 
apoyar  su  contraria  of^níon  coa  la  irrefragable  aatoridad 
de  la  Iglesiu,  y  no  condenar  con  ella  el  sistema  de  ikueslra 
cuestión.    Estu  es  una  prueba  invencible  para  convencer, 
que  ios  concilios  anteriores  á      Jerónimo  no  dieron  de- 
creto alguno  que  poeda  ofender  ni  de  muí  lejos  al  sisteoM 
Milenario.    Veanm  si  se  halla  alguno  eo  loa  coacifios 
'postanoies. 

No  ñdtan  quienes  ciCea  al  LatefonoBse  cuarto  y  Triden- 

tino;  pero  sin  indicarnos  capitulo,  sesión,  ó  cánon  alg-uno ; 
por  lo  que  no  merecían  ser  atendidos,  pues  en  negocio  de 
tanta  importancia»  cual  os  la  condenación  de  una  doctrine, 
«na  alegación  incierta  es  sospechosa.  Sin  embaf^go,  se  han 
exaaúnado  estos  dos  ooncUios»  por  hallsr  el  ñindameiito 
sobre  que  se  apoyan.  Varios  fueron  los  enórss  cuya  con- 
denación bocha  antecedentemente  se  confirmó  en  el  Latera- 
ueu&e  cuarto,  y  séteiita  íuerou  los  cánones  de  disciplina  que 
en  (il  se  formaron.  No  se  encuentra  en  todo  esto  ni  una 
sola  Silaba  que  tenga  la  menor  analogía  con  la  causa  de  los 

*  Quae  Ueet  non  seqoamur,  tamen  damnare  non  possiiniu^,  quia 
nviti  ecdetfaeticomm  rironun  et  martyrum  ita  dixenint. 

t  Qaen  non  sohun  snai  lect»  faomínes,  sed  et  nostronm  in  bac 
parte  dnntasat  plnrima  seqvitor  mullilndo. 
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MileDaríos ;  ó  que  la  muestren.    Ya  salimos  también  de 
este,  vamos  al  Tridentiiio  y  Florentino.  El  Tridentino  en  la 
sesión  2¿  tiene  una  doctrina  de  que  se  valen  los  Autiiiule- 
narios:  siendo  esta  la  misma  que  se  defínió  por  la  primera 
▼es  eo  el  coboíIío  de  Florencia,  bajo  de  Eugenio  ouarto»  es 
neeesario  reearrír  á  la  fuente.    Ed  este  concilio  general» 
jontameDte  con  la  eoottenda  del  pargatorio«  negada  por  loe 
Cifiegos»  te  definió:  que  la»  almas  de  los  justos,  purificadas 
de  todo  reato  de  pena*  Tnelaa  inmediatamente  y  sin  dila- 
ción algana  6  gosar  en  el  cielo  de  la  visión  beatífiiMi.  Esta 
doctrina,  antes  que  fuera  un  dogma,  no  fué  admitida  de  to- 
dos los  padres  y  teólogos  de  los  catorce  siglos  precedentes» 
contándose  en  ellos  un  Teofilato,  un  Bernardo,  &c. :  y  sa- 
ben los  eruditos  como  fué  de  este  mismo  sentimiento  el 
Papa  Joan  XXII,  si  bien  como  teólogo  privado,  y  no 
eomo  maestro  de  la  Iglesia»  como  él  mismo  lo  protestó  con 
una  declaración  que  se  -conserva  auténtica  en  el  archivo 
Vaticano.    Sabemos  que  no  ostante  la  declaración  del 
Florentino,  confirmada  por  el  Tridentino»  y  abrazada  de 
toda  la  Iglesia,  ha  sido  renovado  modernamente  el  error 
contrario  por  el  inj^lés  Tomás  Brunefto  en  su  libro  Del 
estado  de  los  muertos,  contra  el  cual  opuso  el  docto 
Maratón  su  exelente  opúsculo  De¡  Paraíso. 

Aora  pues,  muchos  doctores  modernos  pretenden,  que 
en  la  condenación  de  los  procrastinantes,  esté  también  in- 
dnido  el  sistema  Milenario.  ¿Y  por  qué?  Responden: 
porque  entre  los  procrastinantes  se  cuentan  muchos  padres 
Milenarios.  |  O  q«é  rason  tan  estrambótica !  ¿  Quién  no  lo 
ye  !  También  hubo  entre  los  procrastinantes  machos  padres 
y  doctores  Anttmilenarios,  como  se  puede  ver  en  el  catá- 
lo^ü  que  de  ellos  formaron  Sisto  Senense  y  Muratori :  luego 
ambos,  6  ninguuo  de  estos  sistemas  debe  estar  comprendido 
en  el  decreto  Florentino :  siendo  cierto  que  Dios  pudiera 
haber  decretado  tanto  en  un  sistema  como  en  otro  la  dila- 
oton  de  la  bienaventuranza  á  los  justos  basta  la  general  re> 
•oirecdoo.  Para  probar  su  asunto  los  contrarios,  debieran 
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probar  la  coneccion  de  una  doctrina  con  otra :  esto  es,  que 
DO  se  puede  verificar  el  reino  de  Cristo  en  la  tierra  después 
de  M  aegiiiMla  veoída,  aiu  la  dilación  de  la  bieDaventuraim. 
No  BOf  eumbuM,  este  es  un  aserto  improbable*    ¿  No  |i^ 
dféD  las  «Ims  bajar  deide  el  eielo  á  veínar  eea  Criala  «■ 
k  tierra,  y  anidas  á  aaa  caaqiof  eontimiar  geaaadk»  4a  la 
visión  beatifica  ?  ¿  Hai  en  eslo  alfan  inaoilTeiiiente,  ó  testo 
alguno  que       le  oponga?    Antes  bien  ¿qaé  otra  c^sa  nos 
ensefia  S.  Pablo  cuando  dice :  Si  creemos  que  Jesús  murió 
y  resucitó  también  Dios  trmmra  contigo  é  h§  qm  dkurwm^ 
ron* :  desde  eleieb  dende  eras  ja  empteasares.  A  eala 
alode  aqaeUaaatifiNMdeladfieate:  Ho  aqm  f^m  ot  Smmr 
tnenetyiodoimummioBcométf,  Laego  ios  Milsaatisi  pro- 
crastinantes  no  erraron  por  Milenarios,  sino  por  otras  razones, 
como  erraron  Juan  XXII,  y  otros  doctores  agt  nos  del  Müe- 
Dari&mo.  Por  coosigaieote»  de  baber  la  Iglesia  condenado  ia 
dootriaa  de  la  procrastioacion,  nosesigoeen  manera  algosa 
qoe  haya  ooadeoado  el  sistenn  Milenario*  Y  oob  ealo  !»> 
mos  ooBoluido  el  prolijo  eiámen  de  los  eaaeílios  qae  nos 
citan  contra  los  Milenaríos,  mn  baber  enoontado  en  alguno 
de  ellos  el  mínimo  rastro  que  se  le  oponga;  como  no  lo  en- 
contró el  doctísimo  espositor  Cornelio  Alápide,  cuando 
refiriéndoDos  brevemente  cuanto  enseñaren  los  antiguos 
Míleaaffios,  dioe  de  so  sistema;      ais  alreoo  á /¿aaiarlos 
jfcsrayss»  por  que  no  ais  oontiam  olaraaMiils  Iss  Infarta  do 
la  Eoeriiurat  mi  Ío§  docreioi  do  los  coiicUioo  que  ooadmom 
como  heretíea  ooia  ophdon  % .    Esto  debisra  bastar  yiani 
contener  las  lenguas  y  las  plumas  de  los  censores,  que  tan 
fácil  y  atrevidamente  caracterizan  de  verdad  de  fe  el  propio 
sistema,  y  condenan  de  error  beretical  el  contrario. 

*  Si  snim  credimus  quod  JeauA  mortuu«  eit  el  ffNiran^  ka  ct 

Dens  eo8  qui  dormierunt  adducet  eum  eo. 

t  Eccc  Dominus  veniet,  et  oranes  «anrti  ejus  cum  eo. 

X  Haíresim  dicere  non  audeo,  ijuia  apjertas  scriptnrü?;,  mit  conci- 
llorurn  decreta»  quibiu  bec  lenteatia  quasi  herética  damaetur,  neo 
babeo. 
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II. 

Qué  juieio  deba  farmarsé  dé  ia  rqtrcbacion  del  sittema 
Milenario,  hecho  por  muchos  padree  y  doctoree  de  la 
Iglesia. 

Sin  embargo  del  silicio  de  la  Iglesia  eo  el  ponto  de 
Milenarios»  paiece  que  no  debía  reputarse  por  inocente 
este  slstenay  á  vista  del  gran  tomnte  de  padres  y  doo- 
teres  que  lo  han  tenido  por  fiibnloso  y  erróneo :  de  manera» 

que  se  miran  los  Milenarios  con  la  misma  execración  que 
los  Maniquí  os  y  Pelagianos.  Pero  ¿quién  me  acusara  coa 
razón  ele  utrevido,  si  yo  no  contento  ni  satisfecho  de  la 
autoridad  estrioseoa  de  tanta  copia  de  autores  grandes  en 
toda  linea,  yeogo  á  esaminar  los  fnndamentos  en  que 
estriban!  siéndome  licito  decir  con  S.  Agustín:  Leo  á 
otros  aaiores,  y  por  macha  qae  sea  la  eamtidad  y  doe» 
trina  que  en  ellos  luzcan,  no  tendré  por  verdadero  lo  que 
dicent  solo  por  que  eüos  lo  dicen,  si  no  por  que  (Lsí  me  lo 
persuadieron  ó  con  el  apoyo  de  ios  escritores  canónicos,  6 
por  la  probabilidad  de  las  razones  en  que  se  fundan 
Sola  la  divina  autoridad»  mediato  ó  inmediato»  tiene  de- 
recho de  cautiTar  nuestro  entendimiento;  de  manera  que 
seria  desíe  htego  una  infidelidad  oonsulter  á  la  raaon 
antes  de  prestar  nuestro  asenso.    Apoyado  pues  en  este 
iun enrabie  derecho  qne  todos  tenemos»  emprendo  con  Uloer- 
tad  este  exámen/ 

La  mayor»  y  aun  la  máxima  parte  de  nuestros  teólogos 
y  espositoies»  no  alegan  alguna  raaon  intrinseca  contra  los 
Milenarios ;  mas  copiándose  solamente  los  usos,  á  los  otros» 
suponen  la  condenación  de  ellos  hecha  por  la  Iglesia: 
luego  siendo  esta  falsa,  como  hemos  visto,  queda  su  auto- 
ridad destituida  d*  toda  fuerza  sobre  este  punto.  Algunos 
pocos  de  los  mas  clásicos»  intomundose  en  la  causa»  pre- 

•  Alios  ita  Ic^o,  ut  qnantalibet  «¡nretitate,  doctrinaquc  ])r?epo- 
Ueant,  non  ideó  vernm  pntpm,  quia  ita  dixenint  ipsi ;  sed  quia  ita 
Tnihi,  xc]  por  authorc  s  caruinicc^,  vel  prat)atñii  ratioDe  á  vero  oon 
tbhorreaat»  persuadére  poiuenmt. 
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tendeii  haber  encootrado  sólidas  razones  cou  que  destruir 
el  reioo  Mileoario ;  pero  do  siendo  estas  razones  olías, 
que  las  mismas  que  alegan  algunos  jMulres  autigoos,  comen- 
larémos  por  ellos,  siguiendo  en  esto  el  miimo  órden  del 
autor. 

£1  primero  y  mes  antigno  de  todos  es  S.  Dionisio 

Alejandrino,  discípulo  de  Orígenes  y  coetáneo  de  S.  Ci- 
priano. Este  padre,  fuera  de  varias  epístolas,  esrcrlbiu  un 
opúsculo  titulado :  De  pratnissionibvs :  el  cual  ha  padecido 
la  suerte  de  tantas  obras  antiguas,  que  por  inoniia  de  loa 
tieoDipos  se  perdieron.  Mas  por  «ti  firagneoto  que  nos  ha 
conservado  Eusebio,  se  ve  clanmente  que  su  principal 
asunto  fué  impugnar  un  libro  igualmente  perdido  de  Ne- 
pote, obispo  Africano,  del  cual  dice  Eusebio  :  Enseño  que 
las  promesas  tanias  i  f  <>vs  ¡h  í  Iuis  t  u  ¿aj»  Say radas  Escri- 
turas á  ios  justos,  se  habían  de  cumplir  en  este  siglo  como 
goíUtron  ios  Judíos,  y  traté  de  persuadir  á  hs  hombres 
que  hMan  de  vivir  por  espado  de  wUl  años  en  lu  tierra 
entregados  ó  loe  deleites  deleuerpo^  f  á  hs  jdaeeres^. 
Aora,  esto  fué  lo  que  en  su  op ásenlo  rebatió  S.  Dionisio, 
como  se  ve  en  el  dicho  tVii^nieutu,  doiulr  <lic(\  rjue  Nepote 
con  otros,  procuran  persuadir  á  ios  simpits  y  á  los  ig- 
noratUee  que  en  el  reino  d€  Dios  ha  de  haber  preaúoe 
wwrtalee  y  wsexqumos^  semejantes  á  he  que  sohwua  espe- 
rar de  hs  hombres  f.  Y  S.  Jerónimo  nos  especifica  laiga- 
mente  los  errores  que  impugnó  este  padre,  y  que  no  fíieron 
utroá  que  los  que  enseñaron  los  Ceríntianos  y  judaizantes. 

El  segundo  padre,  que  suele  citarse  como  el  mas  im- 
placable enemigo  de  los  Milenarios  es  S.  Epifanio,  que 
escribió  un  siglo  después  de  S.  Dionisio.   Este  en  su  Ubre 

•  Promisis  in  sacfls  scriptnriá  Yiris  asDctis  fkcHtata,  in  boc  sié. 
culo,  ticuU  Judftt  somuiaiit,  prastanda  fon  doeult :  honüaibasqae 
persuádele  laborsrit,  eos  ceito  quodam  Millensrio  umurum  numero 
in  delicüa  cdrporum,  at  Yolupisle  ia  terta  victnroi. 

t  SimpUcibus  et  imperitit  penusdere  coaaatar  ia  regno  Drt 
alijccta»  el  mortafia  pnámia»  quilla  ab  hooÜBibns  spacisrs  solemns 
tándem  futura. 
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€idversus  hareses,  parece  que  numera  entre  las  beregías 
el  sistema  en  i^encral  íle  los  Milenarios  :  pero  las  razones 
cié  que  se  vale  oo  hieren  mas  que  á  los  Ceiinüaoos  j  jadai- 
Mntes.    Por  qni^  n  hemos  d$  rumeiiar  para  ctrcimcí- 
damos  i  par  qui  no  adslaniomos  la  dremnetMion  i   ¿  Dé 
qué  sirvs  el  dicho  M  apoHol;  «i  os  ctrcimdíatf,  ds  nada 
os  aprovechará  Cristo ;  y  otra  vez :  si  os  justificáis  ssguk 
la  lei,  os  separáis  de  la  y  ra  cía  ?    Ademas  de  io  que  el 
misnio  Salvador  dice  :  en  la  rt surrección  no  loman  wiii- 
gcres,  ni  se  casarif  si  no  que  son  semejantes  á  los  andeles*» 
A  este  tenor  ssgae  siempre  amplificando  sa  asmito.  Fuera 
de  esto  oo  debe  tener  entre  los  eroditos  tanta  iaeraa  la 
autoridad  de  este  paidre»  cuando  consta  haber  su  eeto 
exedido  en  numerar  entre  las  lieregías  algunas  opbiones 
inocentes. 

cautela  de  no  reprobar  indistintamente  el  cuerpo  de 
los  Milenarios,  se  ve  mas  claramente  en  S.  Basilio.  Ha- 
blando sobre  ellos  en  nna  epístola  á  los  obispos  de  oeoU 
dente»  se  ci6e  á  reprender  únicamente  á  Apolinar,  di- 
ciendo de  él :  Escrihio  acerca  de  la  resurrección  algunas 
cosas  f(íhu/oáas,  y  aun  judaicas,  en  las  que  dice  que 
hemos  de  volver  de  nuevo  al  culto  prescrito  por  la  lei,  de 
modo  que  hemos  de  circuncidarnos,  de  obsermw  el  sábado, 
ds  absiemernos  de  los  man^aru  prohibidos  por  la  lei,  do 
hacer  saorificios  á  Dios,  adorándolo  en  el  temph  de  Jeru» 
saion,  en  jin  de  Cristianos  hemos  de  volvemos  JudSos* 
No  se  pueden  decir  cosas  mas  ridiculas,  ni  mas  agenas  al 
dügtnu  Muanytiico  f.    Hasta  aquí  el  ^autú  siu  tocar  en  un 

*  Nsm  ri  étaah,  ui  drcumcidsmmr  rsiúfgbiiai«  i  car  non  drcum- 
dHloneib  «ntefertimus}...  iQnórsam  Igitur  ab  Apostólo  dictom 
eit:  il  drenmeiduBUd  Ghristos  fobis  Dihil  prodeiit  Item  qtd  ia 
Iflfe  JostificMninl,  k  grsiSs  exddStís.  l^im  etiam  illud  SsltMcris 
¿ctiun :  la  resurrcctíone  enba  oeqoe  dncnat  azdra»  aeqne  nubunt» 
sed  equales  sunt  anjifeUs  ? 

t  8críp8it,  et  de  resarrcetioiie  qusedam  fabulosa,  ünd  jndaloé 
conpoiita»  In  qnibus  dicit,  nos  lleriún  sd  cultum  la  le/^e  piMcrip* 
tus  rsfcisaros,  Ita  ut  iterúm,  et  circumcidemor,  et  sabbatam  ob- 
mtnmvs,  eC  dbii  in  l«ft  probibitis  abstiaeamas,  sacrifteivmqne 


ápice  á  lü»  MileDQiiofl,  que  estuvierou  muí  ágenos  ta^íMs 
fábulas. 

l  Y  qué  diréoMM  del  máximo  doctor  de  la  iglesia  S.  Jeré- 
mmot  el  e«al  es  d  mas  decantado  apoy»  de  lot  edyear— 
mmt   |Coa  qué  aire  de  trimrfb  no  aaeleii' eilane  da« 
pMOt  soyosl  Bl  piMwtD  eaaado  eipogi—do  el  cep> xix 4b 
8.  Mateo,  donde  se  promete  on  premio  centiplicado  á  los 
que  renuncian  todas  las  cosas  por  Cristo,  dice:  Ctm  cuffo 
motivo  algunos  habían  de  mil  arios  después  de  la  resurreo 
ciom,  sm  kacerm  cargo  tk  §m  «•  m  Ura$  eom*  «#  dhjM 
ia  Técomprnua,  é$  iorpéga  ém  Iw  éifma$^  dé  modo  oÍ 
que  par  Dht  d^  mus»  ruiba  mÜ  m  lo  fuimro^.  B 
segando,  eaando  en  otra  parte  hablando  de  esli  nfaaMi 

clase  de  Milenarios,  asi  los  insulla  :  A  quienes  no  tengo 
envidia,  si  ffinfo  auutn  la  tierra,  que  deseen  las  cosas 
i€rrma$  en  el  reino  de  Cristo,  y  después  de  la  abundancia 
de  wM^ortM  y  de  los  dtnrdñnes  d$i  viéñtre,  ydsia  yule» 
bu9fuen  otros  todavia  otas  inmundos  f.  Con  estos  dos 
logares  se  oree  haber  probado  eonelnyentemente,  qne  eale 
santo  doetor  eondenó  el  sistema  Milenario;  pero  poca 
reflcxioii  basta  para  advertir  que  8.  Jerónimo  solo  babla 
con  la  secta  del  uuevo  Epicuro  Cerinto,  y  de  sus  invere- 
cimdos  secuaces,  mirados  con  igual  execración  de  los  mis- 
BMS  padres  Milenarios.  Se  oontiadiria  á  si  aisaio  á  h»* 
blára  del  sistema  en  general;  pues  de  este  tfce:  N¡»io 
podomos  condonar^  por  gas  aNieAes  seletMwfMoi ,  jr  mm^ 
ttrsf  |Maf«ron  dd  ndsmo  wtodo ;  cada  uno  abunde  en  sts 

Deo  ofiferamus,  ct  in  templo  Jerusalem  adoremus,  atque  pror^ 

ex  r'hristinnis  jiuht'i  rcddiimur.    Quibus  quidnua  potsrii  Wfijin 
ridicuiimi,  imo  ulieaum  al»  Evaa^^cliro  (io<Tmate  dici. 

•  Ex  occasione  hujun  ^•eutentiaB  (juidam  iutroducimt  mille  imnos 
post  rp^nrrectioueiu,  non  intelligentes,  qiiod  si  in  ceteris  <ligua  í\\ 
rrpr(iiüi&sio,  in  uxóril>iis  appareat  turpitudoj^  ut  qui  Unaili 
Dómino  dimiserit,  centiun  recipiat  in  fiittiro. 

t  Quíbiis  non  invideo,  ú  tantuui  amant  terram,  lu  iu  r<  ¿(no  ChriiU 
terrena  desidereut,  et  post  ciburum  abundantiam,  |^«e<|ue,  acfoa- 
|ri«  io^luviein.  ea,  qua;  sub  rentre  sunt,  quaenut. 
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MfilMb,  y  Mmim  loilo  /?ara  éljukio  de  DioB  Luego 
debeou»  dedr»  que  en  loa  doi  ¡wm  primeroi  hablaba  del 
aittema  particolar  de  loa  Cetintíaiioe ;  y  on  ettedel  geoend 

de  los  Milenarios,  á  quienes  por  respeto  á  tantos  eclesiás- 
ticos y  mártires  que  lo  sigfueii  no  se  atreve  á  censurarlo. 
De  lo  que  se  sigue,  qae  si  bien  se  pueda  citar  como  con- 
Inudo  aun  al  Milenariamo  moderado,  pero  no  afirmar  que 
lo  condena  como  eirdneo  j  beretiisal,  qne  ea  cnanto  baatn 
para  nneatro  asnnto. ' 

Tiniendo  áltimamente  4  S.  Agustio,  ninguno  por  ven- 
tura ha  espuesto  con  tanta  claridad  y  distinción  su  sentí- 
mionto  en  el  punto,  como  este  doctisimo  padre.  Habiendo 
hablado  largamente  de  la  escandalosa  doctrina  de  Cerinto, 
y  observado  qne  di6  ooaaion  á  ella  el  cap.  xx  del  Apoca- 
prongve  mí;  Clnya  opúitoii  «eria  en  cierto  modo 
MtrM»^  m  creyaMn  qu9  Um  Ju$i0$  en  a^l  eabmdú  Üo- 
htkm  de  fogar  akfwnae  delkiae  eepiriiwolee  por  ht  pre^ 
sencia  del  Seíwr  ;  pues  hubo  tiempo  en  que  yo  opiné  del 
mismo  modo:  pero  decir  que  ¿os  resucitados  ¡tan  de  vivir 
en  el  mayor  ¿Usen/reno  carnal^  en  que  ios  tminjares  y  las 
keUdm  eean  tantas  que  no  solo  pasen  los  limitee  de  la 

pueden  eoeienerhkemkreeemrmake'f»  Aai  el  aanto,  ^ende 
eon  toda  distinción  se  dedata  únieamenle  contra  ioa  qoo 

en  el  futuro  reino  de  Cristo  no  admitían  otras  delicias 
que  las  carnales,  y  de  estas  bacian  participes  á  los  san- 
tos resucitados,  que  son  puntualmente  los  premios  mez- 
fumoe  y  nwrtaiee,  eem^aniee  a  loe  que  en  eeta-  vida  eole» 

•  Tamendainnarc  non  possumus,  quia  multi  ecclesiasticornm  víro- 
rum,  et  martyre^á  ila  dixrnint.  TInusquifique  in  suo  seosu  ^bundet, 
et  Dómini  judicio  cuneta  resi  rveniur.  * 

f  Quíe  opiuio  esset  utcumque  tolerabilis,  si  aliquae  delu  i*  spiri- 
tiwles  in  Ulo  nbbato  affutar»  sanctia  per  Dómini  prsesentiam  cre« 
derentnr :  nem  ttíem  aos  hmc  opinatl  ftdmiti  aliquandó.  Sed  cum 
ees,  qoi  tmie  reiorrexeiint,  dleent,  immodenitísidads  canialibui 
épulie  vacatwoe,  In  quibos  dbas  sit  taatns,  ae  potas»  at  non  aoKua 
*  naUaai  nodesHua  leneent i  sed  modiis  queque  ipsias  omnem  cred»» 
fitatem  ezcedat»  mdlo  modo  ista  possoat,  nist  4  carnalibus  credi. 
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mos  csjK'rar  íh  ¡os  hombres*  qup  tanto  ofendieron  ^ 
S.  Dioimio  AlejandrÍDO  oootra  Nepóte.    Pero  cuando 
6«(e  reino  las  deliciia  lean  etpirítaalef  para  los  saotOBip 
las  admiten  los  TerdadeitMi  j  no  espurios  MfliJism 
listas*  ent6noes  S.  Agostm  legos  de  oondenarlos,  ae  macstm 
inclinado  &  íavoreeefles. 

Ksto  es  cuanto  se  encuentra  en  los  antif^uos  padres  qoe 
suelen  alegarse  como  ronlrarios  al  sistema  Míleaario,  eoo 
los  coales  vau  concordes  los  teólogos  y  espositorea  de  loa 
siglos  posteriores;  con  sola  esta  diferencia,  qoe  alguMS 
distinguen  espresamente  unos  Hilenaríos  de  .otios;  no  jn. 
para  saltar  á  anos  y  condenar  4  otros ;  sino  para  aeraaar 
remisos  en  la  condenación  de  los  inocentes.    Así  Sisto  Se> 
nense,  que  es  uno  da  los  que  mas  difusamente  lian  iraudo 
esta  materia,  después  de  haberse  hecho  cargo  de  la  dÍFer- 
sidad  de  Milenarios,  y  cuanto  unos  foeron  ágenos  de  hm 
torpesas  de  Cerínto,  alegando  en  prueba  nn  testo  de  Lao- 
tancio,  prosigue  luego :  Hasia  aqui  él  sentir  de  Lmirni- 
eto,  y  dé  ta»  otra»  de  quienes  ks  kseko  mmcumz  sifñmm 
que  aunque  se  (iiferencid  de  la  de  Cerinto,  coniient  <ni 
error  contrario  á  la  doctrina  Evangélica,  la  cual  enseña 
que  déspues  de  ia  resurrección  no  ha  de  haber  cosiú  ds 
hombre  y  muger^  ni  uso  alguno  de  amiáa  ni  bMda; pm$ 
él  Señor  éUes :  en  la  resurrección  no  se  casarán  .*  jf  s^tm 

Pablo:  el  reino  de  Dios  no  es  comida  m  Midm  j^m 
Hasta  aqui  la  sentenoia  folrntuada  por  Sisto  contra  i<is 
buenos  Milenarios,  con  unas  razones  que  en  nada  ¡os 
tocan,  y  debían  ser  su  justificación,  siendo  como  fon  una 
condenación  de,  ia  misma  sentencia  condenatoria  de  bisto  \ 

*  AbjeetSy  et  mortalia  praemla,  qualia  ab  hominibiu  ia  hac  TÍts 
expectare  solemtif. 

t  Hactenús  LactRntil^  et  alionun,  quos  commemon^dmiis^  sea* 
lentia,  qute  licet  á  Cerinfhi  dogmate  diremdt»  errorem  finen  esa* 
tinet  alienum  ab  Evangelics  doctrina,  quae  doeet»  nnUasi'  peat  lo* 
sorrectioneni  foie  naris  et  foemiaflB  coitnm»  nuliom  dbi,  potusqi» 
ttsum,  dicente  I>6míno :  la  resurrectione  ñeque  aabsnt,  ueque  aa* 
beatur.  Et  justa  Fsuli  Yocem:  Regnun  Dd  non  est  eábus»  d 
penis. 
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i  ooiiUadictoria  a  lo  que  él  mismo  babiu  dicho  en  so  distin- 
I  oion  (lo  Milenarios. 

I  atui  mas  singular  la  manera  con  que  en  el  ponto 

;  procede  Pedro  de  Castro  en  so  docto  y  erudito  libro  con- 
tra Jas  heredas.  Halnendo  referido  (o  qoe  en  Mea  á  las 
clocirínas  de  S.  Papias  y  Cerinto  se  halla  en  Ensebio,  dice: 

Mis  constante  que  hai  una  gran  diferencia  entre  el  error 
fie  Papias,  y  el  de  Cerinto.    Por  que,  de  Papias  nada  se 
sabe  si  no  que  dice  que  Cristo  ha  de  reinar  en  la  tierra 
con  io*  sanio»,  mil  años  destpues  de  la  resurreccioñ;  y  á, 
M  no  M€  consta  H  pensó  qms  las  delicias  de  aquellos  mU 
€tñoe  kan  de  ser  espirituales  ó  camales*   Si  las  creyó 
eopiritualee,  el  error  no  sera  grave,  por  que  5.  Agusiin 
en  el  libro  xx  de  la  Ciudad  de  Dios,  capitulo  vii,  háblanr 
do  de  esto,  no  se  aire  no  n  llamarlo  error,  si  no  opinión*. 
Esta  misma  discordancia  entre  Papias  y  Cerinto  repite  en 
otros  logares ;  pero  no  bastó  esto  para  jn^gar  inmune  de 
la  tacha  de  camal  á  este  santo  obispo  y  mártir,  y  con  él  á 
los  otros  milenarios  sus  secoaces.   Porqoe  después  de 
confatar  nerviosamente  las  impiedades  de  Cerioto,  pro- 
sigue asi  de  S.  Papias:  Por  lo  que  precede  se  convence  a 
Papias  de  otro  error,  acerca  del  remo  de  mil  años,  du- 
rante loe  cuales  dice  que  Cristo  ha  de  reinar  según  la 
carne*   Pues  el  Salvador  d^o:  en  la  resurrección  ao  se 
kan  de  casar,  si  no  que  eeran  como  los  angeles  de  Dios* 
De  eeio  se  injiere  que  después  de  la  resurrección  no  ka 
de  haber  ningún  coito  de  marido  y  muger,  ninyun  uso  de 
comida  ni  bebida,  y  por  consiguiente  no  ha  de  haber  vida 

*  CoDBtsl  latom  esüe  discrimen  intcr  Fspi»  et  Gerlnthi 
Qttcníam  de  PÉpw  aihil  aliad  hsbemiu»  prnterquamquod  «it; 
Chiiitnm  mille  aimoi  regnalarum  ia  térra  cnm  nncüs  post'resur- 
rectioaem.  An  «utem  Pspias  senserit  la  Ulo  mUle  annorum 
Mgao  fatuTBi  ewe  deliciM  camsles,  an  spiritnsles»  mihi  noa 
eoostst.  Qnod  si  eas  fntoras  dizerit  spirítuales,  non  erat  gram 
error:  aam  B.  Anfustinas  (Hb.  xx  de  Civitate  I>ei«  cap.  vii),  de 
hac  teatentia  dispatana  non  audat  appeUarc  erroreiaf  sed  opv> 
niooem,  ftc. 

TOMO  III.  2s 
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doctos  Esc  ritores  juzgan  y  sentencian. 

Eíi€iibit>  también  contra  eilus  J*  nadie,  presbítero  de 
Marsella^  ei  cual  auiiqae  eu  cierUi  manera  distingue  á 
limw  de  otfofl»  después  k»  coadena  á  todos  üa  dktíoenm,  ^ 
por  haber  adaiitide  delkáaa  lerrenas  eo  ei  leúo  de  Cristo ; 
y  aii  despee»  de  IlaaMr  en  general  al  sistema,  foMam 
somnia f or um ^  (\ice  :  En  las  promesas  divinas  no  csp/  re- 
mos  muid  tern  iio  ni  transitorio^  como  uyuardan  ion  Mi- 
lenariot;  no  copula  nupcial,  cotno  deliraron  Cerinto  y 
Maremm ;  «o  coandíet  ni  bebida,  como  Irmeo,  TerímiUm»» 
f  LaoUmoh  digtrm^t  éifukmdo  el  srror  é§  Papimí  mí 
$9p§temo$,  eeaie  ciii«li6  JNspes,  ^ns  d$9pme$  ds  ia  rum^ 
reccion  ha  de  reinar  Cristo  en  la  tierra  con  los  santos  en 
delicias  f.    El  inconiparable  Belarraino....Mas  ;á  qué  fin 
perder  inútilmente  ci  tiempo  en  transcribir  el  sentimieiito 
de  otros  autotes,  cuando  todos  en  la  sastaBoia  soa  taai- 
formes  á  los  meaoionados»  oopiaBdose  vdos  á  citma  es  laa 
rasoaes  que  alegan  contra  loa  Milenarios»  eomo  le  atestignn 
el  eximio  doctor  Soarea,  cuando  baliieiido  referido  \o  que 
dicen  los  padres  reputados  Antimilenarios,  conclnTe  aSl? 
Todos  los  teólogos,  y  los  escritores  posteriores  numeran, 
ésía  opinia»  sníre  las  hsréiieas,  por  qué  cifra  ks  biést»* 

*  Alter  ctism  Fspi»  error  de  mlDs  aanorom  regiio«  ifiákiaM  aü 
Gkriitam  poet  reiarnsotíoBem  rsgnatanim  sscaadan  eunem,  ex 
aopiadictis  conrictas  est.  Nam  Sslvalor  dúdt:  la  lesBffsctioüe 
ñeque  nnbcnt»  aeque  nubentur»  sed  erunt  sicut  «ngelí  DeL  £x 
quibus  «perté  conrincitur,  post  resurrectioaein  noa  eaae  futmm 
uUttm  maiiti  et  f«Bmime  eoitum»  nalhun  dM  eft  poiat  asom,  efc  per 
Maequeas,  aQUam  locuadam  earnem  ritam. 

f  Id  divínis  pronissioaibai  büiU  tenenaai,  aal  tiaa^oriam  es* 
pectémuB,  sleat  mUleBaiU  spenmt,  aon  oaptiinim  c^akm,  áoai 
Gerintlias^  eTMareioa  dtliraati  non  quod  ad  cibam»  val  pnOaa 
pertiaet»  tloat  Papi»  errori  Irensus,  TertoUaaas,  ae  LadaBaíai 
acquietsimt  i  aeque  per  aulle  aanot  poit  fasanectíonem  regansa 
ClurittI  in  térra  ftttnram,  et  saaetoa  cam  Uto  in  dsUcile  rfgaafnpni 
speremus,  ut  Nepoe  docnit. 
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vmit uyanza  en  los  deleites  del  cuerpo*.  Y  para  con- 
formarse con  todos  en  las  rabones  de  condenarlos,  pro- 
aigua ;  Y  por  aara  ba$ten  las  palabras  de  Cristo:  en  la 
rmmrmdon  no  s§.eataréaSf  ke*t  y  las  dé  PMo  a  ios  Bo' 
mtmos  í  si  rsmo  db  Dioo  no  e»  comida  m  hobédaf» 

Ei  rerdad  que  no  por  mío  se  da  á  pad 
por  todos  lüs  autores  la  tacha  de  Cerintianos.  Asi  el  céle- 
bre Natal  AUjaiidro  liablando  de  S.  Justino,  S.  Irioeo, 
Tertuüaoo»  y  Laotancio,  dice :  Las  padres  citados  enten" 
disron  y  etplicaron  el  reino  müonario  ds  Cristo  e»  la 
tierra  do  mvi  disíinio  modo  quo  Csrintoi  puu  nt  ka^ 
UarOHt  ni  aun  UgsramsnU  msAnmaron  la  rosiaoradm  dd 
templo  de  Jerusalen  ni  de  la  ciramcision,  ni  de  la  obser* 
V€uu:ia  futura  de  las  otras  ceremonias  legales  en  aquel 
reinop  Y  poco  mas  abajo  así  concluye.  Por  ultimOf 
sota  di/eren/^  kai  entre  Cerinto  y  los  padres  MOenarioe, 
qne  Cerinto  en  aquel  reino  de  CrietOt  no  solo  admite 
toda  elaee  de  deleite  corporalf  sino  la  intemperie  sensual 
mas  desarreglada.  Los  padres  atribuyen  a  aquel  reino 
dt  Cristo  ffoces  corporales,  pero  moderadas,  y  como 
corresponden  a  un  pueblo  de  satitos,  y  de  amigos  de 
IHos^   Asi  este  ilastre  doaiaioaoo,  que  supo  distingnr 

•  Dentqué  omnes  theolojfi,  ct  posteriores  scriptore»  ínter  bsreses 
lianc  scntcntiam  enumeraut  .  Propterea  quod  beatitüdineiii  ia  fo- 
Inptatlhn^  l  urporis  con^tituaiit. 

f  El  inmc  STiflSdant  verba  Chrii>ti ;  In  rcaiirrectione  ñeque  nu- 
bent,  iieijuc  nnl)ciitur,  &c. :  et  Pauli  ad  Roiuanos:  Heguum  Dei 
non  est  escu  et  potus. 

X  Citalos  Paires  aliter  millenarium  Chrísti  in  terris  regnum 

Intellexísse,  et  exposuísse,  quam  Cerinthum.  lili  namque  nec  tem- 
pll  Jerosolimitani  instaurationem,  nec  circumcissionis,  aliorumque 
Legalium  illo  in  regno  futuram  observaatíaai  disenul,  leMsf 
inainuarunt. 

§  Deaiqué  istod  interccdil  diicriniea  iater  Ceiiathan,  et  FMns 
milleasriiM,  qood  Cermthus  in  Ulo,  Chriati  reipio  omma  volnptatit 
corpore»  genuó  noa  solum  admiseiit,  sed  effasisBiraaDi  libidinum 
omniam  Intemperiem.  Patres  vero  delicias  qoidera  corpóreas  illl 
Cliikti  regno  tribaeront»  éti  inodmtSB,  et  <\tut  auicCarom  pbpa- 
taiiB,  duristique  amiecis  decéMai. 
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mui  bien  unas  delicias  de  otras,  y  unos  autores  de  otrcM 
Pero  esta  notable  diferencia  entre  Cerínto  y  los  Milenarios 
Católicos  que  bailó  Alejandro,  la  que  observó  Alonso  de 
Castro  en  S.  Papías,  y  también  Sisto  Senense  en  Lactan- 
cio,  no  bastan  para  salvar  á  los  padres  Milenarios  en  el  tri- 
bunal de  tantos  teólogos  y  espositores.    ;  Qué  importa, 
dicen,  que  ellos  escluyan  de  su  reino  Milenario  el  £picuri^ 
mo  de  Cerínto,  si  después  no  tienen  dificultad  de  admitir 
en  el  reino  de  Cristo  delicias  corporales,  como  bodas,  ban- 
quetes, &c.  i    Tales  delicias  por  moderadas  que  sean  do 
pueden  convenir  á  aquel  estado,  del  cual  dijo  Cristo :  Em 
la  resurrección  no  se  casarán,  &fc,  y  S.  Pablo  :  £í  reino 
de  Dios  no  es  comida  ni  bebida.    Luego  es  indubitabfe 
que  los  que  enseñan  esta  doctrina,  se  oponen  directamente 
al  Evangelio.    He  aqui  toda  y  la  única  razón  por  la  cual 
nuestros  doctores  condenan  de  bereges  y  escandalosos  á  los 
Milenarios  Católicos.    Verdaderamente  que  esta  causa  de 
los  Milenarios  es  bien  singular.    Hasta  aora  hemos  visto 
que  en  todo  tribunal,  y  en  cualquiera  otra  causa  se  da  la 
sentencia  de  condenación,  según  lo  alegado  y  prohado; 
en  la  causa  de  Milenarios  Católicos  se  da  la  sentencia  de 
condenación  contra  lo  alegado  y  probado.    Hasta  aora 
hemos  siempre  inferido  las  consecuencias  de  los  antece- 
dentes :  en  punto  de  Milenarios  se  quiere  inferir  la  conse- 
cuencia contradictoria  á  los  antecedentes.    Se  disting-uen 
en  los  procesos,  en  la  relación  y  proposiciones  anteceden- 
tes, los  Milenarios  buenos  de  los  malos,  los  ioocootes  de 
los  culpados,  se  confiesa  la  tal  inocencia  de  los  buenos  ; 
pero  llegando  á  la  consecuencia,  llegando  á  sentencia,  se 
r-ondenan  los  que  ellos  mismos  han  llamado  inocentes. 
¿Y  por  qué?   No  se  halla  en  todos  los  autores  otra  razo/i, 
sino  aquella  misma  culpa  por  la  cual  condenan  á  los  culpa- 
dos, y  de  la  cual  en  el  proceso  ellos  mismos,  los  autores, 
los  han  visto  y  declarado  inmunes  é  inocentes.    Toda  se 
reduce  á  decir,  que  admiten  en  aquel  estado  de  resurrec- 
ción, bodas,  banquetes,  y  otras  delicias  corporales  por  mo- 
deradas que  sean.    Falso,  falsísimo ;  ni  enseñan,  ni  han 
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ensefiado  ui  han  sonado  los  Milenarios  Católicos  admitir  en 
aquel  estado  de  resurrección  semejantes  delicias  corporales» 
como  probaré mos  con  el  hecho,  en  qoe  se  verá  la  equivo* 
oacioD  flolemnisinia  qae  en  este  panto  se  ha  padecido. 

III. 

Doctrina  de  los  Padres  Milenarios. 

No  puede  probarse  mejor  la  mooencia  de  los  padres 
Milenarios  en  la  colpa  que  se  les  quiere  imputar»  que 
recorriendo  á  las  fíientes,  y  examinando  con  la  debida  ma- 
durez los  testos  originales.    Comeneémos  pnes  por  S. 

Papías  de  quien  se  cree  comunmente  haber  sido  el  primero 
en  enseñar  este  sistema.    De  los  libros  que  eíscriluíS  este 
santo  padre  no  nos  ha  conservado  la  antigüedad  mas  que 
algunos  fragmentos,  los  cuales  no  pueden  certificamos  de 
aa  entero  y  genuino  sentimiento ;  pero  de  la  tradición  y  de 
otras  rosones' de  congruencia  se  arguye,  cuan  ageno  estovo 
de  admitir  en  aquel  reino  una  felicidad  sensual.    Si  él 
hubiese  sostenido  esta  impura  rstravagaucia,  no  seria  repu- 
tado por  el  primer  maestro  del  Milenarismo,  habiéndole 
precedido  en  esto  el  pérñdo  Cerinto.    Ni  Eusebio  fauhi» 
era  omitido  esta  gravísima  circunstancia  en  la  análisis  y 
censura  que  hace  de  este  padre,  de  quien  no  dice  otra  cosa» 
sino  que  ensefiá,  la  doctrina  desconocida  y  mmi  faMoea 
de  los  mil  aíios  después  de  la  resurrección,  durante  los 
cüí//í.s  Cristo  hade  reinar  corporalmente  en  esta  tierra*. 
No  constando  pues  otra  cosa  de  los  sentimientos  de  este 
santo  padre,  ¿con  qué  justicia  se  puede  condenar  como 
inyentor  de  un  reino  donde  solo  se  haya  de  gosar,  de  eo* 
mda,  y  de  bebida  como  se  atreve  á  decir  Jenadio?  Para 
saber  pues  la  mente  de  S.  Papfas  debe  servirnos  de  regla 
lo  que  sobre  esto  enseñaron  aquellos  padres  Milenarios, 

•  DoetrUmm  Sneogaitam,  magísque  fthalosam  müle  timos  Altaros 
|Mt  Tesoirecttonem,  quihus  coiporsllter  regnum  ChilstI  in  hae 
tcm  fatunuB  tit. 
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qm  tagon  «t  oteao  Eoiebio  íaeriMi  m  4iscipaiot  j 

El  prÍBOTo  de  eUot  finé  el  iengiie  filéiofe  y  glonete 

mártir  S.  Justino,  quien  en  Tariet  fiertee  de  ra  eteeuefite 
diíilocTo  (  (Mí  rrilon,  príncipe  de  la  siiiag^oga,  aljí.iza  clara- 
mente el  sistema  del  reino  inilennrío.  Esto  había  oído 
Trifon  de  la  boca  de  Justino,  y  dudando  si  asi  lo  creiaa 
aineetameote  los  Cristiaiioa,  le  pregaota:  Pero  vamos» 
éim$  i  no  cm^ttau  vosotros  que  kahois  d*irm  eiia  Jam- 
§alen  restaurada,  y  que  te  ha  de  tfom§re§f^  atli  fmettro 
puehh^  y  ha  de  vivir  feliz m tute  con  Ct  isfo,  con  ios 
patriarcas,  y  los  profetas  y  y  con  ios  hombres  de  /mes/ ra 
wosmoia  que  se  hayan  comvsriido  mates  de  la  oemida  de 
wmniro  Cristo?  ¿o  acaso  has  echado  mamo  do  esta  eoo' 
fssioñ  para  hacer  ver  iu  e^rioridad  en  el  arte  ds  ta 
dSspmia*t  A  lo  qae  respeode  Jnstíno:  No  eoi  tan 
wiserable,  Trifo/i.  c/uc  diifa  una  cosa,  íf  sienta  otra.  Ya 
te  he  confesado  anlt^,  que  yo  ?/  of  i  os  muchos  pensamos 
asi,  y  creemos  que  en  efecto  se  ha  ds  verificar  asú  Yo 
y  ios  Ckistianos  que  piensan  sanemsnte  sahornos  qws  ha 
ds  hsAsr  resmrreocum  de  la  carne,  f  que  hsmos  ds  vkér 
mtU  áhos  sn  la  dudad  de  Jsmtalsn  edificada,  adornada, 
y  ampliada,  como  lo  prometen  Elzequiei,  Isaías,  y  los 
profetasf.    Y  paru  que  no  juzgue  ser  esta  una  creoMa 

*  Beá  nf(e  dic  p^hi,  i  huscoc  vos  HycrosoliinoruiB  locuin  iastao- 

ratum  irí  fatcmiiii,  ac  populum  ve&trum  coiigregatum  irí,  et  cum 

Chri'íto  1>pat('  virtnrnm  pxprctfvtis  iinri  cum  Patnarchií  ar  PropKotis, 
ac  UoihíiiíLmis  nostri  ^'óneri-,  aut  qui  untequiüm  Christus  rester 
adveniat,  conversi  fucrint ;ni  ut  nos  videaria  abundé  ia  coBtro- 
¥ersÍ8  superare,  eo  confugisti  m  haec  fatparis  ? 

f  Non  ita  ini»er  sum,  Tnphou,  ut  aiiud  dicam,  aliud  sentiain 
Tihi  imitar,  et  totea  con fessus  suin,  me,  etmultos  alios,  -mentiré, 
ita  ut  omiiin^  perspectum  haheamus,  sic  futiiruni  ...Ei:(»  aiiteui,  et 
^m  rocti^  "m  ómnibus  sentiunt  (^hrÍ8iiani,  ct  caniis  resnrrrcdonem 
futuram  6<iinu.^,  et  núUr  annih  in  urbe  «Jerusalem  fetiitiCiELta,  ^-i 
órnala,  et  ampliata,  queinÁdmoduni  et  luechÍAl»  «t  laaiss^  ct  pro- 
phet«e  promittuQt,  &c. 
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fondada  en  la  autoridad  de  los  boMbref,  en  otra  parte  ia 
prueba  oo&  1m  divinu  fiscrítnras  :  A$i  ka  kMad»  /«oh» 
dm  aqmd  upmeio  d$  wtii  oSmi  kmbrm  «m  mi»  mmewh 
Añádase  a  esto,  que  un  vanm  a  quien  nosotros  llamamos 

Juartf  uno  de  ios  discípulos  de  Cristo,  en  una  reveiacíon 
que  tubo, predijo  qtie  vivirían  mil  anos  iodos  los  que  cree  en 
mmettro  CristOt  y  que  ekepuee  ka  de  kaher  una  resurrección 
gamralt  tiema  y  ihmumm»  y  iw  jwUio.    Tmmiita  U  • 
emumeié  mm$ir0  SMor^  emmdo  dija:  ro  u  eagaráth  Moú 
qm  Mnm  i§uaiis  a  loe  amueles,  omaado  §eem  k^oe  de  la 
resurrección,  y  de  Dios*.     Así  prueba  Justino  con  la 
palabra  divina  no  estar  él  ai  los  otroía  Cristianos  engafiadgs 
en  la  creencia  de  tales  misterios.    Mas  como  ja  en  aa 
tiempo     habia  «dalterado  y  corromfpido  «gta  dociRpiui  4»mí 
ímpiaB  eoseñaoani,  m  queja  de  eile,  y  lepreode  aii  4  los 
oofraptoces.    Hai  aiguoM  qme  ereem  coeae  impia$,  y 
hiaefefiMS,  e  imeaos,  aduiUrmnda  etquella  dectrina.  En- 
señaron  lo  que  la  impura  serpiente  del  diablo  les  habia 
imbuido  en  la  niente,  y  iodavia  lo  enseñan'\-,    En  lo  que 
em  duda  alude  á  ios  Cerintiaoos  y  judaizantes»  de  oayos 
enons  wt  laottró  siempre  muy  ageoo  como  se  ve  es  los 
dos  pasos  fligoieatos.  £n  el  primero  exoilandoá  peoitaeoia 
4  los  ludios  antes  de  la  segunda  Tenida  de  Cristo»  les 
dice:  Este  pues  es  el  sacerdote,  y  el  rei  eterno  Cristo, 
hijo  de  Dios,  en  cuya  segunda  venida,  no  creáis  que 
Jtaioi  at  hs  oíros  pro/etas  dicen  que  se  han  de  itfrecer 

•  Sic  enim,  dice,  Isaias  de  hoc  mille  annonim  spatki  locutus  est : 
Brit  ccfclum  novum...Hue   acceíWt,  quod  vir  apud  nos  nomine 
Juannes,  unus  ex  Chriati  Apostolis  in  revelatione  sibi  facta,  mille 
Mnos  tra<luLtLiro8  praídvxit,  eos,  qui  Christo  nostro  crcdiderint  :  ac 
pofiteá  generalera,  et  ut  verbo  dicam,  %teniftixi  iinanimít^r  simul 
omnium  resurrectionem,  et  judicium  futurum.    Quod  quidem  et 
DÓLuiuus  noster  praenuntiavit :  ñeque  nubent,  ñeque  nuUeutur,  sed 
wquales  angelí»  erunt,  cum  lint  ílUi  Dei  reaurrectionis. 

t  Molti  ením  impla,  el  blasphema,  et  inlqoa  in  ejus  nomine 
tdalterantes  credidenmt;  el  qoR  ab  impuro  serpeóle  diabolo  suut, 
ea  meatibus  iidi  ii^eta  docaemnl,  el  eliam  núnc  doccal. 
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zas  y  acciones  de  gracias  verdaderas^  y  espirituales*. 
No  puede  oponerse  mas  claramente  á  los  que  imag-inaban 
deberse  eo  aquel  reino  restaurar  las  oblacionet  y  sawificioa 
de  la  aatígoa  ley.  No  con  menor  cluidad  rsclM»  en 
otro  logar  loa  biooei  poiameote  temaos  y  dolesiaiKieas 
€hri§io,  eom  ta  vírtnd  del  Padre  ímmipoimiU  qwt  It  htMe^ 
sido  entregada,  vino  en  amistad,  en  bendición,  en  peni- 
tenna  y  familiaridad,  convi(f<nt</n  a  iodos  los  ínuitos,  if 
prometiéndoles  la  futura  posesión  de  la  tierrUt  cofno  ya 
eeiá  dewwBtrado.  Aei  fues,  todos  los  que  ereem  em  Crüto, 
todoe  he  que  dam  aeemeo  a  lo  qde  Crieío,  y  Im  prrfeiae 
hem  dieko,  de  cualquier  país  que  eeau,  libree  o  eeelanoep 
saben  que  han  de  estar  con  Cristo  en  agüella  hora,  y 
que  kan  de  tomar  la  herencia  incorruptible  f,  lista  es 
en  suma  la  doctrina  de  S.  Jusluio  acerca  del  aúleoark» 
reino  de  Cristo,  del  cual  dice  que  era  §feneralme»ie  red- 
Hdo  entre  loa  Cnatiaoos  de  eate  tíeBipo«  y  ereido  oon  %aa! 
eerteia  que  la  resorreocion  de  la  carne»  eonio  ooa  veidad 
derivada  de  la  dinna  roTeladon.  Y  para  precavernos  de 
los  errores  de  Cerínto,  y  de  las  fábulas  de  los  rabinos,  nos 
iustruye  de  la  cualidad  de  los  sacrificios  y  oblaciones  que 
ae  harán  en  el  reataurado  tenpio  de  Jemsalén,  donde  todo 
•erá  inoioento  y  eapirítoal :  y  como  las  nacionea  todas» 
Iteres  o  eectavoMf  llamadaa  á  verdadeim  penilenoiat  y  á  h 
amistad  y  consorcio  de  Cristo,  goaurán  en  aqnel  «oino  de 

*  Hic  enim  est  Sácenlos,  et  Rez  astenras  Christos,  ntpoté  FUiiia 
Deí,  citfus  in  secando  adfcatn,  a«  ezistiBietis  Istism,  aat  eeleios 
prophstis  dlcsie,  sacrificia  saogelnis,  sat  obManem  «Itei  impoa^ 
sed  ven,  et  splfitoalia»  laades»  «I  grstiarom  actíanes. 

f  Christus  secundiim  omnipolentis  Patris  ▼irtoCem  siM  tiaditM 
advenlt,  ac  la  amicitiam,  et  benediciioBem^  et  pcernteatiam,  et  coa» 
fictom  vocans  futaram  ia  eadem  térra  sanctomm  óanniom  poM^ 
sionem,  at  jam  demoostratum  est,  promisit.  Undé  qoacumqüie  CK 
regione^  sivb  senri,  sivé  liben  credentes  in  Cliristaaia  et  eoraai» 
qaae  tam  ab  ipso,  tum  á  Propbetis  tradita  suat  agnoscentes,  idaat 
aná  eum  eo  in  Illa  hora  fatoros,  et  incorrupta  hmreditate  aect^ 
taros. 
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felicidades  pro])orcionadas  á  aquel  estado,  y  nada  carnales, 
debiendo  todos  rendir  a  su  divino  monarca  alabanzas  y 
úoekmeé  de  gracias.  Donde  es  también  de  observar,  co- 
nho  esolnye  de  los  santos  resuoitados  toda  sombra  de  geae- 
fáoioD,  y  cerropcioDi  y  matrimoDio ;  valiéndose  para  pro- 
bttrlo  de  los  mismos  testos  de  que  se  valen  los  Antmiile- 
narios. 

No  son  diversos  los  sentimientos  de  S.  Ireneo,  discípulo 
de  S.  Policarpo.    Este  en  la  obra  admirable  qne  escribió 
contra  Valentino  y  otros  Gnósticos,  después  de  haber  con* 
•  fntado  largamente  sns  errores,  Iwblando  de  las  áltimas 
oalamidadeB  aannciadas  al  mondo,  dice:  Cuando  €sie 
AniicrUto  haya  deHruido  iodo  en  el  mmudo,  de8pw9  , 
de  haber  reinado  (res  año¿i  y  seis  ineses,  y  cuando  se  li<n/a 
sentado  en  el  templo  de  Jernsalen,  entonces  vendrá  el 
Smor  del  cielo  en  nubes,  y  en  la  gloria  del  Padre,  y 
arrofará  en  eLeéianqite  de  fuego  al  Anticristo,  y  a  todos 
lot  ^tis  le  hayan  obedecido*   El  traerá  los  Hempoe  M 
reineido  de  he  jueioe^  eeio  ee  el  eeptímo  deeeaneo,  el  día 
santificado,  restituyendo  a  AhrOhan,  en  cuyo  reino,  dice 
el  Señor,  muchos  vendrán  de  Oriente  y  de  Occidente,  y 
■  descansarán  con  Ahrahan,  Isaac,  y  Jacob*.    Hé  aquí 
el  reino  temporal  de  Cristo  admitido  claramente  por  S. 
Ireneo.   Y  en  otra  parte  después  de  nn  largo  testo  de 
Isaias,  donde  terminada  la  tiranta  Anticristiana  se  anun- 
cian al  mondo  portentosas  felicidades,  prosigne  asi :  Eeiae 
y  todas  las  demás  cosas  se  han  dicho,  sin  disputa  (i Ir/ una, 
sobre  la  resurrección  de  los  justos,  que  se  verificara  des- 
puee  de  la  venida  del  Anticristo,  y  de  la  perdida  de  todas 
loe  gentee  que  vhan  he^o  eu  dominio.  Entonces  remarán 

*  Güm  antera  nntsíverit  Antidiristus  hic  onni»  in  hoc  mimdo, 
regnani  annis  tribus,  et  men^bus  ses,  et  sederit  in  templo  Jeru- 
lalem,  tdnc  venict  IMratanu  d«  cobIIb  in  nabibus,  In  gloria  Prtrls^ 
lüum  qnidem,  et  obélenles  el  in  stagnnm  ignis  ttlttens :  adduoens 
«ntem  jottli  regni  témpora»  boe  eat,  requietionem  septimaro,  dlem 
Mctificatnm,  et  restitueaa  Abrahse  prondsñonem  bnreditatii :  in 
qno  regDO,  ait  Dóminus,  moltl  ab  oriente»  et  oocHente  venientes 
recnmbent  eum  Abraham,  Imc,  et  Jacob. 
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los  Jusios  sokre  la  íúrrot  creciendo  con  la  visión  dé  JHo$, 
y  por  0Í  ooMM^anroi»  ia  flmria  dé  IHot  Podré,  la  cmwér' 
Mdon  dé  io»  mgéké,  y  la  mmloa  éipiriHud  en  W  fWMw** 
Aqvi  habla  de  k  bieoaveoturama  áe  loa  jvatoa  remMÍtedoa 

para  reinar  con  Cristo,  do  los  bienes  espirituales  comunes 
á  lor  árlemeles,  con  que  serán  reuní iit;riiiius.    Mas  como  se 
anuncian  también  en  aquel  reiup  leiuporaies  y  comiplibiea 
fetioidades,  emeña  convenir  eatas  á  kw  «Mirtales  vndam 
que  eneontrará  Críate  ea  la  tierra,  y  sobre  loa  ooalaa 
vaiaará.   Léanse  laa  palabras  signientes :  Loé  qué  INea 
halle  en  carne,  esperando  que  venga  del  cielo,  y  oprimidos 
de  trihiilaciones,  después  de  haber  escapado  de  las  manos 
déi  inicuo»  esos  son  de  hs  que  dice  si  proféia:  abando^ 
mad/éé  m  médí^licarém  «n  ks  tiérra*   Jérémias  aludió  a 
las  er«y«fi#«f  qmé  Dioé  fréparó  para  la  mulHpUtmeim 
dé  hé  éíba$tému»déé  én  la  Hérra,  y  para  él  réjmmda  dé  Isr 
santos,  y  para  gobernar  en  JerusaUn  y  en  su  reiné, 
cuando  dijo:  mira  Jerusalen,  a  Oriente  y  la  alegría  que 
viene  a  ti  del  mismo  Diosi-,    ¿Pueda  siguiticarse  con 
aMf or  distinción  y  claridad  el  diverso  estado  qne  tendiin 
en  aqoelki  época   los  justos  reonaitados,  y  los  qie 
nneentmrá  di  Se6or  vivos  sobre  la  tierra»  y  la  dÜMoeín- 
de  felicidades  que  ji^oaaráfi  anos  y  otros?   S*  Ireneo 
couürma  eala  mi:»mu  doctrina  con  la  promesa  becba  de 

*  H«c  eniin,  et  alia  aaivena  in  resurrectionein  justorum  siae 
contvovania  dicta  sant,  qant  lit  poit  adventum  Antkbriiti^  et  per- 
ditionem  ómnium  gentíam  sub  eo  existeatiam,  in  qna  npiabunt 
jostl  io  térra»  crescenteii  ex  TÍiuone  Dei,  et  per  ipsnm  M«uescent 
capere  gloríam  Dei  Patris :  et  cum  sanctis  aagelis  convertatioaem» 
et  unítateni  spirítualium  in  reg^o  Ci^ieiit. 

t  £t  illos,  quoa  Dóminus  ia  osraa  invenict,  expectaotes  eum  de 
CflBiia,  etperpessos  tribulationem,  qin  et  efiTu^firimt  iniqui  maous : 
ipsi  antem  simt,  de  quihus  ait  Propheta :  £t  derelicti  muhipUea- 
buQtiir  in  térra.  Et  quotquot  ex  credestibus  ad  hoc  preparablt 
Deus  ad  derelictos  multiplicandos  in  térra,  et  8ub  reg^no  aanctorum 
fieri,  et  ministrare  huic  Jerusalem,  et  regnum  in  ca,  siÉ^nificavit 
Jeremías  -.  Circuiuspice,  dicens,  ad  orientcm  Jenualem»  et  vide 
letitiam,  quae  adventat  tibi  ab  ip»o  Deo.  £ssst  4íc, 
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Dios  á  AhnüiáD,  de  la  cual,  dice :  q«e  no  iiftbiéRdo«e  aun 
Torífioado  tendrá  tu  cumplimiento  en  la  meneionnda  épo- 
ca: y  pare  abandar  de  pruebas  la  apoya  tambloD  en  la  ha- 
masa  autoridad  con  estas  palabras :  del  mismo  modo  que 

¿US  pt  tsbilei  US  que  vieron  á  Juan  divipalo  del  Señor^  se 
aá^rdahan  de  haherle  oido  Imhlar  de  los  tiempos  en  que 
Uu  vides  tendrían  diez  mil  cepas.  El  amciam  Piañas, 
que  también  oyó  á  Juan,  y  fue  emñpamro  de  Patiearpo 
eaujirma  lo  mdemo  por  e/  teslímoiito  de  ¡a  f¡»critura  en 
eu  UÍMro  Tanto  se  estimaba  enténoes  la  autoridad  de 
aquellos  que  babian  tenido  la  lortutia  de  couversar  cou  ios 
apóstoles  o  con  sus  clise  ípulos. 

Mas  como  iodo  lo  dicbo  pudiera  de  alíi^unos  entenderse 
en  ieatido  alegórico  ó  anaf6jíco«  como  lo  han  entendido 
ganeinlneate  los  doctores  modemos,  prueba  S.  Ireneo  qne 
no  se  puede  tomar  esta  lieenda  sin  ínooerencia»  y  sin  que- 
dar con?eficidos  de  las  mismas  Escrituras.    Si  algunos 
dígesen  qm  tmlas  estas  son  alegoritts,  no  podran  estar  de 
acuerdo  consigo  mismos  en  todos  los  otros  testos,  y  se 
convencerá»  de  las  diferemnae  que  admiten  en  su  e^iqor 
don*   Por  que  cuando  sean  deeoiadae  las  eiudaáee^  y  no 
taya  gentes  que  ku  íkaHten,  Ifc.f  Y  mas  ábn|o  reeba- 
cando  el  sentido  aniigójico:  Todas  estas  eosae  no  pueden 
entenderse  de  las  cosas  celestiales,  pues  Dios  dice :  mani- 
festaré tu  resplandor  a  la  que  está  debajo  dtl  universo 
cielo.    En  los  tiempos  del  reino  sera  renovada  la  tierra 
por  CkistOf  y  reedificada  Jeruealen  con  todos  los  carao' 

*  Quemadmodum  Presbyteri  OMniaenint,  qui  Joannem  disdpii- 
Inm  Dómini  viderunt,  audivisse  8e  ab  eo,  quemadmodiun  de  tenpe- 
rHnu  illU  docebat,  et  dicebat :  Veoient  dies,  in  quihus  vineae  ñas- 
centnr  decem  millia  palmituni  babentes,  &e...  íípec  aulem  et  Papiof 
JoannÍA  auditor,  Policarpi  autem  coutuhernalis,  vetus  homo  per 
«criptnrarum  testimoniuin  perihct  in  iv  lihrorum  suorum. 

t  Si  autem,  quídam  tentiuerint  allpcrorizare  bree  quae  Imjus- 
modi  fiunt,  ñeque  de  óinnihus  potmniT  (  niisonanteí  sihínietipsis  in- 
veniri,  et  convincentur  ab  ipsis  dictioiiibus  disserentibiís,  Qnoniara 
eum  desolaUs  fuerínt  ci?itate6  gentium  eo  quod  non  habiten- 
tur»  &c. 
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teres  n$cé$arioB  para  que  eea  otra  vez  Jeruealm  %•    lEaUp  í 
M  d«bene  verificar  real  y  Terdaderamente  eo  el  reinada 
de  CiíbIo  eo  la  tierra  aquellos  grandes  sucesos  anonciadov, 
por  los  profetas.   Ni  deja  de  amonestamos  este  insigiie 

padVe,  á  imitación  de  S.  Justino,  á  cautelarnos  de  ciertas 
doctrinas  esparcidas  de  algunos  herejes  por  haber  enten- 
dido muí  mal  el  misterio  de  la  resurrección  de  los  justos  y 
del  reino  milenario.   Por  que  ee  htm  iamado  algunoi  «r- 
preekmee  de  loe  eeeriioe  de  ioe  kereffee,  que  ufuaran  km 
diepoeicumee  de  Dwet  y  el  m¿s#sna  de  ia  reeurreccum,  y 
del  reino,  que  es  el  principio  de  la  incorrupción,  en  nV- 
tnd  del  cual,  /oa  tjue  fueren  diij¡Lü.s,  se  acosiumbra/um  á 
poseer  a  I}ios*.    Aquí  habla  ciertaniente  de  aquellos  <|ue 
según  los  principios  de  Ceríoto  imaginaban  corruptibles 
los  cuerpos  de  los  justos  resucitados.  Ulttroamente, 
blando  de  los  áltlmos  tiempos  en  que  terminará  el  reino 
temporal  de  Cristo,  interpretando  el  Apocalipsis,  dieet 
Después  de  los  tiempos  del  reino,  vi,  dice  Juan,  im  trono 
blanco,  f/rande,  y  uno  sentado  en  él,  á  cuyo  aspecto  hurfe" 
ron  el  cielo  y  la  tierra,  y  no  fue  hallado  el  lugar  de  ellos* 
Y  el  mismo  declara  haber  ya  visto  lo  perienecienie  á  la 
reeurreccioH  general  y  al  juicio,  cuando  dice :  y  vi  a  he 
amerioe  grandes,  y  pequeños,  ftcf   A  este  tenor  con- 
tináa  el  santo,  sigiüendo  siempre  él  testo  de  S.  Juao, 

•  Haec  auteni  talla  universa  non  in  supcrcoplestibus  posgunt  io- 
tellij^i:  Deua  eaim  ait  :  Demonstrabir  ei,  ípift»  sub  c<vlo  est  uni- 
verso, tuum  fulg-on  iii  sed  in  regni  tcinpürilMis  renorata  térra  á 
Chriiíto,  ct  ro^dificata  Jerusalem  secuudum  caracterem,  qu»  sur- 
suin  est  .Icniáakin. 

f  Quoniam  l^tur  transferuntur  quoruuidam  sententix  ab  b«re- 
ticis  sernioiiibug,  et  simt  ii^nurantes  dispositiones  Del,  et  mysteriimi 
resurrecliüuio  et  regni  qm>d  est  principiutn  iucorruptelae,  per  quod 
reguum  qui  digni  fuerint  paxdartm  assuescent  capere  Deum. 

X  Post  enim  regni  témpora  Mdi,  inquít  .íounae^,  tlironum  ál- 
bum, niai^num,  ct  sedentem  in  eo,  cujus  a  tai  ie  fugit  térra,  et  cce- 
lum,  et  locus  non  est  e¡.  Et  illa  jam,  quHí  üuut  generalis  resumec- 
tionit,  et  judicü  expooit  vidi^^e  dicens ;  Mortuu6  maguo«  et  mluo- 
reí»,  ^c. 
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esponiéndonos  la  segunda  resurrección  con'  qae  se  com- 
pletará la  general  de  todos  los  hombres,  y  la  terribilidad 
del  juicio  que  liará  Cristo  de  los  muertos ;  con  lo  que 
desaparecerá  el  mundo  y  el  tiempo*  dando  logar  á  los  in- 
terminables siglos  de  la  eternidad. 

Haciendo  aora  la  análisis  de  los  sentimientos  de  este 
santo  padre,  se  ve  que  él  sostiene  abierínmenfe  y  como 
una  constante  tradición  basta  su  tiempo,  Ío  primero :  que 
Jesucristo  vendrá  á  reinar  en  este  mondo,  después  de  des- 
truir al  Antícristo  con  todos  sus  secuaces,  y  de  juzgarlos  y 
condenarlos  á  fnégo  eterno.    Lo  segundo ;  que  resucita- 
rán entonces  á  noeva  vida,  á  reinar  con  Cristo*  aquellos 
santos,  que  serán  dir/nos,  y  gozarán  en  aliiui  y  cuerpo  de 
la  visión  beatífica,  logrando  ¿a  compañía  y  el  fruto  con  los 
santos  angeles,  y  la  unión  con  los  espíritus»    ho  tercero : 
que  Jesucristo  encontrará  en  la  tierra  muchos  TÍvientes, 
reliquias  de  los  innumerables  que  morirán  en  la  peneen- 
clon  del  Anticristo,  los  caales  se  multiplicarán  por  via  de 
generación  natural,  y  serán  recompensados  de  su  fidelidad 
y  constancia,  cou  aquel  cumulo  de  felicidades  de  que  ha- 
blan los  profetas,  y  que  fueron  prometidas  á  Abruhan  y  á 
toda  su  posteridad.    Lo  cuarto :  que  todo  esto  no  debe 
entondeise  solamente  alegórico,  sino  en  el  obvio  y  literal 
sentido  que  presentan  los  testos.   Lo  quinto  finalmente : 
que  al  fin  de  este  Milenario  reino  terminarán  el  mundo  y 
los  tiempos  con  la  seg'onda  resurrección  de  todos  los  que 
00  tuvieron  parte  en  la  [)rinicra,  y  con  el  juicio  lina!.  Esta 
es  la  sustancia  de  toda  su  doctrina  en  órden  al  reino  Mile* 
nario.   Pretenden  algunos  notario  de  procrastinante,  y  no 
advierten,  que  las  espresiones  que  han  dado  ocasión  á  ello 
hnUan  de  la  gloria  que  gozarán  las  almas  como  unidas  á 
sil 3  cuerpos,  lo  cual  sin  duda  no  será  sino  después  de  la 
resurrección ;  por  lo  que  tuvo  mucha  razón  el  cardenal 
Belarmioo  en  vindicarlo  de  esta  tacha. 

Pasémos  al  profondo  Tertuliano,  el  cual  en  la  obra  que  ^ 
eicribiá  contra  Maroion,  antes  de  haber  prevaiícado,  dice 
á  noesiio  propósito.   Coitfesawtoi      m  ¡a  iUrra  ha  d9 
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kah^r  d  rnn»  que  m  MOt  ha  prmmHido ;  péro  cml «f  M 

cielOf  y  en  otro  estado,  por  que.  en  efecto  tendrá  Lugar 
después  de  la  resurrección,  por  el  espacio  de  mii  añoSf 
m  la  ciudad  divinOf  que  sera  trasisfnidm  ai  cielo  por  la» 
abra»,  y  qu€  el  apoetol  déiipM  can  el  nombre  de  madre 
maeeira.   En  uta  dedawe  gue  ee  verijicaré  la  rentrrec' 
€um  de  he  eanias,  y  la  abundancia  de  hiende  de  que 
gozaran,  y  de  venturas  espirituales,  en  recompensa  de  los 
que  dejamos  en  esle  si //lo,  segnn  la  promesa  del  Señor, 
Por  que  es  justo,  y  digno  de  Dios  exaltar  a  sus  siervos, 
en  ei  msemo  sitio  en  que  fueron  ajUyidoe  en  eu  nombre** 
Y  poco  BMt  abajo  pm^oe  aii:  Éeta  ee  la  rasam  dd 
romo  eeheiial,  despuee  de  emifoe  mil  añoe,  en  loe  que  ee 
comprende  la  resurrección  de  los  sanios,  unos  mas  tarde, 
otros  mas  temprano,  según  sus  méritos,  se  ver tji airan  la 
destrucción  del  mundo,  y  el  incendio  del  juicio  f.  Hasta 
aqui  Tertoliano  (lib.  üi,  oont  Marcion.  oap,  xxivX  ^onde 
6D  Hiedio  de  la  dareM  de  su  eatilo  nos  eapone  olarameBle 
el  inutano  del  reino  HUenarío,  y  el  portentoso  desoeod»- 
nioDto  desde  el  cielo  de  la  nueva  Jemsalén  para  morada 
de  los  santos  resucitados,  íicguo  él  unos  ums  presto,  utrus 
mas  tarde  conforme  á  los  méritos  de  cada  uno,  para  gozar 
en  eiia  una  grande  afluencia  de  bienes  espiiitiiales,  en  wo* 
compensa  de  los  temporales  qne  despieeiaion  en  la  tiena ; 
siendo  mui  justo  y  digno  de  Dios,  que  se  gonen  sos  mar* 
iFos  en  el  lugar  mismo  donde  fuemi  afligidos  por  su  noaiK 

*  Nam  et  confitemur  in  tena  regnum  nobis  reprondiiam,  sed 
ant^  coBlom,  sed  alio  statn»  utpoté  post  resurrectíonem  in  mille 
anuos  in  dvitate  divini  operis  cosió  delate,  quam  Apostólos  matrem 
uostfsm  designat...  Haue  dicimus  excipiendls  resurrectioae  sanétis, 
«t  rtfofsiMUs  émdnm  boaorofli,  mbiué  splritaanaai  copia^  iii  csM^ 
pcnsitioaem  eorum,  qu»  in  hoc  s«cnlo  vd  dcspezimus  k  Deo  pn^ 
sp«ctem.  Siquidem  et  Justum  eet,  «t  Deo  dignum  iilbc  quoqu^ 
ezttltere  famiilos  ^us,  ubi  snat  aíBicti  nomine  ^us. 

t  Hnc  est  ratio  regnl  c<Ble8tb«  poit  cujos  miUe  anuos  (mtm 
quam  astetem  eoncluditur  sanctorum  resurrectío  pro  meritís  matu- 
ñh»,  attt  taidbks,  resuinentiom)  tvnc  et  mtuM  destructfeuc,  et  Jn* 
dicfi  éoallagnalone  caamisses^.&c. 
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^         bpe.   Áqui  prefldnde  de  los  lMil»et  qm»  «neoaftrará  títoi 
JetfforíttoeB  ra  legnnda  venida,  ~de  su  nmltiplioacioii,  y 

^  ít  de  las»  íélicidades  propias  ele  su  estado  de  viadores ;  mas 

acaso  habló  de  esto  en  «u  libro  De  la  Esperanza  de  los 
m  Filies,  perdido  por  incuria  de  los  tiempos;  en  el  cual 

«»  segflB  atestigva  Eiiaebio  traté  mu  prolijamente  sobro  eoltt 

materia. 

»  .  Veagámos  finalmente  k  Laetaaoio  Furmiano»  diseipnlo 

k  de  Arnobío,  quien  por  la  pureza  y  ele^j^ancia  de  su  estilo 

r  fué  llamado  en  su  tieoipo  el  Cicerón  Cristiano.  Seria 

b  difundinne  mucho  si  quisiera  traascñbir  cuanto  dice  en 

I  s«  obra  De  las  Instiiueimm  Divinas,  en  4rden  á  lo»  so-. 

aesoa  do  los  áltímos  tiempos.    Dejadas  poes  tedas  Jaa 
I  oosas  que  pertenecen  á  la  monarquía  Anticríatiana,  j  á  lea. 

I  batallas  que  preseatará  el  nusmo  Cristo,  veamos  b  qoe 

I  trae  de  la  última  en  que  quedarki  derrotado  el  Anticristo 

con  todas  sus  infernaies  huestes.  Hasta  el  cuarta  com- 
haie,  en  qm  derrotados  todos  la»  tincaoe,  vmcido  y 
opristonacío  el  AnticrÍ9iót  wfra  por  jfn  la  pmm  f  as  wm 
eriffMiics  Aoftrnn  aisrsotdb.  Y  Jos  eirw  princesa  f  Hn^ 
fias  qné  destruyeron  «I  orhéf  vsncidos  iyualmtni€,  msrtm 
presentados  con  él  ante  el  rsi,  el  cual  los  reconvendrá, 
y  i  epreenderOt  y  l^^  echará  en  cara  sus  maldades,  y  los 
condenará,  y  entregará  á  los  tormentos  merecidos*. 
He  aqai  el  juicio  de  los  vivos,  en  que  el  supremo  Juan 
oondonai^  &  todos  los  impíos  que  signisfon  las  baadeias 
del  Antieristo*  Despnes  nos  describe  todo  lo  qne  toca  á  la 
segunda  venida  del  Señor,  y  al  establecimiento  de  su  reino : 
Vendrá  por  fin  el  Hijo  del  Señor  alto  y  máximo,  a  juzgar 
a  los  vivos  y  a  los  muertos,  Pero  cíLando  haya  borrado 
la  u^usiidat  y  celebrado  el  gran  juicio,  y  reetablecido  a 

*  Doñee  quarto  presslio,  confectis  onnibua  impüs,  debeUatus, 
et  captas  (Antichríitiis)  tiadém  sceleram  iaorom  pcsnas  luet.  8sá 
et  ceterí  principa»  et  tinuul,  qol  contriveruot  orbem,  limCU  cam 
60  victi  adducrntur  ad  Rs^em,  et  increpabit  sos,  el  Vgat^,  et  es- 
prob»bit  üsfiwiiMra  ipsoiam»  et  daomsbit  ass,  ac  meritbcnicistibas 
trsdet. 
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Ib  wda  a  io$  qm  kojfOH  sido  JusÍom  dude  él  frimdpm, 
námra  mil  aSños  «Blr»  Im  Am^tm»  gt^fsrnmmdolioM  JubíM^ 
maménU.    Lo$  qu9  gocéñ  eniomcét  de  la  vida  eorporai 

no  habrán  de  morir,  si  noque  engendrarán  durante  aqtge^ 
líos  1/1/ f  (/hi)s    II nn  inuchi'ilumbt  e  infinita,  que  stru  una 
familia  satUa,  y  yrata  a  JLHom*  Los  que  rentciUn^  prece- 
deran  a  ha  vivaa  como  jueces  .*  No  pereceram  de  un  todo 
km  gmUus  si  no  qus  ss  dsfarám  algunos  sn  ssñal  do  is 
victoria  de  Dum,  pitra  que  los  Justos  iríunfms  ds  sUos,  y 
ios  subyuffusn  en  perpetua  servidu$nhre»    Entre  tanto,  ei 
principe  de  /í>v  di-niDiiios,  (¡in-  es  el  maqninador  de  todas 
los  maies,  permatietti  a  tm  adenadoy  y  estará  custodiado 
por  el  imperio  celeste,  durante  los  uUl  años  en  qus  la 
justicia  rsituurá  en  si  orbe,  a  Jin  de  que  no  ew^renda 
nada  mudo  contra  si  pMo  de  iHos.   Ds^»uss  ds  la  vsmir 
da  del  Séior,  ss  eongregarSm  los  justos  de  toda  la  tierra,  y, 
celebrado  el  juicio,  se  constituirá  la  ciudad  santa  en  tne- 
dio  de  la  ¿ierra,  en  gue  el  mismo  Sei/or  su  <iutor,  habitará 
con  los  justos  dominadores*.    Después  de  añadir  otxus 
particalandades,  áltimainente  ooodaye :    Pasarán  los 
hmbrss  una  vida  tranquUisima  ffcopiosisima,  grsinarém 
también  con  Dios,  y  los  rsfss  ds  las  naciones  vendrán  ds 
laa  tstremidades  de  la  tierra,  con  dones,  y  con  ofrendas, 

*  Veniet  igitur  summi,  et  maximi  Dei  FfUus,  ut  TÍ?ot  ct  moitiios 
judicet.   Verúm  ille  cúm  deleverít  injostitiam,  judiciiiiD^iie  ouud- 
wanun  feeerít,  ac  justos,  qiiiá  principio  fijierint,  ad  vitam  restaoniferit, 
mille  annÍB  ínter  homines  versabitiir,  eos  justisAÍmo  imperio  res^et. 
Tune  qoi  erunt  in  corporibus  viri,  non  moriéntur,  sed  per  eosdem 
mille  annos  infinitam  mtiUitiidioem  generabunt :  et  erit  eonim 
sobóles  sanctii,  et  Peo  chara.    Qui  autem  ab  inferís  susátabuntur, 
ii  praeerunt  viventilíu-í  vrlnr  judices    Gentes  veró  non  extínguentur 
oinninh :  sed  «luaedani  i  clinquentur  in  victoriam  Dei,  ut  triumphen- 
tur  :\  jn^tis  ac  subjutiriitur  perpetua  scrvitnte.    Sed  idem  tempus 
etiam  Princeps  daíruonum,  qui  est  ina(  hiiuitor  omnium  raaloruin 
catenis  vincietur,  et  eritin  custodia  mille  amiis  cadestis  iojperii,  qiio 
jiistitia  in  orbe  refi|-nabit.       <|uo(l  malum  adversus  popuhun  Dei 
moliahir,  Post  cujii^  advt  utum  cungreraburttiir  jiisti  ex  oiniii  térra, 
peractoque  judicio  civitas  sancta  constituí-tur  in  medio  teira,  in  qua 
ipte  Deu3  couditor  cum  justis  dominautibuja  commoretur. 
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para  honrar  y  adorar  al  rei  grande,  cuyo  nombre  eerá 
iluetre,  y  venerado  entre  todas  la»  fUicionee,  que  estarán 
deheso  del  deh,  y  por  todos  loe  reyes  qve  dommarám  la 
tierra**   ¿Pudrara  esta  elooneote  p^adre  enaefiarnof .  con 

mas  claridad  y  distinción  el  gran  misterio  del  reino  tem|x>nd 
de  Cristo  después  de  su  segimda  venida?  Aquí  vemos  el 
formidable  juicio  y  condenación  del  Anticrísto  y  todos  sus 
aeeuaees :  aqai  el  descenso  del  cielo  de  la  nueva  Jerusalén 
para  morada  de  los  justos  retncitados :  aqni  la  infinita  pro- 
pagación de  ios  hombres»  qne  habrán  escapado  de  la  mner- 
te  en  la  perseeneion  anticristiana,  y  sn  santidad  y  eondacfa 
aceptísima  á  los  divinos  ojos:  aquí  la  prisión  y  cadenas  de 
Satanás  por  los  mil  anos  dt^l  reinado  de  Jesucristo,  para 
que  no  pueda  tentar  á  los  hombres  ni  hacerles  mal  alguno: 
aquí  finalmente  la  inalterable  paz,  la  tranquilidad»  la 
abnndanda  que  goaarán  los  TÍadores  de  aqnella  época,  y 
laa  aolamaciottes  y  adoraciones  de  los  soberanos»  y  de  todas 
las  gentes  al  supremo  celestial  Monarca.  T  para  qnitar 
toda  equivocación  en  órden  k  las  resurrecciones,  añade : 
En  el  mismo  tiempo  se  hará  la  segunda  1/  publica  resur^ 
recetan,  en  que  los  malos  irán  a  los  tormentos  eternos  f . 

Todo  lo  cual  cree  él  con  tal  firmeza,  que  llega  á  decir 
como  sin  dodar :  JSila  ee  la  doctrina  de  he  Profetas  que 
oegumoe  noeoiroe  loe  Crietianoe:  eeta  es  nueetra  eaMd»* 
ria,  de  la  que  se  hurlan  como  de  cosa  necia  y  vana,  los  que 
adoran  númenes  fraf/iles,  y  enserian  una  filosofia  liviana* 
Porque,  por  mandado  de  Dios,  no  solemos  asegurar  y 
defender  publicamente  eetae  cosas f  a  Jin  de  conservar 
iranquüoe  y  eUeneioeoe  eu  arcano»  en  el  secreto  y  en  la 

*  Yifeal  itaque  lunnincs  tnaqnOlísiiniam  vitam,  et  coplofisil. 
mam :  si  ragnabaat  cmn  Deo  paril^ :  ec  Reges  gentíam  Teideai  de 
Aalbos  teme  cem  doais»  d  muaerihas»  at  adbrent»  et  hooorilU 
ecnl  Rsgeai  magaam»  e^fas  aomea  crit  piSBclaram»  el  veaenldle 
aalf«f«ÍB  nsUfHiibas»  qo»  lab  cobIo  erant»  et  Regibas  qid  dombia* 
bastar  in  tarrap 

t  Eodsm  fsmpore  fiet  sscaada»  et  pnbHca  reaamctio  la  qaa  ex- 
dtabantar  li^asti  ad  «radalas  seaipiileraes. 
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conciencia,  y  de  no  entablar  vna  disputa  encarniza rFa  can 
fso.s  jnismos  profaiios  que  (itavan  impiameni f  a  I^itjs  y 
á  su  rcliíjLon,  no  para  aprender ^  sino  para  argüir  y 
éngañar  *.   Asi  nos  mnettni  la  creencia  de  los  aatiguo«»  j 
1a  ooodQota  que  tuvieron  en  cautelar  en  doctrinn  pnrm  bo 
inonirir  en  la  irrisión  de  los  profanos*  Esta  es  por  ventnsa 
la  causa  de  haberse  puesto  poco  á  poco  en  olvido  j  eo  des- 
precio el  reino  milenario,  basta  ser  de  los  posteriores  repu- 
tado como  una  fábula  inventada  de  los  mayores. 

A  estos  padres  pudieran  agregarse  Metodio,  ViotoriiM»9 
PictaTÍense,  Qnioto  Jnsto  Hilarión,  SoTero,  j  otm  qme 
adoptaron  alertamente  el  sútema  milenario.   Fém  dthem 
iMittar  los  alegados  para  mostrar  coan  injastsaienle  se 
imputa  II  los  antiguos  padres  Milenarios  haber  ensenado 
una  doctrina  contraria  al  Evanp^elio.  Porqnc  primeramente, 
l  quién  es  aquel  que  baga  coosistir  la  felicidad  de  su  reiuo 
nñenarío  únicamente  en  liienes  corporales  y  oom^tablea  í 
Olmos  á  S.  JTttstinOy  .qne  ds  todas  las  tuicumssp  skrvos  6 
•seiavQSt  losquecrsen  sn  Cristo,  saben  qus  sm  aqmdla 
hora  han  de  existir  con  él,  y  que  entrarán  en  posesión  de 
¿a  herencia  incorruptible  y  eterna.    Oímos  á  S.  Treneo, 
que  ¿os  justos  crecerán  en  la  tierra  con  la  visión  de  Dios, 
y  tendrán  trato  y  comunicación  con  los  sanios  angsisSt  f 
wsidad  espiritual  en  el  reino*    Olmos  á  Tertuliano»  qan 
bajará  del  cíelo  la  nneva  Jerusalén,  para  sacar  a  ¡os  éantos 
por  lo  resurrección,  y  colwuirhs  de  toda  dost  de  Usrne, 
y  de  abundancia  de  goces  espirituales.    Esto  es  ío  mismo 
que  sienten  todo?*  los  Milenarios  Católicos  :  ;  por  qué  pues, 
y  con  qué  justicia  se  ha  de  imputar  á  los  padres  Milenarios 
haber  pisado  las  huellas  de  Cerinto?  ¿Y  no  bastará  esto 

*  H»c  est  doctrina  Frophetanmi»  qasm  ditlitiini  seqoimar: 
hete  Bostra  sapicntia,  quamlsti^  qul  fraf^ia  cofauit,  velhisaempUla> 
sophsiti  lueatar»  tsactaam  stnltittam,  TaniCatemqas  deiMimt  Qoi» 
aott  defenderé  publicó,  atqae  siserere  sol&nai,  Deo  Jabcalq»  at  qrfs» 
Úp  se  sileatss  srcsaum  ejai  la  abdiio,  atqos  iatia  coascleatisai  ass- 
tram  teaeamai,  ne  adversos  istoa  veré  profeaos,  qal  noa  dlieaMB, 
ssdsifueadl»  atqae  lUodendi  gratla  iadenieat^  Deam,  alqae^v 
idigionem  Impagnant,  pertfaisd  coateatfooe  oerttoas* 
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para  deponer  todii  ácre  censura,  diciendo  con  S.  Ag-us- 
tÍD,  ser  esta  opinión  en  cierio  modo  toUrabU  á  I9 
menos  l 

£a  iegondo  logar,  ¿con  qué  verdad  se  afirma  tan  fran» 
camentey  qne  aunque  se  suponga  que  loa  padres  nada  tuvie- 
ron de  común  con  Cmoto»  no  se  puede  negar  que  se 
oponen  directamente  al  Evangelio  de  S.  Mateo:  «n  la  resur' 
reccion  no  se  casan,  y  al  testo  de  S.  Pablo :  el  reino  de 
Dios  no  es  comida  ni  bel/ida  1  Ellos  enseñan  sin  duda,  que 
en  so  ¿Kvorecido  reino  se  propagarán  los  hombres  por  via 
de  generación»  y  que  abundarán  de  todo  aquello  que  baoe 
la  vida  felb  y  delicioaa ;  no  ya  con  un  deseufreno  epioureo^ 
sino  con  la  debida  moderación  y  templanza  que  eonviem  a 
los  sanios,  Pero  ¿qué  hombres?  Esto  crii  lo  que  deberia 
haberse  observado  antes  de  declarar  a  dichos  padres  anti- 
evangélicos. No  ciertamente  los  santos  que  resucitar^  4 
reinar  triunfantes  con  Cristo  ;  sino  los  mortales  super$tU€$ 
de  la  tiranía  anticristiana*  Todos  los  Milenarios  distinguen 
en  aquella  folia  época  estos  dos  estados  de  comprensores  y 
viadores,  dando  á  cada  estado  el  género  de  delicias  que  le 
corresponde:  espirituales é  ¡ncorruphbU  s  á  los  ya  resucita- 
dos :  serán  como  los  angeles  del  cielo  ;  corporales  y  terre- 
nas 4  los  que  J}ioé  hallará  en  carne,  como  esplica  S« 
Ireneo,  esperando  su  venida,  y  oprimido»  por  iribulát^ 
Ctonsf»  despuM  de  haberte  ealvadode  iatmoMos  del  impio» 
Estos  serán  sin  comparación  mas  arreglados  y  perfecto^  en 
la  vida  espiritual  en  aquella  época  que  nosotros  en  La  nues- 
tra; mas  no  por  eso  serán  de  diversa  naturaleza:  estarán 
sujetos  al  apetito  sensitivo,  y  se  propagarán  por  via  de  san? 
tos  matrimonios.  ¿Qué  disonancia hai  en  esto ?  ¿  Dejará 
por  esto  de  ser  santo  el  reino  temporal  de  Jesucristo»  como 
lo  es  aora  el  espiritual  de  su  Iglesia? 

Hé  aqui  descubierta  la  equivocación  con  que  general- 
mente se  ha  procedido  en  este  punto.  Esta  equivocación 
consiste  en  que  no  se  han  hecho  cargo  de  la  diversidad  de 
estados  de  aquella  época,  dando  á  cada  uno  el  género  úe 
bienes  que  le  compete.  Observación  que  se  debe  hacer, 
como  lo  hace  just^ámamente  el  editor  Maurino  de  las  obras 
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de  S«  JottÍDo  eo  la  prefaeioii  que  antepone  (Ful  9  oap.  xq, 
náiiie  roT,  tu  Jfii«)  y  dice :  Ha  haHdo  mmekoM  qué  hm 

interpretado  siniestramente  la  opinión  de  los  Milenarios^ 
sin  erfiar  de  rtr  que  los  ieslos  de  la  Escritura^  relativos 
á  la  abundancia  de  comida  y  de  comodidades,  y  á  la  pro- 
meta de  una  gran  wmckedMmbre  de  k^oe^  ham  sido  entesa 
didoe  for  lot  padres  «n  este  smUido :  que  ¡os  justos  r«#tc- 
éiiados  gozarán  de  hs  hienes  espiriiuales,  y  que  ¡os  eorpo^ 
rales  serán  para  los  hombres  que  estén  en  vida,  cuando  se 
verifique  la  venida  de  Cristo.  Es  clara  esta  distinción 
enS,Ireneo,  el  cuaHen  el  libro  v,  capitulo  nxxv,  núm*!,) 
pnuiba  que  las  espresiones  de  ia  Escritura  deben  sin  dis- 
pfUa  aipUcarse  a  hs  resurrección  de  hs  justos,  que  ha  de 
eer  después  de  ¡a  venida  del  Anticristo,  y  a  los  que  IHos 
hallará  en  esta  vida,  esperando  su  bofada  del  cielo,  y 
oprimidos  de  tribulaciones  habiéndose  salvado  d<--  las 
manos  del  inicuo»  Estos  son  de  los  que  dice  el  projeta: 
abandonados  se  mtdiipicarán  sobre  la  tierra.  No  hai 
duda  que  de  estos  últimos  homhres  se  entienden  kts 
paiabras  de  Isaías,  capitulo  Ixv»  verso  21»  citadas  poco 
smíes  por  Jreneo :  Y  edificarán  casas,  y  las  hahitarém, 
y  plantarán  viñas,  y  comerán  de  aus  J rulos.  Poy  lo  cual 
lo  que  dice  Ireneo  en  el  capitulo  xxxiii,  numero  1,  de  los 
justos  que  hdferan  con  Cristo  del  germen  de  la  vma,  no 
me  parece  que  d^  entenderse  tatUo  del  uso  cuotidiasso 
de  la  comida  y  de  la  bebida,  para  satisfacer  la  necesidad, 
cuanto  de  la  facultad  de  comer  y  beber,  como  la  tubo 
Cristo  después  de  la  resurrección,  para  probar  ¿a  reali- 
dad de  su  existencia  corpórea  *•    Hasta  aqui  el  citado 

*  Midii  opinionem  miUeDarionim  linisti^  pronils  interpretad 
luntt  dum  minus  aaimadrertunt,  Scriptur»  testimonia»  in  qnibos 
•nmm»  rarum  «d  victnm,  et  cnltnm  perttnentium,  ac  magna  fiUamm 
mvltltndo  promittitQr,  «ie  inteUecta  ^  Pátribns  ftiiMe,  nt  ipiriinalia 
bona  Jvatb  ledimb»  corpórea  iis  attribnerint»  qfuoe  Christnt  ¡n  lena 
viroe  inveniet.  Manifesta  eat  hmc  dUtinetio  apud  Irenasam,  qai 
Qib.  cKf.  xxxw,  ndm.  1)  testimonia  Scripton»  in  TesQrrect»9nem 
jÉStomm  sine  controfersla  dicta  esse  contendit :  qae  Út  poat  ailvea- 
lum  Antichristi :  et  iUos  quos  Dominas  in  carne  inveniet»  expc^ctaa- 
$u  enm  de  eoolis,  etperpessos  tribulationem,  qid  eteflñigeriat  I  niqiii 
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édltor,  lo  cual  no  te  ptiede  decir  mas  á  propóiito  á  nuestro 
caso.   No  habiendo  pnes  los  antiguos  padres  Milenarios» 

como  se  ba  mostrado  con  sus  mismas  antoridades,  ni  segui- 
do los  delirios  de  Cerinto,  ni  atribuido  á  los  justos  resucita- 
dos nupciíts,  ui  otras  delicias  corporales  propias  soluinente  de 
los  viadores  de  aquella  época,  se  sigue  ser  injustísima  la 
iacha  qne  se  les  da,  de  haber  enseñado  nna  doctrina  antie- 
vaogélica.  Esta  únicamente  onadraálos  que  d^enerando  del 
prímitivo  sistema  Milenario,  sofiaban  que  al  reino  temporal 
de  Cristo  había  de  preceder  la  general  resurrección  de  la  car- 
ne ;  sin  dar  Iug:ar  á  que  quedase r»  hombres  vivos  en  la  tierra. 
Y  en  esta  suposición  cuanto  encoutraban  en  los  Profetas  de 
terreno  y  camal,  anunciado  para  estos  tiempos,  lo  aplicaron 
á  los  ya  resucitados  y  gloriosos.   En  esto  consistió  el  error 
de  Cerinto  y  de  sus  adherentes,  combatido  igualmente  de 
los  Católicos  que  de  los  sábios  Milenarios:  y  contra  el 
mismo  se  ha  armado  el  celo  de  los  doctores  modernos,  si 
bien  con  la  equivocación  de  atribuirlo  á  quienes  no  lo 
merecian.    Luego  no  puede  decirse  ó  suponerse  con  som- 
bra de  verdad,  ser  reprobado  por  el  torrente  de  los  padrea 
y  doctores  Católicos  el  sbtema  Milenario»  como  fué  ense- 
ñado de  un  Papias,  de  un  Justino,  de  un  Ireneo,  de  un 
Tertuliano,  de  un  Lactancio,  y  mucho  menos  de  un  Sr. 
D.  Manuel  Lacunza,    quien   espone  esta  doctrina  con 
mucha  mayor  claridad  y  distinción  que  los  otros  Milena- 
rios; evitando  todas  las  equivocaciones  á  que  por  ventura 
ha  dado  ocasión  el  estilo  de  la  antigüedad ;  disipando  las 
sombras  que  la  habian  ofuscado  con  el  decurso  del  tiempo, 

4 

roanos.  IpsI  smit,  de  quibus  ait  Prophets :  Bt  derelleti  multiplica» 
buntorlD  Ierra.  Haud  dabium,  quln  postremis  etiam  attriboat  qvm 
sequuntur  apud  Isaiam,  capite  Ixv  rcrs.  2\,  quisque  paul6  ant^  cita- 
ta  ab  Irenaeo  fuerannt :  Et  adificabuot  domos,  et  ipsi  habit^bunt,  et 
plantábunt  vineas,  et  ipsi  comedent  fnictus  earum.  Quare  qutt 
Jastis  cum  Chrísto  bibentíbus  de  genimine  vitis  dicit  Irenseus  (cap. 
xxxüi,  núm  1)  non  tatn  mihi  ridentur  quotidianum  ctbi,  et  potus 
indicare  usum,  ad  fulciendam  indigentiam,  quam  facoltatem  edendi» 
et  bibendi ;  qualem  Ghrístas  habuit  post  rcsurrcctioaem  sd  camis 
verilaiem  adstruendaai. 
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y  acomodándose  egregiamente  á  las  reglas  que  prescribo  ei 
Jir«iiMiw:  Labra,  y  odq^to  cmdadotammte  Uu  jajm 
M  dogma  éfímmo.   Emimndan  €laram0mt€  eom  fu  ewpam 
«íofi,  h  qm  anHs  wé  creta  eom  atcuridad*    Por  fi  eowt- 

plazcírsc  ¡(I  posteridad  eti  entender,  lo  que  los  uníiyuos 
sin  eulttulrr  veneraban.  Enseña  también  lo  que  aprem' 
diste ;  habla  con  nowdad,  sin  decir  cosas  nueviu 

,Pero  SM  dicen:  SI  el  sistema  Milenario  es,  coom»  ob 
pfetonde»  bien  fondado  y  €al61ioo :  luego  Imui  enado  es 
ponto  de  doctrina  tantos  padres  y  doctorea  que  lo  Imu  de- 
clarado fabuloso  y  berético ;  y  en  el  mismo  error  y  eDgafto 
han  sido  envueltos  todos  los  fieles  de  todas  las  edades  v 
clases,  que  amaestrados  de  sus  doctores  han  reputado  este 
sistema  por  una  de  las  antiguas  beregias :  de  lo  cual  ¿  quien 
no  Te  el  gran  detrimento  qoe  padecería  la  infalibilidad  de 
bi  Iglesia!  Asi  discurren  alganos  qne  no  se  baa  ialep* 
nado  en  el  fondo  de  la  materia*  Véase  aqnf  ^  otra  gran 
e<]uivocacion.  Los  padres  y  doctores  (|iie  han  combimiáo 
el  sistema  Milenario  en  general,  repruebau  con  solidas 
razones  ia  doctrina  que  sostiene  que  los  santos  resucitados 
deben  gottir  en  el  reino  temporal  de  Jesucristo  delirá 
terrenas  y  camales»  como  bodas,  banqnelea»  te.  £o  esto 
DO  ban  erradot  ni  padecido  eagafio  alguno :  pues  nna  tal 
sentencia  es  ciertamente  contraría  al  Evangelio  y  á.  !a 
rasson,  y  por  tanto  dierna  de  toda  execración.  Lo  que  de- 
cimos es,  que  los  doctores  han  padecido  equivocación  y 
engaño  en  atribuirla  indistintamente  á  todos  ios  antiguos 
Milenarios ;  sin  advertir»  qne  bobo  nna  clase  de  ellos,  qm 
abrazando  el  primitivo  y  original  sistema  Milenario,  re- 
probaron y  detestaron  abierta  y  claramente  lo  mismo  pun- 
tualmente que  repruebaiÉ  con  tuda  razón  nuestros  doctores; 
que  no  es  otra  cosa  que  el  depravado  j  corrompido  sistema 

*  Pretiosas  diviia  du^ínatís  geminas  exculpe,  fideliter  coapta... 
Jüteliigutur  te  exponente  illustriiis,  «piod  ante  obscuriüi.  crcUcbalur- 
Per  te  Posteritas  iutellectum  grutuictur,  quod  ante  vetustas  üoq  in- 
tellectuin  venerabatur.  Eadem  tmuen,  quae  cUdicisti^  duce,  ut  cum 
dicas  no\h,  non  dicas  nom 
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de  ios  Ceriotianos  y  Judaizantes :  mostrándose  siempre  los 
antiguos  Católicos  doctores  Milenarios  muí  ágenos  de  esta 
estmvagancia  antievangélica.  Esto  no  es  haber  errado  ea 
ponto  de  doctrina»  6  de  derecbo;  sino  solamente  en  nn 
hecho :  error  de  que  son  capacísimos  los  mas  itmninadoa 
doctores,  sin  el  menor  detrimento  de  la  infalibilidad  de  la 
Iglesia;  quien,  condenando  los  desatiiios  Gerintianos  y  de 
los  Judaizantes,  jamás  ha  condenado  como  incnrsos  en 
ellos  á  S.  Papías,  Ju«lioo,  &c«  con  todos  los  otros  Mileaa- 
riot  en  general»  como  hemos  ja  demostrado*  £1  engaño 
de  loa  doctores  se  ha  estendido  también  á  los  demás  fieles 
sin  daño  alguno  de  so  fe  y  boenas  eostombres:  enten- 
diendo todos  con  ])alpablc  equivocación  por  Milenarios  á 
los  malos  antononuisticamente,  no  obstante  que  bajo  de  este 
nombre  Miienarios  en  general,  se  entiendan  también  los 
boenos»  qoe  han  enseñado  deber  Jesocristo  reinar  tempo- 
ralmente, en  este  mondo  por  mil  años  despnes  de  sn  se- 
gonda  Tenida,  sin  admitir  jamás  en  este  reino  el  estado 
voluptuoso  y  cornal  vn  los  santos  resiu  llados.  A  ia  ma- 
nera que  por  sacraméntanos  se  entienden  solamente  por 
antonomasia  á  los  que  niegan  la  presencia  real  de  Jesu- 
crislo  en  la  Eocaiistia,  bien  que  pueden  entenderse  tam- 
Mmi  con  toda  propiedad  debajo  de  esta  denominacioa 
ios  Católicos  qoe  creemos  como  on  dogma  inconcoso  esta 
real  presencia  de  Jesucristo  en  el  admirable  sacramento 
Eucaristioo* 

Novedad. 

Ni  nos  debemos  maravillar  de  semejantes  eqnifoca- 
dones  y  engaños :  el  hombre  es  sin  doda  limitado  en  sos 
conocimientos :  loe  arcanos  de  la  natnraleaa  son  innomer^ 

bles.  ¿  Cuantos  de  scubrimientos  no  se  han  hecho  y  ne  van 
haciendo  que  no  supieron  los  primeros  maestros,  sin  detri- 
mento de  la  gloria  que  ellos  merecían  ?  Del  mismo  modo» 
en  la  divina  Escritora  se  contienen  infinitos  misterios  todos 
reydados  si;  pero  entre  estos  infinitos  misterios  hai  mucfaí- 
simos  qoe  siendo  revelados,  como  lo  son,  aon  no  los  en- 
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tendemos.    Hai  otros  que  no  solamente  están  revelados^ 
sino  también  declarados  y  reconocidos  como  tales,  y  como 
dogma  por  nuestra  madre  la  Santa  Iglesia,  á  quien  solo 
toca  este  conocimiento  y  declaración.    De  estos  es  de  los 
que  nos  dice  S.  Pablo :  Sepamos  y  digamos  todo  /a 
mismo  * :  pero  no  de  aquellas  doctrinas  que  no  sabién- 
dose todavia  de  cierto  si  están  contenidas  en  los  santos 
libros  canónicos,  permite  la  misma  Santa  Iglesia,  que  estén 
sujetas  al  exámen,  interpetacion  y  disputas  de  los  doc- 
tores, con  el  fin  de  que,  aclarándose  por  medio  de  estas 
disputas  la  verdad,  pueda  venir,  asistida  del  Espirita 
Santo,  á  una  auténtica  y  formal  definición. 

Con  admirable  y  sábia  economía  no  ha  querido  Dios 
comunicar  con  claridad  á  un  mismo  tiempo  todos  los  mis- 
terios que  nos  tiene  revelados  en  las  divinas  Elscríturas, 
Por  divinas  ilustraciones  los  ha  ido  comunicando  sucesiva- 
mente, según  las  circunstancias  de  los  tiempos,  conforme  á 
los  designios  de  su  adorable  é  inescrutable  Providencia. 
Esta  ha  sido  evidentemente  la  conducta  del  Señor  en  todos 
los  estados  y  tiempos  de  sus  fíeles  siervos  en  la  leí  natural, 
en  la  escrita,  y  en  la  de  gracia.  Los  primeros  patriarcas, 
que  debian  ser  los  órganos  de  la  tradición,  fueron  cierta- 
mente llenos  de  celestiales  ilustraciones.  No  ostante,  no 
quiso  Dios  manifestarles  toda  la  gloria  de  su  santo  nom- 
bre :  Yo  soi  el  Dios  de  Ahrahan^  el  Dios  de  Isaac ,  y  el 
Dios  de  Jacob,  y  mi  nombre  Adonai  no  lo  indiqué  á 
ellos  i*,  dijo  Dios  á  Moisés.  ¿  Cuantos  misterios  y  arcaaos 
ocultos  no  revelaría  Dios  á  este  gran  conductor  de  sa 
pueblo  en  los  esplendores  de  su  divinidad  l  No  obstante, 
le  prohibe  comunicarlos  todos  á  su  mismo  pueblo :  Referí 
á  Moisés  muchas  cosas  maravillosas,  y  le  di  un  precepto 
diciendole ;  estas  palabras  descubrirás  y  estas  ocultarcu%. 

*  Idem  8apiamu&,  ídem  dicamus  omues. 

f  Egü  sum  Deus  Abrahain,  Deus  Isaac,  Deus  Jacob,  et  Domea 
roeum  Adonai  non  indicavi  eos. 

\  Enarravi  Moysi  mirabilia  multa,  et  prsecepi  ei  diceos :  haec  ia 
palám  facies  verba,  et  Usbc  abscondes. 
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Jueenos  el  mismo  precepto  iatimado,  á  Estiras  reataurador 
de  808  divinas  leyes:  Algwia$  couu  duetMrátp  y  otras 
oeuiiará»  á  h$  M5iot*.   De  aqvi  es  que  en  medio  de  ' 
tantos  profotes  especialmento  inspiradas,  el  pueblo  Helnreo 

igQoró  nnichas  verdades  y  misterios,  no  queriendo  Dios, 
qoe  todo  lo  que  había  revelado  n  sus  siervos  profetas,  fuese 
patento  y  manifiesto  á  todos,  sioo  envuelto  en  sombras  y 
figuras,  hasta  que  resplandeciendo  el  clarísimo  día  de  la. 
▼erdadi  oomemasen  á  disiparse  las  sombras»  manifestáis 
doae  á  la  sinagoga  el  mistorb  altisinio  de  la  angostinnia 
Trinidad,  y  el  de  la  Encarnación  del  divino  Verbo :  mis- 
tono,  que  estubo  escondido  por  siglos  según  S.  Pablo, 
como  todos  los  otros  que  obró  la  Omnipotencia  á  favor  del 
t  género  homauo,  sepultado  no  menos  en  las  tinieblas  de  la 
ignorancia»  qne  en  el  abismo  de ,  las  enlpas.  IKos  ha 
Asdko  ffiMi  coso  misoa  su  ¡a  tierra 

Entonces  ftié  cuando  la  eterna  sabidnrfa  difundió  el 
torrente  de  sus  resplandores  sobre  su  nueva  Iglesia.  No 
estante  esto  ;  quién  no  admira  como  Dios  ha  tenido  pro- 
porcionalmento  en  la  leí  de  gracia  la  mbma  conducto  que 
toTO  en  la  antigua?  Es  cierto  qne  en  la  lei  de  gracia  se 
ba  mostrado  mucbo  mas  liberal  en  comunicane  con  una 
abundancia  Incomparablemento  nmyor  de  luces»  con  que 
ha  ilustrado  á  sus  nuevos  creyentes ;  pero  no  se  puede 
dudar  que  tampoco  ha  querido  que  fuesen  patentes  y  ma- 
nifiestas igualmente  á  todos»  y  en  todos  tiempos  todas  las 
verdades,  sino  sucesivamente  de  tmmpo  en  tiempo  según 
la  necesidad  y  disposición  de  los  bombies :  ó  sea  porque  la 
limitación  del  humano  entendimiento  no  es  capas  de  con- 
cebir á  un  mismo  tiempo  toda  la  sublimidad  de  los  divinos 
misterios ;  ó  por  otras  causas  y  fines  que  no  nos  es  licito 
investigar. 

Esto  misma  conducto  tovo  Jesús  con  aquellos  mismos 
que  había  escogido  para  piedras  fondamentales»  para  lum- 

*  Qiieedam  palám  facies,  qusedam  sapientibUf  at890adé  trade». 
f  Quüil  íibscoaditum  fuit  A  saecuüs. 
I  Novum  íecit  Dómiaus  super  terram. 
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broras  de  su  Iglesia,  h  quienes  no  GomanÍGÓ  defde  loego 
tedalfloieBdade  laReligioD:  AmUngomuickaMeoiatqm 
éheiro»,  pero  no  las  podeU  sobrellevar  ahora*  Cuando 
venga  aquel  espirilu  de  verdad,  oe  eneeñnrá  toda  la  ver^ 
dad*.    A  esto  ckluílt'  el  Nacianzeno  cuando  dice;  ¿Ves 
loe  brillos  que  poco  ú  poco  resplandecen  ?  Y  la  m^oo 
de  esta  admirable  conducta  fué,  dice  el  doclkimo  cardenal 
Toledo»  porqae  los  dkcipulosde  Jesocríato  aptcadiomiMi 
á  eoieftar  A  loi  otros.    Porgue  deHa  haber  dicipaloe  dti 
mmesiro,  y  dodoree  del  mundo :  Por  t€mto  era  eomm 
niente  que  en  si  mismos  esperimentasen  el  modo  de  ense- 
ñar y  de  iluminar  á  los  ot  ros.     Porque  no  hemos  de  des* 
cubrir  de  promio  iodos  los  misterios  a  los  fieles  nueoost 
smo  poco  á  poco,  y  con  arden*    De  este  mUsmo  wsodo  ee 
ihmimaron  elfos  f. 

Asi  proei^ieron  los  Apóstoles  en  enseflar  é  iloniiisrel 
mundo  con  las  luces  del  Evangelio.  Y  por  esto  algunos 
tt'olosfos  dicen,  que  el  Señni  ni>  permitió  que  (\sc  ribíesen 
todas  las  verdades  que  Ies  había  revelado,  para  que  estas 
verdadea  se  faesen  propagando  con  la  viva  Yom  j  por  tiadi* 
cion  poco  á  poco,  segan  los  tiempos,  personas,  y  cireons» 
cias.  Lo  qne  se  ve  claramente  en  la  instroccion  que  di6 
el  doctor  de  las  gentes  4  su  discípulo  Timotéo  :  Guarda 
el  hilen  di  pósito...  if  las  cosas  que  has  oido  de  ?/n,  dt-íanfe 
de  muciws  testigos,  encomiéndalas  á  hombres  fieles,  que 
Han  iandmn  capaces  de  instruir  á  olro«:|:. 

Asi  ha  procedido  la  Iglesia,  á  qdeii  Jesns  como  esposa 

•  A<lhiic  inulta  habeo  diccre  :  sed  non  potestis  portare  modó. 
Cúm  autem  véoerit  ille  spirítus  veritati^,  doccbit  vos  omnem  verite- 
•tem. 

f  Futuri  eniíu  eiant  Dlscipuli  Magistri.  i  t  Doctores  muiitU.  Opor- 
tebateniin  ut  in  £cipsis  cxperireatur  inoduiu  docendi,  ct  illuaiHiandi 
alios.  Non  sunt  eniin  /minia  mysteriastcitim  novis  fidelilm-  tradeu- 
da,  sed  paulatim^  ct  ordinaté.  Idcircd  eodcm  modo  et  ip&i  lUunú- 
nautur. 

l  Boniim  d('iH'Mtuin  custodi,  et  íjnrc  :\  me  audisti  per  niultos  tes- 
tes, h'jic  comuicudtt  ñdelibiu  homiuibua,  qui  idonei  erunt  et  aüoá 
docére. 
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«aya  dejó  todo  el  depósito  de  sus  rovelacioDes  y  misterios» 
con  sobofBDa  potestad  de  declararioi  eos  certidmmbre  iofiiti- 
Ue  á  808  fieles.  Peto  de  la  misma  manera  que  un  eote» 
lente  maestro  no  enseña  en  un  momento  desde  el  prncipio 
á  sus  discípulos  iodüü  los  preceptos  de  una  facultad,  sino 
poL-o  á  poco,  yspgun  su  capacidad,  iisí  los  fieles,  como  dice 
divinamente  Santo  Tomás,  bajo  el  magisterio  de  la  iglesia 
se  han  instraido  en  el  conocimiento  de  la  fe»  no  en  vnasola 
vea  sino  sooesivamente  de  tiempo :  de  e$ie  modo  a^rom^ 
eAorofi  las  komhre$  en  el  cojtociimsnf o  de  la  verdad^  eom 
el  discurso  del  tiempo*,  No  ya  porqae  en  algún  tiempo 
deje  de  ensefiarnos  cuanto  es  necesario  para  nuestra  santí* 
¿cacion  y  salud  etema:  ni  porque  espera  nuevas  revela- 
eionea  de  sa  divino  esposo ;  sino  porque  en  sa  enseñanza 
en  mnchoa  pmitoa  debe  aoomodane  á  las  eiioiinstaneÍBs  ée 
los  tiempos.  Por  eso  segwi  los  diversos  errores  y  oostom* 
bres,  ha  sido  ccmveniente  que  la  Iglesia  declarase  nnevos 
preceptos  y  dogmas,  sacándolos  fielmente  del  depósito  qne 
se  le  ha  encomendado.  Por  esto  dice  el  mismo  angélico 
Doctor:  algunae  eoeae  han  sido  creidae  explícitamente 
por  loe  modemoe»  giM  loe  anit^wm  no  eonodan  explieiiat 
moniéf* 

Esta  es  ana  verdad  contestada  de  todos  los  teólogos  é 

intérpretes,  quienes  enseñan  uiiiíormemenle,  que  la  Iglesia 
por  medio  de  sus  doctores  va  recibiendo  siempre  mayor  nú- 
mero de  luces  celestiales,  especialmente  en  los  anuncios  de 
eosas  futuras.  Porque  el  Espiritu  Santo  no  ha  comunicado 
en  nna  sola  ven  la  inteligencia  de  las  divinas  escrítnmi  y 
tradiciones.  Y  asi  no  podiendo  jamás  faltar  en  la  Iglesia 
hombres  de  santidad  y  de  gran  talento  é  inn  enio,  sucederá, 
que  los  posteriores  lleguen  á  peoetrar  varios  misterios  que 
estuvieron  ocultos  á  toda  la  antigüedad.  £ntre  otros  que 
padíeramos  citar  óigase  k  Jacobo  Bonfrerío  en  sus  exeien- 

*  Hoc  ratioue  profcceruQt  homiues  iu  coj^uitione  Fidei  per  (ein* 
porum  successiünem. 

f  Qu<t>(i;uti  explicité  creditaium  á  posterioriüus,  quae  á  prioribot 
noa  coguoscebantur  expUcité . 
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tes  prolagémeiioi :  ¿a  fyUna  meta  y  aprovechó  d§  ngk 
«n  #^29»  JSf  Eqnrilii  Saikio  no  «ao6  á  m  Imm/m  ImÍm 
«Mt  l«foro«  (f«    Eicrtítira.    £W  «<#oi  ItmjEKW  moékmot, 

en  que  no  falta  santidad,  ni  ijraiuhs  ingenios,  se  pueden 
averiguar  algunas  cosas  que  Jueron  negadas  a  ¿as  siglos 
pr§C9dsMt99 

Afi  como  la  luna  tío  modane  en  si  misma»  de  día  en  dia 
progretÍTaniaDta  va  recibiendo  del  fol  ■os  leiplaodoveet 
basta  llegar  á  verse  ihuninada  en  toda  sn  oirennfenuim ; 

del  mismo  modo  la  santa  Iglesia  sin  la  luinima  aheraeioQ 
sustancial,  de  tiempo  en  tiempo  y  progresivamente  va  reci- 
biendo del  Espíritu  Santo  nuevas  luces,  con  que  va  dec^a- 
lando  esplieitamente  mnchas  verdades  y  misterios  ocoltoa 
entre  soiñbras  y  figuras  en  el  depósito  de  las  divinas  Yeve- 
laoiones.  F6r  esto  la  Iglesia  se  compara  á  este  planeta 
nocturno :  y  en  este  sentido  se  dice  mui  bien,  qoe  la  Tgle* 
sia  va  creciendo  y  perfección  ándese  en  todas  las  edades ; 
j  que  algunas  cosas  que  aora  se  creen,  en  lo  pasado  no 
eran  dogmas  esplicitos  de  nuestra  fe :  conqne  es  iod  abita- 
^  ble,  que  en  los  nglos  precedentes  se  han  ensefiado  algnoai 
verdades^  qne  habiendo  estado  oonitas  antes,  se  han  manifes- 
tado después,  y  esto  en  materia  doctrinal  y  de  dogma.  T 
cuando  se  manifestaron,  no  hai  dada  queparecian  nuevas,  al 
modo  que  llamamos  luna  nueva  siempre  que  comienza  á 
comparecer  en  nuestro  emisferio  iluminada  del  sol. 

Y  piegnnto:  i  la  Iglesia  ha  llegado  ya  al  colmo  de  sos 
Inoes,  y  á  nna  tal  plenitud  de  conocimientos,  qne  no  le 
quede  yeidad  alguna,  6  misterio  alguno  revelado,  que  no 
esté  clara  y  distintamente  manifestado  ?  Afirmar  esto,  seria 
lo  mismo  (jue  negar  Ui  luz  en  medio  del  dia.  Todos  con- 
vienen y  confiesan,  que  en  las  divinas  Escrituras  bai  toda- 
vía muchos  pasages  abstrusos  y  de  dificil  inteligencia.  £b- 

*  Eccicsia  per  metates  crevit,  et  profecit.  Ñeque  enim  ómnes  «uos 
tbesauros  í;  Scriptura  uno,  eodemquc  tempere  deprompsit  Spirítus 
sanctus.  Potrst  pusierioríbus  hisce  etatibus,  quibus  neo  sauctitas, 
nrqnr  mni^tiu  ingeoia  dstuDt,  iliquid  indolnMej  quod  prioríbui  ae* 
gavit  saícuUa. 
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toA  ciertisíliuuBeiite  se  han  de  deaonbrír  y  aelarar  en  algiio 
tiempo.  Decir  lo  ooDtrario-  sería  no  solamente  una  inso> 
lente  temeridad,  sino  un  error ;  pues  seria  lo  mismo  qae 
decir,  que  Dios  había  dictado  á  sus  profetas  tan  sublimes 
verdades,  para  que  quedasen  ocultas  á  los  hombres  para 
siempre,  cootra  lo  que  nos  asegura  S.  Pablo :  todo  lo  fUé 
€Mtá  tMcrito  09iá  escrito  para  nuestra  etUud** 

Oigase  en  confirmación  de  todo,  aqnel  célebie  precepto 
qne  Dios  impuso  á  sn  sierro  Daniel  (cap.  xii,  A.jnxta  Sep- 
tuag.)  cuando  habiéndole  mostrado  bajo  de  varios  símbolos 
y  metáforas,  todo  lo  que  d(  Ijc  rá  suceder  en  los  últimos 
tiempos,  le  dijo :  Ten  cerradas  estas  palabras»  y  sella  el 
Wtro  hasta  el  tiempo  de  la  consmaacum ;  hasta  que  opren- 
dau  muchos,  y  se  complete  el  conocimientos  De  aqni 
se  sacan  estas  tres  verdades :  primera,  que  Dios  ha  queri- 
do que  muchos  misterios,  bien  que  revelados  á  Daniel, 
queden  ocultos  al  resto  de  los  hombres  basta  cierto  tiempo : 
segunda,  que  llegará  infaliblemente  tiempo  en  que  muchos 
penetrarán  claramente  lo  que  hasta  aora  ha  estado  sellado: 
tercera,  qne  entónces,  y  solo  entónces,  quedará  la  Iglesia 
del  todo  ilustrada  en  la  plenitud  de  sus  conocimientos: 
qne  es  puntualmente  lo  que  hemos  dicho  hasta  aora. 

Alucinación,  falta  de  respeto. 

De  todos  estos  principios  ciertos  y  autoridades  írrefra^- 
bies,  8G  ioáeren  necesariamente  tres  cosas.  £a  primer 
lugar,  que  nuestros  doctores  no  han  errado  en  punto  de 
doctrina,  oponiéndose  al  sistema  Milenario,  y  declarándolo 
herético  y  fabuloso,  siendo  un  sistema  bien  fundado  y  Cató- 
lico ;  y  solo  se  han  engañado  en  atribuir  el  sistema  reproba- 
do de  los  Ceríntianos  y  Judaizantes,  á  los  otros  Milenarios 
Católicos  que  estaban  mui  ágenos  de  semejantes  delirios. 
£n  segundo  lugar  se  infiere :  que  con  decir  que  en  este 
hecho  se  han  equivocado  y  engafiado  nuestros  doctores,  no 

•  Qua;cuni(iue  scripta  aunt,  ad  nostrain  doctrinam  scrípta  sunt. 
t  Muni  sermones,  et  signa  libnim  usquh  ad  tempus  consumma^ 
tionis,  (juoadusqné  discant  multi^  el  impleatur  cu|(aitio. 
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et  «D  —MirB  al^puia  üdtarles  al  respeto  debido»  oono  algu* 
DOS  ifigidot  Ariatarcoe  dioeo  confinui  qoeza  que  baoe  niieado 

autor  porque  demuestra  este  eugaño,  y  refuta  vuliente- 
mente  algunas  inteligencias  que  demuestra  en  su  obra,  como 
ferémos,  iucoereutes,  impropias,  violentas  y  ageDus  del aeoli- 
do  7  coniesto  de  loa  lagares  escritúrales  que  cita.  Saben  mm 
bk»i  los  padret  auiiaof  y  loa  dootoiea  lo  que  hemoa  dicho  ao- 
We  la  eooDomia  aáMa  de  Dioa  en  no  manifeitar  abo  gneeaifs- 
aMBte,  como  j  eoaodo  quiere,  loa  aiisferioa  eonleaidoa  en  los 
libros  santos.  Sabe¡i  uiui  l>ien  y  confiesan,  que  como  hombres 
pueden  errar  en  sus  conot  i  inir  iitos,  sin  perder  por  esto  un  pon- 
to de  su  honor»  ni  dejar  de  ser,  como  son,  lumbreras  de  la  Igle- 
sia ;  Loterraru  de  Iom  Padres,  fw  §o»  Irnmmaru  de  la  Ijfit^ 
ato,  dioe  Faenado  HenainíaceDse,  aonjKogiiaaaa^^iMatciigiia 
di$mmiif€m  mu  éeplendor,  mo  ht  quitan  d  ur  lumbreras*. 
Ni  por  esto  les  faltaron  las  luces  necesarias  para  instrucción 
de  los  fieles  de  sus  tiempos,  como  nos  ensefui  Santo  Tüiija.s  : 
Á  los  pculres  que  enseñaron  ¿a  Je  no  se  dio  mas  COMod" 
ensato  de  la  fs,  que  el  que  convenia  anunciar  en  aquellos 
tiempos,  ckirttmenie,  ó  por  medio  de  figuras  f.  £sto  pnn- 
tnahaente,  j  aun  con  majoies  espresiones»  alega  Lacvnaa 
en  favor  de  lasinteligeDoiasé  interpretacipnes  de  los  padres 
y  doctores,  j>rüttstaiidü  en  muchas  partes,  que  hicieron  mui 
bien  en  interpretar  en  esos»  sentidos  las  Escrituras,  porque 
eso  convenia  en  aquellos  tiempos  para  edificación  da  loa 
fieles.   £n  el  cuarto  siglo  combatían  los  padres  los  erroraB 
de  Getinto»  Apolioér»  te.,  con  el  mismo  celo  con  que  loa 
babiao' combatido  S.  Justino»  S.  Ireneo»  y  otros  Milenariba 
Católicos  de  aquella  época.    Por  este  tiempo  satió  del  in- 
fierno la  impía  secta  de  los  Arríanos,  que  inficionii  ca&i  á 
todo  el  universo.   Para  ocurrir  á  este  gravísimo  mal,  no 

•  Errores  Píiiruiii  I/iiminanum  e-ísc  dcfectua,  qui  licet  nonnun- 
quaru  spkndoi  ih  sui  detrirneutum  susUreut,  noa  tamen  amittunt  la- 
minurui  esse  quod  uunt. 

t  I  Ltitum  dabatur  Patribiis,  qui  eraut  institutores  fidei  de  cog^ni- 
tione  ádeí»  quantum  oportebat  ¿)ro  temporeillo  tradi  velnudé»  velin 
figura. 
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siguieron  aquellos  padres  combatiendo  á  los  Ceríntianos,  &c., 
creyendo  acaso  que  ya  quedaban  bastantemente  rebatidos : 
y  dejando  in  9tatu  quo  este  ponto»  se  empeñaron  en  el  de 
los  Arrianos  mocho  mas  general  y  peligroso.  Y  he  aqoi 
el  motíwo  por  el  coal  oon  el  tiempo  quedaron  oonfoodidoB 
los  Milenarioe  Católicos  con  los  Milenarios  faereges  Cerin- 
tianos,  &c.  No  habiéndose  t  rUónces  liquidado  la  distin- 
ción (le  unos  y  otros  por  atender  á  la  mayor  necesidad :  de 
aquí  ha  nacido  la  equivocación  solemne  de  condenar  á  todo 
Milenario,  por  las  razones  qoe  solo  competen  á  los  Milena- 
lioéma  los  y  hereges,  como^  hemos  yo  Tisto  y  probado.  Estas 
son  las  rasónos  que  promueve  el  docto  Lacnnoa  para  escosar 
á  los  doctores  en  sus  inteligencias,  y  en  el  modo  de  proceder 
contra  el  Milenarismo  en  general.  Y  estas  son  las  sinra- 
zones con  que  los  criticos  quieren  condenar  á  Lacunza 
de  falta  de  respeto  y  yeneraeion  debida  á  los  padres  y 
dbotoraa. 

Alueinaciou,  presuncunii  y  soberbia. 

Atendida  la  limitación  del  humano  entendimiento,  y  la 
sabia  economía  de  Dios  en  la  manifestación  de  sus  miste- 
rios, es  necesario  que  los  últimos  descubran  siempre  nueves 
misterios  qoé  estOTieron  ocultos  á  los  primeros  doctoree» 
Por  esto  dice  S.  Gregorio  M^^o:  Con  el  progreao  M 
Hempo,  credo  la  deñeia  de  loe  Santoe  Padree^:  hasta 
llegar  al  fin:  Hasta  que  aprendan  inuchos,  y  se  llene  el 
conocimiento.  Y  asi  dice  el  mismo  S.  Grep^orio:  Cuanto 
mcu  se  acerca  el  Jin  del  mundo,  mas  se  nos  abre  la  puerta 
de  la  ciencia  eternaf.  Conqoe  sin  detrimento  del  honor 
y  Teneraoion  debida  á  los  doctores»  puede  darse  algan  sen- 
tiniiento,  annque  sea  coman,  no  conformé  á  la  Terdad. 
Conque  sin  la  menor  tacha  de  presnocion  y  soberbia  (que 
es  otra  de  las  calumnias  con  que  se  favorece  á  Lacunza) 

* 

*  Secundiim  incieiiienta  temporom  cteñt  etiam  sclentia  sancto- 
nuD  Patmm. 

t  Qnsntb  mundos  sd  extreimun  dudtor,  tnto  atbis  nteratt 
•díntlBB  adüas  iargins  «peritnn 
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puede  no  moderno  eiicntor  dencubrír  mas  qoe  los  anügu  os. 
La  üü  existencia  del  purgatorio,  la  procrastíDacioo  de  la 
bienaveoturaiiza  de  las  almas  basta  el  dia  de  la  resurroo- 
cioD  general,  la  paacoa  de  los  Cyaitpdecua—oa,  el  limtiiMO 
de  loe  HiflbwtimitfWi  ^bo>  ímioii  aeotanoiai  oomoaM  estm 
los  aiitigm;  eott  todo  por  ol  eitadio  da  loe  poeteriem  ee 
feeoeoeió  ler  fideea  y  te  heii  eondeeedo.  •  Conque  podía  an 

Liaciiuza  por  el  estudio  de  treirita  aáos,  de  un  infatigable 
estudio,  haber  descubierto  á  lo  menos  como  mu  i  probable 
y  bien  fundado  su  sistema  Milenario.    Debe  probarse  ine- 
hwtablemente,  ó  la  absoluta  imposibtUded  de  wilcüdcff 
juMa  loe  meterioa  del  ApocafipsiSp  6  que  Díoe  ooii  perli- 
eidar  notorio  decreto  baja  esdiiído  de  esto  ieteligeneíe  á 
nuestro  Lacunza,  reservándola  pera  otros.    Cuando  esto 
no  se  pruebe,  no  sera  jamas  verdadero,  que  sea  irreve- 
rencia, presuncian  y  soberbia  de  nuestro  autor  el  oponerse 
á  tantos»  y  ton  doctos  y  venerables  hombres ;  y  mes  coando 
tiene  de  su  parte  á  tantos  otros  padres»  doetores  j  máitíree 
de  le  piiflúttTe  Iglesia,  á qnienes  se  debe  un  subo  reipeto; 
tanto  SMjor  enento  fneroo  mas  Yoeinos  é  inoMdielos  á  la 
fuente  mas  pura  y  menos  enturbiada  de  los  santos  apostóles, 
de  quienes  es  de  creer  (jue  bebiesen  las  ag^uaü  limpian  de 
su  doctiioa*    A  esto  se  allega  la  claridad,  la  fueraa,  ia  so- 
lidez OOB  qoe  pmeba  sus  asuntos,  respondiendo  con  la  misma 
solides  7  con  U  ooMbinaeion  de  les  Esorítnras  k  tedas  las 
difioeltades  y  ergnoMatos»  qve  6  por  raaon,  6  por  eatorih 
dad,  6  por  otros  testos  de  la  Escritora  se  le  pueden  oponer; 
sin  disimular,  antes  añadiendo  la  ma^or  fuerza  a  las  obje- 
oion^s  contranas. 

De  todo  lo  dicbo  basto  aqai»  se  infiere  en  tercero  y  tiiümo 
lagar»  que  el  sbtema  propuesto  no  merece  el  Ütalo  deni- 
fratívo  de  noeedmil^  qne  es  otra  de  las  acoiacionos  qae  se 
tomo  al  8r.  Laennsa;  poes  además  de  loa  citados  entotes» 
dice  S.  Basilio  (bomilia  de  vera  et  pia  fide):  Inferimos 
que  es  infinito  lo  que  contienen  los  libros  sagrados  acerca 
del  comutimUnÍQ  de  ios  cosos  divinas  .*  ni  es  posible  que 
¿flup' ^^^/í^^^^ís^ü^^  ^^^^í^íKi^a^^Bí^^j^  í^íííí^i^í^^í'^í  ^p^^í^j  ^99^^Kc^^  íflií^í^jíí^5^íí^  ^^^a^^í^ 
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trar  iodos  sus  arcanos,  por  que  con  ios  madores  progresos 
cada  dia  se  hacen,  continuamente  y  siempre  weadqmkn 
ulgo  mmvoK  Y  Jacobo  Bonfirefio;  AésMrábh  &e  la  pro- 
fumÜéad de  la  sagrada  Eeeritmra^  como  que  procede  dei 
océano  inagotMe  de  ¡a  eoMdwria  Dkrma.  Mienfrae  mae 
se  saca  de  é/,  mas  arcaiios  encierra  en  su  seno ;  de  modo 
que  nunca  faltara  en  e i  porvenir  una  abu/idanie  cosecha, 
mí  asunto  para  que  los  grande  ingenios  descubran  aigo 
nuevof. 

Pero  Bo  le  paeda  negar,  dicen  nnettros  rigiées  cemores» 
que  es  mal  peHgrofo  en  este  siglo  de  tantas  novedades,  afia- 

dir  esta  otra  Lacutiziaua.  Y  aquí  se  debe  entender  el 
^  consejo  ó  precepto  de  S.  Pablo  a  Timoteo :  /  O  Timoteo  f 
evita  las  novedades  profanas  de  vocee%*  Aun  supomeodo 
que  el  Sr.  lacunza  fuese  el  prímer  in?entor  del  sistema . 
Müenano»  lo  oval  es  mni  fidso,  pnes  ya  hemos  visto  y  nos 
asegura  Laetancio,  qne  en  los  tres  primeros  siglos  esta  era 
la  doctrina  que  segaian  los  Cristianos :  no  habiendo  hecho 
otra  cosa  nuestro  autor,  que  renovar  esta  antiquísima  doc- 
trina, disipando  algunas  sombras  que  la  habían  ofuscado 
con  el  decurso  del  tiempo,  y  esplicado  con  mayor  claridad 
y  distÍBoion  todo  lo  que  antes  se  habvi  creído  oscuramenté : 
«nn  en  aqaella  saposidoB»  digo,  no  haber  el  imaginado 
peligro  en  nuestro  easo.  Oigan  los  censores  las  reglas 
que  establece  S.  Vicente  Láriuense  esponiendo  las  dichas 
palabras  del  santo  apóstol :  /  O  Timoteo,  sacerdote,  comen- 

\  •  ColHiílíiniH,  infinitum  esse,  qiiod  de  rcrum  divinarum  cog'nitione 
sacrse  Litterce  scritiaüt ;  ñeque  ullo  modo  vires  humanas,  quandiú 
hic  in  térra  vium  ducinius,  earum  arcana  penitus  posse  comprehen- 
dere,  cuín  m£^oríbii«  in  dies  sioguloe  progroMibus  fiuáendis,  aliquid 
uuvi  assidué  semper  acqoiratnr. 

t  Mira  eet  ia  hiaoe  teriptors  mem  prolbaditas,  utpoth  qase  ab 
inexhaiisto  Arias  sapiienti»  ooeeano  prooedit :  é  qaa  aunquiun  taa- 
tum  deprompserís,  quin  plora  lateaat  emeada.  Ut  prolad^  noaquam 
sit  defntnra  ampia  m^gm,  «t  mstsria  msgaii  iogenUi  ad  aorl  aliquid 
amsndnm* 

I  O  Tbnothss,  deporitam  catlodi  dsvltsas  prophaasa  vacam 
BOfitales. 

.    TOMO  MU  9  U 
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Aador,  y  dodar  I  nía  bondad  divitm  U  ftworme  ctm  mm 
m^mm  idomm,  con  €^p9réM€Ía  y  em  doUrima,  mé  mi  mt»^ 
Mío  M  iábtrmmath  uimiivai ;  Ura  Uupreeio&as  joyas 
M  doffma  dwmo;  adapimUu  fitlmenH . . .  tmtimdme  riuh 

ramea  i 4i  «m  tu  esposicion  lo  (¡uf  antes  estaba  oscuro. 
Por  ti  se  satisfaga  laposteridad,  entendiendo  lo  que  antu 
ÚM  émi9tkderlo  m  vmmrúha.  Enseña  tambim  lo  fmm  mprtm 
éisUs,  y  hakia  oofi  monedé  #t»  d«eir  eom  «mmo** 
No  lia  hecho  otra  cosa  ol  Sr.  Lacnasa  oon  una  olaiidaiL 
dkdaekm  j  liwna  da  raBonea,  ain  desTÍaraa  an  psnlo  de 
las  Eacrítoras,  que  sorprende  á  cualquiera  que  quiera  apar- 
tar.se  un  punto  de  las  preocupaciones. 

Aquí  se  ve  en  qué  manera  un  teuíogo,  un  eaposilor  pueda 
liatar  de  malarias  leligiotas,  y  ana  del  dogam  con  algaaa 
«avadad :  é  raaoTaiido  doetriaas  aatígaat  q«e  babiaa  per- 
dido M  «uno  aa  la  poaterídad,  6  adavando  lo  q«e  aalss 
aelaha  oeeora,  j  no  bien  eatandido;  sin  iBomiir  por  eeo 
en  la  iiola  de  temerario,  ó  novador.  Dice  mas  el  mismo 
S.  Vii  tnti'  espillando  mas  in mediatamente  la  iuer^  de  ia 
aafMPaaíoa :  Huyendo  como  de  una  vivora^  de  un  fíirorjwiiB, 
dis  im  ftoaiítioa,  /ot  vacés  profanas,  €SÍo  aa»  ios  ^rtia  imnIb 
im$mm  dm  wagraio,  de  rdigUmo;  Um  gtia  aoM  agmm  4»  la 
wmgrmda  fé,  de  ¡a  lykna^  de  la  Rdesfiea;  los  dayaw,  das 
sentencias,  las  opiniones  nuev€is,  contrarias  á  la  docirima 
de  la  anti(fútd(id\.  Porque  como  dice  el  doctor  de  la 
gracia     A|pustio«  hai  algunas  voces  qoe  aunque  f  tflra 

*  o  Timothcc,  ^ire,  A  Sirenios,  6  Tractator,  6  lyoctor,  sí  te  diri- 
num  miimis  íHoneum  feeent  in',''enio,  exercitatioDe»  doctrítta,  esto 
spiritnrilis  Tabt  niaculi  Ecrcel ;  prctiosas  dirini  dogmatis  gemmaa 
exculpe,  fidelitcr  coaptn  .  fiit<  llií'ntur,  te  exponente,  Slustrítis, 
f\\\m\  antt  oltsciiriüs  credeb  .(:ir  r  ir  postcrítas  inteTlectitm 
gratuletUi',  quoil  ;iriíe  vetustas  non  inteilcctiim  venenibatur.  Eadem 
tamcn,  quíc  dídicisli,  doce,  \\i  cuín  dicas  nove,  non  dicas  nova. 

f  Devitaus,  quasi  viperarn,  (juasi  scorpionciii  (|iiasi  baíUisnim 
prophanas,  id  est,  quse  nihil  liabent  sacri,  nihil  rcii|T^os).  k  «nrra  fido, 
Ecclesia,  Religione  alienas  voces  :  id  est,  do^^-naata,  reriini  scnrentia- 
rtim,  et  conbequenter  8ertuonum  novitates^  quse  «unt  vetUfiUti,  qus 
antiquitati  contraría. 
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meóte  nuevas,  no  dejan  de  ser  cooformes  á  la  doctrioa  de 
la  jeligioa.    Por  lo  que  el  «pofttol  qo  proiiibe  absoluta" 
mente  cualquier  novedad  de  voces,  liao  solamente  las  ¡m- 
finas  en  el  espaesto  sentido :  No  dice'  el  apóstol  noes- 
dade9  do  9000$;  $i  mo  qmo  dieo  profamao:  por  qué  hai 
novedades  eti  his  palabras  de  la  doctrina  de  In  llelujion*. 
Muestre  ti  mas  escrupuloso  censor  eo  toda  iu  obra  del 
S.  Lacanz4  un  dogma»  una  doctrina»  una  sola  voz,  una 
silaba,  que  no  sea  sagrada*  i^ligiosa»  qoe  sea  agena  de  la 
le»  de  las  dectrinas  de  la  Iglesia»  j6  oontraria  á  la  laaa 
lemota  aotígaedad.    No  enseña  otra  cosa  aiao  ^e 
enseñaron  los  primeros  padres  y  doctores  de  la  Iglesia. 
Luego  aunque  el  combatido  sistema  pueda  decirse  en  al- 
guna manera  nuevo,  do  teniendo  nada  de  protano  en  ^ 
sentido  del  lirioense  y  de  S.  Agustín»  no  merece  vSfpe* 
¡Munon  algana.   Si  el  sistema  dé  nuestra  nuestion  se  t#- 
Um  de  reprobar  por  el  tiudo  de  novedad,  por  la  misma 
raaon  se  debería  cerrar  la  puerta  á  todo  descubrimiento  de 
los  infinitos  misterios  ocultos  entre  ¿nombras  en  los  sagrados 
libros,  pues  siempre  se  verificará  que  tal  descubrimiento 
es  una  novedad.    Y  ¿  como  seria  en  tal  caso  verdad»  4|ue 
iodo  lo  quo  oHá  eseriio^  está  escrito  para  nuestra  sn^ 
slftinojofit*  y  ^oe  estas  doctrinas  se  descubríiáa  atgnn» 
ves?  Hasta  que  Üs0»emosp  por  la  mddad  de  la  fe,  y  por 
el  coHOcimieBto  del  Hijo  de  Dios,  al  varón  perfecto, 
mando  se  ,cumpla  el  tiempo  de  ¿a  plenitud  de  Cristo  X' 
¿Se  puede  dar  un  pleno  conocimiento  de  Jesucristo,  y  de 
todas  sus  prerogativas  y  oficios,  sin  que  se  entiendan  las 
£sciit«ns»  de  las  qoe  es  el  prÍBcipaUsime  y  enam  éaioo 
nb^etof  Esta  inteligencia  no  se  liaiá  por  rainisteiío  de  an- 
geles, sino  coopennde  el  cielo  ,con  sus  üustraeloaes  partí- 

*  NoD,  ait  Apostolus,  vocum  novitates;  sed  ait  proplianas :  suat 
enim  et  doctrin»  religionis  verborum  novitates. 

t  Quaocumquft  #er^ta  tunt,  ad  aosCram  doetriaam  serfpta  simt. 

I  Doñee  ocamanis  lo  uallatem  Édsí,  et  «gnitioBlg  PíUi  Dei  ia 
vinun  p^feetom»  in  menaurun  atatis  plcnteidinU  OuM. 

2u  2 
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obIbim»  á  Un  fatigas  y  sudores  de  aqnelloB  lioaibres  qae 
000  espirita  honulde  y  dódl  eoDsagran  sus  taleatot  al  es> 

tadio  de  los  libros  santos. 

Alucinación,  Bcyeza  y  oscuridad  del  autor* 

Y  bieop  ¿no  podrá  ser  ano  de  estos  el  Sr.  Laconsa, 
que  flostrado  del  cielo  poeda  descubrir  y  entender  clara- 
aseata  los  misterios  annodados  por  Dios ;  pero  sellados 
basta  aora  y  ocnitos  á  tantos  doctores  ilustres  por  santidad 

y  (ioclriua?  Dirán  los  opusitores  que  no  es  comparable  el 
Lacunza  con  tantos  gigantes.  Lo  couñesa  éi  mismo  en  su 
obra»  comparándose  á  ana  bormiga  que  se  arrastra  por 
tiena  respecto  de  los  remontados  vaelos  de  ana  agnila:  y 
á  VB  plebeyo  ignorante  respecto  de  an  insigne  maestro  de 
arqnitectora.  Lo  sabemos  :  pero  i  quién  será  aquel  atre- 
vido que  presuma  investigar  el  término  íijo  de  aquellos 
tiempos,  que  el  Padre  puso  en  su  potestad,  ó  de  poner 
Mmites  al  omnipotente?  Muéstrese  el  divino  decreto  en 
qne  se  esclnya  espresamente  nuestro  autor  de  las  dirinas 
ihiitiaoiones,  6  que  pruebe  no  haber  ll^;ado  todavía 
aquellos  tíempos,  para  los  cuales  ha  reservado  Dios  k 

maniieslacion  de  tantas  verdades  dictadas  á  los  santos  jjro- 
fetas.  Lo  que  sabemos  es,  que  Uios  elifjio  ¿as  vosas  des- 
pré€ÁabU$  de  esie  mundo,  para  confundir  a  las  fuerte*  *  : 
qae  se  complace  de  revelarse  á  los  pequeñitos :  porque  es* 
eandietee  eeiae  eoeaa  de  loe  eabioe,  y  loe  revdoetee  a  loe 
Btliosf  •  Lo  cierto  es»  que  él  Eepiritu  inepira  dónde 
quiere  %.  No,  no  está  ligada  la  ilustración  divina  ni  á  ciia> 
lidad  de  personas,  ni  á  diversidad  de  naciones  V.uropeas, 
Asiáticas,  Africanas,  ó  Americanas,  ni  á  antigüedad  ó  pos- 
terioridad de  tiempos.  Sea  nuestro  autor  por  cualquier 
parta  qne  se  considere  inferior,  cuanto  se  quiera,  á  loa  pa- 

♦  Contemptibilía  mundi  elegir  Deus,  ut  coní'un<Iat  fortia. 
t  Qui  abscondisti  iia^c  a  ^apieatibus,  et  revelMti  ea  parvulis. 
X  Spihttts,  ubi  vttlt  spirut. 
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sados,  presentes  y  Altaros :  Si  quiere  él  Séñar  grande,  h 

llenará  del  espirita  de  inteligencia*, 

Y  á  la  verdad,  dejaudo  aparte  por  un  poco  toda  par- 
cialidad, aun  hablando  de  aquellas  dotes  naturales,  qoe 
fueroD  ei  ornamento  característico  de  tantos  antigaos  doc- 
tores, i  qaién  podrá  (hablémos  coo  libertad,  que  ya  murió) 
uegarlas  con  josttcia  á  nnestro  aator  %  Xo  hablemos  ya  de 
lo  qoe  sabemos  privadamente  de  sn  vida  inmaculada, 
abstraída  de  to(l;i  comunicación,  á  que  no  le  obligase  ó  la 
caridad,  ó  la  urbanidad  :  empleada  toda  ó  en  las  iglesias, 
en  profunda  meditación,  6  en  la  librería  entre  día,  6  en  su 
habitación  de  noche  empleada  la  mayor  parte  en  iin- estadio 
intenso,  sin  dar  mas  qne  nn  corto  tiempo  al  neoesario  re- 
poso de  la  naturaleza.   Considerémos  solamente  lo  qne 
muestra  y  publica  su  obra :  cualquiera  que  la  lea  dejaudo 
un  poco  de  logará  la  ni/on  ;  como  podrá  dejar  de  observar 
en  ella  un  ingenio  claro  y  profundo :  una  vasta  erudición 
proporcionada  á  la  materia :  un  estudio  grande  en  inten- 
ción y  en  ostensión  de  las  divinas  Escritoras  y  de  los  maa 
célebres  espositores,  intérpretes  y  santos  padres?  Vol- 
viendo la  atención  á  su  sistema  considerado  en  sf  mismo, 
¿quién  no  ve  en  él  novedad  eii  la  iiiveacion:  proximidad 
á  lo  menos  probabilísima  de  la  verdad  ?    ;  Qué  esposicio- 
nes!    i  Qué  combinaciones  las  mas  seguidas,  ordenadas, 
coerentes»  claras  y  natnnües  de  los  profetas,  y  de  los  pasca 
mas  dificiles  del  viejo  y  nnevo  Testamento  I   { Qo^  mw- 
prendente,  qué  magnffioa  idea  nos  hace  concebir  de  la  se> 
gunda  venida  triunfante  y  gloríosisima  de  Jesucristo  al 
mundo!    ¡Qué  concepto  tan  grandioso  do  los  altisimos 
designios  de  la  divina  providencia  en  órden  al  futuro  esta- 
do de  su  Iglesia,  y  de  sn  pueblo  electo  en  los  últimos 
tiempos  1   Si  este  sistema  trinnfa,  como  lo  esperamos,  de 
todas  las  contrariedades  y  oposiciones  que  se  le  hacen,  i  no 
será  recibido  de  los  doctos  con  aplauso  y  adminunon  ?  i  No 
será  reconocido  de  la  posteridad  el  autor  por  hombre  de 

*  8i  enim  Ddmlnus  magnos  voloarit,  spuitu  inteligeati»  replebit 
íllom. 


Digitized  by  Google 


6M      DBVB1IBA8  OB  LA  VKNIDA  DEL  UBBIA8 

nuro  ingenio  y  de  snblinw  doetrins  l  Por  defloonociéo,  wJbm^ 
údo-y  de  ningnn  nomlive  que  M  este  homVre  al  pretentev 
nada  ae  prueba,  como  se  pielende,  eontra  se  obra.  Las 

obras  son  las  que  d¿in  a  conocer  á  los  hombres.  Por  las 
obra^  han  merecido  los  antis^Mios  padres  toda  aci ambicio/i,  v 
la  veneración  que  les  profesamos*  Las  obras  serdu  eti  to- 
dos tíempot  la  piedra  de  toque  en  qne  probará  la  IgMn 
el  néfito  de  sos  naeyos  doctotes,  y  kia  aplaudirá  el  mmido 
á  pesar  de  las  contradíeeioBes,  á  que  está  siempre  sngela 
la  fama  en  su  nacimiento.  Nos  hemos  difundido  en  este 
ek)^o  porque  algunos  se  valen  de  la  oscuridad  del  autor, 
como  de  un  argumento  inyencible;  y  iratondoio  con  ios 
graciosos  títulos  de  simple,  igaorante  y  estrayagaate,  qaim* 
len  de  aqai  probar,  que  no  es  posible  qne  baya  podido 
entender  miu^s  logares  del  Apooalipaía  y  de  loa  profetas, 
Y  hb  nqoi  otra  de  las  mnebas  equivocaciones  de  los  se- 
ñores opositores* 

AlticiiMoim,  JLMieran%sw$o> 
Bien  eitáy  insisten  loa  eenseres,  qne  no  ae  repmebe  la 
obm  eomo  se  ba  probado,  ni  por  M ilenarisBio,  ni  por  nos»* 
dad,  ni  por  felta  de  respeto  á  los  doatores,  ni  por  prssan* 

cion  y  soberbia  del  autur,  ni  por  lo  oscuridad  de  su  per- 
sona;  jtero  no  se  puede  ne^ar  que  tiene  muchos  resabios 
de  Luteranismo.  El  autor  en  vanas  partes  de  so  obra  nea 
asegora  babor  entendido  por  si  misaÑ»,  y  ain  aynda  de  lea 
intérpretes,  elaiisimaniente,  muobos  pasoa  del  Aprisslgiañi» 
y  de  loa  otras  profetas,  tenidos  comnmnente  por  éidfíKw  y 
difíciles.  Mas:  él  mismo  exorta  a  su  amigo  al  cüiüiiuío 
estudio  de  la  Biblia,  asea^urándolo  una  perfecta  inteligeo- 
cia;  bastándole  para  esto  un  espíritu  dócil  y  humilde*  Hn 
aqui  todo  el  cuerpo  de  su  delito :  ¿  Qué  mouitamoé  teaii* 
gosf  £s  reo  del  mas  descarado  Lnteraninno :  pnea  esilm 
los  errores  de  esta  impia  secta  se  ensefla  ser  tan  okm  k 
^vina  Eseritora,  que  basta  el  espíritu  püvadu  para  en- 
tender el  sentitlo  propio  v  r  *  imino. 

Cierto  muestro  de  Israel  de  aquellos  antiguos  hübiondo 
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estodiacio  la  Biblia  oon  maelMi  atencioDy  atendiendo  á 
lat  pfaoonpaoionet  de  tos  coo-rablnoi,  tono  eoa  indiferen» 
oia  de  jnido,  despaet  de  haber  meditado  profondamente 

§obre  las  céiebres  semanas  de  Daniel,  confesó  haber  en- 
contrado pruebas  clarísimas  do  la  primera  venida  del  pro- 
metido Mesiag :  y  haber  eoieodido  claramente  Los  misteóoa 
de  sa  doloro^^a  pasión  y  nraerte»  y  de  sn  glorioM  retar* 
raeaioB*  £n  Tista  de  ra  propia  eipeiieneía  exortaba  á  m 
engaftadot  eon-maeftros»  á  qne  exandnaaen  per  si  nuanoa 
oon  espirito  dódl  y  bmnilde  la  Biblia ;  prometiéndoles  la 
inteligencia  acerca  de  este  punto  importantísimo.  Si  hu- 
biera existido  ya  en  aquella  época  un  Lutero,  no  seria  mu- 
cho que  se  encontrasen  censores  qne  condenasen  á  nuestro 
dasta  labíno  de  LnlaMno  deolarado»  euando  lo  Tenoa  pfacti- 
e>do6DiMMitroadíaseontni  el  sacerdote  Laoanaai  imouiijfmá 
la»  vBpert furas  se  d^e  á  á  loe  doetos  de  Tsvael.  |  O  si  lo 
hubieran  hecho!  Xo  se  hubieruu  oslinado  en  no  reconocer 
á  su  MesÍH5,  haciéndose  inepciisables  por  no  haber  practi- 
cado esta  diligencia  k  (¿ne  estaban  obligados.  Dejémonos 
de  parábolas.  No  es  menor  la  obligaeion  que  tienen  de 
eitndíareon  dooílidad,  eco  tineendad,  eoa  hnmildad»  eoa 
diUgoBcia  la  aagcada  Biblia  los  lacerdotea  CrisiiaMay  a 
quienes  la  bondad  divina  dio  la  idonetdeul  suficiente.  ¿  Y 
el  cumplimiento  de  esta  ohlígaciou  se  ít<jt>t  rá  tener  por  un 
onror  Luterano  ?    ¡O  tiempos!  ¡  O  costumbres ! 

El  Sr.  Lacnnza  no  pretende  otra  cosa,  que  haber  esca- 
drifiado  atantaoMaCe  «no  y  otio  Teatanento  en  órden  á  la 
segunda  Tenida  de  Jeencristo»  eombinando  loa  profetas  con 
el  ^pooalipsis,  y  haber  por  este  mMo  penetrado  elara* 
mente  los  misterios  que  forman  la  sustancia  de  su  sistema. 
l  Qué  mal  hai  en  esto  en  un  docto  Cristiano  cuauUo  no  lo 
hai  en  un  docto  hebreo  l  Y  á  la  verdad,  si  el  estudiar  pri- 
TadamentOy  ó  con  espirito  privado  las  Escrituras  fuera  un 
yeidadero  Luteranbmo,  no  sería  licito  jamáf  estndiarlaa, 
y  cnalqmera  esfuerzo  que  se  hiciese  á  este  fin  seria  dar  nn 
paso  al  error.  ¿Y  cuantos  santos  padres  é  intérpretes 
estarían  iaúcionados  de  Luterauismo  i  Pues  es  cierto  que 
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■ivohot  mwteriof  y  verdades  auténticamente  deckradw  |>or 
k  Iglesia,  fueroii  primero  pcivadamente  entendidas  pom» 
doctores.   Es  asjmismo  eyideate»  que  las  dimas  Escrtts» 

ras,  por  mas  que  sean  difíciles,  osearas  y  proftmdÍMinas»,  ao 
por  eso  son  absolutamente  impenetrables  al  humano  enten- 
dimiento. Oigase  el  ya  citado  Bonfreric:  Apenas  hai 
pa$a§0  oscuro  su  la  Etcritura^  qu§  «o  de^  cohombrar 
aigmma  ta«  dé  iae$r  emi^piwiíTp  immfité  cmi^mMa- 
wíémie,  d  iodo  dé  la  idéa^  can  la  éépérémxa  dé  qné  am  el 
tiempo  tenga  una  inteligencim  eompléia*. 

Y  valgci  la  verdad:  todos  lus  hombres  súbio^  cjuc  se  de- 
dican á  estos  estudios,  no  perdonan  dilig^encia  alguoa  a  fin 
de  comprender  privadameote  los  misterios  mas  profundos 
de  los  dÍTÍiios  oráculos,  con  la  esperiencia  da  no  quedar 
frustrados  sus  esfuersos,  en  especial  si  no  fiándose  de  $á, 
imploran  el  divioo  ausilio :  Si  ol^iio  de  vot9Íro$  fMcstdtt 
sabiduría,  pidaJa  a  Dios,  (jue  la  da  a  todos  con  ahundíui' 
cía-t*.    Promesa  que  no  eugana,  como  nos  aseg^ura  Santia- 
go en  su  Epistola  Canónica.    ¿  Y  á  qué  ün  ios  espositores 
en  un  artÍGulo  prelimtnar  dd  vérdadéra  nufda  dé  émtender 
ioé  Eécriiuraét  m  piesdiben  Tañas  reglas  para  sa  iatei- 
gencia,  si  no  hemos  de  procurar  priTadamente  entenderlas 
Escrituras,  por  no  ser  Luteranos :  si  no  hemos  de  obede- 
cer aquel  investigad  las  Escrihtras;  si  no  hemos  de  procu- 
rar merecer  del  diviuo  oráculo  aquel,  dichoso  el  qué  lee,  y 
ojfe  los  palabras  dé  esta  profécia,  y  guarda  las  eoééé  ss- 
driioé  ém  élia%i  puntualmente  de  las  profecias  del  Apoca- 
lipsb?  Y  todo  porque  no  nos  dán  el  honorífico  titnlode 
Lutenmofi  nuestros  censores. 

.  No,  liü     este  el  error  de  los  Luteranos  :  este  comiste 

•  Et  verd  vix  eat  eausquám  scrípturae  obsruritas,  ubi  non  aÜqu» 
lux  per  rímulam  se  proel at,  (juae  efficiat,  ut  res  tota  saltem  ccnfus^ 
comprebp.ndatur,  ct  ?*pt  >  eílulgeat  totum  ecripturap  sensum  enendL 

t  Si  quis  vestrum  iuüi|(et  sapieulia  postuiet  á  Deo,  qui  dat  ómid- 
bu8  affluent^r. 

l  Beatus,  (jui  lej^it,  ct  audit  verba  prophetise  kiyuSj  et  serval  c», 
quse  ia  cu  «cripta  suut 
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en  querer  atribor  k  todo  fiel»  ó  á  lo  meuos  á  los  doctos,  el 

don  de  ilustración  interior,  para  distinguir  la  palabra  divina 
de  la  humana,  y  consiguientemente  para  conocer  con  toda 
seguridad,  cuales  son  los  libros  canónicos  que  se  deben  abra- 
sar» y  Goales,  los  que  sin  faltar  á  la  fe,  se  pueden  refutar : 
ea  segundo  lagar,  para  poder  en  la  misma  conformidad 
terprotar  lasEaoiitoras.  j  entender  sn  genuino  sentido  coo 
ana  eertidombre  infalible,  sin  qne  sea  necesario  el  magis- 
terio de  la  Iglesia.  £n  suma,  pretenden  los  Luteranos, 
que  el  espíritu  privado  sea  por  si  solo  suficiente  para  hacer 
que  las  interpretaciones  tengan  toda  la  autenticidad  nece- 
saria para  afirmar  la  fe  sobrenatural.  ¿  Cuando  haensefia- 
do  el  Sr«  Laconsa  semejante  doctrina!  Hé  aqni  otra  equi- 
vocación de  los  señores  censores. 

A  esto  añadimos  s(  r  utilísiiuo  el  estudio  de  las  sagradas 
Escrituras  vn  los  eclesiásticos,  por  lo  que  nos  dice  S.  Pablo: 
Toda  Mscritura  divifumente  inspirada  es  utüpara  «a#s- 
liar,  para  reprehender,  para  corrtgirt  y  para  instruir  m 
lajuMíieia  *.   Y  por  esto  el  eximio  doctor»  después  de  hfr> 
ber  ponderado  la  ¡mportancia  5  necesidad  del  estudio  de  las 
divinas  Escritoras,  afiade  oportunisiniamente  á  nuestro  pro- 
pósito :  Nadie  niega  ademas  que  los  Doctores  de  la  Igle^ 
sia,  y  los  sabios  pueden  sacar  algo  de  su  trabajo^  y  de  su 
ingenio  para  la  inteligencia  de  las  Escrituras,  interpré* 
iandolas  can  humana  softulifrta.   Asi  lo  hicieran  tcdoe 
he  padreef  no  par  especial  prírntegiof  eiñaen  piriud  de 
la  ki  general,  conforme  can  Use  msemae  Eeeriiurae,  y  con 
la  condición  natural  del  hombre:  asi  ¿o  observan  tauibien 
los  doctores  Católicos  f. 

*  Oiniils  scriptura  diviniti^:?  inspírala  utilís  est  ad  docendum,  a4 
arg-ucndum,  ad  corripieadum  in  justitia  :  ut  perfectUS  8Ít  liomo  Dm 
ad  opus  bonum  iustructu».  —  2  Timot.  iii,  16. 

t  Deiiide  nemo  etiam  réfugit,  posse  Ecclesi»  Doctorea,  et  sapieo» 
tes  aliquid  de  proprla  industria,  ct  ingenio  ad  scripturarum  intelli- 
gentiam  exroíj-itarc  :  casque  per  luunanam  rapientiam  interpretar!. 
Hoc  euim  feceruut  Paires  ómaes,  non  ex  speciali  prifüegio^  sed  ea 
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Y  esto  mismo  sin  añadir  ni  <|uUar  vs  lo  que  observa  el 
Sr.  Lacanzu  en  luterpretar  el  Apocalipsis,  y  los  otros  inu- 
ebot  lógales  del  viejo  y  nuevo  Testamento,  que  aluden  á  la 
Mgnpdt  venida  de  Jeraenit»  al  mundo.    Y  atl  caaado  ól 
diea  kaber  entendido  daramento  diohoa  lagarai^  ao  pfDten- 
de  dar  á  aa  iateligenda  otra  eertidombre  qaa  la  baonuM 
puramente  y  priN  ada,  como  lo  puede  ver  cualquiera  que 
tenga  ojos  en  la  cara,  en  la  protesta  sinct  ra  que  hace  ers  va- 
rías partes  de  su  obra  de  sujetar  su  jaicio,  no  solo  al  auteo* 
tico  j  público  de  la  santa  Iglesia,  fiao  también  por  tobr^ 
abandanda  al  prWade  de  loa  doctoret*   ¿  Con  qa6  naoa 
pues,  eoB  q\ié  juatioia  se  paede  impatar  el  oprobrio  y  sota 
demgraiiva  de  Luterano  á  un  tan  horoilde  y  religioso  au- 
tor ?   i  O  !  I  lo  que  puede  una  preocupación  precipitada  ea 
ceorarai  i 

Alucinaciou,  contrariedad  á  ia  tradicio»* 

Coutmaaáoa  ya  de  eata  alaeiaamieiita  loa  oenaoraa,  op^ 

Den  que  el  skteraa  Laconziano  es  contrarío  á  la  tredicioo. 
No  bai  duda  que  las  tradiciones  son  el  mayor  a|>oyo  de 
nuestra  fe  y  sautislma  religión.  Son  la  prueba  oías  ooa- 
vincenie  del  eataUecimiente  de  anestni  anadre  la  santa 
Igleaia»  y  de  an  poteitad  y  prerrogatifg.  £a  leaUdad,  ila 
la  tradióoD  ¿'corno  podikuaos  oerüficamoB  de  la  aatontici 
dad  de  los  libros  sagrados,  y  por  eoatiguieDte  de  la  divina 
revelación?  Pero  tampoco  bai  duda  que  en  este  ¡mnto  «e 
deben  evitar  dos  escolios  igualmente  funestos.  Decir  que 
an  ningaaa  tradición  se  ve  la  marca  de  la  dirioa  palabra, 
es  el  error  ñiodamental  de  ia  beregia :  es  una  aiáqaina  in» 
fernal  para  arruinar  la  religión  revelada :  decir  qae  todas 
son  de  infalible  verdad,  esunasopersticion  fiirisaica.  Qnieu 
no  se  a|>arta  cuidadosamente  de  estos  dos  estremos  es  ne- 
cesario que  cai^a  en  un  precipicio  huyendo  de  otro»  k^oi 

ordinaria  lege  maidmé  eonseatiaea  ipsismet  scripturís,  et  aitmafi 
homiois  coadltioid :  et  ita  hoc  etiam  ntmc  Doctores  Cirtluiilid  ol>> 
■maat. 
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eso  dice  el  doctísimo  obispo  Melckor  Cano.  No  somos  no* 
sotrós  de  aquelioSf  que,  como  los  Fariseos,  quieren  dar  sus 
tradiciones  por  apostoUcas,  y  ccui  divinas.  QuersmoB 
que  todos  áútmg€m  h  verdadera  d$  lo  faisOf  y  h  divmo 
d§  h  kummo :  €9ept9  euamdo  9$  iraia  dé  lo*  com  cfa  I0 
Fé  Caioliea,  pues  sm  sUas  és  psmiekmsima  ÉSia  eomfitt* 
sum^.  En  efecto,  de  no  saber  distinguir  las  tradiciones 
legitimas  de  las  t  spiirias,  y  de  confundir  las  divinas  con  las 
bamaDas,  se  daria  ocasión  á  los  ñeLes  de  abrazar  como  dog- 
ma \m  toadkioiies  paramente  bomanas ;  y  á  los  berojei 
ttotÍTO  para  q«e  se  boriasea  de  sn  credulidad»  y  para  que 
despreoiasen  también  las  divinas.  Y  asi  los  teólogos  ban 
establecido  reglas  ciertas  y  claras  para  caminar  con  segorí- 
dad  en  este  punto  irapor tantísimo. 

Hablando  en  general,  las  tradiciones  son  sobre  materias 
que  tratan,  ó  de  preceptos,  costumbres  y  ritos  de  nuestia 
religión»  ó  sobre  dogmas  de  le,  ó  sobre  las  potestades  s^ 
beraaas»  qne  concedió  Jesncristo  á  sn  Iglesia*  Pára  sal)er 
eon  eertidiimbre  ooales  sean  las  legitimas  tradiciones  en 
orden  i\  cada  una  de  estas  cosas,  tenérnoslas  sig-uientes  re- 
glas. La  primera  se  toma  de  S.  Agustín,  ho  (juc  ¡a  Jgle* 
sia  universal  confiesa,  y  no  ha  sido  instituido  por  ios  con* 
€i§ia$9  ñ  no  skmprs  se  ha  conservado,  se  cree  okrH* 
mmamenié  en  virtud  de  la  iradiiokní  emanada  de  la  auto* 
ridad  opostMea  f .  De  esta  manera  sabemos  la  instiCncion 
apostólica  de  los  órdenes  menores :  el  ayuno  de  la  cuaresma: 
el  haiitisiiio  de  los  infantes  :  la  consagración  de  las  vírgenes : 
la  profesión  monástica :  la  Tencracion  de  las  imágenes  de  los 
santos»  &o.   La  segunda  regla  se  toma  del  citado  Melobor 

•  Kon  enim  samas  ii,  qui  Fsriteoram  iastiur»  traditionci  nostras 
tsUam»  quasi  diviats»  et  apostolkaa  venditarei  sed  abiqus  gen- 
tiom  cupimos  ot  vera  i  lalsis»  ita  ab  bomanU  diviaa  seeeniae :  ce 
verd  in  loco  nbl  de  dogmatibuf  fidei  Catbolicn  agitar.  Qao  ia  loco 
quidem  reram  iUiosmodi  permixta  confusio  pemidoaiitíma  est. 

t  Qaod  onivena  teoet  Eockaia,  aec  CoacUils  lattltotaai,  sed 
sempér  ratentum  sat»  aoa  aisi  ApoitoUca  authoritatt  tnMtitam  csr- 
tbsimé  creditár. 
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Cano*  Si  lo*  padrtM  dudé  ei  primcipio,  y  ugum  la  gueesúm 
dé  susepocoM  r«i|Mcltvaf,  admitiéromumamiméWMnieai^tmm 
dogma  de  fe ;  y  «t  reputaran  alguna  opinión  por  e&n-- 

traria,  y  herética,  aunque  no  conste  así  en  la  Escrihu  a, 
la  Iglesia  admite  aquellas  dos  creencias  por  ¡a  tradición 
apoMlolica*.  Por  esto  creemos  como  dogmas  de  fe  la 
perpétoa  virginidad  de  Maria  santÉsima :  loi  siete  sacia> 
mentoa ;  la  divinidad  de  los  libros  santos,  ke.  Del  mistiio 
Cano  se  tona  finalmente  la  tereera  regla:  Deritmse  de  la 
tradición  apostulicit  todo  lo  que  esta  aprobado  por  el 
COVüun  constnliiiiLt  uto  dv  loa  Jteles,  y  qiw  no  pin  de 
atribuirte  al  poder  humano  f.  De  aqui  tenemos  ia  fa- 
enltad  qne  goia  la  Iglesia  de  dispensar,  siendo  conve- 
niente y  necesario,  en  los  joramentos  y  votos  hechos  4 
Dios,  á  los  cuales  estámos  obligados  por  precepto  divino  j 
natural.  E.süi8  son  las  reglas  que  oos  dirigen  cun  seguri* 
dad  para  el  conocimiento  de  las  tradiciones  legitimas. 

Trátase  aquí  de  las  tradiciones  que  ia  iglesia  ha  tenido 
desde  el  principio  6  desde  los  apóstoles,  por  lo  qne  se 
llaman,  como  la  misma  Iglesia,  apostólicas,  no  ya  porqae 
deba  la  Iglesia  su  primaría  y  original  fnndacion  á  los  após- 
tolas. No  por  esto  son  de  la  misma  naturaleza  todas  las 
legitimas  tradiciones,  ni  tienen  ¡gnol  fnerza  de  constreñir 
nuestro  entendimiento,  puesto  que  provienen  de  diversos 
principios :  lo  que  se  debe  observar  coo  toda  distincbn, 
para  qne  no  resnlte  algon  inconveniente  de  la  confusión  da 
ideas. 

Las  doctrinas  qne  se  versan  sobre  misterios  ó  dogmas,  6 
que  tr  itan  de  preceptos  6  institaciones  hechas  aotes  de  la 
gloriosa  asceosiou  de  Jesucristo  al  cielo,  se  Uamaa  apostó- 

*  8Í  qaod  Adei  dogaia  Futres  ab  initio  secundikm  suonun  tempo- 
ntm  saccciionem  coDcordiBairoé  teanerunt,  hujusque  contrarium, 
ut  hsereiicam  rcputanint,  quod  tamen  á  sacrís  litterís  non  habetar; 
id  niiDÍrüm  per  apostólicam  traditionem  habet  Ecdesia. 

t  Si  qtttdquam  est  inEcclesia  communi  fidelinm  eonseasioae  pr»- 
.  bstam,  qnod  tamen  httmsaa  potestM  cfficsre  aoa  poiuit ;  id  ex 
apostólica  traditioae  deri?  atum  ett. 
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Ileo  dÍTÍnas»  porque  le  deiivan  del  munio  Señor  por  el 
canal  de  los  apóstoles.  Las  cosas  que  se  proebao  iosti- 
tnidas  de  los  «apóstoles  después  de  la  ascensioo,  sod  de 

tradición  puramente  apostólicas.  Hai  otra  suerte  de  tra- 
diciones, tjue  se  dicen  eclesiásíicas,  ])orquc  no  viene  su 
orig-en  desde  los  apóstoles.  Estos  son  algunos  usos  reli- 
giosos ó  ritos»  que  comenzaron  de  los  primitivos  fíeles  y 
fueron  después  tácita  ó  espresamente  aprobados  de  la 
Iglesia.  De  esta  nataraleza  son  la  obserraocla  de  algunas 
.  fiestas :  la  abstinencia  de  lacticinios  en  la  cnaresina  y  otras 
▼igilias,  &c.  Se  ve  desde  luego  la  gran  diferencia  que 
pasa  entre  unas  y  otras  tradiciones  :  las  primeras  son  propí- 
sim amenté  palabras  de  Dios,  y  por  tanto  inmutables  y  siem- 
pre uniformes.-  La  palabra  de  Dios  permanece  siempré; 
las  otras,  siendo  palabras  de  hombres  no  pueden  gooar  el 
mismo  atributo,  y  por  tanto  están  sujetas  á  alteración,  6  á 
una  total  abrogación  ocorriendo  cansas  gpravisímas.  Las 
primeras,  exigen  Hna  total  ubservaiicia  y  sumisión  de 
nuestra  voluntad  y  entendimiento,  de  manera  que  no  se 
puede  dudar  de  $u  existencia  y  verdad  sin  incurrir  en  una 
formal  beregla;  las  segundas,  teniendo  por  materia  6-  pre- 
ceptos ó  costumbres  piadosas  y  ritos,  indudablemente 
exigen  nuestra  obsenrancia,  y  debemos  creer,  que  en  man* 
dar  estas  cosas  no  pudieron  errar  m  los  apóstoles  ni  la 
Iglesia  ;  porque  se  dirigen  al  arreglo  moral  de  los  fieles,  y 
al  culto  que  se  debe  dar  á  Dios  y  á  sus  santos  en  lo  cnai 
jamás  falta  la  asistencia  del  Espíritu  santo. 

Llámense  estas  tres  suertes  de  tradiciones,  de  la  Iglesia, 
porque  ella  recibió  las  primeras  de  los  apóstoles  como  un 
depónto  sagrado  de  Tordades  infalibles:  y  reconoce  las 
otras  como  una  antigua  y  legitima  institución.  I>e  aqoÍ 
se  sigue  :  lo  j) rimero,  que  seria  una  especie  de  apostasia  y 
execrable  temeridad,  que  un  doctor  privado  enseñase  al- 
gruna  cosa,  que  directa  ó  indirectamente  se  opusiese  á 
estas  tradiciones :  lo  segundo,  que  si  bien  las  tradiciones 
puramente  apostólicas  y  eclesiásticas  provengan  inmediata- 
mente de  bombresy  con  todo,  atendida  la  potestad  sagrada 
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de  donde  naeeiip  y  la  particular  prometida  asisteueia  dai 
£t|i6rit«  Saalo^  le  dében  decir  por  pertiolpacioa  dMam^ 
£ato  os  M  dada  el  lenUdo  e»  q«e  el  Illfli6.  Cano  centi»» 
pone,  como  ja  TÍmof,  las  tnidieioBet  dmaas  y  apottélioae 

á  las  bamanas  ;  queriéndonos  decir  con  esto  que  entre 
los  fíeles  hai  otra  suerte  de  tradiciones  que  uo  tíeoeo  taa 
alte  y  sa^^rado  orígen»  y  que  pFOfÁeneD  precisa  y  uaic«- 
MDte  de  lat  epinioiief  y  eapecolacionet  de  leí  doeUwee 
partiealares. 

Ef  taa  palpdile  esta  veidad,  que  el  negarla  aena  nmmr 

ciar  á  la  razón  y  al  común  sentido,  y  cerrar  los  ojos  á  la 
luz  del  mediodía.  ;  Cuantos  si;;l()s  ba  que  se  ha  propa- 
gado de  padres  a  hijos,  que  aquellos  tres  persooag^es  que 
wíem  ddl  oriente  4  aderar  al  recien  nacido  Mea&ae 
Ibefoo  reyes  eoronados:  qae  Santa  Marta  Magdalena» 
kermana  de  Lásaro  y  de  Marta,  fné  aqndla  e^We  peea» 
dora  prodigiosamente  convertida  por  Cristo  en  caaa  de 
Simón  r^iriseo  r  que  Jesucristo  fué  crucificado  en  la  edad 
de  treinta  y  tres  años,  y  con  tres  clavos  solamente?  Y 
TÍaieado  á  otras  co»m  que  parecen  interesar  al  dogma:  ta 
oree  oomanmeato  que  en  el  joieio  particalar  ae  pieaentaiéB 
kt  afanas  separadas  de  sus  cuerpos  al  tribunal  de  J<m- 
eriste,  acoaipafiadas  de  su  ángel  de  guarda,  eomo  testigo, 
y  düi  demonio  como  acusador :  se  cree  asi  mismo,  que  á 
roas  del  infierno  y  purgatorio,  hai  otro  lugar  soterraueo, 
llamado  iimbo,  desliuado  para  loa  niños  que  mueren  sin 
bautismo :  que  el  mundo  ioé  criado  m  seis  distinles  días 
eonsecutÍToe» 

T  bien :  ¿  quién  podrá  deoir  que  estas  doofriaas  Ikmm 
el  caráeter  de  Teidaderas  y  legitimas  tradiciones,  cuando 
se  ban  opuesto  abiertamente  á  ellas  varios  santos  padres  y 
doctores  Católicos,  como  consta  á  los  eruditos  y  sábiosi 
Luego  estas  sen  unas  tradiciones  puramente  bnmnnas,  eufo 
priarar  erigen  se  fíindó  en  las  opiniones  de  gentes  antoin^ 
que  por  an  mayinr  pr«l)abilidad  pie?alecíeron  eettini  el  {»> 
«eoer  de  otros,  y  se  ftmron  sueesiramenÉe  propagando,  y 
creyendo  piadosameute  por  el  vulgo  de  loa  ik^i>«    Y  de 
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a€|uí  nace  que  semejantes  tradiciones  no  puede  decirse  en 
manera  alguna  que  son  tradicioüt;s  de  la  Iglesia,  sino  sola- 
mente que  son  tradición  en  la  Iglesia,  6  que  correa  en  la 
IgleMy  qniea  prodeatiwmaiaewla  iai  pemite  pon|ae  MÜbe 
y  feooBoee,  q«e  de  dailea  db  anoto  prnaMaiite  homaBo, 
•o  ae  sigue  iiieon?eiiiente  alguno  ni  á  la  fe  ni  á  las  baeaas 
costumbres.    Del  mismo  modo  permite  tumbien  en  puntos 
de  gracia  y  predestinación  tantas  doctrinas,  como  sabemos, 
evtre  los  teólogos,  sin  adoptarlas  como  propias ;  no  debiéa* 
ÓMm  por  esto  llamar  doctrinas  de  la  Iglesia,  sino  dootiÍMa 
^fue  se  cBsciion  en  la  Iglesia*   Dtfmocia  Botable  qve 
debsa  observar  caalqmera  que  reflexioae,  que  amique  ¡mb 
grandes  abusos  y  pecados  en  la  Iglesia  ó  congregación  de 
todos  los  líeles,  tío  por  eso  se  puede  decir  jamás  que  estos 
abusos  y  pecados  son  de  la  Iglesia. 

Sepnastas  estas  doctrinas,  en  que  nos  heaM>8  detoDÍde 
por  ser  iiim  oeoesarias  pora  deacobrir  el  alacioBmioBto  m 
qae  mncboa  oaeo  eo  el  asBoto  de  qoe  tratamos,  f  aoms  al 
puBto.  Y  desde  luego  deetaios,  que  el  sistoma  LaManaoo 
en  nada  se  opone  á  la  tradición  de  la  Iglesia,  y  que  el 
sisteiiici  vulg'ar  sobre  la  s(  ^unda  venida  del  Señor,  es  de 
la  misaia  naturaleza  que  los  ül tunos  egempios  que  hemos 
pggpnosto.  Sasetepoes  el  sistema  vulgar :  primeio,  qoo 
debe  preceder  á  la  seg:anda  veoida  de  iesnorislo  la  pene 
eoeioo  M  Aetíoristo,  y  el  esleniiioio  del  mismo  coa  todo 
sil  egercito  por  oi)ra  del  arcángel  S.  Miguel :  secundo, 
que  después  i)ai;irá  del  délo  un  fueg^o  devorador  que  con- 
■BOMFá  toda  la  superficie  de  la  tierra ;  consiguientemente 
•o  podará  en  este  mundo  al  ciudad  algima,  ni  habiladar 
de  «oerte  algana,  debiendo  saoeder  otros  terribles  y  es- 
traoidiaarios  Iboémeooo :  teieero,  que  ledoeido  á  eeaiaas 
todo  el  orbe  terráqueo,  se  oirá  por  todas  partes  b  voa 
sonora  de  aquella  trompeta,  que  penetrando  hasta  lo  mas 
intimo  de  los  sepulcros  intimará  á  los  muertos  comparezcan 
á  jttlcio :  oaarto,  que  á  la  voa  imperiosa  da  tal  trompeta 
TBSBcitaiáii  en  ob  iastente  y  rinMltáneameato  todos  los 
muertas ;  y  por  miniilerio  4e  ka  ángeles  ae  eo^gaagmán 
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m  el  pequeño  valle  de  JeeefiU»  en  donde  te  katé.  Im 
doloroHi  eepenicioii  da  loe  fciieooe  y  de  loe  meloe,  que- 
dendo  eetot  atldoc  á  le  tiem,  y  elevándole  aquellos  por 

esos  aires  :  quioto,  que  entónces  comenzará  á  comparecer 
desdo  lo  alio  del  cielo  el  (livíno  Jiie?;  en  el  magestuoso 
trono  de  uim  blanca  y  fulgurante  nube,  detcendieodo  A 
paao  lento  eoa  gran  gloría  y  mageslad»  aeompafiado  da 
todn  k  cMe  eeleetial,  y  proeedido  oomo  loe  oBpv»- 
doves  del  triunfal  estandarte  de  la  ema:  aesfo  final- 
meute,  que  se  abrirán  los  libros  en  que  estarán  escritas 
todas  las  operacioues  de  iodos  los  hombres,  seguii  las  cua- 
les ae  hará  eu  pocos  momentos  el  gran  juicio  universal; 
6  intimando  el  supremo  Juez  la  final  eofreipoiidieiite  sen* 
teneia»  ae  sepoltaién  predpitadamente  en  el  infierno  loa 
malosy  y  entretanto  los  buenos  snbir&n  eoo  Jesucristo  y 
con  todos  los  ángeles  á  gozar  en  el  cielo  de  la  eterna 
bienaventuranza ;  quedando  para  siempre  nuestro  orbe  ter- 
ráqueo renovado  m,  pero  en  uuu  eleriia  soledad.    £sto  es 
en  suna,  con  otras  terribilísimas  circunstancias  que  omiti- 
mos por  Inevedad»  cuanto  nos  enaefia  y  eomo  oierto  de  le, 
él  ñstema  vulgar  en  6rden  á  la  segunda  venida  de  JTem- 
eristo  al  mundo.   A  esto  redoeen  toda  la  gloria  y  magos- 
tad que  cou  iíni  sublimes  plumas  uo:»  describen  grandiosa- 
mente los  profetas  de  Dios. 

£sto  es  puntualmente  la  formidable  y  sorprendente  bu* 
tona  de  lo  futuro,  que  hemos  aprendido  desde  noesdos 
mas  tiemoB  afios.  Aai  se  predioa  desde  los  pálpítos^  «e 
onsefia  en  loe  catecismos»  se  lee  en  los  libros  ascétíeos,  se 
pinta  en  los  cuadros,  y  se  cree  piadosamente  de  los  tieles. 
Pero  pregunto  yo  aora  }  toda  esta  hisluria  nos  viene  de 
legitima  y  verdadera  tradición  l  Todas  esas  particularida- 
des á  qtie  se  opone  el  nuevo  sistema  ¿son  acaso  otros 
tantos  artioulos  de  fe  ?  ¿ho  declara  por  Teotura  nuestra 
santa  nudre  Iglesia?  Fara  aseguramos,  recorramos  á  la 
segunda  regla  que  eon  el  ilostrfsinio  Cano  establecimos, 
seguu  la  cual,  para  que  una  doctrina  se  conozca  como 

dogoia  provenirte  de  la  tradición  apo8tólic»-divina»  se 
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necesitao  dos  cosas:  la  primera,  que  los  padres  la  bayan 
creído  oonoordfaiinaoiente  desde  el  principio  de  la  Iglesia: 
ift  segonda,  que  con  la  misnia  coDcordía  hayan  condenado 

como  herética  la  contraría. 

Aora  bien :  es  constante,  por  confesión  do  los  mismos 
contrarios,  que  mucbos  padres  y  mártires  invictos  de  ios 
pnmeros  siglos  opinaron  que  Jesocristo  .ba  de  venir  se- 
gunda ves  al  mando»  no  solamente  á  jiizgar  á  los  vivos  y 
á  los  muertos ;  nao  también  para  restablecer  el  reino  de 
Israel,  y  para  reinar  en  él  temporalmente  por  muchos 
siglos  sobre  los  hombres,  parte  resucitados,  y  parte  de  los 
que  quedaren  vivos  después  de  la  tiranía  Anticristiana; 
siendo  este  el  fin  de  la  prodigiosa  renovación  del  mismo 
mundo»  anunciada  claramente  de  las  Escrituras.  Luego 
los  padres  no  han  ensefiado  concordisimamente  aquella 
série  de  sucesos  iuttfros  que  nos  refieren  desde  el  princi- 
pio de  ia  Iglesia,  como  es  claro;  de  otra  manera  hulñeran 
enseñado  cosas  contradictorias.  Ni  mucho  menos  hau  con- 
denado como  herético  el  sistema  contrario. 

Mas :  aun  los  mismo  padres  y  doctores  que  niegan  el 
reino  temporal  de  Jesucristo»  no  son  uniformes  en  propo- 
ner aquellas  particularídades  de  la  segunda  venida  que 
constituyen  el  sistema  vulgar.  Unos  añaden  circunstan- 
cias que  otros  omiten.  ;  Qué  diversidad  de  pareceres  en 
el  modo  y  en  el  tiempo  preciso  de  la  resurrección  de  los 
muertos!  Unos  dicen  que  esta  será  simultánea  de  todos 
en  un  momento,  y  precederá  á  la  venida  del  supremo 
Juez,  no  suponiéndose  entónces  viador  alguno  sobre  la 
tierr<i ;  interpretando  por  vivos  á  los  buenos,  y  por  muer- 
tos (i  los  malos.  Otros  para  verificar  literalmente  el  juicio 
de  vivos»  van  imaginando»  sin  duda  con  grandes  torturas 
de  sa  misma  razón»  que  Jesucristo  encontrará  en  esta 
nuestra  tierra»  bien  que  reducida  ya  á  ceniaas»  algunos 
privilegiados  vivientes  con  vida  natural»  quienes  al  com- 
pare cer  el  Juez  serán  elevados  por  esos  aires,  en  donde 
morirán  en  un  momento,  y  resucitarán  en  el  otro  inmedia- 
tamente sin  algún  iuterválo  de  tiempo,  en  que  puedan 
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INurgwr  el  reato  de  sus  culpas,  supliéndcoe  esto  con  la 

ma^oi  vehemencia  del  momeutáneü  lormento. 

|Ea!  i  que  nuestra  sariiísima  fe  inmutable,  invariable, 
eterna,    no  puede  estñbar  en   diflcarsoa   semejantes  1 
iCuatttoa  cálooloe  no  ae  hacen  pata  colocar  sin  milagTo 
tantiaíom  millones  de  hombres  en  el  pequefio  ?alle  de 
Josafet!  Otros  que  con  raaon  tienen  esto  por  bamaM- 
mente  imposible,  ó  rci  urren  á  un  milagro  lie  la  oiaiupa- 
tencia,  ó  juzgan  no  ser  cierto  que  se  deban  cong^reear 
todos  tos  hombres  en  este  valle.  ¿  Y  estas  cosas  quieren 
qne  creamos  como  otros  tantos  artículos  de  ie,  porque  se 
hallan  en  los  catedsmoBt  porque...?  En  soma»  no  hai  cir* 
ennstancia,  6  concomitante,  6  consiguiente  al  tremendo 
dia  dul  jucio,  que  se  cspong^a  y  se  ensefie  unifórmente  de 
todos,  como  se  puede  cerciorar  cualquiera  (jur  lea  lus  es- 
positores  y  ascéticos,  y  k  su  tiempo  lo  demostraremos. 
T  i  qué  pmeha  mas  evidente  para  oonclmr  con  toda  e?i> 
deacia»  qne  toda  aquella  série  de  snceios  qne  vnlgañaenle 
se  creen,  no  son  ni  pueden  ser  de  ▼erdadera  y  lei^ítima 
tradición  ?  Un  dogma  de  fe,  siendo  es Lucial mente  invaria- 
ble é  inniutable,  debe  enseñarse  uniloi memente  por  todos 
los  doctores  Católicos,  y  del  mismo  modo  proponerse  por 
la  Iglesia  á  la  oreenda  común  de  los  fieles :  ai  es  líoilo  en 
manera  alguna  á  ningún  entendimiento  criado  afiadir  ai 
quitar  un  ápice  á  aquello  que  está  revébido. 

Y  he  aquí  el  escollo  perniciosisimo  en  qué  necesaria- 
mente deben  tropezar  los  que  por  defender  eJ  sisiemsL 
vulgar,  quieren  vender  por  tradiciones  apostóJieo-divinaa 
aquellos  sucesos  que  con  tanta  variedad  nos  eaiefian  en  la 
esplicacion  de  la  segunda  venida  del  Señor.  Permítase- 
nos repetir  las  significantes  y  oportunas  palabras  del  doctí- 
simo teólogo,  ilustrísimo  obispo  dominicano  Melchor  Cano: 
No  somos  nosotros  de  aquellos  que,  como  los  Fariseos, 
gvísrsa  dar  4U$  tradiciones  por  apostólicas,  y  casi  divi- 
na» t  queremot  que  ioda$  distingan  t»  verdadero  de  h  faUa, 
y  lo  divino  de  lo  humano :  sobre  todo  cuando  se  trata 
de  las  cosas  de  la  fe  Católica,  pues  en  ellas  es  permciosi- 
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tima  etéaeamfMtion*»  Y  coo  mucUnma raBoo.  i.Quécom 
mas  pernioiosa,  que  dar  ocasión  á  los  hereges  para  que  ó 

se  burlen  de  los  Católicos,  6  quo  desprecien  nuestra  sagra- 
da religión  y  sus  veidader.is  y  legiliuias  tradiciones,  por 
caaato  se  venden  por  verdaderas  otras  tradiciones  falsas  y 
ponunente  humanas  ? 

*  Estos  eapiiitmi  indóciles  y  protervos,  qne  valiéndoae  de 
la  SQtilesa  da-  sas  ingenios  y  de  sn  erudición,  buscan  por 
todos  modos,  con  todo  empeño,  todo  género  de  argumentos, 
hasta  ahora  del  todo  insubsiistentes  y  sofísticos,  para  im- 
pnguar  nuestras  santisimas  leyes»  y  nuestra  divina  religión, 
l  qaé  haríaoé  ó  que  oo  haiian  si  encontrasen  alguna  brecha 
por  donde  atacar  á  nuestra  santa  madre  Iglesw  coa  algu- 
nos ñsos  de  fundamento  ?  Saben  ellos  mui  bien  las  reglas 
que  hemos  citado,  y  que  tenemos  iuíalibles  para  distinguir 
las  verdaderas  legítimas  tradiciones  divinas  y  Apostólicas, 
de  las  falsas  ó  puramente  humanas.    Saben  mui  bien  que 

'  los  primetoa  padres»  doctcH^  y  mártires  de  la  Iglesia»  en 
loa  cuatro  primeros  siglos  inmediatos  á  la  pura  fuente  de 
la  tradición,  toTieron  por  mm  Cristiana  la  doctrina  del 

reino  temporal  Milenario  do  .1  c.^ucriísío.  Esta  es  ¿a  doc^ 
trina  de  ios  profetas  que  seguímos  los  Cristianos,  como 
dice  Lactancio.  Saben  mui  bien,  como  que  lo  ieea  en 
loa  libios  de  loa  esposiloraa*  ascéticos  y  catequistas»  que  la 
dootrlna  contraria  de  catorce  rigloa  á  esta  parte»  sa  tiene 
ea  el  ristema  Tulgar  por  la  yerdadera,  y  que  se  espone 
como  una  legitima  tradición  de  fe.  Saben  mui  bien  que 
la  tradición  para  ser  legitima,  es  necesario  que  sea  cooa- 
taute,  perpetua,  unifiMoae  desde  ios  principios  de  la  Igle* 
flia,  qae  es  «nade  las  reglas  qne  teñamos  para  eonoear.  las 
iiadicmes  lagíiunas,  y  distinguiriaa  de  las  fiüsas.y  hnmap 
ñas*   Luego  si  fuera  verdad,  que  el  ristema  v.ulgar  es.  de 

*  )<íoB^  enim  suinu3  ii,  qui  Fsriseomai  iastíkr»  trsditiones  nostras 
?elimai  quaai  divinas,  et  ApostoUesii  yenditare.  Sed  ubique  gentium 
cupimus^  ut  vera  á  fklrid,  ita  áb  humsnis  divina  secemere,  eo  ver6 
ia  loco  ubi  de  dogmattbu^  fidel  catholtcae  ugitur.  Quo  in  loco  qui- 
dem,  rerum  UUnsmodi  permixta  conftulo  pemieioilwims  e$u 
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tradición  legitima  apostólica,  inferirían  estos  espíritus  re- 
beldes que  ó  los  Católicos  son  unos  crédulos,  burlándose 
de  ellos,  ó  que  en  la  Iglesia  no  hai  Terdadera  y  legitima 
tradición.    Y  lo  peor  es,  que  escogen  esta  última  parte 
para  impugnar  la  santa  Iglesia.    Porque  no  sabiendo,  ó 
no  queríendo  distinguir  la  Iglesia  activa  de  la  pasiva,  la 
docente  de  la  ensefiada,  ni  las  doctrinas  de  la  Iglesia  de 
las  que  opinativameute  se  enseñan  en  la  Iglesia,  es  fácil 
que  atribuyan  á  la  santa  Iglesia  Católica  aquellas  doctrinas 
que  son  puras  opiniones,  y  por  consiguiente  espuestas  á  la 
falsedad,  que  ensenan  los  doctores  particulares  por  muchos 
que  sean  y  comunes  en  sus  opiniones,  y  aunque  nos  den 
estas  sus  opiniones  por  legítimas  tradiciones. 

Luego  para  evitar  esos  gravísimos  absurdos  é  incon- 
venientes, es  necesario  confesar,  que  el  sistema  vulgar 
no  es,  ni  puede  ser  de  verdadera  y  legítima  tradición  de 
la  Iglesia.  Luego  el  nuevo  sistema  Lacunziano,  oponiéndose 
al  sistema  común  y  vulgar,  no  se  opone  en  manera  alguna 
á  la  verdadera  y  legítima  tradición  de  la  Iglesia  ;  sino  sola- 
mente á  una  tradición  puramente  humana,  fundada  en  las 
opiniones  falibles  de  los  doctores  privados.  Y  hé  aquí  una 
de  las  mas  solemnes  equivocaciones  y  alucinaciones  de  los 
censores  del  Sr.  Lacunza. 

No  falta  otra  cosa,  dicen  los  sefiores  censores,  sino  que 
nos  quieran  persuadir  que  el  sistema  Lacunziano  es  de  ver- 
dadera y  legitima  tradición,  y  como  tal  que  todos  estámos 
obligados  á  creerlo  como  un  dogma  de  fe.  No :  el  «Sr. 
Lacunza  promueve  doctísimamente  su  asunto,  sin  incurrir 
en  el  mismo  defecto  que  nerviosamente  impugna.  En 
cuanto  á  la  primera  parte  podemos  decir,  que  no  sería  fue- 
ra de  propósito  afirmarla.  Las  aguas  cuanto  están  mas 
vecinas  á  la  fuente  de  donde  nacen  son  tanto  mas  puras  y 
defecadas.  Del  mismo  modo  decimos,  que  el  sistema 
combatido  se  debe  reputar  con  mayor  razón  que  no  el  vul- 
gar, derivado  de  legítima  tradición,  como  que  su  antigüedad 
se  remonta  hasta  el  tiempo  de  los  apóstoles,  que  son  la 
fuente  pura  de  la  tradición.    Todos  confiesan,  que  el  prí- 
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mero  que  comenzó  á  enseñarlo  en  la  Iglesia  públicamente» 
ftté  S.  Paplas  obispo  de  Hierápoli  en  la  Frigia»  quien  si  no 
fué  diieipnto  de  S.  Joan  Evangelista,  como  qaieien  machos, 
fbé  á  lo  menos  coetáneo  de  S.  PoKearpo  y  de  otros  padres 

que  conocieron  y  trataron  con  alg"unos  apostóles,  y  coa 
otros  discípulos  del  Señor ;  y  ya  hemos  dicho  que  esta  fué 
la  doctrina  de  los  primitÍTOs  fíeles  de  la  Iglesia. 

Aora:  es  innegable  que  este  santo  obispo  fné  dítigenti- 
simo  en  inqnkir  las  tradiciones  divinas,'  como  se  Te  en  el 
libro  qne  compuso  intitulado:  Eaepíanaiio  9ermonvm 
DómÍHiy  que  en  nuestro  v  ulgar  es  lo  mismo  que  :  Instruc- 
ciones verbales  deí  ¿ieñor :  en  cuya  prefación,  según  Euse- 
bio,  dice ;  Cwmdo  véniaalgum)  de  los. que  habían  seguido 
a  ios  Apostóles f  procwraba  yo  averiguar  cuidadosamente 
de  eUos  qué  era  io  que  ktAian  dicho  A$ídres,  y  Pedro»  o 
Tknnas,  y  lo  que  hMan  oido  a  Jacoho,  Juan,  o  Mateo* 
Y  no  creia  aprovechar  tanto  en  la  lectura  de  los  libros, 
cnanto  por  la  viva  voz,  y  la  enseñanza  personal^.  Una 
proporción  tan  feliz,  y  una  diligencia  tan  activa,  en  infor- 
mane  de  cnanto  los  apóstoles  habían  enseñado  de  Tiva  Toa» 
7  aprendido  del  divino  maestro,  no  deja  lagar  á  la  dnda, 
6  á  creer  en-  bnena  critica,  que  6  este  santo  obispo  no  hu- 
biese entendido  lo  que  á  sus  demandas  respondían  sobre 
la  enseñanza  de  los  apóstoles  aquellos  testigos  auriculares, 
6  que  los  tales  lo  hubiesen  querido  engañar.  Este  sin  duda 
es  nn  argumento  de  suma  fuerza,  para  probar  que  la  doc- 
trina de  S.  Papias  sobre  el  reino  temporal  de  JTesncristo  la 
aprendió  de  los  primeros  maestros  del  Cristiai|ismo,  y  que 
por  consiguiente  esta  doctrina  ¥Íene  de  verdadera  y  legitima 
tradición. 

No  queremos  disimular  el  poco  honor  con  que  muchos 
doctores .  tratan  á  este  santo  obispo,  apocados  en  el  solo 

*  Si  quando  advenisset  cili-juis  ex  iis,  qui  secuti  sunt  Apostólos, 
ab  ipsis,  sedulo  expiscabar  (juid  Andreas,  quid  Petrus  dixerit,  quid 
autem  Philipu.^,  vel  Thomas,  quid  vero  Jacobus,  Joannes,  Matthaeus. 
Nec  eiiim  taiitüm  mihi  librorum  lectiones  prodesse  credebam, 
quuittlm        vocis,  priBMiittsque  magisterium. 
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éH^D  ét  l&ntkko,  áñ  tener  otio  «fgameato  á  ea  fiivor. 
VevMenmieiilB  qiio  es  ooia  4igm  de  la  mayor  ttaianb 
el  adoptar  etm  laste  fiieilidad  y  m  pnmeio  asegurane  dfo 

In  verdad  ilel  defecto  personal  de  un  autor,  sin  mas  razón 
que  el  simple  dicho  de  uu  hombre  que  existió  tres  é 
ewatro  siglos  después,  quien  dice  qae  S.  Papias  foé  m 
simpleoiédtáode4ailib«lMnMmMi.  Y  Mea,  díiá  a^n- 
Dcrde  loe  mnmn§t  do  es  cmble  que  Ewfcio  noe  deeoii- 
liriese  evte  defecto  "fin  tener  para  ello  alguna  razón  fnn* 
dada,  6  en  los  mismos  escritos  del  santo,  u  cu  alguna  tes- 
timonio de  sus  coetáneos.  Nada  menos  :  ni  uno,  ni  otro. 
De  kMT  eeeritofi  del  santo  no  nos  queda  otmeoea  que  al- 
gttsos  veInoB  del  eUado  tikfo:  M¡rpkmaii0  Mtrmoimm 
mimif  qm  m  ha  coneemido  elmiénio  Ensebio.  En  «sloe 
tan  lejos  está  de  mostrarse  un  simple  crédolo  que  con  U« 
gereza  cree  las  cosíis,  que  antes  se  muestra  un  diligentísi- 
mo y  muy  advertido  indagador  de  la  verdad,  que  esta  es 
la  fuerza  do  aqoel  av  «vartfaoSa  cuidmkiamente. 

Ninenee  ¡mede  prabaiae  el  defecto  de  sioqiie  oié» 
Mo  qno  Bnsébio  iiB|Mta  á  Papáes,  por  el  testimoDio  de 
los  coetáneos  del  santo.  Es  constantísimo  que  los  padres 
y  doctos  eclesiásticos,  ó  coetáneos  suyos,  ó  vecinos  en  el 
segundo  siglo  de  la  Iglesia,  iejos  de  creerlo  simple  crédolo 
de  las  fábulas  rabiaioasi  lo  citan  con  faooor :  y  ea  mmm  to* 
dos  loa  antiquisimos  padies  Milenarioano  dodarúB-adeplar 
sa  doctrina,  ser  sosaBCuaees,  y  propagadores  ddreiBO  tan-, 
poral  de  Jesucristo,  de  que  fué  S.  Papias  el  primer  pro- 
mutui  .  Luego  estos  padres  v  doctores  de  la primiiiva  Igle- 
sia, no  pudieron  dar  á  su  maestro  la  tacha  de  simple  cth^ 
dolo  de  las  fábulas  rabinioas,  sin  deshonrarse  á  si  miaiBea. 
En  Tista  de  todo  esto  no  es  dífioil  congeCarair  el  BOtÍTO  qne 
indnjoft  Enseliio  para  desacreditar  al  santo  obispo.  Yaca 
tiempo  de  Eoseino  se  habia  propagado  en  el  oriente  el  sis- 
tema vulgar,  por  oponerse  acaso  á  los  Mili iiaristas  judai- 
zantes. Aura  :  quedando  salva  la  autoridad  de  ¿>«  Papias, 
teoidO'  por  el  primer  inventor  del  Milenarisno,  se  daba 
seguramente  un  goljpe  nioftal  "«1  'oneiro  saÉama  AniSnnIn* 
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nwAOf  con  queem  neoesaciodar á  oooooer  á  S,  Bapias  par 
HD  vtojo  erédvk),  débil,  y  de  poqatemio'  taleato»  para  que 

la  posteridad  no  hiciese  aprecio  alguno  de  él  y  de  su  doc- 
trina, solidando  de  este  modo  el  odio  al  reino  temporal  de 
Je»acristo.  ;  Qaé  espediente  mas  fácil  para  desacreditarla 
anlorhlad  de  loa  dootofes  aotígaos  I  Y  hé-  aqni  «no  de  loa 
iiiiNlo8  6iii«tÍToaporq«e  se  propagar»  ai  lialWBa  vulgar  ooit 
odk>  al  MiieiiaHsnio. 

Pero  supóngase  <  uanto  se  quiera  débil  y  de  ningún  peso 
la  aatoridíul  de  S.  Papías  á  motivo  de  su  senil  simplicidad 
y  poca  adverteacia.     ¿Eran  acaso  de  este  carácter  un 

Joatíno,  an  S.  Ivenea,  un  Tertuliano»  un  Lactaaelo»  y 
aegiin  8*  l«fónino»  vuekoa  eclasulstieoa  y  mártírea  de 
JeanoflMo,'  loa  eealea  lodos  oreian  y  enseñaban  como 
S.  Papías  que  debe  venir  .lesucristo  á  reinar  temporal- 
mente, y  por  muchos  siglos  en  este  mundo?  ^  Se  puede 
dar  justamente  la  misma  tacha  de  crédulos  á  varios  ecle- 
aiásttooa  que  por  diebo  de  S.  Ireneo  habian  aprenctido  esta 
deeirina  dei  la  boea  de  S.  Joan  Evangetiate?  Y  ¿q«b  dóé- 
mes  del  eomna  é»  loa  Oiiatíanoa  de  lostrea  primeraa  siglos» 
que  teiiian  esta  creencia  universal :  esta  es  la  doctrina  de 
los  Profetas  qué  seguírnoslos  Cristianos^  ¿Es  creible 
que  casi  todos  los  Cristianos  hayan  sido  tan  ligeros,  que  se 
dejasen  aedncir  de  la  ciedolidad  de  un  hombre  viejo,  6  de 
laMMaía  de  naos  rabinoa  fanáUcoa?  Y  qué!  ¿la  divina 
Ph>videiMÍa  no  velaba  sobre  aqnella  Tonerable  antigüedad, 
á  quien  habia  confiado  el  tesoro  de  la  tradición  ?  De  la  an- 
tigüedad ha  aprendido  la  Iglesia  tantas  verdades  dogmáticas, 
que  no  están  espresas  en  los  libros  de  la  revelación.  .A  la 
amligoedad  ae  leowie  en  todas  las  dndaa  qne  oonnen  ea 
eato  género :  asi  enaefiaron  oonoordemente  en  eate  6  en 
aqnel  ponto  los  padres  maa  ▼eoiaos  al.  tiempo  apostélieo^ 
Luego  esto  nos  viene  de  verdadera  y  legitima  tradición. 
Esta  es  la  conclusión  que  sacan  concord<'mcnte.  Pero 
cuando  se  trata  del  sistema  Milenario  se  muda  improvisa- 
mente el  estilo :  ya  no  ioo  aquellos  antiquisimoa  padrea^ 
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aunque  sean  coetáneos  de  los  discípulos  de  los  apóstoles  ó 
muí  vecinos  á  ellos,  ya  no  son  los  canales  de  la  tradición  : 
ya  no  son  los  primeros  maestros  del  Cristianismo.  Pues 
;  qué  son  ?   Son  unos  simplones,  ilusos,  engañados  de  las 
fábulas  rabinicas.   ¿Qué  debemos  decir  de  esta  manera  de 
proceder  tan  incoerente  é  injusta?   ¿Y  no  es  esto  dar  oca- 
sión á  los  heredes,  para  que  apoyados  en  esta  misma  escep- 
cion  de  credulidad,  de  ilusión,  de  engaño,  con  que  honran 
á  los  mas  antiguos  y  venerables  doctores  nuestros  moder- 
nos censores,  rechacen  y  se  burlen  de  todas  nuestras  tradi- 
ciones ? 

Conque  será  necesario  decir,  que  el  reino  temporal  de 
Jesucristo  es  una  ver(fad,  que  tiene  todas  las  cualidades 
que  asigna  Melchor  Cano  para  una  tradición  apostólico- 
divina,  que  fué  la  primera  parte  que  dijimos  poder  afirmar 
sin  decir  un  despropósito.    Pasémos  á  la  segunda  parte. 
Luego  por  consiguiente  aquella  es  una  verdad  á  que  se 
debe  sujetar  el  entendimiento,  y  reconocerla  de  fe,  dándole 
un  asenso  sobrenatural :  y  siéndole  diametralmente  opuesto 
el  sistema  vulgar,  convendrá  llamarlo  heretical,  y  hereges 
formales  á  los  que  lo  sostienen. 

Esta  es  aquella  segunda  parte  que  con  el  Sr.  Lecunza 
negamos  absolutamente.  Lo  que  decimos  es,  que  el  sis- 
tema Milenario,  según  y  como  lo  propone  y  enseña  el 
Sr.  Lacunza,  nos  viene  de  legitima  y  verdadera  tradición : 
y  á  mas  de  eso,  que  se  saca  de  la  misma  revelación,  según 
lo  prueba  valientemente  el  mismo  autor.  Lo  cierfo  es, 
que  cuando  los  apóstoles  preguntaron  á  su  divino  Maestro: 
Señor  ¿  restablecerás  con  el  tiempo  el  reino  de  Israel*  \  no 
les  respondió  el  Señor  que  se  dejasen  de  fábulas  rab'tnicast 
ni  les  negó  la  restitución  del  tal  reino ;  antes  bien  se  los 
supuso  diciéndoles :  No  os  toca  saber  los  tiempos  ni  los 
momentos  que  el  Padre  tiene  en  su  potestad f.  Como 

•  Dutnine  si  in  tempore  hoc  restitues  regnum  Israel  ? 
t  Non  cat  vestnim  nosse  témpora,  vcl  momenta,  qii»  Pater  posuit 
in  sna  pote^tate. 
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quien  dioo :     te  restitttirft  el  reino ;  pero  no  seáis  cmíosos 

en  inquirir  el  como  y  el  cuando,  que  esto  lo  ba  reservado 
el  Padre  á  sí,  y  no  quiere  comuDicarlo.  Lo  que  hace  mui 
creíble  lo  que  nos  dioe  S.  Ireoeo,  que  le  aseguraban  mu- 
chos haber  oído  esta  doctrina  del  reino  Miléñario  de  la 
.  boca  de  Juan  Evangelista.  Si  pragvntanKM  á  los 
sefioNs  eensoras»  si  ya  estamos  en  tiempo  que  Tenga  el 
Antioristo»  eiertamente  no  nos  dirán,  que  nos  dejémos  de 
fábulas  rabínicas,  de  suenos  y  delirios:  uos dirán,  en  órden 
ai  tiempo,  no  seáis  curiosos,  eso  solo  Dios  lo  sabe,  j 
no  quiere  que  nosotros  lo  sepámos  por  aora.  Conque 
no  niegan,  antes  suponen  la  Aituia  existencia  del  Anti- 
eristo.  ^ 

Volvámos  á  nuestras  consecuencias.    Luego  podemos  si 
afirmur  que  el  ruino  temporal  de  Jí'sucristo  nos  viene  de 
verdadera  y  legítima  tradición  ;  pero  negamos  redonda- 
mente que  el  sistema  que  deüende  este  reino  sea  por  eso 
un  dogma  de  fe«   Para  esto  no  basta  qne  nao  6  muchos 
minoiies  de  autores  privados  prueben  que  es  una  verdad 
contenida  en  las  divinas  Escrituras,  ó  derivada  de  legitima 
tradición:  es  indispensablemente  necesario,  que  asi  sea  de- 
clarado formal  y  auténticamente  por  la  pública  autoridad 
de  la  Iglesia,  á  quien  toca  prirativamente  manifestar  con 
infalible  certidumbre  el  verdadero  sentido  de  las  Escrituras, 
y  In  Jegitimídad  de  las  tradiciones*  ¿  Cuantas  verdades  bai 
en  el  seno  de  k  fevebeion  qne  están  todavía  ocultas»  so- 
bre las  cuales  disputan  por  una  y  otra  parte  los  teólogos, 
teniéndolas  unos  por  de  fe  y  otros  no  ?    Esto  no  quiere  de- 
cir mas,  que  ser  opinativamente  reveladas ;  pero  no  dog- 
mas de  fe  á  que  debemos  necesariamente  asentir.  Por 
mas  qne  nna  doctrina  se  demuestre  con  rasones  evidentes 
conteñida  en  las  Escrituras;  mientras  la  Iglesia  no  lo  de- 
clare con  suprema  autorídi^,  será  verdadera  metafisica,  6 
nioralraente,  pero  nunca  dogmáticamente;  6  cuando  mas 
será  un  dogma  implícito,  no  esplicito,  como  se  requiere 
para  obligar  á  los  liombres  al  asensOt  só  pena  de  incurrir 
en  formal  heregia  con  la  renuencia. 
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ParídogismoM»  escándalo, 

Y  bien,  replican  los  opositores,  si  como  se  ha  probado 
iiflteüiH  Lacuoziano  viene  de  legitima  tradición,  el  sistema 
▼ttlgnr  at  diametsalmeiite  o{mk»Mo  4  la  tradición.  Y  lié 
aqiii  qie  16  tigoB  noeesaiMMate,  que  el  CnatiaiMBo 
he  edttde  per  ten  leigo  tieaipo  engañado  en  en  p«wto  ée 
tanta  importancia,  cual  es  ano  de  los  novísimos:  y  qae 
la  iglesia  ha  cooperado  a  este  engafío,  dejándolo  correr  y 
permitiendo  que  lo  enseñen  sos  doctores.  Y  de  aquí  j  qoé 
eeeáadaloínnestbimo  para  lee  fieles  1  Han  creído  esta  doo- 
toea  ooBitaitoy  enÍTemlmento,  povqae  aii  se  ia  Ihui  ense- 
fiedo  sns  propios  pastores,  sos  predicadores,  sas  mas  aere* 
ditados  catecismos,  y  en  suma  todos  sns  doctores.  Y 
¿qué  searuridad  })c)clriui  tener  en  los  oíros  puntos  de  doc- 
trina Uñstiaiia»  91  eu  este  se  reconocen  engaitados  de  aque- 
Uee  mismos  que  debian  instruirlos  en  la  terdad?  Y  lié 
aqa&  titnbeiMite  ia  fe  eeevoa  de  las  verdades  ñas  enstaa- 
eialee  de  nnestra  santa  leKgtoB :  páes  se  pnede  dndar  de 
todas,  viniéndoles  del  mismo  engañoso  canal  de  sus  pastores. 
Y  lié  aquí,  dirémos  nosotros,  un  argumento  de  los  mas 
fistii^os  y  aparentes,  compusto  de  vanas  equivocaciones  y 
paialegisBies*  Bestaba  refiejdenar  aapoeo  en  les  egeaplse 
qne  JieoMS  pcopae^  de  eewni  ereemia,  para  eenocer  la 
insobsísisnoia  del  argumoito*  Nos  valdréaios  sobmeate 
de  uno  de  ellos,  por  la  analogía  que  tiene  con  nuestro 
asunto,  ya  que  las  retorciones  suden  tener  mucba  fuersa 
contra  los  sofismas. 

Es  acaso  igualmente  ontigoo  y  untvetsal  entre  les  fieles 
el  creer»  como  les  han  dicho  también  sus  pérrocoSt  eate- 
cisnies  y  docieres,  qne  en  el  instante  en  que  se  separa  el 
alma  del  cuerpo  de  cada  uno  do  los  mortales,  se  presenta 
al  tribunal  de  Jesuc  rihto  a  darle  cuedtade  todas  sus  obras, 
palabras  y  peaaamientos,  acompañada  por  un  lado  del 
eagel  onstodio»  como  testigo»  y  por  otro  del  demooso  oeoM 
acusador.  Beto  se  lee  en  los  libros  espiritaales  y  en  los 
catecismos,  esto  se  oye  de  boca  de  lo»  predicadores;  ape- 


Digitized  by 


FOR  D.  R.  VJB60A8  Y  D.  J,  VALDIVlRfiO.  ^88 

ñas  habrá  párroco  celoso,  ó  padre  diligente  de  iamüia,  que 
no  esponga  de  este  modo  el  juicio  partícolar  á  svs  rei- 
pecthoi  parroquianos  y  donéstioos.  Tpiegonto:  ¿qaé 
to^ogo  aoreditado,  qué  parrooaiñen  inrtniido  de  lo  que  e» 
dogma  Imbrá  que  se  atrerii  á  deeir  que  esta  fbrma  de  jai- 
ció  es  un  dogma  de  fe  que  conste  de  la  Escritura,  6  que 
nos  viene  de  legitiiiia  tradición  ?  Luego  se  viene  á  los  ojos 
la  variedad  ood  que  esponen  esta  forma  de  juicio,  onda 
mo  wgiin  MI  ingenio,  talento  y  eUnmeneia.  Y  el  dogvM 
no  ee  compone  eon  estas  Tariedades*  Mas:  no  se  pnede 
▼erfficar  esta  forma  de  jnieio  sin  qne  Jesnerbto  bi^  á  foi^ 
171  ar  su  tribunal  á  la  cama  de  cada  uno  de  los  innumera- 
bles que  mueren  á  cada  instante  en  el  mundo,  ó  que  las 
almas  suban  al  oíele.  Lo  -primero,  no :  porqne  quedaría 
dtmiaoto  el  dogma  :qne  nos  ense5a  4a  real  ^reseñóla  de  Je- 
suoristo  en  dos  lugares:  en  el  cielo  á  la  diestra  de  IKes 
Pádre,  y  en  el  santísimo  Sacramento  del  aMnr  r  conque  nos 
falta  en  este  articulo  la  multiplicación  de  Jesucristo  y  de 
sus  tribunales.  Tampoco  lo  segundo;  }  como  puede  caber, 
en  los  sesos  qoe  los  predios»  y  las  almas  que  tienen  qne 
pnrgar  hayan  de  entrar  por  fa»  pnertas  del  cielo,  enando 
sabemos  de  cierlo,  qne  nada  eorwmjpida  enirará  en  el 
reino  de  Dios  ?  Gonqne  es  faho  que  las  áfanas  deben  pre- 
sentarse real  y  verdaderamente  b1  tribunal  de  Jesucristo 
acompafiadas  de  su  ángel  custodio  y  de  los  demonios.  Y 
ne  obstante,  esto  se  enseña,  wto  se  imprime,  esto  se  pee«>  ^ 
dica,  te.  £n  soma,  este  argumento  se  pnede  proponer 
eon  la  misma  energía  y  eficacia  con  que  se  propone  el  de 
nuestro  caso :  pues  con  la  misma  firmeza  se  creen  dichas 
circunstancias  del  juicio  particular,  que  las  que  nos  espone 
el  sistema  vulgar  en  6rden  al  juicio  universal.  Y  asi  lo 
qne  están  obligados  á  lesponder  á  esta,  retordon  los 
sefiores  censores,  les  respondemos  á  sn  gran  sofisma. 

Pero  por  ahorrarles  el  trabajo,  dirémos  lo  qno  deben 
responder  á  nuestro  argumento,  respondiendo  nosotros  el  ' 
suyo  !  V  decimos  que  su  argumento  contiene  varios  pa- 
ralogismos, y  por  abreviar  mostraremos  dos  de  mayor  en- 
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tidad.    El  primero  ( unsiste  en  una  falsísima  suposición, 
que  los  fieles  crean  con  íe  sobrenatural  y  divina  todas  aque- 
llas iMüTÜcakiidades  de  la  segnnda  Teoida  de  Jesacrislo 
que  les  eimflbD  en  el  sistanm  vulgift  ooufnndieiido  la  creen- 
cia divina  con  la  pía  credididiid..  El  segundo  conmte  en 
no  distinguir  la  sustancia  del  dogma,  de  sus  crrcYinstaDcias 
6  accidentes,  fgrmanilo  de  uno  y  otro  un  solo  indivisible 
obgeto  material  de  la  íe :  y  queriendo  persuadirse  y  per- 
snadimos  que  los  fieles  creen  ano  j  otro  con  igual  fe.  Po- 
ro Tamos  á  la  práctica  antes  de  recurrir  &  la  teologfa. 
Pregúntese  á  cualquiera  fiel  Cristiano  si  cree  que  Jesucris- 
to ha  de  venir  á  juzgar  á  los  vivos  y  á  los  muertos :  al 
punto  responde  que  sí  lo  cree,  porcjue  es  un  artículo  de 
fe»  que  asi  lo  dice  el  credo:  y  he  aquí  la  creencia  so- 
fafenatural  y  divina.    Pregúntesele  mas :  ¿  si  cree  que  Jesa- 
cristo  vendrá  con  esta  ó  la  otra  pompa?  ¿Si  cree  que  ka 
de  juzgar  á  los  vivos  verdaderos,  6  á  los  vivos  por  la 
gracia  ?   ;  Si  cree  que  todos  los  millones  de  millones  de  hi- 
jos (le  Adán  se  juntarán  en  el  valle  pequeño  de  Josafal? 
l  Si  cree  que  luego  luego  se  volverá  á  lósetelos?  ¿Si  cree! 
&c.  &c*   Si  no  es  un  solemnísimo  soquete»  responderá  al 
punto:  Sr,,  esto  no  está  en  el  credo;  pero  lie  oido  á  va- 
rios predicadores,  y  he  leído  algunos  libros  que  esplican 
estas  cosas,  bien  qoe  con  alguna  variedad :  poro  si  lo  creo, 
porque  asi  lo  dicen,  y  entre  oíros  nuestro  párroco:  y  hé 
aquí  evidentemente  la  fe  humana,  la  pia  credulidad:  y  bé 
aquí  como  prácticamente  distinguen  la  sustancia  del  dog- 
ma de  sus  cironnstanoias»  aun  los  fieles  que  no  baa  estadia> 
do  teología. 

Pasémos  á  los  doctos  y  teólogos.  Para  conocer  de  que 
naturaleza  sea,  6  como  deba  llLunínsc  la  i'c  [juijlica  vcofnun 
de  los  fíeles  acerca  de  algún  punto  doctrinal,  es  necesario 
observar  sus  propiedades»  y  el  juicio  de  la  Iglesia  (no  en* 
tendamos  hablar  de  aquella  cualidad  intiiaseoa,  cuyo  cono- 
cimiento  toca  á  aquel  que  solo  fos  sa  los  coragcnes,  y  que 
es  imperscrutable  á  los  hombres)  cuando  en  alguna  doctrina 
se  ve  una  suma  tirmeza  y  uniformidad  en  todos  los  verda- 
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deros  creyentes  m  exepdoD  de  doctos  6  indoctos,  y  coñu- 
do la  Iglesia  condena  públicamente  á  los  disensientes,  es 

señal  evidente  que  la  tal  doctrina  se  cree  con  fe  sobrena- 
tural y  divina,  fundada  única  y  precisamente  en  la  divina 
inalterable  autoridad.  Asi  se  cree,  v,  g.  la  real  y  perma- 
nente presencia  de  Jesncrtsto  en  el  angosto  sacramento  eu- 
caristico :  y  por  eso  la  Iglesia  no  ba  dejado  jamás  de  vefire- 
nar  la  andada  de  aquellos  que  6  la  ban  restriñido  á  tiem- 
po, ó  modo,  no  conservando  la  unidad  del  dogma.  Por  el 
contrarío,  cuando  la  cosa  que  se  cree  por  el  común  de  los 
fieles,  ó  se  niega,  ó  se  dada,  ó  se  varia  en  la  esposicion, 
no  conservando  la  nntformidad,  los  doctores,  sin  esperimen- 
tar  por  eso  reprensión,  ni  menos  reprobación  formal  de  la 
Iglesia,  falta  visiblemente  aquella  firmona  y  uniformidad 
que  constituye  la  fe  sobrenatural  y  divina,  ni  resplandece 
el  juicio  de  la  Iglesia ;  por  consiguiente  este  género  de 
creencia  no  puede  ser  sino  bnmana,  apoyada  en  la  antori- 
dad  de  los  bombres. 

De  este  género  es  inconcusamente  la  creencia  que  se  da 
él  las  particularidades  que  acerca  de  la  segunda  venida  de 
Jesucristo  enseña  el  vulgar  sistema.  Basta  observar  la 
infinita  varíedad  con  que  se  esplica  este  punto  en  libros, 
cátedras  y  pálpitos,  sin  que  la  Iglesia  baya  espedido  jamás 
decreto  alguno  para  lefrenar  tanta  varíedad  de  opiniones. 
Luego  la  creencia  que  se  da  á  estas  circunstancias,  no  se 
debe  reputar  divina  y  sobrenatural,  esencialmente  inaltera- 
ble, firme  y  uniforme.  Y  aun  chido  caso  que  aígunos  idio- 
tas tuviesen  por  divina  esta  su  creencia,  no  bal  razón  algu- 
na paré  que  esto  pueda  servir  de  regla  para  afirmar  que 
asi  es,  o  debe  ser.  ¡  Pobre  fe  si  dependiese  de  los  senti- 
mientos del  vulgo !  La  conciencia  errónea  con  que  algunos 
idiotas  suelen  creer  algunas  cosas  juzgándolas  falsamente 
reveladns,  sif»ndo  invencible,  escusarásu  credulidad;  la  cual 
de  ninguna  manera  puede  ser  fe  sobrenatural,  como  con 
dios  teólogos  do  primera  clase  nos  ensefia  Suares.  (disp. 
vü,  d$  fUh,  seet  zsii«) 
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Jkmmtnóm  de  eeie  mmáo  la  laliadad  del  snpuasto^  trm 
fln  homo  lagMo  máqniim  del  afgameato  eoo  tote  en  fim- 

tástica energía.   ;  Qué  inconveniente  se  .seguiría  de  no  coii~ 
tar  entre  Uu  tradicioDas  legitimas  de  la  iglesia  uua  doctii- 
M  fondada  folne  la  arena  de  opiniones  humanas,  y  de  ne- 
gar á  k  ooanm  oroeooM  el  eanoter  de  fe  aobraDatttf^  Ifo 
aagamoaque  esto  oaaiaria  al  principio  algmi  esoáudalo; 
pero  seria  un  escándalo  superficial  y  paMgero,  seoMjanto  é 
la  sorpresa  que  can.sai  iü  la  repon  tina  ruina  de  mi  edificio 
que  se  creía  bitíu  fundado  :  sorpresa  que  se  desvanecería 
ai  moBMBto  qoe  na  perito  arquitecto  deaoobriei^  la  debiií- 
áaé  qae  aataa  no  ae  ooiiocia  del  íoadamentob   Del  tiHanto 
aiodo  TÍando  loa  fielei  qae  lot  hombre  doetoa  y  ana  tábm 
|»elado8,  de  quienes  se  euenta  yk  mi  Imen  iraiaero,  con- 
vencidos do  las  bien  fuiRUalas  y  fuertes  r  izüulcs  de  nuestro 
autor,  comienzan  á  doiicubrir  que  ci  sistema  vulgar  uo  es- 
Iribn  mas  que  eo  el  faadameoto  de  humaaas  opinionef, 
dando  lagar  á  la  raaon,  depondrán  praalo  y  fteilmettle  an 
aarpaoia»  ó  Háineoe  si  se  qniens,  escándalo,   ájbí  ha  sooe- 
dido  eoo  aquellos  egemplos  de  que  heam  hablado,  y  qoe 
comunmente  se  creen  de  buena  fe.    Se  opusieron  al  prin- 
cipio á  las  opiniones  contrarias,  pu  nualmente  con  la  arma 
dd  osoándalo,  hasta  que  persuadidos  de  qoe  aquellas  doc- 
trinas no  tenían  mas  alto  principio  q«e  el  de  muí  tiadieíoB 
pnramonto  hnmanai  d^ron  las  aimas  j  ooiteB  ya  hn 
opiniones  contrarias  Ifliremente,  y  se  tienen  por  Mea  fun- 
dadas.   Y  asi  ninguno  se  escandaliza  de  oir  qoe  ía 
pecadora  del  Evangelio  no  fué  iSanta  Maxia  Magdaieoa» 

No  oslante  la  sofides  de  estas  doctrinas  sacadas  de  ks 
ana  acreditados  teólogos,  si  el  vulgo  llega  á  peisaadifse, 

6  á  lo  menee  á  dudar,  que  puede  haber  sido  engañado  en 
órden  ú  aquella  muliitud  de  particularidades  que  les  han 
enseñado  sobre  la  segunda  venida  de  Jesucristo,  es  muí 
fácil  que  queden  perplejos  y  dudosos  sobre  la  >osnm>CCÍSB 
de  la  carne,  y  sobre  el  juicio  oniveraal,  pnooto  qne  todo 
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esto  se  contiene  en  el  sistema  vulgar,  y  que  todo  junto 
sio  distiucioa  se  iia  enseñado  por  los  mismos  doctores.  Y 
pieganto :  ¿quién  ierá  la  oaasa  de  tal  perplegidad  ó  ef« 
cándalo,  sído  aquellos  que  oooiuiidiendo  la  smtaBcia  del 
dogma  coo  los  adjinito0  6  aocidentes,  esplican  tmo  y  otro 
siu  distiucioil  alguna,  como  si  todo  íuest)  un  obgeto  i  indi- 
visible de  nuestra  fe?  En  esto  consiste  puntualmente  el 
iegiiodo  paralogismo  que  prometimos  descubrir,  y  que  es 
mili  necesario  conocer  para  caminar  sin  tropíeso  al  monte 
exelso  de  las  divinas  revelaciones. 

Llamamos  sustancia  del  dogma  aquellos  misterios  y  vev- 
dedcb  espresa  y  directamente  reveladas,  y  como  tales  pro- 
puestas por  la  Iglesia  á  la  creencia  de  los  fieles.  Acci- 
dentes 6  adjuntos  son  aquellas  cosas,  que  concieruen  al 
modo  con  que  puede  ó  debe  verificarse  el  obgeto  revelado ; 
y  no  siendo  estos  adjuntos  determinadamente  conexos  oon 
la  verificación  dicha,  ni  revelados  espresamente»  no  exigen 
nuestro  asenso,  sino  cuando  mas,  en  general.  Espliqué- 
monos  con  un  egemplo:  que  Jesucristo  haya  venido  al 
mundo  como  Salvador  y  Maestro,  y  que  baya  muerto  en 
una  Cn»  para  redimir  al  género  bamano»  es  la  sustancia 
del  dogma  espRÓsamente  y  diréctamente  revelado  sobre  la 
primera  venida ;  pero  que  baya  estado  entre  los  hombres 
tantos  añosi  ni  mas  ni  menos  ;  que  baya  sido  crucificado 
con  tal  número  de  clavos,  son  adjuntos  que  sucedieron  real 
y  detecmiiiadameQte ;  pero  no  son  revelados :  por  tanto  no 
se  dicen  absolutamente  materia  de  fid  ni  el  numero  de  afios 
ijn^,  vi  el  de  losclavoc; 

Según  esto  vecmios  cual  es  lá  snstansia  del  dogma  rd»- 
tivamente  á  la  segunda  venida  de  Jesucristo  al  mundo. 
El  símbolo  apostólico,  y  coo  él  toda  la  Iglesia  nos  enseña 
como  verdades  directa  y  espresameote  reveladas :  primera, 
que  Jesucristo  ha  dei  venir  otra  ves  al 'mundo  á  josgar  á 
los  viTOsy  k  los  muertos:  sagonda,  que  así  como  en  pena 
del  pecado  original  todos  los  hombres  han  de  moiír»  asft 
lodos  deberán  resucitar  á  nueva  vida:  tercera,  que  el 
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fuego  eterno  lo>  pecadores,  y  premiar  con  la  eterna  híena- 
▼entaninza  á  ios  justos.  Estas  son  las  verdades  cjue  ibr- 
man  la  sustancia  del  dogma  acerca  de  la  segunda  venida 
del  Salvador  al  naado»  en  las  enalet  debe  eoovenir  todo 
CaC61ioo  ioTariablemente. 

Pero  qoe  esta  gloriosa  veiiidá  del  Sefíor,  y  el  juicio  que 
ha  de  hacer  de  los  vivos  y  de  los  niuei  tos,  ha^a  do  tener 
poquísima  y  aun  nioaientánea  duración  :  que  la  resurrección 
universal  ba^a  de  ser  en  un  solo  momento  de  todos,  y  que 
haja  de  ¡ireceder  á  la  venida  del  jnes :  que  todo  el  liaage 
humano  resncñtado  ya  á  nueva  vida  deba  congiegane  en 
él  valle  de  Jtwafat,  y  las  otras  paiiicalaridades  qoe  en 
Arden  al  lia  Ul  I   mundo  nos  enseña  el  sistema  <  omun ; 
son  todas  circunstancias  que  ni  directa  ni  in(i  i  rectamente 
están  espresas  en  el  símbolo  a|H>stólico»  y  por  su  ñatoca» 
leía  indiferentes  al  dogma ;  de  manera  que  aunque  no  se 
▼enfiquen»  quedarán  siempre  intactas  é  inalterables  htt 
sohrediehas  verdades  dogmáticas,  que  pueden  tener  «u  en* 
tero  cumplimiento  de  otro  modo  mui  diverso.    J.uego  uo 
hai  conexión  alguna  de  tales  circunstancias  con  el  dogma, 
de  manera  que  del  dudar  de  ellas  se  pueda  decir  que  no 
es  firmísima  la  fe  de  aquellos  artículos  de  dogma.   ¿  Quién 
podra  decir  que  vacila  en  la  fe  de  la  primera  venida  de 
Jesucristo,  y  de  la  redención  del  género  humano  el  que  no 
convenga  en  la  edad  de  treinta  y  tres  anos,  seguD  la  t  ra 
vulgar,  ni  crea  otras  circunstancias  de  la  pasión  y  muerte 
del  Señor  que  se  dicen  reveladas  á  Santa  Brígida?  En  so- 
ma, cuando  de  la  revelación  no  consta  otra  cosa  que  la  8Qí> 
tancia  del  dogma,  esta  debe  ser  el  obgeto  ánico  y  total  de 
nuestra  fe  sobrenatural :  y  el  órden  á  las  circunstancias  6 
adjuntos,  toca  a  los  doctores  conjeturarlo  con  razones  de 
congruencia  que  uo  pueden  fundar  sino  un  asenso  natural 
y  humano.    De  donde  resulta»  que  se  pueden  hacer  estos 
dos  actos  de  fe  diversísimos :  primero,  yo  crso  «sis  árnica* 
h  porque  Dum  lo  ka  r^vdadot  como  nos  lo  snsefia  ¡a 
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Iglesia:  segundo,  yo  creo  este  articulo,  porque  afirman 
muchos  doctores,  que  Dios  lo  ]ia  revelado.  Diversidad 
tan  grande  de  uno  á  otro  acto  de  fe,  como  la  que  hai  del 
cielo  4  la  úem»  y  de  la  autoridad  de  Dios  á  la  del  hom- 
bre. 

Siendo  esto  asi,  como  es  en  realidad,  no  se  pnede  con- 
cebir de  donde  ha  nacido,  y  como  ha  prevalecido  con  tanta 
generalidad,  y  por  el  espacio  nada  menos  que  de  mil  y  cua- 
trocientos años  el  sistema  vulgar  -sobre  la  ssgunda  venida 
de  Jesuorísto  que  promueven  nuestros  doctores.  £n  rea- 
lidad de  Terdad  apenas  pnede  concebirse.  Y  no  teniendo 
una  certidnmbre  tal,  que  pueda  n pagar  nnestro  entendi- 
miento en  sucesos  tan  distantes»  de  los  coales  no  se  hallan 
instrucciones  suñcientes  en  los  libros  antiguos,  es  necesario 
proceder  en  el  asunto  por  puras  congeturas.  Propondré- 
mos  brevemente  algunas»  que  fundándose  en  lo  que  nos 
dicen  asi  el  autor,  como  sus  sábios  defensores»  no  pareoe- 
'  léo  incongruentes.  Sabido  es  quo  en  los  cuatro  primeros  ' 
siglos  se  tema  por  cierto  el  futuro  reino  milenario  de  Jesu- 
cristo, y  aun  por  una  doctrina  Cristiana,  como  asegura  Lac- 
tancio  :  esta  es  la  doctrina  de  los  Profetas  que  seguimos 
Í09  Cristianos,  Pero  como  en  todos  tiempos  las  verdades 
mas  ciertas  y  defecadas  han  estodo  espnestas  (como  lo 
vemos  aun  en  nuestros  días  con  las  Terdades  Cal61¡cas)  a 
las  oontnidiodones,  alteraciones,  y  corrupciones  de  los  im- 
píos, salió  del  infierno  el  pérfido  Cerinto,  que  imbuido  aca- 
so en  los  inmundos  principios  del  impuro  Epicuro,  y  profa- 
nando las  santas  Escrituras  en  que  bailó  que  vendrian  á  la 
tierra  á  reinar  con  Cristo  los  santos»  los  fue  sean  dügnoe  de 
aquel  siglo,  y  de  la  reeurreccÁom  de  loe  wsuertoe:  y  leyen- 
do en  los  santos  Evangelios  la  solemne  promesa  del  premio 
centuplicado  á  los  que  renunciasen  las  delicias  mundanas; 
quiso  atrevidamente  colocar  aquel  premio  céntuplo  en  de- 
licias impuras,  atribuyéndolas  sin  vergüenza  alguna 4  aque- 
llos santos  lesncitados  y  por  tanto  incapaces  de  las  corrup- 
ciones inmundas  de  los  ? ivientes. 

0 
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SaUaroB  por  otra  pmñB  un  Népos,  un  ApoKiMur,  y  otros 

espiritas  inquietos,  mezclaodo  ai  sincero  é  inocente  reino 
Milenario  otras  mil  fábalas  judaicas,  abiisanUo  de  las  Es- 
crituras que  mal  y  groseramente  entendieron.     No  bas- 
taron las  reprensiones  acres  é  impognaciones  vehemeo* 
tea  de  un  S.  Jottioo,  de  an  S.  Ireneo  y  otroa  padres  y 
doetoies  para  contener  estos  espíritus  pagados  de  ai  inisaio% 
que  Tallándose  de  la  bomana  fragilidad,  indinada  siempre  é 
]  a<  caí  nulidades,  iban  dilundicndo  sus  pésimas  doctrinas,  po- 
derosos inctíiitivos  de  la  sensualidad ;  de  manera  que  por 
el  cuarto  siglo  es  natural,  atendida  la  humana  corrupción, 
qne  babiese  crecido  demasiado  el  partido  de  los  sensualea 
y  jodainuites»  coimptores  del  Iflilenarismo.    Ijos  padres  y 
doctores  de  estos  tiempos  con  el  celo  propio  de  sn  ministe- 
rio combatían  fuertemente  errores  tan  repugnantes  a  la 
misma  naturaleza  y  al  dogma. 

En  este  estado  e&tabaa  las  cosas  cuando  se  levantó  con 
íuría  el  Arríanismo»  y  creyendo  este  error  mas  nocivo  yge- 
-oeral,  se  emplearon  todos  á  combatirlo  con  todos  sns  talen- 
tos, suponiendo  acaso  qne  los  Ceríntianos  y  jndaisantes  eae> 
rían  j)or  su  mismo  peso;  pero  conservando  siempre  un 
santo  horror  á  aqnellas  impurezas  y  judaismos,  y  empeña 
dos  en  otras  cosas  de  mayor  peligro»  fué  poco  á  poco  es- 
tendiéndose el  odio  á  toda  doctrina  qne  tnvieBe  visos  de 
Milenarismo»  san  tener  tiempo  de  examinar  este  pnnto* 
Ni  se  tenga  por  arrojado  este  pensamiento,  pues  Temos 
efectivamente  eu  las  obras  de  los  padres  y  doctores,  qac  si 
tratan  este  argumento  lo  tiatati  superficialnirnte :  unos, 
como  S.  Jerónimo  no  atreviéndose  á  condenar  á  todo  Mi- 
lenario igoalmente,  otros  condenándolos  á  todos ;  pero  úni- 
camente por  las  raasones  qne  comprenden  á  solos  los  Cerín- 
tianos, como  ya  bemos  visto  y  probado. 

Este  odio  y  horror,  concebido  desde  el  principio,  se  ha 
ido  sucesivamente  estendiendo,  de  manera  que  para  tener 
mas  lejanos  y  cautelosos  k  los  líeles  de  aquellas  inmundi- 
cias, los  sagrados  espoátores  interpretan  todos  aqiMUoa 
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lugares  do  los  prof*  tus,  ijue  tienen  relación  al  reino  de 
Jesucristo,  eu  sentidos  ya  alegóricos,  ya  místicos,  yaaoa- 
e^ógioos,  &0.  £ste  mismo  odio  ha  lieclio  que  los  predica- 
dores ascéticos  y  catequistas  oos  pioten  el  joicio  umve^ 
«al  eoD  todas  aqodlas  círciinstaiicias  parttcalaies»  aptas  á 
mfbodir  un  santo  horror  al  pecado,  para  (jue  los  fieles  se 
procuren  librar  de  la  sentencia  condenatoria  en  aquel  jni- 
cio,  y  muí  á  propósito  para  hacer  la  composición  de  lugar, 
como  llaman  los  padres  espirituales  con  el  ^ran  padxe 
S,  IgDScio  de  Loyola,  ínveotor  incomparable  de  los  egerci-  • 
cios  espirituales.  A  todo  esto  coucurrió  do  poco  la  deca- 
dencia del  crédito  de*  S.  Papias  por  el  dicho  de  Eusehio, 
d(í  (jue  ya  heniü«  hablado:  y  hé  aquí  la  sabia  y  prudente 
conducta  de  la  Iglesia,  á  quien  se  acogen  los  opositores, 
en  permitir  esta  creencia  se^n  el  sistema  vulgar.  Aunque 
en  si  misma  se  suponga  falsa»  no  oponiéndose  á  la  sustan- 
cia del  dogma;  no  habiendo  llegado  aquellos  momentos, 
qve  el  Padre  reserKfó  a  su  poder,  y  ayudando  por  otra 
parte  á  fortificar  la  fe  de  la  sustancia  del  dogma,  y  a  com- 
prender la  terribilidad  del  juicio  final,  la  Iglesia  permite 
que  sus  doctores  empleen  sus  talentos  y  elocuencia,  por  la 
utilidad  qne  resulta  á  los  fíeles.  No  de  otra  suerte  que  las 
parábolas  evangélicas  divinamente  inventadas  del  Salvador, 
no  estante  la  ficción,  que  como  metáforas  contienen  en  si 
mismas,  son  nfílf simas,  para  que  aplicándolas  como  deben 
los  hombres,  amen  las  virtudes  crístiauas,  y  abominen  los 
vicios  contrarios. 

Estas  son  en  suma  las  razones  principales  que  hemos 
sacado  asi  del  autor  mismo,  como  de  sus  doctos  defensores 
los  sefiores  D.  Ramón  Viescas,  y  D.  José  Valdivieso,  pro* 
fosos  que  fueron  de  la  Compafiia  de  Josas,  esplendores 
ambos  y  ornamento  de  Quito  en  la  América  meridional. 
Couíesamos  desde  luesfo  faltar  á  este  estracto  aquel  es- 
plendor luminoso  que  se  deja  ver  en  las  originales;  pero 
se  ba  procurado  con  el  mayor  empeño,  no  quitar  nada  de 
k  efieaoia  de  las  laxones  con  qne  estos  ilustres  defensoret . 
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retfMNÍdeD,  detmeoiuBO  y  deshaeen  valieiitmiento  los  arga- 
mentoi  de  que  se  valen  los  señores  opositores»  bacteodo 

rer  con  la  mayor  evidencia  qne  todos  consisten  eu  puras 
apariencias,  fundándose  todos  en  equivocaciones  de  los  tér- 
oÚBOSy  en  alueinaciones  y  panUogianuM  de  ana  fantaaia 
coütnurianieiite  pretenida, 

AD  MAiORBlI  DBl  GLOEIAM. 


FIN. 


LONDRES: 
IMPRESO  POR  CAULOS  WOOD, 
FioppIn*i  Cmirt,  Fleet  Stnet. 
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PUBU0ADA8  POR  EL  8R.  ACKERMANN, 

Que  se  hallan  i^u  su  Repositariu  de  Artes/  Strand,  Loudree,  y  en 

éa  Establecimiento  de  Medico ; 

Asimismo  en  Colombia^  en  Buenos  Aires,  Chile,  Perú,  y  Guatemala. 

CORREO  LITERARIO  Y  POLITICO  DE  LONDRES :  Periódi- 
co TriiiiCátrc,  particularmente  destinado  a  la,  Amcricu  que  fue  Espa- 
fióla,  en  el  cual  se  presenta  un  Cuadro  Sucinto  de  Acaecimientos 
Políticos,  y  de  Composiciones  y  Noticias  relativas  a  la  Literatura  y 
a  las  Artes. 

EL  MENSAG£RO,  por  D.  Josb  Bljmco  Wbits.  Toda  1» 
colección. 

MUSEO  UNIVERSAL  de  CIENCIAS  y  ARTES,  por  J.  J.  de 
Moma.  El  segundo  oumerp  del  segundo  tomo  saldrá  a  luz  en  Pri- 
mero de  Abril  de  1826,  bijo  un  píen  fotalmente  divdbo  de  loe  ante- 
riores. 

NO  ME  OLVIDES,  Colección  de  Composiciones  por  J.J.dk 
Mora.  Cadn  afio  »  principios  de  Enero  se  publica  un  tomo  de 
esta  Colecdon^  adonado  con  ezeientes  laminas. 

VIAQE  PINTORESCO  a  las  Orillas  del  OANGSS  y  del  JUMNA 
en  la  India;  con  24  Estampas,  un  Mapa  y  Vifietas,  y  la  esplicacion 
en  Castellano. 

CARTAS  sobre  la  EDUCAQON  del  BELLO  SEXO,  por  una 

Señora  Auiericaaa. 

MEMORIAS  de  la  REVOLUCION  de  MEGICO,  y  de  la  Espedí- 
ciou  del  Creneral  Mina.  Escritas  en  Ingles  por  íloiuxsov,  y  tradu- 
cidas por  J.  J^.  OE  Mora,  con  el  retrato  de  Mina  y  un  Mapa. 

GIMNASTICA  del  BELLO  SEXO,  con  1 1  estampas  finas. 

DIOS  ES  EL  AMOR  MAS  PURO,  mi  Oración  y  mi  Contem- 
pl»don.  Con  muchísimas  Estampas,  y  Oraciones  para  la  Misa. 
Traducido  por  D.  José  de  Urcullu. 

EL  ESPAÑOL,  por  Blanco  Wbitb  s  toda  la  Colección. 
TEOLOGIA  NATURAL,  o  Pruebas  de  la  Bzistenda  y  de  los  Atrí- 
butos  de  Dios,  por  Palkt,  traducid  por  el  Dt.D.J.L.de  Villa- 

NUBVA. 

LA  GASTRONOMIA,  6  los  Placeres  de  Ja  Mesa,  Poema  en 
Cuatro  Cantos,  traducido  del  Francés,  por  D.  Josa  de  Urcullu. 
Segundo  Edición,  corregida  y  auinentadn 

GRAMATICA  INGLESA,  dividida  en  22  Lecciones,  por  D.  JosB 
OE  Urcullu. 

CATECISMO  de  GRAMATICA  LATINA,  por  J.  J.  de  Moka. 
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Obnu  Btp^a,  publicada,  por  el  Sr.  AcJkermattu. 
HISTORU  ANTIGUA  de  MBOIOO,  porCL*T,«Ko.  tr«h.dd. 

D^Z^^^^J?^''''^''^^^***''^'-  V  u«  Mapa. 
DESCRIPCION  ABREVIADA  dd  MUNDO.    Do.  Volu„.eL 

V»  «lapNWle.  k  D««|pd«  de  IVni.,  en  :íO  Ua.inas  UumiM. 
ni^Íl^  í»"' Sao«E«L.  y  ir«lucida  al  Español  por 

NOTICIAS  de  |„  PROVINCIAS  UMOAS  del  RIO  de  I. 
"i^lA,  por  D.  Ignacio  Auücz.  Esta  obra  cootiene  nn  cu«li« 
««rtMfco  de  la  uliim»  r<>v«lucion  de  Bueno.  Aim,  «M 
«e  dato»  Estadistio.  ,.,l,re  aquella»  provincia»,  y  alnaw 
to.  oficíale,  «umanieiue  intereauilífc  Coo  1U  UtM  de  i 
"US  I  ludas.    1  volumen  en  8ro. 

El-  TALISMAN,  cuento  dd  tieapp  d«  la*  CRUZADAS,  por 
el  Amor  de  Waverl.,.  |«U«>e.  Ae.  T^rtKldo  d  0-*díí«  ^ 
un  diícurso  prcliminer,  StomMcaSro. 

CvkÍI^  d  A««or  de  Wa^erley  y  del  Talismán. 

CUEmXJS  de  DUENDES, -APARECIDOS:  compuestos  coa 
«OBf«oey»r^  dede«erfwh.preocupac,onesvulg-are.  de  .4,.ari- 
ao»«.  Adoraadoi  eoii  sei»  estanipa»  Umninada».  Traducido»  dd 
«HPe»  por  D.  Jon  di  UacriLtr, 

it!^^^'  P'""^*»""'!  tra  lu,  i,h.  al  CastelW 

EL  PADRE  NUESTRO  dd  SUIZO.  ÜM,  «  «  8«ie* 

üstatupas,  con  8um  Esplicaciones. 
VIAGE  PINTORESCO  por  1»  OrOlM  det  RIN 
VIAGE  PINTORESCO  por  tu  Qrülis  del  SBNA. 
ELEMENTOS  de  DIBUJO. 
ELEMENTOS  de  DIBUJO  de  Uk  FIOURA, 
ELEMENTOS  de  PERSPECTIVA 

"^í««O^V^i..Kesu<l,  en  ,re»  tomo.8,<. 
COQ  varios  Duennoi  en  DelenM  del  Autor. 
BI-BItfENTOS  de  ESORIMA. 

CURIOSIDADES  para  lo«  ESTLDíO.soS. 

MANUAL  de  MEDICINA  DOMESTICA 

TRESCIENTAS  SENTENCIAS  AU.VBES,  QuiiuenlM  Mtti- 
mas  y  Pensmuientos  de  los  mas  célcl^rea  Autores  Aatlmee  y  M». 
derno« ;  y  Cmcueut» Peaaamientoa Onípiialci  del qiieU rabotado 
los  antcnorei.  — w«»v 
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Obras  ¿apañólas  publicadas  por  el  «SV«  Ackermann, 

CATECISMO  de  Geografía. 
I  Química. 

 Aguí  CULTURA. 

  Industria  Rural  y  Económica. 

^— — — •  Historia  de  los  Imperios  Antiguos. 

—  HlSTOWA  DB  GrKCU. 

'■-  Historia RoMAHA. 
-—  HisTORtA  Diir  Bajo  Imperio. 
HiSTOBiA MooBftNA»  Parte I. 
■  Hmtoria  Modirna»  Pwte  II.  . 

■  Abtronomia. 
Gramática  Castbllana. 

— —  BcoNomA  Política. 

'    ■  MitoiiOgia,  por  D.  J.  dr  Urcullu. 

■  ■  ■  Aritmética  Comerciat/,  por  el  misino. 
■   ■      '  Historia  Natural,  por  el  mi^mo 

—  Retorica,  por  el  mismo. 

  Moral,  por  el  Dr.  J.  L.  de  Villanueva. 

-  ■  Geometría  Elemental,  por  D.  J.  Nuñez  Arenas. 

MEDITACIONES  POETICAS,  por  J.  J.  de  Mora,  con  Estampas. 

De  la  ADMINISTRACION  de  la  JUSTICIA  CRIMINAL  en 
INGLATERRA,  por  M.  Cottu.  Traducida  al  Castellano  por  el  Au* 
tor  del  Español  y  de  ka  Variedades. 

NUEVO  SILABARIO  de  la  LENGUA  CASTELLANA* 

U  NUEVA  MUÑECA,  con  SeU  Estampas. 

La  BATALLA  de  JUNIN»  Canto  a  Bolbar.por  J.  J.O1.MSBO,  con 
tres  Estampas. 

ELEMENTOS  de  la  CIENCIA  de  HACIENDA,  por  D.  Josr 

Canoa  Arguelles. 

OBR^VS  LIRICAS  de  D.  Leandro  Fernandez  db  Moratin, 

OBRAS  POSTUMAS  de  D.  Nicolás  Fernandez  de  Moratin. 

RECREA r  IONES  GEOMETRICAS,  con  Laminas  y  una  Cajita 
que  contiene  Fig^uras  de  Madera,  traducido  por  D.  J.  de  ürcdllü. 

RECREACIONES  ARQUITECTONICAS,  con  Laminas  y  una 
Cigita  que  contiene  Figuras  de  Madera,  traducido  por  D.  «I.  dr  Ur- 

CVLLU. 

MUESTRAS  de  LETRA  INGLESA,  en  cuatro  cuadernos. 
TRAGBS  de  BODA  de  las  PHndpales  Nadones  de  la  Tiem. 
HIMNO  A  BCMJVAR,  poesía  de  J.  J.  or  Mora  i  mnslcadel 
Caballero  CasteDl. 
HIMNO  A  VICTORIA,  por  los  mimios. 
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ObroM  Españolas  publicadas  por  el  Sr,  Ackermann, 

HIMNO  a  QR^VO»  porlo*  nltmoi. 

NO  ME  OLVIDES»  Oucton  por  los  misuM. 

LA  MAIUFU6A,  Cueioii  por  lot  miiiiMit. 

AMOS  ES  MAR  PROFUNDO.  Boleto  a  éso,  por  los  niioM. 

EL  PESCAÍX)R,  Oancion  por  los  inisuios. 

TRIUXrO  de  la  INUEPENDENCIA  A:^1ERICANA,  Eatanij» 
Alegurica. 
VISTA  de  LIMA  por  el  Lado  do  Este. 

VISTA  de  las  MONTANAS  P1UNCIPAI.ES  del  MUNDO. 
REGT^THOS  para  LIIiHiíS,  en  10  estampas. 
UN  MAl'A  íiRANDE  de  U  República  de  MBOICO. 
DOS  VISTAS  de  M£tílCO  UmniaiidM. 

EN  PRENSA. 

DlCCiUiNAlUO  LATiNO-ESPANOL  de  Valbubna,  coo  mucUf 

adiciones. 

ELEMENTOS  de  EQUITACION, que  contienea  un  tretado  sobre 
lis  diferentee  caiti»  de  cabelkw»  sos  enfermediuleiy  y  propofcionea. 


ADVERTENCIA. 

El  Sr.  Ackermann,  de  Londres,  ha  fumiado  en  Megico,  y  conñado  a  m 
MDo  D.  JoRQB  AcKBRMANN  y  R  SU  amlgo  D*  JuAM  Rbnriqiib  Dick  «n 

establecitnionto  di'  Libroria  y  obgetos  de  Bellas  Artos. 

Kl  ramo  ile  Libreiia  que  el  Sr.  Ackermann  despacha  comprende  ima 
vasta  colección  de  libros  ingleses  ^  españoles»  publicados  por  ¿i  mismo 
en  Londres.   Lai  obimt  espafiolai  Imn  sido  escritat  con  di  es|»eM»  deil|f- 
nio  de  que  circulen  fn  An.críra  y  todua  ellas  tienen  por 'i^iL-rta  l  i  prop-i- 
don  de  laa  oonooindeutos  utües,  bigo  la  aalvafl^uardia  de  la  KeÜ^ioo  jr 
las  boeiuM  coatumbrea. 
Los  renglón^  de  Bellas  Artet  ^fUd  se  despachan  en  d  establedniento 
del  Su.  AcKF,R>f  AS N  nhm/nn  un  gran  nnnierr»  de  estampas  de  todo  genero 
de  asunto  y  grabado,  y  un  completo  surtido  de  colorea,  pinceles,  la{d- 
eei,  ^taa,  papel,  paletas,  j  demás  obgetos,  materiales  e  insCramenlot 
necesarios  y  útiles  al  cultivo  de  las  Bellaís  Artea.     La  enumeración 
de  estos  diferentes  artículos  no  ha  podido  entrar  en  los  límiu^s  de  este 
Catalogo.   Sera  conveniente  que  Ior  Srs.  Profesores  y  auciunados  acu- 
dan al  eetabledmlento  mismo,  donde  podran  la  eoleocioa  en 
todos  sus  pornif  ñores.    El  obgeto  del  Sr.  Ackermaw  c  prnpr.r"ir  rn 
estos  países  la  aücion  a  las  Bellas  Artes,  convencido  de  ser  el  dibujo, 
en  todos  tna  fimot,  tí.  aufllar  maa  poderoen  de  leda  enede  de  mana* 
factura,  y  obra  mecánica,  ademas  da  lee  giandee  ventapa  <i\ie  ofrece  a 
laeducnc  iftn  de  la»»  iiernonn*;  de  tfido  rango.    Los  art>'=ano«í  y  ñiliricnntes 
no  podran  t»obresaUr  en  los  ramos  que  cultivan,  sino  es  por  medio  del 
dibujo,  al  cnal  dében  la  Fnnida  y  la  Ingialerra  los  edmirduea  progreaoa 
de  su  Industria. 

Fl  establecimiento  del  Sr.  Ackermann  se  encarga  de  hacer  venrv  de 
Europa  en  comisión  toda  clase  de  libros,  maquiaas,  producciones  artisti- 

cea»  uiiMnentos,  enño  todoe  loe  obgétoa  ope  se  le  demandeii,  j  qoe 
asteo  en  lalackni  oon  loe  meé  da  tu  eomerao. 
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